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EL  LIBRO   DE  JOB 


(1) 


I. 

Antes  de  dar  principio  al  estudio  que  emprendemos,  acerca  del  asunto 
que  indica  el  epígrafe,  será  preciso  decir  algo  del  héroe.  ¿Quién  fué  Job? 
Los  datos  tradicionales  nada  dicen  de  cierto,  sino  lo  que  en  el  libro  mismo 
se  refiere,  y  en  mi  opinión,  de  él  derivan  directa  ó  indirectamente.  Por 
negarlo  todo,  se  ha  negado  hasta  la  existencia  de  un  hombre  llamado  Job, 
que  adquiriera  celebridad  por  su  virtud,  sus  padecimientos  y  su  constante 
probidad  en  medio  de  ellos;  y  esta  opinión  de  algunos  rabinos,  de  Junilio 
Africano,  de  los  Anabaptistas  y  de  La  Clerc,  fué  renovada  por  Michaelis  y 
después  por  de  Wette;  pero  hoy  nadie  se  atreve  á  sostenerla,  después  de 
haberla  impugnado  hombres  tan  doctos  como  poco  sospechosos.  Rosenmü- 
!ler,  Umbreil  y  Ewald.  J^a  tradición  unánime  y  constante  de  tres  pueblos, 
el  hebreo,  el  cristiano  y  el  musulmán,  el  carácter  y  aún  la  existencia  mis- 
ma del  Libro  de  Job,  me  permiten  dudar  de  que  existió  el  héroe;  y  si  no 
queremos  creer  un  absurdo,  es  decir,  una  celebridad  en  un  hombre  que  no 
hiciera  cosa  no'table  ni  manifestara  virtudes  extraordinarias,  será  preciso 
admitir  que  existió,  en  efecto,  un  oriental  rico  y  virtuoso,  que  vino  á  gran 
miseria,  la  soportó  dignamente  y  volvió  por  fin  á  igualó  mayor  grado 
de  prosperidad  del  que  antes  tuviera.  Y  con  esto  solo  tenemos  el  tejido 
histórico  principal  del  libro;  es  á  saber:  la  introducción  ó  prólogo,  y  la 
conclusión  ó  epílogo,  quedando  sólo  en  cuestión  la  realidad  histórica  de  la 
parte  poética  (cap.  111,41),  y  el  episodio  de  la  intervención  de  Dios -y  Satán, 
principalísimo  en  el  plan  del  libro,  supuesto  que  ilustra  al  lector  acerca  de| 
origen  de  las  calamidades  de  Job,  y  en  parte  acerca  de  los  planes  de  la 


(1)    De  un  libro  próximo  á  publicarse,  con  el  tílulo  de  Estudios  Ublicos,  y  que 
comprende  una  versión  de  Job,  hecha  directamente  del  hebreo. 


6  EL   LIDTIO  DE  JOB. 

Providoncin  en  la  dislri'iiiciou  fiel   bien  y  el  mal,  en  sn  relación  con  los 
nirritos  ó  fleiiiérilos  do  los  hombres,  objeto  esencial  del  poema. 

Gomólos  poros  elemeiilos  bislórico^  que  eiilran  en  la  parle  prosaica  del 
libro  (cap.  I.  2  y  42),  alí-tíjás  de  los  dicbos,  no  ofiecen  dificullad  especial, 
ni  hay  razón  ídj'iiiiH  para  ne}^'ar  que  Job  se  llamara  Job,  que  fuera  del 
país  de  Hus,  (pie  tuviera  mujer,  siete  hijos  y  tres  hijas,  y  grandes  ri- 
quezas en  l.tbr.iiizas  y  ganados,  singularmente  si  le  consideramos  como 
un  emir  ó  jefe  (le  tribu,  que  después  de  su  pasajero  iníbrlimio  llegara  á 
doblar  su  capital  próximamente — pues  claro  está  que  aquí  se  trata  de  nú- 
meros redondos,  manifesiando  que  no  es  preciso  lomarlas  cosas  con  exac- 
titud matemática — en  fin,  que  volviera  á  tener  otros  siete  hijos  y  tres  bi- 
jas, á  las  que  puso  no!rd)res  bonitos,  como  ellas  eran  hermosas,  y  viviera 
muchos  años  y  muriera  en  paz;  como  en  todo  esto,  digo,  no  hay  dificultad 
notable,  vamos,  sin  otra  cosa,  á  estudiar  las  imposibilidades  históricas  de 
la  intervención  de  Dios  y  de  Satán. 

Claro  es  que  no  hablamos  con  los  que  no  creen  en  Dios  ni  en  el  diablo, 
á  los  cuales  dejaremos  en  paz  entregados  á  su  reprobo  sentido  y  preocu- 
paciones materialistas  y  anti-científicas.  Mas,  si  se  cree  en  un  Dios  vivo, 
criador  y  rector  del  universo,  que  conduce  á  la  humanidad  á  los  fines  para 
que  la  creó,  por  medios  que  El  sabe  y  puede  emplear,  no  pifede  divisarse 
razón  alguna  grave  que  impida  creer  que  Satán,  movido  de  su  índole  en- 
vidiosa y  mala,  no  creyera  que  la  virtud  de  Job  era  interesada  y  mercena- 
ria, basada  en  que  con  ella  crecia  su  riqueza  y  bienestar,  ni  que  intentara, 
si  pudiese,  ponerle  en  estado  de  renegar  de  ella  y  blasfemar  de  Dios,  ni 
que  emplease  para  ello  una  y  otra  vez  los  medios  más  oportunos,  ya  obran- 
do por  sí  mismo  sobre  las  fuerzas  naturales,  no  impidiéndoselo  Dios,  esta 
vez,  ya  instigando  á  los  ladrones  caldeos  y  sábeos  y  á  la  mujer  y  á  los 
amigos  de  Job  contra  ét\.  Todo  esto  no  ofrece  imposibilidad  metafísica,  ni 
física  ni  moral,  dada  la  existencia  y  mala  voluntad  de  Satán,  y  la  múl- 
tiple é  inexcrutable  providencia  de  Dios  en  el  gobierno  y  dirección  de  las 
cosas  humanas. 

Y  no  otra  cosa  se  significa  con  aquella  pintura  simbólica  de  presentar- 
se ante  Dios  los  ángeles,  y  Satán  entre  ellos,  y  con  las  palabras  cambiadas 
entre  Dios  y  el  diablo,  que  no  deben  tomarse  sino  como  pensamientos  de 
éste  conocidos  por  Dios,  y  resolución  de  no  impedir  las  maquinaciones  de 
Satán  contra  Job,  sino  en  cierto  punto,  para  fines  muy  dignos,  como  para 
darle  ocasión  de  mayores  merecimientos  y  virtudes  heroicas,  que  fueran 
ejemplo  á  las  futuras  generaciones,  cuando  las  leyeran  en  un  libro  superior. 


EL   LIBRO   DE  JOB.  Tf 

y  para  vindicar  su  propia  honra  y  gloria,  consistente  en  ser   amado  por  sí 
mismo  y  no  por  interés. 

Si  al  leer  y  apreciar  un  libro  no  nos  trasladamos  á  las  condiciones  liis- 
tóricas  y  literarias  del  autor,  no  podremos  hacer  cosa  de  provecho;  y  esto 
sucede  en  el  caso  presente  á  los  que  toman  al  pié  de  la  letra  las  nanacio- 
nes  mística  y  simbólica,  tan  frecuentes  <n  toda  la  Biblia,  y  la  que  ahoia  nos 
ocupa  como  una  solemnidad  cortesana,  en  qu«^  Dios  recibe  la  visita  de  los 
ángeles,  entre  los  cuales  se  habtia  desliz. ido  Salan  por  al|¿un  descuido  del 
portero,  y  habría  hecho  con  Dios  una  apuesta  acerca  de  la  seuceridiid  de  la 
virtud  de  Job.  Ningún  lector  de  cuantos  veneran  el  libro  lo  entiende  de 
una  manera  tan  material  y  grosera,  y  menos  pudo  hacerlo  así  el  auior,  que 
todavía  espera  quien  le  supere  en  talento  poético,  y  no  estaba  tan  escaso 
de  conocimientos  naturales  y  fdosófinos. 

•  Ni  nosotros,  ni  menos  los  antiguos,  comprendían  perfectamente  las 
cosas  espirituales  y  sobrenaturales,  que  sólo  nos  es  dado  alcanzar  por  ana- 
logía, y  es  conveniencia,  por  no  decir  necesidad,  que  si  Dios  quiere  reve- 
larlas, lo  haga  por  medio  de  figuras  é  imágenes  corpóreas,  siendo  esta  la 
razón  de  las  teofanías  y  angelofanias,  tan  frecuentes  en  la  historia  de  la  re- 
velación, y  últimamente  de  la  encarnación  del  Verbo,  para  que  la  plenitud 
de  la  divinidad  habitara  corporalmenie  en  el  hombre,  como  dice  San  Pablo. 
Y  el  mismo  Jesucristo  nos  habla  del  reino  de  los  cielos,  deque  los  gentiles 
se  recostarán  en  el  convite  celestial  con  los  patriarcas,  mientras  los  rebel- 
des serán  echados  á  las  tinieblas  exteriores,  donde  será  el  llanto  y  crugir 
de  dientes,  del  tribunal  en  que  se  sentarán  los  apóstoles  para  juzgar  al 
mundo,  del  premio  centuplicado  que  recibirán  los  que  hagan  obra  de  mi- 
sericordia, y  otras  cien  imágenes  y  símbolos  por  el  estilo,  que  no  por  eso 
son  cosas  ficticias.  Así  le  fué  revelado  al  autor  del  Libro  de  Job,  lo  que 
quiere  dar  á  entender  con  la  presentación  de  Satán  ante  Dios,  las  palabras 
habidas  y  los  efectos  subsiguientes;  y  esto  nadie  puede  probar  que  es  im- 
posible, ni  aún  inverosímil,  una  vez  que  se  admita  el  orden  sobrenatural, 
sin  el  cual  creo  yo  que  ningún  filósofo,  hasta  la  fecha,  ha  explicado  razona- 
blemente el  natural. 

Mas  se  dirá:  ¡qué  casualidad  que  tantas  calamidades  vinieran  sobre  Job 
simultáneamente,  y  quede  todas  ellas  sólo  escapara  el  que  daba  la  noticia! 
Como  que  eran  obra  de  Satán,  respondo,  y  desde  que  esto  se  admita,  ya  no 
hay  casualidad,  puesto  que  obra  un  agente  inteligente,  arreglando  sus  me- 
dios del  modo  más  oportuno  para  conseguir  sus  fines.  Cuanto  á  la  segunda 
dificultad,  demás  de  no  ser  imposible,  por  idéntica  razón,  bien  puede  ex- 
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pilcarse  por  el  azoramienlo  del  mensajero,  que  la  haría  creer  que  él  solo 
habia  escapado  de  la  caláslrofe,  aunque  lal  vez  otros  se  libraran  huyendo 
por  otra  parte. 

¿Y  aquel  estarse  sentados  ante  Job  sus  amipjos  siete  dias  y  siete  noches 
sin  hablar  palabra?  Pues  este  silencio  probablemente  no  seria  absoluto, 
aunque  más  elocuente  que  todo  consuelo  verbal;  ni  es  inverosímil  que  fuera 
tal  la  ceremonia  de  los  dias  del  luto  por  tamaño  infortunio.  QyúvÁ  el  autor 
contrapone  este  silencio  á  la  discusión  posterior,  y  quiere  decir  que  se  habló 
poco  y  de  otras  cosas  sin  entablar  polémica;  y  aún  sospecho  que  en  aquellos 
dias  se  concertara  entretener  á  Job  y  distraerle,  haciéndole  entraren  aque- 
lla liza  poético-filosófica,  en  la  que  después  el  amor  propio  y  el  calor  de  la 
disputa  hicieron  ir  más  adelante  de  lo  que  se  propusieran.  No  pasa  esto  de 
ser  una  conjetura  mia,  que  fundo  únicamente  en  la  forma  del  poema,  tan 
parecida  á  la  de  otros  de  los  antiguos  árabes  y  á  usos  de  que  hablaré  des- 
pués, por  más  que  estos  usos  anteislámicos  sean  muy  posteriores,  en  lo 
que  nos  es  conocido,  al  poema  de  Job,  al  menos  en  nuestra  opinión. 
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No  existiendo,  pues,  razón  alguna  grave  para  que  tengamos  por  ficticia 
la  parte  histórica,  es  preciso  que  no  lo  sea  del  todo  la  poética,  es  decir,  los 
discursos  de  Job,  de  sus  amigos,  de  Elihú  y  de  Dios.  La  primera,  supone  y 
alude  á  la  segunda,  y  ésta  á  la  primera.  A  las  exageradas  y  amargas  expre- 
siones de  Job  en  sus  discursos,  puede  conjeturarse  que  alude  el  prólogo  en 
aquella  reflexión  (cap.  I,  22,  y  II,  10):  «en  todo  esto  no  pecó  Job,  do  se  extra- 
»vió  con  sus  labios,»  como  si  añadir  quisiera:  como  lo  hizo  después.  Y  el 
capítulo  XLII,  2-9,  supone  ciertamente  que  Job  habia  lanzado  quejas  impo- 
tentes y  proferido  frases  más  audaces  de  lo  justo,  y  que  sus  amigos  se  ha- 
blan manifestado  injustos  con  él  y  avanzado  ideas  falsas,  puesto  que  Dios 
les  manda  acudir  á  la  intercesión  de  Job  para  perdonarles  su  culpa.  Pero 
mejor  será  remitir  al  lector  al  pasaje  citado,  pues  aunque  la  parte  poética 
llega  hasta  el  verso  VI,  los  siguientes  suponen,  por  necesidad,  que  entre 
Job  y  sus  amigos  habia  intervenido  alguna  disputa  sobre  cosas  graves  rela- 
tivas á  Dios,  y  que  Job  habia  llevado  la  mejor  parte.  Hubo,  pues,  una  dis- 
cusión, en  que  los  amigos  de  Job  se  hablan  excedido  y  extraviado,  lo  cual 
vemos  en  los  discursos  que  el  libro  les  atribuye;  y  por  consiguiente,  siendo 
histórica  y  real  la  conclusión,  algo  hay  igualmente  histórico  en  la  parte 
poética. 
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Y  siendo  histórica  esta,  nadie  puede  determinar  hasta  qué  punto  lo  es, 
y  dónde  principia  la  invención  del  poeta;  fuera  de  la  forma  misma  poética, 
que,  con  muchos,  creemos  obra  en  gran  parte  del  autor  del  libro,  pues  nó 
pensamos  que  se  conservaran  en  la  memoria  del  autor  ó  primer  redactor 
estos  discursos,  tales  como  se  pronunciaron,  ni  es  fácil  que,  tales  como 
están,  fueran  meras  improvisaciones,  por  más  que  sea  cierto  que  los  poetas 
hebreos  y  árabes  frecuentemente  improvisaban  cantos  bellísimos.  Mas  los 
del  Libro  de  Job  son  harto  extensos  y  magníficos  para  que  creamos  que  no 
hay  en  ellos  mucho  de  composición  y  lima  por  parte  del  autor.  Con  todo, 
pensamos  que  el  fondo  de  los  pensamientos  es  hisíórico,  y  aún  creemos^ 
que  asi  se  explica  más  fácilmente  la  existencia  y  naturaleza  del  poema. 

Desde  luego  no  se  puede  citar  ejemplo  alguno  cierto  en  la  antigua  lite- 
ratura hebrea,  de  un  libro  puramente  novelesco,  ni  tampoco  mixto  de  his- 
toria y  novela,  ó  sea  una  novela  histórica,  ni  esto  parece  propio  de  las 
literaturas  nacientes.  Además,  y  esto  es  importante,  si  los  discursos  no  son 
históricos  y  reales,  tampoco  son  verosímiles;  y  un  autor  superior  y  admi- 
rable por  confesión  de  todos,  habría  observado  en  la  composición  un  plan 
disparatado.  Porque,  al  menos  aparentemente,  no  concuerdan  con  la  parle 
prosaica  ni  tienden  al  mismo  fin,  lo  cual  es  admisible  y  muy  posible  en 
uno  que  narra,  pero  falta  gravísima  en  el  (|ue  todo  lo  inventa.  En  efecto, 
en  la  parte  prosaica  se  presenta  á  Job  como  acabado  modelo  de  resignación 
y  paciencia,  y  se  asegura  que  habló  rectamente  de  Dios,  mientras  que  en  el 
verso  se  deja  llevar  á  tales  excesos  de  aparente  desesperación  é  impiedad,  que 
se  diría,  no  ahondando  bien  en  el  libro,  que  Satán  se  habia  salido  con  su  em- 
peño, y  aún  Dios  mismo  llega  á  argüírle  de  ignorancia  y  temeridad,  como 
se  ve  al  cap.  XXX  VIH,  2.  Ni  es  concebible  que  un  poeta  hubiera  hecho  defen- 
der á  su  héroe  que  los  malos  viven  dichosos  y  los  buenos  desgraciados  hasta 
el  fin  de  su  vida,  cuando  el  desenlace  mismo  de  la  historia  ó  novela  iba  á 
demostrar  lo  contrarío.  Ni  hubiera  hecho  á  los  interlocutores  mezclar  lo 
verdadero  y  lo  falso,  sin  explicar  en  qué  erró  cada  cual,  como  parece  que 
hubiera  debido  hacerlo  en  propio  nombre,  ó  mejor  en  boca  de  Dios,  Ni 
este  supremo  interlocutor  y  juez  de  la  disputa,  se  hubiera  limitado  á  con- 
denar que  pretendiesen  investigar  los  consejos  divinos,  siendo  así  que  en 
esta  ocasión  estaban  ya  manifiestos  en  el  prólogo  y  su  coloquio  con  Satán. 
Un  poeta  tan  grande,  en  una  obra  de  pura  invención,  hubiera  dado  más 
verosimilitud  al  conjunto,  hubiera  hecho  que  todo  concurriera  clara,  orde- 
denada  y  manifiestamente  á  un  fin  expreso  y  delerminado;  mas  un  narra- 
dor pedia  abandonar  este  cuidado  sin  temor  á  la  inverosimihlud,  ya  que 
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lo  reiil  nunca  se  opone  á  lo  verdadero,  y  así  pudo  fácilmente  referir  lo  que 
hubiera  sido  inepio  inventar.  Aquí  vienen  bien  dos  realas  de  dos  maestros 
en  el  arle  ficta  voluplalis  causa  sinl  próxima  veris,  dice  Horacio  y,  esto  hu- 
biera debido  hacer  un  po'*ta  lan  f.^nnde  como  el  aulor  del  Libro  de  Job^ 
si  inventaba  le  vrai  peni  qnclquefois  nélre  pas  vraisemblable,  dice  Bodeau, 
y  esto  es  lo  (pie  vemos  en  el  poema  de  Job. 

Hay  más;  no  sólo  ios  discursos  en  general  no  se  avienen  con  una  mera 
ficción  poética,  sino  que  hasta  su  forma  y  contextura  tienen  un  colorido 
histórico  bastante  manifiesto.  Cada  interlocutor  tiene  su  carácter  y  estilo 
propios,  cosa  ordinaria  y  natural  tratándose  de  personajes  históricos,  pero 
dincilisima  é  imposible  para  un  aulor  que  hubiera  caido  en  las  fallas  gra- 
ves que  hemos  notado,  en  el  caso  de  no  tener  que  sujetarse  más  que  á  su 
propia  fantasía.  Y  el  hecho  se  descubre  aún  á  través  de  una  traducción,  y 
le  concede  y  admira  un  critico  tan  competente  como  Ewald.  Eliphar  es  el 
más  grave  y  moderado  de  los  tres,  desde  el  principio,  aunque  manifiesta 
cierta  ostentación,  habla  con  solemnidad,  y  le  parece  que  expone  cosas  por 
nadie  dichas;  después,  en.^olfado  en  la  disputa,  guarda  menos  miramientos 
con  su  desgraciado  amigo.  Dildad  es  más  acre  y  cruel,  habla  con  mayor, 
desprecio,  y  de  tal  modo  agota  su  caudal,  desde  el  primer  discurso,  que  en 
los  restantes  no  hace  más  que  agraviar  é  insultar.  Tsophar  sigue  al  anterior 
sin  decir  cosa  propia,  fuera  de  un  desprecio  y  exageración  mayor  de  con- 
ceptos, quedando  el  primero  fuera  de  combate.  Elihú  manifiesta  cierto, 
ardor  juvenil  y  cierta  audacia,  pero  juzga  con  más  equidad  y  acierto,  ya 
por  su  índole  bondadosa,  ya  por  su  imparcialidad  ó  por  haber  escarmen- 
tado con  los  errores  de  ios  otros,  á  quienes  habia  esperado  con  respetuoso 
silencio.  Mas  á  lodos  los  vence  Job  en  perspicacia  de  ingenio,  en  destreza 
de  juicio,  en  el  Ímpetu  y  vehemencia  de  los  afectos,  en  la  belleza  y  subli- 
midad de  las  imágenes,  y  sólo  á  Dios  cede  en  la  grandeza  y  majestad  del 
estilo.  Las  quejas,  los  gemidos,  el  dolor  y  la  ira  de  Job,  sus  fiases  de  espe- 
ranza súbitamente  alternadas  con  otras  de  desesperación,  ofrecen  una  ima- 
gen demasiado  viva  y  palpitante  para  creer  que  fueran  mera  invención  del 
poeta. 

Tampoco  un  escritor  hebreo  hubiera  pintado  á  Eiihú  como  más  pru- 
dente, sabio  y  moderado  que  los  ancianos,  ni  mucho  menos  hubiera  nadie 
soñado  en  presentarle  como  superior  en  prudencia  al  mismo  protagonista; 
antes  iiubiera  hecho  que  Job  le  respondiera  y  redujera  al  sil'ncio,  como  á 
los  otros,  quedando  únicamente  inferior  á  Dios.  También  es  muy  natural, 
si  fué  histórico,  el  aumento  gradual  que  se  nota  en  los  sentimienlos  y  afee- 
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tos  (ie  los  interlocutores;  es  natural  la  escasa  variedad  de  razones  y  prue- 
bas que  van  exponiendo  en  los  discursos  sucesivos,  cosa  que  lanío  de-dice 
en  un  poeta  ó  novelista  que  los  inventa  á  su  gusto,  mientras  que  vemos 
aquí  á  un  mismo  interlocutor,  y  otro  y  otro,  repetir  y  volver  á  tocir  y 
retocar  las  mismas  ¡deas.  Á  veces  uno  entiende  nial,  ó  de  intento  confunde 
lo  dicho  poi  otro,  cosa  común  en  las  disputas  improvisada:^,  y  íacil  deeuiar 
para  el  escritor  que  reposadamente  medita  su  argumento.  Finalmente,  las 
semencias  que  dictan  como  derivadas  de  los  antepasados;  se  distinguen  en 
el  estilo  del  propio  de  cada  interlocutor,  y  manifiestan  su  origen  vetusto; 
con  lo  cual  acreditan  que  verdaderamente  corrían,  como  sentencias  tradi- 
cionales, en  boca  de  los  doctos,  conservadas  en  la  memoria  y  repelidas  de 
generación  en  generación,  de  lo  cual  hay  ejemplos  numerosos  entre  los 
árabes,  juJíos,  indios,  persas,  y  probablemente  fué  común  á  todos  los  pue- 
blos antiguos,  sobre  todo  cuando  no  se  conocía  ó  era  poco  común  el  arte 
de  escribir. 

Creemos,  pues,  que  el  Libro  de  Job  es  histórico  en  todas  sus  partes, 
fuera  del  trabajo  propio  del  autor,  en  limar  los  versci^s  ó  en  poner  en  for- 
ma de  versos  más  ó  menos  elegantes,  lo  que  estaba  dicho  sin  el  ritmo  y 
número  de  tal,  pero  no  sin  la  L'randiosidad  y  calor  propio  déla  poesía;  pues 
el  espectáculo  presente  á  los  interlocutores  y  origen  de  la  discusión,  el 
asunto  de  sta,  la  posición  de  los  contrincantes  y  costumbres  análogas  que 
nos  constan  de  los  árabes  posteriores,  ni  hacen  verosímil  ni  permiten  creer 
que  hablaran  con  la  calma  y  sangre  fría,  con  la  tibieza  y  frialdad  de  una 
conversación  de  cuatro  amigos.  Conocida  es  la  facilidad  improvisadora  de 
los  árabes,  menor  aún  que  la  de  los  hebreos,  cuyos  versos  no  piden  los 
cuidados  y  elaboración  del  verso  clásico,  ni  del  árabe  ó  idioma  modernos. 
Y  no  habiendo  dificultad  por  este  lado,  y  existiendo  en  el  Libro  de  Job  tan- 
tos indicios  de  una  discusión  real  y  verdadera,  como  ta!  la  tomamos  por 
las  razones  apuntadas,  no  por  prevenciones  dogmáticas,  que  no  caben 
aquí,  dado  que  no  es  dogma  de  le  que  el  Libro  de  Job  sea  hiálórico,  y  así, 
católico  y  muy  docto  y  eslimado  en  la  Iglesia;  es  Welle  que  sostiene  lo 
contrario  sin  oposición  autorizada  por  parte  de  aquella,  que  no  es  tan  es- 
trecha y  mezquina  como  algunos  se  figuran  ó  fingen  creer. 

III 

La  unidad  é  integridad  del  libro  es  otro  de  los  puntos  que  hoy  no  pue- 
den menos  de  tratarse,  cuando  la  osada  crítica  racionalista  ha  querido  ha- 
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cer  trizns  este  pooma  admirablñ.  Nogaron  unos  la  autenticidad  de  la  parte 
prosaica,  teniéndola  por  una  adición  posterior;  oíros  los  discursos  deEli- 
liú;  otros,  creyendo  ver  no  sé  qué  d(ísórden  en  el  texto  actual,  lo  arregla- 
ron á  su  capricho,  introduciendo  una  verdadf^ra  perturbación  donde  no  la 
liay.  Mas  la  introducion  está  en  íntima  conexión  con  el  diálogo,  le  explica, 
indica  sus  motivos  y  pone  al  leclor  en  disposición  de  apreciar  la  verdad  ó 
inexactilud  de  las  diversas  opiniones  que  en  él  se  emiten;  y  el  epilogo  dos- 
ata  completamente  el  nudo,  que  al  cabo  de  la  dií^cusion  todavía  quedaba 
pendiente,  puesto  que  Dios  se  limita  á  reprender  á  Job,  y  á  demostrar  la 
temeridad  de  los  que  se  atrevan  á  sondear  los  decretos  divinos.  Supóngase 
apócrifa  toda  la  parte  prosaica  ¿qué  es  en  tal  caso  lo  que  intenta  el  poeta? 
Allí  disputan  hombres  que  no  se  sabe  quiénes  son,  ni  de  dónde  han  veni- 
do, ni  por  qué  riñen,  ni  qué  se  proponen,  ni  quién  lleva  la  razón  ó  ^i  la 
lleva  alguno.  Suprimida  esta  parte,  veríamos  á  Job  y  sns  amigos  dándose 
palos  de  ciego  sin  saber  por  qué,  como  no  sea  por  hacer  ostentoso  alarde 
de  su  saber  y  elocuencia  sin  motivo  racional,  veríamos  intervenir  á  Dios 
en  la  dis[)uta,  sin  salir  más  instruidos  acerca  de  la  sabiduría  de  sus  conse- 
jos, ni  poder  conjeturar  qné  solución  da  el  autor  al  problema  que  ventila. 
Prosa  y  verso  queden,  pues,  en  igual  caso:  historia  ó  fábula  séanlo  ambas 
parles.  Asi  se  expresa  sobre  este  asunto  el  docto  Michaelis.  La  antigüedad 
patriarcal  que  se  respira  en  el  poema,  corresponde  igualmente  al  prólogo- y 
epílogo;  la  propiedad  y  carácter  lingüistico  es  el  mismo,  la  conexión  de 
todas  las  parles  del  libro   manifiesto.  Frases  hay  propias  suyas  que  no  se 
encuentran  en  el  resto  de  la  literatura  hebrea,  y  aparecen  también  en  el 
prólogo,  como  la  partícula  frecuentísima  vciilam  ulam,  que  ocurre  en  él 
dos  veces  y  apenas  se  halla  fuera  del  Lihro  de  Job. 

Pasemos  por  alto  otras  objeciones  de  menor  cuantía,  y  vamos  á  la  con- 
tradicción aparente  en  que  el  prologo  y  el  poema  parecen  presentarnos  á 
Job.  Ya  hemos  dicho  que  esto,  si  rebaja  el  mérito  del  libro  considerado 
como  mera  ficción  poética,  es  una  prueba  de  íidelidad  histórica;  pero  en 
último  análisis,  la  contradicción  es  sólo  aparente  en  este,  como  en  oíros 
fragmentos,  no  siem()re  bien  comprendidos  por  los  críticos.  Satán  preten- 
dia  apartar  á  Job  de  todo  punto  del  camino  de  la  virtd,  hacerle  renegar  y 
blasfemar  de  Dios,  y  no  es  esto  lo  que  hace  Job.  Se  queja  acerbamente, 
exagera  las  cosas  como  buen  orionlal — y  bien  podemos  comprender  esto 
los  españoles,  que  tenemos  aún  sangre  árabe  en  Andalucía—  oye  y  vé  que 
hasta  sus  amigos  le  calumnian,  suponiéndole  reo  de  crímenes  enormes,  y 
todo  esto  le  exaltn:  pero  no  reniega  de  la  virtud,  y  en  me  lio  de  sus  tor- 
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inentos  espera  en  Dios.  A  las  acusaciones  de  sus  amigos,  capaces  de  suble- 
var al  más  flemático,  no  que  á  Job,  que  no  era  insensible,  ni  profesaba  el 
dogma  estúpido  é  imposible  de  los  estoicos,  no  se  limita  á  contestar  fría- 
mente: «no  he  cometido  esos  crímenes  que  suponéis,»  sino  que  se  defiende 
con  energía  y  dice:  «soy  inocente,  no  hay  en  mí  mancha  alguna,  lo  juro  á  la 
«faz  de  Dios,  ni  El  mismo  la  encontraría,  venga,  hable,  diga  su  agravio,  y 
»yo  quedaré  triunfante.»  Hay  exageración,  hay  audacia,  hay  irreverencia  en 
la  forma,  como  el  mismo  Job  reconoce  y  condena;  pero  esto  es  efecto  del 
calor  de  la  dispula,  de  la  indignación  que  excitara  en  su  pecho  generoso  la 
conducta  de  sus  amigos;  no  es  el  modo  de  hablar  de  un  criminal,  de  un 
blasfemo,  de  un  renegado;  no  es  lo  que  Salan  esperaba  que  fuese.  Afirman 
sus  contrarios  que  lodo  pecado  lleva  necesariamente  en  esta  vida  el  castigo 
correspondiente;  y  él  replica  que  son  felices  hasta  el  fin  los  grandes  peca- 
dores. No  necesüabd  tanto,  pues  una  sola  vez  que  esto  sucediese,  era  bas- 
lante  para   desmentir  el  aserto  de  sus  adversarios;  pero  no  estaba  racioci- 
nando fríamente,  hay  que  dar  lo  suyo  al  fuego  de  la  controversia,  de  la  si- 
tuación, al  carácter  propio  de  la  poesía  y  de  una  poesía  semítica.  Y  por 
cuanto  él  mismo  no  entendía  sus  palabras  en  todo  su  rigor  absoluto,  con- 
fiesa otras  veces  lo  que  era  vulgar, 'como  él  echa  en  cara  á  sus  amigos, 
esto  es,  que  por  lo  común  ios  malos  tienen  que  sentir  en  esta  vida.  Mas 
sostiene  firmemente  que  no  siempre  sucede  así,  de  lo  cual  no  le  permite 
dudar  un  punto  su  propia  conciencia,  y  cree  fervorosamente  que  hay  otra 
vida,  donde  la  virtud  y  el  vicio  encuentran  su  justa  recompensa,  y  por  eso 
defiende  que  no  son  las  calamidades  de  la  vida  el  criterio  de  la   moralidad 
del  que  las  sufre,  como  erradamente  pretendían  sus  amigos,  y  no  falta  aún 
(fuíen  el  mismo  partido  sostiene. 

Délo  que  ordinariamente  sucede  sacabm  los  amigos  una  regla  inflexi- 
ble y  absoluta,  que  Job  rechaza  con  razón,  y  por  eso  Dios  se  la  da  en  el 
epílogo  contra  ellos,  si  bien  le  reprende  lo  que  por  su  parte  habia  pecado 
de  audaz  y  presuntuoso. — «Oíoste  castiga  por  tus  crímenes  pasados»  lo  di- 
cen, y  él  replica:— «No,  no  soy  reo  de  ellos,  no  me  puede  castigar  por  lo  que 
»no  he  cometido,  me  castiga  sin  merecerlo,  sin  razón,  se  complace  en  mal- 
»lratar  al  inocente.»  Aquí  está  la  verdad  y  la  exageración.  Le  oprimía  Dios 
con  trabajos  gravísimos  sin  merecerlos;  pero  no  sin  razón  ni  motivo,  sino 
por  otra  razón  y  otros  motivos  distintos  de  los  que  sus  amigos  pensaban;  por 
un  motivo  que  no  estaba  en  relación  con  los  pecados,  como  para  ponerle  en 
condiciones  de  llegar  á  mayor  virtud  y  mérito,  para  ejemplo  y  modelo  de 
ios  demás,  para  vindicar  la  verdadera  y  acrisolada  piedad,  tantas  veces 
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acusada  entonces  y  ahora  de  mercenaria,  de  basada  únicamente  en  el  egoís- 
mo. Todo  esto  no  lo  dice  Job;  pero  tal  es  la  enseñanza  moral  y  religiosa 
del  libro  entero,  particularmente  del  prólogo  y  epílogo  deducida,  tal  el  ob- 
jeto principal  del  libro  en  que  se  discute  qué  relación  hay  entre  hs  trabajos 
de  la  vida  y  la  conducta  de  los  hombres,  bajo  la  providencia  de  Dios. 

Una  parte  de  eso  que  Job  no  dice,  es  puntualmente  lo  que  desenvuelve 
Elihú,  acercándose  algo  más  á  la  solución  del  próloí^o  y  epílogo,  aunque 
también  pone  los  padecimientos  de  Job  en  relación  con  sus  faltas,  singu- 
larmente con  las  cometidas  durante  la  contienda,  esa  saber,  para  que  por 
ellos  se  humillara,  y  así  pudiera  Dios  volver  á  protegerle.  Es  un  punto  de 
vista  distinto,  y  sí  la  cuestión  había  de  tratarse  bajo  todos  sus  aspectos,  era 
preciso  tocar  este  muy  próximo  ya  al  plan  divino  (y  así  Dios  también  le 
obliga  á  humillarse)  y  al  objeto  final  del  libro.  El  discurso  de  Elihú  llena 
este  vacío  y  prepara  el  terreno  á  la  solución  cabal  de  la  cuestión;  es,  pues, 
muy  pertinente,  y  no  se  puede  tener  por  apócrifo  y  añadido  de  segunda 
mano.  Nada  importa  que  no  se  haga  mención  de  Elihú  en  el  prólogo,  por- 
que pudo  sobrevenir  luego  de  comenzada  la  disputa,  ó  era,  como  algunos 
creen,  del  séquito  de  alguno  de  los  tres,  aunque  muy  fuerte  estuvo  con 
ellos,  y  aquel  silencio  está  suplido  con  el  prólogo  especial  que  precede  á  su 
discurso.  Por  otra  parle,  si  una  mano  posterior  no  tuvo  reparo  en  añadir 
al  libro  este  trozo,  no  sabemos  por  qué  no  añadió  en  el  prólogo  el  nombre 
de  Elihú  al  de  los  otros  tres,  como  también  pudo  hacerlo  en  el  epílogo;  por 
eso  creo  que  Elihú  sobrevino  después  de  comenzada  la  discusión,  ó  al  me- 
nos después  de  los  otros  tres,  y  sin  haberse  concertado  con  ellos  para  esta 
venida. 

Tampoco  le  responde  Job,  ya  porque  inmediatamente  habla  Dios,  ya 
porque  nada  tenia  que  oponer,  pues  nada  falso  ó  vituperable  había  dicho, 
y  por  eso  mismo  no  es  reprendido  por  Dios,  como  los  otros.  Todo  esto  pide 
alguna  explicación.  Lo^  amigos  de  Job  defienden  una  sola  tesis:  que  siendo 
todos  los  padecimieiilos  humanos  castigo  de  ios  pecados,  los  terribles  que 
Job  sufría,  probaban  que  era  ó  había  sido  un  gran  criminal.  Defiéndese  Job 
de  esta  calumnia,  pero  con  términos  tan  excesivos  y  al  parecer  irreverentes 
para  con  Dios  (no  lomando  en  cuenta  las  circunstancian  atenuantes  en  que 
se  hallaba),  que  sus  frases  parecen  llevarle  á  veces  al  terreno  de  la  impie- 
dad y  á  defender  lo  que  es  Cilso,  ya  ponderando  la  felicidad  de  los  malos, 
ya  quejándose  de  que  Dios  le  aturde  ci^n  sus  terrores  y  no  le  deja  en  liber- 
tad para  defender  su  inocencia,  ya  increpándole  de  que  le  castiga  sin  mo- 
livo,  por  capricho,  que  abusa  de  su  poder  contra  una  hoja  seca,  etc.  No  e« 
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(ísto  una  impiedad  en  Job,  atendidas  todas  las  circunstancias  que  hemos 
apuntado;  pero  no  queda  exento  de  culpa,  de  presunción,  de  falta  de  aque- 
lla resignación  perfecta,  que  después  nos  enseñó  el  Evangelio,  porque  mo- 
delo Job  de  paciencia  en  la  la  ley  antigua,  no  lo  es  en  absoluto,  mucho  más 
en  comparación  con  los  que  nos  ofrece  la  ley  nueva.  Todo  esto,  y  un  nue- 
vo aspecto  de  la  cuestión,  no  tratado  por  los  interlocutores  precedentes, 
dan  motivo  á  Elihú  para  descargarse  de  los  pensamientos  que  iban  nacien- 
do y  hervian  en  su  interior;  y  si  bien  comienza  con  cierta  petulancia  ardo- 
rosa propia  de  joven,  no  deja  de  guardar  moderación,  de  mostrar  penetra- 
ción de  espíritu  y  decir  cosas  nuevas,  con  perdón  de  los  que  sólo  ven  en  él 
un  charlatán  insufrible,  á  fuerza  de  verboso,  y  que  no  hace  sino  repetir  lo 
que  otros  ya  dijeran.  Tiene  comunes  muchas  cosas  con  Job  y  sus  amigos, 
como  estos  entre  si,  puesto  que  debe  estnr  imbuido  próximamente  de  las 
mismas  ideas,  opiniones,  educación  y  costumbres,  y  tiene  que  recordar  á 
veces  lo  que  los  otros  han  dicho,  puesto  que  los  iba  á  juzgar.  Pero  de  todos 
difiere  no  poco,  no  tiene  prevenciones,  es  imparcial,  reprende  á  Job  como 
irreverente  con  Dios  en  las  quejas  que  le  dirige;  pero  no  es  injusto  con  él 
como  los  otros  tres,  corrigiendo  en  parte  loque  cada  uno  habia  dicho  mal. 
Asi  manifiesta  que  no  sólo  á  los  ancianos,  sino  también  á  los  jóvenes  con- 
cede Dios  sabiduría,  que  los  hombres  son  amonestados  en  sueños  á  dejar 
el  mal  ó  precaverse  de  él,  y  cuando  esto  no  basla,  suelen  ser  oprimidos 
castigos  para  que  se  humillen  y  enmienden;  pero  no  atribuye  estos  en  el 
caso  presente  á  los  crímenes  antiguos  de  Job,  como  los  tres  amigos,  sino  en 
parte  ásu  temeridad  actual  é  impotente  audacia  (cap.  XXXIV,  7  30);  que  á 
los  perversos  les  están  reservados  males  supremos,  pero  que  se  debe  suspen- 
der el  juicio,  si  tal  vez  acaece  que  aquellos  se  dilatan  (XXXV,  l-i-16);  que 
también  los  justos  son  afligidos  temporahnente  para  que  se  purifiquen  más, 
y  son  protegidos  si  se  mejoran,  ó* perecen  si  conlinúau  en  el  mal  comen- 
zado (XXXVI,  7-18),  que  los  fenómenos  celestes  producen  alternativamente 
daño  ó  provecho,  conforme  á  los  méritos  de  los  hombres  (XXXVI,  51-32; 
XXXVIÍ,  6-15),  de  donde  concluye  que  la  divina  justicia  j  la  divina  clemen- 
cia se  manifiestan  bastante  en  la  marcha  del  mundo,  y  que  por  lo  tanto  dis- 
currían mal  los  que  negaban  toda  felicidad  transitoria  de  los  males  y  toda 
infelicidfid  de  los  buenos,  así  como  los  que  se  atrevían  á  acusará  Dios  de 
injusticia  ó  negligencia,  como,  al  menos  en  la  apariencia,  hiciera  Job,  aun* 
que  no  fuera  este  su  áníiuo. 

Mas,  no  os  cierto  que  Elihú  falsifique  ó  pervierta  las  palabras  de  Job 
para  combatirle  y  vencerle  fácilmente,  aunque  no  siempre  las  cita  á  la 
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Jtílra.  Véanse  si  no,  los  siguienl.es  pasajes:  cap.  IX,  22;  X,  15:  XXI,  8;  XXX., 
26,  comparados  con  lo  que  dice  Eliliú,X.XXIV,  9  y  siguientes,  y  XXXV,  3. 
No  entienden  bien  los  textos  XXXII,  2,  y  XXXV,  2,  los  que  traducen  que, 
Job  se  bncia  más  justo  que  Dios,  debiendo  traducirse  como  nosotros  lo  ha- 
cemos; que  se  tenia  por  justo  enlapresencia  de  Dios,  eslo  es,  completamen- 
te justo  y  sin  la  más  pequeña  falta,  aunque  el  mismo  Dios  fuera  quien  le 
juzgase.  Este  valor  tiene  la  partícula  min  en  los  pasajes  paralelos  IV,  17, 
comp.  IX,  2,  XXV,  4,  y  números  XXXII,  22.  Por  eso  Job  no  contesta,  con 
lo  cual  asiente  ó  concede,  según  lo  habia  prometido,  al  cap.  VI,  24;  y  Dios 
no  tenia  por  qué  dirigirse  á  Elihii,  ni  reprobando  sus  discursos,  porque  no 
lo  merecían,  ni  aprobándolos,  porque  no  lo  necesitaban.  Y  aún  entiendo  que 
tácitamente  los  aprueba,  puesto  que,  comoElihú,  reprende  á  Job  sus  frases 
insensatas,  que  menoscababan  la  sabiduría  de  Dios  (cap.  XXXVIÍÍ,  2),  y 
mucho  más  queElihúse  extiende  en  pintar  la  grandeza  é  incomprensibilidad 
de  Dios,  condenando  de  este  modo,  no  toda  investigación  prudente  y  mode- 
rada de  los  planes  divinos,  sino  la  temeraria  é  injuriosa  á  Dios  ó  á  los  hom- 
bres, como  aparecía  ser  la  de  Job  y  sus  amigos.  Por  lo  demás,  terminados 
los  discursos  de  Job,  y  hecha  en  el  libro  esta  expresa  mdicacion,  sin  que 
Dios  interviniera  todavía  ni  apareciese  indicio  de  que  iba  á  intervenir,  que- 
daba lugar  oportuno  para  que  hablase  Elihú,  vindicando  la  justicia  y  sabidu- 
ría de  Dios,  como  nadie  en  aquellos  tiempos  lo  hubiera  hecho  mejor.  Mas, 
al  fin,  todo  ello  no  superaba  los  alcances  de  la  humana  razón,  y  por  eso  está 
perfectamente  puesto  en  boca  de  un  hombre,  ni  era  tampoco  decoroso  para 
Dios  defenderse  á  sí  mismo.  Y  cuando  están  agotados  los  recursos  humanos 
y  bien  probada  la  sabiduría  y  equidad  de  Diosen  el  gobierno  del  mundo,  por 
Elihú,  hasta  reconocerlo  Job  con  su  mismo  silencio,  aunque  poco  antes  lo 
tenia  por  cosa  no  invesligable;  sólo  restaba  que  Dios,  que  perfecciona  la 
razón  con  la  revelación  y  la  naturaleza  con  la  gracia,  interviniera  oportu- 
namente, y  tomando  el  papel  de  defensor  y  juez,  arguyese  primero  la  ar- 
rogancia del  que  audazmente  le  interpelara  y  estaba  ya  convencido,  le  hi- 
ciese confesar  expresamente  su  temeridad,  y  luego  recompensase  esplén- 
didamente sus  merecimientos ,  que  tanto  crecieran  en  aquella  terrible 
prueba,  por  más  que,  repito,  no  fuera  Job  un  modelo  absoluto  de  santidad 
sino  bolo  relativamente  habida  consideración  á  tiempos,  medios  y  circuns- 
tancias. 

Así  se  desarrolla  y  termina  el  poema  natural  y  dignamente;  no  hay 
episodios  inoportunos;  se  hacen  en  el  prólogo  las  indicaciones  suficientes 
para  ilustrar  al  Jector,  darle  medios  de  apreciar  la  controversia  y  compren- 
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(]er  toda  la  elevación  del  asunto;  caria  interlocutor  conserva  su  carácter  y 
liabln  en  lugar  oportuno;  y  al  fm,  Dios  mismo  viene  á  cerrarle  magnífica- 
mente con  su  levantadísimo  discurso,  no  declamatorio,  sino  cual  convenia 
para  dar  á  Job  un  profundo  sentimiento  de  la  infinita  majestad  que  él  tan 
ligeramente  interpelara,  y  obra  después,  en  el  epílogo,  con  la  benevolencia 
propia  de  su  grandeza  y  con  la  equidad  que  pedia  la  justicia  ofendida  por 
los  amigos  de  Job,  á  quienes  perdona  después  de  obligarlos  á  rogar  al 
mismo  ofendido  que  les  sirviese  de  intercesor.  Si  todo  parece  arreglado  y 
natural,  no  es  por  efecto  del  plan  del  poeta  que,  bajo  éste  punto  de  vista, 
tendría  algunos  defectos,  como  bemos  indicado;  sino  porque  los  sucesos 
reales  no  son  ilógicos  ni  absurdos,  y  cuando  se  pinta  á  la  naturaleza,  se 
pinta  el  orden  y  la  armonía.  Los  que  no  admiten  la  unidad  de  composición 
se  fundan  en  vanas  conjeturas,  desconocen  á  veces  el  verdadero  sentido, 
introducen  en  el  poema  un  caos  inextricable,  y  discrepan  entre  sí  tanto 
como  suelen  las  sendas  particulares  que  parten  y  cada  vez  se  apartan  más 
del  camino  real. 


V. 


Parece,  pues,  que,  como  no  hay  motivo  grave  para  considerer  al  Libro 
de  Job  como  una  mera  creación  poética,  sobre  todo  si  no  se  ha  incurrido 
en  una  incredulidad  y  naturalismo  absolutos,  tampoco  le  hay  para  estimarle 
por  un  fárrago  de  adiciones  y  retoques  de  distintas  manos  y  tiempos  dife- 
rentes; sino  que  en  este  caso,  como  casi  siempre,  la  buena  y  juiciosa  critica 
confirma  las  creencias  del  buen  sentido,  que  admite  la  autenticidad,  vera- 
cidad y  unidad  de  todo  escrito  célebre,  mientras  no  se  pruebe  lo  contrario 
de  un  modo  irrefragable.  En  esta  idea  han  discutido* largamente  loscríti- 
eos  el  plan  literario  del  libro  y  el  objeto  que  se  propusiera  el  autor.  Poco 
tenemos  que  decir  sobre  el  primer  punto,  pues  no  se  suelen  apreciar  ya 
las  producciones  literarias  con  extricta  sujeción  á  las  reglas  y  clasificacio- 
nes de  los  retóricos  clásicos,  y  por  lanto  no  hay  empeño  especial  en  tomar 
nuestro  poema  por  una  epopeya  ni  por  un  drama.  A  la  vista  de  lodo  el 
mundo  está,  que  no  tiene  las  condiciones  de  lo  uno  ni  de  lo  otro;  ni  el  ge- 
nio semítico  parece  apto  para  estos  géneros,  pues  no  hay  un  solo  ejemplo 
indiscutible  en  toda  su  literatura,  sino  sólo  para  el  lírico  en  sus  varias 
formas.  El  semita  expresa  instintiva  é  impetuosamente,  con  energía  y  vi- 
veza, sus  verdaderos  é  íntimos  sentimientos;  pero  inventar  sentimientos  y 
sucesos  varios  en  persona  extraña,  verdadera  y  real  o  por  la  imaginación 
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creada,  desenvolverlos  ordenadamente  en  largos  discursos,  exornarlos 
rnaraviilosanienle,  él,  que  carece  de  mitología,  á  la  manera  de  los  poetas 
heroicos,  olvidarse  de  su  propia  persona  y  sentimientos  para  revestirse  de 
los  ajenos,  al  uso  de  los  dramáticos;  para  esto,  ni  los  hebreos  ni  los  ára- 
bes parecen  dispuestos  por  naturaleza,  ni  está  en  sus  costumbres,  y  por 
eso  nunca  lo  cultivaron,  aun  después  de  haberse  familiarizado  tanto  los 
árabes  con  la  literatura  griega. 

Si  el  Libro  de  Job  se  parece  en  sú  forma  literaria  á  otra  conocida,  es  á 
los  Macamat  arábigos,  como  los  de  Hariri  y  Ilamadan,  poemas  en  que  se 
Unge  una  especie  de  congreso  para  discutir  sobre  asuntos  filosóficos,  mo- 
rales, etc.,  congresos  que  se  puede  asegurar,  casi  con  certidumbre,  que 
estaban  en  uso  entre  los  antiguos  árabes,  y  aún  subsisten  en  nuestro 
FÍglo.  A  principios  de  él  los  presenció  Jaókson  en  las  regencias  de  las  cos- 
tas mediterráneas,  admirando  no  poco  la  facilidad  improvisadora  de  los 
poetas  de  las  tribus  Moraffra  y  Waled  Abusebah.  A  costumbres  análogas 
se  atribuyen  comunmente  los  Moallacas,  que  eran  las  mejores  piezas  poé- 
ticas que  se  recitaban  en  la  í'éria  de  Ocaz,  cerca  de  la  Meca,  desde  mucho 
antes  de  Mahoma,  aunque  algunos  modernos  lo  han  querido  poner  en 
duda.  Copiaremos  aquí  lo  que  dice  Schak  en  su  obra  titulada  Poesía  tj  arte 
(le  los  árabes  en  España  y  Sicilia,  elegantemente  traducida  al  español  por 
el  Sr.  Valera.  «Los  poetas,  que  casi  siempre  eran  guerreros  también,  en- 
«Iraban  allí  en  pacilicos  certámenes  y  recilabansus  versos,  en  los  que  ce- 
»lebraban  las  propias  hazañas,  la  gloria  de  sus  antepasados  ó  las  preemi- 
«nencias  de  su  tribu...  Lo  que  principalmente  los  distingue  (á  \osMoalla' 
y>cas)  de  los  primeros  ensayos,  es  que  no  constan  de  algunos  pocos  versos, 
«sino  que  son  más  extensas  composiciones,  en  ritmo  más  artificioso,  y 
«propendiendo  á  formar  en  su  conjunto  un  todo  completo...  No  sólo  en 
»la  feria  de  Ocaz,  sino  en  otros  punios  hubo  mufacaras,  ó  certámenes  de 
Rgloria,  en  las  cuales  cada  tribu  hacia  valer  su  derecho  á  la  preeminencia 
«sobre  las  demás,  por  medio  de  un  poeta,  y  siempre' alcanzaba  la  victoria 
«aquella  cuyo  encomiador  acertaba  á  expresar  más  elegantemente  sus  ala- 
«bauzas.»  Luego  cuenta  que  un  pobre  hombre  de  la  Meca,  que  tenia  tres 
hijas,  hospedó  á  w.\  poeta,  que  á  Ocaz  se  dirigía,  y  éste  recompensó  la  hos- 
pitalidad cantando  las  nobles  cualidadi;s  del  huésped  y  sus  hijas  en  el  cer- 
tamen poético  de  la  feria,  con  lo  cual,  apenas  divulgado  su  canto,  los 
más  ilustres  caudillos  de  las  diversas  tribus,  pretendieron  casarse  con 
aquellas  pobres  jóvenes.  Estos  usos  dan  razón  de  los  Macamat,  ó  congre- 
sos ficticios  de  Hariri,  y  á  ellos  es  muy  parecido  el  Libro  de  Job,  sin  más 
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diferencia  que  la  de  haber  sido  osle  roa)  é  histórico,  y  la  poesía  menos  ar- 
lificiosa,  y  por  lo  tanto  más  fácil  que  la  arábiga,  con  lo  cual  aunfienla  su 
verosinnililud,  no  obstante  su  mucha  mayor  antigüedad. 

Teniendo  nosotros  por  histórico  en  todas  sus  partes  al  Libro  de  Job,  no 
necesitamos  indagar  qué  objeto  se  propuso  el  autor  al  escribirle,  fuera  del 
de  perpetuar  una  historia  tan  interesante,  y  las  nobles  y  gravísimas  doc- 
trinas emitidas  por  los  diversos  interlocutores.*  Mas  los  que  le  tienen  por 
mera  creación  poética,  aunque  basada  en  la  realidad  histórica  del  héroe  y  de 
alguno  de  sus  actos  ó  virtudes,  discrepan,  como  suelen,  en  señalar  cuál  fuera 
el  objeto  del  poeta.  Creen  unos  que  se  propuso  enseñar  que  es  completa- 
mente inexcrutable  el  plan  de  la  Divina  Providencia  en  el  régimen  y  go- 
bierno de  los  hombres.  Otros,  que  no  hay  proporcion^alguna  entre  la  virtud 
ó  el  vicio,  y  la  buena  ó  mala  suerte  de  los  mortales.  Ewaldcree  que  con  el 
ejemplo  de  Job,  llevado  por  la  conciencia  de  lo  honesto  y  por  la  entonces 
común  persuasión  de  que  todos  los  padecimientos  humanosson  otras  tantas 
penas  de  pecados,  hasta  el  punto  de  acusará  Dios  de  injusticia,  pero  re- 
traído luego  por  su  amor  sincero  de  la  virtud;  se  propaso  el  autor  comba- 
tir aquella  fáUa  opinión  y  mostrar  á  la  vez  cómo  el  justo  y  honesto  es  lle- 
vado por  la  más  pequeña  su{)ersticion  que  abrigue  á  la  incredulidad,  para 
luego,  desprendiéndose  de  ambas,  volver  á  más  pura  fé  y  más  plena  con- 
ciencia de  su  virtud.  Coa  él  coincide  en  parte  Renán,  del  que  nos  ocupare- 
mos á  la  larga  más  adelante. 

Ya  digimos  que  no  se  condena  en  nuestro  libro  toda  investigación  acerca 
de  los  planes  divinos,  sino  la  inmoderada  y  audaz,  y  la  falta  de  caridad  y 
justicia,  pues  de  otro  modo,  principalmente  en  el  caso  de  ser  todo  inven- 
ción del  poeta,  no  hubiera  puesto  en  boca  de  su  héroe  tan  audaces  é  in- 
moderadas quejas,  ni  hubiera  hecho  decir  á  Elihú  cosas  tan  graves  y  racio- 
nales sobre  los  premios  y  castigos  de  los  hombres  de  bien  y  de  los  perver- 
sos, como  ordinariamente  acaece,  aunque  á  veces  se  reserve  para  otra  vida, 
lo  cual  es  incompatible  con  las  dos  primeras  opiniones.  Cuanto  á  la  terce- 
ra, en  la  que  puede  verse  ya  un  espécimen  de  la  jerga  filosófica  alemana, 
está  contradicha  por  el  libro  entero,  singularmente  por  la  restitución  de 
Job  á  su  primera  bienandanza;  y  tan  lejos  estuvo  de  llegar  á  la  increduli- 
dad, que  siempre  esperó  en  Dios,  siempre  creyó  que  El  mismo  le  habia  de 
justificar  de  los  crímenes  de  que,  inocente,  era  acusado;  nunca  dijo  que 
Dios  le  afligía  injustamente,  sino  sólo  sin  merecerlo,  que  no  es  lo  mismo. 
Quiso,  pues,  el  autor,  darnos  todos  los  documentos  y  enseñanzas  que  se 
desprenden  de  la  historia  entera  de  Job;  v.  gr.,  que  no  se  debe  juzgar  lije- 
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ramente,  como  los  amigos  de  Job;  que  no  se  debe  condenará  nadie  por 
meras  -apariencias,  sin  que  conste  el  mal  ciertamente;  que  no  se  deben  in- 
quirir los  juicios  de  Dios  con  nimia  curiosidad,  ni  mucho  menos  acusarlos, 
cuando  no  se  acierta  á  explicarlos;  que  no  se  debe  desesperar,  aún  en  las 
mayores  adversidades  ;  que  los  trabajos  de  la  vida  no  siempre  son  castigo 
de  culpas,  sino  que  también  los  permite  Dios  para  prueba  y  aguijón  de  la 
virtud,  que  tanto  por  ellos  se  acrisola  y  purifica  de  todo  afecto  egoísta,  por 
más  que,  tarde  ó  temprano,  nunca  se  quede  sin  remuneración;  que  Dios 
tiene  también  quien  le  ame  por  si  mismo,  siendo,  por  tanto,  falsa  la  ca- 
lumnia de  Satán,  por  tantos  y  tantas  veces  repetida;  finalmente,  nosotros 
creemos  con  los  Santos  Padres,  que  quiso  delinear  en  Job  la  persona  de 
Aquel  que  fué  despreciado  y  el  último  de  los  hombres,  como  un  leproso  heri- 
do por  Dios  y  humillado,  y  aunque  inocente,  fué  contado  entre  los  perver^ 
sos,  y  oró  por  los  prevaricadores,  y  por  cuanto  su  alma  trabajó,  alcanzó 
remota descendencia\y  se  vio  satisfecho,  que  son  palabras  de  Isaías,  cap.  Lili. 

Francisco  Caminero. 
(Se  concluirá.) 


Mk   MmA  HISTÓRICA  M  EMBRIÓN 

COMÍWARIOS  DEl  DESENGAÑADO.  Ú  SEA  VIDA  DE  D.  DIEGO  üíftCE,  Um  DE  ESTRADA 


seoxix'x'.A.    poxi    sz^    :r^zsis.d:o 


SEXTA  PARTE. 
1614-1615 

(Continuación.) 

Nunca  con  más  razón  pudo  decirse  un  hombre  á  sí  mismo,  que  «no 
»hay  mal  que  por  bien  no  venga,»  como  D.  Diego  Duque  de  Estrada  al 
perder,  en  parle,  la  gracia  del  Virey,  á  consecuencia  de  las  Iravesuras  de 
mal  género  en  que  de  D.  Deliran  deCasIro  fué  cómplice;  por  que,  en  eleclo, 
reducida  su  conducta  á  términos  más  regulares,  deparóle  inopinadamente 
la  fortuna  un  casamiento,  á  todas  luces  envidiable,  y  bajo  felicisisimos 
auspicios  contraido. 

Habitaba  á  la  sazón  en  Ñapóles,  su  patria,  un  ilustre  caballero,  del  Scjo 
ó  Solar  de  Cosenza,  linaje  de  esclarecida  nobleza,  llamado  Julio  César  Mau- 
relli,  decano  délos  Capitanes  de  aquel  ejército,  decorosamente  provisto  de 
bienes  de  fortuna,  ya  que  no  opulento;  casado  con  una  noble  dama,  y  pa- 
dre de  dos  hijos,  en  ella  habidos,  llamados  D.  Francisco  y  Doña  Lucrecia, 
aquel,  galán,  apuesto  y  simpático,  y  la  última,  hermosa,  grave  y  no  menos 
estimada  por  su  virtud  que  por  su  belleza  admirada. 

El  D.  Francisco,  dicenos  Estrada,  que  era  «éntrelos  caballeros  que  sus 
»cosas  admiraban,  aquel  á  quien  más  bien  le  parecían;»  y  de  tal  manera  se 
le  aficionó,  que  le  introdujo  en  la  casa  paterna,  presentándole  á  sus  padres 
y  hermana,  que  le  recibieron  y  agasajaron  en  consecuencia. 
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Grandes  encarecimiriUos  liaco  D.  Diego  do  la  linrmosura  de  la  noble 
doncella,  pero  confiesa  que  «¡su  tniiclia  gravedad  y  com[>ostura,»  no  le  die- 
ron lugar  á  que  osara  siquiera  levantar  los  ojos  para  mirarla;  y  en  verdad, 
que  recta,  y  aún  duramente  severa  de  conciencia,  debía  de  ser,  en  efecto, 
cuando  al  oírle  á  nuestro  béroe  referir  su  trágica  aventura  con  Doña  Isabel 
de  Cisneros,  en  vez  de  enternecerse,  como  el  mismo  que  la  referia,  excla- 
mó enérgicamente:  «Bien  muerta  estuvo.» 

Admiróse  D.  Diego,  y  nosotros  con  él;  porque  realmente  «suelen  las 
•  mujeres,  oyendo  referir  de  otras,  lances  tales,  tomarlos  por  propios  y  abor- 
«recer  á  los  bombres  crueles.» 

Pero  á  la  cuenta  de  otra  manera  pensaba  Doña  Lucrecia  Maurelli,  y  por 
lo  que  aconteció  muy  luego  y  á  referir  vamos,  puede  suponerse  que  la 
crueldad  misma  de  Estrada  en  el  lance  en  cuestión,  contribuyó  grande- 
mente á  que  se  le  aficionara,  sin  que  á  él  se  le  bubiese  hasta  entonces^ 
ocurrido  la  idea  siquiera  de  galantearla  ó  pretenderla. 

Dos  circunstancias,  igualmente  ajenas  ambas  á  la  voluntad  de  nuestro 
D.  Diego,  se  combinaron  para  hacerle  marido  de  la  bija  del  Capitán  Mau- 
relli. 

El  Conde  de  Lemus,  terminado  su  Vireinato,  disponíase  á  regresar  á 
España,  á  donde,  como  sabemos,  no  podia  Estrada  pensar  en  seguirle;  y, 
en  su  reemplazo,  era  esperado  en  Ñapóles  el  célebre  Duque  de  Osuna,  que 
á  la  sazón  gobernaba  la  Sicilia,  y  de  cuyo  arrebatado  genio  y  autoritarios 
capricbos  se  contaban  cosas  tales,  que  movieron  á  D.  Diego  á  resolverse  á 
trasladarse  á  Palermo,  contando,  como  contaba,  con  la  protección  del 
Duque  de  Taurisano,  que  de  la  Embajada  de  Roma  pasaba  á  reemplazar 
allí  al  de  Osuna. 

Por  otra  parte,  el  padre  de  Doña  Lucrecia,  en  virtud  de  su  antigüedad, 
servicios  y  nobleza,  aspiraba  á  ser  promovido  á  Maestre  de  Campo;  pre- 
tensión justa,  pero  dificultada  por  la  intervención  del  Duque  de  Nocera, 
que  solicitaba  la  plaza  para  un  su  ilustre  pariente. 

Nuestro  D.  Diego  habia  ya  dado  algunos  pasos  en  obsequio  de  Maurelli, 
el  viejo,  aunque  sin  resultado  alguno;  y  así  las  cosas,  el  joven  D.  Francisco 
Maurelli,  para  quien  la  idea  de  separarse  del  Español,  su  caro  amigo,  era 
insoportable,  resolvió  evitar  á  todo  trance  la  partida  de  aquel,  y  servir  al 
mismo  tiempo  la  honrada  ambición  de  su  padre,  haciendo  esposo  de  su 
hermana  á  Estrada,  á  condiiion  de  que  el  protector  de  ese,  D.  Francisco 
de  Castro,  obtuviese  del  Conde  de  Lemus  la  patente  de  Maestre  de  Campo 
para  el  Capitán  D.  Jubo. 
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La  actividad  solícita  y  ol  generoso  desinterés  del  joven  Maurelli,  que 
cedió  su  propio  caudal  para  acrecentar  la  dolé  de  Lucrecia;  el  inmenso 
deseo  de  ascender  que  aquejaba  al  veterano  Capilan;  la  resolución  de  la 
doncella,  que  declaró  que  si  con  el  español  no  se  unia,  encerrariase  en  un 
Convento;  la  eficaz  protección  del  Maestre  D.  Francisco  de  Castro,  y  la  li- 
beral benevolencia,  en  fin,  del  Conde  de  Lemus,  en  pocos  dias  lerníiinaron 
el  negocio  á  satisfacción  de  todos  los  en  él  interesados. 

D.  Julio  Maurelli  íué  nombrado  Maestre  de  Campo;  y  D.  Diego  Duque 
de  Estrada,  de  la  mañana  á  la  noche,  pasó  de  la  precaria  situación  de  Aven- 
turero, sin  más  caudal  que  un  sueldo  de  ocho  escudos  mensuales,  á  ser 
hombre  de  estado,  marido  de  una  dama  noble,  virtuosa,  amante,  con  diez 
mil  escudos  de  dote,  y  ca-a  franca  en  la  de  su  suegro,  aseíjurada  para  cinco 
años  ni  menos. 

Celebráronse  las  bodas,  de  que  fueron  padrinos  el  Virey  y  la  Princesa 
de  Colibrano,  hermana  del  Duque  de  Madaloni,  con  solemnes  y  espléndi- 
das fiestas,  que  duraron  nada  menos  de  ocho  dias  consecutivos,  en  cada 
uno  de  los  cuales,  nos  dice  el  Novio,  que  estrenó  un  vestido  .nuevo  y  de 
tan  buen  gusto  como  dispendioso  lujo.  Banquete?,  saraos,  comedias  españo- 
las é  italianas,  encamisadas,  músicas  y*  bailes,  con  asistencia  siempre  de  la 
gente  principal  de  Ñapóles;  todo  contribuyó  á  dar  á  la  unión  de  los  nue- 
vos esposos  notoriedad  y  esplendor. 

Así,  acaba  D.  Diego  esta  sexta  parte  de  sus  Comentarios  con  el  siguien- 
te, curioso  y  caracleríslico  párrafo: 

«No  pido  esta  vez  descanso,  como  en  los  demás  cuadernos,  pues  libre 
»de  la  prisión,  exento  de  la  sentencia  de  muerte,  lejos  de  España,  casado, 
«rico  y  con  gusto,  no  hay  qué  desear;  sólo  pido  que  me  dejen  dormir  á 
«sueño  suelto,  andar  en  carroza,  á  caballo  y  en  falúas,  comer  y  gastar,  dure 
»lo  que  durare,  como  cuchara  de  pan.» 


SÉTIMA   PARTE. 

Año  de  1616,  de  mi  edad  27. 

Incapaz,  por  su  naturaleza  y  hábitos,  de  gozarse  en  el  dolce  non  far 
niente  de  los  Italianos,  y  solicitado  además  constanten.enie  su  ánimo  por 
un  inmoderado  afán  de  figurar,  por  una  vanidad  insensata,  nuestro  Don 
Diego,  en  vez  de  haberse  recogido,  como  debiera,  en  su  hogar  doméstico, 
inscribiendo  sobre  el  dintel  de  su  puerta  aquello  de  Porlum  inveni,  dicién- 
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doitís  adiós  para  siciíiprc  ú  la  Forluna  y  á  las  ambiciosas  esperanzas,  per- 
sislió,  después  de  casado,  en  prosejj;uir  su  carrera  niililar  como  antes,  olvi- 
diíndose  de  que,  como  Calderón  lo  dijO, 

«El  que  es  marido  y  soldado, 
»No  es  soldado  ó  no  es  marido.» 

Dicho  sea,  sin  embargo,  en  honor  de  la  verdad,  más  de  una  razón 
pl.-iusible  podia  Duque  de  Estrada  alegar  en  abono  de  su  determinación 
entonces. 

A  los  veintisiete  años  de  edad  no  puede  un  hombre  con  alientos  y  sa- 
lud, dar  por  terminada  su  carrera;  y  si  en  esa  no  habia  pasado  aún  del 
primer  paso,  tenia  ya  D.  Diego  motivos  fundados  para  lisonjearse  de  que 
pronto.  Dios  mediante  y  su  valor  y  buena  diligencia,  se  le  favoreciera  con 
una  Gineta,  insignia  que  en  aquellos  tiempos  daba  impoitancia  y  posición 
social  á  cualquier  caballero.  Natural  era,  pues,  que  persona  de  taíito  or- 
gullo como  el  de  nuestro  héroe,  en  vez  de  resignarse  al  no  muy  airoso  pa- 
pel del  Marido  que  exclusivamente  á  expensas  de  la  hacienda  de  su  mujer 
vive,  aspirase,  cuando  menos,  á  equilibrar  las  posiciones  respectivas;  lo 
cual  solamente  podia  esperarlo  de  sus  adelantos  en  la  Milicia,  ó  en  otros 
términos,  de  su  ascenso  á  Capitán. 

Ahora,  más  de  una  enamorada  pareja  aguarda  impaciente  el  suspirado 
tercer  galón  en  el  brazo  (en  mi  juventud,  segunda  charretera  en  el  hombro), 
para  asegurarle  á  la  desposada  la  viudedad:  allá  en  el  siglo  xvii,  un  Capitán 
de  caballos  ó  de  infantería,  era  un  gran  partido  para  cualquier  doncella  de 
noble  linaje. 

Pero  basta  de  impertinentes  digresiones,  y  vamos  á  nuestra  historia. 
•  Todavía  durante  la  luna  de  miel  de  D.  Diego  y  Doña  Lucrecia,  que  el 
interesado  describe  en  su  acostumbrado  enfático  estilo,  partiéronse  á  Es- 
paña (8  Julio  1G16),  el  Virey,  Conde  de  Lemus,  y  su  primo  el  Maestre  de 
Campo  D.  Francisco  de  Castro,  como  sabemos  amigo  entrañable  y  protec- 
tor generoso  de  Duque  de  Estrada. 

A  Lemus  sucedió  interinamente  y  por  poco  tiempo  en  Ñapóles,  su 
hermano  el  Duque  de  Taurisano,  quien  á  su  vez  relevado  por  el  Duque  de 
Osuna,  Virey  propietario,  pasó  á  sustituir  á  éste  en  Sicilia. 

Era  el  ilustre  D.  Pedro  Tellez  Girón,  Duque  de  Osuna,  llamado  desde 
su  juventud  el  Atrevido  ye/  Vaüenle,  y  más  larde  el  Grande,  cuando  sus 
altas  dotes  de  general  y  de  gobernante  desplegar  pudo  en  Teatro  para 
lucirlas  á  propósito,    un  hombre  notable  en  todos  conceptos,  y  no  sin 
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ci'erías  analogías  en  su  persona  y  carácter  con  el  autor  de  los  Comentarios 
del  Desengañado. 

Como  ese,  de  corla  estatura,  pero  de  hercúleas  fuerza?,  y  de  valor  con 
frecuencia  temerario;  como  él  también,  sujeto  á  que  la  violencia  de  su  tem** 
peramento  se  sobrepusiera  á  su  claro  talento,  y  de  la  misma  manera  pro- 
pensó  á  prescindir  de  todo  género  de  consideraciones,  y  atropellar  toda 
clase  de  leyes,  cuando  la  pasión  le  encendía,  comenzó  la  vida  aquel 
gran  señor,  poco  más  ó  menos  como  la  suya,  D.  Diego  Duque  de  Estrada. 

En  efecto,  el  de  Osuna,  preso  á  mediados  del  año  de  1602  (1),  á  con- 
secuencia de  multiplicados  y  escandalosos  excesos,  fugóse  de  la  cárcel  á 
poco,  y  huyendo  á  Francia,  pasó  de  allí  á  Flandes,  donde  sentó  plaza  de 
Soldado  en  el  ejército  español,  y  en  méritos  de  su  valor  y  premio  de  sus 
liazañas,  obtuvo  en  pocos  años  el  empleo  de  Capitán  de  caballos,  y  hu- 
biera merecido  y  logrado  indudablemente  los  más  altos  de  la  Milicia,  á  no 
haberle  llamado  el  Rey  á  España  en  1013,  á  instancias  del  Archiduque 
Alberto. 

Osuna  habia  nacido  para  mandar  y  no  para  obedecer,  por  manera  que 
nunca  pudo  avenirse  á  situaciones  subordinadas,  y  al  fin  y  al  cabo,  aún  en 
la  elevadísimaá  que  llegó  á  encumbrarse  muy  pronto,  acusado  con  razón  ó 
sin  ella,  de  aspiraciones  de  sobra  ambiciosas,  dio  pretexto,  si  no  motivo 
suficiente,  para  la  desgracia  en  que  terminó  sus  dias. 

Nuestro  gran  Quevedo,  como  es  sabido,  fué  el  amigo,  el  confidente,  el 
consejero,  y  el  más  leal  de  los  servidores  del  Gran  Duque  de  Osuna;  y 
Quevedo,  por  su  genio,  por  su  vasta  instrucción,  y  por  su  indomable  ca- 
rácter, sólo  á  un  hombre  verdaderamente  grande  podia  subordinarse. 

Tal  era  el  nuevo  Virey,  y  tal  el  Gran  Señor  con  quien  la  caprichosa 
suerte  puso  en  contacto  á  nuestro  recien  casado  Duque  de  Estrada  el  año 
de  1616. 

¡Qué  elemento  de  Novela  Histórica  para  un  Walter  Scott  español! 

Poco  tiempo  habia  que  el  nuevo  Virey  estaba  en  Ñapóles,  cuando  tuvo 
necesidad  D.  Diego  de  acudir  á  su  autoridad  para  que  se  le  asentasen  cua- 
tro escudos  más  de  ventaja  de  que  el  Rey  le  habia  hecho  gracia;  y  como 
el  Duque  tenia  ya  noticias  de  algunas  de  las  aventuras  de  Estrada  en  Es- 
paña, y  de  sus  campañas  y  casamiento  en  Italia,  se  la  habia  dado  reciente 
un  D.  Francisco  de  Ortigosa,  Ayudante— general  dinamos  hoy, —y  Acadé- 

(1)  Tomamos  estas  noticias  de  la  Vida  de  D.  Francisco  de  Quevedo,  escrita  por 
nuestro  sabio  amigo  y  colega  D.  Aureliano  Fernandez  Guerra,  y  publicada  en  el  to- 
mo 23  de  la  colección  de  Autores  Españoles,  de  Rivadeneira. 
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mico  de  los  ociosos,  al  verle  llegar  con  su  memorial  en  la  mano,  miróle 
«dos  ó  tres  veces  de  hito  en  hilo,»  tanlo  y  tan  fijamenle,  «que  medió  cui- 
»dado  (dice  D.  Diego),  y  no  me  atreví  á  llegar.» 

«Llamóme  (prosigue  en  los  Comentarios)  y  dijome: — ¿Sois  vos  Don 

•  Diego  Duque  de  Estrada?— Yo,  revolviendo  en  mi  mente  el  discurso  de 
»mi  vida,  y  pareciéndome  que  podia  ser  tener  mala  información  de  mí, 

•  dudaba  el  responder;  á  lo  que  él,  conociéndolo  en  mi  semblante,  dijo: — 
«Responded,  que  quien  no  teme  tantos  enemigos,  no  es  justo  tema  á  un 
«amigo. — Tomé  aliento,  y  dije: — Señor,  no  dejo  de  responder  por  temor, 
nqutí  nunca  conocí  su  color,  sino  por  admiración  deque  V.  E.,  habiendo  mu- 
»chos  años  que  no  me  ve,  pues  há  veinte  que  le  besé  la  mano  en  Talavera, 
«siendo  yo  de  siete,  en  los  casafnientos  del  Sr.  D.  Gaspar  Ginon  con  Doña 
•Mariana  Duque  de  Estrada,  hermana  de  mi  abuela,  me  llame  por  mi 
»nombr(?.— Tengo  buena  memoria  (respondió  el  Duque),  y  vuestros  alíenlos 
»os  hacen  notorio  á  todos.» 

Entablado  así  el  diálogo,  fácilmente  se  colige  que  terminó  muy  á  sa- 
tisfacción de  D.  Diego,  mandando  el  Duque  que  se  le  asentara  la  ventaja 
invitándole  á  que  frecuentara  su  casa,  y  sobre  todo,  honrándole  con  lla- 
marle «pariente  dos  ó  tres  veces.» 

No  parece,  sin  embargo,  que  Estrada  alcanzara  con  Osuna  el  favor 
mismo  que  con  su  antecesor  había  gozado;  y  en  todo  caso,  no  trató  ni  de 
buscarlo  por  la  vía  cortesana  al  menos,  puesto  que  en  Octubre  de  aquel 
mismo  año  se  embarcó  en  una  de  las  nueve  Galeras  que,  á  las  órdenes  de 
D.  Octavio  de  Aragón,  hermano  del  Duque  de  Terranova,  salieron  á  correr 
los  mares  de  Levante,  llegando  hasta  los  Dardanelos,  cuyos  castillos,  «con 

•  mucho  desenfado  acañonearon,»  burlando  la  persecuciou  de  una  Escua- 
dra Turca  de  setenta  velas,  y  apoderándose  á  viva  fuerza,  en  las  Crucetas 
de  Alejandría,  de  diez  «caramuzales,  gruesísimos,  bien  armados,»  y  con 
tan  precioso  cargamento,  que  la  parte  de  presa  que  tocó  á  nuestro  Aventu- 
rero ascendía  a  mil  escudos  en  metálico  y  en  Damascos  de  mil  colores. 
Verdad  es  que  Estrada,  á  quien  el  General  hizo  Cabo  de  treinta  hombres, 
fué,  según  nos  dice,  el  primero  que  se  lanzó  al  abordaje. 

De  regreso  la  expedición  el  29  de  Noviembre,  á  Ñapóles,  donde  con 
la  rica  presa,  «no  poco  se  enjugaron  las  lágrimas  de  su  esposa,»  embar- 
cóse de  nuevo  D.  Diego  el  7  de  Diciembre  en  la  Escuadra  del  Almirante 
Francisco  Ribera,  quien  con  ocho  Galeras  salió  á  operar  en  el  golfo  de  Ve- 
necia,  República  ambiciosa,  que  fué  objeto  constante  de  hostilidad  para  el 
Duque  deOáuna,  durante  todo  su  Vireinnto. 
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Curiosa  es  la  relación  de  aquella  campaña  marítima  que  en  esta  parle 
de  los  Comentarios  se  encufMitra,  pero  como  no  entra  en  nuestro  plan  rer 
producirlos  aquí  ínlegramenle,  sólo  indicaremos  aquello  que  á  nuestro 
asunto  más  perlinenle  nos  parezca. 

Diremos,  pues,  que  según  D.  Diego,  su  General  le  escoció  para  que, 
como  su  Embajador  y  á  nouibre  del  Rey  de  España,  se  entendiera  con  el 
Senado  de  Ragusa,  capital  de  la  Albania,  entonces  República  independiente 
aunque  enclavada  en  los  dominios  de- Turquía,  de  Venecia  implacable  ene- 
miga, y  por  tanlo,  predispuesta  á  secundar  los  designios  del  Duque  de 
Osuna. 

A  la  verdad,  cuando  los  Albaneses  le  vieron,  pequeño  de  cuerpo,  sin  la 
autoridad  de  las  canas,  y  vestido  de  tantos  y  tan  varios  colores  como  los 
del  arco  iris,  él  mismo  confiesa  que  les  pareció  muy  poco  respetable  Em- 
bajador: pero  así  que  le  oyeron  improvisar  una  elocuente  arenga,  y  reba- 
tir argumentos,  y  solventar  dificultades,  con  admirable  aplomo,  mudaron 
tan  radicalmente  de  parecer  los  Senadores,  que  cuanto  solicitaba  y  algo 
más,  le  otorgaron. 

A  ese  triunfo  diplomático  hay  que  añadir  un  gran  servicio  militar,  de 
propio  molu  prestado,  con  evidente  y  aun  temeraria  exposición  de  su 
vida. 

Desde  el  puerto  de  Brindis,  al  cual  había  ido  nuestra  Escuadra  á  care- 
nar sus  bajeles,  y  donde,  aprovechando  la  ocasión  los  Venecianos,  la  aca- 
ñonearon á  su  sabor,  retirándose  antes  que  los  nuestros  pudieran  aperci- 
birse á  la  venganza,  fué  enviado  D.  Diego  en  una  falúa  á  Ragusa  á  tomar 
lenguas  de  los  movimientos  y  fuerza  del  enemigo.  Salvados  milagrosamente 
los  riesgos  del  azaroso  viaje,  y  llegado  á  su  destino,  informóle  el  Senado 
ragusano  de  que  la  escuadra  veneciana  estaba  á  la  sazón  á  unas  treinta 
millas  de  aquel  puerto,  pero  que  habia  de  recogerse  al  no  distante  de  Santa 
Cruz. 

«Parecióme  (dice  Estrada)  que  ir  un  hombre  de  mis  prendas  con  nuevas 
»de  oida  y  no  de  vista,  era  una  frialdad,  ó  cobardía  extraña  y  ajena 
»de  mi  natural  deseo  de  hacer  cosas  heroicas,  y  asi  determíneme  á  tomar 
»una  barca  napolitana,  en  la  que  vistiéndome  de  Villano  y  comunicado  con 
»el  Senado  mi  pensamiento,  me  partí,  dejando  mi  falúa  detrás  de  una 
«montañuela  ó  escollo,  que  está  cerca  de  la  ciudad.  Llegué  á  la  Armada 
"(veneciana)  y  empecé  á  vender  mis  arcachofas  viejas  y  mis  habas  novelas, 
» embebeciéndome  de  lo  que  hablaban  y  dejándome  hurtar  lo  que  lle- 
»vaba.» 
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En  suma:  á  pretexto  de  vender  hortaliza,  y  haciéndose  el  bobo,  nuestro 
Aventurero  dice  que  visitó  varias  de  las  Galeras  de  la  Serenísima  Re- 
pública, que  se  enteró  de  su  armamento  y  repuestos,  que  oyó  discurrir 
sobre  la  campaña  á  sus  jefeí?,  y  que,  si  bien  á  costa  de  sufrir  unos  cuantos 
tratos  de  cuerda,  logró  salir  sano  y  salvo  de  las  garras  de  los  suspicaces  y 
astutos  Venecianos,  llevándole  á  su  General  cuantas  noticias  apetecer 
podia. 

Terminóse  la  campaña,  con  una  batalla  naval  entre  Españoles  y  Vene- 
cianos, en  la  cual  los  primeros,  aunque  inferiores  en  el  número  de  buques  ' 
combatientes,  obtuvieron  señalada  victoria,  apresando  dos  Galeras  enemi- 
gas. D.  Diego,  en  aquella  función  de  guerra,  ejerció  primero  las  funciones 
de  Ayudante  general,  y  luego,  en  el  momento  de  la  lucha,  las  de  Jefe  de 
cincuenta  hombres  escogidos,  para  reforzar  en  los  momentos  de  más  peli- 
gro asi  á  la  Infantería  como  á  la  Artillería  de  la  Escuadra. 

Ambos  cargos  llenó  á  satisfacción  de  sus  superiores,  que  de  ello  le  die- 
ron, según  nos  refiere,  certificación  por  escrito,  en  muy  honrosos  térmi- 
nos: pero,  aparte  de  esos  laureles,  tocóle  también  una  buena  en  la  presa  de 
aquella  jornada. 

De  vuelta  ya  en  Ñapóles,  el  afán  de  lucir  la  riqueza  en  la  guerra  adqui- 
rida, ó  más  bien  su  vanidad  incorregible,  pudo  costarle  nada  menos  la 
cabeza;  y  lié  aquí  cómo. 

Con  las  magnificas  telas  procedentes  de  su  parte  de  presa,  mandó 
nuestro  D.  Diego  hacer  «dos  ricas  camas,  reposteros  y  cubiertas  de  bufetes, 
Dtodo  guarnecido  de  oro;»  y  para  pagar  las  hechuras,  único  gasto  de  aquel 
lujo,  pensó  en  reclamar  del  Duque  de  Osuna  la  promesa  que  al  asentarle 
su  ventaja  le  había  hecho,  de  hacerle  pagar  todos  los  atrasos  desde  la  fecha 
de  la  concesión,  y  juntamente  por  via  de  gratilicacion,  cien  escudos. 

La  cosa  era  natural  y  aún  juiciosa;  pero  cuando  el  Diablo  se  empeña 
de  veras,  de  la  acción  que  parece  más  inocente  y  legítima,  proceden  des- 
venturas sin  cuento. 

Quiso,  pues,  el  susodicho  enemigo  común,  que  el  día  mismo  que  nues- 
tro buen  D.  Diego  escogió  para  entablar  su  reclamncion  de  atrasos,  el 
Duque  de  Osuna  en  uno  de  sus  autocrálicos  y  no  siempre  íilünlrópicos  ar- 
ranques de  justicia,  more  turquesco,  la  hubiera  hecho  sumaria  y  colérica, 
de  un  Juez  y  de  un  Escribano,  que,  en  materia  criminal,  habían  á  su  pare- 
cer prevaricado.  Al  Juez  arrancóle  la  toga,  y  al  Escribano,  aunque  por  re- 
dimirse ofrecía  treinta  mil  escudos,  hízoie  azolar  por  la  cíudiul,  saliéndole 
él  mismo  á  ver  en  la  plaza  del  Castillo.  A  la  cuenta  el  Verdugo  no  se  ensa- 
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naba  con  el  sentenciado,  pero  habiéndole  el  Duque  mandado  a  decir 
«que  si  no  le  daba  recio  le  baria  ahorcar,»  apretó  lan  de  veras  la  mano, 
que  el  misero  Escribano  murió  de  residías  de  ios  azotes. 

A  todo  eslo  D.  Diego,  ignorante  de  cuanto  pasaba,  estábase,  con  grande 
esmero  ataviado,  esperando  en  Palacio  la  vuelta  de  S.  E.  para  presentarle 
su  memorial,  liando  el  buen  despacho,  así  en  el  recibimiento  que  la  pri- 
ra  vez  se  le  hizo,  como  en  los  recientes  servicios  prestados  en  la  guerra  y 
de  que  suponía  al  Virey  ya  noticioso. 

Supuestos  estos  antecedentes,  la  escena  que  tuvo  lugar  entre  aquellos 
dos  hombres,  no  menos  violento  el  uno  que  el  otro,  al  regresar  el  Duque 
á  su  Palacio  ardiendo  en  iras,  y  presentársele  Estrada  muy  satisfecho  de 
la  justicia  su  pretensión,  fácilmente  se  comprende. 

D.  Diego  comienza  por  una  profunda  reverencia,  y  Osuna  le  pre- 
gunta desabrido  : 

—  «¿Qué  queréis?» 

Vacila  el  Aventurero  sorprendido,  y  su  primer  impulso  es  retirarse; 
pero  puede  más  la  fuerza  del  natural  que  la  prudencia,  y  contesta  re- 
suelto : 

—«Señor,  vengo  á  suplicar  á  V.  E.  que  se  ponga  en  efecto  la  gracia  que 
»me  dio  siete  meses  habrá. 

— »No  quiero  (replicó  el  Virey),  que  quiero  pagar  á  quien  me  sirve. 

—  «Pues  pague  V.  E.  á  sus  lacayos,  que  hombres  como  yo  sirven  á  su 
«Rey. 

— » ¡Quien  me  sirve  á  mí,  sirve  á  su  Magestad,  y  de  servirme  á  mí  se 
«precian  muchos  tan  buenos  como  vos! 

— »Así  puede  ser,  señor,  pues  lo  dice  V.  E.;  pero  no  serán  de  mi  hu- 
»mor;  y  si  quien  sirve  á  su  Magestad  sirve  á  V.  E.,  como  Capitán  General 
nie  pido  me  pague,  pues  ¡voto  á  Dios!  que  he  servido  á  los  dos  más  bien 
«que  á  Dios,  que  le  he  quebrantado  todos  sus  diez  preceptos,  y  del  Rey 
»y  V.  E.  ninguno.» 

Al  oir  el  Duque  tan  insolente  respuesta,  acompañada  de  un  ¡voto  á 
Dios!  y  proferida  en  provocativo  acento,  perdió  los  estribas,  como  suele 
decirse,  y  poniéndose  de  pié,  exclamó  iracundo: 

— «¡Pues  vayase  noramala,  que  no  quiero  pagarle! 

— «Harta  mala  hora  (replicó  Estrada,  ciego  de  cólera),  harta  mala  hora 
»es  para  un  hombre  de  mi  calidad  y  valor,  la  en  que  le  trata  de  esta  raa- 
»nera  persona  en  quien  no  se  puede  vengar.  Así  se  sabrá  que  si  no  me 
)»paga  V.  E.  es  porque  no  quiere,  no  porque  yo  dejé  de  merecerlo. 
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»Y  esto  dije  (añade  D.  Diego),  volviéndole  las  espaldas  y  ecliando  por 
«los  ojos  fuego.» 

Mientras  el  esposo  de  Lucrecia  Maurelli,  perdido  el  juicio,  liuia  tan  des- 
atentado que,  en  vez  de  bajar  las  escaleras  del  Palacio,  rodó  todo  un  tra- 
mo de  ellas,  el  Duque  de  Osuna  volvía  en  si,  precisamente  á  causa  de  la 
insólita  resistencia  que  en  su  interlocutor  habia  encontrado,  y  preguntaba 
á  sus  criados  quién  era  aqiiel  hombre,  porque  realmente  no  le  habia  co- 
nocido. Dijole  su  camarero,  D.  Luis  de  Córdoba,  el  nombre  de  nuestro 
héroe,  yentónces  el  Duque,  recapacitando,  exclamóí — «¡Ah.  sí!  No  me 
«acordaba.  ¡Por  vida  de  mi  hija! — ¡Por  vida  del  Rey,  que  es  determinado 
•caballero;  no  le  ha  fallado  masque  acuchinarmt'!— Llamadle  acá,  que 
»me  pesa  de  haberle  tratado  mal  y  enviádole  noramala.  Pero  ni  Cicerón 

•  por  lo  sabio,  ni  César  por  lo  bravo,   pudieran  responder  con   más  pru- 
«dencia:  harta  mala  hora  es  para  un  hombre  de  mi  calidad  y  valor,  en  la 

•  que  le  trata  de  esta  manerapersona  en  quien  no  se  puede  vengar.  r> 

A  los  hombres  de  iracunda  condición,  pero  de  ánimo  esforzado,  en  au- 
toridad suprema  constituidos,  generalmente  hablando,  en  España  almé- 
nos,  no  es  raro  que  les  acontezca  en  trances  al  descrito  análogos,  lo  que  al 
Duque  de  Osuna  con  D.  Diego:  prendarse  de  aquel  á  quien  atrepellar  pri- 
mero intentan,  precisamente  por  la  audacia  excepcional  con  que  á  su  pre- 
potencia resiste;  pero  asi  y  todo,  lo  más  seguro  nos  parece  no  meter  la 
cabeza  en  la  garganta  del  lobo  sin  necesidrtd  absoluta,  pues  no  se  siempre 
sale  el  temerario  de  la  aventura,  como  de  aquella  el  autor  de  los  Comenta- 
rios del  Desengañado. 

El  Duque,  en  efecto,  oida  la  relación  que  le  hicieron  de  las  hazañas  y 
servicios  de  Estrada  en  la  úllima  campaña  marilima,  D.  Oclavio  de  Ara- 
gón y  el  General  Ribera,  dispuso  se  le  pagase  la  suma  que  reclamaba,  con 
cien  escudos  de  aumento;  y  ofreciéndole  que  le  daria  la  primera  compañía 
que  vacase,  le  despidió  con  esta  saludable  advertencia: — «De  aquí  en  ade- 
»lante,  mirad  como  habláis  con  vuestro  Principe  y  con  hombre  tan  re- 
•suelto  como  yo  ;  que  no  ha  estado  vuestra  cabeza  á  dos  dedos  de  vuestros 
wpiés,  á  fé  de  caballero  :  pero  algún  buen  planeta  tenéis  que  me  domina.» 

Digan  lo  que  quieran  los  admiradores  de  las  cosas  de  ant.iño,  á  nos- 
otros no  nos  pesa  que  haya  pasado  el  tiempo  de  los  Principes  y  Magnates, 
que  en  un  momento  de  cólera  podian  haceile  corlar  la  cabeza  á  un  hom- 
bre honrado,  sin  más  forma  de  proceso  que  el  muy  sumario  de  su  volun- 
tad omnímoda. 
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OCTAVA   PARTE. 

Año  de  1618,  de  mi  edad  28. 

No  se  le  cocía  el  pañi  D.  Diego  fácilmenle,  á  pesar  de  todas  las  satis- 
facciones y  oferlas  del  Duque;  porque  para  hombre  de  tan  excesivo  orgu- 
Jlo  y  largas  manos,  todo  lo  que  no  fuera  haber  muerto  en  el  acto  á  puñala- 
das á  quien  tan  sin  motivo  le  había  mandado  noramala,  pasaba  poce  me- 
nos que  por  villana  cobardía:  pero  la  evidencia  de  su  debilidad  relativa,  las 
obligaciones  y  respetos  que  á  su  condición  de  casado  debía,  y  la  reflexión 
de  que  los  «príncipes  no  agravian  á  sus  subditos  con  semejantes  palabras.» 
contuviéronle  en  razonables  límites  por  entonces. 

Ocurrió  también,  y  no  fué  de  poco  provecho  para  distraerle  de  sus  ca- 
vilaciones, que  dos  días  después  del  desagradabilísimo  lance  con  Osuna, 
Dona  Lucrecia  dio  á  luz  felizmente  (el  16  de  Mayo  de  1617)  su  primera  bija, 
que  se  llamó  Doña  Juana,  y  á  quien  sacaron  de  pila  el  Príncipe  de  Oliva  y 
la  Princesa  de  Conca.  Con  tal  motivo,  y  llegando  á  tener  noticia  por  la  voz 
pública  délo  que  en  Palacio  le  habia  pasado,  su  suegro  y  esposa  rogaron 
encarecidamente,  y  con  muy  buenas  razones,  á  D.  Diego,  que  dejara  de  ser 
«soldado,  pues  tenia  lo  necesario  para  vivir  como  caballero;»  pero  él, 
epor  la  negra  honrilla,  por  su  inclinación  á  la  guerra,  y  por  no  haber  lie- 
«gado  á  ser  Capitán  todavía,  rompiendo  con  todo,  determinó  partirse  en  la 
«jornada  que  se  preparaba.» 

Así  las  cosas,  cuenta  nuestro  protagonisia  que  le  llamó  el  Virey,  para 
preguntarle  por  qué  no  acudía  á  cobrar  los  doscientos  veintiocho  escudos 
que  le  tenia  mandados,  y  que  envió  con  él  uno  de  sus  pajes  al  Secretario 
de  Estado  para  que  inmediatamente  se  los  entregase.  Ejercía  á  la  sazón 
aquel  importante  cargo  (el  de  Secretario)  un  Sr.  Oribe,  elevado  á  él  desde 
a  modesta  categoría  de  escribiente,  tan  feo  de  rostro,  que  todo  el  mundo 
en"  Ñapóles,  le  llamaba  el  Horrible;  «y  tan  hinchado  (dice  Estrada),  con  dos, 
«cientos  mil  escudos  que  había  hurtado,  que  era  menester  más  para  ha- 
«biarle  á  él  que  al  Duque.»  En  la  primera  visita  que  D.  Diego  le  hizo  con 
el  paje  del  Virey,  dijole  el  Secretario  que  volviese  otro  día,  y  otro  tanto 
cuantas  veces,  aunque  citado,  se  presentó  en  vano  á  reclamar  su  dinero. 

«Era  tiempo  del  pagamiento,  pasado  el  cual,  no  había  remedio  (escribe 
wEstrada):  yo  tomé  por  tema  el  hacerme  pagar,  y  el  Duque  también  se  me 
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«embarcaba  para  ir  á  tornar  unos  remedios   ea   los  arenas  de  llisca  (1). 

En  consecuencia,  nuestro  siempre  temerario  Aventurero,  acudió  al 
muelle  en  el  momento  mismo  en  que  iba  Osuna  á  embarcarte,  y  sin  andar- 
se en  circunloquios,  le  dijo: 

— Solos  dos  mandatos  de  V.  E.  no  se  cumplen,  y  yo  me  endjarco  en 
«esta  ocasión.  Paréceme  que  Horrible  es  el  Virey,  pues  manda  más  que 
•Vuecencia. 

—«Pues  id  vos  (respondió  el  Duque  riéndose),  y  si  no  os  los  dá  (los  es- 
»cudos),  dadle  dos  cuchilladas.» 

— »Beso  los  pies  de  V.  E. — exclamó  D.  Diego, — y  partióse,  nos  dice, 
«con  harto  galante  determinación.» 

Los  que  presenciaron  aquella  escena  y  conocían  á  Estrada,  advirtiéron- 
le al  Duque  de  que  era  muy  hombre  de  hacer  lo  que  le  habia  dicho;  pero 
S.  E.  en  vez  de  alarmarse  ó  desdecirse,  respondióles:— «¡Por  vida  del  Rey, 
»de  darle  hé  una  compañía,  si  se  las  dá!  (las  cuchilladas),»  y  embarcóse 
muy  tranquilamente. 

D.  Diego,  al  referirnos  esa  característica  contestación  del  Virey,  excla- 
ma pesaroso:  aNoramala  que  yo  no  lo  supe,  que  por  Dios,  que  era  mia  la 
«compafiía,  aún  con  menos  ocasión.» 

Pero,  en  verdad,  aunque  no  aoiichilló  al  Secretario  Horrible,  faltóla 
para  ello  tan  poco,  que  casi  casi  podemos  decir  que  mereció  bien  la  Gineía. 

Comenzó,  en  efecto,  forzando  la  entrada  al  despacho  de  Oribe,  que  si 
bien  con  la  puerta  de  par  en  par  abierta,  guardaban  solícitos  porteros, 
manteniendo  en  la  antesala,  á  Maestres  de  Campo,  Capitanes  y  Títulos,  que 
humildes  aguardaban  alií  á  que  el  altivo  Secretario  se  dignase  recibirlos. 
Nuestro  héroe,  forzando  la  entrada,  como  dijimos,  aparecióse  súbito  ante 
el  Secretario,  y  tras  un  breve  y  enérgico  diálogo,  en  que  ambos  interlocu- 
tores se  mostraron,  como  á  porfía,  á  cual  más  procaz  éi  nsolente,  exigien- 
do D.  Diego  la  orden  de  pago,  y  negándola  resueltamente  Oribe,  aquel, 
terciando  la  capa  «y  tomando  la  espada  en  la  mano  izquierda  para  sacarla,» 
disponíase  á  propinar  al  último  el  específico  por  Osuna  recetado,  y  diérale, 
sin  duda,  más  de  dos  cuchilladas,  á  no  intervenir  oportunamente  para  es- 
torbárselo los  pretendientes,  que  de  la  antesala  acudieron  al  despacho,  por 
las  voces  que  en  él  se  daban  atraídos. 

D.  Diego,  aunque  sujeto  por  el  Maestre  de  Campo,  Marqués  de  Came- 
rota  y  el  Sargento  Mayor  Alfonso  Filomarino,  juraba  que  habia   de  ser 


(1)    hchia,  isU  á  la  entrada  del  golfo  de  Kápoles,  abundante  en  aguas  termales! 
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pagado,  ó  de  darle  sus  dos  cuchilladas  á  Horrible;  y  ese,  por  supuesto 
manteniéndose  negativo,  ponia  el  grito  en  el  cielo,  protestando  contra  aque^ 
atentado:  pero  llegando  oportunanaenle  el  Capitán  Villegas,  paisano  de  Es- 
trada, y  que  habia  presenciado  la  escena  del  muelle,  hizo  entender  al  Se- 
cretario, á  quien  de  paso  sea  dicho,  todos  los  circunstantes  abominaban, 
que  realmente  el  Duque  de  Osuna  habia  autorizado  á  nuestro  protagonista 
á  lomarse  la  justicia  por  su  mano.  . 

Con  eso  y  las  exhortaciones  de  los  demás  testigos  de  aquel  lance.  Oribe, 
mal  que  le  pesara,  firmóla  orden  de  pago,  y  triunfante  el  descendiente  de 
Marco  Aurelio,  pasó  in  continenli  á  hacerla  efectiva,  á  la  gran  satisfacción 
de  los  numerosos  enemigos  del  insolente  Secretario  de  Estado. 

Por  qué  el  Duque  de  Osuna  mantenía  á  tal  hombre  en  tan  importante 
destino,  es  lo  que  no  se  explica;  pero  de  esas  aberraciones  todos  los  abso- 
lutismos están  llenos. 

El  resto  de  esta  no  corla  y  octava  parle  de  sus  Comentarios,  conságralo 
el  Desengañado  á  la  descripción  minuciosa  de  la  campaña  marítima  que, 
contra  los  Venecianos,  hicieron  aquel  año  las  Galeras  y  Galeones  del  Reino 
de  Ñapóles,  en  ejecución  de  las  órdenes  de  su  Virey  el  gran  Duque  deOsu- 
na.  No  carece  el  asunto  de  interés  histórico,  pero  sí  del  novelesco  que  es  al 
que  en  estos  artículos  nos  hemos  propuesto  poner  en  relieve,  por  lo  cual, 
emitiendo  al  curioso  al  libro  original,  pasaremos  ahora  al  extracto  de  la 
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Año  de  1618  y  de  mi  edad  el  29 

Por  vía  de  miiy  moderada  compensación  á  las  amplias  supresiones  de 
más  de  un  trozo  de  argentada  prosa,  como  él  gongorinamente  la  llama, 
que  nos  hemus  permitido  hasta  aquí  en  los  Comentarios  del  Desengañado, 
hemos  de  copiar,  supuesta  la  venia  del  lector  benévolo,  el  párrafo  con  que 
esta  parte  comienza  D.  Diego. 

Su  contenido  jusLificará,  sin  duda,  nuestra  determinación;  porque  real- 
mente contiene,  amen  de  algunas  consideraciones  no  despreciables  ni  mal 
enunciadas,  noticias  que  á  nosotros  nos  parecen  curiosas  sóbrela  profesión 
militar  en  el  siglo  xvii. 

No  se  eleva  Estrada  á  la  envidiable  altura  que  el  Ingenioso  Hidalgo  en 
su  famoso  discurso  sobre  las  Armas  y  las  Letras;  pero  en  cambio  es  natu- 

TOMO    LVII.  -  3 


34  UNA  NOVEI-A.    HISTÓRICA 

raímenle  más  preciso  en  I03  dalos,  y,  por  consiguiente,  de  utilidad  más  pO« 
siliva  para  el  estudio  de  las  costumbres  de  aquella  época. 

Dice,  pues,  de  esla  manera: 

«¡Cuánto  pasa  un  soldado,  pobre  ó  rico,  en  servicio  de  su  Rey!— El 
«pobre  sufre  hambre,  desnudez,  sed,  cansancio,  frió  intolerable,  calor  in- 
«soportable,  hambí  lentos  dias  y  soriolientas  noches,  inquietudes  diurnas, 
«desvelos  nocturnos,  y  todo  por  la  miserable  paga,  tan  mal  pagada;  que, 
«cuando  lo  fuera  bien^  no  tiene  S.  M.  premio  que  dar  por  una  mala  noche 
»que  pasa  un  mísero  de  estos,  arrimado  á  una  horquilla  de  un  Mosquete, 
«haciendo  centinela  á  las  inclemencias  apuntadas  de  la  variación  délos 
» tiempos.  Y  si  el  rico  se  escapa  de  estas  incomodidades,  que  acarrea  la 
»mísera  pobreza,  es  imposible  escape  de  todas,  pues  muchas  veces  ni  aún 
»á  los  Generales  faltan  en  tierra,  por  el  sitio  donde  se  hallan,  por  industria 
»del  enemigo,  por  esterilidad  del  país,  por  las  avenidas  de  diluvios  que  es- 
»lorban  el  comercio,  y  en  la  mar,  por  falta  de  municiones  y  por  hallarse 
»en  países  enemigos  á  donde  no  se  pueden  tomar  puertos;  ni  se  escapan  de 
»las  incomodidades  de  centinelas,  rondas,  guardias  y  demás  trabajos,  pues 
«cuanto  más  noble  es,  más  bien  debe  acudir  á  las  obligaciones  que  le  cor- 
»ren;  aunque  casi  me  arrojaría  á  decir,  que  pocos  ó  ningunos  sirven  más 
■nquepor  su  interés,  por  que,  si  el  pobre  Soldado  sirve  por  cuatro  escudos 
»de  paga,,  el  rico,  por  ocho  de  ventaja;  el  Alférez,  por  quince;  el  Capitán 
»(de  Infantería),  por  cuarenta;  el  de  Caballos,  por  ochenta;  el  Sargento 
y>Mayor  (1),  por  ciento,  y  así  discurriendo,  el  que,  como  yo,  no  servía  por 
«aquellos  intereses,  aunque  cuando  me  venian  los  tomaba,  y  aún  los  soiíci- 
»taba,  sirve  por  el  premio  que  también  es  interés.  El  Príncipe  ó  Señor  que 
/)deja  lautas  comodidades,  y  sin  necesidad  de  nada  y  á  su  costa,  sale  a  ser- 
»vir,  también  lo  hace  por  su  interés,  pues  lo  es  el  grangear  á  S.  M.  para 
»que  engrandezca  su  casa,  estado  y  familia,  y  es  interés  de  logro  (usura), 
«pues  saca  ciento  por  uno.  De  esta  razón  se  prueba  que  nadie  sirve  por 
y>amor,  sino  por  interés,  al  cual  jamás  satisface  paga,  pues  no  la  hay  para 
«recompensar  la  vida  que  se  pierde,  y  si  para  una  mala  noche  no  hay  paga 
«que  la  satisfaga,  pues  en  ella  se  puede  y  suele  perder  la  vida.  ¿Qué  paga 
«bastará  á  tres  noches  y  tres  días  con  la  hostia  en  la  boca  (como  se  suele 
«decir),  el  Cristo  en  las  manos  y  la  muerte  á  los  ojos?» 

No  veían,  ciertamente,  al  través  del  mismo  prisma   el  servicio  militar. 


(1)    Anteriormente  ha  dicho  D.  Diego,  que  el  sueldo  de  los  Mestres  de  Campo  era 
áQ  do$  mil  eseudos  anuales,  que  equivale  166  2i.3  al  mes, 
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Duque  de  Estrada,  al  sentar  que  nadie  sirve  por  amor,  sino  por  interés,  y 
D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca  cuando  escribía, 

«El  crédito,  la  opinión, 
»La  constancia,  la  paciencia, 
»La  humildad  y  la  obediencia, 
»Faraa,  honor  y  vida  son, 
«Caudal  de  pobres  soldados; 
»Que  en  buena  y  mala  fortuna, 
»La  Milicia  no  es  mas  que  una 
^Religión  de  hombres  honrados.» 

De  Manfredónia,  á  donde  la  Escudra  permaneció  algún  tiempo  para  re- 
parar las  averías  á  sus  buques  ocurridas  durante  la  anterior  campaña  en  el 
Adriático,  pasó  nuestro  D.  Diígo  con  su  compañía  á  Bitonlo.  Allí  padeció 
una  enfermedad  aguda,  que  durante  algún  tiempo  le  puso  demente;  pero 
restablecido,  y  siempre  en  las  filas,  volvió  á  Ñapóles,  luciéronle  Cabo  de 
la  Escuadra  de  su  Capitán,  y  encomendáronle  luego  el  mando  de  doscien- 
tos cincuenta  hombres,  á  cuyo  frente  estuvo  destacado  en  el  valle  de 
Diainia  (Diano)  y  en  la  cindad  de  Sala  (la  Sala),  recorriendo  después  de 
orden  del  Virey,  otros  muchos  puntos  dt-l  Reino;  y  regresando,  en  fin,  otra 
vez  á  la  capital,  al  cabo  de  catorce  meses,  con  seis  mil  escudos  devenga- 
dos y  al  parecer  cobrados,  durante  aquel  tiempo. 

Aquí,  refiriéndose  ya  al  año  de  1619,  y  después  de  decirnos  que  lo  pasó 
en  Ñapóles,  «gozando  del  fruto  de  su  alojamiento,»  es  decir:  del  dinero  que 
de  su  expedición  llevó  consigo,  da  cuenta  DíKjue  de  Estrada  de  la  famosa 
Conjuración  en  Venecia  contra  el  Senado,  atribuida  entonces  por  la  voz  pú- 
blica, ya  al  Marqués  de  Bedmar,  nuestro  Rnibajador  entonces  en  la  serení- 
sima República,  ya  al  Duque  de  Osuna,  Virey  de  Ñapóles,  y  en  suma,  siem- 
pre á  los  representantes  de  España  en  Italia. 

La  historia  en  ese  punto  no  ha  llegado  todavía  á  pronunciar  definitiva- 
mente su  fallo;  y  aunque  para  inventados  son  muchos  y  muy  terminantes  los 
dalos  que  en  los  Comentarios  afirman  la  realidad  déla  Conjuración,  la  ver- 
dad es  que  su  autoridad  no  nos  parece  bastante,  ella  sola,  para  resolver  el 
problema. 

Que  España  tenia  entonces  grandísimo  y  legítimo  interés  en  abatir  el 
orgullo  y  aniquilar  el  poder  de  la  codiciosa  y  sombría  República,  obstinada 
en  llamarse  reina  del  Adriático,  monopolizar  el  comercio  de  Oriente,  y 
acabar  con  la  influencia  española  en  Italia,  uniéndose,  al  efecto,  con  lodos 
sus  enemigos,  y  no  escrupulizando  nunca  en  la  elección  de  los  medios  para 
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llegar  á  su  fin,  es  cosa  fuera  de  loda  duda,  y  en  que  todos  los  historiadores 
convienen. 

Tampoco  puede  negarse  que  Bedmar,  en  su  misión  diplonaática,  hubo 
de  sor  lo  que,  de  dada  la  situación  y  las  ideas  de  su  siglo,  era  preciso  que  fue- 
se: un  agente  más  de  guerra  que  de  paz,  un  fautor  más  ó  menos  hábil  de 
discordias  y  diíicullades  para  Venecia. 

Osuna,  por  otra  parte,  era  de  suyo  tan  ambicioso  como  audaz,  tan 
á  propósito  y  dispuesto  para  la  lucha  declarada,  como  para  la  tenebrosa 
intriga;  su  odio  y  ensañamiento  contra  Venecia,  son  hechos  notorios;  y  lo 
sumario  de  sus  procedimientos,  la  violencia  de  sus  resoluciones,  y  su  ca- 
rencia total  de  escrúpulos  en  cuanto  á  la  moral  política,  que  en  su  época 
se  inspiraba  mucho  más  en  las  máximas  de  Maquiavelo,  que  en  las  del 
Evangelio,  son  circunstancias  todas  que,  de  atenernos  al  cui  prodest  de  los 
antiguos  criminalistas,  nos  inclinarían  grandemente  al  parecer  de  los  que 
al  Virey  de  Ñapóles  atribuyen  la  mayor  parte  en  la  Conjuración  de  Ve- 
necia. 

Pero  no  hay  de  ello,  que  hasta  ahora  conozcamos,  prueba  histórica 
ninguna  fehaciente;  pues  si  bien  es  cierto  que  un  dia  del  año  de  1618  (1), 
«el  Consejo  de  los  Diez  (dice  Cantú,  á  quien  aquí  copiamos),  hizo  prender  y 
«malar  á  varios  extranjeros;  y  que  el  pueblo,  en  medio  de  las  tinieblas  que 
«envuelven  aquellos  procedimientos  misteriosos,  propala  por  todas  parles 
«que  son  centenares  de  personas  las  ejecutadas;  que  se  ha  descubierto  una 
«conjuración,  cuyo  objeto  era  incendiar  á  Venecia  y  destruir  la  República; 
«que  una  parte  de  la  aristocracia  habia  tomado  parte  en  ella;  y  en  fin,  que, 
«como  el  Embajador  de  España,  D.  Alfonso  de  la  Cueva,  Marqués  de  Bed- 
«mar,  habia  dejado  la  ciudad  precisamente  entonces,  se  le  presumía  autor 
«dé  toda  aquella  trama:  todo  ello  (añade  Cantú),  no  pasaba  de  conjeturas 
«tanto  más  inciertas,  cuanto  contradichas  por  dos  hechos  notorios;  uno,  e« 
»de  no  haberse  interrumpido  las  relaciones  amistosas  que  desde  la  paz  de 
«Paris  mediaban  con  España;  y  otro,  el  de  no  haber  publicado  noticia  algu- 
»na  sobre  el  negocio  el  Gobierno  veneciano,  que  se  limitó  á  disponer  que 
«se  dieran  gracias  á  Dios  por  haber  salvado  la  República.» 

Todo  eso,  en  honor  á  la  verdad  expuesto,  réstanos  solo  condensar  en 
las  menos  frases  que  podamos,  los  curiosos  y  detallados  pormenores  que 
sobre  aquel  problemático  suceso  encontramos  en  los  Comentarios  del  Des- 
engañado, 

(1)    Según  nuestros  Comentarios,  cuya  cronología  de  todo  tiene  menos  de  muy 
exacta,  fué  el  dia  de  ia  Ascensión  de  1819,  es  decir,  el  9  de  Mayo  de  aquel  ano, 
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«Tenia  inteligencias  (dicen),  el  Duque  de  Osuna,  á fuerza  de  dinero,  con 
«algunos  Senadores  de  Venecia,  mal  contentos  del  Gobierno  y  ambiciosos 
»de  mayor  estado,  pobres  y  envidiosos,  que  éstos  son  por  lo  común  la  rui- 
»na  de  las  Repúblicas,  á  quien  el  Duque,  de  presente  y  de  promesas,  lle- 
»naba  el  vacío  desús  incomodidades  y  pobreza,  y  ofrecía  grandes  premios.» 

Con  esos  menguados  traidores  se  concertó  muy  secretamente  el  plan 
de  la  Conjuración,  reducido  á  apoderarse  por  sorpresa  de  los  puntos  más 
importantes  de  la  ciudad,  el  dia  de  la  fiesta  de  la  Ascensión,  mientras, 
como  de  costumbre,  el  Dux,  el  Senado  y  los  prohombres  todos  de  la  Re- 
pública, salían  al  Mar  en  el  Bucentauro  á  celebrar  el  Desposorio  con  el 
Adriático,  como  á  unas  quince  millas  del  puerto. 

Al  efecto,  fueron  enviados  nada  menos  que  cuatro  mil  hombres  de  Ña- 
póles— muchos  nos  parecen  para  ser  la  expedición  secreta — divididos  en 
grupos  de  á  doscientos  y  cuatrocientos  hombres,  respectivamente  acaudi- 
llados por  los  Capitanes  «Meneses,  Serrano,  Zereceda,  Terrera  y  Herrera, 
«que  llamaban  /os  Bravos  del  Duque. n 

D.  Diego  nos  dice  que  á  él  se  le  hizo  Cabo  de  cuatrocientos  hombres, 
que  hablan  de  apoderarse  del  Arsenal,  entrando  en  él  disfrazados,  de  doce 
en  doce,  «más  ó  menos,»  merced  á  la  circunstancia  de  estar  aquel  dia,  con 
motivo  de  la  solemnidad  de  la  fiesta,  abiertos  al  público  todos  los  estable- 
cimientos y  palacios  oficiales,  haciendo  así  la  República  alarde  de  su  rique- 
za y  armamento. 

«En  el  Tarazanal  (Arsenal)— dicen  los  Comentarios — adonde  están  to- 
adas las  Galeras  y  Galeazas  desarmadas,  las  municiones  y  Artillería,  hay  á 
»la  puerta  doce  soldados  venecianos,  que  quitan  ó  hacen  dejar  las  armas  á 
©cuantos  entran,  y  pagan  alguna  cosa  por  entrar  á  ver.  Pero  es  de  ad- 
«verlir  que  ninguno  de  nosotros  iba  á  la  española,  y  que  llevábamos  debajo 
«del  capote  cuatro  ó  seis  pistoletes,  almaradas,  cuchillos  y  otras  armas, 
»que  no  miran,  ni  tienen  sospechas,  porque,  como  se  dijo,  hay  acá  (en  Ve- 
»necia),  de  toda  Europa  millares  de  gentes;  de  modo  que,  entrados  los 
«cuatrocientos  (hombres  acaudillados  por  Estrada),  en  diversas  veces,  que- 
wdaban  los  doscientos  repartidos  por  las  calles  circunvecinas  para  el  socor- 
»ro.  En  este  mismo  tiempo  entraban  á  ver  y  señorearse  de  la  Torre  de 
«San  Marco  (grande  y  misteriosa,  porque  se  puede  subir  á  caballo  hasta 
«arriba),  otros  doscientos,  con  otros  tantos  de  guardia  alrededor,  que  son 
«mil,  y  otros  mil  repartidos  en  la  casa  del  Senado  y  en  la  iglesia,  para 
«tomar  aquellos  dos  tesoros,  y  mil  en  la  Plaza  de  la  Feria,  llamada  de 
*Rollo  (columna),  de  San  Marco,  adonde  las  joyas  y  mercancías  vahan  más 
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»do  ocho  millones,  porquo  joyeleros  y  mercantes  vienen,  no  solo  de  toda 
»Ilalia  y  Francia,  pero  de  Grecia  y  Turquía;  otros  mil  repartidos  por  la^ 
•calles;  advirliendo  que  en  Venecia  nadie  trae  armas  sino  ciertos  soldados 
«tudescos  (alemanes),  que  están  en  el  Palacio  y  van  con  el  Senado,  los  cuales 
«eran  pronto  despachados.  La  Armada  ((|ue  habia  de  favorecer  á  los  conju- 
»rados),  compuesta  de  treinta  y  ocho  Galeras,  veinte  Galeones,  diez  y  ocho 
«barcas  albanesas,  diez  y  seis  de  escoques  (Uscoques)  (1),  y  doce  berganti- 
»nes,  la  cual,  al  despuntar  el  dia,  se  habia  de  haber  puesto  en  unos  redosos 
»de  Calamoso,  puerto  de  Venecia,  en  él  y  á  la  boca  del  Pó;  y  á  la  hora  en 
»queel  Bucentoro  [Bucentauro)  y  el  Senado  estuviesen  en  la  función  del 
«desposorio  del  Mar,  los  de  la  Torre  de  San  Marco  lenian  orden  de  tocar  una 
»gruesísima  campana,  en  cuyo  punto  se  habia  de  acudirá  matar  aquellos 
«doce  guardias  del  Tarazanal  (Arsenal),  y  los  cuatrocit^ntos  de  dentro  y 
«doscientos  de  fuera  hacerse  señores  de  él,  y  los  artilleros  asestar  las  pie- 
»zas  para  defenderse  de  ia  ciudad  y  echar  á  fondo  el  Bucentoro  y  Galeras 
«de  guardia,  si  escapasen  de  la  Armada,  que  á  boga  arrancada,  habia  de 
«tomarla  tierra  para  que  no  e>'capase,  como  los  Galeones,  la  vuelta  del 
«mar,  y  las  barcas  y  bergantines  para  tomar  las  góndolas  ó  barcas,  con 
«orden  de  llevar  á  Ñapóles  el  Bucentoro  con  todo  el  Senado  y  el  estandarte 
«de  San  Marco.  Al  mismo  tiempo  se  apoderaban  (los  conjurados)  del  Pa- 
«lacio,  con  su  riqueza,  tesoro  de  San  Marco  y  riqueza  de  la  feria  de  la  Pla- 
»za,  dando  saco  franco  para  que  se  repartiese  entre  la  Armada,  con  cuya 
«codicia  cada  soldado  valia  por  diez  y  promelia  hacer  por  ciento.  Cabo  de 
«las  galeras  era  D.  Diego  Pimentel,  y  ü.  Octavio  de  Aragón  de  las  del  Bu- 
sque; el  general  Ribera  de  los  Galeones,  y  el  traidor  Enrique  (2),  francés, 
«Cabo  de  las  urcas  y  bergantines,  el  cual,  sin  causa  alguna,  por  interés  de 
«doscientos  mil  ducados  que  pitlió,  puestos   en  Gonstantinopla,  descubrió. 


(1)  Uscock,  dice  Cantú,  es  palabra  ilírica  que  siguifica  el  Bandido  que  encuentra 
asilo  y  se  constituye  nueva  patria.  Dióse  tal  nombre  á  los  rayas  ó  siervos  turcos  de  la 
Croacia,  la  Albania  y  la  Dalmacia,  que  refugiándose  á  inaccesibles  montañas  y  prote- 
gidos en  Hungría  y  por  el  Emperador,  se  establecieron  en  el  puerto  de  Segna,  del 
golfo  de  Quarnero,  desde  el  cual,  con  sus  incesantes  piraterías ,  infestaban  aquellos 
mares,  con  grave  daño,  no  solamente  de  los  musulmanes,  sino  también  con  frecuencia 
de  los  cristianos  mismos.  Sin  embargo,  el  Austria  y  otras  potencias  no  escrupuliza 
ron  servirse  de  les  Uscoques  en  más  de  una  ocasión  importante. 

(2)  En  el  liecho  de  haber  sido  un  francés  el  traidor  que  delató  la  conjuración 
convienen  todos  los  historiadores  que  hablan  de  ella  :  pero  diáeren  todos  también  en 
Su  nombre,  llamando  unos  Jafficr,  y  otros  Baltasar  Juven,  al  que  Estrada  denomi- 
na Enrique. 
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»este  trato  (la  conjuración)  al  veneciano,  fingiendo  que  venia  á  descubrir  país* 
>»de  modo  que  antes  de  tomar  nuestros  puestos,  por  no  ser  aún  iiora  de 
»tocar  (la  campana  de  San  Marco),  vimos  venir  al  Bucenloro  sin  llegar  al 
«puerto  (1)  de  la  función,  y  el  hermano  del  traidor  á  avisarnos  nos  pusie- 
«semos  en  salvo,  que  éramos  descubiertos.  Anticipóse  el  traidor  lauto, 
»que  la  ciudad  sólo  estaba  embelesada  de  ver  volver  el  Bucentoro,  y  no 
«hizo  otra  diligencia.  Aíjuí  fué  nuestra  confusión  y  el  dar  por  perdidas  las 
«vidas  sin  remedio,  y  en  medio  de  ella  el  ánimo  y  resolución  que  se  tomó 
«para  escapar;  que  cuando  llegó  el  Senado,  turbado  y  sin  aliento,  y  sospe- 
«choso,  entrando  en  el  cónclave  ó  Pregas,  y  resuello  el  remedio,  ya  no 
«habia  hombre  de  nosotros,  porque,  no  siendo  conocidos  en  trages  ni 
j»modo,  y  no  teniendo  la  ciudad  puertas  por  estar  en  medio  del  mar,  y 
«habiendo  millares  de  barcas,  fué  fácil  hacernos  sacar  por  la  otra  parle  del 
«mar,  y  de  «allí  cinco  millas  á  la  tierra,  de  donde  despachados  correos  á 
«boca,  las  Galeras,  ya  aprestadas  para  venir,  nos  recogieron.» 

De  tanta  y  tan  trascendental  importancia  histórica  nos  parece  el  escla- 
recimiento de  la  verdad  en  cuanto  á  la  famosa  Conjuración  de  Venecia, 
que  aún  á  riesgo  de  pasar  por  prolijos  en  demasía,  nos  hetnos  creido  en  el 
deber  de  insertar  íntegro  el  relato  que  precede,  como  declaración  en  el 
controvertido  proceso  de  nn  hombre  que  se  dice,  no  soIarnenlH  testigo  de 
vista,  sino  actor  muy  principnl  en  aquel  aún  inisleiioso  aconicciniicuto. 

Ya  en  la  introducción  de  estos  artículos  (2)  apuntamos  que  la  respeta- 
ble autoridad  del  Sr.  Fernandez  Guerra  ha  negado  en  un  discurso,  como 
todos  los  suyos,  elocuente  y  erudito,  que  el  Duque  de  Osuna  tuviera  parte 
alguna  en  la  conjuración  que  nos  ocupa;  pero,  en  cambio,  el  Sr.  D.  Pas- 
cual Gayangos  es  de  opuesto  sentir,  y  se  apoya  nada  menos  que  en  la  re- 
cienie  Historia  docu7nentada  de  Venecia,  «que  publica  S.  Romanin,  sobre 
«documentos  originales  auténticos,  sacados  de  los  archivos  de  la  República» 
«y  en  la  cual  se  confirma  el  hecho  de  haber  sido  la  conjuración  dispuesta 
«y  ordenada  por  el  Duque  de  Osuna.» 

Aparte  de  este  último  testimonio,  ya  casi  decisivo,  pero  que  no  cono- 
cemos más  que  por  la  referencia  que  de  él  hace  el  Sr.  Gayangos,  la  verdad 
es  que,  para  nosotros,  el  relaio  de  D.  Diego  Duque  de  Estrada,  tiene  en 
sus  condiciones  mismas  de  sencillez  y  precisión,  y  en  la  circunstancia  de 
mencionarse  en  él  tantos  y  tan  conocidos  nombres  propios  de  personajes 


(1)  Así  dice;  pero  á  mi  me  parece  que  debiera  leerse  ^^wnío. 

(2)  Véase  el  núm.  181  de  la  Ebvista  db  EspaJía. 
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SUS  coetáneos,  tal  carácter  de  sinceridad  verídica,  qiio  no  nos  es  posible 
concebir  que  sea  una  fábula  á  placer  inventada. 

Que  haya  inexactitudes  y  exageraciones  en  esa  parte  de  los  Comentarios 
es  niuy  probable,  y  más  de  una  inverosimilidad  pudiéramos  hacer  notar 
desde  luego;  pero  de  eso  á  suponer  que  Estrada  inventó  sin  fundamento 
alguno  todo  lo  que  de  la  Conjuración  de  Veuecia  nos  refiere,  hay  una  dis- 
tancia inmensa. 

¿Que  fin  pudiera  haberse  propuesto  con  esa  mentira?  Engrandecerse, 
lió,  puesto  que  ese  pasaje  de  su  libro  es  precisamente  uno  de  los  muy 
contados  en  que  apenas  habla  de  su  persona.  Favorecerá  los  Venecianos  á 
expensas  de  España,  no  cabia  en  su  nunca  desmentí. lo  amor  á  la  patria, 
ni  pod:a  serle  de  provecho  alguno.  Tampoco  hay  medio  de  suponer  que  se 
propusiera  hacer  coro  con  los  enemigos  de  Osuna,  quien  no  tardará  en 
afirmar  rotundamente  que,  habiendo  vivido  en  la  intimidad  de  aquel  niag- 
riate,  en  su  viaje  de  regreso  á  España,  nunca  de  sus  labios  oyó  palabra  ni 
frase  que  tocara  en  punto  de  infidelidad. 

D.  Diego,  pues,  nos  ha  dicho  lo  que  le  parecía  ser  verdad  en  todo  lo 
relativo  á  la  Conjuración  deVenecia. 

Patricio  de  la  Escosura. 

Madrid,  Noviembre  1875. 

( 8e  continuará). 


RESEÑA  HISTÓEICA 


LE 


LA    CIUDAD    DE    NUEVA-YORK 

(COMO  FUÉ,  ES  Y  SEUÁ) 


INTRODUCCIÓN 

Los  habitantes  de  la  ciudad  de  Nueva- York,  como  todos  los  demás  que 
ocupan  los  treinta  y  siete  Estados  que  hoy  forman  la  Union  de  América, 
son  por  temperamento,  necesidad  ó  costumbre,  tan  excepcionalmente  ma- 
teriahstas,  que  han  sacrificado  al  interés  la  mayor  parte  de  las  preciosas 
reliquias  que  eran  el  vivo  recuerdo  de  su  romántico  pasado. 

Esto,  sin  embargo,  monumentos  y  edificios  que  hasta  hoy  respetóla 
inexorable  especulación,  y  ios  recuerdos  de  otros  que,  aunque  ya  destrui- 
dos, conservan  frescas  sus  gloriosas  y  recientes  tradiciones,  pueden  sumi- 
nistrar tanta  y  tan  importante  materia,  que  su  relato,  siquiera  sea  desali- 
ñado, no  podrá  menos  de  excitar  grande  y  general  interés. 

Datos  tomados  de  la  Guia  de  Extranjeros  de  Nueva-York,  y  otras  pro- 
ducciones análogas,  asi  como  los  recogidos  y  apreciados,  personal  y  re- 
cientemente, sobre  el  terreno,  forman  los  materiales  que  nos  han  servido 
de  base  para  la  confección  de  esta  Reseña  histórica  de  Nueva-York.  Y,  al 
escribirla,  abrigamos  la  confianza  que  su  interés  no  ha  de  limitarse  á  di- 
vertir el  entendimiento  con  la  enseñanza,  sino  que,  además,  podrá  ser  de 
práctica  utilidad  para  el  Español  que,  como  touriste,  se  proponga  visitar 
las  maravillas  que  se  encierran  dentro  de  la  Metrópoli  de  los  Estados-Uni- 
dos de  América. 
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Wu.ova-Yorlc,  oomo  fuc5. 

En  el  año  1607  (aflo  memorable,  en  el  cuiíl  treinta  y  siete  Sabios  empe- 
zaron la  traducción  de  la  Biblia  al  idioma  inglés),  Ilenry  Hudson  se  dio  á 
la  vela,  en  busca  de  un  paso  para  la  India  por  el  Nordeste. 

Por  dos  años  intentó  Hudson  vencer  las  inmensas  dificultades  que  á  su 
paso  oponian  las  insuperables  barreras  de  hielo;  y  al  cabo  de  este  periodo, 
convencido  de  la  impotencia  de  sus  esfuerzos,  retrocedió.  La  compañía  con 
tal  idea  formada,  abandonó  entonces  la  empresa,  y  íludson  marchó  á  Ho- 
landa, donde  entró  al  servicio  de  la  Compañía  de  Indias,  cuyos  buques  sur- 
caban, por  entonces,  todos  los  mares. 

En  3  de  Setiembre  de  1609,  este  intrépido  é  incansable  navegante  vio 
por  fin  coronados  sus  afanes,  entrando  el  primero  en  la  bahía  de  Nueva- 
York. 

Y  aquí  es  donde  da  principio  el  conocimiento  de  las  crónicas  acerca  de 
la  civilización  europea  en  el  Nuevo  Continente,  puesto  que  basta  esta  época 
los  Indios  habían  gozado  una  indisputada  posesión. 

Hay,  sin  embargo,  quien  afirma,  refiriéndose  á  antiguas  tradiciones, 
que  algunos  bombres  del  Norte    visitaron   estas  playas  antes  del*   periodo 
citado:    cuéntase  entre  estos   al  Principe  Mat/oc  y  el   capit;in  Verracini» 
los  cuales  en  el  año  1514  se  cree  pisaron  esta  costa  y  exploraron  las  en 
tónces  conocidas  como  parle  del  antiguo  Viuland. 

Echemos  ahora  una  rápida  ojeada  sobre  ciertos  sucesos,  los  más  im- 
portantes, que  nos  sirvan  de  ilustración  acerca  de  los  adelantos  obtenidos 
por  la  civilización  sobre  las  tribus  salvajes,  y  de  las  cuales  fué  testigo  esta 
Isla  memorable. 

Aunque  Hudson  no  hace  mención  en  su  libro  diario  de  su  desembarco 
en  el  puerto  de  Nueva- York,  existe  una  relación  debida  al  Historiador 
Mr.  Heckevelder,  en  la  cual  describe  álos  naturales  como  muy  alarmados  y 
aterrados  cuando  vieron  llegar  el  extraño  objeto  de  un  buque.  Empezaron 
por  creer,  dice,  que  era  una  visita  que  les  hacia  su  Dios  Manitou,  viniendo 
en  su  enorme  canoa,  y  comenzaron  á  preparar  una  gran  fiesta  para  reci- 
birle. Poco  después,  el  Jefe,  vestido  de  colorado  y  reluciente  metal,  desem- 
barcó, acompañado  de  otros,  de  una  pequeña  canoa,  y  se  cambiaron  seña- 
es  de  saludo  y  mutua  amistad,  sirviéndose  á  poco  rato  una  bebida  muy 
fuerte,  que  puso  á  todos  muy  alegres  y  contentos. 

Pasando  los  días,  se  estrechó  la  recíproca  amistad,  y  los  pieles  blancas 
les  dijeron  que  se  quedarían  gustosos  con  ellos,  si  les  daban  sólo  tanta 
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tierra  de  cullivo  como  pudiesen  rodear  con  la  piel  de  un  buey,  La  deman- 
da fué  aceptada,  y,  en  consecuencia,  los  hombres  pálidos  principiaron  por 
corlarla  piel  en  liras  de  un  grosor  casi  imperceptible,  y  puestas  unas  á 
continuación  de  oirás,  formaron  un  cuadro  suficiente  para  obtener  una 
gran  plaza.  Este  artificio,  añade  el  historiador,  lejos  de  molestar,  sorpren- 
dió y  alegró  mucho  á  los  simples,  confiados  y  pobres  Indios,  que  lo  acep- 
taron cordialmente  y  lo  celebraron  con  un  convite, 

Tal  fué  el  origen  del  terreno  que  hoy  ocupa  la  opulenta  ciudad  de 
Nueva-York,  en  la  plaza  entonces  llamada  de  Manhattan,  palabra  que  viene 
á  significar  sitio  donde  todos  se  embriagan,  y  que  le  difíron  los  Indios,  en 
conmemoración  de  su  primera  enlrevisla  con  los  Europeos. 

Hudson  marchó  después  á  explorar  el  rio  Norte  (al  cual  dio  su  nom- 
bre, que  hoy  conserva),  y  después  de  llegar  hasta  Albani,  retrocedió,  re- 
gresando á  Europa. 

A  su  llegada,  y  en  virtud  de  su  favorable  informe,  se  organizó  una  nueva 
expedición  de  dos  buques,  en  el  año  1614,  mandados  por  los  capitanes 
Adrián  Block  y  Hendrick  Christiaanse;  y  bajo  estos  auspicios,  empezó  la 
vida  del  aciual  Nueva  York,  construyendo  cuatro  casas  en  el  primer  año, 
y  en  el  siguiente,  un  reducto  en  el  terreno  de  Bowling  Green.  A  esta  peque- 
ña aldea  dieron  el  nombre  de  ^ueva  Amslerdan, 

Esta  primera  expedición  tenia  un  carácter  comercial  y- militar,  teniendo 
por  principal  objeto  el  tráfico  de  pieles.  En  el  tiempo  en  que  la  Holanda  la 
proyectó,  tenia  20.000  buques  y  100.000  marinos. 

Desde  esta  época,  Nueva  Amsterdan  tuvo  una  historia  muy  accidentada, 
hasta  que  en  1674  fué  definitivamente  cedida  á  los  Ingleses,  y  estos  le  cam- 
biaron el  nombre  por  el  de  Nueva-York  en  honor  de  James,  Duque  de 
York,  á  quien  hizo  donación  Carlos  II. 

Aunque  lentamente,  en  este  periodo  empieza  el  progreso  de  la  ciudad 
en  edificios,  población  y  arreglos  municipales. 

Nueva-York  antes  de  la  dominación  inglesa,  esto  es,  en  1656,  tenia  120 
casas  con  espaciosos  jardienes,  y  sobre  1.000  habitantes.  En  1677,  el  censo 
hecho  dio  568  casas,  y  la  propiedad  á  estas  aneja,  importaba  95.000  libras 
esterlinas. 

Anterior  á  esta  época,  y  durante  la  dominación  de  Holanda,  siendo  Go- 
bernador Mr.  Colve,  se  imprimió  á  todas  las  casas  un  carácter  militar,  que 
todavía  se  conserva  en  las  leyes  por  que  se  rige  el  Estado  de  Albany,  y 
dejan  ver  el  rigor  de  la  disciplina  más  enérgica. 

En  el  año  1685  se  reunió  la  primera  Asamblea  Constituyente^  compues- 
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ta  de  diez  y  ocho  reprosenlantes;  y  en  este  mismo  año,  se  organizaroi 
también  los  diez  primeros  Condados. 

Por  la  muerte  de  Carlos  II,  en  1685,  el  Duque  de  York  ocupó  el  trono 
de  Inglaterra,  bajo  el  nombre  de  Jaime  II,  Este  fanático  Monarca  se  hizo 
tristemente  célebre,  prohibiendo  el  establecimiento  de  !a  imprenta  en 
la  Isla. 

El  Gobernador  Dongan,  que  era  mucho  mejor  que  su  Soberano,  fué 
pronto  destituido  á  consecuencia  de  sus  acertadas  observaciones,  contra 
ciertas  medidas  arbitrarias  que  se  le  mandaban  ejecutar,  sin  tener  en  cuenta 
el  respeto  á  lo  tratado  con  las  tribus  confederadas  y  los  Jesuítas. 

Andros  fué  nombrado  para  sustituirle,  pero  su  gobierno  duró  muy  poco; 
porque  habiéndose  hecho  muy  impopular,  estalló  una  revolución,  en  la 
cual  Jacobo  Leisler  fué  proclamado  jefe,  y  después  tomó  las  riendas  del 
gobierno. 

Acto  continuo,  Leisler  convocó  Cortes,  eligiéndose  Diputados  en  aque- 
llos Estados  en  que  dominaba  su  influencia.  Estas  Cortes  impusieron  con- 
tribuciones, y  tomaron  otras  medidas  para  el  gobierno  interior  de  la  Isla. 

Así  fué  como,  por  la  primera  vez  después  de  su  existencia,  la  Colonia 
de  Nueva-York  se  vio  regida  por  un  Gobierno  constitucional. 

Pero  las  antiguas  preocupaciones,  adormecidas  por  las  medidas  de 
Leisler,  no  tardaron  en  renacer  en  el  corazón  de  sus  rencorosos  enemigos, 
con  una  saña,  sin  ejemplo,  en  los  anales  de  los  acontecimientos  políticos 
del  mundo,  hasta  que  él  y  Milbourne,  los  protomártires  de  la  libertad  del 
pueblo  americano,  encontraron  una  sanguinaria  muerte  en  16  de  Mayo 
de  1691. 

Tal  estado  de  cosas  subsistió  por  cerca  de  dos  años,  aumentándose  los 
horrores  de  la  comocion  popular,  con  las  miserias  de  la  invasión  hostil  de 
los  Franceses  en  el  Canadá. 

El  primer  paso  dado  en  favor  de  la  instrucción  del  pueblo,  hasta  aquí 
descuidada,  fué  el  establecimiento  de  una  escuela  gratuita  el  año  1702. 

En  1725  vio  la  luz  el  primer  periódico;  y  cuatro  años  más  tarde,  la  ciu- 
dad recibió  de  Inglaterra  la  primera  librería,  compuesta  de  1.642  volúmenes. 

La  primera  Academia  pública  se  fundó,  por  ley,  en  el  año  1732,  con  lo 
cual  progresó  rápidamente  la  instrucción  popular. 

Pero  la  ciudad  de  Nueva-York  estaba  predestinada  á  sufrir  una  serie  de 
desagradables  sucesos;  y  entre  estos,  el  más  memorable  es  el  conocido  con 
el  nombre  de  Conjuración  de  los  negros,  que  concluyó  con  la  destrucción  de 
tantas  vidas. 


DE  LA  CIUDAD  DE  NUEVA-YORK.  45 

El  comercio  de  Nueva-York  crecía  rápidamente.  Sus  buques  se  veian 
ya  en  casi  todos  los  puertos  extranjeros;  ni  Boston  ni  Filadelíia  le  iguala- 
ban en  importancia  mercanlil.  El  aceite  de  linaza,  pieles,  maderas  y  hier- 
ros, eran  los  principales  artículos  de  su  exportación.  En  el  año  de  1749 
á  1750,  dejaron  el  puerto  de  Nueva- York «286  barcos,  cargados,  principal- 
mente, con  trigo  y  harina,  y  en  1755,  cerca  de  13.000  barriles  (de  60  ga- 
lones cada  uno)  con  aceite  de  linaza,  saheron  para  puertos  extranjeros. 

Las  relaciones  entre  las  Colonias  y  la  madre  patria,  empezaron  á  tomar 
un  carácter  serio  en  el  año  1765. — En  dicho  año,  se  reunió  en  Nueva-York 
un  Congreso  de  varios  delegados,  con  el  fin  de  redactar  un  memorial  de 
ofensas  y  derechos. 

A  fines  del  mismo  año,  la  llegada  de]  papel  estampado  (asunto  tdn  cono- 
cido en  los  anales  de  América)  fué  el  fuego  en  la  pólvora  qne  produjo  la 
serie  de  explosiones,  que  no  debían  terminar  hasta  que  Nueva-York  y 
todas  las  Colonias  del  Continente  Americano,  hubiesen  sacudido  para  siem- 
pre el  yugo  de  la  dominación  Británica.  El  haberse  opuesto  á  la  importa- 
ción Nueva-York  y  oíros  puertos,  fué  seguido,  como  castigo,  de  muchas  y 
fuertes  medidas  por  parte  del  Gobierno  inglés. 

En  4  de  Junio  de  1776,  fué  elegida  una  Comisión,  compuesta  áeJefler* 
son,  Adams,  Franklin,  Sherman  y  Livingston,  para  preparar  la  Declaración 
de  Independencia;  la  cual,  después  de  una  larga  y  bien  meditada  discusión, 
fué  aprobada  casi  por  unanimidad,  y  redactada  en  los  términos  siguientes: 

«Nosotros,  como  representantes  de  los  Estados-Unidos  de  América,  y 
«reunidos  en  general  Asamblea,  apelando  al  Supremo  Juez  del  mundo  por 
»la* rectitud  de  nuestras  intenciones;  y  en  nombre  y  por  autorización  del 
»buen  pueblo  de  estas  Colonias,  declaramos  y  publicamos,  solemnemente, 
»que  estas  Colonias  unidas  son,  y  por  derecho  deben  ser  libres  é  indepen- 
y>dientes  Estados:  Que  estos  quedan  absueltos  de  toda  alianza  con  la  Co« 
»rona  de  Inglaterra;  y  que  toda  conexión  política  entre  ellos  y  el  Estado 
»de  la  Gran  Bretaña,  es  y  debe  ser,  totalmente  disuelta:  Y  que,  como  libres 
»é  independientes  Estados,  tienen  completos  poderes,  para  declarar  la 
«guerra,  hacer  la  paz,  contratar  alianzas,  e4ab!ecer  comercio,  y  hacer  todos 
«aquellos  actos  y  cosas  que  los  Estados  independientes  deben  hacer  y  al 
«mantenimiento  de  esta  declaración,  con  una  firme  confianza  en  la  pro- 
»teccíon  de  la  Divina  Providencia,  nosotros  juntos  y  cada  uno  de  por  sí, 
» obligamos  nuestras  vidas,  nuestras  fortunas  y  nuestro  sagrado  honor.» 
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En  1826,  es  decir,  cincuenla  anos  (Jespues,  dia  por  dia,  mientras  e! 
pueblo  se  hallaba  celebrando  con  regocijos  el  aniversario  de  su  indepen- 
dencia nacional,  espiraban  en  el  mismo  dia;  Jliom  Adams,  de  91  años  de 
edad,  en  su  residencia  de  Quincy;  y  Tomás  Jefferson,  de  84  años,  en  su 
casa  de  Monlicello:  El  segundo  habia  redactado  la  declaración,  y  el  primero 
habia  sido  su  más  poderoso  defensor.  ¡Extraña  coincidencia  histórica  de 
los  altos  juicios  de  Dios! 

Reseñados  los  principales  acontecimientos,  que  marcan  el  origen  y 
progreso  de  la  ciudad  de  Nueva-York,  pasemos  ahora  á  decir  cuatro  pala- 
bras sobre  los  monumentos  más  notables,  en  cuanto  se  relacionen  con  sus 
interesantes  hechos  históricos. 

Tomando  como  punto  de  partida  el  llamado  de  Dattery  (1),  el  primer 
objeto  de  interés  histórico  que  llamará  nuestra  atención,  será  la  antigua 
casa  de  Kennedy,  núm.  1.  Esta  casa,  que  fué  construida  en  1760  por  el 
capilan  Kennedy,  es  notable  por  haberla  habitado  durante  la  guerra  de  la 
independencia,  y  sucesivamente.  Lord  CornwalUs,  el  General  Clinton, 
Lord  Hoice  y  el  General  Washinglon.  Más  recientemente  sirvió  de  residen- 
cia al  célebre  diplomálico  iWr.  Talleyrand. 

Desde  esta  misma  casa,  ojos  llenos  de  ansiedad,  vieron  la  destrucción 
de  la  estatua  de  Jorge  III;  y,  algo  más  tarde,  presenciaron  el  paso,  para 
siempre,  de  los  últimos  soldados  del  Rey  dominador.  Todavía  en  más  re- 
motos dias,  otras  personas,  lleno  de  lulo  el  corazón,  fueron  testigos  del 
desfile  del  fúnebre  cortejo  que  conducía  al  eterno  descanso  los  restos  mor- 
tales de  Faltón,  que  falleció  en  una  casa  construida  sobre  un  terreno,  que 
)ioy  es  un  jardín  público. 

En  esta  casa,  últimamente  citada,  fué  también  donde  concertó  su  trai- 
dor proyecto  con  Mr.  Andre  el  General  Arnol;  desde  cuya  época,  cuando 
iba  por  las  calles,  se  rodeaba  de  una  numerosa  escolta,  lo  cual  no  le  defen- 
día de  que  el  pueblo,  á  su  paso,  le  llamase  el  General  traidor. 

El  cuartel  general  del  General  Gaye,  en  1765,  se  encontraba  en  el 
pequeño  y  bajo  edificio,  conocido  desde  entonces  con  el  nombre  de  At- 
lantic  Carden. 

La  parte  de  Bowling  Green  fué  en  1752  cerrada  con  murallas,  para  la 


(1)    Datemos  el  nombre  inglés  á  calles,  monumentos,  etc.,  siempre  que  lo  reclama 
la  mejor  inteligencia  de  estos. 
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belleza  y  ornato  de  la  calle,  decían,  al  mismo  tiempo  que  para  sitio  de  re- 
creo de  los  habitantes  de  la  ciudad.  En  este  mismo  terreno,  ocupado  hoy 
por  una  fila  de  casas  de  madera,  se  vela  la  «casa  del  Gobierno  del  Estado.» 
Posteriormente,  los  ingleses  hicieron  de  ella  una  fortaleza;  y  de  1790 
á  1815,  se  empleó  para  la  Aduana. 

En  la  esquina  de  las  calles  Wall  y  William,  en  donde  hoy  está  el  «Ban- 
co de  Nueva-York,»  existió  la  estatua  de  William  Pili.  Y  en  el  sitio  que  en 
el  dia  ocupan  las  «Oficinas  del  Tesoro,*  estaba  el  «Palacio  del  Congreso» 
con  sus  anejos  de  la  Audiencia  y  una  cárcel.  Enfrente  de  este  edificio  se 
veia  una  «Picota»  y  un  sitio  para  los  condenados  á  los  azotes. 

También  en  la  misma  calle  Wall,  y  enfrente  del  Senado,  es  donde  el 
General  Washington  fué  proclamado  primer  Presidente  déla  República  de 
los  Estados-Unidos  de  América.  Esta  pública  é  importante  ceremonia, 
tuvo  lugar  en  Abril  de  1789,  en  la  gran  galería  de  la  citada  calle,  en  pre- 
sencia de  un  gentío  inmenso. 

En  dicha  galería,  WashinLíton  de  pié,  vistiendo  un  trage,  á  la  antigua 
moda,  de  terciopelo  negro;  armado  de  espadín  con  la  gUíirnicion  de  acero; 
el  pelo  largo  y  empolvado;  medias  negras  y  zapatos  con  hebillas  de  plata, 
prestó  juramento  de  fidelidad  en  manos  del  canciller  Mr.  Livingston. 

El  Doctor  Duer  describió  esta  escena  como  sigue: 

«Esta  gran  ceremonia  se  verificó  debajo  del  pórtico  de  la  Sala  Federal, 
»en  el  balcón  que  mira  al  Palac'o  del  Senado,  en  presencia  de  ambas  Car 
«maras,  y  de  una  multitud  de  ciudadanos,  que  se  extendía  por  todas  las 
«calles  adyacentes.  El  juramento  fué  tomado  por  el  GancWitív  Livingslon, 
'^el  cual,  luego  que  el  ilustre  Jefe  hubo  besado  el  libro,  dijo  en  alta  voz  y 
«dirigiéndose  al  puf'blo:  Larga  vida  d  Jorge  Washington,  Presidente  de  la 
j>  República  de  los  Estados -Unidos. 

»Jamás,  añade,  podré  olvidar  el  conmovedor  efecto  de  los  atronadores 
avivas,  que  arrancando  del  pueblo,  como  una  sola  voz,  comunicábanse  po« 
«las  masas  hasta  perderse  sus  sonidos  en  lo  infinito  de  las  muchedumbres 
«allí  reunidas.  Y  no  eran  sólo  las  voces  del  pueblo  las  que  respondían  á 
«tan  feliz  y  dichoso  anuncio;  oíanse  también  latir  sus  corazones,  y  su  ruido 
«confundirse  con  los  ecos  del  vocerio  de  las  calles  más  remotas...  ¡Y  vi, 
«también,  más  de  una  lágrima  rodar  por  las  tostadas  mejillas  de  endurecí- 
«dos  espectadores!» 
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El  Último  adiós  de  Washington  á  sus  oficiales,  tuvo  lugar  en  France's 
Tavern,  esquina  de  las  calles    Pearl  y  Droad. 

Cuando  Hamilton  era  Secretario  del  Tesoro  (ó  sea  enlre  nosotros  Mi- 
nistro de  Ilncieiida),  escribió  su  famoso  libro  el  Federalista,  y  habitaba  en 
.una  casa  de  la  calle  Wall,  cuyo  (erreno  ocupa  hoy  el  Banco  de  los  Maqui- 
nistas. Su  última  residencia  áe  Baijard  JIouse  es  notable,  porque  en  ella 
se  concertó  el  duelo  con  Mr.  Burr,  y  todavía  se  enseña  sobre  el  terreno  á 
os  transeúntes,  la  piedra  teñida  con  la  sangre  de  Hamillon  al  caer  mortal- 
mente  herido  por  su  adversario. 

Cerca  del  terreno  que  hoy  ocupa  el  edificio  llamado  The  Siin  Building, 
está  el  sitio  donde  sellaron  con  su  sangre  las  libertades  de  América,  los 
ciudadanos  Leisler  y  Milbourne. 

Benjamín  Franldin,  mientras  residió  en  Nueva-York,  tenia  un  Obser- 
vatorio para  sus  experimentos  eléctricos  en  la  calle  Nassau,  donde  en  el  dia 
existe  la  «Casa  de  Correos.» 

La  antigua  Casa  de  la  Ciudad  en  la  calle  Broaduay,  cuyo  terreno  está 
ocupado  en  la  actualidad  por  una  manzana  de  magníficas  casas  de  piedra, 
fué  por  muchos  años  uno  de  los  edificios  más  notables  de  la  Ciudad,  y  en 
ella  Wa5/i¿n^/0M  daba  las  magníficas  recepciones  que  tuvieron  lugar  du- 
rante su  Presidencia. 

Todavía  era  más  interesante  reliquia  del  pasado  la  antigua  prisión  Su- 
gar  House,  que  hasta  hace  pocos  años  existió  en  la  calle  de  la  Libertad, 
cerca  de  la  Casa  de  Correos.  Fué  construida  en  1689,  y  sirvió  de  fábrica 
para  el  refinado  de  azúcar,  hasta  el  año  1777  en  que  Lord  Howe  la  convir- 
tió en  prisión  del  Estado. 

La  antigua  Wa//on  House  en  la  calle  Pearl,  era  una  de  las  casas  más 
memorables  de  la  Ciudad  de  Nueva -York.  Esta  célebre  y  suntuosa  mansión 
fué  construida  por  un  riquísimo  comerciante  iníílés  en  el  año  1754,  y  con- 
tinuó en  poder  de  su  familia  durante  la  guerra  de  la  Independencia,  siendo 
testigo  de  grandes  fiestas  y  esplendor. 

La  casa  habitación  de  Washington,  estaba  en  la  unión  de  las  calles  Pearl 
-^  Maine,  en  el  ángulo*  Norte  de  la  plaza  de  FranJdin.  En  esta  misma  casa, 
el  general  acostumbraba  á  verificar  las  levas  del  Estado. 

El  antiguo  terreno  Bretvery,  recientemente  innovado,  merece  especial 
mención,  por  haber  sido  el  refugio  del  crimen  en  toda  su  degradación,  y 
perpetua  escena,  donde  se  veían  representados  el  vicio  y  la  corrupción  sin 
el  castigo,  el  cinismo  sin  la  vergüenza,  el  pecado  sin  compunción,  y  la 
píiuerte  sin  la  esperanza. 
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'  En  estos  Últimos  años,  esta  inmunda  localidad  llamó  fuertemente  la 
atención  de  las  autoridades,  y  en  su  lugar  se  ha  eregido  un  Establecimiento 
de  Beneficencia,  cuyo  coste  fué  el  de  80.000  duros. 

La  casa  del  antiguo  Gobernador  Sluyvesant,  existió  en  Boíverie  Farm^ 
un  poco  al  Sur  de  la  Iglesia  de  San  Marcos,  entre  la  Segunda  y  Tercere 
Avenida.  Un  árbol  peral,  importado  de  Holanda  por  el  mismo  Gobernador, 
y  plantado  en  su  Janlin,  florece  todavia,  y  es  la  única  reliquia  viva  que  re- 
cuerda la  memoria  de  tan  ilustre  funcionario.  Este  patriarcal  árbol  cuenta 
hoy  227  años  de  existencia. 

Stuyvesant  vivió  hasta  la  edad  de  80  años,  y  fué  enterrado  en  una  ca- 
pilla de  la  Iglesia  de  San  Marcos,  donde  todavia  puede  leerse  el  epitafio 
puesto  sobre  su  tumba. 

En  la  esquina  de  las  calles  Charlton  y  Varich,  se  veia  un  inmenso  edi- 
ficio de  madera,  llamado  Richmon  Hill  House,  antiguamente  de  gran  cele- 
bridad, por  haber  sido  habitado  por  el  General  Washington,  Adams,  Bim\ 
Livisto7ig  y  otros  distinguidos  personajes  de  la  época. 

Donde  hoy  se  vé  el  «Hotel  Metropolitano»  tuvo  su  residencia,  cuando 
representó  la  Francia  en  los  Estados -Unidos,  el  célebre  diplomático  Mon- 
sieur  Talleyrand,  y  en  dicha  casa  escribió  un  opúsculo  sobre  América,  que 
fué  muy  leido. 

El  inglés  Jamps  Rivington  fué  el  primero  que  abrió  una  librería  en  1761, 
al  fin  de  la  calle  Wall,  en  la  cual  se  publicó  por  primera  vez  la  Gaceta 
Real,  en  el  año  1773. 

Tal  es;  en  breve  reseñada,  la  historia  antigua  de  la  Ciudad  de  Nueva- 
York,  en  los  Estados  Unidos  de  América. 


Nueva  Yorls.  coxno  es 

La  Sociedad  de  Nueva-York  es  cosmopolita  y  compuesta  de  toda  la  ima- 
ginable variedad  de  caracteres  posible.  ¡Qué  de  incongruentes  elementos  se 
encuentran  alli  reunidos!  El  rudo  ó  grosero,  con  el  fino  y  distinguido;  el 
avariento  y  el  pródigo;  el  religioso  y  el  profano;  el  sabio  y  el  ignorante;  el 
opulento  y  el  mendigo;  el  pensador  y  el  hombre  de  acción;  el  virtuoso  y  el 
innoble;  la  juventud  y  la  vejez;  todas  las  naciones,  idiomas,  odios,  simpa- 
tías, hábitos  y  costumbres  del  mundo  civilizado! 

Y  esta  misma  mosaica  variedad  de  caracteres,  que  distingue  los  habi- 

TOMO  XLVn.  i 
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tan  les  de  Nueva-York,  se  halla  reílejada  en  su  vida  confio  Ciudad.  Veámoíílo 
echando  una  rápida  ojeada  sobre  sus  más  interesantes  peculiaridades. 

Los  habitantes  de  Nueva  York  distini,nien  generalmente  su  sociedad, 
bajo  la  genérica  división  de  Broadway  y  Uowery.  Cada  una  de  estas  tiene 
su  distinta  idiosincracia.  La  primera  se  considera  como  aristocrática,  y  la 
segunda  como  pleveya.  Mirando  Nueva-York  longitudinalmente,  hallaremos 
que  Canal  Stret  forma  la  linea  divisoria  de  estas  dos  clases. 

En  los  alrededores  de  Union  Square  y  Madison  Square,  pero  más  es- 
pecialmente en  Fíflh  Avenue,  es  donde  se  encuentran  los  monumentos  que 
más  dejan  ver  la  riqueza,  el  gusto  y  esplendor  de  sus  habitantes. 

La  parle  Sur  de  la  Ciudad,  que  es  donde  empezó  su  construcción,  pré- 
senla todo  género  de  irregularidades,  siendo  sus  calles  estrechas  y  muy 
desiguales  en  su  superficie;  pero  en  la  parte  Norte  y  alta,  están  construidas 
con  todas  las  reglas  de  la  arquitectura  moderna. 

Nueva-York  tiene  doce  magníficas  avenidas  paralelas,  y  separadas  como 
de  800  pies;  y  cuenta  sobre  300  millas  de  calles  adoquinadas. 

La  parte  más  concurrida  y  bulliciosa  de  la  Ciudad — que  podemos  lla- 
mar el  corazón  de  donde  nacen  las  corrientes  que  forman  el  flujo  y  reflujo 
de  su  marea  comercial— es,  sin  duda  alguna,  la  formada  por  las  calles 
Jíroadivay,  Fullon  y  sus  colindantes. 

¡En  esta  colisión  no  interrumpida  de  intereses,  con  todo  el  movimiento 
y  tráfico  que  sus  bulliciosas  calles  alimentan!  en  estas  mil  avenidas  de  la 
riqueza,  en  cuyos  pórticos  el  fraude  se  disputa,  con  honor,  la  entrada  den- 
tro del  templo,  es  donde  se  estudia,  mejor  que  en  todos  los  libros,  la  gran- 
deza y  las  miserias  del  corazón  humano! 

El  signo  más  caracterislico  de  Nueva -York  es  el  ruido  y  la  confusión, 
es  decir,  hacer  todo  con  la  mayor  prisa  y  en  la  más  intensa  ansiedad.  La 
calle  de  Broadway,  con  el  ruido  y  la  confusión  producida  por  el  paso  y  re- 
paso de  18.000  carruajes  por  dia,  es  el  fac  sirnile  más  acabado  de  la  Babel 
y  la  contusión. 

Nueva-York  ha  sido  y  es,  con  justicia,  renombrado  por  sus  obras  de 
beneficencia  y  caridad.  En  medio  de  sus  muchísimas  glorias  esta  es  la  más 
sobresaliente.  Nueva- York  puede  llamarse,  con  razón,  el  asilo  de  todos  los 
oprimidos  y  desgraciados  de  todas  las  naciones.  Sembrado,  digámoslo  así, 
de  establecimientos  de  caridad  y  beneficencia,  á  la  par  que  enriquecido 
con  mil  liberales  instituciones  para  el  fomento  de  la  educación  popular, 
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lleva  la  palma  en  cuanto  concierne  al  progreso  moral,  inleleclual  y  físico 
de  la  Sociedad. 

Se  dice,  y  es  verdad,  que  el  pueblo  americano  es  un  pueblo  puramente 
mercantil,  y  que  en  él,  el  interés  domina  todos  los  demás  sentimientos; 
¡pero  ahí  está  la  noble  y  grandiosa  Ciudad  de  Nueva-York,  como  una  viva 
ilustración  del  uso  que  hace  de  las  riquezas  que  adquiere! 

Como  el  medio  mejor  para  conocer  la  Ciudad  metrópoli  en  sus  detalles, 
se  recomienda  el  magnifico  panorama,  que,  á  vista  de  pájaro,  se  presenta 
á  nuestros  ojos,  mirando  desde  la  cúpula  de  la  Iglesia  de  la  Trinidad  [Tin- 
nily  Church).  Su  torre,  que  mide  520  pies  de  elevación,  puede  dar  una  idea 
muy  completa  de  la  extensión  y  topografía  de  la  Ciudad.  Al  llegar  al  espa- 
cioso balcón  de  su  cúpula,  se  desplega  ante  nosotros  la  sorprendente  vista 
que,  aunque  pálidamente,  pasamos  á  describir. 

Al  Norte  y  Sur  se  extiende  la  calle  de  Braodway  con  sus  apiñadas  mu- 
chedumbres é  innumerables  carruajes.  Al  Este  y  al  Oeste,  amontonadas 
calles,  con  sus  inmensos  ediíicios,  que  terminan  sólo  en  las  aguas  que  los 
avecinan.  Y  si  miramos  hacia  la  Fortaleza  del  Este,  veremos  debajo  de 
nosotros  mismos,  la  calle  Wall  con  la  Casa  del  Tesoro  un  poco  hacia  la  iz- 
quierda; y  algo  más  distante,  la  Aduana,  la  calle  Férry  y  el  rio  Este 
(Easl  River),  que  separa  á  Nueva-York  de  Brooklyn,  así  como  Sandy  Hook 
y  las  costas  de  Stalen  hland. 

Todavía  más  al  Norte,  el  canal  de  piedra,  llamado  Harl-gate,  presenta 
una  vista  seductora,  por  las  preciosas  isletas  que  le  avecinan,  con  sus  «Ca- 
sas-Asilos» que,  en  ellas  construidas,  cumplen  su  santa  misión. 

Volviendo  nuestros  ojos  hacia  Broadway,  podremos  admirar  el  sober- 
bio ediíicio  de  la  Compañía  de  seguros  sobre  la  vida,  el  más  elevado  de  la 
Ciudad;  y,  próximo  á  éste,  el  Banco  Nacional,  el  Banco  Metropolitano,  etc. 

Pasando  por  varios  y  suntuosos  edificios  de  mármol  blanco,  llegaremos 
á  ver  el  grandioso  donde  residen  las  oficinas  del  periódico  El  Heraldo  de 
Nueva-York  (New- York  IleralJ  en  la  esquina  de  la  calle  Ami;  y,  cerca  de 
éste,  «La  .Iglesia  de  San  Pablo»  Astor  llouse,  el  «Parque  Central»  con  la 
«Casa  de  la  Ciudad»  y  la  de  las  Oficinas  del  Times. 

Debajo  de  la  «Casa  de  la  Ciudad»  (City  Hall)  se  asienta  el  elegante  Pa- 
lacio, en  mármol  blanco,  de  Mr.  Steivurt;  y,  á  su  proximidad,  el  «Hos- 
pital de  la  Ciudad»  rodeado  de  sus  inmensos  árboles  y  jardines;  el  «Hotel 
San  Nicolás;»  el  Metropolitano;  la  «Iglesia  Griega»  y  otros  no  menos  ad- 
mirables monumentos  del  gusto  y  la^grandeza. 
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Tomando,  por  último,  al  lado  opuesto  de  visla,  nos  hallaremos  con  la 
del  Tiio  Hudson,  con  Jersey  Cihj  y  Hobohcn,  célebres  residencias  por  sus 
magníficos  paseos,  sus  valles  y  alias  colinas.  Este  soberbio  rio  ha  sido 
muchas  voces  comparado  con  el  Rin,  por  las  bellezas  de  su  paisaje.  Mirando 
á  la  parte  Sur,  pueden  verse  las  fortificadas  «Islas  de  la  Babia  baja»  y  Sla- 
ten  hland,  Richmon,  etc.  con  sus  numerosas  aldeas,  villas  y  castillos. 

En  1830,  la  Ciudad  de  Nueva^York  salió  del  quietismo  en  que  por 
largo  tiempo  habia  quedado  su  característico  progreso;  y,  de  repente,  tomó 
el  gran  impulso  que  hoy  conserva,  y  le  dá  derecho  para  llamarse  la  Ciudad 
metrópoli  de  la  Union. 

Y  este  cambio  fué  tan  rápido,  que  en  muy  corto  tiempo  todos  los  ele- 
mentos de  la  Ciudad,  sufrieron  una  completa  y  radical  trasformacion.  La 
población  y  los  negocios  crecieron  de  una  manera  asombrosa;  y  la  edifica- 
ción de  casas  aumentó  de  tal  manera,  que  hacía  imposible  dar  cumpli- 
miento á  todos  los  pedidos  de  materiales  que  las  obras  reclamaban. 

Al  mismo  tiempo,  los  pequeños  jardines  y  aislados  edificios,  que  eran 
un  obstáculo  á  la  higiene  pública,  fueron  suprimidos  y  sustituidos  con 
manzanas  de  casas  altas,  espaciosas  y  con  todas  las  mejores  y  saludables 
condiciones. 

A  medida  que  tomaba  tal  vuelo  el  íiumento  de  la  población,  los  habi- 
tantes de  Nueva-York  empezaron  á  sentir  fuertemente  la  necesidad  de  un 
es|3acioso  sitio  de  recreo,  dentro  de  sus  propias  murallas,  donde  el  pueblo 
de  cortos  recursos,  en  especial,  pudiera  reposar  un  rato  de  las  fatigas  del 
día,  contemplando  las  bellezas  de  la  naturaleza. 

Esta  idea,  desarrollada  cada  vez  más  en  la  opinión  pública,  produjo  el 
que  (MI  el  año  1851,  y  siendo  Mayor  de  la  Ciudad  Mr.  A.  C.  Kingsland,  la 
Municipalidad  acordase  que  Nueva-York  tendría  un  Parque  jyúblico  ade- 
cuado á  sus  necesidades,  á  su  riqueza  y  á  la  fama  de  la  metrópoli. 

Después  de  vencidas  mil  dificultades  de  caráter  legislativo,  se  aprobó  la 
ley,  autorizando  á  la  Ciudad  para  tomar  posesión  del  terreno,  ahora  cono¿> 
cido  por  el  Parque  Central,  Esta  ley  fué  sancionada  en  1.°  de  Julio  de  1853. 

En  1858  fué  definitivamente  aprobado  el  plano  (entre  33  presentados) 
de  los  Arquitectos  Mr.  F.  Law  Olmsted  y  Mr.  C.  Vaux,  que  lo  habían  he- 
cho asociados. 

El  Parque  Central  ocupa  843  acres  de  tierra;  de  estos  141  están  ocu- 
pados por  el  depósito  de  aguas,  llamado  Crolon;  43  por  las  aguas  del  Par- 
que, y  el  resto  por  los  paseos,  jardines»,  etc. 
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Costó  el  terreno  4.838.116  pesos,  y  su  construcción,  hasta  1."  de  Ene- 
ro de  1871.  6.630.752  pesos,  ó  sea  un  total,  én  junio,  de  pesos  11.468.848 

Tiene  el  Parque  diez  y  ocho  puertas  de  entrada,  cuyos  nombres  recuer- 
dan todas  las  clases,  la  agricultura,  ciencias,  artes,  etc. 

Los  caminos  abiertos  para  el  tráfico,  están  completamente  separados  de 
los  construidos  para  el  recreo,  y  la  división  es  tan  ingeniosa  y  tal  la  inde- 
pendencia de  unos  y  otros,  que  permite  atravesar  todo  el  Parque,  á  pié,  á 
caballo  ó  en  carruaje,  sin  apercibirse  uno  que  existen  y  circulan  otros  me- 
dios de  trasporte  con  destino  al  tráfico. 

El  depósito  de  aguas  llamado  de  Crotón,  tan  visible  y  prominente  en  la 
escena  del  Parque,  como  importante  para  la  comodidad  y  salud  de  los  ha- 
bitantes de  Nueva- York  fué  proyectado,  y  una  parte  de  él  concluido,  antes 
de  darse  al  terreno  el  propósito  que  ho^  tiene.  Está  éste  dividido  en  dos 
secciones;  la  una  tiene  veinte,  y  la  otra  treinta  pies  de  profundidad.  Sus 
murallas  son  de  ladrillo,  y  tienen  veinte  pies  de  espesor  en  la  parte  más 
alta,  aumentando  gradualmente  su  grosor  hacia  la  base. 

La  sección  baja  tiene  una  forma  paralelógrama  de  1.826  pies  de  larga 
y  835  de  ancha,  cubriendo  una  superficie  de  31  acres  de  tierra,  pudiendo 
contener  150.000.000  de  galones  de  a^ua. 

La  sección  alta  y  más  nueva,  tiene  una  forma  irregular,  y  ocupa  una 
área  de  106  acres,  con  una  capacidad  máxima  de  mil  millones  de  galones 
de  agua. 

Las  murallas  de  ambos  depósitos  sirven  de  magníficos  paseos,  desde 
donde  pueden  admirarse  encantadoras  vistas  de  paisajes,  formados  por  el 
gusto  y  habilidad  de  los  Arquitectos  y  jardineros. 

El  Parque  Central,  lo  mismo  que  los  Depósitos  Crotón,  se  divide  en 
dos  partes,  llamadas  alta  y  baja.  En  la  segunda  es  donde  se  hallan  los 
monumentos  más  preciosos,  como  son  El  Terrado,  El  Lago,  La  Rambla  y 
otros  que,  brevemente,  pasamos  á  describir. 

Pasando  por  el  busto  en  bronce  de  Alexander  Von  Humboldt,  asentada 
sobre  un  pedestal  de  granito,  y  obra  del  escultor  Alemán  Blaiser,  y  la 
Estatua  del  Comercio,  cerca  de  la  Puerta  de  los  Comerciantes,  regalo 
de  Mr.  B.  Guión,  de  Nueva-York,  llegaremos  al  extremo  del  S.O.,  ángulo 
del  Parque,  donde  se  encuentra  el  Estanque  Artificial,  que  ocupa  cinco 
acres  de  tierra,  y  en  el  invierno  sirve  de  recreo  para  los  patinadores. 

A  muy  corta  distancia,  veremos  El  Museo,  edificio  que  fué  comprado 
al  Estado  por  la  Ciudad,  por  la  suma  de  275.000  pesos,  en  el  año  1856,  y 
en  el  cual  pueden  admirarse  obras  de  arte  en  escultura,  asi  como  los  «Mu- 
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seos  de  Historia  Natural  y  Mineralogía,»  y  los  «Observatorios  Melereológi- 
co  y  Astronómico,»  y  gran  número  de  animales  destinados  á  formar  el 
núcleo  del  «Jardin  Zoológico.» 

Más  adelante,  La  Quesera,  casa  destinada  á  la  fabricación  del  queso; 
edificio  muy  pintoresco,  de  estilo  gótico.  El  Juego  de  Niños,  donde  estos 
pueden  entregarse  al  goce  de  sus  inocentes  diversiones,  al  cuidado  de  un 
gran  número  de  criados,  pagados  al  efecto. 

Contiguo  á  este  sitio,  £■/ (7rtro?^5a/,  terreno  circular,  con  gran  número 
de  caballitos  de  madera,  movidos  por  la  maquinaria,  donde  niños  y  ninas 
pueden  disfrutar  de  una  mímica  á  caballo. 

Sigue  á  esto  el  Arco  de  Mármol,  una  de  las  más  elegantes  y  costosas 
construcciones  del  Parque,  por  ser  la  única  en  que  no  se  ha  empleado 
otro  material  que  el  mármol  blanco.  Un  grupo  en  bronce,  representando 
El  Indio  acechando  la  caza.  Los  árboles  plantados  por  el  Príncipe  de  Wa~ 
les,  en  su  visita  á  América.  La  Pradera,  de  quince  acres  de  tierra,  donde 
pastan  algunos  ganados;  formando  el  delicioso  contraste  de  la  vida  rural, 
con  las  mil  maravillas  de  arte  que  la  rodean.  La  Casa  Spa,  edificio  precio- 
samente decorado  con  arabescos,  donde  se  venden  las  aguas  minerales" 
artificiales. 

A  muy  corta  distancia,  el  Paseo  Malí,  de  un  cuarto  de  milla  de  largo, 
con  una  doble  fila  de  gigantescos  Olmos  Americanos,  cómodos  asientos, 
multitud  de  fuentes,  y  la  estatua  de  Shakespeare,  regalo  de  la  Asociación 
Dramática. 

Más  allá,  E/Ca^mo,  pabellón  adornado  con  el  gusto  más  exquisito,  y 
destinado  á  Café  y  Restaurant  para  las  señoras. 

La  Estatua  de  Morse,  inventor  del  Telégrafo  eléctrico,  colocada  en  10  de 
Junio  de  1871,  con  gran  ceremonia,  y  en  presencia  del  mismo  Morse,  que 
no  murió  hasta  Abril  del  año  siguiente. 

Sobre  el  mismo  terreno,  y  próximo  á  la  estatua  de  Morse,  se  vé  un 
grupo  en  piedra,  por  Robert  Thompson,  ilustración  del  Poema  Bnrn;  y  muy 
cerca  también,  una  figura' en  bronce,  representando  una  Tigre  llevando  el 
alimento  á  sus  cachorros,  midiendo  6  pies  de  alto  y  7  i  de  larga,  siendo 
obra  del  célebre  A.  Caine. 

A  mitad  del  terreno  del  paseo  Maíí  se  encuentra  el  Terrado,  con  sus 
dos  magníficos  pórlicos  en  piedra.  Las  escaleras  del  frontispicio  son  dignas 
de  la  mayor  atención,  porque  entro  los  muchísimos  peldaños  que  las  for- 
man, no  se  hallan  dos  iguales.  La  decoración  exterior  de  este  monumento, 
representa  las  cuatro  estaciones;  y  como  trabajo  de  escultura,  no  tiene  rival 
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€11  América.  Los  lechos,  como  el  pavimento,  lo  forman  preciosos  azulejos; 
y  el  plan,  tanto  de  las  escaleras  como  de  las  arcadas  que  conducen  al  Ter- 
rado, abraza  tantas  bellezas  de  arle,  que  no  podrán  verse  realizadas  en 
muchos  y  muchos  años. 

Desde  esie  punto,  que  acabamos  de  describir,  llámala  atención  el  mag- 
nifico Logo  Central  y  la  combinación  de  sus  Bahías,  numerosas  Isletas,  es- 
pesos bosques,  sus  pequeños  botes,  y  los  blancos  cisnes  que  en  sus  aguas 
flotan,  producen  el  más  encantador  efecto. 

Los  botecillos  de  este  lago  están  lan  en  moda,  que  en  el  año  1869  no 
bajó  de  126.000  el  número  de  personas  que,  como  recreo,  tomaron  asiento 
en  ellos.  En  el  invierno  ofrece  gran  distracción  á  los  concurrentes  que  acu- 
den para  patinar. 

A  orillas  del  brazo  Norte  del  lago,  se  vé  la  estatua  dedicada  al  gran 
Poeta  Alemán  Shiller. 

Después  del  lago  La  Rambla  es  la  natural  atracción:  ocupa  ésta  como 
irnos  56  acres  de  terreno,  y  la  forma  una  especie  de  laberinto  de  paseos 
con  soberbios  árboles,  puentes  rústicos,  praderas  y  jardines,  brotan  casi 
sin  auxilio  del  arte. 

Al  extremo  Oeste  de  la  Rambla,  existe  un  interesante  sitio  conocido  por 
La  Cueva,  desde  donde  puede  disfrutarse  una  magnifica  vista  de  las  belle- 
zas del  lago. 

Por  último.  El  Laberinto  con  sus  2.255  árboles  en  un  terreno  de  1.700 
pies.  La  Colina  dominando  una  extensa  y  magnífica  vista.  El  Monte  de 
San  Vicente,  donde  pueden  admirarse  87  obras  de  escultura,  trabajo  de 
Mr.  Crawford,  regaladas  por  su  viuda.  Y  en  fin,  las  Antiguas  Fortificaciones 
desde  donde  puede  disfrutarse  la  vista  de  magníficos  panoramas,  forman  e^ 
completo  de  las  principales  bellezas  que  se  encierran  denlro  del  Parque 
Central,  maravilla  imperecedera  de  la  Ciudad  de  Nueva-York. 

Como  Plazas  y  Parques  públicos,  los  más  notables  de  la  Ciudad  metró- 
poli, son  los  siguientes: 

La  Batería  [Battenj)  situado  al  Sur  y  término  de  la  Ciudad,  donde  se 
encuentra  el  Castle  Carden,  cuyo  edificio  fué  primero  una  Fortaleza  y  des- 
pués un  Teatro  (quizá  el  más  capaz  del  mundo),  en  el  cual  hizo  su  debut  en 
América  la  célebre  Jenny  Lind.^\oy  conserva  pocas  desús  bellezas  en  ar- 
quitectura, por  haber  servido,  por  mucho  tiempo,  para  depósito  de  emi- 
grados. 

El  Parque  de  la  Ciudad  [City  Hall  Park)  ocupando  1 1  acres  de  terreno, . 
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donde  se  hallan  la  «Casa  de  la  Ciudad»,  la  «Nueva  Casa  de  Correos»  y  otros 
ediflcios  públicos. 

La  Plaza  de  Washington  (Washington  Sguaré),  construida  sobre  un  ter- 
reno de  donde  se  sacaba  arcilla  en  gran  cantidad.  Se  ven  en  ella  magníficas 
residencias  de  particulares,  la  Universidad  y  una  gran  Iglesia. 

El  Parque  de  la  Union  (Union  Park)  donde  se  encuentra  la  estatua  en 
bronce  de  Washington  á  caballo,  y  al  lado  opuesto,  la  de  Abraham  Lincoln. 

El  Parque  llamado  Gramercy  Park.,  situado  al  Norte  del  anterior,  y  es 
un  cerrado  lleno  de  delicias  de  propiedad  particular. 

La  Plaza  de  Maáison,  de  10  acres  de  tierra.  En  ella  está  la  estatua  del 
General  Worlh,  y  pueden  verse  las  casas  más  magnííicas  de  la  Ciudad. 

El  Parque  del  Depósito  [Reseivoir  Park)  ocupa  10  acres  de  terreno, 
consumiendo  la  mitad  el  «Depósito  de  Aguas.»  En  él  existió  el  Palacio  de 
Cristal,  hasta  su  destrucción  por  el  fuego  en  el  año  1858. 

Otras  Plazas,  como  las  de  Mr.  Mowis,  Aamillon,  Manhattan,  Blooming- 
dale,  etc.,  ocupan  desde  15  á  20  acres  de  terreno,  y  muchas  de  ellas  han 
sido  convertidas  en  paraísos  en  miniatura. 

Digamos  ahora  algo  acerca  de  los  edificios  púbhcos  más  notables  que 
hoy  tiene  la  Ciudad  de  que  nos  ocupamos. 

La  Audiencia  nueva  (New  Gourt  House),  es  un  inmenso  edificio,  empe- 
zado á  construir  en  1861,  y  una  vez  acabado,  será  uno  de  los  más  sólidos 
y  grandiosos  de  la  América.  Tiene  una  elevación  total  de  225  pies:  está 
construido  á  prueba  de  fuego,  y  se  calcula  costará  sobre  13  millones  de 
pesos. 

La  Casa  de  la  Ciudad  (City  Hall),  construida  en  mármol,  de  1802 
á  1810,  y  costó  700.000  pesos.  Lo  más  notable  en  ella  es  el  reloj  de  la 
torre,  que  costó  hace  muchos  años  4.000  duros,  y  como  exacto,  se  dice 
ser  el  mejor  del  mundo.  Su  péndulo  es  una  curiosidad  notable;  tiene  más 
de  14  pies  de  largo^  y  pesa  su  remate  más  de  500  libras.  Sus  ruedas,  pi- 
ñones y  demás  piezas,  están  acabadas  de  una  manera  tan  delicada,  que  un 
solo  peso  de  100  hbras  basta  para  dar  movimiento  á  tan  enorme  masa  de 
metales. 

Los  Archivos  de  la  Ciudad  (The  Hall  of  Records),  están  en  un  edificio 
que  sirvió  de  Cárcel,  y  más  tarde  de  «Hosítítal  de  coléricos,»  y  es  de  pie-, 
dra  tosca,  estucado  en  su  fachada  y  adornadas  sus  entradas  con  algunas 
columnas  jónicas. 

la  Cárcel  del  Estado,  conocido  por  las  Tumbas  (The  Tombá),  por  su 
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triste  é  imponente  aspecto,  es  un  sólido  edificio  de  estilo  egipcio,  cuyo 
pórtico  sostienen  grandes  columnas  del  mismo  orden.  Tiene  sobre  150  cel-» 
das,  y  fué  concluido  an  1838. 

Las  Oficinas  del  Tesoro  están  en  un  soberbio  edificio  de  orden  dórico, 
en  mármol  blanco,  según  el  modelo  del  Panteón  de  Atenas.  Tiene  200  pies 
de  largo  por  80  de  altura,  y  costó  1.195.000  pesos. 

La  antigua  Armería,  está  construida  de  tal  manera,  que  en  caso  de  un 
tumulto  popular,  cincuenta  bombres  bastan  para  defenderla.  Su  estilo  es 
gótico,  con  algunas  torres,  castillejos  ó  almenas.  En  la  planta  baja  está  í1 
depósito  de  armas  y  una  porción  de  cañones  de  la  primera  división  de  la 
Milicia  de  Nueva-  Yoik. 

El  edificio  de  la  Aduana,  que  ánleí^  fué  la  Bolsa  en  la  calle  Wall,  está 
construido  en  granito,  y  es  muy  notable  por  su  solidez  y  delicadas  propor- 
ciones. El  Pórtico  con  18  columnas  jónicas,  presenta  una  entrada  impo- 
nente, y  el  iíiterior  sostiene  la  impresión  con  su  magnífica  Rotonda,  capaz 
de  contener  sobre  3.000  personas.  Su  costo  fué  de  1.800.000  pesos,  y  el 
Arquitecto  Mr.   Y.  Rogers. 

La  Casa  de  Correos  fué  una  Iglesia  en  1790,  y  posteriormente,  el  Go- 
iiierno  nacional  hizo  las  obras  necesarias  al  servicio  á  que  hoy  se  destina. 
Su  interior  tiene  condiciones  muy  apropiadas  á  su  objeto;  y  el  Despacho 
del  Jefe  está  dispuesto  de  manera  que,  de  un  golpe  de  vista,  puede  ente- 
rarse de  cuantas  operaciones  ejecutan  sus  subalternos. 

Antes  de  esta  reforma,  y  en  este  mismo  edificio,  era  donde*  Franklin 
hacia  sus  experimentos  eléctricos. 

La  Nueva  Casa  de  Correos,  que  está  hoy  casi  concluida,  es  uno  de  los 
más  soberbios  monumentos  que  adornan  Nueva-York.  Su  construcción  es 
en  granito,  mármol  y  hierro,  y  su  costo  de  3.500.000  pesos,  que  paga  el 
Gobierno  de  la  Nación. 

Su  estilo,  del  Renacimiento  puro,  se  asemeja  mucho  á  las  Tullerias  y 
el  Hotel  de  Ville  de  Paris.  Su  fachada  mide  320  pies  de  largo,  y  el  pabellón 
del  mismo  frente  160  de  altura.  El  primer  piso  tiene  22  pies  de  elevación, 
con  arcos  abiertos  sostenidos  por  estribos  cuadrados;  el  segundo  18  y  el 
tercero  16  pies  de  altura. 

Como  adorno  exterior,  este  edificio  tiene  18  estatuas,  representando  la 
América,  el  Comercio,  etc. 

La  Casa  de  la  Biblia  es  un  imponente  edificio  de  ladrillo  y  piedra,  y  su 
costo  de  300.000  pesos.  La  entrada  principal,  que  está  en  la  cuarta  ave- 
nida, tiene  cuatro  grandes  columnas  con  sus  cornisas,  y  un  medallón  con 
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atributos.  La  Sociedad  ha  recaudado,  desde  ISIG,  más  de  cinco  millones  de 
pesos;  lia  puesto  en  circulación  sobre  diez  millones  de  Biblias:  ha  pagado 
500.000  duros  á  las  Misiones  encargadas  de  la  propaganda,  y  emplea  sobre 
600  operarios  dentro  de  la  casa. 

En  este  establecimiento  se  hacen  ediciones  de  la  Biblia  en  24  idiomas 
y  dialectos  diferentes,  y  se  reparte  gratis  á  miles  y  miles  de  marineros, 
criminales,  hoteles  y  casas  particulares,  en  todas  parles  de  los  Estados- 
Unidos  de  América. 

La  Sociedad  histórica  de  Nueva- York,  que  se  fundó  hace  más  de  50 
años,  tiene  un  solido  y  bonito  edificio  en  la  cuarta  avenida.  Su  colección 
literaria  consiste  en  libros  y  antigüedades,  como  monedas,  mapas,  cua- 
dros, etc.  El  salón  de  lectura  se  distingue  por  el  exquisito  gusto  de  su 
arquitectura.  Recientemente  se  ha  enriquecido  este  Museo  con  una  mag- 
nífica colección  de  mármoles  comprados  por  suscricion  voluntaria,  á  uno 
de  los  más  ricos  Museos  de  antigüedades  del  mundo. 

El  edificio  de  la  Academia  nacional  de  dibujo,  es  una  de  las  maravillas 
más  notables  de  la  Metrópoli,  y  consiste  esto  en  haber  coronado  el  intento 
de  reproducir  en  aquel,  en  toda  su  pureza,  la  arquitectura  gótica  del  si- 
glo xui  adaptada  á  las  circunstancias,  materiales  y  necesidades  de  la 
América. 

El  tallado  de  los  capiteles  merece  especial  mención,  por  el  hecho  de 
haber  sido  dibujados  por  el  mismo  artista  que  los  talló,  sobre  un  estudio, 
el  más  acabado,  del  natural  en  hojas  y  flores. 

El  soberbio  frontispicio,  en  mármol  blanco  del  país,  está  decorado  con 
adornos  de  hierro,  de  un  trabajo  y  gusto  el  más  exquisito. 

Su  interior  es  completo,  respondiendo  al  fin  de  su  institución;  y  el  todo 
.de  la  suma  empleada  en  este  monumento,  dedicado  al  arte,  fué  de  150.000 
pesos. 

La  Universidad  es  un  grandioso  edificio  en  mármol,  midiendo  200  pies 
de  largo  por  100  de  ancho,  que  presenta  un  magnifico  golpe  de  vista,  mi- 
rado desde  el  Parque  central.  Posee  una  importante  librería  y  costosos 
aparatos,  para  la  enseñanza  de  todas  las  ciencias  que  los  requieren. 

La  Catedral  de  Saint  Patrik,  catóhca  romana,  fué  construida  en  1815; 
y  aunque  no  de  un  gran  méiito  arquitectónico,  es  espaciosa  y  de  as- 
pecto imponente.  Tiene  160  pies  de  larga  por  80  de  inclín,  y  puede  aco- 
modar hasta  2.000  personas.  Y  la  Nueva  Catedral,  en  construcción  hoy  en 
la  quinta  avenida,  es  toda  en  mármol  blanco;  y,  una  vez  concluida,  será 
uno  de  los  monumentos  más  suntuosos  y  magníficos  de  la  América. 
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El  Puente  de  DrookJyn,  que  debe  unir  á  Nueva-York  con  Brooklyn,  se 
halla  hoy  en  construcción  y  se  calcula  quedará  concluido  en  1877.  Este 
puente  tendrá  3.425  pies  de  largo  y  la  abertura  del  arco  será  de  i. 595 
pies.  Estará  sostenido  por  cuatro  cables  de  acero  galvanizado,  de  16  pul- 
gadas de' diámetro.  El  hilo  de  hierro,  teniendo  una  fuerza  de  160.000  libras 
por  pulgada  cuadrada,  la  solidez  de  la  abertura  del  arco,  pasará  de  cinco 
mil  toneladas. 

Los  cables  serán  de  hilos  de  acero  reunidos  y  sin  trenzar,  lo  cual  les 
dará  nnayor  solidez.  El  costo  de  este  puente,  que  será  el  mejor  del  mundo, 
será,  según  los  presupuestos  presentados,  de  pesos  15.045.065,67. 

Los  Establecimientos  de  Beneficencia  de  América,  son  con  justicia  re- 
nombrados; y  llaman  la  atención  de  todo  el  que  se  interesa  en  los  esfuer- 
zos para  aliviar  los  sufrimientos  humanos. 

Una  visita  á  la  Isla  Blackwel,  es  muy  interesante:  porque  en  ella  se 
encuentra  la  Casa  Penitenciaria,  con  sus  1.000  confinados  próximamente. 
El  Hospital,  El  Asilo  de  Lunáticos  y  la  Casa  trabajo  de  Nueva-York,  que 
es  uno  de  los  edificios  más  completos  de  la  ciudad.  Su  objeto  es  separar  al 
vago  de  la  compañía  con  criminales. 

La  Isla  Randall,  donde  se  halla  una  institución  fundada  para  dar  asilo 
é  instrucción  á  los  niños  desamparados;  y  es  la  que  más  simpatías  tiene 
entre  el  público  conocedor'  de  los  establecimientos  de  caridad.  También 
alberga  á  los  muy  ancianos  y  pobres.  Entre  jóvenes  y  viejos,  hay  siem- 
pre de  cuatro  á  cinco  mil  acogidos  en  la  isla. 

Es  muy  notable  también  el  Hospital  de  Dementes,  en  un  magnífico  edi- 
ficio de  211  pies  de  largo  por  60  de  ancho.  Reúne  todos  los  adelantos  mo- 
dernos, y  el  tratamiento  facultativo  es  inmejorable. 

El  Hospital  de  Nueva-York,  fundado  en  1771  por  el  conde  de  DunmU" 
re.  Gobernador  de  la  Colonia,  no  es  grande,  pero  muy  excelente  en  sus 
condiciones  como  institución.  Sus  rentas  son  sobre  80.000  pesos  anuales, 
que  se  emplean  en  el  sostenimiento  y  mejoras  del  mismo. 

Muy  digno  de  atención  es  también  el  Asilo  de  Jóvenes  de  Nueva-York, 
en  un  edificio  de  piedra,  situado  cerca  del  Puente  alto  (Iligh  Bridge),  donde 
son  acogidos,  para  su  reforma,  los  jóvenes  abandonados.  Este  Asilo,  por 
sus  reglas,  es  el  guardián  de  todos  aquellos  jiWenes  que  en  él  entran,  por 
el  consentimiento  de  sus  parientes  ó  precepto  de  la  autoridad. 

Debe  su  origen  esta  institución  al  Dr.  A.  B.  Russ,  de  Nueva-York,  que 
tanto  contribuyó  también  á  la  que  se  planteó  para  los  ciegos. 

Otra  instilucion  muy  notable  es  la  conocida  con  el  nombre  de  Asilo  de 
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la  Marina,  para  marineros  viejos  y  enfermos,  cuyo  edificio  está  construi- 
do en  la  Isla  Staten.  Fué  fundada  en  1801  por  el  capitán  Randan.  Mide 
este  edificio  225  pies  de  largo,  ocupando  160  acres  de  terreno,  y  puede 
albergar  sobre  500  desgraciados. 

Como  anejos,  tiene  una  Casa  de  Huérfanos,  de  Marineros,  y  un  Hos- 
pital. 

Estos  establecimientos  se  soslienen  con  el  impuesto  de  dos  duros  por 
cada  pasajero  de  cámara,  nacionales  ó  extranjeros,  y  medio  duro  por  cada 
uno  de  proa.  Este  impuesto  produce  sobre  100.000  pesos  anuales, 

La  defensa  nacional  de  Nueva-York  se  compone  de  la  Gran  Fortaleza, 
de  los  Estrechos  (Narows),  A  uno  de  sus  lados  se  bailan  los  Fuertes  Ha- 
millón  y  Lafaíjetle,{emenáo  este  último  tres  andanadas  de  cañones.  Al 
lado  opuesto,  los  fuertes  Tompkins  y  Richmon,  situados  en  las  alturas  de 
Staten  Island. 

Para  proteger  la  entrada  del  puerto,  existen  los  fuertes  Columbus  y 
Castle  William  en  Govcrnor's  Island;  y,  además,  las  obras  de  las  Islas  Bed- 
low  y  Ellis. 

El  Castle  Vüliam  mide  seiscientos  pies  en  circunferencia,  con  sesenta 
de  altura;  siendo  una  bateria  circular  de  piedra,  con  almacenes  etc.,  etc. 

El  Fuerte  Columbus,  en  la  misma  Isla,  se  comunica  con  el  anterior;  y 
en  él  hay  cuarteles  y  un  cuerpo  de  ejército  de  los  Estados  Unidos. 

La  Isla  del  Gobernador  (Governor's  Island)  antes  llamada  de  los  Noga- 
les, por  la  abundancia  de  estos  árboles,  era  en  los  tiempos  de  la  coloniza- 
ción un  sitio  de  recreo  para  los  Gobernadores.  Hoy,  como  hemos  dicho, 
está  destinada  para  las  fortificaciones. 

También  hay  otras  Fortalezas  para  la  defensa  de  Long  Island  Sound  y 
Sandy  Hook. 

Las  cercanías  de  la  Metrópoli  del  Nuevo-Mundo,  merecen  una  especial 
mención,  porque  abundan  en  pintorescos  retiros  donde  admirar  las  bellezas 
de  la  naturaleza. 

Dentro  del  circuito  de  muy  pocas  millas  (que  pueden  ser  recorridas  por 
innumerables  y  cómodos  medios  de  trasporte)  puede  el  touriste  disfrutar 
de  todas  las  más  variadas  escenas  de  lo  bello  en  lo  rural,  así  como  en  al- 
deas, pueblos  y  ciudades  de  grande  interés    histórico. 

Citaremos  los  más  interesantes  puntos,  á  la  vez  que  los  mejores  medios 
de  llegar  á  ellos. 
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Stalen  Island  es  un  silio  de  grande  atracción,  y  muy  frecuentado  en  la 
estación  del  verano.  La  escena  de  este  sitio  es  admirable,  y  un  paseo  á  la 
Estación  del  Telégrafo^  Staplelon,  lUchmon,  NeivBrighlon,  ele,  ofrecen  un 
grande  interés.  Puede  trasportarse  en  botes  que  hacen  el  viaje  cada  media 
hora  de  Whilehall  Dock,  cerca  de  la  balería. 

Hoboken,  á  orillas  de  New-Jersey  ,  con  sus  Campos  Elíseos,  magníficas 
praderas,  la  cueva  de  Sybil  y  el  sitio  memorable  donde  tuvo  lugar  el  des- 
graciada duelo  entre  el  Coronel  Burry  Hamilton.  Los  botes  hacen  el  viaje 
cada  media  hora,  saliendo  délas  calles  Canal,  Barclay  y  Christopher. 

La  Ciudad  Hushing  donde  pueden  admirarse  sus  bellezas  rurales  en  su 
gran  Jardín  Botánico,  lecherías,  é  innumerables  y  elegantes  residencias. 
Es  el  sitio  favorito  de  los  habitantes  de  Nueva- York  durante  el  verano. 
Los  botes  para  este  punto  salen  de  Fullon  Ferry  dos  veces  al  día. 

Fort  Hamilton,  sitio  delicioso  al  S.  0.  de  Long  Island,  sobre  cinco  mi- 
llas distante  de  la  Ciudad.  Puede  irse  por  botes  ó  por  ómnibus,  todas  las 
horas, 

A  muy  corla  distancia  Coney  Island,  magnífico  sitio,  dominando  una 
sorprendente  vista  del  Occeano,  siendo  además,  excelente  para  tomar  los 
baños  de  mar.  A  cada  momento  se  puede  ir  por  los  ómnibus  desde  Brook^ 
lyn  ó  los  boles  desde  Nueva-York. 

Jamaica  es  una  antigua  y  muy  interesante  ciudad  agrícola,  con  fácil 
comunicación  y  oíros  puntos  de  recreo.  En  esta  costa  existe  todavía  un  re- 
siduo de  la  raza  India  pura.  La  comunicación  puede  obtenerse  por  ferro- 
carril ó  agua  lies  veces  al  día. 

Tlirog's  Poinl  es  otra  de  las  excursiones  de  placer,  á  16  millas  de  la  Ciu- 
dad. Desde  la  cima  de  la  tierra,  que  divide  el  East  Ríver,  ¡meáe  obtenerse 
una  magnifica  y  encantadora  vista  panorámica. 

Como  término  del  viaje  merece  verse  la  pequeña  Aldea  de  Astoria,  que 
se  encuentra  á  seis  millas  de  Nueva -York.  Su  Academia,  Jardín  Botáni- 
co, etc.  son  muy  dignos  de  admirarse. 

De  mucha  atracción  es  también  visitar  el  Crotón  Dam,  cuya  expedición 
es  tan  interesante  como  fácil  de  ejecutar.  La  Aldea  de  Crotón,  donde  se 
halla  el  Acueducto,  dista  sobre  55  millas  de  la  Ciudad;  y  el  medio  más 
cómodo  para  llegar  á  ella  es  el  ferro-carril  de  Hudson  River.  El  lago  mide 
cinco  millas,  cubriendo  una  área  de  400  acres  de  tierra,  y  descarga  sobre  60 
millones  de  galones  de  agua  diariamente. 

Muchos  y  soberbios  son  los  edificios  construidos  para  el  recreo  de  los 
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habitantes  de  Nueva -York;  y  creemos  interesante  hacer  una  lijera  descrip- 
ción de  sus  principales  Teatros,  como  complemento  de  la  segunda  parle 
del  trabajo  que  nos  ocupa. 

El  Teatro  de  Wallack  fué  por  diez  años  dedicado  á  la  representación  del 
Drama  y  la  Comedia,  en  vida  del  Padre  de  su  actual  propietario  Mr.  L.  Wa- 
llack . 

Reedificado  posteriormente  é  inaugurado  en  el  año  1861,  sin  grandes 
pretensiones,  es  muy  bonito  y  cómodo,  pudiendo  colocar  sobre  2.000  es- 
pectadores. 

El  Teatro  de  Booly,  que  ha  sido  hasta  muy  recientemente,  déla  propie- 
dad de  Mr.  E.  Booih  (nombre  que  su  hermano  hizo  tristemente  célebre  ase- 
sinando á  Lincoln),  ocupa  un  terreno  de  '200  pies  de  largo  y  75  de  ancho 
y  costó  800.000  pesos  fuertes. 

Su  construcción  es  de  granito  y  se  compone  de  cuatro  pisos.  Este  edi- 
ficio, siendo  uno  de  los  más  grandes  de  la  Ciudad,  es  tan  sencillo,  que  en 
su  fachada  no  tiene  más  adorno  que  un  medallón  de  Shakespeare,  encima 
de  la  puerta  principal  de  su  entrada.  Pueden  acomodarse  sobre  1.800  per- 
sonas, y  está  alumbrado  por  la  electricidad. 

El  pequeño  y  elegante  Teatro  de  la  quinta  avenida,  en  la  calle  del  mismo 
nombre,  está  edificado  en  mármol  blanco,  teniendo  50  pies  de  fachada  por 
1 10  de  largo .  Guando  hace  pocos  años  fué  adquirido  por  el  malogrado  Mon- 
síeur  Fisk,  hizo  mejoras  por  valor  de  130.000  duros,  y  hoy  reúne  las  con- 
diciones de  lo  bello  á  las  de  comodidad  y  seguridad. 

La  Academia  de  Música,  templo  dedicado  á  la  lira  musical,  se  halla 
construido  en  la  Calle  14.  Tiene  un  frente  de  204  pies  á  la  citada  calle,  y 
otro  de  122  mirando  á  la   plaza  Ywing. 

En  18G4  fué  inaugurado  con  Mario  y  la  Grisi,  y  habiéndose  quemado 
en  1866  en  28  de  Febrero  del  año  siguiente,  fué  de  nuevo  inaugurado  con 
un  gran  baile  público. 

Además  de  los  100  palcos  que  tiene,  puede  colocar,  cómodamente,  5.700 
espectadores,  3.000  de  estos  de  pié  en  las  galerías.  Todos  los  años  por 
Febrero,  y  en  este  mismo  local,  se  da  un  gran  baile  llam.ado  Baile  de  la  Ca- 
ridad. El  que  tuvo  lugar  en  1874,  produjo  más  de  20.000  duros  para  los 
pobres. 

El  Teatro  Olímpico,  edificado  en  1856,  tiene  asientos  para  2.400  per- 
sonas. Su  escenario  es  grandioso  y  ricamente  decorado,  lo  cual  permite  dar 
funciones  de  grande  espectáculo,  como  bailes,  pantomimas,  etc.  etc. 

En  1850  fué  construido  el  Jardín  de  Niblo.  El  edificio  puede  conteneri 
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en  una  entrada  máxima,  hasta  4.000  personas,  y  recaudar  5.700  pesos  por 
noche.  En  este  Teatro  se  representan  los  Dramas  de  gran  espectáculo,  como 
(d  fam,oso  Black  Crook,  que  hizo  474  llenos  consecutivos,  y  produjo  á  la 
empresa  millón  y  medio  de  pesos  fuertes. 

El  magnífico  Teatro  de  la  Gran  Opera,  acaso  el  mejor  de  América,  fué 
construido  en  1867  y  1868,  con  el  solo  propósito  de  representar  la  ópera 
italiana. 

Comprado  en  Noviembre  de  1868  por  el  desgraciado  James  Fislk,  sus 
espaciosos  salones  fueron  convertidos  en  oficinas  del  camino  de  hierro,  del 
cual  era  él  Director. 

El  adqrno  de  este  Teatro  os  suntuoso,  y  puede  acomodar  sobre  2.500 
personas. 

El  Circo  (le  Nueva-York  es  un  edificio  construido  en  hierro,  de  forma 
circular.  Tiene  125  pies  de  fachada  por  106  de  anchura.  Su  capacidad  es 
de  5.450  asientos. 

Citaremos,  por  último,  el  Teatro  San  Francisco  Mistrels  por  ser  un  es- 
pectáculo puramente  americano,  muy  del  agrado  del  pueblo  bajo  especial- 
mente, y  consiste  en  piezas  cortas  de  baile,  música,  recitado,  etc.,  por  ac- 
tores que,  pintándose,  imitan  á  los  negros. 


]Vixeva-Yox*X  ¿cómo  será? 

La  Ciudad  de  Nueva -York,  habiendo  llegado  á  ser,  por  su  posición 
geográfica,  el  gran  centro  de  las  empresas  comerciales,  se  halla  justamente 
reputada  como  la  Ciudad  metrópoli  del  Nuevo-Mundo.  Por  su  importancia 
mercantil,  Nueva-York  es  á  los  Estados  Unidos,  lo  que  Paris  es  á  la  Fran- 
cia y  Londres  á  la  Gran  Bretaña. 

Su  historia  antigua  está  llena  del  mayor  interés,  porque,  como  antes 
hemos  visto,  ella  ha  sido  el  teatro  donde  lian  tenido  lugar  los  sucesos  más 
importantes  que  marcan  la  memorable  carrera  de  este  privilegiado  país.  Y 
aún  cuando  el  sentimiento  de  veneración  por  su  pasado,  tan  característico 
en  las  naciones  del  Viejo  Mundo,  deja  mucho  que  de>ear  en  este  Nuevo, 
sin  embargo,  á  falla  de  históricas  reliquias,  sus  crónicas  viven  imperecede- 
ras en  el  corazón  de  su  pueblo  y  en  las  páginas  de  sus  gloriosos  recuerdos 
nacionales. 

Si  echamos  una  mirada  retrospectiva,  enconlraremos  que  hace  poco 
ynás  de  dos  siglos,  esta  Isla  áe  Mannahata,  según  su  primitivo  nombre,  al 
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nacer  para  la  civilización,  luvo  su  cuna  en  unas  pocas  y  pobres  barracas,  y 
que  en  este  corto  periodo^  en  relación  con  la  vida  de  las  naciones,  estas 
toscas  y  miserables  chozas,  se  han  convertido  en  una  noble  y  grandiosa 
Ciudad,  con  sus  allivos  palacios,  donde  se  admira  el  más  refinado  gusto,  el 
lujo  y  la  opulencia  de  sus  habitantes.  Y  veremos,  así  mismo,  que  boy  esta 
misma  Ciudad,  es  el  gran  centro  del  trabajo  y  el  mayor  del  mundo  Occi- 
dental, con  sus  miles  y  miles  de  artistas,  mecánicos  y  comerciantes,  en- 
viando á  todas  las  partes  del  Universo  los  sorprendentes  resultados  de  sus 
mágicas  invenciones  en  maquinaria,  á  la  vez  que  se  verán  sus  magníficos 
buques  mercantes,  cargados  de  riquezas,  cruzar  todos  los  mares,  para  ir 
á  depositarlas  en  remolos  climas  y  regiones. 

Algo  más  de  dos  centurias  hace  sólo,  que  todo  el  terreno  ocupado  hoy 
por  la  gran  Ciudad  de  Nueva- York,  fué  comprado  á  los  Indios  por  lo  que 
ahora  es  el  equivalente  en  nuestra  moneda,  á  la  suma  de  480  reales  de 
vellón  (y  una  botella  de  aguardiente,  según  añaden  las  crónicas).  Hoy, 
esa  misma  Ciudad  paga  anualmente  por  contribución  sobre  su  propiedad 
¡diez  millones  y  medio  de  pesos  fuertes! 

Hace  cincuenta  años  próximamente,  se  desconocía  el  uso  de  los  pode- 
rosos agentes  del  vapor  y  la  electricidad;  y  ahora,  toda  la  superficie  de  este 
vasto  territorio  (veintidós  veces  y  un  quinto  mayor  que  el  que'  ocupa  Es- 
paña), se  halla  cubierta  de  caminos  de  hierro,  y  sus  mares,  ríos  y  lagos, 
cruzados  por  innumerables  vapores  y  otros  buques,  atestados  de  frutos 
comerciales  con  destino  á  esta  Ciudad,  como  el  gran  mercado  central  del 
tráfico. 

En  esa  misma  época  se  empleaban  días  y  hasta  semanas,  para  comu- 
nicar una  noticia  á  Washington,  y  en  la  actualidad  se  trasmite  con  la  velo- 
cidad del  pensairnenio  á  las  más  remolas  regiones. 

Dentro  de  un  intervalo  parecido,  la  más  rápida  prensa  daba  su  pobre 
resultado  con  el  trab:4Jo  de  la  mano,  y  hoy  los  mensajeros  de  Li  inteligencia 
se  multiplican  con  la  asombrosa  rapidez  de  ¡60.000  copias  por  hora! 

Como  ilustración  del  aumento  enorme  que  en  pocos  años  ha  sufrido  el 
valor  de  la  propiedad  en  la  Ciudad  de  Nueva  York,  citaremos  sólo  y  entre 
mil,  los  casos  siguientes: 

Un  terreno  al  N,  E.,  esquina  de  las  calles  Chambers  y  Broadway,  fué 
comprado  en  el  año  1858,  por  la  cantidad  de  mil  duros;  hoy,  este  mismo 
terreno  está  estimado  en  ¡125.000  pesos  fuertes! 

El  sitio  que  hoy  ocupa  el  grandioso  edificio  donde  existe  la  redaccioa 
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del  periódico  New -York  Herald  (que  antes  hemos  mencionado),  se  compró 
hace  pocos  años  por  400.000  duros,  pagados  en  un  período  máximo  de 
trece  años. 

El  terreno  contiguo  á  esle  mismo  edificio,  con  un  frente  de  menos  de 
GO  pies;  mirando  á  la  calle  Broadway,  fué  vendido  recientemente  en  pú- 
blica subasta,  por  la  suma  de  310.000  pesos  fuertes. 

Respecto  á  sus  costosas  y  elegantes  tiendas  y  casas  particulares,  Nueva- 
York  puede  competir  con  Paris  y  Londres.  En  todo  lo  largo  de  la  calle  de 
Broadway  y  sus  adyacentes,  los  ojos  no  se  cansan  de  admirar  sus  largas 
filas  de  grandiosos  edificios  en  piedra  y  mármol,  muchos  de  ellos  del  más 
acabado  gusto  arquitectónico.  Las  varias  y  anchas  plazas  y  avenidas,  situa- 
das en  la  parte  de  la  Ciudad,  están  formadas  de  suntuosos  edificios  de  un 
costo  de  50  á  200.000  pesos  fuertes. 

Y  mientras  que  las  artes  han  producido  tan  rápida  y  sorprendente  me- 
tamorfosis en  la  condición  social  del  pasado  de  Nueva- York,  una  parecida 
revolución  ha  ido  marcando  la  historia  de  su  progreso,  estableciendo  nu- 
merosas escuelas,  para  difundir  con  su  benéfica  influencia  los  conocimien- 
tos y  mejorar  la  moral  del  pueblo. 

El  Estado  de  Nueva-York  (no  la  ciudad  sólo)  con  4.382.759  habitan- 
tes, cuenta  hoy  11.695  escuelas  y  28.217  maestros.  Tiene  Bibliotecas  pú- 
bücas  con  986.097  volúmenes;  y  gasta,  anualmente,  en  fomentar  la  ins* 
truccion,  sobre  ILOOO.OOO  de  pesos  fuertes. 

¿Y  cómo,  teniendo  en  cuenta  los  datos  que  acabamos  de  reseñar,  po- 
dríamos aventurar  el  límite  de  Nueva-York  en  su  marcha  progresiva  de  la 
opulencia  y  grandiosidad?  ¿Cómo  pronosticar  tampoco  el  término  á  que 
conducirá  la  no  interrumpida  é  infatigable  marcha  en  el  camino  del  pro- 
greso que  hoy  recorre  esta  nación,  con  tanta  propiedad  como  justicia,  lla- 
mada los  Estados-Unidos  de  América? 

Veinte  años  hace,  y  sirva  de  ilustración,  que  el  pueblo  de  MinneapoHs 
en  el  Estado  de  Minnesota  tenia  una  sola  casa.  En  1873,  este  mismo  pue- 
blo, empleando  sólo  una  décimaséptima  parte  de  su  fuerza  motriz,  elaboró 
tres  milllones  y  cuarto  de  barriles  de  harina;  corló  cerca  de  doscientos 
millones  de  pies  de  madera  gruesa;  ciento  quince  millones  de  pies  de  ripia, 
ó  tabla  delgada;  y  treinta  y  tres  millones  de  listones  ó  palos  para  cubrir 
tejados;  además  de  haberse  ocupado  de   otras  diferentes  industrias. 

Cuarenta  millones  de  habitantes  próximamente,  sobre  una  superficie 
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rica  de  5.500.000  millas  cuadradas,  íbrmau  la  Union  de  América',  y  si  bien 
C3  cierlo  que,  por  causas  (jue  no  son  de  este  lugar,  ciertos  Lslados  en  el 
Sur,  como  la  Carolina,  la  Luisiana  y  el  Mississipí,  se  hallan  en  una  deplo- 
rable condición,  también  lo  es  que  la  gran  mayoría  de  aquellos,  siguen  sin 
descanso,  la  vía  del  progreso  fomentando  la  instrucción,  las  artes,  la  agri- 
cultura y  todos  los  adelantos  que  se  llaman  y  son  preciosas  conquistas  de 
la  moderna  civilización. 

Los  Estados-Unidos  de  América  cuentan  en  el  dia  122.470  escuelas 
públicas;  220.755  maestros;  y  gastan  en  sostener  la  instrucción  sobre 
85  OOO.OOO  de  pesos  fuertes  cada  año.  Estas  cifras  solas,  son  la  compro- 
bación más  elocuente,  en  apoyo  de  la  premisa  sentada  en  el  anterior 
aparte. 

La  intemperancia  en  el  uso  de  las  bebidas  alcohólicas,  y  la  vida  extra- 
vagante, es  decir,  sostener  esta  en  una  esfera  que  los  medios  no  bastan  á 
soportar,  defecto  iidierente  en  más  ó  menos  escala  á  todas  las  grandes  po- 
blaciones del  mundo,  son  las  dos  plagas  que,  así  en  Nueva-York  como  en 
el  resto  de  la  Union,  se  aclimatan  de  una  manera  crónica  y  alarmante.  La 
extravagancia  en  la  vida  de  los  pueblos,  que  no  se  cura  con  los  consejos  ni 
la  reflexión,  sino  con  las  grandes  catástrofes  sociales,  engendra  el  delirio 
hasta  la  locura  por  las  especulaciones  vergonzosas  y  el  agio  sin  el  pudor. 
Sostener  una  falsa  posición,  agravar  su  posición  con  el  lujo  desenfrenado, 
y  aumentar  cada  dia  más  la  desproporción  éntrelos  gastos  y  los  provechos, 
lo  mismo  en  el  más  alto  funcionario  que  en  el  más  humilde  negociante, 
tales  han  sido,  en  resumen,  las  primeras  causas  del  pánico  y  la  crisis  mo- 
netaria por  la  que,  muy  recienteeinenle,  acaban  de  pasar  los  Estados- 
UhkIos  de  América.  ¡Tal  pudiera  ser  también  para  el  porvenir  de  estos,  el 
primer  punto  iienro  m  cíkIo  en  el  cielo  hoy  puro, limpio  y  sereno  déla 
ciudad  de  rSuev^i-York! 

Otro  de  los  males,  que  á  no  poner  pronto  remedio  pudiera  serlo  tam- 
bién y  grave,  parala  ciudad  Metrópoli,  es  la  Emigración.  El  creer,  en 
efecto,  que  esta  no  ofrece  más  que  ventajas  á  este  país,  es  un  error.  Se 
oblendrian  con  ella,  ciertamente,  y  grandes,  con  una  bien  entendida  dis- 
tribución de  los  emigrados;  pero  desgraciadamente,  lejos  de  ser  asi,  la 
mayor  parte  de  los  que  llegan  se  estacionan  en  Nueva-York,  para  arrastrar 
una  triste  existencia  entre  la  miseria  y  el  crimen,  en  vez  de  ver  realiza-. 
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das  las  engañosas  promesas  con  que  fueron  seducidos  al  abandonar  su 
patria. 

De  266.818  emigrados  que  pisaron  estas  playas  en  1873,  más  de  un 
tercio,  ósea  95.951  quedaron  eji  el  Estado  de  Nueva-York  y  el  resto  se 
repartió  entre  las  otras  grandes  ciudades  de  Boston,  Filadelíia,  Washington 
y  Baltimore,  en  vez  de  haber  sido  trasportados  al  Oeste,  donde  hubiesen 
encontrado  inmensos  terrenos,  que  no  esperan  más  que  brazos  vigorosos 
para  dar  opimos  frutos,  y  con  ellos  el  pan,  el  bienestar,  y  la  felicidad  de 
esas  mismas  familias  que  hoy,  con  su  miseria,  son  la  peste  que  infestan 
las  grandes  poblaciones. 

Cuando  los  medios  de  transporte  no  estaban  tan  generalizados  como 
hoy,  emigraban  de  Europa  únicamente  los  que  guiados  por  una  noble  am- 
bición y  de  un  carácter  emprendedor,  contaban  con  algunos  recursos,  el 
ánimo  y  el  plan  preconcebido  de  realizar  alguna  empresa  provechosa.  Estos 
venian,  y  estos  fueron  los  que  entonces,  hombres  de  valor,  intehgencia  y 
medios  materiales,  dieron  la  vida  y  la  grandeza  que  hoy  tiene  y  se  admira 
en  esta  colonia. 

Hoy,  que  la  celeridad  se  une  á  la  economía  para  facilitar  tanto  la  co- 
rtiunicacion  entre  ambos  Mundos,  emigran  á  éste  todos  los  que  el  Nuevo 
arroja  por  su  ineptitud,  la  miseria  ó  el  crimen;  y  estos,  no  encontrando, 
en  general,  los  tesoros  soñados  ó  prometidos,  aceptan  una  vida  de  parias 
miserables  y  desenfrenados,  que  sostienen  con  todo  lo  que  hay  demás  in- 
noble, vergonzoso  y  criminal. 

A  fines  del  siglo  actual,  según  el  cálculo  de  los  mejores  estadistas,  los 
Estados-Unidos  de  América  habrán  doblado  el  contingente  que  hoy  cuenta 
su  población.  ¿Será  esto  un  bien  ó  un  mal  para  este  país  tan  nobhs  hoy, 
tan  grande  y  t;in  floreciente?  ¡Dios  sólo  conoce  este  secreto,  que  el  tiempo 
se  encargará  de  revelar  á  los  mortales! 

Tomás  Lozano. 

Portland,  l.*»  de  Setiembre  da  1874. 


RESEÑA  HISTÓRICA 

DE    LAS 

PRINCIPALES    INSTITUCIONES    POLÍTICAS    DE    LA    GRECIA 


II. 

Oreta. 

La  isla  de  Creta,  alravesacla  por  una  cordillera  volcánica,  donfiinada 
por  el  monte  Ida,  próxima  á  la  Fenicia  y  al  Egipto,  se  hallaba  entre  Asia 
y  Europa  en  la  situación  más  favorable  para  recibir  la  primera  corriente 
de  las  ideas  y  comunicarlas  á  las  Ciclades  y  Nereidas,  aquellos  grupos  de 
islas  encantadoras,  que  cual  dulces  sirenas  moslraljan  su  encanto  sobre  la 
superficie  tranquila  de  las  olas  y  atraían  á  sus  floridas  costas  la  humilde 
nave  de  los  primeros  navegantes.  Feraz  y  rica  por  su  suelo,  y  ocupada 
primero  por  los  pelasgos,  bien  pronto  llegaron  á  sus  playas  los  Cretenses, 
de  origen  canaanita  ó  fenicio,  y  la  isla  recibiendo  el  impulso  de  tan  intré- 
pidos navegantes,  se  distmguió  por  su  temprana  cultura;  y  la  influencia 
indudable  del  Egipto,  le  dio  el  benéfico  imperio  de  las  leyes.  El  ser  consi- 
derada por  la  tradición  como  cuna  del  paganismo  rodeó  á  Creta,  de  una 
aureola  misteriosa,  que  la  hizo  desde  la  oscura  noche  de  los  tiempos  temi- 
ble y  venerada  para  los  griegos.  En  su  florido  y  misterioso  seno  habia  me- 
cido Júpiter  su  divina  cuna,  y  los  primeros  oscuros  reyes  fueron  mirados 
como  sus  hijos  y  descendientes.  Este  origen  divino  dio  al  reinado  incon- 
trastable fuerza,  y  apoyado  por  el  carácter  atrevido  de  los  insulares,  é  im- 
pulsado por  la  necesidad  á  surcar  las  ondas,  buscando  á  su  actividad  mayor 
espacio,  imprimió  al  pueblo  cretense  un  carácter  audaz  y  aventurero,  que 
sólo  esperaba  un  jefe  para  hacerse  temible  y  soberano  en  los  mares, 
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Quince  siglos  antes  de  la  era  cristiana  el  rey  Minos,  respetado  en  la  isla 
como  descendiente  de  Júpiter,  tenido  por  extranjero  por  alguno?  autores, 
cuya  opinión  combate  Homero,  asegura  á  Creta  el  dominio  de  las  olas, 
limpia  las  islas  de  los  temidos  piratas,  facilila  de  esta  suerte  la  comunica- 
ción de  la  isla  con  la  Fenicia  y  el  Egipto,  y  da  á  la  navegación,  que  es  la 
vida  de  los  pueblos  insulares,  un  enérgico  y  poderoso  impulso.  Así  las 
atrevidas  expediciones  de  Minos,  á  pesar  de  no  fomentar  el  comercio  de  la 
isla,  y  de  engendrar  la  piratería  que  los  cretenses  combatieron,  no  fueron 
del  todo  infructuosas  para  el  paso  más  fácil  de  la  civilización,  y  á  los  cre- 
tenses debió  casi  todo  el  Archipiélago,  y  más  tarde  la  Laconia  y  el  Ática, 
los  preciados  beneficios  de  la  cultura.  Las  victorias  de  Minos  se  extendieron 
á  lejanas  costas,  haciendo  tributarios  á  muchos  pueblos,  entre  ellos  á  los 
atenienses,  á  quienes  impuso  un  tributo  humillante,  lo  cual  explica  la  cali- 
ficación de  horrible  tirano  que  le  dan  algunos  autores  griegos,  calificación 
rectificada  con  justicia  por  el  gran  Homero,  que  alaba  á  este  rey  en  la 
Odisea,  y  por  escritos  posteriores  de  Aristóteles  y  Platón,  que  elogiaron 
las  instiluciones  cretenses.  La  obra  de  este  gran  rey  no  se  limitó  á  asegurar 
á  Creta  el  audaz  dominio  de  los  mares,  sino  que,  uniendo,  según  la  tradi- 
ción histórica,  los  cretenses  con  los  antiguos  pelasgos,  dividió  la  isla  en 
tres  partes,  en  cada  una  de  las  cuales  se  alzó  una  floreciente  ciudad. 

La  soberanía  de  Minos,  atendido  su  divino  origen,  debió  ser  absoluta. 
No  obstante,  algunos  autores,  atribuyendo  á  este  antiquísimo  legislador 
intenciones  que  no  es  fácil  que  tuviese,  han  llegado  á  asegurar  que  suavizó 
el  absolutismo  del  poder  con  instituciones  populares.  Lo  más  probable  es 
que  su  obra  se  limitase  á  estrechar  los  vínculos  de  los  cretenses  con  la 
población  indígena,  dejando  tal  vez  á  las  ciudades  su  régimen  especial  de 
gobierno  y  cierta  libertad  de  acción,  base  de  su  futuro  desarrollo  y  su  cre- 
ciente rivalidad. 

Contemporáneo  de  Minos,  según  algunos  autores,  y  más  antiguo,  s^gun 
otros,  fué  Radamanta,  llamado  «el  más  justo  délos  hombres,»  muy  alabado 
por  Platón,  y  colocado  en  el  rango  de  los  legisladores  célebres.  Este  legis- 
lador cretense  reguló  los  juicios  criminales,  y  es  seguro  que  estudió  en 
Egipto,  si  atendemos  á  la  fórmula  de  susjuramentos,  atribuyéndosele  la  ley 
del  tabón  con  poco  fundamento.  Obedeciendo  al  tácito  lenguaje  introdu- 
cido en  las  leyes,  proscribió  como  nocivo  en  los  tribunales  el  aparato,  á 
veces  necesario,  de  la  elocuencia,  reconoció  como  causa  eximente  de  res- 
ponsabilidad criminal  la  legítima  defensa,  y  creó  tribunales  mixtos,  con  un 
inspector  que  los  regulaba  tres  veces  al  año.  Pocas  leyes  civiles  nos  quedan 
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de  los  cretenses.  Algunas  disposiciones  sobre  matrinnonio  nos  indican  que 
revestia  el  carácter  de  un  rapto,  siendo  lo  probable  que  no  se  admitiese  ei 
divorcio.  Todos  estos  datos,  desarrollados  nnás  tarde  en  perfeccionadas 
insliluciones  nos  prueban  ya  un  adelanto  atendible  en  la  época  de  Minos. 
Ksle  legislador,  después  de  un  glorioso  reinado,  murió,  según  parece^ 
en  Sicilia,  sucediéndole  en  el  mando  de  Greta  Lycaste,  de  quien  se  bace 
derivar  otro  segundo  Minos,  cuya  existencia  niegan  el  barón  de  Saint- 
Croix  y  otros  autores.  Hiillamos  más  tarde  á  Deucalion,  y  en  tiempo  de  la 
guerra  de  Troya  á  Idomeneo,  de  quien  dice  Homero  en  la  íliada  (1): 

«El  famoso  lancero  Idomeneo, 
)i>guiaba  los  cretenses  escuadrones.» 

lo  cual  indica  que  los  antiguos  odios  del  tiempo  de  Minos  se  habían  desvane- 
cido hasta  el  punto  de  dar  lugar  á  una  estrecha  amistad,  pues  los  cretenses 
prestaron  á  los  demás  griegos  el  apoyo  de  sus  naves  en  la  guerra  de  Troya, 
y  el  mismo  rey  abandonó  la  isla  por  tomar  parte  en  persona  en  aquella 
empresa  heroica,  nombrando  regente  durante  su  ausencia  á  Lencos,  su  hijo 
adoptivo.  Pero  las  consecuencias  políticas  de  la  guerra  de  Troya  fueron 
fatales  para  los  tronos,  pues  ausentes  los  príncipes  y  los  mejores  guerreros, 
y  entregados  al  despecho  los  opuestos  bandos,  é  instigada  la  plebe  para 
alcanzar  un  poder  abandonado,  cuyo  ejercicio  ignoraba  y  apetecía,  hubo 
frecuentes  revoluciones,  que  al  fin  variaron  el  gobierno  de  los  estados. 
Esto  sucedió  también  en  la  isla  de  Greta,  donde  sublevándose  el  país,  echó 
del  trono  al  regente  Lencos,  abolió  el  reinado,  y  fundó  las  instituciones  de 
una  república  aristocrática,  en  que  el  poder  de  los  linajes  sustituyó  al 
poder  real,  y  fundó  con  un  carácter  severo  el  régimen  de  la  isla. 

En  las  obras  más  inmortales  de  Aristóteles  (2),  hallamos  las  bases  de 
esta  nueva  constitución,  que  Licurgo  copió  en  gran  parte.  Los  recelos  de 
la  aristocracia  se  demuestran  en  las  dos  instituciones  supremas  de  los 
Cosmes  y  del  Senado,  este  último,  vigilante  y  limitador  del  poder  de  los 
primeros.  Los  magistrados  supremos,  llamados  Cosmes,  eran  en  número  de 
diez;  se  escogían  anualmente  por  elección  entre  algunas  familias  privile- 
giadas, y  eran  los  jefes  naturales  del  ejército.  Aristóteles  se  lamenta  con 
razón  de  la  vaguedad  de  las  airíbuciones  de  los  Gosmes,  y  de  que,  siendo 
depositarios  del  poder  ejecutivo,  sólo  el  nacimiento  fuese  la  base  de  su 
elección. 


(1)  íliada,  libro  IL 

(2)  Aristóteles,  Política. 
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Al  lado  de  los  Cosmes  existía  en  Creta  el  poJer  limitador  del  Senado, 
compuesto  de  treinla  miembros,  aunque  un  pasaje  de  la  Política,  de  Aris- 
tóteles, hace  presumir  que  fueron  veintiocho  como  en  Esparta.  Los  senado- 
res, que  se  escogían  entre  los  antiguos  Cosmes,  eran  vitalicios,  y  venian  á 
ser  irresponsables, elección,  carácter  é  irresponsabilidad  que  indican  bastante 
el  probable  acuerdo  y  armonía  del  Senado  con  la  institución  suprema. 

Pero  el  mérito  más  sobresaliente  de  la  constitiií'ion  ()olilioa  de  Creta,  y 
^0  que  sin  duda  libró  á  la  isla  del  despoiismo,  fué  la  institución  (b-  la  As-tm- 
blea general  de  los  ciudadanos,  donde,  í»  pesar  de  no  tener  l.i  initialiva  en 
las  leyes,  todos  votaban,  debiendo  sancionar  ó  rertificar  las  resoluciones 
de  los  Cosmes  y  del  Senado.  Lo  que  más  caracteriza  esta  institución  y  lo 
que  la  diferencia  bastante  de  otras  análogas  de  Grecia,  es  el  carácter  doble 
de  su  misión,  pues  no  se  limitaba  su  poder  á  sancionar  las  leyes,  sino 
que,  pudiendo  rectificar  su  contenido,  venia  á  unir  al  carácter  sancionador 
Míi  carácter  legislador  y  soberano.  Sí  á  esto  añadimos  que  la  constitución 
cretense  admitía  el  derecho  de  insurrección  cuando  los  Cosmes  ó  el  Senado 
faltaran  á  sus  deberes,  tendremos  conocido  cuan  pru  lente  anduvo  la  aris- 
tocracia insular  en  cimentar  su  poder,  concediendo  á  aquel  pueblo  vigo- 
roso y  altivo  cuantas  garantías  reclamaba. 

Además  de  esta  constitución  general  de  la  isla  existían  "en  Creta  gobier- 
nos particulares  y  especíales  de  las  ciudades,  cuyas  instituciones,  no  obs- 
tante, fueron  parecidas.  Minos  no  había  querido  fundar  una  sola  capital; 
pero  al  crear  varias  ciudades,  que  todas  aspiraron  á  la  preponderancia, 
echó  la  semilla  de  las  disensiones  que  debilitaron  más  tarde  el  poder  cre- 
tense, hasta  el  punto  de  que  en  tiempo  de  Aristóteles  se  hallaba  reducido 
al  estrecho  límite  de  la  isla,  después  de  haber  dominado  los  mares.  Cuosse, 
con  su  temible  laberinto  y  considerada  como  capital^  fué  la  rival  de  Gortyna 
y  de  Cydonia,  y  ambas  fueron  enemigas  de  Lyclos,  colonia  lacedemonia, 
patria  de  grandes  hombres. 

La  educación  cretense  fué  militar  desde  la  infancia,  y  el  Gimnasio  fué 
en  Creta  una  de  las  partes  más  importantes  de  la  instrucción  pública,  que 
descansaba  además  en  el  respeto  á  las  leyes  y  en  el  amor  á  la  patria,  siendo 
la  vejez  atendida  y  venerada.  Cazadores  y  diestros  en  tirar  el  arco,  los  cre- 
tenses fueron  famosos  entre  los  antiguos,  y  su  clase  militar  fué  sosten 
seguro  del  Estado,  y  cuando  decayendo  el  poder  de  la  isla  no  tuvo  aquel 
genio  aventurero  donde  realizar  patrióticas  empresas,  prestó  sus  soldados 
mercenarios  á  todas  las  naciones  en  las  repetidas  luchas  de  la  civilización 
asiática  en  la  naciente  Europa.  • 
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El  carácter  militar  y  severo  de  los  cretenses  se  demuestra,  no  sólo  en 
las  empresas  nacionales,  sino  también  en  las  frecuentes  guerras  civiles  que 
asolaron  su  florido  suelo,  siendo  la  guerra  causa  de  esclavitud,  aún  en  esas 
luchas  civiles,  rasgo  severo  de  rudeza,  que  vemos  repetido  en  Esparta  en 
su  conducta  con  los  mésenlos  y  en  la  triste  suerte  de  los  ilotas.  Justo  es, 
no  obstante,  advertir  que  la  suerte  de  los  esclavos  no  fué  tan  dolorosa  en 
Greta  como  en  otras  naciones  del  mundo  antiguo,  antes  bien  debemos  con- 
signar que,  de  todas  las  legislaciones  que  admitieron  la  esclavitud,  fué  sin 
duda  la  cretense  la  más  suave.  Habia,  es  verdad,  escUv os  públicos  ^  priva' 
dos,  á  quienes,  si  bien  se  prohibió  los  ejercicios  del  Gimnasio  y  el  derecho 
de  tener  armas,  se  les  concedió,  á  lo  menos,  el  derecho  de  asilo,  tratándo- 
les siempre  con  alguna  consideración.  Por  esto,  sin  duda,  no  hallamos  en 
Creta  aquellas  insurrecciones  de  esclavos  tan  temibles  en  el  mundo  antiguo, 
y  que  eran  la  frecuente  protesta  del  espíritu  humano  contra  la  antigua  y 
equivocada  idea  del  individuo,  idea  falsa  que  introducía  en  el  derecho  de 
las  naciones  aquella  lamentable  desigualdad  que  oscurece  el  fondo  brillante 
de  la  historia  antigua. 

Para  mantener  esta  severa  rudeza,  no  exenta  de  buenos  sentimientos, 
hallamos  en  Greta  establecida  la  frugalidad  de  los  banquetes  comunes,  lazo 
frecuente  de  unión  entre  los  ciudadanos  y  que,  á  pesar  de  lo  que  opinan 
algunos  autores,  no  es  título  bastante  para  atribuir  á  la  constitución  cre- 
tense un  carácter  comunista  que  no  tuvo  jamás.  Bastará  advertir  sobre 
este  punto  que  Aristóteles,  combatiendo  el  sistema  agrario  de  Platón,  cita 
el  ejemplo  de  Greta  para  oponerse  á  la  idea  de  una  comunidad  universal, 
pues  nota  que  el  legislador  se  limitó  á  establecer  banquetes  comunes,  sin 
que  por  eso  se  destruyese  la  propiedad  particular,  ni  tan  siquiera  se  igua- 
lase como  en  Esparta,  siendo  castigados  con  penas  pecuniarias  los  delitos 
contra  la  propiedad  privada.  A  aquel  lazo  de  unión  puede  añadirse  el  de  la 
hospitalidad  cretense,  tan  celebrada  por  Homero  en  la  Odisea,  y  que  tanto 
contribuyó  á  suavizar  las  costumbres,  junto  con  la  poesía  y  el  canto,  que 
enaltecían  la  virtud  y  el  heroísmo. 

La  constitución  cretense,  tan  ligeramente  indicada,  ha  sido  juzgada 
muy  distintamente  por  los  historiadores,  y  la  explicación  de  sus  diferentes 
juicios  estriba,  en  nuestro  concepto,  en  que  se  han  fijado  en  distintos 
tiempos.  La  austera  virtud  de  la  época  de  Minos  debió  imprimir  á  las  ins- 
tituciones y  á  las  costumbres  de  Greta  un  carácter  digno  y  respetable,  que 
hizo  tan  veneradas  sus  leyes,  mientras  que  en  la  época  de  su  decadencia, 
reducida  su  antigua  grandeza,  entregada  á  mezquinas  rivalidades,  poniendo 


í 


TOLÍTICX^  DE  LA.  GflECU.  73 

la  fuerza  de  sus  hijos  al  servicio  del  oro  de  naciones  corrompidas,  las  an- 
tiguas costumbres  decayeron  y  se  corrió  sobre  las  leyes  el  espeso  velo  de 
la  licencia.  Así  se  explican  las  opiniones  contrarias  de  los  autores  antiguos, 
y  las  contradicciones  que  también  notamos  entre  los  modernos.  Si  PoUbio, 
muy  posterior  á  otros  autores,  la  censura  con  ironía,  Jenofonte,  Calislenes, 
Eforo,  Arislóleles,  y  sobre  todo  Platón  la  prodigan  sus  elogios,  y  aún  es- 
tos últimos  prefieren  las  leyes  cretenses  á  las  de  otras  Repúblicas  griegas. 
Así  también,  entre  los  modernos,  mientras  Rousseau  en  el  Contrato  so- 
cial (1)  califica  de  corrompido  al  pueblo  cretense,  que  tuvo,  según  dice, 
buenas  leyes  y  malos  hombres;  Montesquieu  alaba  en  el  Espíritu  de  las 
leyes  (2)  la  sencillez  antigua  de  la  legisla(?ion  de  Creta,  y  explica  esta  sen- 
cillez por  la  bondad  de  las  costumbres. 

Por  nuestra  parte,  deduciremos  de  lo  expuesto  que  la  preferencia  con- 
cedida al  examen  de  la  constitución  política  de  Creta  queda  legitimada,  no 
sólo  por  ser  la  más  antigua  y  servir  á  las  otras  de  modelo,  sino  también 
por  su  carácter  templado,  por  contraponer  á  la  oligarquía  délos  Cosmes  la 
institución  limitadora  del  Senado  y  la  popular  de  la  Asamblea,  que  la  libra- 
ron de  la  odocracia:  por  mantener  ilesa  su  nacionalidad  á  través  de  tan 
grandes  vicisitudes;  por  ser  la  mensajera  de  una  civilización  adelantada,  que 
un  dia  dominó  los  mares  y  dispersó  generosa  sus  legiones,  que  lo  mismo 
mantuvieron  su  fama  ante  los  muros  de  Troya  que  inmortalizaron  su  nom- 
bre en  la  retirada  de  los  diez  mil,  que  combatieron  como  héroes  en  los 
ejércitos  de  Alejandro,  nación  generosa,  que  si  por  su  rudeza  no  alcanzó  la 
ilustre  preponderancia  de  Atenas,  ni  por  sus  límites  el  poder  de  Esparta, 
dominó  á  ambas  por  su  divina  aureola,  por  la  antigiiedad  augusta  de  sus 
leyes,  por  el  carácter  cosmopolita  de  sus  hijos,  por  la  exuberante  fertilidad 
de  su  suelo,  siendo,  en  fin,  entre  las  islas  bellas  la  más  dichosa  y  entre  los 
Estados  griegos  uno  de  los  más  libres  é  independientes. 

Esparta. 

Con  estos  precedentes  procedamos  ahora  al  ligero  examen  de  la  cons- 
titución política  de  Esparta,  que  tanta  analogía  tiene  con  la  de  Creta. 

Ya  hemos  indicado  que  los  resultados  políticos  de  la  guerra  de  Troya 
fueron  funestos  para  los  tronos.  A  ella  sucedieron  grandes  movimientos  y 


(1)  J.  J.  'RonssesiU..— Contrato  social,  II,  cap.  VIH. 

(2)  Montesquieu.— Z>c  Ve<iprU  des  lois,  lib.  XIX,  cap.  XXII. 
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mezclas  de  pueblos  que  cambiaron  la  faz  del  país  helénico,  distinguiéndose 
por  su  rigor  entre  los  invasores  el  pueblo  montañés  do7'io,  que  recuérdala 
rudeza  primitiva  de  los  tracios,  y  que  sustituyendo  al  pueblo  jonto  ó  aqueo, 
lo  arrolló  con  rapidez  y  se  apoderó  del  Peloponeso,  variación  notable  cono' 
cida  en  la  historia  por  hvuella  de  los  líeráclidas.  í.os  resultados  ininedia- 
tos  de  esta  invasión  fueron  hacer  emigrar  gran  parte  de  la  población  anti- 
gua á  las  vecinas  islas,  fundar  en  el  Peloponeso  la  preponderancia  de  lo- 
dorios  ó  esparíanos,  hacer  tributarios  en  la  La(X)nia  á  los  periecos  ó  lacedes 
moflios  y  sujetar  á  dura  esclavitud  á  los  ilotas  ó  vencidos.  Tinto  desorden 
y  variación  tan  violenta  trajeron  consigo  la  relajación  y  confusión  de  cla- 
ses, y  decayendo  visiblemente  eit  Esparta  el  vigor  antiguo,  se  hizo  necesa^ 
rio  restaurarlo  por  medio  de  sabias  leyes. 

Entonces  aparece  Licurgo,  descendiente  de  regia  estirpe,  y  de  cuya  ge- 
nerosa conducta  para  coa  su  sobrino  el  rey  Carilao,  nos  entera  Plutar- 
co (1),  a4  como  también  de  la  injusta  persecución  que  le  hizo  emigrará  la 
isla  de  Greta,  donde  estudio  el  régimen  cretense  moderado  y  austero,  pa- 
sando después  al  Asia,  y  siendo  también  probable  que  llegase  á  Egipto,  de 
donde  se  cree  que  copió  la  separación  déla  clase  de  los  guerreros.  Deseado 
por  el  pueblo  y  hasta  por  los  reyes  (que  ya  eran  dos  en  el  solio  antes  de 
Licurgo),  volvió  á  su  patria  este  legislador,  decidido  á  aplicar  el  resultado 
de  sus  viajes.  Resuelto  á  reformarel  gobierno,  dirigióse  ante  todo  al  oráculo 
de  Delíos,  fuente  de  la  sabiduría  helénica,  y  escudado  con  la  aprobación  que 
Apolo  dispensó  á  sus  leyes,  inclinó  á  los  nobles  á  secundar  su  empresa  y 
apoyado  especialmente  p:>r  Artm/iada,  encargó  á  treii»ta  proceres  que 
presentándose  armados  en  la  plaza,  proclamasen  las  reformas  deseadas. 
Ante  este  motín  popular,  miedoso  Carilao  dejó  libre  á  Licurgo  el  camino 
de  las  reformas,  y  gozando  el  legislador  de  brillante  prestigio,  fué  encarga- 
do por  sus  conciudadanos  de  dar  justas  leyes  al  Estado. 

Amaestrado  en  Creta,  Licurgo  copió  en  gran  parte  aquella  constitución, 
pero  también  conservó  sus  defectos  en  las  diferencias  de  clases  de  ciuda- 
danos y  periecos,  que  se  oponían  á  la  igualdad  política,  y  la  dura  esclavitud 
de  los  ilotas,  que  hacía  ilusoria  la  idea  de  libertad.  En  cuanto  ala  organi- 
zación del  poder,  creó  Licurgo,  al  lado  de  la  institución  de  los  dos  reyes, 
que  conservó,  el  Consejo  de  los  ancianos  ó  gerusia,  que  administraba  ej 
gobierno  y  la  justicia,  y  un  Senado,  compuesto  de  28  ancianos  de  GOañjs 
al  menos,  del  que  dice  Platón  (2)  que  «unido  á  la  autoridad  real  mal  dis- 

(1)  Plutarco. —  Vidas  de  los  hoivhves  ¿Zwsíre^  (vida  de  Licurgo.) 

(2)  V\9.ion,'-Deslois,nL 
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puesta  é  igualado  con  ella  en  las  resoluciones,  sirvió  en  los  grandes  nego- 
cios de  salud  y  de  freno,  porque  estando  como  en  el  aire  el  poder  é  in- 
clinándose ora  por  parte  de  los  reyes  á  la  tiranía,  ora  por  parte  de  la 
muchedumbre  á  la  democracia,  equilibrado  y  contrapesado  con  la  autorid.id 
de  los  ancianos,  mantuvo  seguro  el  órJen.»  Al  principio  nombró  Licurgo 
los  senadores  de  entre  ios  que  hablan  sido  áeUConsejo,  pero  después,  en 
lugar  del  que  moria,  estableció  que  s.e  eligiese  el  más  virtuoso  entre  los 
que  pasaban  de  60  años,  elección  dificil,  que  si  estimulaba  la  virtud  con  la 
recompensa  de  la  gloria,  dio  lugar  á  mutuos  celos  y  rivalidades.  La  asam^ 
blea  general  del  pueblo  tuvo  el  precioso  derecho  de  elegir  los  consejeros  y 
senadores  dentro  de  las  limitaciones  indicadas,  viniendo  á  ser  base  de 
soberanía  y  fuente  del  poder,  pero  este  bello  ideal  de  los  gobiernos  popula- 
res quedó  eclipsado,  por  desgracia,  por  el  ascendiente  oHgárquico  del 
Consejo  y  las  pretensiones  absorbentes  del  Senado. 

Obedeciendo  Licurgo  al  principio  igualitario  que  presidió  á  sus  refor- 
mas, exageró  la  institución  cretense  de  los  banquetes  públicos,  á  los  que  se 
opusieron  los  ricos,  hasta  el  punto  de  que,  sublevándose  á  pedradas  un  tal 
Alcandro,  hirió  á  Licurgo,  el  cual,  lejos  de  castigarle,  le  perdonó.  Curiosos 
son  los  detalles  que  nos  dá  Plutarco  de  estos  banquetes  en  los  que  la  so- 
briedad más  frugal  y  las  chanzas  más  pesadas  acostumbraban  á  todos  4os 
ciudadanos  á  ser  sobrios,  prudentes  y  sufridos,  y  sobre  todo,  respetuosos 
con  los  ancianos,  hasta  el  punto  de  que,  según  un  historiador,  pudo  consi- 
derarse á  Esparta  como  nn  templo  en  honor  de  la  ancianidad.  Pero  la  in- 
novación más  atrevida  de  Licurgo,  y  lo  que  dá  á  su  constitución  un  carác- 
ter social  y  político  más  severo  y  peligroso,  fué  la  partición  que  hizo  de  la 
Laconia  en  nueve  mil  partes,  para  otras  tantas  familias  espartanas,  dotando 
también  á  treintamil  familias  deperiecos  de  pequeños  patrimonios,  aspirando 
así  á  la  igualdad  de  bienes,  aunque  al  lado  de  esta  ilusoria  aspiración  deshe- 
redaba á  los  ilotas.  Plutarco  dice  que  bastase  intentó  repartir  los  muebles, 
pero  la  imposiblidad  de  hacerlo  le  obügaria,  sin  duda,  á  desistir.  La  idea 
capital  de  la  legislación  espartana,  la  base  comunista  de  las  leyes  de  Licur- 
go ha  sido  censurada  y  también  aplaudida  hasta  la  imprudencia.  Es  preciso 
no  perder  de  vista,  para  juzgar  las  instituciones  antiguas,  el  carácter  de  los 
tiempos,  la  índole  especial  de  algunos  pueblos,  y  hasta  las  condiciones 
locales  de  las  comarca?.  Aparte  de  que,  como. dice  Condorcet  (i),  no  está 


(1)    Condorcet. — Esquise  d^  un  tahleau  historique  des  progrés  de  ¿'  esprit  kumain. 
Véanse  los  fragmentos  de  la  historia  de  la  cuarta  época. 
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plenamente  probada  la  generalidad  de  estas  particiones,  bueno  es  advertir 
que  la  invasión  de  los  dorios  babia  dado  lugar  al  cultivo  connun  del  terri- 
torio conquistado,  y  que,  según  asegura  Eurípides,  el  terreno  que  Esparta 
poseía  era  doble  para  su  población.  Sea  de  esto  lo  que  quiera,  lo  cierto  es 
que  aspirando  licurgo  á  volver  á  su  patria  el  vigor  antiguo,  se  propuso  en 
sus  leyes  crear  al  bonibre.para  la  guerra,  desterrando  de  su  corazón  todos 
los  afectos  y  senlimieiilos  que  pudieran  debilitarle,  y  viendo  en  las  riquezas 
el  enemigo  más  temible  de  la  virtud  y  sobriedad  antiguas,  desterró  con  la 
introducción  de  una  pesada  moneda  de  hierro  el  móvil  del  interés,  y  aspiró 
con  la  partición  de  bienes  á  extirpar  del  corazón  humano  las  pasiones  de  la 
ambición  y  de  la  envidia,  aspiración,  sin  duda,  laudable,  pero  que  debió 
estrellarse  aníe  la  debilidad  de  nuestra  naturaleza,  que  jamás  alcanzará  esa 
bella,  pero  soñada  igualdad. 

En  vano  Licurgo  arrebató  al  niño  á  las  dulzuras  del  hogar  y  lo  llevó  á 
la  Lesea  para  el  reconocimiento  de  su  robustez,  educándolo  más  tarde  vi- 
gorosamente en  bs  luchas  del  Gimnasio  y  en  la  ruda  faena  de  las  armas, 
entregándole  al  Estado  como  sillar  humano  que  sustituía  con  su  desnudo 
pecho  los  muros,  cuya  necesidad  Esparta  despreciaba;  en  vano  desterró 
del  corazón  de  la  mujer  el  dulce  sentimiento  del  amor,  llevando  á  las  jóve- 
nes desnudas  á  las  peripecias  de  la  lucha,  y  haciendo  á  las  madres  altivas  y 
hasta  feroces;  inútil  fué  que  la  caza,  la  gimnasia  y  la  guerra  fuesen  la  úni- 
ca ocupación  del  espartano,  que  sin  poder  salir  de  su  patria,  se  acostumbró 
á  despreciar  la  agrícnl.tura,  la  industria  y  el  comercio  como  indignas  tareas 
del  hombre  libre;  inútil  que  se  indicase  como  ideal  del  entendimiento  la 
astuta  sutileza,  que  si  dio  por  resultado  el  laconismo  del  estilo,  desterró  el 
cultivo  de  la  ciencia  y  agostó  en  flor  la  poesía;  inútil  que  se  redujese  á  las 
artes  á  la  humilde  esfera  de  las  primeras  necesidades,  labrando  con  primor 
estéril  los  lechos,  las  sillas  y  las  mesas,  acariciando  la  forma  bella  del  jarro 
lacónico  y  labrando  con  el  hacha  la  casa  espartana,  pobre,  incómoda  y 
oscura,  digna  vivienda  del  hombre  que  volvía  receloso  á  la  primera  choza; 
pues  á  pesar  de  esa  violencia  á  la  naturaleza,  la  voz  suave  del  sentimiento 
luchó  siempre  por  recobrar  su  imperio,  y  aquellas  temidas  y  brutales  le- 
giones, que  debieron  á  esta  educación  ruda  el  dominar  la  Grecia,  se  aman- 
saban como  corderos  á  la  voz  melodiosa  de  Tirteo,  y  aunque  orgullosas  de 
sus  triunfos,  envidiaban,  q  pesar  de  aborrecerla,  la  cultura  de  la  ilustre 
Atenas.  Pues  si  bien  Esparta  alcanzó  el  predominio,  cuando  se  trató  de 
dominar  con  la  fuerza,  el  espíritu,  aunque  tarde,  se  afanó  por  recobrar  el 
camino  perdido,  introduciéndose  con  Agís  el  dinero,  cayendo  con  exagera- 
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cion  en  el  opuesto  extremo,  degenerando  en  tiempo  de  Lisandro  en  la  mo- 
licie y  abandono,  sin  tener  un  solo  dia  de  gloria.  ¡Castigo  impuesto  á  la 
equivocación  lamentable  de  un  legislador  eminente,  que  si  conociendo  á 
su  pueblo  le  dio  instituciones  propias  para  dominar  en  aquella  época  ruda, 
hasta  el  punto  de  pervertir  con  ellas  los  rasgos  más  bellos  de  su  heroísmo, 
le  privó  del  esplendor  glorioso  de  las  arles,  de  la  paz  y  la  gratitud  de  las 
futuras  generaciones! 

Sancionadas  las  leyes  por  el  oráculo  de  Delfos,  hizo  jurar  Licurgo  á  los 
espartanos  que  las  respelarian  liasta  que  él  volviese  de  un  largo  viaje,  á 
cuyo  fin  se  dirigió  á  Creta,  donde  murió.  Ligados  asi  los  espartanos  por' 
su  juramento,  y  acomodándose  por  otra  parte  á  sus  usos  antiguos  las  nue- 
vas leyes,  las  respetaron  largo  tiempo. 

El  carácter  aristocrático  de  la  constitución  espartana,  si  bien  evitó  el 
absolutismo  del  poder  real,  expuso  al  Estado  al  constante  peligro  de  la  oli- 
garquía. Por  esto,  sin  duda,  150  años  después  de  Licurgo,  fué  preciso  con- 
tener á  la  fracción  ohgárquica  con  la  autoridad  de  los  EforoSy  siendo  el 
primer  éforo,  Elato,  en  tiempo  de  Teopompo.  Según  Platón  (1),  asi  como 
Licurgo,  animado  de  un  espíritu  divino,  había  hmitado  el  poder  real  por  la 
institución  del  Senado,  otro  salvador,  dice,  limitó  estas  dos  autoridades 
por  la  institución  de  los  Eforos.  Llamados  al  poder  por  los  recelos  de  la 
corona,  elegidos  por  la  Asamblea  general  del  pueblo  entre  la  clase  de  los 
ciudadanos,  los  éforos,  en  número  de  cinco,  avasallaron  en  Esparta  lodos 
los  poderes,  y  liamándose  amigos  del  pueblo,  administradores  del  Tesoro, 
inspectores  sopremos  de  las  magistraturas  y  de  la  administración  pública, 
tutores  de  la  educación  y  rectores  de  las  costumbres,  se  alzaron  con  el  po- 
der supremo  y  llevaron  su  insolencia  hasta  deponer  á  los  reyes,  malversar 
el  Tesoro  y  vender  la  corona  de  los  Heráclidas,  atrevimiento  que  ocasionó 
su  vergonzosa  caída.  De  esta  suerte  esta  institución,  que  tuvo  una  época 
brillante,  pero  que  siempre  fué  avasalladora,  no  logró  tampoco  cimentar  el 
poder,  ni  respetó  la  soberanía  popular,  sustituyendo  la  oligarquía  de  los 
nobles  por  su  poder  demasiado  absoluto  para  ser  democrático,  vicio  inhe- 
rente á  una  constitución  que  desconocía  las  bases  del  dogma  político,  fal- 
seando la  libertad  y  la  igualdad. 

La  constitución  de  Esparla  nos  demuestra,  pues,  más  exageración  que 
adelanto  sobre  la  de  Creta,  y  es  estimable,  no  obstante,  para  nosotros  por 
acomodarse  al  carácter  dórico,  contrapuesto  al  jónico,  representado  en 


(1)    Platón,  obra  citada,  III. 
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Atenas.  La  severidad  espartana  mantuvo  por  nnuclio  tiempo  inalterable  el 
antiguo  espíritu  helénico  de  la  época  heroica,  por  más  que  en  nuestio  con- 
cepto, las  instituciones  de  Licurgo,  por  favorecerlo,  lo  falseasen  en  gran 
parte,  mientras  que  la  dulce  cultura  de  \osjonios,  conduciendo  á  la  huma- 
nidad por  más  bello  sendero,  alcanzó  el  cetro  de  la  civilización  griega,  y 
fué  el  representante  de  aquel  espíritu  expansivo  y  libre  que,  amante  de  la 
belleza,  entusiasta  por  el  arte,  maestro  elevado  de  la  ciencia,  dio  á  la  Grecia 
tantos  días  de  gloria  y  prolongó  su  mágica  influencia  hasta  llegar  casi  á 
nuestros  dias. 

Examinemos,  pues,  para  completar  este  estudio,  la  constitución  política 
de  Atenas,  expresión  del  carácter  jónico  que,  manteniéndose  en  un  término 
medio,  llevó  á  aquel  pueblo  á  un  grado  tan  eminente  de  cultura.] 


At«nas. 

La  invasión  de  los  cíono5  en  el  Peloponeso,  varió,  como  sabemos,  el 
antiguo  estado  de  la  Grecia,  y  puso  en  peligro  la  independencia  del  Ática. 
El  sacrificio  heroico  del  rey  Codro,  libró  á  Atenas  de  la  dominación,  y  tal 
vez  de  la  servidumbre  espartana^  y  puso  término  al  reinado,  pasando  el 
poder  á  manos  de  los  nobles  ó  eupalrides,  que  sustituyeron  el  poder  real 
con  la  magistratura  vitalicia  y  privilegiada  del  Arconte.  Elegido  este  pri- 
mero entre  los  descendientes  de  Codro,  y  más  tarde  enlre  todos  los  aristó- 
cratas, se  redujo  á  diez  años  su  poder,  elevándose  después  hasta  que  el 
número  de  Arcontes,  anualmente  elegidos,  para  dar  á  los  linajes  mayor 
participación  en  el  poder.  Poseyendo  la  tradición  de  costumbres  no  escritas, 
sancionadas  por  la  práctica,  los  nobles  dominaron  fácilmente  á  los  demos, 
ó  la  plebe,  que  no  tardó,  sin  embargo,  en  reclamar  leyes  escritas  que  fuesen 
garantía  de  sus  mermados  derechos.  Entonces  los  nobles  pretendieron  su- 
jetar en  un  circulo  de  hierro  el  espíritu  atrevido  é  independiente  del  pue- 
blo, y  encargaron  al  Arconte  Dracon  formulase  las  leyes  pedidas.  Casi  todos 
los  delitos  fueron  castigados  con  la  pena  de  muerte,  lo  cual,  como  dice 
Plutarco,  dio  lugar  á  que  se  dijese  que  había  escrito  sus  leyes  con  sangre. 
Este  rigor  contraproducente  y  estéril  no  produjo  el  resultado  apetecido  por 
los  nobles,  que  dividieron  sus  pareceres  al  querer  aplicar  tal  severidad,  lo 
cual  dio  ocasión  á  frecuentes  motines  populares  que,  debihlando  la  autori- 
dad antigua,  pusieron  en  grave  peHgro  la  independencia  política  de  Atenas. 

En  este  estado  aparece  /Solón  que,  aunque  descendiente  de  una  rica 
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f.imil.a,  se  v¡ó  obligado,  por  los  gastos  de  su  padre,  á  dedicarse  al  comercio, 
lo  cual  le  hizo  emprender  frecuentes  viajes  que  le   sirvieron  de  provechosa 
euGeñanza.  Poela  elegante  y  aplaudido,  amigo  de  los  filósofos  Tales  y  Ana- 
charsis,  y  del  ambicioso  Pisistrato,  tuvo,  por  sus  relaciones  y  sus  méritos, 
brillante  prestigio  y  bien  pronto  poderosa  influencia.  Habiendo  llamado  los 
atenienses  al  sabio  cretense  Epimenides  Festio,  éste  se  hizo   gran   amigo 
de  Solón,  «á  quien,  dice  Plutarco  (1),  preparó  y  como  abrió  el  camino  para 
»su  legislación,»  dalo  precioso  que  nos  prueba  que  la  influencia  de  las  ideas 
cretenses  se  hizo  también  sentir  en  Atenas.  Elegido  Arconte,  dispuso  Solón 
la  exlincion  de  créditos  ó  liberación  de  cargas,  con  lo  cual  favoreció  á  los 
pobres,  á  quienes  se  perdonaba  parte  de  las  deudas,  lo  cual  disgustó  natural- 
mente á  los  ricos;  pero  apoyado  por  ei  voto  popular,  se  le  concedió  al  fin 
reformar  por  completo  la  legislación.  En  su  consecuencia,  abolió  las  leyes 
de  Dracon,  y  fundó  su  constitución  política  en  una  mezcla  de  aristocracia  ^ 
y  democracia,  que  fué  una  transición  no  exenta  de  grandes  méritos,  que 
preparó  suavemente  en  Atenas  el  posterior  imperio  de  la  democracia. 

Para  no  provocar  las  iras  de  los  ricos,  fundó  Solón  en  la  riqueza  la  di- 
visión del  pueblo  en  cuatro  clases  Peníacosio- medimnos,  Tr'iacosio-medim* 
nos,  Zcngitas  y  Thela;  y  al  mismo  tiempo  cimentó  el  poder  político  en  la 
soberanía  popular,  concediendo  á  la  asamblea  general  de  los  ciudadanos  el 
poder  legislativo  y  las  preciosas  facultades  de  elegir  los  poderes,  votar  los 
mpuestos,  decidir  la  guerra  ó  mantener  la  paz,  recibir  los  enviados  extran- 
eros  y  otorgar  los  poderes  á  los  embajadores  de  Atenas.  Habia  asambleas 
ordinarias  y  extraordinarias,  convocadas  por  un  ciudadano  estas  últimas. 
Las  ordinarias  se  celebraron  tres  ó  cuatro  veces  úl  mes,  al  principio  en  la 
plaza  pública  ó  en  el  Phijx,  cerca  de  la  ciudadela,  y  más  tarde  en  el  gran. 
Teatro  ue  Baco,  donde  acudían  todos  los  ciudadanos  dft  edad  de  20  años  é 
inscritos  en  los  registros  públicos,  sin  excluirse  profesión  alguna,  llevando 
al  principio  á  todos  el  patriotismo,  pero  teniéndose  que  imponer  despueg 
penas  pecuniarias  á  los  que  no  asistían.  La  asamblea  comenzaba  por  votos 
y  sacrificios  religiosos,  seguidos  de  una  terrible  imprecación  contra  los  qne 
con  fines  bastardos  acudieran  á  ella.  Los  i^roedros  exponían  el  asunto  déla 
deliberación,  indicado  en  un  programa  ó  en  un  decreto  del  Senado.   Con- 
sultado el  pueblo  sobre  su  adopción,  si  no  se  aceptaba  desde  luego,  seabria 
la  discusión,  invitando  un  heraldo  á  los  ciudadanos  que  tenian  más  de  50 
años  á  emitir  primero  su  opinión,  sin  que  esto  quiera  decir,   como  Mably 


(1)     Plutarco.  ^  Vida»  deho7nhres  ilustres  (vida  de  Solón.) 
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supone,  que  no  se  dejase  deliberar  á  los  demás,  pues  las  leyes  no  fijaban  el 
número  de  oradores,  tíl  dereclio  de  presentarse  en  la  tribuna  era  casi  sa- 
grado; la  cobardía,  la  inmoralidad,  la  irreligiosidad,  el  no  tener  hijos  legí- 
timos, ser  deudor  del  Tesoro,  y  más  que  todo  el  ser  extranjero,  imposibili- 
taban para  subir  á  tan  alto  puesto.  Vestidos  de  blanco  y  coronada  la  sien 
de  flores,  al  uso  religioso,  los  oradores  improvisaban  en  los  primeros  tiem- 
pos sus  arengas,  más  elocuentes  por  su  amor  á  la  patria  y  á  la  verdad,  que 
por  su  retórico  atavío;  pero  en  la  época  de  la  cultura,  créese  que  el  divino 
Feríeles  fué  el  primero  que  escribió  sus  discursos,  si  bien  Plutarco  sólo 
dice  que  los  preparaba  con  gran  esmero,  lo  cual  hizo  también  posterior- 
mente el  gran  Demóstenes.  Había  además  oradores  públicos,  instituidos, 
según  parece,  por  Solón,  y  otros  que,  sin  merecer  este  nombre,  cultivaban 
la  elocuencia  por  su  propio  interés,  y  que  tan  funestos  fueron  para  la  li- 
bertad. Terminada  la  discusión,  se  volaba  ya  públicamente,  alzando  las 
manos  ó  agrupándose  á  dos  astas  colocadas  en  la  plaza,  ó  ya  secretamente 
por  medio  de  hojas  de  árboles.  El  epístato  hacia  conocer  la  decisión  de  la 
asamblea,  que  necesitaba,  para  recibir  fuerza  de  ley,  haber  reunido  seis  mil 
votos,  aunque  Tucíd:des  asegura  que  no  vio  reunidos  más  que  cinco  mil  ate- 
nienses, aun  en  los  negocios  importantes,  pero  debemos  tener  en  cuenta, 
que  ya  entonces  había  decaído  el  espíritu  púbhco  en  Atenas.  Leído  el  de- 
creto por  el  heraldo,  se  transcribía  en  los  registros  públicos,  y  tenía  enton- 
ces fuerza  de  ley. 

El  poder  ejecutivo  estaba  en  manos  de  los  nueve  arconles,  elegidos  tam- 
bién por  la  Asamblea,  y  era  regulado  por  el  Senado  ó  Consejo,  á  quien  daba 
cien  miembros  cada  tribu,  componiéndose  por  tanto  de  cuatrocientos  renova- 
dos anualmente  y  sujetos  á  un  examen  de  conduela  en  la  época  de  Solón,  nú- 
mero que  se  elevóá  quinientos  en  tiempode  Clislene,  sustituyendo  la  suerte» 
la  votación,  reinando  perfecta  igualdad  entre  las  diez  tribus.  Los  senadores 
prometían  en  su  juramento  dar  al  pueblo  el  mejor  consejo,  decidir  siempre 
conforme  alas  leyes,  no  hacer  prender  á  ningún  ateniense  que  proporcionase 
tres  fiadores,  con  algunas  limitaciones,  y  conservar  el  sitio  que  la  suerte  les 
hubiese  designado  (1).  La  seguridad  individual  quedaba,  por  lo  tanto, 
garantida,  y  es  notable  que  hallemos  en  la  antigua  Grecia  una  disposición 
tan  parecida  en  el  fondo  y  en  la  forma  al  Habeas  Corpus  de  la  constitución 
inglesa,  dato  que  demuestra  que  el  individualismo  es  esencial  en  las  cons- 
tituciones libres,  y  que  sí  la  antigüedad,  á  pesar  de  su  desvío,  lo  apetecía, 


¡1)    Marqués  de  Pastoyet,  Hietoire  de  la  legislation)  tomo  VI» 
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nosotros  que  debemos  al  crislianismo  su  sanción  más  gloriosa,  no  debemos 
temerlo,  sino  ampararlo. 

Reunido  el  Senado  lodos  los  dias,  excepto  las  fiestas  y  dias  nefastos  en 
el  Tholiis,  sala  abovedada  y  dorada,  según  Pausanias,  con  estatuas  de  divi- 
nidades y  hombres  ilustres,  fijábase  en  una  tablilla  la  orden  del  dia,  diri- 
gíase un  ruego  á  Júpiter  y  Minerva,  según  Anliphon,  ante  un  aliar  en  la 
misma  sala,  y  abierta  la  sesión  por  los  pritaneos,  delib^^rábase  en  alia  voz, 
y.aquellos  recogían  los  sufragios  después  de  la  votación.  Las  funciones  de 
los  senadores  eran  gratuitas,  antes  de  Pericles,  y  duraban  un  año,  al  cabo 
del  cual  rendían  cuentas,  recibiendo  por  toda  recompensa  una  corona.  La 
atribución  principal  de  este  Consejo  anual  electivo,  era  dirigir  la  adminis- 
tración, mediante  la  comisión  de  los  pritaneos,  asi  como  los  arcontes  ele- 
gían otra  para  lo  judicial  entre  seis  mil  ciudadanos  jurados  ó  heliastas.  El 
Senado  prestaba,  ademas,  su  concurso  á  las  deliberaciones  públicas,  deter- 
minaba, en  principio  tan  sólo,  sobre  la  guerra  ó  la  paz,  cuidaba  de  los  po- 
bres y  perseguía  los  delitos  contra  el  Estado. 

El  derecho  limitado  que  tenia  el  Consejo  de  formular  las  leyes,  debien- 
do presentarlas  á  la  aceptación  del  pueblo  en  la  Asamblea,  hizo  decir  al 
irónico  Anacharsis  que  esto  era  dar  á  los  sabios  la  pena  de  deliberar  y  á  los 
insensatos  el  derecho  de  juzgar,  pero  olvidaba,  aparentemente,  aquel  filó- 
sofo, como  indica  Condorcet,  que  los  que  él  llamaba  insensatos,  decidían  de 
sus  propios  intereses  y  los  sabios  discutían  los  ajenos,  lo  cual  debemos  con- 
fesar que  es  muy  distinto. 

Al  lado  de  los  arcontes  y  del  Consejo,  hallamos  el  Areópago,  tribunal 
político  moral  que,  según  indica  Plutarco,  debió  existir  antes  de  Solón, 
aunque  se  debe  á  este  legislador  su  reforma  y  su  importancia.  Entraban  en 
el  Areópago  los  ciudadanos  más  dignos,  especialmente  los  que  habian  sido 
árcenles,  que  conociendo  primero  sólo  de  los  casos  de  muerte,  extendieron 
su  poder  tutelar  hasta  proteger  la  industria,  vigilar  la  educación,  censurar 
las  costumbres  y  velar  por  la  moralidad  pública,  institución  laudable,  pero 
sólo  posible  en  un  pequeño  estado,  y  que  confunde,  con  peligro  de  la  liber- 
tad, los  límites  de  la  moral  y  del  derecho.  No  debemos,  sin  embargo,  juz- 
gar con  severidad  este  defecto,  pues  el  objeto  de  los  legisladores  de  inspi- 
rar horror  á  la  sangre,  si  llevó  alguna  vez  esta  institución  hasta  un  celo 
cruel,  suavizó  notablemente,  á  pesar  de  todo,  las  costumbres.  Así  el  pueblo 
ateniense  llegó  á  aborrecer  tanto  la  dureza  de  corazón,  que  hasta  los  con- 
denados á  muerte  morían  por  el  veneno,  sin  dolores,  despidiéndose  de  los 
amigos.  «La  idea  de  llamar  á  los  hombres  á  la  solemnidad  de  un  suplicio, 

TOMO  XLYII.  O 
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»conio  á  una  ceremonia  ó  espectáculo,  no  hubiera  parecido  á  los  griegos, 
«dice  Condorcet,  más  que  el  delirio  repugnante  de  un  alma  estúpida  y  bár. 
»bara.»  Espíritu  público  elevado  y  recto  que  basta  á  ennoblecer  á  un  pue- 
blo, y  en  el  que  tanto  podemos  aprender  ios  modernos,  en  cuyos  códigos 
ha  tenido  tanta  parte  hasta  ahora  una  crueldad  que  para  honra  de  todos 
va  desapareciendo. 

Solón,  al  contrario  de  Licurgo,  ennobleció  la  industria  y  las  artes,  cul- 
tivadas con  afán  en  el  Ática,  cuya  excesiva  población,  contrastando  con  la 
reducida  de  Lacedemonia,  inclinó  á  los  hombres  á  la  laboriosidad  y  al  tra- 
bajo, creando  un  espíritu  público  admirable  y  un  criterio  político  general  y 
casi  obligatorio.  Porque  es  de  advertir,  que  era  notado  de  infamia  el  que 
no  se  adhería  á  ningún  partido,  condenándose  así  el  indiferentismo  egoísta, 
que  sacrifica  á  su  bienestar  la  suerte  de  la  patria,  defecto  de  que  también 
adolecemos  los  modernos,  y  que  es  una  de  las  causas  principales  de  la  ins- 
tabilidad de  las  instituciones. 

Las  leyes  de  Solón  fueron  escritas,  según  indica  Plutarco,  en  maderos 
cuadrados,  colocados  en  nichos  de  modo  que  pudiesen  girar,  prevaleciendo, 
por  tanto,  en  Atenas,  el  derecho  escrito  contra  el  derecho  consuetudinario, 
que  hemos  visto  establecido  en  Esparta,  siendo  esta  diferencia  otra  prueba 
de  la  oposición  de  ambos  pueblos.  El  carácter  altivo,  obstinado  y  poco  im- 
presionable de  los  dorios  representaba  en  Grecia  lo  ¡msado;  el  carácter 
vano,  pero  móvil,  trabajador  y  altamente  impresionable  de  los  jonios  era 
el  representante  del  porvenir.  Tan  eslérd  el  Ática,  como  fecundo  el  territo- 
rio espartano,  ambos  estados  recibían  en  sus  accidentadas  costas  el  eco 
repetido  de  las  olas,  y  mientras  navegante  y  comercial  Atenas  buscaba  me- 
dios de  aumentar  su  bienestar  y  sus  riquezas,  y  bajo  la  protección  de  Mí- 
.nerva  las  ciencias  y  las  artes  prosperaban  en  su  bello  recinto.  Esparla,  por 
el  conttario,  desdeñaba  la  navegación,  el  comercio  y  toda  clase  de  trabajo, 
como  no  fuese  el  deempuñar  la  rudalanza.  Así  también,  si  comparamos  las 
cunstiluciones  políticas  de  ambos  pueblos,  vemos  bien  pronto  resaltar  el 
carácter  aristocrdlico  en  Esparta  y  el  democrático  en  Atenas;  vemos  que  los 
espartanos  apoyan  por  do  quiera  la  oligarquía  y  temen  los  gobiernos  popu- 
lares, al  par  que  en  Atenas,  desde  que  cesa  de  tener  reyes,  combate  á  los 
linajes,  alcanza  leyes  escritas,  limita,  divide,  humilla  ante  su  soberanía  el 
poder  del  Arcontado,  hasta  hacerlo  vasallo  de  la  Asamblea;  y  sí  los  triunfos 
de  Maratón  y  Salamina  enaltecen  el  genio  militar,  la  sabiduría  de  Solón,  la 
■virtud  de  Arístides,  la  nobleza  de  Cimon  y  la  grandeza  republicana  de  Pé- 
neles ennoblecen  el  genio  de  la  demonracia.  Así  dos  pueblos  vecinos  y  ri-» 
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vales  representan  tnn  opuestas  tendencias  y  logran  tan  distinta  gloria;  así 
mientras  el  uno  domina  por  las  armas,  el  otro  vence  y  domina  por  la  idea; 
y  si  Esparta  al  fin  domina  á  Atenas,  la  hora  de  su  triunfo  es  también  la  de 
lu  desgracia,  que  no  en  vano  se  mantiene  á  un  pueblo  en  la  ignorancia, 
que  es  siempre  menos  virtuosa  y  más  estéril  que  una  sabia  y  elevada 
cultura. 

La  legislación  de  Solón  preparó  en  Atenas  el  triunfo  de  la  democracia, 
concediendo  al  pueblo  la  soberanía,  aunque  conservando  algunas  desigual- 
dades. Los  arist(3cratas  aspiraron,  no  obstante,  á  reconquistar  el  poder  per- 
dido, afirmándose  en  el  Arcontado,  pero  la  democracia  prosiguió  tenaz- 
mente su  obra.  La  elevación  del  elemento  democrático  coincidió  con  la  de-» 
generación  de  la  aristocracia,  de  un  modo  análogo  á  lo  acontecido  en  la 
moderna  historia.  Entonces  fueron  necesarios  jefes  atrevidos  que  acabaran 
con  la  corrupción  de  los  gobiernos  aristócratas,  fundando  con  este  molivo 
sos  iniciadores  una  soberanía  transitoria,  siendo,  como  dice  muy  bien  un 
historiador  (i),  la  tiranía  griega,  el  precursor  de  la  democracia,  pues  le 
íibrió  el  camino  venciendo  á  la  aristocracia.  La  idea  de  la  tiranía  no  supone 
por  lo  mismo  en  Grecia  el  despotismo,  y  la  palabra  tiranos  sólo  significa 
dominadores  únicos  y  pasajeros  en  un  estado  republicano,  siendo  de  esto 
la  mejor  pruebj,  el  que  muchos  tiranos  griegos,  lejos  de  ser  déspotas  opre- 
sores, tuvieron  grandes  dotes  de  mando  y  gran  tacto  político,  siendo  los 
más  famosos  PeriandrO;  de  Corinto,  Policrates,  de  Samos,  y  Pisislrato,  de 
Atenas. 

Este  últiiio  se  apoderó  con  astucia  del  poder,  á  pesar  de  los  esfuerzos 
que  para  desengañar  al  pueblo  hizo  Solón,  el  cual  le  dio  al  fin  titiles  con- 
sejos, conservando  tal  vez  por  esto  Pisístralo  las  leyes  dadas  al  pueblo  por 
su  amigo,  y  favoreciendo  con  espléndida  mano  la  agricultura,  el  comercio 
y  las  artes. 

Pero  el  pueblo  ateniense  no  pudo  soportar  la  tiranía,  cuando  empezó 
en  Hiparco  é  lupias  á  revestir  la  odiada  forma  de  la  crueldad,  y  entonces 
Clistenes,  enemistado  con  los  nobles,  suprimió  en  favor  del  pueblo  algunas 
disposiciones  aristocráticas  de  Solón;  las  cuatro  tribus  se  aumentaron  hasta 
diez,  se  concedió  á  los  domiciliados  derechos  políticos,  la  suerte  sustituyó 
á  la  elección  para  los  cargos  públicos,  y  la  democracia,  recelosa  de  sus 
enemigos,  instituyó  contra  los  poderosos  el  destierro  temporal  por  medio 


(1)    Di»  G.  Weber,  Historia  uni'úermt,  tomo  IV.  Intfoduccion  ¿  k  edad  de   \m 
revoluciones. 
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del  ostracismo.  No  prelendemos  defender  esle  excesivo  celo  de  la  demo- 
cracia, pero  debemos  Cünlesar  que  esla  inslilucion,  en  sí  misma  tan  injusta, 
pruel)a,  á  pesar  de  todo,  cierta  elevación  y  dulzura  del  espíritu  público 
ateniense,  pues  al  íin  la  ausencia  destruía  las  sospechas,  sin  recurrir  á 
violentos  extremos.  La  historia  griega  nos  demuestra,  no  obstante,  cuan 
peligroso  fué  el  ostracismo  al  servicio  de  la  ambición  y  de  la  envidia,  y 
cuánto  amargó  la  existencia  de  los  grandes  hombres. 

La  democracia  ateniense,  aunque  combatida  por  Iságoras  y  los  nobles, 
apoyados  por  los  espartanos,  venció  al  íin  á  sus  rivales  coronándose  de 
gloria,  y  el  virtuoso  Arístides  admitió  al  cabo  al  Arcontado  y  á  lodos  los 
cargos  públicos  á  todos  los  ciudadanos,  sin  distinción  de  clases  ni  de  censo. 
La  misión  de  la  democracia  fué  entonces  defender  la  independencia  de  la 
patria  atacada  y  salvar  con  heroico  esfuerzo  la  libertad.  Las  guerras  médi- 
cas probaron  la  energía  varonil  de  un  pueblo  libre,  y  elevaron  á  Atenas  á 
la  cúspide  del  poder  y  de  la  gloria,  dándole  en  Salamina  la  preponderancia 
marítima,  despertando  así  con  sus  brillantes  triunfos  la  celosa  rivalidad  de 
Esparta,  que  enconada  con  los  mesenios,  y  afligida  por  un  terremoto,  no 
pudo  en  algunos  años  disputar  á  su  rival  la  supremacía  de  la  Grecia.  Pero 
queriendo  Espa^ta  asegurar  á  Tebas  la  preponderancia  sobre  tas  ciudades 
beocius,  y  oponiéndose  á  ello  Atenas,  hubo  al  fin  una  lamentable  guerra, 
que  puso  en  grave  riesgo  la  independencia  del  Ática,  salvando  entonces 
Feríeles  á  la  patria,  pactando  la  paz  conocida  por  su  nombre,  que  \a 
unido  también  á  la  época  más  gloriosa  de  Atenas  y  al  siglo  de  oro  de  la 
literatura  y  de  las  artes.  El  Areópago  perdió  entonces  sus  prerogativas,  las 
magistraturas  fueron  retribuidas  para  hacerlas  accesibles  á  los  humildes, 
los  ciudadanos  pobres  fueron  atendidos,  las  artes  y  las  letras  extendieron 
su. imperio  á  las  clases  inferiores,  dulcificando  las  costumbres  y  ennoble- 
ciendo al  ciudadano;  las  asambleas  polilícas  experimentaron  la  influencia 
de  la  general  cultura;  el  drama,  el  más  compuesto  de  los  géneros  poéticos, 
lomó  el  cetro  de  la  poesía;  la  arquitectura  elevó  el  Odeon,  los  Propileos  y 
el  Pharthenon,  donde  el  cincel  de  Fidias  decoró  el  frontón  y  el  friso  con 
relieves  inmortales,  cuyos  mutilados  restos,  trasladados  hoy  á  las  orillas 
del  Támesis  (1),  hemos  tenido  la  suerte  de  admirar,  considerando  la  elo- 
cuencia con  que  pregonan  el  triste  pago  que  da  muchas  veces  la  ambición 


(1)  Los  restos  del  célebre  friso  del  Pharthenoü  se  conseí'van  en  el  British  3ñi* 
(ftum  de  Londres.  Lord  Elgin  los  trasladó  á  principios  de  esté  siglo  desde  la  dillo^ 
Orecia  á  la  nebiüos»  Albion. 
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guerrera  á  la  divina  gloria  de  las  arles,  reduciendo  á  polvo  vil  ó  desnnoro' 
nada  piedra  la  adniirable  creación  del  genio  de  un  artista  tan  sublinne 
connoFidias,  que,  Homero  de  los  escultores,  cinceló  también  la  estatua 
de  la  diosa  Palas,  por  desdicha  perdida,  y  que,  dominando  la  cindadela, 
cinendo  su  altivo  casco  de  purísimo  oro,  era  el  deslumbrante  y  precioso 
faro  de  las  naves  que  cruzaban  el  Egeo,  entre  los  vaivenes  de  las  olas,  pu- 
diendo  contemplar  los  pobres  marineros  del  Ática  desde  una  frágil  tabla, 
entregada  á  merced  de  los  vientos,  ese  dorado  símbolo  religioso  y  artístico 
de  la  libertad  y  grandeza  de  la  patria. 

El  espíritu  popular  reasumió  en  el  alma  noble  de  Feríeles  todo  lo  que 
tiene  de  grandioso;  pero  su  imperio  sólo  se  sostuvo  mientras  hubo  en  Ate- 
nas, no  sólo  una  cabeza,  sino  también  un  gran  corazón.  Feríeles  amaba  a' 
pueblo,  y  por  eso  despreciaba  como  injusta  la  tiranía,  desafiando  las  iras 
de  la  aristocracia  vencida  y  las  pasiones  de  la  multitud,  cada  vez  más  domi- 
nante, evitando  así  á  la  patria  los  funestos  peligros  de  la  oligarquía  y  de  la 
odocracia,  política  sabia  y  conciliadora,  que  destruía  á  un  tiempo  los  tiros 
de  la  envidia  y  mantenía  incólumes  las  libertades  públicas.  Entonces  la  ley 
fué  la  única  soberana;  y  todos  los  ciudadanos  inclinaron  su  frente  ante  tan 
noble  majestad.  Pero  bien  pronto,  por  desgracia,  la  multitud  creyó  que  su 
derecho  consistía  en  sobreponerse  á  esa  soberanía  legal,  y  la  tiranía  de  la 
plebe  fué  entonces  tan  funesta  para  la  libertad,  como  antes  lo  fué  la  tiranía 
aristocrática.  Entonces  el  plebeyo  Cleon  sustituyó  al  ilustre  Feríeles,  la  hez 
del  pueblo  constituyó  el  Consejo,  una  asamblea  apasionada  y  turbulenta 
abusó  con  escándelo  del  ostracismo,  la  dignidad  de  los  jueces  se  eclipsó 
ante  la  venalidad  de  los  malvados  sicofantes,  el  odio  de  los  partidos  llegó 
hasta  el  crimen,  la  bella  y  gloriosa  Atenas  vio  su  artístico  y  marmóreo  seno 
regado  cada  día  con  sangre,  los  valles  floridos  de  la  Grecia  fueron  testigos 
de  una  larga  y  fratricida  lucha,  y  la  causa  de  tantos- males  fué,  como  dice 
Tucídides,  el  deseo  de  mandar,  hijo  déla  ambición,  pues  los  dominadores, 
ya  anunciasen  la  aristocracia  moderada  ola  libertad  política,  no  hablaban 
más  que  de  los  intereses  de  la  patria,  pero  esa  patria  se  la  disputaban  para 
ellos,  palabras  que  nos  explican  la  rápida  decadencia  de  aquel  pueblo, 
ejemplo  que  no  deben  olvidarlas  naciones  para  evitar  las  exageraciones  de 
los  partidos  y  los  males  que  trae  la  intolerancia,  ya  dirija  su  voz  al  pueblo 
en  nombre  del  orden,  ya  se  encubra  bajo  el  manto  augusto  de  la  libertad. 

La  Grecia,  no  obstante,  cumplió  en  medio  de  esta  angustiosa  lucha  la 
ley  providencial  de  su  destino,  conservando  cierta  unidad  política,  merced 
á  su  oposición  con  el  Oriente.  Obedeciendo  á  una  idea  superior,  hemos 
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visto  en  Grecia  confundidas  la  vida  pública  con  la  privada,  convertidas  las 
ciudades  en  estados,  análogos,  como  dice  Ileeren  (1),  á  las  repúblicas  ita*- 
lianas  de  la  Edad  Media,  gobernados  por  constituciones  libres,  formadas 
por  la  necesidad  y  desenvueltas  por  las  circunstancias,  siendo  el  derecho 
del  ciudadano  el  más  sagrado  y  fundamental,  fijado  por  leyes  de  diversa 
naturaleza,  dependiente  las  más  de  las  veces  de  la  clasificación  del  cuerpo 
de  ciudadanos,  que  tomando  por  base  la  tribu,  la  riqueza,  el  domidUo  ó 
el  censo  fué  el  fundamento  de  la  organización  política,  expresada  en  Grecia 
por  tres  instituciones  fundamentales:  las  Asambleas,  los  Senados  ó  Con- 
sejos y  las  magistraturas .  Las  Asambleas  tuvieron  el  poder  legislativo,  la 
elección  de  los  magistrados  y  la  jurisdicción  suprema,  y  no  pudiendo  des- 
envolverse en  una  constitución  municipal  el  sistema  representativo,  se  li« 
mito  su  poder  en  las  aristocracias  por  su  carácter  y  en  las  democracias  por 
comisiones  examinadoras  ó  consejos  deliberativos.  Los  cuerpos  senatoria- 
les, hemos  visto  que  eran  consultados,  que  preparaban  los  proyectos  de  ley 
y  entendian  en  el  orden  judicial,  mientras  las  magistraturas,  en  su  variedad 
infinita,  reconocían  al  dar  cuentas  la  soberanía  del  pueblo,  siendo  su  elec- 
ción libre  y  general  en  las  democracias,  restringido  en  las  aristocracias, 
habiendo,  no  obstante,  siempre  algunas  limilaciones,  nacida  la  principal 
del  mismo  carácter  de  las  magistraturas  griegas,  pues  los  gastos  de  un 
magistrado,  pagado  por  él  mismo,  eran  por  lo  regular  considerables,  y  esto 
al  par  que  evitaba  la  ambición  desatentada  de  la  plebe,  mantenía  con  ho- 
nor el  prestigio  de  las  magistraturas.  Hemos  visto  la  lucha  interior  de  la 
aristocracia  y  la  democracia,  la  exageración  de  la  primera  en  h  oligarquía, 
la  exageración  de  la  segunda  en  la  odocracia,  y  como  símbolo  de  la  ambi- 
ción personal,  la  tiranía,  extremos  todos  lamenlables,  que  tanto  perjudica- 
rojí  á  la  libertad,  porque  lodos  dieron  algún  elemento  de  vida  á  aquella 
civilización  simpáticay  generosa,  que  si  confundió  los  límites  de  la  moral 
y  del  derecho,  si  no  alcanzó  á  combinar  la  libertad  individual  dentro  de  la 
soberania  del  Estado,  desconociendo  el  dogma  político  con  la  desigualdad 
de  clases  y  con  la  esclavitud,  fué  entre  las  antiguas  civilizaciones  la  más 
original  y  (grandiosa,  siendo  sus  vicios,  comunes  al  m.undo  antiguo,  disipa- 
dos tan  sólo  por  la  revolución  moral  del  cristianismo. 

Reconozcamos,  pues,  á  los  griegos  su  amor  á  la  humanidad,  su  tenden- 
cia á  la  vida  independiente,  nacida  de  la  dignidad  que  dá  el  trabajo,  su  en- 


(1)    A.  H.  L.  Heereu,  De  la  poUtique  et  du  commerce  des  peupks  de  Vantiquité, 
tom.  VII,  chap.  IX. 
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tusiasmo  por  la  gloria,  su  aplicación  á  lasarles  de  la  paz,  que  creó  mara- 
villas portentosas,  que  son  aún  lioy  dia  obligado  modelo  del  artista,  que 
en  sus  sueños  de  gloria  aspira  á  infundir  el  sentimiento  de  las  modernas, 
edades  en  la  divina  forma  de  los  griegos,  y  si  las  modernas  ciencias  agra- 
decen y  admiran  el  precioso  legado  de  la  cultura  helénica,  si  las  modernas 
arles  luchan  por  alcanzar  en  más  difícil  estadio  la  apetecida  corona  que  al- 
canzó la  Grecia,  y  si  la  moderna  Europa,  salvada  la  época  laboriosa  del 
feudalismo  y  abatido  el  poder  real,  aspira  también  á  esas  constiluiMoiies  li- 
bres que  hemos  visto  allí  en  boceto  tan  defectuosas,  pero  tan  laudables;  no 
disputemos  el  mérito  mayor  ó  menor  de  la  civilización  griega,  y  agradez- 
camos á  aquel  pueblo  sus  servicios  heroicos  á  la  causa  del  progreso.  Inspi- 
rémonos en  sus  grandes  acciones,  en  la  vida  ilustra  de  sus  grandes  hom- 
bres, en  los  sublimes  sacrificios  de  sus  hijos  y  en  aquel  espíritu  de  libertad 
tan  admirable,  que  infundió  su  vigorosa  savia  en  el  espíritu  humano,  pre- 
parándolo por  la  unidad  j)olilica  de  Roma,  para  una  redención  divina,  y  al 
par  que  reconozcamos  sus  méritos,  aprendamos  en  sus  defectos  lamenta- 
bles á  corregir  los  nuestros:  aprendamos  con  el  ejemplo  de  su  vida  política 
á  conocer  los  males  de  la  intolerancia,  y  evitemos  á  la  patria  las  conse* 
cuencias  funestas  del  espíritu  de  partido. 

No  hablamos  ahora  en  nombre  de  ninguna  escuela;  no  ignoramos  que 
nuestra  humilde  pluma  no  tiene  autoridad  alguna,  ni  hemos  soñado  en 
pretenderla;  pero  creemos  interpretarlos  sentimientos  de  nuestros  lectores 
y  creemos  leer  en  su  corazón  que  sienten  lo  mismo  que  nosotros  sentimos 
ante  la  oscura  suerte  que  tuvo  el  pueblo  griego  después  de  haber  llegado 
á  tan  alta  gloria. 

Hubiéramos  querido  en  esta  breve  reseña,  desprovista  de  elocuencia, 
pero  llena  de  amor  á  la  verdad,  hacer  comprender  la  importancia  que  atri- 
buimos al  estudio  de  las  instituciones  griegas.  Asi  en  este  desaliñado  tra- 
bajo hemos  ofrecido  desde  un  principio  nuestras  convicciones  sinceras; 
por  eso  no  necesitamos  emitir  ahora  un  juicio,  desautorizado  como  núes- 
tro,  sobre  el  valor  de  las  consti  tuciones  griegas.  No  desconocemos  que  las 
indicadas  leyes  suponen,  como  dice  Montesquieu  (1),  una  atención  singular 
respectiva  entre  los  ciudadanos,  lo  cual  es  imposible  en  la  extensión  de  los 
negocios  de  un  gran  pueblo.  Asimismo  creemos,  como  Gondorcet  (2)  que 
la  existencia  de  la  esclavitud  y  la  posibilidad  de  reunir  en  una  plaza  pública 


(1)  Montes%uieu,    De  I'  Esprit  des  Lois,  lih.  IV,  cap.  VIL 

(2)  Condorcet,    Esquissed' un  tableau  histórique...  Quatrkme  epoque. 
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la  universalidad  de  los  ciudadanos,  diferencia  notablennente  aquellas  insli- 
tuciones  de  las  modernas,  pero  opinamos  también,  como  Ileeren  {{)',  que 
la  mano  del  Eterno  no  limita  las  íormas  bajo  las  cuales  el  género  humano 
se  desenvuelve,  como  pretende  la  sabiduría  de  las  escuelas,  y  «que  si  la 
«uniformidad  en  la  política  como  en  la  estética  es  la  madre  de  la  medianía 
y  la  variedad,  al  contrario,  la  de  la  cultura;  ninguna  nación  Cctuvo  en 
mejor  camino  que  la  Grecia.  Ningún  pueblo  tan  vario  en  las  ideas  ha 
practicado  tantas  nociones  políticas,  ninguno,  pues,  en  nuestro  concepto, 
merece  tan  atento  estudio,  pues  en  él  resplandece  un  espíritu  de  libertad, 
superior  á  todas  las  formas,  móvil  de  brillantes  acciones,  alimento  y  sosten 
de  los  grandes  genios,  soberano  en  las  ideas,  sublime  antorcha  que  siem- 
pre ilumina  su  agitada  historia,  resplandeciente  como  el  sol,  desafiando  las 
nubes  de  la  ambición  y  de  la  desgracia,  y  como  el  espíritu  humano,  gran- 
de é  inmortal. 

Si  nuestro  deseo  mereciera  ser  atendido,  incliaariamos  el  ánimo  de 
nuestros  lectores  á  estos  estudios  elevados,  que  tanta  satisfacción  propor- 
ciona á  la  inteligencia,  que  tanto  contribuyen  á  mantener  la  nobleza  de' 
corazón,  fundiendo  en  el  crisol  del  amor  á  la  verdad  las  más  encontradas 
aspiraciones,  uniendo  fraternalmente  ante  ese  amor  todas  las  ideas,  dester- 
rando en  lo  posible  todas  las  pasiones,  llenando  las  almas  de  generosidad  y 
tolerancia,  ideas  siempre  dignas,  elevad.is  y  grandes,  que  debemos  grabar 
más  que  nunca  en  nuestros  corazones  en  esta  época  difícil  de  transición  y 
controversia,  para  que,  aprovechando  las  lecciones  del  pasado,  aprenda- 
mos á  tener  firme  esperanza  en  el  porvenir,  que  no  es  lícito  al  que  cultiva 
el  estudio  entregarse  á  un  estéril  desaliento,  pues*  debemos  amar  nuestro 
tiempo  y  corregir  en  lo  posible  sus  defectos,  sin  negar  por  eso  su  incontes* 
lable  grandeza,  para  corresponder  dignamente  á  nuestro  nobilísimo  carác- 
ter de  hombres  hbres,  amantes  de  la  justicia  y  de  la  venturosa  suerte  de  la 
patria. 

Juan  de  Arana. 


(1)    Heer«n,    obra  citad»,  tom.  VII. 
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ARTICULO   XXXI. 

De  los   animales  domésticos  que  se  llevaron  á  Caha  cnando   su  con< 
quista  ó  se  han  introducido   después 

Cuales  fueron  estos. — De  dónd  eprocedieron.— Desarrollo  que  han  tenido  en  general. 
--El  caballo  en  particular. — El  caballo  marchador  de  Cuba. — Abundancia  de  ca- 
ballos en  esta  Isla,  antes  de  su  presente  guerra. — El  asno  y  la  muía. — No  es  en  Cuba 
tan  fcDÓmeno,  como  en  Europa,  el  parto  de  esta  última. — La  vaca,  el  toro  y  él 
buey. — Móntase  este  último  en  la  región  oriental  de  Cuba. — Costumbres  de  las 
vacas  en  esta  Isla,  abandonadas  á  su  independencia. — Su  reproducción  asombrosa. 
El  puerco  cimary'on,  el  manso  y  la  cabra. — Son  ambos,  por  su  origen,  distintos 
de  los  de  Europa. — La  oveja. — El  perro. — El  gato  montes  y  el  domesticado. — Co- 
nejos, ratas  y  ratones. — El  ratón  albino  y  cantador. — Son  más  modernos  en  la  Isla 
el  venado,  el  camello  y  la  alpaca. — La  caza  mayor  no  es  eñ  Cuba  posible.  —Caza  del 
puerco  cimarrón  y  sus  costumbres. 

aEs  digno  de  memoria  y  honor  á  nuestros  criadores  y  hacendados  la  de 
y>haher  sido  Hernán  C- oríes,  aquel  héroe  que  se  hizo  asombro  en  la  conquista 
y>de  Méjico,  el  primer  hacendado  que  crió  en  Baracoa  vacas,  ovejas  y 
y>yeguas,  dándole  Velazquez  encomienda  de  indios  en  Manicarao.n  Así  se 
expresaba  un  historiador  cubano  (1)  sobre  el  punto  de  la  costa  en  que  apor- 
taron los  diferentes  animales  domésticos  que  para  la  colonización  de  Cuba 
lleváronse  de  Europa,  y  las  primeras  tierras  en  que  allí  se  reprodujeron  y 
se  extendieron  después  por  otras;  pues  concluida  bien  pronto  la  conquista 
de  esta  Isla  más  prontamente  se  colonizó  y  pobló  (2).  ¿Y  de  dónde  eran  ó 
de  dónde  procedieron  más  inmediatamente  estos  animales? 


(1)  Urrutia,  Historia  manuscrita,  cap.  II,  libro  II. 

(2)  Cuba  fué  la  primera  tierra,  según  hemos  dicho  ya  en  los  primeros  Estudios,  de 
que  se  posesionó  Colon  en  el  Nuevo  Mundo  (1492),  después  de  las  Lucayas.  Distraída 
su  atención  con  la  de  Santo  Domigo,  primera  conquistada  y  poblada;  Cuba  perma- 
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Los  historiadores  y  cronistas  de  la  Indias  se  encargarán  de  contestar  á 
esta  pregunta,  y  ya  Oviedo  nos  dice  que  los  primeros  animales  que  de 
Europa  pasaron  al  nuevo  continente,  los  llevó  allá  Culón  en  su  segundo 
viaje,  «el  que  embarcó  vacas,  en  Sevilla,  y  plantas,  haciendo  en  las  Cana- 
»rias  elreslo,  refrescos  de  agua,  y  leña,  y  gallinas,  y  carneros,  y  cabritos, 
»y  vacas.»  Y  esto  propio  lo  confirma  el  cronista  Herrera,  repitiendo  «que  en 
»la  Gomera  se  detuvo  dos  dias,  proveyéndose  de  agua  y  leña  y  ganados, 
«como  becerros,  cabras  y  ovejas  y  ocho  puercos,  á  setenta  maravedís  la  pieza, 
>^de  las  cuales  miiltipUcaron  lasque  después  hubo  en  Indias.»  Tenemos, 
pues,  que  de  Andalucía  y  de  las  islas  Canarias  procedieron  los  primeros 
animales,  que  de  Santo  Domingo  y  Cuba  se  extendieion  después  por  el 
Nuevo  Mundo,  sobre  lodo  los  puercos,  que,  como  veremos  á  continuación, 
parece  imposible  lo  que  se  llegaron  á  multiplicar  estos  referidos  ocho  puer- 
cos, que  particulariza  Herrera.  Pero  concretándome  á  Cuba  que  es  el  prin- 
cipal objeto  de  estas  páginas,  sigamos  con  la  aclimatación  y  desarrollo  local 
de  los  que  aquí  llegaron. 

Acabamos  de  ver  por  la  cita  del  historiador  (Jrrutia,  que  la  aclimata- 
ción de  todos  estos  animales  en  Cuba  lo  fué  en  1512,  cuando  tenian  lugar 
sus  primeros  repartimientos  ó  encomiendas  de  terrenos  y  de  indios,  allá  en 
su  triángulo  oriental  y  en  su  primera  población,  que  situaron  en  el  puerto 
que  llamaron  primero  Puerto  Santo,  y  después  á  su  pueblo  Nuestra  Señora 
de  la  Asunción  de  Baracoa,  llamado  al  presente  simplemente  Baracoa,  cuya 
región  es  hoy  precisamente  la  más  pobre  y  despoblada,  cuando  fué  su  pri- 
mera capital,  y  en  donde  se  estableció  su  cabildo  catedral  y  su  principal 
gobierno.  Fundáronse  después,  y  en  1513,  la  villa  del  Bayamo,  y  en  1514 
las  de  Trinidad,  Sancti-Spiritus  y  Santa  Maria  (hoy  del  Principe);  como 
en  1515  las  de  Santiago  de  Cuba  y  San  Cristóbal  de  la  Habana.  Con  este 
orden,  pues,  se  fueron  extendiendo  también  por  toda  la  Isla  aquellos  ani- 
males domésticos,  con  otros  que  vendrían  después,  según  iban  teniendo 
lugar  los  respectivos  repartimientos  y  haciendas  por  semejantes  puntos. 
Pero  hablemos  ya  de  cada  uno  de  estos  animales  en  particular. 

El  CABALLO,  cosmopolita  como  el  hombre,  y  llevado  por  éste  á  los 
puntos  más  extremos  de  la  tierra,  ya  en  auxilio  de  ¡sus  necesidades,  ya  en 


necio  sin  ser  reconocida  por  él  mismo,  hasta  que  en  su  segundo  viaje  recorrió  parte 
de  sus  costas  de  Oriente  á  Occidente  en  1494.  Los  Eeyes  Católicos  mandaron  bogearla 
á  Sebastian  de  Ocampo  en  1508;  y  en  1511,  de  orden  de  D.  Diego  Colon,  la  conquistó 
y  colonizó  D.  Diego  Velazquez  de  Cuellar,  todo  en  menos  de  tres  años. 
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ayuda  de  su  acción  bélica;  nuestro  caballo  andaluz,  ^  por  tanto,  originario 
del  árabe,  fué  el  que  pisó  por  piimera  vez  en  1511  las  playas  cubanas, 
con  el  segundo  objeto:  que  sabido  es  en  la  historia  de  esta  Isla,  como  la 
primera  sangre  que  se  derramó  en  ella,  lo  fué  en  parte  por  involuntaria 
causa,  hija  de  la  admiración  que  la  yegua  que  montaba  Páníilo  Narvaez  y 
otras  tres  más  de  los  demás  que  le  cercaban,  produjo  en  aquellos  pobres 
indios  (1),  pues  los  conquistadores  al  notar  sus  gestos,  tomáronlos  por 
contraseña  para  hecharse  sobte  ellos,  siendo  la  mullitud  de  estos  indios  mu- 
cha. Mas  en  este  año  mismo,  cual  se  desprende  de  la  anterior  cita  del  histo- 
riador Urrutia,  ya  se  recibió  y  repartió  con  otros  animales  el  caballo,  con 
más  social  objeto;  si  bien,  á  los  siete  años  después  de  aquella  fecha,  costó 
gran  trabajo  en  Cuba  al  propio  Cortés,  en  1518,  reunir  hasta  16  caballos, 
que  fué  el  gran  escuadrón  que  con  diez  buques  y  cuatrocientos  hombres 
de  armas,  se  propuso  conquistar,  como  lo  realizó,  el  gran  imperio  de 
Molezuma  (2). 

La  condición  del  caballo  en  Cuba  desde  tan  retirada  época,  no  fué  sin 
embargo,  ni  tan  doméstica  como  la  que  dejaba  en  Europa,  ni  tan  salvaje 
como  la  que  tomó  á  poco  en  los  orizontes  ilimitados  de  las  PampaSt  en 
este  propio  continente.  El  caballo  llegó  á  Cuba  como  el  buey,  en  ese  de- 
terminado periodo  en  que  siempre  ha  aparecido  este  compañero  del  hom- 
bre, en  las  sociedades  humanas.  En  todas  ellas,  la  primera  ocupación  del 
hombre  ha  sido  la  pesca  y  la  caza,  y  en  este  estado  se  encontraba  la  raza 
india,  cuando  á  Cuba  llegaron  sus  conquistadores.  Ya  con  estos  últimos 
principió  el  segundo  período  del  heno  ó  pasto,  y  comenzó  el  pastoreo  de 
la  yegua  y  del  buey,  siendo  esta  granjeria  el  principal  y  único  producto  de 
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(1)  Les  inspiraba  tanto  asombro,  que  todavía  tres  años  después  decia  Diego  Ve- 
lazquez  á  S.  A.  E.  en  1514;  "Tuve  carta  de  ellos  en  la  villa  de  la  Asunción,  ciento 
"diez  leguas  de  donde  estaba,  y  les  envié  socorros  de  50  hombres  y  caballeros,  qué 
"es  cosa  que  han  mucho  miedo,  n 

(2)  Bernal  Diaz  del  Castillo  en  su  Historia  de  los  sucesos  de  la  conquista  de  Nueva 
España,  haciéndose  cargo  de  la  falta  de  caballos  por  esta  época  en  Cuba,  refiere,  que 
estando  Cortés  en  Trinidad,  para  salir  para  su  conquista,  recogia  soldados  y  compra- 
ba caballos,  que  en  aquella  sazón  y  tiempo  no  los  hahia  sino  muy  pocos  y  raros,  y  agre- 
ga, que  al  comprar  una  yegua  rucia  para  Alonso  Hernando  Puerto  Carrero,  que  estaba 
en  Santispiritus  (así  lo  escribe),  primo  del  conde  de  Medellin,  la  pagó  con  unas  laza- 
das de  oro  que  traia  en  la  ropa  de  terciopelo  que  mandó  hacer  en  Santiago  de  Cuba. 
De  este  modo  pasaron  de  Cuba  á  Méjico  lo^  primeros  caballos,  como  lo  hicieron  des- 
pués con  Fernando  de  Soto  desde  esta  misma  Cuba  á  la  Florida  en  1537,  y  de  aquí  á 
otras  partes,  que  hoy  forman  los  Estados-Unidos,  de  los  caballos  y  cerdos  que  enton- 
ces embarcó  Soto. 
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giis  primeras  haciendas.  El  tercer  periodo  lo  constituye  la  vejetacion  arti- 
ficial del  suelo,  y  por  lo  tanto  la  preponderancia  de  ciertos  frutos,  como  la 
caña  y  el  tabaco  en  Cuba,  y  en  otros  el  cereal  en  un  extensivo  cultivo. 
Después,  viene  el  intensivo,  que  es  el  complemento  de  la  civilización  del 
hombre  blanco,  último  período  á  cuyas  fases  iba  á  llegar  en  nuestros  dias 
la  isla  de  Cuba,  cuando  ha  sido  sorprendida  en  sus  últimos  progresos  por 
la  insurrección  actual,  cuyas  pruebas  formarán  el  fondo  de  mi  segundo 
libro,  ó  sea  la  parte  segunda  de  esta  obra,  que  dedicaré  á  la  civilización 
cubana.  Pero  concretándome  aquí  á  los  cuadrúpedos  cuya  introducción, 
como  iba  diciendo,  representa  el  segundo  período  de  la  civilización  de  un 
pueblo,  continuaré  con  la  que  tuvo  en  Cuba  el  caballo  y  las  condiciones 
especiales  que  en  su  suelo  ofrece. 

Criado  como  errante  desde  la  conquista,  por  las  sabanas  y  bosques  que 
constituían  las  dilatadas  haciendas  de  los  colonizadores  ó  encomendados, 
desde  enlónces  ha  seguido  con  este  mismo  sistema  su  crianza,  sin  más 
inspección  que  la  de  los  criados  (sabaneros  ó  monteros,  que  montados  en 
otros  dan  vuelia  á  estas  haciendas  ó  Hatos,  revistando  los  diferentes  ani- 
males que  en  ellas  se  crian,  sus  potros  se  cogen  á  lazo  para  domarlos  y 
entrarlos  en  la  domesticidad  de  la  cuadra,  trayéndolos  antes  al  corral  con 
lodo  el  atajo  de  las  yeguas  en  que  se  hallan;  y  ya  se  advierte,  que  esta 
clase  de  crianza,  si  no  es  salvaje,  participa  no  poco  de  lo  silvestre.  Su 
doma  no  aparece  allí  más  adelantada,  según  lo  lie  comprobado  por  mi 
mismo  como  hacendado.  Que  cogido,  repito,  á  lazo  el  potro  que  se  quiere 
domar,  y  amarrado  á  un  poste  por  espacio  de  muchas  horas,  sin  comer 
ni  beber,  salta  sobre  él  un  criado  negro:  el  animal,  luego  que  lo  siente, 
sale  á  escape,  y  el  negro  con  él,  al  que  traía  primero  de  echar  al  suelo, 
.  pero  no  consiguiéndolo,  sigue  corriendo,  hasta  que  fatigado,  jadeante  y 
bañado  en  sudor,  se  para  y  rinde.  Ya  en  este  caso,  el  potro  está  domado, 
sin  saber  cual  de  los  dos  seres  ha  dispuesto  de  más  fuerza  muscular:  si  el 
cuadrúpedo  que  ha  hecho  cuanto  ha  podido  por  tirar  al  bimano,  ó  el  bi- 
mano  para  aguantar  y. poder  más  que  el  cuadrúpedo.  Entregado  ya  éste  á 
su  discreción,  es  introducido  en  la  cuadra,  y  completa  muy  pronto  su  edu- 
cación para  caballo  marchador  ó  para  la  pareja  en  el  tiro  del  carruaje.  Y 
como  bajo  el  primer  aspecto  son  ya  tan  afamados  los  de  Cuba  y  se  hayan 
hecho  célebres  por  su  especial  andar  y  veloz  paso,  particularizaré  alguna  de 
sus  circunstancias. 

Si  el  caballo  cubano  ha  degenerado,  respecto  á  la  talla  y  anchura  de  pe- 
cho, de  sus  padres,  también  ha  depurado  su  sangre,  disminuyendo  en 
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gordura  lo  que  ha  ganado  en  musculatura  y  nervio.  Este  caballo  es  sobrio, 
sin  comer,  el  regalado,  más  que  la  hoja  verde  del  maíz  (maloja)  y  su  grano 
seco;  pero  el  del  común  ó  de  servicio,  no  come  más  grano  que  la  pura  yer- 
ba. Es  fogoso  para  la  carrera,  resistente  para  la  carga  y  para  el  continuado 
servicio,  fuerte  como  ninguno. 

El  CABALLO  MAUCHADOR  y  de  sangre,  tiene  por  paso  una  especie 
de  movimiento  rápido  y  alternado  de  los  bípedos  laterales  que  lo  consti- 
tuye en  un  coche,  el  más  adecuado  para  recorrer  aquellos  abrasados  cam- 
pos, como  yo  lo  he  comprobado  por  propia  experiencia.  De  andar  tan  sua- 
ve para  el  que  le  monta,  que  puede  llevar  un  vaso  de  agua  sin  derramarse, 
marcha  por  otra  parte  con  tal  velocidad,  que  se  advierte  la  violencia  con 
que  va  rompiendo  el  aire,  cuya  acción  misma  orea  y  consuela  el  ardor 
que  el  ginete  siente  en  su  rostro,  entre  el  calor  del  sol  que  lo  sofoca. 
Sus  cascos  son  extremadamente  duros,  sin  necesidad  de  herraduras,  que 
seria  imposible  reponérselas  por  aquellos  despoblados.  Su  marcha,  que 
llaman  gmldrapeado,  es  una  especie  de  galope  muy  favorable,  repito, 
para  el  caballero,  y  que  aunque  artificial  un  dia,  ya  es  heredada  y  como 
natural  en  los  caballos  más  finos. 

En  estos  últimos  años  ánies  de  la  insurrección,  mejorábase  mucho, 
principalmente  en  los  magníficos  potreros  de  Puerto-Príncipe,  esta  gran 
cria  caballar,  y  yo  mismo  fui  premiado  en  1860  por  los  sementales  que 
presenté  acreciendo  su  talla  con  sangre  anglo-americana  (Ij.  Pero  lo  que 
estos  mejoran  en  estampa,  lo  pierden  en  docilidad,  en  marcha  y  resisten- 
cia para  este  tan  caluroso  clima  (2).  Pondré  algunos  ejemplos  sobre  el  ca- 
ballo criollo  ó  marchador  de  Cuba,  de  su  velocidad  y  de  su  resistencia 
extremada. 

El  caballo  de  marcha  de  D.  José  Acosla,  montado  por  su  hijo  D.  Fran- 
cisco en  1836  en  la  Habana,  salió  del  paradero  de  Villaiíueva  á  la  vez  que 
el  tren  de  recreo  del  camino  de  hierro,  y  llegó  minutos  antes  al  Bejucal, 
siendo  testigos  el  Capitán  general  y  otras  personas  distinguidas.  Se  trataba 
de  siete  leguas  de  distancia;  el  caballo  marchador,  en  general,  anda  en  14 
horas  14  á  20  leguas  de  5.000  varas,  que  tiene  la  legua  cubana. 


(1)  Así  consta  en  las  actas  de  aquella  exposición  al  folio  6.  t^Premio  segundo  de 
^dos  onzas  y  medalla  por  el  semental  nombrado  Tigre,  de  raza  merbisa  y  procedencia 
winglesa,  con  cinco  años  de  edad.u 

(2}  Los  Estados-Unidos,  para  los  caballos  de  batalla,  ó  sea  para  las  fatigas  de  la 
guerra,  se  surten,  como  más  resistentes,  de  los  que  se  crian  en  los  estados  me- 
jicanos. 
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Y  lié  üíjuí  ló  que  con  referencia  á  esto  mismo  dice  uno  de  los  poetas 
de  esta  Isla: 
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«  Veinte  leguas  desde  allí 
,    »8ndar  en  buena  montura 
»y  encontrar  mucha  finura 
»en  las  familias  de  aqui, 
»eso  sí.» 

El  señor  coronel  Lámela  ha  salido  de  Morón,  durante  esta  guerra  de 
Cuba,  de  tres  á  cuatro  de  la  mañana,  y  ha  llegado  á  Sar.cli  Spíritus  á  las 
siete  y  media  de  la  nochC;  habiendo  andado  más  de  30  leguas. 

Los  insurrectos,  con  caballos  comunes  y  mal  mantenidos,  tienen  sus 
postas  de  ocho  á  diez  leguas,  y  hacen  algunas  de  15  á  20.  Con  ellos,  los 
periódicos  publicados  en  la  Habana,  se  han  encontrado  á  los  tres  dias  en 
los  campamentos  de  Puerto-Príncipe.  Es  verdad,  que  han  sido  llevados  á 
Villaclara  por  el  camino  de  hierro:  pero  todavía  quedan  desde  Villaclara 
por  la  misma  posta  más  de  70  leguas  al  E.  de  Puerto  Príncipe;  y  á  la  finca 
La  Matilde,  que  dista  80,  han  podido  llegar  en  tan  breve  tiempo,  cuando 
los  vapores  de  la  Habana,  al  solo  puerto  de  Nuevitas,  lardan  54  horas.  Los 
caballos  de  los  insurrectos  andan. 15  y  20  leguas  sin  comer  y  sin  descansar 
siquiera,  y  esto  explica  la  dificultad  de  encontrarlos  en  semejante  clase  de 
guerra. 

Su  abundancia  antes  de  la  insurrección  era  tanta,  que  no  habia  hombre 
blanco  ó  de  color,  libre,  que  no  tuviese  caballo,  soltándolos  á  veces  en 
los  mismos  caminos  cuando  ya  no  podían  rendir  jornadas  de  20  y  30 
leguas,  y  tomando  otros  que  en  el  propio  camino  quedaran,  á  los  que 
mudaban  la  silla  del  que  soltaban,  y  así  se  concibe  aquel  número  tan 
crecido  de  caballos  prisioneros  de  que  daban  cuenta  los  primeros  partes 
de  la  insurrección  cubana,  que  apenas  podía  comprenderse  por  el  lector 
europeo.  Ya  hoy  es  más  sabido,  que  sus  infantes  van  casi  todos  montados 
para  sus  atrevidas  marchas  y  contramarchas,  y  nuestras  tropas  mismas  han 
tenido  precisión  de  imitarlos,  habiendo  salido  muy  mal  su  falta,  cuando 
nuestros  jefes  han  desechado  este  medio  de  movilidad,  invocando  la  orde- 
nanza. 

Pero  lo  que  más  resalta  es  la  masa  de  caballos  que  habia  por  toda  la  Isla 
antes  de  la  insurrección;  sólo  después  de  ella  (l)e3  cuando  se  ha  compro- 


(1)    Para  que  mis  lectores  se  adíniren  conmigo  del  número  de  caballos  qtie  habrá 
^oueiimido  la  insurrección  de  Cuba  en  los  seis  años  que  ya  cuenta  de  existencia,  y 
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bado  lo  inexacto  de  las  notas  estadísticas,  ó   por  mejor   decir,  la  comple- 
ta inexactitud  de  las  mismas,  como  vamos  á  ver. 

En  la  última  estadística  de  Cuba,  formada  en  1862  por  el  intendente 
Sr.  Conde  Almildez  de  Toledo,  sólo  aparece  por  caballos  y  yeguas  en  la 
riqueza  pecuaria  de  esta  Isla,  416.543  cabezas,  cuando  por  otro  trabajo 
estadístico  hecho,  por  el  Sr.  Araujo  de  Lira,  publicista  de  nombre,  titu- 
lado Cartas  sobre  el  estado  político  y  económico  de  Cuba  en  1849,  ya  apare- 
cían las  partidas  siguientes,  apoyándose  en  la  estadística  oticial  de  1844. 


i 


Caballos  en  potrero. . 
Yeguas  en  potrero. . . 

Totales 

Occidental. 

Central. 

VTOS 

Oriental. 

Total. 

11.194 
17.236 

16.710 
23.670 

10.711 
12  080 

38.615 
53.038 

28  480 

40.380 

22  791 

91.651 

Pero  ni  aún  esto  era  exacto,  por  lo  que  después  de  la  insurrección  se 
ha  visto.  Sólo  el  departamento  central  ó  de  Puerto-Príncipe  tenia  más 
de  200.000  caballos.  Y  asi  debía  ser  en  un  país,  donde  se  plede  decir  que 
hay  una  verdadera  población  de  caballos,  proporcionados  á  todas  sus  clases, 
pues  nadie  viaja  allí  á  pié,  sin  conocerse  el  burro  del  pobre.  La  primera 
capa  social  tiene,  ó  tenia  antes  de  la  guerra,  sus  arrogantes  parejas  para  sus 


por  lo  tanto  cual  era  la  multiplicación  de  este  animal  en  sus  ciudades  y  haciendas; 
lié  aquí  una  li<?era  idea  de  los  caballos  más  precisos  que  hoy  se  permiten  á  nuestras 
fuerzas,  sin  contar  el  mucho  mayor  número  que  han  tenido  de  continuo  los  insurreC' 
tos  de  Cuba,  y  el  irregular  que  otras  veces  toman  las  tropas: 

23  guerrillas,  á  120  caballos  una 2.760 

10  guerrillas,  volantes  á  120  id 1.200 

50  oficiales  en  cada  uno  de  los  25  batallones 1.250 

acémilas  de  estos  mismos  oficiales 1.250 

32  acémilas  cuando  menos  por  batallón 800 

Total  de  caballos 7.260 

Pues  mis  lectores  se  asombrarán  más  cuando  sepan  que  los  caballos  de  estas  guer- 
rillas hay  que  soltarlos  cada  cuatro  ó  cinco  meses,  lo  que  contituye  un  servicio  doble» 
y  que  los  del  enemigo  se  renuevan  todavía  más  pronto,  por  falta  de  maiz  y  no  tener 
más  que  el  pasto  natural  de  que  se  sostienen.  Así  es,  que  cuando  Uega  la  seca  del 
yenano  y  se  agota  esta  yerba,  es  mucha  su  mortandad. 
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volantas  y  coches  (1).  La  ¡nmpdiata  sus  caballos  do  marcha.  Los  vegueroá 
y  mayorales,  sus  caballos  voladores;  los  campesinos  y  hombres  de  color, 
los  criados  sabaneros  ó  monteros,  y  hasta  el  artesano  de  color  y  pobre,  sus 
sufridos  jacos,  que  llenos  de  mataduras,  los  dejaban  á  veces  en  la  propia  via, 
según  he  dicho,  para  reemplazarlos  por  otros.  Pero  concluyamos  ya  con 
algunas  de  las  circunstancias  especiales  de  este  animal  en  Cuba. 

El  caballo  marchador  de  Cuba,  que  al  parecer  debía  vivir  poco,  por  la 
violencia  de  los  servicios  que  presta,  dura,  sin  embargo,  más  de  veinte 
años,  rindiéndolos,  y  el  caballo  del  señor  coronel  Lámela,  de  que  he  ha- 
blado anteriormente,  tenia  ya  más  de  quince  cuando  sus  afamadas  marchas 
hacia.  La  talla  del  caballo  criollo,  suele  ser  de  siete  cuartas  y  eran  de  mejor 
condición  para  su  marcha  y  resistencia  los  que  se  criaban  en  las  sierras 
más  ásperas  del  departamento  central,  como  en  las  de  Cubilas  y  Najasa,  y 
también  en  las  de  Trinidad,  particularizándose  más  en  estos  caballos  lo 
grueso  de  sus  cascos. 

En  los  últimos  años  que  precedieron  á  la  insurrección,  mejoráronse 
mucho  en  Cuba,  repito,  la  crianza  de  este  animal  tan  necesario,  como  el 
ganado  vacuno.  En  Puerto-Principe  sobre  todo,  salian  potros  arrogantes, 
que  compelían  hasta  con  los  extranjeros  en  su  buena  alzada,  y  hacian  con- 
currencia privilegiada,  tanto  para  la  marcha  como  para  los  trenes  de  coche 
y  lujo,  cual  1#  comprueba,  cuando  esto  escribo,  una  hermosa  pareja  que 
lioy  se  luce  en  Madrid,  traida  por  el  general  Dulce.  La  estampa  y  aire  de 
estos  caballos  prueban  á  la  simple  vista  que  descienden  de  aquellos  espa- 
ñoles, que  por  muchos  siglos  fueron  el  objeto  preciado  de  su  aplicación. 


(1)  Para  que  mis  lectores  vean  cuanto  era  el  uso  de  estas  parejas,  su  precio,  y  lo 
procuradas  que  eran  las  del  interior,  pondré  á  continuación  la  siguiente  carta  que  me 
escribió  sobre  la  compra  de  una  de  estas,  estando  yo  en  1873  en  el  Príncipe,  el  señor 
D.  Francisco  Fleix  y  8olano,  obispo  de  la  Habana. 

"Sr.  D.  M.  R.  F. :  Muy  señor  mió  y  amigo:  Doy  á  Vd.  las  gracias  más  expresivas 
"por  la  eficacia  y  celo  con  que  se  ha  prestado  Vd.  á  mi  encargo,  y  bien  conozco  que 
"es  Vd.  hombre  de  gusto,  por  el  que  manifiesta  Vd.  en  el  de  la  pareja  y  los  trios  (a), 
"Mi  mayordomo  me  dice  que  hay  en  la  actualidad  en  ésta  varias  parejas  del  interior 
"sanas  y  de  toda  confianza,  según  el  albéitar.  Su  precio  30  onzas.  Si  Vd.,  pues-,  no  ha 
"comprometido  su  palabra,  la  tomaré  aquí;  pero  si  Vd.  la  tiene  ya  empeñada  al  reci- 
"bo  de  la  presente,  se  respetará,  como  debo,  todo  compromiso.  Esto  es  casual,  en  seis 
"meses  no  ha  habido  una  y  ahora  aseguran  que  van  á  venir  muchas.  Con  este  motivo 
"repite  las  gracias  y  se  repite  de  Vd.  afectísimo  amigo  S.  S.  Q.  S.  M.  B. — Francisco, 
"obispo  de  la  Habana."  Pero  el  precio  de  .30  onzas  era  muy  moderado;  valian  has* 
ta  40,  60  ó  más. 

(a)    Trios,  juego  áe  tres  caballos  iguales.  Pareja,  de  dos* 
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siempre  que  se  tratraba  de  pompa,  oslentacion  y  brío.  Hoy,  una  sociedad 
más  práctica  ha  perfeccionado  con  la  raza  inglesa,  innumerables  servicios; 
pero  lo  positivo  y  lo  real  no  es  siempre  lo  más  imaginativo  ni  lo  más  bello. 
El  ASNO  en  Cuba  es  algo  raro  y  no  como  en  Europa  el  paciente  auxi- 
liador del  pobre  y  del  que  recibe  pago  muy  bárbaro,  sin  duda,  por  el  reco- 
nocimiento de  ser  tan  sobrio  y  sufrido.  Ya  queda  dicho  que  en  Cuba 
abundan  tanto  los  caballos,  que  hasta  el  hombre  de  color,  ó  el  misero  es- 
clavo, molían  en  mallratados  jacos,  pero  no  conocen  el  burro.  Se  intro- 
ducen, sin  embargo,  el  garañón  de  Mallorca,  de  Ca'aluña  y  Santander, 
pagados  á  gran  precio;  pero  no  para  la  multiplicación  de  su  raza,  sino  para 
la  entreverada  de  la  muía,  único  animal  que  para  la  carga  y  el  carruaje  de 
servicio  puede  servir  allí,  en  donde  apenas  hay  más  que  sendas  y  trochas 
por  su  interior,  ó  rocas,  fangales,  rios  y  arroyos  sin  barcas  ni  puentes.  Hé 
aqui  lo  que  dice  del  asno  cubano  el  ilustrado  autor  del  Manual  de  la  isla  de 
Cuba.  «El  asno,  que  en  Europa  es  el  animal  más  desgraciado  de  todos  los 
«domésticos,  puede  juzgarse  entre  nosotros  como  el  más  feliz  de  la  creación; 
»no  trabaja  y  es  tenido  por  un  objeto  de  curiosidad.  Su  casta,  sin  embar- 
»go,  no  progresa,  porque  se  les  cruza  con  yeguas  para  aumentar  la  raza 
»  mular,  teniendo  así  la  dicha  de  elevarse  por  el  maridaje  á  más  alta  gerar- 
»quía  y  de  ver  á  sus  hijos  constituir  una  clase  superior  á  la  suya  en  la  es- 
»cala  de  la  nobleza  animal.»  Así  no  es  de  extrañar  que  en  la  última  estadís- 
tica de  Cuba  de  18G2,  publicada  en  1864,  sólo  figura  el  ganado  asnal 
por  toda  la  Isla,  con  la  corla  cifra  de  5.139,  apareciendo  por  departamentos 
en  esta  forma: 

Occidental  y  central 4.416 

Oriental 7¿3 

Total 5139 

Las  MULAS  llegaban  antes  de  la  insurrección  á  una  talla  hermosa  en  la 
región  central  de  esta  Isla,  donde  más  se  criaban  y  recriaban,  haciendo 
antiguamente  un  gran  comercio  de  ellas  con  la  J;imáica,  y  yo  he  visto 
magníficos  ejemplares  de  esta  crianza  en  la  hacienda  de  M.  Manet,  juris- 
dicción de  Santiago  de  Cuba,  finca  modelo,  dirigida  entonces  (1847  á  1848) 
por  esta  anciana,  de  procedencia  francesa  y  de  cuya  disposición  y  fibra  me 
ocupe  largamente  en  una  de  las  cartas  que  publicaba  por  dicha  época 
en  los  diarios  de  la  Habana.  Pero  este  producto  ha  ofrecido  en  Puerto- 
Príncipe  cierto  fenómeno,  que  por  lo  repetido,  lo  considero  más  singular, 
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Corno  es  sabido,  los  individuos  de  distinta  especie,  aunque  de  un  mismo 
género,  se  unen  con  fruto  aunque  produzcan  otros  infecundos,  ó  cuando 
más  algunos  fecundos  en  la  primera  ó  segunda  generación.  Pues  bien;  de 
esta  especialidad,  lian  participado  no  una,  sino  varias  muías  de  este 
país  y  entre  ellas,  en  1848,  encontrándome  yu  en  la  isla,  se  me  habló 
de  otra,  propiedad  del  Sr.  D.  Francisco  Cosío,  natural  y  propietario  de 
PuerlO'Principe,  cuya  rnula  parió  y  conservó  su  cria. 

Por  lo  general,  tampoco  se  presta  á  esta  crianza  grandes  cuidados,  y 
se  singularizan  por  su  fogosidad,  siendo  sufridas  para  el  trabajo  y  siendo 
los  vehículos  más  comunes  para  el  acarreo  de  los  frutos,  como  es  muy 
natural  que  suceda  éntrelas  montañas  de  la  región  oriental  de  Cuba,  ó 
entre  otras  más  abiertas  de  la  propia  Isla  en  que,  como  ya  he  dicho,  se 
carece  de  puentes  y  caminos.  Su  reproducción,  según  la  última  estadislica, 
formada  en  1862,  no  da  para  toda  la  Isla  sino  la  suma  mular  de  14.115 
de  estos  animales:  pero  ya  en  1850,  en  el  trabajo  citado  del  Sr.  Lira,  la 
encontramos  más  aumentada  en  esta  forma: 


Muías  en  potrero, 
ídem  de  tiro 
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Occidental . 


7.616 


Central . 


6.361 


Oriental. 


9.134 


Totales. 


23.131 


Como  aquí  se  ve,  preponderaba  la  muía  en  el  departamento  oriental, 
por  ser  el  más  montuoso  y  porque  con  ella  se  hacia  el  gian  acarreo  del 
fruto  de  sus  muchos  cafetales  que  yo  alcancé  y  que  ya  casi  han  desapa- 
recido. La  guerra  insurreccional  ha  devorado  también  para  acémilas  mu- 
chas, entre  unos  y  otros  combatiente^?:  pero  pasemos  ya  al  ganado  vacuno. 

La  VACA,  introducida  también  por  Colon  en  el  Nuevo  Mundo  con  el 
caballo,  cual  ya  hemos  visto,  en  su  segundo  viajo,  se  multiplicó  tanto  en  la 
vecina  isla  de  Santo  Domingo,  según  se  lee  en  la  Crónica  general  de 
Oviedo,  que  los  dueños  las  mataban  á  lanzadas  y  las  dt^jaban  para  pasto 
de  los  buitres  en  el  campo,  con  el  objeto  de  comerciar  sólo  con  sus  cue- 
ros, llegando  la  exportación  de  este  artículo  por  el  año  de  1587  á  55.444. 
No  se  reprodujeron  menos  estos  animales  en  las  partes  de  Nueva  España, 
ynomástu'de  se  exportaban  de  aquí  para  la  Península  64.550  cueros, 
según  Acosta,  lo  que  prueba  lo  qiie  se  fueron  extendiendo. 
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En  la  isla  de  Cuba  no  se  multiplicó  muy  pronto  esta  raza  tan  benéfica, 
pues  á  los  cuatro  años  de  su  conquista,  en  que  llegó  á  ella  el  capitán  Berna' 
Diaz  del  Castillo,  para  embarcarse  con  Juan  de  Alaminos,  descubridor  de 
Yucatán,  dice  que  no  habia  todavía  en  la  Isla  vacas  ni  carneros  (1):  pero 
como  hemos  visto,  estaban  ya  introducidos  sus  primeros  ejemplares  en 
Baracoa  y  repartidos  entre  otros  hacendados  á  Hernán-Cortés;  si  bien  no 
habia  podido  todavía  extender  su  reproducción  por  las  partes  más  occiden- 
tales de  esta  Isla,  en  donde  hacia  su  abastecimiento  Alaminos  para  embar- 
carse con  rumbo  á  Yucatán  (2). 

La  facilidad  que  para  la  engorda  ó  ceba  tienen  aquí  estos  animales, 
dando  lugar  á  la  gran  riqueza  de  los  potreros  (3),  que  se  hacían  antes  de  la 
actual  insurrección  en  el  departamento  central  ó  de  Puerto-Príncipe,  en 
que  yo  propio  la  tocara  y  admirara,  respecto  á  sus  toros  castrados  de  dos 
á  cuatro  años;  corría  parejas  con  las  facultades  lactíferas  que  tenían  sus 
vacas  escogidas  y  que  no  envidiaban,  por  cierto,  á  muchos  ejemplares  de 
Europa,  ni  de  los  Estados-Unidos,  de  donde  por  esta  época  habían  prin- 
cipiado á  traerse  varios  sementales  de  razas  perfeccionadas  y  entre  cuyas, 
exposiciones  también  hube  de  merecer  algunos  premios  (4).  La  más  benig- 
na temperatura  de  este  deparlamento,  sus  buenos  terrenos  y  sus  sustan- 
ciosos pastos  naturales,  sin  contar  con  los  artificiales  de  la  yerba  guinea, 


(1)  II Y  desque  nos  vimos  con  tres  navios  y  malotage  de  pan  casave,  qué  se  hace  de 
runas  raices  que  llaman  yucas,  y  compramos  puercos  que  nos  costaron  en  aquel  tiem- 
i\po  (1514),  á  tres  pesos,  porque  en  aquella  sazón  no  habia  en  la  isla  de  Cuba  vacas  7ii 
vcarneros.fl  Verdadera  historia  de  los  sucesos  de  la  conquista  de  Nueva  España,  por 
el  capitán  Bernal  Diaz  del  Castillo. 

(2)  En  el  Diario  del  primer  viaje  de  Colon,  se  hace  mención  de  unos  huesos  que 
se  encontraron  cerca  del  puerto  del  Príncipe,  hoy  Nuevitas,  que  al  almirante  le  pare- 
cieron de  vaca  por  su  forma  y  faníceño;  y  aunque  Colon  coligió  de  ellos  que  debería 
haberlas  con  otros  ganados,  hoy  está  fuera  de  duda  que  procedían  de  manatí,  de 
cuyos  anfibios  hablo  más  adelante  en  este  propio  capítulo.  No  fueron,  pues,  de  tapir 
como  creyó  Mr.  Roulin. 

(3)  Fincas  con  prados  artificiales. 

(4)  En  la  exposición  celebrada  en  la  ciudad  de  Puerto -Príncipe  en  1860,  tres  años 
antes  de  mi  salida  de  aquel  punto,  se  me  dieron,  como  hacendado  de  aquella  localidad, 
cuatro  premios,  segu.n  aparecía  en  las  actas  de  su  secretaría.  Fué  el  primero,  de  tres 
onzas  y  medalla,  por  el  toro  semental  nombrado  Contramaestre,  mestizo  déla  raza  de 
Durham,  de  cinco  años.  Fué  el  segundo,  de  onza  y  media,  por  la  vaca  criolla,  llamada 
Buena  moza,  por  la  circunstancia  de  dejarse  ordeñar  sin  el  arrimo  del  ternero, 
reuniendo  los  demás  requisitos  del  reglamento.  Fué  el  tercero  el  de  una  medalla  por 
las  muestras  del  algodón  africano  y  de  Georgia  que  coseché  en  mi  finca  Contramaes- 
tre; y  el  cuarto,  el  del  caballo  semental  de  media  sangre  de  que  ya  he  hablado  en  par- 
-ticular  en  otra  nota. 
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(labín  lugar,  ánles  del  falal  grito  de  Yara,  al  mayor  desarrollo  de  la  iiiduí?- 
Iria  quesera,  por  haber  lincas  qui",  amarraban  ó  acorralaban  más  de  cien 
cabezas  de  va(]iieria,  cada  quince  ó  veinte  dias,  las  que  se  reemplazaban 
con  olías  que  se  cogian  de  nuevo.  Pero  como  se  advierte,  esta  era  la 
primera  etapa  de  la  industria  lechera,  en  la  que  semejante  m.ullitud  de 
ubres  suplia  la  gran  cantidad  que  arrojan  en  Europa  las  pocas  que  se 
ordeñan,  ubres  que  son  receptáculos  de  leche  por  mucho  más  tiempo,  y 
hasta  vacas  que,  castradas  de  cierta  manera,  cual  hacen  en  los  Estados- 
Unidos,  son  como  fuentes  perpetuas  para  darla.  Por  esto,  cuando  como 
hacendado  se  me  premió  en  Puerto-Príncipe  por  haber  presentado  en  una 
de  aquellas  exposiciones  una  vaca  bastante  domesticada  para  ordeñarse  sin 
el  arrimo  del  ternero,  esto  mismo  probaba,  se  tenia  por  raro  y  excepcional 
alli,  lo  que  es  tan  común  en  Europa,  y  que  su  domeslicidad  no  era  com- 
pleta. Y  no  era  posible  que  lo  fuera  en  fincas  tan  extensas,  llamadas  ha- 
ciendas de  crianza,  por  comarcas  donde  la  población  falla,  viniéndola  á 
suplir  yeguas  y  vacas.  Por  lo  demás,  sus  hacendados  en  lo  general,  eran 
.bastante  ilustrados  para  no  haber  viajado  y  visto  bajo  diferente  faz  la 
crianza  de  estos  ganados,  y  su  industria  quesera;  pero  su  aplicación  era 
imposible  en  este  primer  período  de  aquel  simple  pastoreo,  ó  sea  de  la 
crianza  exlensiva,  permítase  el  símil.  ¡Y  cosa  inconexa  y  rara!  Es  una 
verdad  en  Gub.i,  como  país  de  exclavilud,  en  que  sólo  la  fuerza  impera 
en  su  orden  social,  que  las  hembras  de  los  animales,  como  las  de  los 
hombres,  están  más  excluidas  de  esta  trisle  condición,  y  aparecen  como 
privilegiadas.  El  buey  lleva  aquí  toda  la  carga  del  tiro  y  el  acarreo,  y  no 
la  comparte  con  la  vaca,  cual  en  Europa,  principalmente  entre  los  menes- 
teres del  pobre.  La  vaca  por  el  contrarío,  queda  aquí  sólo  para  parir,  y 
goza  además  de  olro  privilegio:  que  repartida  su  leche  entre  el  lernero  que 
cria  y  la  que  ofrece  al  diario  consumo,  cuanto  le  separan  al  hijo,  cesa  en 
ambas  funciot  es  y  es  echada  al  monte  (como  allí  se  dice),  donde  descansa 
hasta  el  venidero  año  que  da  otra  nueva  cria,  á  menos  que  por  vieja,  se 
engorde  en  el  potrero  y  después  se  mate. 

El  macho,  por  conlraste,  tiene  en  esta  Isla  toda  una  vida  de  trabajos. 
Todavía  toro,  ya  es  cogido  para  las  faenas  de  buey,  y  su  domeslicidad  es 
bien  rápida,  aunque  bruta  y  necesaria,  dadas  las  condiciones  de  estas  fin- 
cas. Porque  se  coge  á  lazo  en  el  corral,  á  donde  se  le  ha  traído  con  toda  la 
punta  de  sus  compañeros  de  crianza,  y  aquí  se  le  amarra  al  bramadero,  y 
después  de  tenerlo  asi  uno  ó  dos  dias  sin  comer  ni  beber,  se  le  atraviesa 
la  nariz  con  un  palo  apuntado  de  giquí,  y  por  este  agujero  se  le  pasa  una 
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cuerda  que  llaman  narigón,  y  ya  es  conducido  como  buey  y  uncido  coma 
tal  á  la  carreta. 

Acúsase  ai  buey  de  Cuba  de  haber  sufrido  alguna  degeneración,  toda 
vez  que  es  allí  muy  común  en  los  ingenios  ver  una  prolongación  de  yuntas 
para  tirar  cargas  que  en  Europa  las  acarrerarian  una  ó  cuando  más  dos. 
Pero  no  se  toma  en  cuenta  lo  temprano,  que  cual  lo  hemos  visto,  aquí  se 
pone  al  servicio  del  hombre,  desde  toro,  el  que  su  comida  es  herbácea  sin 
grano  alguno,  y  que  su  carga  es  triple  á  otra  igual  en  Europa,  por  las  re- 
sistencias que  ofrecen  eslas  comarcas,  faltas  por  completo  de  puentes,  ca- 
minos y  carreteras. 

El  buey  de  Cuba,  allá  en  sus  montañas  orientales,  desHmp(ma  también 
otro  servicio  que  no  se  conoce  en  Europa  y  que  viene  á  ser  como  el  del 
camello  en  Asia.  En  Baracoa  y  por  lodo  el  interior  de  su  comarca,  el  buey 
liace  el  papel  de  caballo,  muía  y  asno  para  su«  habitantes,  y  lo  he  visto 
correr  y  trotar,  dirigido  por  las  riendas  del  narigón,  como  llevar  encima 
la  carga  cualquiera  de  otra  bestia.  Hasta  para  la  plaza  de  toros  tampoco  le 
falta  bravura,  si  no  carece  de  las  condiciones  de  su  crianza  en  retirados 
montes  ó  en  extensas  y  solitarias  sabanas,  como  las  de  San  Pedro  en 
Puerto- Príncipe,  que  gozan  además  de  salitrosos  pastos,  por  cuya  razón 
se  llevaba  á  las  plazas  de  toros  de  dicha  Isla  el  ganado  bravio  á  que  ya 
me  he  referido,  cuando  he  descrito  eslas  locahdades  en  mis  primeros  Es- 
tudios. 

Es  la  vaca  uno  de  los  animales  más  sociables,  y  el  que,  como  yo,  haya 
observado  sus  costumbres,  no  bajo  la  esclavitud  de  sus  servicios,  sino  en 
la  independencia  de  la  naturaleza  por  aquellas  fincas  llamadas  de  crian- 
za, en  donde  no  tienen  límite  sus  terrenos,  por  no  estar  acotados,  conlán- 
dofje  por  miles  las  cabezas  de  ganado  que  antes  de  la  insurrección  los  po- 
blaban; jamás  podrá  olvidar  las  leyes  á  que  obedece  la  asociación  de  esta 
especie^  y  el  ardor  con  que  cumplen  sus  individuos  las  que  pertenecen  al 
instinto  de  su  mantenimiento  y  reproducción,  üii  hacendado  de  Puerto- 
Principe  introducía  en  uno  de  estos  hatos  700  ú  800  vacas  de  una  vez,  y 
estas  reses  habían  sido  compradas  á  oíros  varios  dueños  en  diferentes 
rumbos.  Pties  bien:  dejadas  juntas  en  sus  nuevas  tierras,  ya  al  segundo  ó 
tercer  dia  principiaban  á  dividirse  en  grupos  á  que  llaman  puntas,  y  bajo 
la  dirección  de  una  vaca  á  que  llaman  la  maestra.  Asi  es,  que  el  principio 
anárqnicO'proudhoniano  muy  pronto  desaparece;  el  autoritario  es  el  que 
reina  al  punto  que  tiene  lugar. esta  elección,  ó  que  consiente  todas  las 
de  este  grupo  ó  punta  el  reconocimiento  de  dicha  jefe.  Hecho  esto,  la  jefe 
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guia  conduce  a  esta  tribu  á  los  mejores  saos  ó  praderas,  á  donde  vendrá 
más  diariamente  á  consumir  sus  pastos,  si  otro  grupo  ó  punta  mayor  no  ha 
lomado  ó  eslá  en  la  posesión  del  mismo.  Mas  si  el  grupo  advenedizo  tiene 
número  ó  sea  fuerza  mayor,  para  desalojar  A  este  jirlmo  ocupanli  muy 
pronto  lo  despoja  de  este  derecho,  cuyo  criterio  sólo  es  el  poder  más  del 
mayor  número.  Ya  de  estos  paslos  pesesionndos,  su  [)ermanencia  colectiva 
no  es  constante  en  los  mismos,  sino  en  las  primeras  horas  de  la  mañana  y 
en  las  últimas  de  la  tarde.  En  las  demás,  vagan  por  el  interior  de  aquellos 
bosques,  ejerciendo  su  autonomía  individual,  y  se  reúnen  en  grupo  ó  pun- 
ta para  salir.á  la  sabaneta  ó  sao.  para  defender  su  posesión  de  otra  punta  ó 
grupo  que  las  hubiera  usurpado.  Por  esto  los  viejos  hacendados  del  antiguo 
sistema,  cuando  querían  apartar  de  sus  mejores  pastos  las  reses  de  su  pa- 
riente ó  colindante  en  estos  hatos  ó  fincas  pro -indiviso,  el  que  metia  ma- 
yor número  de  cabezas,  esas  eran  las  que  gozaban  de  los  mejores,  porque 
entre  ellos  era  un  axioma:  fuerza  mayor  quita  menor. 

Pero  si  de  la  coleclividad  pasamos  al  individualismo,  ¡cuántas  observa- 
ciones no  me  ha  ofrecido  este  rumiante  en  su  estado  de  completa  indepen- 
dencia, en  cotejo  con  ciertas  manifestaciones  del  hombre,  aunque  no  tan 
idealizadas  como  las  nuestras  por  la  cultura  y  la  religión!  Sobre  aquellas 
praderías,  por  entre  aquellas  puntas  ó  grupos  que  pastan  separadas  unas 
de  otras,  ya  se  advierte  el  desasosiego  de  la  bien  formada  y  contorneada 
becerra,  que  corre  y  trisca  sin  haber  entendido  todavía  los  bramidos  del 
loro.  Pero  preséntase  éste,  y  ante  su  presencia,  si  unas  son  más  lúbricas 
y  fáciles,  hay  otras  más  escrupulosas  y  que  sólo  coquetear  desean,  dando 
lugar  á  que  su  loro  sultán  no  sea  absoluto  y  ciegamente  obedecido.  Mas 
los  mismos  bramidos  del  burlado  hacen  presentar  allí  otro  rival,  y  entonces 
la  causadora  de  estos  dos  combatientes  deslizase  como  puede,  y  deja  á  la 
fuerza  y  á  la  furia  de  estos  que  de  su  posesión  decidan.  Entáblase  la  lucha: 
los  bramidos  de  los  contendientes  atruenan  montes  y  llanos:  ambos  levan- 
tan rabiosos  el  polvo  que  con  sus  manos  escarban:  se  arremeten:  la  lucha 
es  titánica;  quieren  ambos  extinguirse,  pero  al  fin  uno  sucumbe.  El  triun- 
fador queda  dueño  del  campo,  y  el  vencido  huye  á  esconderse  en  una 
cueva  ó  á  morir  en  un  carabuzon,  dejándose  morir  de  rabia  y  de  ver- 
güenza. 

Pero  esta  nueva  Elena  ya  es  madre,  y  la  lijera  coquetuela  entra  desde 
aquel  momento  en  funciones  más  respetables.  Nadie  como  ella  es  más 
amorosa  en  sus  manifestaciones  para  el  hijo  á  quien  acaricia  con  suaves  y 
bajos  mugidos,  lamiéndolo  de  continuo  con  su  propia  lengua.  Mas  su  dul- 
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zura  se  trueca  muy  pronto  en  virilidad,  si  advierte  que  el  perro  cimarrón 
se  acerca.  Al  sentirlo  por  las  noches,  brama  de  cierto  modo  para  que  acu- 
dan sus  compañeras,  y  estas,  formando  todas  un  circulo,  colocan  en  medio 
,á  sus  hijos  y  componen  el  cuadro  impenetrable  de  sus  cuernos,  con  el  que 
los  defienden  por  fuera.  Pero  donde  desplega  la  vaca  toda  la  fuerza  de  su 
afeccionabilidad  materna,  es  cuando  en  aquellas  haciendas  se  principian  á 
recogerlos  terneros  para  piincipiar  las  vaquerías,  de  las  que  dice  un  popu- 
lar poela  de  aquel  suelo: 

Ya  se  aproximan  los  dias 
Hermosos  como  ningunos, 
En  que  damos  los  montunos 
Principio  alas  vaquerías  (1). 

Por  esta  época  se  comienzan  á  traer  las  vacas  paridas  entre  filas  de  gi- 
neles  que  vienen  cantando  y  de  perros  ladradores,  que  van  reuniendo  las 
puntas  y  conduciéndolas  al  corral,  en  donde  todos  los  terneros  quedan 
amarrados,  lanzando  á  las  madres  fuera.  Esta  separación  hace  prorrumpir 
á  todas  en  un  coro  de  atronadores  bramidos,  sin  poderlas  separar  de  las 
bardas  del  corral.  Y  esle  atronador  concierto  de  más  de  100  ó  200  vacas 
bramando,  dura  toda  la  noche,  hasta  que  por  la  madrugada  se  vuelven  á  ar- 
rimar al  hijo  para  ser  ordeñadas.  Separadas  otra  vez  hasta  el  siguiente  dia, 
vuelven  á  sus  desconsoladores  mugidos,  y  así  se  llevan  dos,  tres  ó  más  dias 
sin  apenas  comer  ni  beber,  y  si  algunas  principian  á  hacerlo,  cuanto  dis- 
tinguen el  plañido  del  hijo,  parten  como  locas,  dejando  el  pasto  y  corrien- 
do al  corral  con  bramidos  á  que  corresponden  sus  terneros,  y  por  unos 
cuantos  dias  así  continúan,  hasta  que  madre  é  hijo  se  van  acostumbrando 
y  resignándose  por  necesidad  al  sistema  de  verse  y  acariciarse  mutuamente 
cada  veinticuatro  horas.  Mas,  estos  y  otros  espectáculos  en  los  que  seria 
muy  largo,  me  han  comprobado  cuanto  se  estragan  en  el  hombre  y  en 
nuestros  mayores  centros  sociales  estos  mismos  vínculos  de  la  naturaleza. 
Aquí  vemos  cómo  la  amorosa  vaca  no  puede  separarse  del  corral  y  de  su 
hijo,  aún  á  costa  de  su  manutención  y  vida.  Pues  en  los  Estados-Unidos  y 
en  los  Lodgins  ó  habitaciones  y  escuelas  de  los  niños  callejeros  de  New- 
York,  liay  dolorosas  estadísticas  de  niños  abandonados  que  no  conocen  á 
sus  padres,  ni  saben  donde  han  nacido. 

Este  animal,  por  último,  es  sobre  manera  sensible  á  la  falta  violenta  de 


U)    Humores  del  Hormigo.  Poesías  de  JuanC.   Ñapóles  Fajardo,  {El  Cucah.m- 
U,  1857). 
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SUS  setnejrintes.  A  voces  {lor  ariuellas  liaciondas,  el  sabanero  ó  montuno 
encargado  de  revisarla.s,  encuéntrase  alguna  vaca  ó  ternero  heridos  ó  es- 
tropeados, cuyo  cuero  d(3sea  salvar.  Pues  esta  sangre  derramada  y  adverti- 
da por  alguna  res  que  por  alli  pase  y  la  husmee,  la  arranca  al  punto  grito» 
de  dolor,  á  cuyo  eco  vienen  otras  muchas  y  pasan  toda  una  noche  cercando 
el  cadáver  y  á  veces  la  tierra  sólo  emp;tpada,  sin  cesar  de  mugir  y  de  las 
mentarse,  á  lo  que  los  campesinos  llaman  hacer  el  entierro.  lié  aquí  pues- 
uno  de  nuestros  funerales,  en  que  prevalecerá  sin  duda  más  verdad  y  sen' 
limiento  que  en  nuestras  sociales  farsas. 

Respecto  á  la  multiplicación  del  ganado  vacuno  y  al  desarrollo  extre- 
mado que  había  tenido  esta  crianza  por  toda  la  Isla  en  los  últimos  años» 
cintes  de  su  insurrección,  pero  más  principalmente  en  su  parte  central  y 
oriental;  pondré  aqui  algunas  lijeras  notas,  que  probarán  la  inmensa  rique- 
za que  hasta  dicha  guerra  este  ramo  alcanzíba.  Después  de  seis  años  de 
tan  extraordinario  consufno,  por  razón  de  nuestras  fuerzas  multares  y  las 
insurrectas,  todavía  se  me  ha  asegurado  que  hay  comarcas,  cual  en  el 
centro,  allá  en  la  parte  desde  Vertientes  al  Guayaval  y  en  la  línea  desde 
Najasa  hasta  el  Divorcio,  que  en  el  pasado  año  de  1874  se  encontraban  m.ás 
de  150.000  reses.  Sólo  en  uno,  según  me  han  asegurado  varios  jefes  de 
columnas,  salieron  por  el  puerto  de  Manzanillo  más  de  6.000  reses.  La  co- 
lumna del  señor  brigadier  A.,  compuesta  de  5.000  hombres,  no  consumía 
por  mes  menos  de  2  000  reses,  según  él  propio  rtie  ha  asegurado.  Por  des- 
gracia, muchos  de  los  encargados  en  estas  recolecciones,  han  hecho  una 
mala  y  criticada  fortuna,  embarcando  para  sí  y  para  los  puertos  de  Santia- 
go de  Cuba  y  la  Habana,  muchas  de  las  que  debían  ser  consumidas  y  se 
destinaban  á  las  tropas  dtü  interior.  Pero  estas  son  las  consecuencias  de 
todas  las  guerras,  y  no  debo  hacer  aquí  sus  tristes  comentarios,  cuando  ya 
quiero  concluir  con  la  vaca,  poniendo  á  continuación,  aunque  sean  muy 
inexactas,  las  notas  oficiales  de  la  última  estadística  ya  nombrada,  sobre  la 
riqueza  vacuna  de  esta  Isla,  por  sus  tres  depnrtamentos. 


DEPARTAMENTOS. 

Bueyes. 

RESES 

Toros  y  vacas. 

Añojos. 

Occidental  y  central 

Oriental 

227.161 
019  495 

620. b35 
158.093 

177.454 
38  359 

Totales .  , 

246.655 

778.428 

215.813     I 
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cuyos  totales  parciales  arrojan  el  general  de  un  millón  doscientas  cuarenta 
mil  ochocientas  noventa  y  seis  cabezas,  que  ni  siquiera  se  aproximan,  por 
lo  que  después  se  lia  visto  por  la  insurrección,  al  ganado  que  realmente  se 
sostenia  en  sus  haciendas  y  bosques,  no  dudando  afirmar  por  tales  datos 
que  pasaba  de  tres  millones  de  reses  antes  de  la  actual  guerra. 

El  CERDO,  como  de  procedencia  ardiente,  toda  vez  que  cual  ya  hemos 
visto,  se  llevó  á  Cuba  de. Canarias,  y  á  Canarias,  hubo  de  llegar  del  conti- 
nente africano,  según  más  adelante  veremos,  cuando  llegue  á  hablar  de  la 
cabra;  el  puerco  se  multiplicó  desde  el  principio  de  un  modo  sorprendente, 
y  tanto  en  Cuba  como  en  las  demás  parles  del  continente  (1).  Luego  que 
llegó  á  ella  Diego  Velazquez  para  su  conquista  y  colonización  en  1511,  ya 
en  1514  existían  más  de  50.000,  según  carta  del  propio,  su  fecha  1.' de 
Abril,  y  todo  esto,  de  sólo  los  que  se  habían  introducido  por  Baracoa  dos 
años  habia  (2).  Y  esta  multiplicación  local,  muy  consecuente  á  la  que  tu- 
vieron en  la  \>h  Española  ó  Santo  Domingo  los  ocho  cerdos  únicamente  que 
compró  Colon  en  la  isla  de  la  Gomera  en  su  segundo  viaje  (1.°  de  Octubre 
de  149-4),  para  llevarlos  á  la  primera,  y  de  donde  procedieron  estos  que  se 
llevaron  con  Velazquez  á  Cuba  y  todos  los  demás  del  Nuevo  Mundo,  según 
Las  Casas  (o):  esta  multiplicación,  perdida  en  parte  entonces  por  sus  ex- 
tendidos bosques,  constituye  ya  por  toda  la  Isla  una  clase  tan  silvestre  como 
la  del  jabalí  en  Europa,  aunque  no  tan  fiera  en  sus  procedimientos.  Llá- 
manse  estos  puercos  cimarrones,  que  viene  á  ser  el  silvestre  ó  huido,  y 


(1)  El  cerdo  fué  entre  todos  los  animales  domésticos,  el  que  se  multiplicó  más 
por  América.  Llevado  á  Santo  Domingo  al  año  del  descubrimiento  de  esta  parte  de 
la  tierra,  en  el  espacio  de  medio  siglo,  cual  dice  el  Sr.  Lasagra,  ya  se  extendió  por 
este  hemisferio  desde  el  grado  25  de  latitud  Norte  hasta  el  40  de  latitud  Sur. 

Pedro  de  Cieza  de  León,  en  su  Crónica  del  Perú,  dice:  "En  todos  estos  montes  hay 
"grandes  manadas  de  los  puercos  que  he  dicho,  en  tanta  cantidad,  que  hay  atajo  de 
"más  de  mil  juntos  con  sus  lechoncillos,  y  llevan  gran  ruido  por  doquiera  que  pasan- 
"Quien  por  allí  caminara  con  buenos  perros,  no  le  faltara  de  comer.»  Y  aunque  Cieza 
se  refiere  al  pécari  americano  que  se  encontró  entre  aquellos  indios  con  el  que  comer 
ciaba,  y  que  como  él  decia,  "se  criaban  en  la  misma  tierra,  diferentes  de  los  de  Espa 
^'ña,  porque  son  más  pequeños  y  tienen  el  ombligo  á  las  espaldas,  que  deba  ser  algu 
"na  cosa  que  allí  les  nace,  n  Lo  recuerdo  aquí,  sin  embargo,  para  que  se  vea  lo  propi 
cios  que  son  estos  bosques  para  la  multiplicación  de  unos  y  otros  animales. 

(2)  Diego  Velazquez,  escribiendo  desde  Xagua,  hoy  Cienfuegos,  en  la  isla  de  Cuba 
á  1.°  de  Abril  de  1514  á  los  SS.  Reyes,  decia:  "Esta  Isla  es  muy  fructífera,  y  podrá 
itproveer  de  pan  la  tierra  firme.  Los  puercos  que  se  trajeron  se  han  multiplicado 
•.hasta  30.000.  M 

(3)  Esto  no  es  tan  exacto  para  las  demás  partes  de  la  América  que  no  fué  la  Espa- 
ñola, Vúase  el  Documento  núm.  I  al  final  de  este  capítulo. 
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reproducido  por  estos  montes  con  accidentes  ya  lan  encontrados,  que  no 
se  parecen  en  nada  á  su  condición  priíniliva,  teniendo  á  veces  tan  terrible 
aspecto  por  sus  íbnnidables  colmillos  de  extraordinaria  vejez,  que  en  mi 
poder  existe  uno  de  estos  colmillos,  procedentes  de  un  puerco  cimarrón, 
cogido  en  una  de  las  fincas  del  Sr.  D.  Garlos  Varona,  llamada  Sania  Rosa- 
lía, en  la  costa  Norte  de  Puerto-  Príncipe,  que  forma  más  de  un  completo 
círculo,  con  un  diámetro  de  más  de  cinco  pulgadas  y  de  un  desarrollo  li- 
neal de  diez  ó  media  vara  castellana.  Pero  vengamos  á  las  manadas  de  los 
puercos  mansos,  sólo  porque  vienen  de  noche  á  sus  chiqueros,  y  no  por 
admitir  ningún  otro  pastoreo,  como  en  Europa. 

Estos  animales,  que  constituyen  lo  que  se  llama  la  crianza  de  ciertas 
fincas  á  que  llaman  corrales  y  en  donde  se  cuida  de  echarles  algún  grano 
para  poder  ser  recogidos  y  observados,  son  los  que  dan  el  alimento  más 
preponderante  por  sus  campos  y  por  esto  se  observa  más  cstendido  por  el 
interior  el  mal  eleíanti&co  que  aquel  exceso  produce,  y  cuyos  estragos 
heredados  han  sido  muchos  en  ciertas  familias,  y  para  los  que  la  piedad 
antigua  levantó  especiales  establecimientos  fuera  do  sus  pueblos,  estableci- 
mientos que  visité,  como  conocí  varias  de  estas  familias  á  las  que  la  opi- 
nión señalaba,  por  esta  fatal  y  vergonzosa  herencia. 

Para  ningún  exceso  cabe  disculpa:  pero  es  innegable,  que  esta  carne 
en  virtud  de  las  fruías  de  los  bosques  en  que  estos  animales  se  crian,  es 
más  sabrosa  que  en  Europa,  tanto  fresca,  como  la  preparada  ó  ahumada  á 
que  llaman  tasajo  brujo.  Por  sus  hospitalarios  campos  el  lechon  asado 
entre  tortas  de  casave  humedecidas,  era  el  plato  del  obsequio  antes  de 
haberse  perdido  por  la  guerra  tan  patriarcales  costumbres;  y  confieso  que 
fué  extremadamente  sabroso,  el  que  me  presentaron  un  dia  en  los  montes 
dé  Vicana  (departamento  oriental),  engordado  con  la  pimienta  del  país,  de 
que  ya  he  hablado  en  su  respectivo  lugar. 

La  actual  guerra  nos  ofrece  igualmente  otra  prueba  de  la  multiplicación 
de  este  animal  en  Cuba.  Nuestras  tiopas  los  han  encontrado  por  entre 
estos  bosques  en  tanta  abundancia,  ya  cimarrones  ó  en  crianza,  que  por 
compañías  les  han  hecho  descargas  quedando  muertos  20  y  50,  según  me 
han  informado  oficiales  distinguidos  y  veraces.  Por  lo  demás,  ya  se  sabe 
que  su  consumo  es  tanto  en  todas  las  clases  de  la  Isla,  que  su  carne  ahu- 
mada jamás  deja  de  presentarse  eii  la  mesa  opulenta  como  en  la  más  mo- 
desta y  hasta  en  la  del  pobre,  principalmente  para  el  almuerzo,  entre  los 
piálanos  fritos  y  el  arroz,  como  el  plato  más  obligado  del  país.  Las  notas 
de  la  última  estadíslica  antes  de  la  insurrección,  daban  un  total  de  cabezas 
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de  ganado  cerduno  de  722.516,  contando  sólo  las  que  se  recogían  en  los 
potreros,  hatos  y  corrales  por  toda  la  Isla,  siendo  mucho  mayor  el  número 
de  los  alzados;  pero  en  el  Irabajo  del  Sr.  Lira,  ya  cilado,  subían  aquellos 
en  1830  á  928.952;  no  dudando  por  nuestra  parte  afirmar,  que  estos  mis- 
mos pasaban  de  dos  millones,  por  lo  que  en  la  insurrección  se  ha  visto.  El 
núm<¿ro  de  los  aliados,  ó  sea  los  llamados  puercos  cimarrones,  no  puede 
haber  datos  para  apreciar  su  número:  pero  ya  pasarán  de  millón  por  toda 
la  Isla,  lo  que  obliga  á  admirar  los  animales  que  de  todas  clases  mantenían 
los  grandiosos  bosques  cubanos. 

La  CABRA  en  Cuba  es  muy  vigorosa  y  sobre  todo  lactiíera,  aunque  de 
su  leche  no  se  hace  el  queso  de  Europa,  quedando  destinada  casi  para  la 
medicina  y  para  ser  ordeñada  con  aplicación  á  los  niños  que  no  tienen  el 
bien  de  poder  recibir  la  leche  de  sus  madres;  y  bajo  este  aspecto,  su  intro- 
ducción en  Cuba  ha  sido  providencial.  Que  débil  la  mujer  allí  en  general, 
para  soportar  la  lactancia  de  sus  hijos,  no  abunda  la  criandera  blanca 
como  en  Europa,  y  no  tiene  otra  alternativa  que  entregarlos  á  la  esclava 
negra,  ó  á  la  cabra.  Los  que  no  tienen  esclavas,  ocurren  naturalmente  á  la 
segunda,  y  es  indecible  con  qué  cuidado  sabe  colocarse  ésta  para  que  el 
niño  agarre  mejor  sus  pezones,  y  cuál  corre  hacia  él,  en  cuanto  apercibe 
su  lloro.  Llama  nse  eslas  cabras  isleñas,  no  sólo  por  la  procedencia  que 
tuvieron  de  la  Isla  de  la  Gomera,  según  las  autoridades  á  que  me  he  refe- 
rido, sino  porque  de  las  Canarias  se  mandan  traer  nuevas,  ó  bien  llegan 
con  los  habitantes  que  de  allí  emigran.  Mas  son  notables  por  demás  las 
circunstancias  que  concurren,  tanto  en  este  animal,  como  en  el  puerco,  ya 
aquí  aclimatados,  para  no  hacer  alguna  observación  especial  sobre  sus 
cualidades  en  beneficio  del  hombre  y  de  su  sociabilidad  en  esta  Isla. 

Ya  el  Sr.  La  Sagra  no  pudo  menos  de  llamar  la  atención  en  su  obra  de 
Cuba  sobre  esta  particularidad,  creyendo  como  otros  autores,  que  los  ani- 
males domésticos  existentes  en  las  Islas  Canarias  no  sean  los  mismos  que 
los  de  España,  y  presumiendo,  por  la  diversidad  de  los  caracteres,  figura 
y  tamaño  que  se  observa  entre  h  cabra  y  el  cerdo  de  Canarias  y  en  los 
propios  existentes  en  Europa,  que  no  dejó  de  haber  cierta  diversidad  de 
origen  allá  en  los  tipos  primitivos  de  ambas  razas,  pues  que  estos  dos  ani- 
males ya  existían  en  las  Islas  Canarias  cuando  su  conquista,  según  Jean 
Bethencourt,  y  por  lo  tanto,  que  lo  tenían  también  diverso  los  hombres  más 
originarios  que  debieron  poblarlas  (1).  No  aparece  esta  misma  diversidad 


(1)    iiSegun  las  inducciones  más  veroiímiles,  puede  creerse  que  un  pueblo  pastxxr; 
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en  el  caballo,  vaca  y  gallinas  de  Cuba,  que  procedieron  también  de  Cana- 
rias: pero  esto  mismo  punde  ser  una  comprobación  más,  toda  vez  que  en 
estas  islas  no  existian  cuainio  su  conquiálu  semejantes  animales,  y  esta 
falla  robustece  el  anterior  criterio. 

Las  cabras  en  Cuba,  según  los  pocos  eji>mplares  que  pude  ver  en  sus  fin- 
cas, parece,  sin  embargo,  como  que  el  clima  las  ba  modificado  no  poco  en 
su  movilidad  y  en  aquel  brincar  extremado  y  aquella  inquietud  y  petulan- 
cia que  se  les  advierte  de  continuo  en  Europa.  Las  cabras  aquí  no  parecen 
triscar  lanío.  Su  número  por  toda  la  Isla,  según  la  estadística  última  que 
tengo  á  la  vista,  no  da  más  que  27.611  para  toda  la  lála. 

La  OVEJA  tampoco  forma  en  Cuba  objeto  de  necesidad  ni  de  riqueza. 
Su  carne,  demasiado  dulce,  no  agrada  mucho  á  sus  habitantes,  y  solólos 
peninsulares  (en  particular  los  soldados)  son  los  que  más  la  usan.  Por  lo 
demás,  ningún  cuidado  se  tiene  con  este  animal,  que  tampoco  se  cria  en 
piariis  y  sí  sólo  como  objeto  de  curiosidad  ó  por  lujo,  en  algunas  de  sus 
fincas.  Nada  de  su  trasquileo  anual,  como  en  Europa,  ni  la  ceba  de  sus 
corderos,  ni  el  producto  de  su  leche  ó  queso,  sin  que  se  recoja  tampoco  el 
tesoro  que  es  en  Europa,  el  abono  de  su  estiércol.  Por  esta  falta  de  cuidado 
dejan  caer  su  vellón  por  costras  y  nace  en  su  lugar  un  pelo,  que,  como  dice 
otro  observador,  si  se  dejara  envejecer,  hasta  llegarla  á  tener  cierto  lustre. 
No  se  cuida,  pues,  de  su  cruza,  ni  de  su  mejora,  ni  de  evitarle  los  pastos 
llenos  del  matinal  rocío,  que  es  lo  que  más  mal  efecto  les  produce  para  la 
enfermedad  que  por  estas  humedades  le  sobreviene.  No  deja,  sin  em- 
bargo, de  vivir  bien,  aunque  siempre  buscando  la  sombra  de  los  árboles 
copudos,  bajo  aquel  sol  tropical.  La  estadística  oficial  última,  da  para  toda 
la  Isla  no  más  que  51.872  cabezas  de  ganado  lanar. 

.  El  PERRO,  en  sus  muchas  variedades  domésticas,  se  encuentra  acli- 
matado en  esta  Isla,  desde  el  laniludo  y  alto  Terranova  hasta  el  diminuto 
faldero  de  lanas,  que  llevan  el  nombre  de  habaneros.  Los  primeros,  como 
proceden  de  regiones  frias,  son  los  que  más  sufren  y  se  fatigan  en  aquel 
intertropical  clima;  los  últimos  constituyen  la  clase  de  los  que  coloca  Fi- 
guier,  entre  los  que  llama  de  salón  (1).  El  perro,  aquí  como  en  todas  par-- 


iiy  guerrero,  bajando  en  tiempos  remotos  de  la  cadena  de  montañas  del  Atlas,  atra- 
irvesó  un  vasto  espacio  con  sus  rebaños  y  se  establer^ió  en  las  Islas  Afortunadas:  las 
iiaualogías  de  los  dialectos  de  los  Guanches  con  la  lengua  Schilla  ó  de  los  Schilhaks, 
iique  se  habla  aún  en  toda  la  cordillera  del  Atlas,  parece  confirmar  la  opinión  de  los 
iisábios  MM.  Webb  y  Berthslot,  que  los  habitantes  de  las  Canarias  eran  de  origen 
iiberberisco.n  Historia  física,  políica  y  natural  de,  la  Isla  de  Cuba, 
(1)    Obras  de  Figuier,  Los  animales  y  su-'s  costumbres. 
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iGS,  sigue  al  hombre  en  las  diversas  situacionrs  de  su  vida  social,  y  si  el 
habanero  es  el  privilegiado  animalilo  para  el  auior  sobrante  de  la  dama  rica 
en  los  estrados,  el  mastin,  es  en  el  campo  para  el  hacendado,  el  fiel  portero 
de  sus  fincas,  y  hasta  el  guardia  civil  y  el  hulano  de  sus  negradas,  cuando 
alguno  de  estos  esclavos  huye  del  ingenio  y  comienza  á  vagar  por  aquellas 
cercanías.  El  maslin  cubano  ya  enseñado,  como  el  perdiguero  sigue  en 
Europa  el  rastro  de  la  periiiz,  asi  el  perro  negrero  sigue  por  aquellos  cam- 
pos al  negro  fugitivo,  husmando  la  huella  que  han  dejado  sus  pies  hasta, 
tocar  con  él  mismo.  Los  extranjeros  siempre  nos  califican  de  bárbaros, 
porque  cuando  la  conquista  seguíamos  con  perros  á  los  indios  que  se  huian 
entre  la  despoblación  completa  de  estas  tierras,  pero  ellos  olvidan,  que 
cuando  han  aportado  á  ellas  y  en  nuestros  mismos  tiempos,  han  venido  á 
lomarlos  á  esta  Isla  para  seguir  con  igual  fin  á  sus  esclavos,  lo  mismcjos 
ingleses  cuando  los  tenían  en  la  Jamaica,  que  los  franceses  cuando  los  po- 
seían en  la  Guadalupe  y  Marliníca,  y  los  norleamericanos  mismos  para 
despedazar  á  los  indios,  con  quienes  combaten,  todos  han  hecho  con  sus 
dominados  lo  propio  que  después  sólo  á  nosotros  nos  echan  en  cara. 

El  GATO,  llevado  también  á  Cuba  cuando  la  conquista  y  extraviado 
entonces  por  la  primitiva  despoblación  de  la  Isla,  como  hoy  se  alza  de 
sus  interiores  fincas  para  entregarse  á  la  caza  en  sus  inmediatos  bosques; 
este  carnicero  retrocedió  y  retrocede  aquí  á  su  salvaje  estado,  cuyo  tipo 
ya  va  desapareciendo  de  toda  Europa,  excepción  hecha  de  algunos  puntos 
en  donde  todavía  abundan  los  bosques.  Pues  de  este  tipo,  cruzado  ya  con 
otros  domésticos  y  sobre  todo  con  el  gato  del  Egipto,  es  de  donde  dima- 
nan, según  varios  autores,  todas  las  diversidades  que  hoy  se  conocen  y  que 
no  dejan  de  ser  muchas  en  la  propia  Isla.  Mas  este  animal,  como  observa 
con  gran  oportunidad  alguno  de  eslos  escritores,  es  de  los  pocos  que  sir- 
viendo al  hombre  no  ha  perdido  su  completa  independencia,  y  que  si  le 
rinde  sus  servicios,  lo  hace  por  su  provecho,  no  por  la  adhesión  desintere- 
sada que  le  rinde  el  perro  hasta  perder  su  vida. 

El  galo  no  se  domestica  sino  que  se  amansa.  La  influencia  del  hom- 
bre, dice  otro  autor  hablando  del  gato,  hace  de  un  animal  sociable  un  ani* 
mal  doméstico,  pero  no  puede  hacer  de  un  animal  solitario  más  que  un 
amansado.  No  es  extraño,  por  lo  tanto,  que  encontrando  el  gato  en  Cuba 
montes  cercanos  á  las  rúsiícas  viviendas,  en  donde  se  entrega  á  la  caza  de 
ciertos  pájaros,  tenga  más  propensión  que  en  Europa  para  recobrar  su  sil- 
vestre independencia,  toda  vez  que  por  el  clima  no  tiene  que  echar  de 
inénos  como  entre  los  frios  de  Europa,  aquel  calor  de  la  lumbre  á  que  tanto 
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se  acerca  en  el  hogar  de  la  familia,  y  por  eslo,  sin  duda,  abundan  tanto  los 
montaraces  en  Cuba. 

Los  domésticos  también  presentan  en  esta  Isla  circunstancias  dignas  de 
observación.  Apenas  fueron  aqui  traídos  desde  los  primeros  dias  de  la 
colonización  de  estas  Antillas,  ya  obtuvieron  cierta  facultad;  la  de  engendrar 
todo  el  año,  producido,  sin  duda,  por  la  uniformidad  de  una  temperatura 
más  propicia  para  estas  funciones;  como  sufrieron  igualmente  cierta  modi- 
ficación en  las  manifestaciones  para  su  unión  sensual,  y  sus  amores,  según 
lo  he  observado  en  esta  Isla,  ó  no  son  tan  fuertes  como  en  Europa,  ó 
no  saben  expresarlos  como  aquí,  con  sus  vehementes  y  lúgubres  ma- 
hullidos. 

Ya  Oviedo  y  Gomara  lo  advirtieron  así  en  sus  escritos,  y  hé  aquí  lo  que 
di^e  el  primero  por  los  años  de  i534  y  1555:  «Cuanto  á  los  gatos,  digo 
»que  en  España  y  en  Francia,  y  en  Italia  y  Sicilia,  y  todo  lo  que  yo  he  visto 
»de  Europa  y  África  cuando  ellos  andan  en  celo,  y  los  llama  la  natural  in- 
»clinacion  para  sus  ajuntamientos,  es  en  el  mes  de  Febrero  por  la  mayor 
«parte,  ó  quince  dias  antes  ó  después  del  tal  mes;  y  en  todo  el  otro  tiempo 
>)del  año,  están  apartados  de  luxuria,  y  no  se  toman,  ni  por  pensamiento, 
»ó  muy  rarísimas  veces  se  podría  ver  otra  cosa.  En  estas  Indias  guardan 
»los  gatos  otra  costumbre,  la  cual  es  obrar  en  todos  los  meses  y  tiempos 
«del  año,  y  es  con  meaos  voces  y  gritos  que  en  Europa:  antes  por  la  mayor 
»parte  callado  y  no  enojando  los  oídos  de  los  vecinos.  Por  cierto  para  mí  á 
»lo  menos  cuando  estudiaba  de  noche,  ó  por  mi  recreo  leía  en  España, 
»mucho  aborrecimiento  y  enojo  me  daban  los  gatos  al  tiempo  de  sus  pen- 
«jdencias  ó  amores;  por  acá,  como  he  dicho,  ordinarios  les  son  todos  los 
«meses  y  tiempos  para  sus  ajuntamientos  y  sin  gritos  ni  voces.»  Sin  duda 
que  la  temperatura  afloja  en  estos  animales  la  constitución  de  su  organismo 
páralos  aclos  que  en  Europa  les  son  tan  dolorosos  y  que  les  hace  arrancar 
sus  nocturnos  ahullidos. 

Los  roedores  como  el  CONKJO  tienen  en  esta  Isla  varias  especies  do- 
mésticas, traídas  de  España,  de  los  Estados-Unidos  y  hasla  de  Francia. 
Pero  el  conejo  de  campo  no  se  ha  podido  aclimatar  en  los  de  esta  Isla, 
por  más  que  se  hayan  traído  y  echado  por  entre  sus  montes  y  rocas.  Sin 
duda  que  la  falla  de  granos  y  la  gran  humedad  que  por  estas  tierras  se 
siente  por  las  tropicales  lluvias,  no  dejan  á  este  animal  las  circunstancias 
de  sequedad  y  alimenlo  que  su  constilucion  necesita. 

A  posar  de  todo,  no  ha  faltado  una  autoridad  que  en  su  comezón  de 
Reglamentarlo  todo,  aplicó  á  su  caza  cierta   legislación   francesa,  dandp^ 
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lugar  a  una  crítica  á  que  se  hacian    merecedores  la   ligereza  ó  la  igno- 
rancia (1). 

Líis  RATAS  europeas  (A/íi^  decumanus  Pallas)  llevadas,  sin  duda,  á 
Cuba  por  sus  primeras  carabelas  y  reforzadas  de  continuo  por  tantas  como 
se  introducen  en  sus  puertos  por  las  naves  de  ambos  mundos,  las  ratas 
son  en  la  Habana,  en  que  liay  tantos  almacenes  de  efectos  que  se  toman 
por  el  calor  y  humedad,  verdadera  plaga  de  aquellos  establecimientos  que 
están  en  bajo.  Que  omnívoro  este  animal  y  más  con  las  cosas  putrefactas, 
siendo  á  la  par  tan  notable  el  desarrollo  de  los  órgarfos  para  su  locomo- 
ción, en  virtud  del  que  suben,  saltan  y  nadan,  no  se  podria  vivir  allí  con 
tales  animales,  sino  se  ejercitara  tanto  el  veneno  contra  los  mismos,  sin 
cuyo  potente  auxilio  apenas  serviría  el  tributo  que  pagan  por  otra  parte  á 
los  galos,  á  ciertas  aves  rapaces  diurnas  y  nocturnas,  á  los  perros  que  fu- 
riosamente las  persiguen  como  el  Basset  de  Santo  Domingo  (2)  y  por  de- 
vorarse ellas  mismas  ya  por  las  hembras,  ya  por  la  falta  de  sus  subsisten- 
cias. Pero  en  fin,  todavía  no  ha  parecido  en  Cuba  esta  plaga  con  caracte- 
res tan  extraordinarios  y  asoladores  como  acostumbra  á  presentarse  en 
nuestras  Islas  Marianas,  tal  vez  por  su  poca  población,  y  en  comarcas  de  la 
Indo  China,  como  la  que  ha  caído  cuando  escribo  en  Karen  y  Tonghoo, 
posesiones  británicas,  lindantes  con  la  Birmania,  y  en  donde  ha  quedado 
reducido  á  un  desierto  el  espacio  de  10.000  habitantes,  desvastando  sus 
poblaciones,  sus  frutos,  y  destruyendo  hasta  las  viviendas  en  que  mo- 
raban. 

La  rala  comufí  (Mus  ratus,]j\n. ),  igualmente  cosmopolita,  inunda  con 
no  menor  abundancia  los  pueblos  y  los  campos  de  Cuba.  En  los  pri- 
meros es  este  inofensivo  roedor  el  terror  de  las  damas  cubanas  por  el 
asco  que  les  inspiran;  y  en  los  segundos,  si  en  las  barbacoas,  que  son  los 
hornos  (5)  de  aquel  país,  donde  tanto  maiz  se  hacina,  llegan  á  subir  y  á  en- 
castarse, la  pérdida  es  segura.  Por  aquí  anidan  en  los  árboles,  donde  duer- 
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(1)  Cuba  en  1858,  por  D.  D.  Á.  G. 

(2)  Venia  á  ser  como  un  pequeño  pachón;  y  cuando  las  ratas  y  ratones  arrasaban 
sus  campos  enteros  de  caña  para  comer  su  raíz,  dedicaban  en  cada  habitación  uno  ó 
muchos  negros  que  los  persiguieran,  cuyas  cabezas  depositaban  diariamente  á  lospiós 
de  su  amo,  recibiendo  xma  gratiñcacion  por  cada  una  de  ellas. 

(3)  Llámase  así  en  Asturias  á  un  almacén  de  madera  colocado  sobre  cuatro  cuer- 
pos piramidales  de  piedra  ó  madera,  pues  si  tienen  seis,  se  llaman  panera.  El  horno 
viene  desde  loá  romanos  (horriumj  colocado  así  por  la  abundancia  que  en  aquel 
país  habia  de  ratones,  de  los  que  hablan  sus  autores  clásicos;  y  en  Cuba  la  Bar* 
bacoa  no  tiene  otra  forma,  ni  se  introdujo  con  otro  objeto. 
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inon,  con  una  entrada  lateral  que  disimula.  Tanibíen  inundan  los  teclioí? 
de  guano  de  las  viviendas  rústicas. 

Es  mucho  más  común  en  Cuba  el  QUALLABITO  (Mus  musculiis, 
Lin.)  roedor  terrible  de  ropas  y  muebles.  Su  variedad  albina,  que  se 
llega  á  criar  en  jaulas,  cuenta  ciertos  individuos  cantores,  cuyas  ñolas, 
como  se  observa  en  Cuba,  lo  han  sido  también  en  los  de  su  especie  en  Eu- 
ropa (Alemania)  El  Sr.  Gundlacb  afirma  los  ha  oido  cantar  en  una  casa  de 
la  Habana,  aunque  el  tal  canto  era  de  poca  fuerza  y  como  el  de  un  paja- 
rilo  que  empieza  á  [¡robarlo.  Observó  que  cuando  cantaban  de  noche,  mo- 
vían los  cachetes  y  el  vientre,  y  supone  que  el  canto  es  particular  á  algunos 
machos,  en  el  tiempo  de  sus  amores. 

Vengamos  ahora,  para  concluir,  á  los  últimos  animales  europeos  que 
han  sido  llevados  á  Cuba,  y  hablemos  de  ellos  según  el  orden  de  su  intro- 
ducción. 

Los  VENADOS  ya  los  habia  con  bastante  abundancia  en  1847  á  1848, 
en  que  por  primera  vez  los  vi  en  la  parte  más  oriental,  y  después  en  la 
más  occidental  de  la  Isla.  Su  carne,  aunque  algo  seca,  como  toda  la  silves- 
tre, me  pareció  exquisita  en  algunas  jurisdicciones  que  rodeaban  á  Santia- 
go de  Cuba,  y  todavía  paréceme  que  abundaban  más  por  las  del  Bejucal  y 
Güines,  donde  vendíase  su  carne  casi  diariamente. 

Esta  especie  se  va  extendiendo  en  proporción  tan  considerable,  que 
cuando  en  el  año  de  1848  visité  por  el  Occidente  de  la  Isla  el  cafetal  An- 
gerona,  hacia  poco  habia  estado  igualmente  allí  el  señor  obispo  de  la  Ha- 
bana Fleix  y  Solans,  al  que  los  dueños  de  esta  finca  obsequiaron,  como 
buenos  alemanes,  con  una  cacería  de  aquellos  bellos  animales,  según  la 
antigua  y  feudal  usanza  de  su  país,  y  cuando  en  1847,  como  he  indicado, 
estuve  por  el  Oriente,  ya  me  llamó  la  atención  lo  que  se  habían  multipli- 
cado  por  allí,  desde  la  bahía  de  Guantánamo  hasta  la  boca  de  Dos  Bios,  en 
la  costa  Sur,  internándose  por  el  Norte  cinco  ó  seis  leguas:  pero  eran  de 
verse  y  matarse  hasta  17  leguas  por  el  propio  viento,  abastecía  muchos 
días  el  mercado  de  Santiago  de  Cuba  (1),  como  en  Bejucal  y  Güines,  sin 
que  suce-üera  otro  tan!o  en  los  de  la  Habana  y  Puerto  Príncipe,  por  lo  que 
afirmarse  puede  que  por  aquella  época  se  extendían  por  los  dos  extremos 
de  la  Isla,  salvando  su  centro. 

Los  CAMELLOS  se  han  llevado  varias  veces  á  Cuba  de  las  Islas  Cana- 


(1)    En  la  posesión  de  Sigua,  pérteneeiente  á  la  notable  lagitna  de  este  nombre ^ 
jparticipé  igualmente  de  esta  sabrosa  carne. 


ZOOLÓGICOS.  113 

rías,  y  yo  los  he  visto  prestar  su  fuerza  y  su  mansedumbre  en  la  parle 
Orienta],  allá  en  las  sierras  del  Cobre  para  el  trasporte  de  los  minerales 
de  aquellas  minas.  Pero  el  ténue.inseclo  llamado  Nigua,  de  que  ya  me  he 
ocupado  en  anteriores  Estudios,  se  introduce  en  sus  tejidos  y  se  multiplica 
en  ellos  de  tal  modo,  que  les  produce  la  muerte.  «¡Contraste  singular, 
»como  dice  el  Sr.  Aiboleya  en  su  Manual  citado,  que  uno  de  los  mayores 
«cuadrúpedos  del  mundo  sea  vencido  y  aniquilado  por  una  pulga  micros- 
«cópica!» 

La  ALPACA,  por  último,  se  ha  tratcfdo  de  introducir  en  estos  últimos 
años  en  Cuba  por  algunos  jefes  de  la  Isla:  pero  falta  por  completo  su  obje- 
tivo, que  es  el  pequeño  tráfico  para  su  carga:  el  gran  movimiento  del  pais 
exige  motores  de  mayor  importancia.  Si  es  para  la  industria  fabril  en  que 
se  apodera  de  su  pelo,  el  cuma  cubano  es  demasiado  alto  para  su  finura, 
cuando  Cuba  tuviera  algo  de  industrial,  siendo  por  el  contrario,  completa- 
mente agrícola. 

Con  el  venado  y  el  puerco  cimarrón,  ya  se  podria  alimentar  en  Cuba 
la  caza  mayor  ó  de  piel  gruesa;  pero  cual  lo  he  probado  por  experiencia,  el 
clima  no  permite  distracción  tan  salulífera.  Si  es  por  la  mañana,  el  rocío 
es  Inmenso,  y  tanto  las  yerbas  como  las  hojas  de  los  árboles  y  arbusto?, 
contienen  tanto,  que  es  un  baño  pernicioso  para  ser  diario  (1);  y  si  es  de 
día,  el  calor  excluye  el  andar  y  el  movimiento,  quedando  sólo  la  caída  de 
la  tarde  para  la  caza  de  la  volatería,  única  posible,  cuando  se  puede  hacer 
entre  frondosos  bosques. 

Pero  si  en  España  el  javalí  constituye  la  caza  mayor  con  el  venado,  de 
contraria  manera  en  Cuba  el  puerco  cimarrón  forma  para  el  cazador  ó 
montero  un  lucrativo  oficio,  sin  que  pueda  ser  distracción  del  rico,  por  las 
razones  indicadas  sobre  la  localidad  y  el  clima.  Abunda  mucho  por  los 
distritos  en  que  menos  se  han  dividido  los  montes  para  el  fomento  de  los 
potreros  é  ingenios,  y  cuando  yo  recorría  la  Isla  por  los  años  de  47  y  48, 
se  encontraban  los  puercos  cimarrones  en  abundancia  grande  á  un  radio 
de  seis  á  siete  leguas  de  Pinar  del  Rio  en  el  departamento  occidental,  de 
nueve  á  diez  de  la  capital  del  central  ó  sea  Puerto  Príncipe,  y  de  unas  18 


(1)  Dígalo  sino,  el  Sr.  D.  José  Oreyro,  general  de  Marina,  entonces  oficial,  con 
el  que  bajé  varias  mañanas  en  Cuba,  encontrándome  embarcado  en  el  vapor  Congre- 
so, mandado  en  aquel  tiempo  por  un  respetable  amigo  el  Sr.  D. -Tomás  Aclia,  tam- 
bién hoy  general)  y  en  el  surgidero  de  Batabanó,  por  el  mes  de  Diciembre  de  1846. 
Volviamos  al  vapor  tan  completamente  empapada  nuestra  ropa,  cual  si  saliéramos 
de  im  baño. 
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leguas  de  la  capilal  del  oriental  (Santiago  de  Cuba)  sobre  la  costa  de 
Guantánamo,  siendo  mucha  mayor  su  abundancia  por  la  jurisdicción  de 
Mayarí  en  este  úlliiíio  departamento,  como  en  los  demás  distritos  de  esta 
región  más  despoblada,  hasta  el  cabo  Maisi.  Este  puerco  alcanza  hasta  dos 
quintales  de  peso,  si  es  bien  montuoso  el  terreno,  aunque  el  que  se  cria 
por  los  pinares  de  la  Vuelta  Abajo,  es  mucho  más  pequeño,  y  son  sus  cos- 
tumbres como  las  del  jabalide  Europa.  No  es  tanta  su  ferocidad,  pero  se 
la  darán  los  siglos. 

Miguel  Rodriguez-Ferrer. 


DOCUMENTO  NÜM.  I. 

Introduccioa  del  cerdo  en  América  (1) 

»En  el  segundo  vi9je  que  en  el  año  de  1493  emprendió  Colon  para  su 
nuevo  continente,  trajo  además  de  abundante  copia  de  árboles,  semillas  y 
plantas  europeas,  no  escaso  número  de  ganado  caballar,  un  toro,  algunas 
vacas  y  ganado  de  cerda,  todos  los  cuales  se  propagaron  con  gran  rapidez 
en  las  islas  Antillas;  y  de  la  de  Cuba  tomó  y  desembarcó  en  la  Florida  va- 
rios caballos  y  cerdos,  Fernando  de  Soto,  cuando  en  1538  visitó  este  pais, 
boy  parte  de  los  Estados  Unidos. 

»En  Terranova  y  Nueva  Escocia  importaron  los  portugeses  este  último 
ganado  y  el  vacuno,  por  bs  años  de  1553,  y  de  tal  modo  se  había  multipli- 
cado á  los  treinta  años,  que  no  á  otra  causa  que  el  deseo  de  proveerse  de 
estos  animales  para  alimentar  á  su  tripulación  debió  sir  Ricardo  Gilbert,  e* 
naufragio  ( ompleto  que  sufrió  en  aquellas  costas.» 

»E;j  1591,  l4  buque  ingles  Henry  May  naufragó  en  Bermuda,  y  la  parte 
de  la  tripulación  que  sobrevivió  al  desastre  encontró  la  Isla,  hirviendo,  como 
suele  decirse,  en  java  íes  negros,  aunque  no  bailaron  en  toda  ella  un  solo  ser 
racional  Se  supone  que  estos  javalíds  fuesen  descendientes  de  cerdos  que 
hubiesen  llevado  muchos  años  antes  algunos  buques  estrellados  en  aquella 
costa,  como  parecían  indicarlo  los  restos  de  embarcaciones  españolas  y 
holandes>8S  que  aún  se  vieron  en  las  playas. 

»M.  L'Escarbot,  caballero  fi anees,  introdujo  el  cerdo  y  otros  animales 
domésticos  en  Acadía  ó  Nueva  Francia  en  el  año  de  1604  y  en  el  de  1608, 


(1)    Estudios  del  Agricultor  Ammcáno, 
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cuando  extendieron  los  franceses  su  colonia  hasta  el  Canadá,  llevaron  tam- 
bién á  aquel  pais  diferentes  animales  domésticos.  El  año  siguiente  de  1609, 
desembarcaron  en  Jamestown,  Virginia,  tres  buques  procedentes  de  Ingla- 
terra, que  á  mas  de  gran  número  de  emigrados,  trajeron  seis  jeguas,  un 
caballo,  seiscientos  cerdos,  quinientas  gallinas,  y  algunas  cabras  y  ovejas; 
poco  tiempo  después  sir  Thomas  Gates  llevó  á  la  misma  colonia  unas  cien 
vacas  ademas  de  otras  clases  de  ganado:  pero  fué  tan  admirable  la  propaga- 
ción de  los  cerdos,  que  al  cabo  de  ocho  años  se  vieron  los  colonos  en  la 
necesidad  de  levantar  parapetos  al  pueblo  de  Jamestown  para  no  ser  atro- 
pellados por  ellos. 

»Los  ingenios  del  Rio  James,  en  1627  contenían  ya  sobre  2.000  cabezas 
de  ganado  vacuno  y  lanar;  el  cabrío  abundaba  también  mucho  y  el  de  cerda 
no  tenia  número  en  aquellos  bosqies  vírgenes;  tanto  que  los  indios  abando- 
naron la  caza  de  otros  animales,  y  se  consideraba  muy  miserable  la  familia 
que  no  tenia  profusión  de  esta  clase  de  carne  y  de  la  de  gallina. 

»Por  los  años  de  1629,  la  colonia  de  Plymouth,  Massachusetts,  contaba 
ya  con  toda  suerte  de  ganado,  que  probablemente  se  habría  introducido  el 
año  siguiente  al  de  la  colonización,  que  fué  en  1620.  En  el  citado  1S29  se 
introdujeron  en  la  misma  colonia  115  cabezas  de  ganado,  140  cabras, 
caballos,  y  otros  varios  animales. 

»De  esta  suerte  podríamos  ir  ad  infinitum  enumerando  las  diferentes 
importaciones  de  animales  domésticos  en  América:  pero  creemos  que  basta 
cun  lo  dicho  para  manifestar  que  fueron  contemporáneos  en  su  introducion 
con  la  especie  humana  civilizada,  y  que  la  historia  de  la  colonización  y 
progresos  de  este  pueblo  puede  también  considerarse  como  la  de  los  ani- 
males domésticos. 

»Difícil,  si  no  imposible  sería  determinar  ahora,  cuales  hablan  sido  las 
diferentes  castas  de  cerdos  importados  en  aquellos  tiempos,  excepto  los  que 
vinieron  de  Bermuda  á  Virginia,  que  eran  exactamente  los  conocidos  por  la 
casta  del  cerdo  negro  español,  ganado  en  todo  concepto  hermoso  aunque 
no  de  muy  gran  tamaño,  que  según  opinión  general,  desde  su  introducion 
hasta  hoy,  ha  ejercido  una  marcada  influencia  en  la  figura  y  otras  particu- 
laridades de  nuestras  mejores  castas  do  cerdos  del  Sur. 

»Gomerciantes  emprendedores  y  capitanes  de  buques  empladosenla 
carrera  de  las  Indias  Orientales,  han  introducido  después  del  cerdo  chino, 
el  siamés,  y  otras  castas  de  Asia,  Afíica  y  costas  europeas  del  Mediterrá- 
neo, las  cuales,  distribuidas  entre  los  labradores,  han  ido  mejorando  más  ó 
menos  las  primitivas.  Así  que,  principiando  por  el  cerdo  negro,  que  ha 
sido  origen  de  un  adelanto  considerable  en  toda  la  costa  del  Atlántico, 
hemos  tenido  el  de  Norfolk,  Leicestersliire,  Lincolnshire,  Hampshire, 
Yorkshire,  el  inglés,  el  irlandés,  el  francés,  el  suizo,  el  alemán,  napolitano, 
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ruso,  el  de  Calcuta,  y  otra  multitud  que  seria  imposible  citar;  pero  entre 
todos,  el  que  puede  decirse  que  actualmente  predomina  en  las  castas  de 
los  Estados-Unidos,  es  el  de  Berkt-hire,  que  se  ha  estado  importando  de 
Irg^alerra  casi  sin  interrupción  desde  el  año  de  1823  hasta  el  de  1841;  casta 
de  que,  á  nuestro  entender,  no  debe  carecer  ningún  ganadero,  á  pesar  de 
las  preocu{  aciones  que  muchos  tienen  contra  ella. 

»En  1841,  se  trajeron  también  dos  cerdos  de  Suffolk,  que  según  lo  bien 
que  probaron,  indujeron  á  mas  repetidas  importaciones,  y  con  el  tiempo 
será  una  de  las  castas  mas  abundantes  y  estimadas.  Su  tamaño  es  mediano, 
el  color  blanco,  pecho  saliente,  formas  redondas,  jamones  gordos  y  piernas 
no  muy  largas.  Son  dóciles  en  condición,  poco  comedores,  fecundos  y  muy 
buenos  para  cria.  Su  carne  se  considera  de  las  mas  delicadas  y  jugosas,  y 
al  año  ó  año  y  medio  llegan  á  pesar  de  200  á  450  libras,  habiendo  alcan- 
zado algunos  de  ellos  á  500  libras  de  peso.» 
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LÁ  LENGUA  Y  LOS  DIALECTOS 


{Continuación) 

Sabemos  que  al  establecer  paralelo  entre  varios  idiomas  y  clasificarlos, 
se  colocan  estos  por  el  orden  de  su  parentesco;  y  no  se  pondrán  en  relación 
intima  ni  se  fallará  sobre  la  identidad  de  su  origen,  sino  cuando  la  analo- 
gía y  semejanza  de  sus  caracteres  no  deje  duda  alguna  de  que  son  varie- 
dades de  un  solo  original,  más  ó  menos  primitivo;  entonces  se  procederá  á 
descubrir  analogías  menos  evidentes  en  los  grados  inferiores,  subiendo  des- 
de los  caracteres  de  rama  á  los  de  familia  en  sus  individuos  más  deseme- 
jantes, hasta  que  se  agoten  los  términos  y  medios  de  la  comparación,  y  no 
se  encuentre  más  sobre  que  establecerla.  Y  á  medida  que  se  va  ascendiendo 
en  esta  escala,  aumentan  las  dificultades;  los  primeros  pasos  son  llanos  y 
sencillos,  hasta  para  el  menos  diestro;  pero  el  hacer  la  jornada  completa, 
exige  detenido  estudio,  recto  criterio  y  perspicaz  mirada. 

No  es  fácil  determinar  la  causa  de  que  nosotros  hablemos  déla  mañera 
y  forma  que  hablamos;  en  qué  se  funda  la  variación  de  dialectos  que  usan 
las  tribus  de  un  mismo  pueblo  y  las  naciones  de  una  misma  familia,  que  son 
derivaciones  secundarias  de  un  idioma  principal,  más  antiguo,  cuyo  tronco 
generador  en  algunos  casos  no  se  conoce  directamente. 

Cuando  decimos  que  todas  las  variaciones  que  ha  afectado  la  lengua 
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castellana  en  boca  do  los  diversos  pueblos  que  fornnan,  ó  fornnaron,  la  na- 
ción española,  pertenecen  á  un  mismo  idioma,  enunciamos  una  verdad  tan 
de  sentido  común,  que  nadie  pensará,  seguramente,  en  contradecirnos.  Y 
la  existencia  de  familias  ó  pueblos  que  hablan  estos  dialectos  en  diferentes 
partes  del  globo,  prueba,  hasta  la  evidencia,  que  sus  antepasados  vivieron 
en  el  seno  de  la  madre  patria,  cuya  lengua  conservan  como  tesoro  precioso 
á  través  de  los  siglos.  La  historia  viene  á  confirmar  este  hecho,  y  sin  nin- 
gún género  de  duda  sostenemos,  que  los  pueblos  de  la  llamada  América 
española,  han  recibido  su  habla  de  antepasados  que  nacieron  y  vivieron  en 
suelo  hispano. 

Y  si  traspasando  los  límites  del  dominio  castellano,  dirigimos  nuestra 
atención  á  otras  comarcas,  encontraremos  en  casi  todos  los  países  del  globo, 
familias  y  pueblos  que  hablan  idiomas  afines  al  nuestro,  que  en  sus  ana- 
logías revelan  comunidad  de  origen;  italiano  y  valaco  en  la  europa  oriental; 
español  y  portugués  en  la  meridional;  provenzal  y  francés  al  N.  O.,  todos 
tienen  en  el  latín  su  origen;  pero  no  en  el  clásico,  sino  en  el  dialecto  popular 
que  los  romanos  de  los  últimos  tiempos  usaban  simultáneamente  con  el 
primero,  de  los  escritores  y  de  los  sabios.  La  existencia  de  este  dialecto  en 
el  seno  de  la  lengua  latina,  es  incontestable;  sus  caracteres  eran  los  mis- 
mos que  distinguen  á  los  modernos;  una  pronunciación  más  descuidada  y 
corrupta;  tendencia  á  emanciparse  de  las  reglas  gramaticales;  empleo  de 
numerosas  expresiones  y  modismos  condenados  })or  los  escritores  con  frases 
y  construcciones  particulares  que  no  dicen  bien  en  el  lenguaje  culto.  En 
autores  antiguos,  encontramos  ya  ejemplos  de  esta  corrupción,  pero  las 
deferencias  se  hicieron  más  palpables  poco  tiempo  antes  de  la  caída  del 
imperio  de  Occidente;  la  lengua  escrita  empezaba  entonces  á  petrificarse; 
quedaban  de  ella  únicamente  recuerdos  literarios;  á  lo  sumo  la  cultivaban 
algunas  familias  privilegiadas  y  escritores.  El  dialecto  popular  romano 
encerraba  el  germen  y  la  capacidad  de  un  desarrollo  progresivo  y  conforme 
á  las  necesidades  de  los  tiempos.  Así  fué,  que  cuando  la  invasión  de  los 
bárbaros  germanos  hubo  destruido  la  civilización  vieja  y  extinguido  las 
familias  nobles  que  la  sostenían,  murió  también  el  latín  aristocrático;  y  en- 
tonces el  dialecto  vulgar,  que  habia  tomado  cuerpo  principalmente  en  las 
provincias,  siguió  su  curso  de  crecimiento  y  desarrollo,  adquirió  con  rapi- 
dez extraordinaria  formas,  categorías  y  elementos  sacados  casi  en  totalidad 
del  tesoro  antiguo,  y  acabó  por  elevarse  á  la  categoría  de  lengua  indepen- 
diente. 

Sabemos  que  no  todos  opinan  de  la  misma  manera,  acerca  del  origen 
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de  los  dialectos  romanos;  pero  esta  divergencia  de  pareceres  no  destruye  la 
realidad  de  su  nacimienio  de  otro  dialeclo  más  antiguo. 

Los  vestigios  que  del  mismo  se  encuentran  ya  en  autores  clásicos,  son 
una  prueba  más  de  su  existencia:  y  da  gran  valor  á  la  tesis  que  venimos 
sosteniendo,  testimonio  tan  imparcial  y  autorizado,  porque  no  es  indiferen- 
te demostrar  la  prosenria  de  formas,  palabras  ó  significaciones  de  esta  índo- 
le en  el  idioma  aristocrático-literario  después  de  la  invasión  gnrmánica,  ó 
antes  de  este  acontecimiento  histórico:  ¡o  primero  equilvaldria  á  conside- 
rarles como  resultado  de  un  hecho  externo;  en  la  segunda  hipótesis,  las 
suponemos  efecto  de  un  desarrollo  normal  é  interno;  hechos  anribos  de 
muy  diversa  naturaleza.  En  escritores  antiguos,  como  Ennio  y  Piauto, 
ocurren  algunas  de  estas  expresiones  populares:  Vitruvio  las  emplea  en 
mucho  mayor  número,  y  en  los  últimos  siglos  del  imperio,  á  medida  que 
desaparecía  el  e.spírilu  exclusivamente  patricio  de  la  escuela  clásica,  se  fué 
introduciendo  mayor  número  de  estos  idiotismos  en  la  lengua  literaria.  La 
igualdad  concedida  en  el  terreno  civil  á  los  subditos  de  muchas  provincias 
del  imperio,  ejerció  en  esle  desarrollo  de  furmas  exóticas  no  poca  influen- 
cia, porque  desconocida  la  supremacía  política  del  Latium,  no  pudo  éste 
sostenerla  en  el  campo  de  la  literatura,  y  cada  territorio  se  creyó  con  de- 
recho á  hacer  alarde  desús  provincialismos  (1). 

El  dialeclo  vulgar  latino  ha  existido  realmente;  y  seria  una  extraña 
anomalía  en  la  historia,  si  no  hubiese  aparecido  un  intermedio  entre  la 
lengua  antigua  y  sus  nuevas  formas.  Por  eso  dice  con  entera  propiedad 
S.  Isidoro  de  Sevilla:  «UnaquoR  que  gens  facía  Bomanorum  cum  suis  opibus 
»vitia  quoque  el  verborum  et  morum  fíomani  transmísih  (2). 

Los  gramáticos  son  un  testimonio  irrecusable  de  la  existencia  de  este 
dialecto;  porque  apenas  los  escritores  de  la  decadencia  habían  abierto  las 
puertas  de  la  literalara  á  las  formas  vulgares,  hicieron  ellos  el  asunto  obje- 
to de  sus  disquisiciones  y  comentarios,  aunando  sus  esfuerzos  naturalmen- 
te para  librar  al  idioma  patrio  de  semejantes  huéspedes,  y  purificarle  de 
elementos  extraños.  Au!o  Gelio  cita  en  el  último  capítulo  de  sus  Noches 
áticas,  el  nombre  de  un  libro  de  Titus  Lavinius,  titulado:.  «De  vfírbis  sor- 
didiSyi>  cuya  pérdida  es  por  más  de  un  concepto  sensible  (3).  Pero  supfen 
esta  falla  los  muchos  autores  que  nos  han  conservado  colecciones  de  pala- 


(1)  Bernhardy.  Geschichte  der  rómischen  Litteratur,  2.*.  ed.,  páginas.  290-295  y  si- 
guientes. 

(2)  Orígenes,  II,  31. 

(3)  Diezj  Gramática  de  las  lenguas  ronmnasj  t  I,  pág.  3. 
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bras  envejecidas  y  populares.  Festus,  en  su  libro  De  signi/icatione  verborum , 
Nonius  Marcellus  en  el  suyo  De  compendiosa  doctrina,  Fabius  Planciades 
Fulgenlius  en  su  Exposltio  sermonum  anliquorum,  y  el  mismo  Aulo  Gelio 
en  sus  Noches  áticas. 

La  escasez  de  movimiento  literario,  el  arr.or  del  pueblo  á  lo  antiguo  y 
el  predominio  de  la  raza  patricia  sobre  la  plebep,  eran  otros  tantos  obs- 
táculos que  se  oponían  á  la  creación  de  dialectos  vulgares.  Pero  nada  fué 
capaz  de  contener  la  marcba  y  las  tendencias  del  desarrollo  sucesivo  de  las 
lenguas:  ningún  idioma  primitivo  se  ha  librado  de  esta  ley  general;  todos 
han  dado  origen  á  dialectos.  Los  Mimos  de  Laverius  principalmente,  y  las 
Atelanas,  eran  monumentos  compuestos,  en  parte  al  menos,  en  el  romance 
vulgar  latino:  y  no  eran  otra  cosa  los  discursos  que  pone  Petroneo  en  boca 
del  pueblo,  en  los  que  usa  lacte  por  tac,  striga  por  5/riíc,  sanguen  por  san- 
guem,  nutricare,  molestare,  nesapius,  Jovis  por  Júpiter,  pauperorum,  ad- 
jutare  alicui,  persuadere  aliquem,  maledicere  aliquem  y  otros  muchos. 
En  las  inscripciones,  principalmente  de  los  últimos  tiempos  del  imperio,  se 
encuentran  numerosos  ejemplos  de  esta  índole.  Pero  donde  más  especial- 
mente debemos  buscar  tales  voces,  vocabula  rustica,  vulgaria,  sórdida,  etc., 
es  en  ciertos  autores  poco  escrupulosos  y  menos  atentos  á  la  elegancia  del 
estilo,  y  en  muchos  de  los  que  florecieron  en  los  últimos  siglos,  cuando  la 
Jengua  estaba  en  plena  decadencia.  De  esta  clase  son:  adpretiare,  apreciar, 
aeramina  y  aeramen,  arambre,  alambre,  val.  aramé,  amicabilis,  amigable, 
augmentare,  fr.  augmenter,  avicella,  avecilla,  boatus,  boato,  botulus,  budel» 
bucea,  boca,  burgus,  burgo,  buricus,  borrico,  cambiare,  cambiar,  campa- 
neus,  campaña,  captivare,  cautivar,  caricare,  cargar,  catus,  gato,  coquina, 
cocina,  coxo,  cojo,  deputare,  diputar,  deviare,  deviar,  discursus,  discurso, 
disuníre,  desunir,  ducere  se,  conducirse,  ebriacus,  embriago,  exlraneare, 
extrañar,  famicosa,  fangosa,  filiasler,  hijastro^  grossus,  grueso, gijrare, 
girar,  hereditare,  heredar,  impostor,  impostor,  improperare,  improperar, 
intimare,  intimar,  je/i/are,  yantar,  lacte,  it.  latle,  leche,  longano,  longani- 
za, mamma,  mamá,  mammare,  mamar,  mpjar,  medir,  modernus,  moderno, 
obviare,  obviar, /)a;jíi,  \)[\pá,  papiUo,  pabellón,  petricosus,  pedregoso,  pla- 
gare, plagar,  prcesíus,  presto,  vallus,  valo,  repatriare,  repatriar,  rostrum, 
Tosiro,  sapius,  sabio,  sermonare,  sermonear,  somnoleentus ,  soñoliento,  testa, 
testa,  tributare,  atribular,  vasum,  vaso,  viclualis,  vitualla. 

No  hay  que  confundir  las  voces  vulgares  con  otras  que,  aún  revistien- 
do este  carácter,  fueron  creaciones  de  ciertos  escritores,  principalmente 
eclesiásticos:  San  Agustin,  Tertuliano  y  otros,  introdujeron  muchas  de  es- 
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tas  palabras.  Pero  también  es  incontestable  que  muchas  voces  primitivas 
vulgares  de  la  lengua  romina  no  se  encuentran  en  documentos  literarios  y 
han  perpetuado  su  existencia  en  las  neolatinas.  Es  de. todo  punto  ajeno  á 
mi  cometido  tratar  aqui  la  cuestión  del  origen  de  los  dialectos  romanos  ó 
neolatinos,  abrigando,  por  otra  parte,  el  convencimiento  íntimo  de  que  no 
sabria  hacer  otra  cosa  que  reproducir  lo  que  muchos  y  muy  eruditos  lite- 
ratos han  escrito  sobre  este  importantísimo  problema  de  la  filología  roma- 
na, que  consiste  en  reconstruir  los  primeros  elementos  latinos  por  medio 
de  las  voces  de  sus  dialectos,  devolviendo  á  la  madre  lo  que  de  ella  han 
tomado  las  hijas  (1). 

Pero  no  dejaremos  este  asunto  sin  llamar  una  vez  más  la  atención  hacia 
la  singular  coincidencia  de  todos  estos  dialectos  en  el  empleo  de  formas, 
palabras  y  frases  ó  modismos,  como  en  su  construcción  gramatical.  Asi 
vemos  que  todos  ellos  poseen  muchísimos  elementos  latinos,  de  forma  casi 
idéntica,  á  pesar  de  ser  distinta  la  época  de  su  reparación:  la  del  válaco 
tuvo  lugar  con  anterioridad  á  los  otros  y  no  pudo  haber  recibido  estos 
elementos  comunes  sino  de  la  lengua  madre,  que  les  trasmitió  á  todas  las 
hermanas  como  patrimonio  de  familia.  No  podemos  resistir  á  la  tentación 


(1)  Sobre  el  origen  de  las  lenguas  neolatinas  han  escrito,  en  general  con  notable 
acierto,  en  Francia,  Raynonard,  Ampére,  Fauriel,  dii  Méril,  Chevallet;  en  Alemania, 
Blanc,  Fuchs,  Delius,  Ebert,  Schuchardt;  en  Inglaterra,  Lewis;  en  Italia,  Perticari, 
Galvani;  en  España,  después  de  Mayans  y  Sisear,  de  cuya  obra  se  ha  hecho  reciente- 
mente una  correcta  edición,  tenérnoslos  doctísimos  y  juiciosos  estudios  del  profesor 
Amador  de  los  Rios,  en  su  admirable  Historia  crítica  de  la  literatura  española,  y  del 
Sr.  Pidal  otros  no  menos  eruditos.  De  autores  antiguos  hay  también  trabajos  intere- 
santes: S.  Isidoro  de  Sevilla  publicó  sus  Orígenes  6  etymologice,  notables  por  la  correc- 
ción de  sus  datos.  Entre  los  glosarios  latino-alemanes  que  ofrecen  interés  en  este  sen- 
tido, ocupa  el  primer  lugar  el  de  Cassel,  publicado  por  Guillermo  Grimra,  en  1848, 
del  que  se  conserva  un  manuscrito  del  siglo  viii;  el  Vocabulario  de  S.  Gall,  de 
siglo  vir,  publicado  en  el  Lesebuch  de  Wackernagel,  y  en  los  DenhnaXer  de  Hattemer; 
las  Glosas  de  París,  publicadas  por  Graff,  Destisha;  las  de  Seleutidt,  por  Wackernagel, 
en  la  Zeitschrift  de  Haupt,  V;  el  Vocahularius  opiimus,  editado  también  por  Wacker- 
nagel, 1847;  las  Glosas  latinas  anglo- sajonas  de  Erfurt,  editadas  por  (Ehler  en  los 
Jahrbücher  der  Philologie.  En  la  historia  de  los  dialectos  neolatinos,  es  un  documento 
importantísimo  la  ley  Sálica,  compuesta  en  la  época  durante  la  cual  la  forma  neola- 
tina empezó  á  separarse  del  latin  sobre  el  suelo  de  las  Galias.  Así  lo  han  reconocido, 
Pott,  en  la  Zeitschrift  de  Hófer  III,  y  en  la  Zeitschrift  de  Aufrecht  y  Kuhn,  I:  las  le- 
yes Germánicas,  en  particular  la  de  los  Lombardos  del  siglo  vii.  Entre  los  escritos 
modernos  que  pueden  consultarse  con  gran  provecho  sobre  este  asunto,  están  :  JTis- 
toire  de  la  langiie  Frangaise,  por  Mr.  Littré,  1863;  Aug.  Fuchs,  Die  Romanischen 
Sprachen  in  ihrem  Verhaltnissa  zum  Lateinischen;  Schuchardt,  Vocalismus  des  Vul- 
gdrlateins;  ^MM.éú\,  Formation  déla  langue  fran-^aise,  y  otr&s  que  citaremos  des- 
pués. 
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de  copiar  aquí  unos  párrafos  de  un  escritor  nuestro,  elegantísimo  y  elo- 
cuente, cuyas  expresiones,  si  no  en  todo  conformes  con  la  ciencia  filológi» 
ca,  son  incomparablerneiite  bellas  (1). 

¡El  Romance!  lié  aquí  una  palabra  que  envuelve  para  nosotros  un 
mundo  de  ideas.  Ya  simboliza  tanto  así  la  índole  y  origen  de  nuestra  len- 
gua castellana,  como  su  más  propio,  genial  y  característico  metro:  y  ya 
despliega  ante  los  ojos  una  era  magniíica  de  gloriosas  hazañas,  de  liidal- 
guia,  de  valor  y  de  fé,  diez  siglos  de  héroes,  para  cantar  los  cuales  falta 
voz  á  la  épica  trompa,  y  cuyo  menor  rasgo,  una  sola  situación,  una  sen- 
tencia, una  palabra  no  más,  bastan  para  completar  el  cuadro  más  admira- 
ble, y  enardecer  la  fantasía,  y  embelesar  el  ánimo  con  suavísimo  deleite. 

El  mismo  nombre  de  romance  vulgar  castellano,  ú  siquier  dialecto 
usado  en  Castilla,  análogo  al  que  la  plebe  y  campesinos  de  Roma  hablaban 
ya  en  el  siglo  de  Augusto,  publica  ser  nuestra  lengua  una  de  aquellas, 
unidas  entre  sí  por  estrechos  vínculos  de  parentesco  y  semejanza,  que  al 
roce  continuo  de  las  lenguas  traciopelásgicas  ó  grecolatinas,  con  las  célticas 
(todas  ellas  de  origen  común),  brotaron  pronto  en  Italia  y  España,  en  la 
Helvecia  romana  y  Galia  meridional  y  en  las  comarcas  del  Prulh  y  del  Da- 
nubio. 

Ocasión  de  nacer  y  desarrollarse  á  maravilla,  tales  dialectos  fueron  los 
ejércitos  romanos,  compuestos  de  extrañas  gentes  y  naciones,  durante  una 
y  otra  centuria  adscritos  á  determinado  territorio.  Urgíales  convenir  en 
muy  aceradas  si  bárbaras  voces  de  mando,  para  la  instantánea  obediencia; 
ser  por  todas  partes  con  claridad  entendidos,  lo  mismo  el  capitán  que  ej 
soldado,  y  poner  un  molde  común,  donde  á  estilo  semítico  (es  decir, 
conforme  á  la  construcción  gramatical  más  lógica  y  sencilla),  vaciar  seis 
docenas  de  vocablos  de  uso  forzoso  é  inmediato  para  la  vida,  y  fáciles  de 
retener  en  la  memoria.  Acercóse',  pues,  todo  lo  posible  el  idioma  de  los 
vencedores  al  de  los  vencidos,  sin  dolerle  de  modo  ninguno  renunciar  á 
sus  muy  ostentosas  galas  y  formas,  á  la  declinación  del  nombre,  á  la  ar- 
mónica voz  pasiva  de  los  verbos,  y  sobretodo,  al  hipérbaton  ósea  coloca- 
ción afectiva  de  las  palabras,  desenfrenada  y  caprichosa,  como  hija  de  los 
vehementes  y  erráticos  movimientos  del  ánimo,  pero  sumisa  y  dócil  á  las 
tiránicas  leyes  musicales  del  oído. 

El  romance  castellano  ya,  sujeta  apenas  la  Cantabria,  en  la  era  de  Au- 


(1)    Discursos  leídos  ante  la  Academia  española  en  la  recepción  de  D.  Luis  Fer- 
nandez Guerra  y  Orbe,  1873,  págtí.  8-11. 
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gasfo;  y  desde  entonces  aún  por  las  más  breves  y  fáciles  inscripciones  la- 
tinas, gustaba  de  asomar  á  toda  hora  la  cabeza  y  darse  á  conocer,  permu- 
tando vocales,  suprimiendo  ó  añadiendo  consonantes,  descoyuntando  pala- 
bras, sustituyendo  á  las  castizas  y  propias  delTiber  aquellas  ibéricas  ó,  fe- 
nicias que  le  sonaban  mejor,  y  destrozando  á  su  antojo  la  analogía  y  la 
sintaxis  (1). 

Pocos  siglos  después  convertíase  el  buen  latin,  bajo  el  imperio  visigó- 
tico, en  patrimonio  exclusivo  de  la  religión  y  de  la  literatura,  de  los  pala- 
cios y  asambleas;  creciendo  y  arraigándose  entre  el  vulgo  lo  que  habia  de 
llegar  á  ser  lengua  de  Cervantes.  La  cual  tomó  poderoso  vuelo  en  el  punto 
mismo  que,  á  la  heroica  voz  de  Pelayo,  renació  España  libre,  católica  y 
pujante,  en  los  valles  de  los  cántabros  y  astures.  Fugitivos  y  hechos  guer- 
rilleros el  monje,  el  letrado  y  el  áulico,  sin  otro  alimento  (\uq  la  miel  de 
abejas,  labrada  en  las  hendiduras  de  las  rocas,  ni  más  salvación  que  no  es- 
perar ninguna,  estuvieron  muy  distantes  de  poder  emular,  ni  aún  de  con- 
servar siquiera  los  primores  del  clásico  latin  y  su  pureza  y  elegancia.  Éra- 
los necesario  expresarse  en  menor  estudio  que  sencillez  de  corazón,  sentir 
la  fuerza  de  la  palabra,  poseer  las  más  comunes  y  expresivas,  no  las  más 
sonoras,  exquisitas  y  bellas:  y  para  mayor  claridad,  escribir  mezclando  dos 
hablas,  la  nueva  y  la  vieja,  e1  latin  y  el  ramance.  Ambos  aparecen  frater- 
nalmente abrazados  en  los  diplomas  eclesiásticos  y  civiles  del  principio  de 
la  reconquista;  y  muestran  formada  y  perfecta  la  nomenclatura  castellana 
de  sitios  y  lugares;  bien  deslindados  los  vocablos  ibéricos,  fenicios  y  grie- 
gos, que  sobre  los  del  Lacio  hablan  de  prevalecer;  trocaba  la  directa  y  pro- 
pia significación  en  muchos  de  estos  últimos;  trasformado  en  articulo,  ó 
séase  perenne  siervo  y  acompañante  del  nombre,  el  tercero  de  los  prO' 
nombres  personales;  y  fija  y  corriente  la  sintaxis  castellana. 

En  resolución,  á  este  latin  rústico,  á  esa  lengua  del  pueblo  se  refieren 
hacia  el  año  615  las  expresiones  de  San  Isidoro,  Hispáni  vocant,  vulgus 
vocat,  corriiptc  vulgo  dicitur.  A  ella,  mediado  el  siglo  ix,  aluden  las  de 
ubi  dicunt  y  vulgus  dicit,  que  ofrece  un  documento  de  los  obispos  Severino 
y  Ariulfo,  refugiados  en  Asturias.  Mientras  tanto  apellídanla  ramance  los 
mozárabes  de  Córdoba  {romancium  vale  «conversación  romana»,  roma- 
num  eloquium),  en  mi  opinión  porque  árabes  y  mozárabes  llamaban  «roma* 


(1)  Cp.  Fita,  Epigrafía  romana  déla  ciudad  de  León.  E.  Hübner,  inscni?íio»««, 
Hispanice  latinee,  Berlín,  1869.  Guillermo  Henzen,  Imcrip.  latinarum  selectarum  am- 
plissima  collectio,  Turici,  1858. 
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nos»  (de  arrumi,  romanus)  á  los  cristianos  independientes,  y  á  cuanto  les 
pertenecía  desde  el  mar  de  Grecia  á  las  orillas  del  Duero.  Y  prosiguen  niu- 
chos  diplomas  designando  el  lenguaje  popular  con  las  frases  de  usilato  vo- 
cabuloy  in  more  rustid  loquulionis,  vulgo  vocatur,  hasta  que  en  1147  no  se 
cansaba  de  llamarle  nostra  lingua  el  cronicón  latino  de  Alfonso  Vil,  em* 
perador  de  las  Españas.  Verdad  es  que  ya  entonces  el  Poema  del  Cid  col- 
maba de  orgullo  legítimo  y  de  satisfacción  indecible  á  la  castellana  Musa. 
La  cual,  restaurado  en  1215  el  puro  latin  de  Cicerón,  se  entra  prepotente 
por  Catedrales  y  Monasterios,  suntuosísimos  alcázares  de  todo  saber;  y  allí, 
en  las  sagradas  inspiraciones  del  monje  de  Berceo,  nos  da  ya  transformado 
en  hermosa  lengua  literaria  y  artística  el  román  paladino. 

En  qual  suele  el  pueblo  fablar  á  su  vecino. 

jEl  pueblo,  el  campamento:  hé  aquí  los  artífices  de  la  lengua  castella- 
na!» Hasta  aqui  el  laureado  académico. 

Francisco  García  Ayuso. 
(Se  eontinitará). 


REVISTA  POLITrCA 


INTERIOR 

La  última  quincena  no  lia  dejado  de  ser  fecunda  en  acontecimientos  polí- 
ticos. Cuando  tomamos  la  pluma  para  escribir  esta  crónica,  aún  no  parece  de- 
cidida la  cuestión  que  trae  divididos  á  los,  en  apariencia  y  en  realidad,  amigos 
del  Gobierno;  y  decimos  en  apariencia  y  en  realidad,  porque  para  nadie  es 
secreto  que  existen  dos  linajes  de  ministeriales;  los  que  apoyan  decidida- 
mente al  Gabinete,  por  estar  en  armonía  la  representación  del  Ministerio,  con 
la  política  por  ellos  siempre  defendida,  por  proceder  las  personas  de  los  con- 
sejeros de  la  Corona  de  las  filas  de  que  ellos  proceden,  y  los  que  le  sirven  y  le 
toleran,  resignados  ante  el  peligro  de  ser  excluidos  de  la  participación  que 
hoy  tienen  en  el  mando,  sin  ocultar  que  en  el  Gobierno,  hombres  y  doctri- 
nas, espíritu  y  tendencias,  están  muy  lejos  de  responder  á  las,  en  su  sentir, 
legítimas  aspiraciones  de  la  Restauración. 

De  todo  lo  cual,  resulta  una  curiosa  anomalía  en  la  respectiva  actitud  de 
las  agrupaciones  políticas  beligerantes.  Están,  al  parecer,  unidos,  desean 
fundirse,  intentan  formar  un  solo  partido  con  la  unidad  de  miras  convenien- 
te para  el  ejercicio  del  poder,  los  que  difícilmente  se  pondrán  de  acuerdo 
sobre  las  soluciones  fundamentales  de  toda  sociedad  regida  por  instituciones 
representativas,  y  se  combaten  como  encarnizados  adversarios  aquellos  entre 
los  cuales  seria  ardua  tarea  encontrar  verdaderas  divergencias  de  doctrinas. 
Trabajan  por  unirse,  en  fin,  los  que  están  divididos,  por  tener  ante  el  país  y 
ante  la  historia,  responsabilidades  completamente  diversas,  y  se  separan  más 
cada  dia  los  que  han  tenido  idéntica  participación  en  los  acontecimientos 
más  importantes  del  último  período  histórico.  Van  á  ser  amigos,  por  último 
los  que  cada  recuerdo,  cada  cuestión  presente,  cada  reforma  del  porvenir,  ha 
de  sembrar,  necesariamente,  un  más  ó  menos  oculto  antagonismo  entre  ellos, 
y  se  preparan  á  encarnizada  lucha,  los  que  juntos  fueron  al  destierro,  amigos 
de  ayer,  hoy  sin  razón  contrarios,  y  de  seguro  nuevos  aliados  el  dia  de  un* 
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desgracia  común.  Tal  es  el  triste  trance  á  que  los  antagonismos  personales 
han  traido  á  los  partidos  españoles. 

Las  primeras  consecuencias  de  tan  anómalo  estado,  se  tocan  en  lo  que  pu- 
diéramos llamar  la  cuestión  constitucional,  puesta  hace  dias  sobre  el  tapete. 
Se  muestran  los  conservadores  liberales,  que  han  tenido  alguna  participación 
en  los  gobiernos  revolucionarios,  poco  conformes  con  el  pensamiento  de  po- 
ner en  vigor,  siquiera  pasajeramente,  la  Constitución  de  1845,  cuyo  plantea- 
miento han  venido  constantemente  demandando  los  derrotados  en  1868,  sin 
distinción  de  matices.  Esta  opinión  de  pareceres,  ajuicio  nuestro,  pone  harto 
de  relieve  un  antagonismo  de  tendencias  que  no  cesará  sin  que  los  conserva- 
dores se  pasen  resueltamente  al  campo  moderado  ó  vengan  á  reanudar 
antiguos  lazos  políticos,  que  en  mal  hora  para  el  país  y  para  las  instituciones 
liberales  se  rompieron. 

Deseosos  de  encontrar  nuevas  formas  de  transacción,  algunas  publicacio- 
nes ministeriales,  enemigas  sistemáticas  de  la  revolución  de  Setiembre,  pero 
en  apariencia,  al  menos,  separadas  del  antiguo  campo  moderado,  presentan, 
como  solución  capaz  de  unir  las  voluntades  diversas,  el  código  fundamental 
de  1837,  de  origen  progresista  y  sin  reserva  aceptado  por  las  más  eminen- 
tes individualidades  del  antiguo  moderantismo.  Afirman  que  la  Constitu- 
ción del  69  los  deshonra,  como  si  hoy  no  estuviese  en  vigor,  como  si  en  su 
nombre  no  se  gobernase,  como  si  con  arreglo  á  sus  prescripciones  no  se  ad- 
ministrase la  justicia,  lo  cual  no  impide  en  verdad  á  sus  implacables  enemi- 
gos desempeñar  tranquilos  los  más  altos  puestos  del  Estado. 

Los  revolucionarios  aceptan  noblemente  lo  que  hay  de  más  esencial  en 
las  instituciones,  sin  tener  para  nada  en  cuenta  que  ayer  lo  combatieron, 
deponiendo  gustosos  su  amor  propio  en  aras  de  la  tranquilidad  general, 
del  bien  común  y  de  la  prosperidad  de  la  patria.  Nadie  se  opone  á  buscar 
en  un  nuevo  código,  resultado  natural  de  modificar  lo  existente,  centro 
de  común  concordia,  sin  que  tenga  otra  explicación  racional,  fuera  de 
la  vanidad  de  un  partido  poco  numeroso,  aunque  por  el  concurso  de  los  de- 
más triunfante,  el  planteamiento  transitorio  de  una  Constitución  distinta  de 
la  que  hoy  existe. 

Un  suceso  nunca  bastante  sentido,  cuyo  aniversario  ha  tenido  lugar  en  los 
dias  transcurridos  desde  la  publicación  de  la  última  Kevísta,  no  deja  de 
enseñar,  sin  que  para  ello  intervenga  la  voluntad  de  nadie,  donde  existe  un 
verdadero  centro  de  hombres  políticos,  capaz  por  su  importancia  y  crédito 
en  el  país  de  proporcionar  inexpugnable  defensa  á  las  instituciones  repre-^ 
sentativas  y  á  las  libertades  parlamentarias. 

Ante  el  respetuoso  recuerdo  de  D.  Leopoldo  O'Donnell,  los  hombres  con- 
servadores y  liberales  han  olvidado  por  breves  instantes  las  enemistades 
personales  que  los  separan,  presentando  á  los  ojos  del  país  una  gran  concen- 
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tracion  de  fuerzas  divididas  hoy  en  grupos  diferentes,  más  por  la  diversa  ac- 
titud que  cada  uno  ha  tenido  en  las  grandes  transformaciones  de  que  en  los 
últimos  tiempos  ha  sido  víctima  la  patria,  que  por  esenciales  diferencias  de 
principios  y  de  doctrina. 

Terminada  la  fúnebre  ceremonia,  á  la  que  expontáneamente  concur- 
rieron cuantos  sinceramente  profesan  ideas  conservadoras  liberales,  sin  dis- 
tinción dé  procedencias,  han  continuado  los  grupos,  las  fracciones  y  los 
partidos,  la  por  demás  ardua  tarea  de  organizarse  y  definirse,  intentando 
alianzas  que  la  voluntad  humana  difícilmente'  encontrará  medio  de  hacer 
duraderas. 

Basta  recorrer  con  rápida  ojeada  las  publicaciones  ministeriales,  para  cer- 
ciorarse de  que  la  coalición  gubernamental  atraviesa  una  peligrosa  crisis,  de 
laque  no  sabemos  si  saldrá  triunfante  tal  y  como  hoy  está  constituida. 

Las  discusiones  del  Senado  pusieron  harto  de  manifiesto  la  repugnan- 
cia con  que  el  antiguo  partido  moderado  en  su  gran  masa,  verá  siempre  las 
innovaciones  que  la  escuela  liberal  va  estableciendo  en  todos  los  pueblos 
de  Europa,  sobre  todo  si  han  sido  planteadas  en  la  Nación  española  durante 
el  agitado  período  de  la  última  revolución.  El  apoyo  que  ostensiblemente 
han  dado  á  dichas  soluciones  ciertas  individualidades  políticas  de  aquella 
procedencia,  no  han  sido  suficientes  para  desfigurar  el  carácter  de  forzada 
resignación  que  se  descubre  en  el  frió  concurso  que  el  moderantismo,  transí-  - 
gente  é  intransigente,  presta  al  Ministerio  que  rige  en  la  actualidad  los  desti- 
nos públicos. 

Esta  falta  de  armonía  se  ha  puesto  de  relieve  en  el  primer  momento  de 
acción,  por  decirlo  así,  en  el  instante  mismo  en  que  se  ha  tratado  de  elejir 
el  mejor  procedimiento  para  llevar  al  terreno  de  la  realidad  el  código  que 
simboliza  la  pactada  conciliación.  Desean  los  moderados,  que  la  próxima 
Asamblea  inaugure  sus  trabajos  declarando  en  vigor  la  Constitución  de  1845, 
procedimiento  y  legalidad  que  repugna  á  los  constitucionales  disidentes  ami' 
gos  del  Ministerio,  por  considerarla,  con  razón,  como  exigencia  dirigida,  más 
á  satisfacer  el  amor  propio  de  una  de  las  parcialidades  coaligadas,  que  á  lle- 
nar una  necesidad  social  por  todos  reconocida.  Exponen  en  defensa  de  este 
plan  sus  partidarios,  los  peligros  que  para  las  instituciones  fundamentales 
traería  consigo  necesariamente  un  interminable  debate  de  principios  sobre 
cada  artículo  constitucional,  cuando  el  país,  fatigado  de  estériles  discusionesj 
está  ansioso  de  soluciones  prácticas  qué  puedan  mejorar  su  estado  social, 
político  y  económico.  La  razón  no  carecería,  en  verdad,  de  solidez,  si  el  re- 
medio, como  vulgarmente  se  dice,  no  pudiera  ser  peor  que  la  misma  enfer- 
medad. El  propósito  solo  de  plantear  la  Constitución  del  45,  ha  puesto  ya  en 
peligro  la  concordia  de  las  fuerzas  políticas  que  apoyan  al  Gobierno,  y  su 
realización  produciría,  sin  duda,  el  efecto  de  un  proyectil  arrojado  en  medio 
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de  los  partidos,  cuya  explosión  podria  dispersar  en  direcciones  diversas  las 
fuerzas  liberales,  en  marcado  movimiento  ya,  hacia  el  centro  fundamental 
de  las  instituciones .  Persuadida  de  esta  dificultad  una  parte,  y  no  la  menos 
entusiasta,  por  cierto,  de  los  defensores  del  pensamiento  de  declarar  vigente 
el  Código  de  1845,  modifica  sus  aspiraciones,  proponiendo  que  se  conformen 
moderados  y  disidentes  con  la  ley  fundamental  de  1837,  adoptándola  como 
punto  de  partida  para  realizar  en  ella  los  cambios  exigidos  por  las  opiniones 
dominantes  en  ]a  Eiiropa  moderna  y  por  las  exigencias  de  los  tiempos,  des- 
de su  promulgación,  trascurridos. 

No  faltan  periódicos  ministeriales,  sin  embargo,  con  el  buen  sentido  ne- 
cesario para  sostener  que  el  nuevo  Código,  si  ha  de  servir  de  fórmula  de  tran- 
sacción á  todos  los  partidos  monárquicos,  debe  arrancar  déla  legalidad  exis- 
tente, sin  intermedios,  que  necesariamente  han  de  considerarse,  por  españoles 
y  extranjeros,  como  una  reacción  en  la  política,  de  patrióticas  transacciones, 
planteada  hasta  aquí  por  los  gobiernos  de  la  nueva  Monarquía. 

"Por  eso  se  debe  examinar,  ante  todo,  dice  el  periódico  á  que  nos  referi- 
iimos,  si  hay  necesidad  de  una  Constitución  completa  para  el  objeto  que  se 
iiapetece,  y  en  segundo  lugar,  si  dada  esta  necesidad,  la  Constitución  de  1837 
I! satisface  ccmplidamente  ese  objeto. 

iiCreemos,  por  nuestra  parte,  continúa,  que  no  hay  necesidad  de^promul- 
gar  un  Código  interino,  cualquiera  que  sea. — jQué  se  quiere?— jQue  no  se 
..discuta  el  trono  de  D.  Alfonso?  Pues  no  se  discutirá  con  el  proyecto  de  los 
II notables.  El  proyecto  constitucional  de  los  notables  consigna  el  trono  de 
II D.  Alfonso,  y  ese  artículo  puede  ser  declarado  por  aclamación  previamente 
..aceptado  é  indiscutible.  Presentado  el  proyecto  por  la  comisión,  con  que  un 
"diputado,  ó  el  presidente,  se  levante  dando  un  viva  á  Alfonso  XII,  que  será 
iiunánimemente  contestado  por  las  Cortes,  queda  fuera  de  discusión  lo  que  á 
Illa  existencia  del  trono  y  la  dinastía  se  refiera.  Esto  aún  antes  de  la  presen- 
iitacion  del  proyecto,  y  desde  la  primera  sesión  en  que  el  Congreso  y  el  Se- 
ituado  estén  constituidos,  puede  hacerse  sin  que  nadie  tenga  derecho  á  opo- 
i.nerse,  porque  hay  precedentes  ya  establecidos  sobre  este  punto. 

t.Hay  más  :  si  por  un  acto  ^de  dictadura  se  ha  de  declarar  vigente  una 
(.Constitución,  ¿por  qué  no  el  proyecto  de  los  notables?  ¿Por  qué  no  declarar 
(.desde  luego  indiscutibles  los  artículos  de  ese  proyecto,  que  se  refieren  al 
I. trono  y  á  la  dinastía?  Esto  seria  lo  más  sencillo  y  espedito  para  el  caso. 

..Basta,  pues,  el  proyecto  de  los  notables,  tal  como  ha  sido  por  estos  re- 
tidactado; pero  sino  bastase,  la  Constitución  de  1837  no  nos  sacaría  del  con- 
í.flicto. 

II Los  artículos  referentes  al  trono  y  la  dinastía,  lo  mismo  en  la  Constitu- 
(icionde  1837,  que  en  la  de  1845,  son  diferentes  de  los  que  consigna  el  pro- 
nyecto  del  Senado.  Si  se  promulgase  cualquiera  de  estas  Constituciones,  ó 
(.habría  que  promulgarla  incompleta  y  dejando  un  vacío  que  necesariamente 
iidaria  lugar  á  discusión,  ó  si  se  promulgaba  completa,  el  trono  de  D.  Al* 
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itfonso  quedaría  necesariamente  sujeto  á  discusión,  al  tener  que"  variar  el  tí- 
»tulo  referente  al  Monarca. 

..Así,  pues,  con  ninguna  Constitución  previamente  promulgada  pueden 
i.evitarse  los  inconvenientes  de  la  discusión  del  trono,  antes  bien,  se  aumen- 
iitan,  mientras  que  con  el  proj'-ecto,  declarado  ley  variable  en  una  parte  é  in- 
.. variable  en  otra,  ó,  mejor  aún,  presentado  á  las  Cortes  y  aceptados  por  acla- 
irmacion  los  artículos  referentes  al  trono,  encontramos  nosotros  orilladas  to- 
ndas las  dificultades." 

Y  concluye  la  publicación  á  que  nos  venimos  refiriendo,  manifestando  su 
deseo  de  que  los  hombres  eminentes  del  partido  liberal  conservador  encuen- 
tren fundadas  sus  observaciones,  adoptando  cualquiera  de  los  sencillos  me- 
dios que  propone,  en  vez  de  desenterrar  Constituciones  que,  aunque  acepta- 
bles, no  resuelvan  por  completo  el  problema. 

Además  de  las  razones  aducidas  para  no  plantear  legislaciones  caducadas, 
nosotros  creemos  que  el  temor  de  perder  un  tiempo  precioso  para  enmendar 
en  lo  posible  los  males  permanentes  de  la  patria,  en  discusiones  peligrosas, 
debe  ceder  ante  el  patriotismo  de  las  oposiciones  legales;  patriotismo  de  que 
están  dando,  cualquiera  que  sean  las  injustas  censuras  que  se  le  dirigan,  re- 
levantes pruebas. 

La  experiencia  demuestra  por  otra  parte  con  multiplicados  ejemplos^  que 
cuantas  veces  se  ban  querido  evitar  disensiones  en  las  Asambleas  por  medio 
de  extraordinarios  procedimientos,  las  consecuencias  han  sido  fatales,  extre- 
mándose los  debates  mismos  que  se  han  querido  artificiosamente  sofocar.  Opo- 
siciones con  justo  título  para  ocupar  más  ó  menos  tarde  el  poder,  están  inte- 
resadas en  no  divorciarse  de  la  opinión  pública,  en  no  poner  obstáculos  al 
bien  común,  y  cuando  se  apartan  de  esta  línea  de  conducta,  la  censura  gene- 
ral viene  á  herirlas  con  su  descrédito,  tanto  ó  más  que  á  los  gobiernos  esta- 
blecidos. 

Una  serie  de  datos  importantes  y  acontecimientos  al  parecer  casuales, 
que  pasan  inadvertidos  á  las  inteligencias  poco  reflexivas,  demuestran  que  el 
.sistema  representativo  se  impone  con  sus  naturales  consecuencias  á  todos  los 
partidos,  por  encima  de  las  pasiones  que,  de  antiguo  y  como  estigma  de  raza, 
vienen  envenenándolos. 

El  más  culminante  de  estos  acontecimientos,  es  sin  duda  la  reunión  que 
el  partido  constitucional  ha  celebrado  el  domingo  7  del  corriente  en  el  circo 
del  Príncipe  Alfonso.  Nosotros,  que  ajenos  á  toda  pasión  de  bandería,  aplau- 
dimos sin  reservas  la  reunión  en  el  Senado  de  los  amigos  del  ministerio  que 
presidia  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  estamos  autorizados  para  rechazar  los 
injustos  cargos  que  las  publicaciones  ministeriales  dirigen  á  un  acto,  modelo 
de  sensatez  y  patriotismo,  capaz  de  inaugurar  por  sí  solo  una  nueva  y  feliz 
marcha  en  las  relaciones  de  los  partidos  militantes  en  España,  si  no  ha 
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desaparecido  toda  rectitud  en  la  manera  de  apreciar,  sus  respectivas  conduc- 
tas, vencedores  y  vencidos. 

Juzgamos  nosotros,  entonces,  conveniente  á  los  intereses  públicos  la  reu- 
nión del  Senado,  á  pesar  de  que  esté  en  peligro  su  eficacia,  porque  al  cele- 
brarla, salia  el  Gobierno  del  aislamiento  de  la  dictadura,  buscaba  apoyo  en 
el  organismo  de  los  partidos,  cualidad  esencial  de  los  sistemas  parlamenta- 
rios, y  daba  á  entender  la  favorable  disposición  con  que  acogerla  esfuerzos 
semejantes  llevados  á  cabo  por  otras  parcialidades  políticas.  Creemos  ahora 
un  suceso  próspero  la  reunión  del  Circo,  porque  presenta  á  su  vez  el  raro 
ejemplo  entre  nosotros  de  oposiciones  luchando  en  el  terreno  de  la  legalidad, 
dentro  de  las  instituciones  ya  establecidas,  preocupadas  del  bien  general  más 
que  de  sus  propios  resentimientos  y  dispuestas  á  contribuir  por  su  parte  á  la 
obra  civilizadora  de  que  pueda  realizarse  sin  peligros  en  España  el  Self-go- 
vernment,  el  gobierno  del  país  por  el  país,  que  es  el  desiderátum  político  de 
los  pueblos  modernos. 

Reunidos  los  representantes  de  los  comités  de  provincia  del  partido  cons- 
titucional con  los  ex-senadores  y  ex-diputados  residentes  en  Madrid,  se  abrió 
la  sesión,  para  que  con  anterioridad  habían  sido  convocados,  ocupando  la 
presidencia  D.  Práxedes  Mateo  Sagasta,  en  ausencia  del  señor  duque  de  la 
Torre,  lejos  de  aquel  sitio  en  cumplimiento  de  prescripciones  legales  en  vi- 
gor hoy. 

Para  juzgar  con  desapasionado  criterio  este  suceso  político,  para  estimar 
en  su  justo  valer  su  alcance,  sus  consecuencias  y  el  patriotismo  de  los  que 
lo  han  llevado  á  cabo,  es  preciso  no  olvidar  que  allí  estaban  reunidos  los  der- 
rotados del  29  de  Diciembre  y  que  la  excisión  de  los  disidentes  ha  llevado  al 
lado  del  Ministerio  una  parte  no  poco  importante  del  partido  constitucional, 
y  al  Gobierno  mismo  varios  de  los  hombres,  por  él  más  enaltecidos. 

La  historia  de  las  vicisitudes  parlamentarias  pone  de  relieve  que  estas 
luchas  de  familia  enardecen  las  pasiones  y  avivan  los  enconos  de  los  conten- 
dientes. Ve  el  partido  en  el  poder  en  estrecha  alianza  con  sus  adversarios 
de  siempre  á  las  personas  en  que  ayer,  como  quien  dice,  cifraba  sus  esperan- 
zas, de  cuyos  talentos  se  enorgullecía,  con  cuyo  concurso  en  primer  término 
contaba  cuyo  encubramiento  ha  favorecido,  y  sin  embargo,  no  prorumpe 
una  queja,  satisfecho  con  tributar  entusiastas  aplausos  á  los  que  le  han  sido 
fieles  en  la  desgracia. 

Pasada  la  emoción  que  existió  en  el  auditorio  la  presencia  en  el  foro  de 
la  parte  de  la  antigua  junta  directiva,  que  no  ha  entrado  en  alianzas  con  el 
moderantismo  histórico  y  después  de  tres  salvas  de  aplausos,  se  levantó  el 
Sr.  Sagasta,  y  con  la  locución  fácil  y  reposada  que  le  es  propia,  dijo: 

(.Desde  este  sitio,  que  corresponde  de  derecho  al  ilustre  duque  de  la  Tor- 
jiie,  separado  hoy  de  nosotros,  como  otros  muchos  dignos  generales,  en  vir- 
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iitiid  de  una  disposición  ministerial,  que  no  es  este  el  momento  de  discutir, 
iipero  que  en  ningún  caso  podrá  estorbar  que  continúe,  como  hasta  aquí,  al 
•tírente  del  gran  partido  constitucional  aquel  insigne  patricio,  á  quien  si  to- 
iidos  debemos  consideración  y  respeto,  yo  le  debo  además  gratitud  y  sincero 
ifcariño;  desde  este  sitio,  que  á  falta  del  ilustre  duque  de  la  Torre,  otros 
II muchos  correligionarios  nuestros  podrian  ocupar  con  más  merecimientos 
II que  yo,  os  saludo  en  nombre  de  la  Junta  directiva  que,  concluyendo  hoy 
iisu  misión,  viene  á  depositar  en  vuestras  manos  los  poderes  que  de  los  re- 
iipresentantes  de  nuestro  partido  recibieron  los  individuos  que  la  componen 
lien  otra  ocasión  no  menos  solemne  que  esta.ii 


Salvas  de  aplausos  interrumpen  repetidas  veces  al  orador:  los  represen- 
tantes del  partido  constitucional  allí  agregados  no  podian  dejar  de  manifes- 
tar su  sentimiento  por  la  ausencia  del  señor  duque  de  la  Torre  y  su  deseo 
de  que  permanezca  al  frente  del  partido  el  ilustre  repúblico  que  siempre  ha 
dividido  con  él  la  fortuna  y  que  en  ocasiones  ha  preferido  satisfacer  sus  exi- 
gencias de  colectividad,  á  seguir  líneas  de  conducta  masen  armonía,  sin  duda, 
con  su  personal  engrandecimiento. 

Declara  el  Sr.  Sagasta  luego,  que — españoles  ante  todo,  y  amantes  siem- 
pre sinceros  de  la  libertad,  las  primeras  palabras  del  partido  constitucional 
al  verse  allí  reunido,  debían  ser  de  felicitación  y  de  felicitación  grande  y  en- 
tusiasta á  nuestro  valiente  ejército  por  los  triunfos  que  conquista  diariamente 
contra  las  hordas  del  absolutismo. 

iiMerced  á  los  generosos  esfuerzos  (continuad  orador  interrumpido  siem- 
iipre  por  aplausos)  de  nuestros  soldados,  tan  pródigos  de  su  sangre  y  tan  dis- 
iipuestosá  todo  género  de  sacrificios,  debemos  abrigar  la  consoladora  espe- 
i.ranza  de  que  pronto  dejará  de  sonar  el  estampido  del  canon  carlista  en  las  pin- 
iitorescas  montañas  de  nuestras  ingratas  provincias  del  Norte,  y  de  que  muy 
i.pronto  también  conquistaremos  la  anhelada  pacificación  del  país,  primera 
nnecesidad  de  nuestro  pueblo,  de  este  pueblo  tan  querido  de  nosotros,  y 
•.tanto  más  querido  cuanto  es,  sin  merecerlo,  más  infortunado.  Felicitemos, 
iipues,  desde  aquí  al  valiente  ejército  español;  pero  felicitémonos  nosotros 
iitambien,  felicitémonos  de  que  se  divise  un  próximo  y  venturoso  porvenir, 
(len  el  cual  cabrá  al  partido  constitucional  alguna  gloria,  ¡qué  digo  alguna 
iigloria!  mucha  gloria,  porque  desde  el  momento  en  que  tuvo  participación 
lien  el  poder,  atento  sólo  al  bien  de  la  patria,  restañó  las  heridas  en  la  socie- 
iidad  ya  desangrada,  restableció  el  orden  perdido,  regeneró  la  disciplina  en 
•líos  restos  de  un  ejército  reducido  y  quebrantado,  aumentó  grandemente  la 
•ifuerza  pública,  harto  mermada  entonces,  creando  de  paso  recursos,  elemen- 
iitos  y  medios  con  los  cuales  pudieran  después  nuestros  soldados  alcanzar 
Illas  victorias  que  tanto  enaltecen  su  valor,  n 

No  niega  el  Sr.  Sagasta,  ni  siquiera  pone  en  duda,  como  injustamente 
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suponen  sus  sistemáticos  adversarios,  los  servicios  que  á  la  causa  del  orden 
público  hubiera  prestado  antes  el  Sr.  Castelar,  pero  su  misión  en  aquel 
momento  era  poner  de  manifiesto  la  parte  de  gloria  que  en  la  pacificación 
del  país  le  cabe  al  partido  constitucional  y  no  tenia,  por  consiguiente,  que 
ocuparse  á  la  sazón  de  otros  hombres  y  de  otros  partidos  cuyos  merecimien- 
tos es  sin  duda  el  primero  en  reconocer  y  aplaudir. 

Al  llegar  el  momento  de  las  declaraciones,  exclama  con  conmovido  acento: 

ttSomos  lo  que  éramos,  estamos  donde  estábamos,  defendemos  lo  que 
I. defendíamos;  y  con  las  mismas  huestes,  y  con  la  misma  bandera,  y  con  los 
M mismos  recursos  con  que  combatimos  y  vencimos  ayer  la  demagogia,  esta- 
iimos  dispuestos  á  combatir  y  vencer  hoy  á  la  reacción. 

iiSi  ayer  ante  la  anarquía  apreciaremos  conservadores,  hoy  sin  habernos 
itmovido  de  nuestro  puestro,  aparecemos  liberales  ante  la  reacción;  siendo 
itayer  como  ahora  y  como  siempre  amantes  sinceros  de  la  libertad,  y  por  lo 
iimismo  amantes  sinceros  del  orden;  que  no  hay  libertad  sin  orden,  ni  orden 
1 1  sin  libertad. 

iiEn  este  concepto  pretendemos  ser  hoy  el  partido  de  gobierno  más  libe- 
iiral  dentro  de  la  monarquía  constitucional  de  D.  Alfonso  XII.  n 

Los  derrotados  del  29  de  Diciembre  acogen  con  frenético  entusiasmo 
estas  frases.  La  alianza  entre  la  dinastía  y  la  revolución,  es,  con  un  poco  de 
patriotismo  en  todos,  ya  posible,  esa  alianza  calificada  por  algunos  de  mons- 
truosa, es  la  que,  desde  el  reinado  de  la  reina  Ana  ha  hecho  de  Inglaterra  un 
poderoso  imperio,  la  que,  ha  dado  á  Portugal  un  gobierno  capaz  de  conso- 
lidar la  paz  pública  en  sus  Estados,  la  que,  á  pesar  de  los  espíritus  timoratos, 
ha  hecho  de  la  península  italiana  una  potencia  europea  de  primer  orden.  El 
sistama  parlamentario,  ineludible  necesidad  de  las  naciones  modernas,  será  de 
hoy  más  compatible  con  la  monarquía  de  D.  Alfonso  XII;  el  sistema  parla- 
mentario, que  la  Corona  con  toda  su  popularidad,  el  Gobierno  con  toda  su 
influencia  y  el  ejército  con  todo  su  poder,  no  podrían  realizar  sin  el  patrióti- 
co concurso  de  las  oposiciones. 

Tampoco  es  justo  el  cargo  de  los  que  suponen  que  el  Sr.  Sagasta,  al  pro- 
nunciar las  palabras  que  acabamos  de  copiar,  abrigaba  la  intención  de  poner 
obstáculos,  más  ó  menos  velados,  á  la  entrada  en  la  legalidad  de  las  fraccio- 
nes monárquicas  procedentes  del  radicalismo.  Fijemos  un  m.omentola  aten- 
ción en  el  párrafo  del  discurso  que  completa  su  pensamiento: 

iiNo  queremos  decir  por  esto,  anadia  el  Sr.  Sagasta,  que  á  tanto  no  llega 
"nuestra  pretensiou,  que  tengamos  dentro  de  la  monarquía  las  aspiraciones 
"más  liberales;  pero  si  hay  alguien  que  tenga  aspiraciones  más  liberales  que 
"nosotros,  de  seguro  que  esas  aspiraciones  no  pasarán  de  tendencias  políticas, 
"con  las  cuales  no  podrán  llegar  nunca  á  constituirse  partidos  prácticos,  aún 
"cuando  deban  tenerse  muy  en  cuenta  como  elementos  importantes  de  pro- 
jigreso  por  todos  los  partidos  de  gobierno,  n 
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¿Cabe  duda  de  que  si  al  fin  se  han  de  formar  grandesa  grupaciones  gober- 
nantes, los  hombres  monárquicos  del  partido  radical  tienen  su  sitio  natural 
entre  las  huestes  más  liberales  dentro  de  las  instituciones,  y  que  su  concurso, 
de  ellos  separado,  será  ineficaz,  después  de  las  desmenbraciones  que  durante 
la  república  ha  sufrido  aquella  agrupación,  para  organizar  un  partido  aparte 
con  elementos  propios*?  Pues  en  nosotros  adquiere  cada  dia  más  fuerza  la 
para  muchos,  utópica  creencia,  de  que  si  la  guerra  se  acaba  pronto,  los 
moderados,  en  todos  sus  diferentes  matices,  y  los  ex -carlistas  que  han  re- 
conocido ya  á  D.  Alfonso  XII  con  los  que  le  reconozcan  maBana,  formarán 
la  derecha  conservadora  de  la  Monarquía  y  todos  los  demás  grupos  liberales 
ahora,  por  desgracia,  separados,  tendrán  que  aunar  sus  esfuerzos  contra  el 
vigoroso  empuje  del  común  enemigo.  Ante  esa  eventualidad  de  realización, 
segura,  en  un  plazo  más  ó  menos  lejano,  procuramos  entibiar,  en  cuanto  nos 
es  posible,  las  discordias  entre  los  liberales  existentes,  persuadidos  de  que 
esta  vez,  como  otras,  vendrán,  aunque  quizás  tarde,  á  darnos  la  razón  los 
acontecimientos. 

El  partido  constitucional  permanece  fiel,  según  autorizada  declaración  del 
Sr.  Sagasta,  al  espíritu  de  la  revolución  de  Setiembre,  y  esta  pública  mani- 
festación de  sus  convicciones  y  creencias,  es  la  piedra  de  escándalo  de  sus 
irreconciliables  enemigos. — ¡La  revolución  de  Setiembre  (y  cuenta  que  nosotros 
no  tomamos  parte  alguna  en  la  conspiración),  tan  maltratada,  tan  execrada, 
tan  abandonada  de  los  que  en  el  orden  militar  y  civil  deben  á  ella  cuanto 
valen,  gana  batallas,  como  el  Cid  Campeador,  después  de  muerta! 

Ella  destruye  las  antiguas  Constituciones,  que  no  pueden  sobrevivirle; 
adelanta  el  orden  de  sucesión  en  la  Corona;  deja  tras  sí  la  libertad  de  cultos, 
rompiendo  los  moldes  históricos  de  la  patria  de  Torquemada,  de  la  Inquisi- 
ción y  de  Felipe  II;  modifica  el  sistema  electoral,  haciendo  que  arranque  la 
legalidad  común  en  la  monarquía  restaurada,  del  voto  de  todas  las  clases  so- 
ciales; concluye  con  el  sistema  preventivo  que  no  llega  á  resucitar,  ni  aún  en 
los  tiempos,  en  que  las  necesidades  especiales  de  las  guerras  civiles,  obliga  á 
los  gobiernos  á  desesperada  resistencia;  modifica  radicalmente  las  ideas  de  sus 
adversarios  en  los  momentos  más  tristes  de  suderrota;  varía  hasta  la  etiqueta 
de  palacio  y  cambia  la  forma  externa  de  su  ceremonial  en  el  país  más  afer- 
rado á  sus  costumbres  añejasy  á  sus  antiguas  preocupaciones. 

Sostener  el  espíritu  de  la  revolución  dentro  de  la  Monarquía  restaurada, 
es  sin  género  de  duda  prestar  un  gran  servicio  á  la  dinastía.  No  son  sus  des- 
interesados amigos  los  que  debieran  censurar  esta  declaración  que  coloca  á 
toda  la  España  liberal  monárquica  al  lado  del  trono  de  D.  Alfonso  XII. 

Considerada  desde  este  punto  de  vista  la  reunión  del  partido  constitu- 
cional del  último  domingo,  la  patria  está  por  ella  de  enhorabuena,  no  porque 
la  vanidad  nos  induzca  á  dar  á  dicha  reunión  en  estos  momentos  una  in- 
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fluencia  decisiva  en  los  negocios  públicos,  sino  porque  es  síntoma  de  atrac- 
ción y  arranque  de  concordias  que  pueden  servir  de  sólidos  cimientos  en  su 
diaá  las  libertades  públicas. 

Por  de  pronto,  la  reunión  del  domingo  se  diferencia  de  todas  las  de  ín- 
dole análoga  que  han  tenido  lugar  entre  nosotros.  Allí,  por  primera  vez  en 
España,  después  de  mucho  tiempo  al  menos,  un  partido  en  la  desgracia  ha 
tributado  aplausos  á  los  poderes  irresponsables;  por  primera  vez  también  las 
oposiciones  han  idoá  saludar  al  Monarca;  por  primera  vez  se  ha  celebrado 
un  gran  meeting  político  sin  una  alusión,  sin  una  frase,  sin  un  pensamiento 
que  haya  sido  preciso  modificar,  por  estar  en  desacuerdo  con  las  leyes. 

No  nos  ofende  la  calificación  que  ha  hecho  un  periódico,  muy  dado  á  las 
improvisaciones  aristocráticas  y  á  las  distinciones  nobiliarias,  de  que  en 
aquella  congregación  no  liabia  hombres  de  verdadera  talla.  Es  verdad.  Allí 
nos  hemos  reunido  todas  las  medianías.  Ha  sido  una  asamblea  de  la  clase 
media,  casi  del  pueblo,  lo  cual  ha  proporcionado  un  gran  bien  á  las  institu- 
ciones fundamentales,  que  se  han  puesto  en  contacto  directo  con  esas  clases 
que  desde  hoy  más,  pueden  apreciar  por  sí  mismos  y  propalar  en  el  país  las 
relevantes  prendas  que  adornan  al  Soberano. 

No  crean  los  vencedores  que  las  monarquías  se  han  consolidado  jamás 
en  el  mundo  con  el  apoyo  de  una  sola  clase,  por  más  que  esta  sea  aristo- 
crática, rica,  entendida  y  adornada  con  todos  los  atractivos  de  que  Dios  ha 
dotado,  en  las  altas  sociedades  especialmente,  á  la  mitad  más  bella  del  género 
humano. 

J.  Luis  álbareda. 


EXTEKIOE 


El  suceso  exterior  que  más  de  cerca  nos  toca,  y  que  hoy  con  relativa  pre- 
ferencia ocupa  la  atención  pública,  es  la  nueva  reunión  de  la  Asamblea 
francesa,  suspensa,  como  saben  nuestros  lectores,  desde  el  mes  de  Agosto 
último.  No  sin  premiosas  dificultades  se  llegó  á  uaa  suspensión,  que  era  pre- 
cisa hasta  cierto  punto,  después  de  la  tensión  que  hablan  tomado  los  debates 
por  efecto  de  las  nuevas  instituciones  proclamadas,  y  que  á  la  vez  aconseja- 
ban razones  de  prudencia,  que  los  diputados  podian  aquilatar,  poniéndose, 
durante  el  interregno,  en  contacto  con  sus  electores,  y  volviendo  á  Versalles 
con  ideas  exactas  sobre  el  estado  de  la  opinión. 

Aunque  esperado  el  cambio  político  ocurrido  por  la  famosa  votación  del 
25  de  Febrero,  no  vino  de  tal  manera  conexionado  con  sucesos  precedentes, 
que  dejara  de  producir  cierta  alarma  en  los  espíritus,  que  casi  de  improviso 
pasaron  de  una  política  hecha  en  expectación  de  la  Monarquía,  á  otra  polí- 
tica fabricada  para  transigir  con  la  República.  Verdad  es  que  presidente  de 
la  República  era  el  mariscal  Mac-Mahon  antes  del  25  de  Febrero,  y  la  mis- 
ma magistratura  viene  ejerciendo  desde  esta  fecha;  de  manera  que  si  no  se 
fuese  á  mirar  más  que  la  superficie  de  las  cosas  y  á  juzgar  por  la  significación 
literal,  muchas  veces  engañosa,  de  los  nombres,  habia  que  convenir  en  que 
poco  notable  habia  ocurrido,  y  que  todo  continuaba  en  el  mismo  ser  y 
estado. 

Nada  más  inexacto,  sin  embargo.  Presidente  de  la  República  se  sigue  hoy 
llamando  el  duque  de  Magenta,  como  se  llamaba,  ni  más  ni  menos,  antes  del 
25  de  Febrero;  pero  si  es  él  mismo  el  jefe  del  poder  ejecutivo,  son  muy  dis- 
tintos sus  ministros,  y  sobre  todo,  ha  variado  bastante,  á  partir  desde  esta 
fecha  la  política  del  gobierno.  Hay  que  remontarse  á  los  dias  del  duque  de 
Broglie,  cuando  á  la  caida  de  Mr.  Thiers  montó  su  administración  con  el  in- 
tento de  preparar  la  Monarquía;  hay  que  recordar  las  esperanzas  de  legiti- 
mistas  y  orleanistas  allá  por  la  primavera  y  por  el  verano  de  1873;  hay  que 
traer  á  la  memoria  las  peregrinaciones  á  Frosdhorf  y  todas  las  halagüeñas 
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combinaciones  que  se  forjaban  por  entonces,  para  comprender  el  profundo 
cambio  que  se  ha  operado  en  la  opinión  del  vecino  pueblo. 

El  duque  de  Broglie  hubo  de  ser  infortunado  en  sus  cálculos  y  cayó  del 
poder.  Aunque  con  otra  tendencia,  el  ministerio  Cissey-Decazes,  que  ]e  su- 
cedió, se  empeñaba  en  prolongar  la  interinidad  quedándose  indeciso  entre  la 
Monarquía  y  la  República,  y  también  fué  derribado.  Francia,  que  veia  im- 
posible la  Monarquía  por  la  terquedad  del  conde  de  Chambord,  que  miraba 
con  repugnancia  el  bonapartismo,  inmediata  causa  de  sus  presentes  desdi- 
chas, y  que  comprendía  los  peligros  de  una  interinidad  sin  objeto,  reclamó 
con  ferviente  anhelo  de  sus  representantes  una  constitución  definitiva,  y  hó 
aquí  el  secreto  de  la  legalidad  del  25  de  Febrero,  que  siendo  muy  conserva- 
dora y  reservando  grandes  garantías  al  poder  ejecutivo,  afirmaba  con  lisura 
la  República  de  cuya  guarda  seguiría  encargado  el  ilustre  vencido  de  Sedan. 

En  el  desarrollo  de  las  leyes  secundarias  que  hablan  de  completar  las 
nuevas  instituciones,"claro  está  que  los  partidos  vencidos  pugnarían  por  to- 
dos los  medios  de  suscitar  obstáculos,  como,  en  efecto,  lo  han  hecho,  impul- 
sando falazmente  las  tendencias  ultra-conservadoras  del  nuevo  jefe  del  gabi- 
nete, Mr.  Buffet,  hasta  el  trance  de  producir  rozamiento^  que  en  más  de  una 
ocasión  han  estado  á  punto  de  suscitar  una  crisis  ministerial.  En  medio  de 
estos  temores,  trascurrieron,  primero,  los  diasque  corren  de  Febrero  á  Agos- 
to, en  que  continuaron  su  curso  las  deliberaciones  de  la  Asamblea;  bajo  las 
mismas  emociones  ha  pasado  el  último  interregno,  y  mientras  no  concluyan 
de  disiparse  estos  celajes,  proseguirá  la  Cámara,  nuevamente  reunida  el  4  del 
corriente  mes,  sus  tareas;  pero  dos  cosas  ha  ganado  la  causa  liberal  frente  á 
la  bandera  blanca  y  á  las  águilas  del  cesarismo,  que  son:  la  afirmación  de  la 
República,  y  la  participación  del  centro  izquierdo  en  el  gobierno,  ventaja 
completamente  perdida  desde  el  día  en  que  Mr.  Thiersfué  lanzado  de  la  pre. 
sidencia  de  la  República.  El  poder  moderador  sigue,  en  efecto,  siendo  el  mis- 
mo, pero  ha  variado  el  eje  del  gobierno,  pasando  del  centro  derecho,  y 
aún  de  la  derecha,  al  centro  izquierdo,  que  tiene  en  el  ministerio  represen* 
sentantes  tan  exclarecidos  como  Dufaure,  Say  y  Wallon. 

¿Quiere  decir  esto  que  los  partidarios  de  las  instituciones  del  25  de  Febre- 
ro tengan  asegurada  la  victoria?  No  puede  negarse  que  han  recorrido  con 
ventaja  mucho  camino,  y  que  están  de  su  parte  las  probabilidades  raciona- 
les; pero  aún  restan  peligros  por  conjurar,  y  más  que  nunca,  en  los  momen- 
os  presentes,  necesitan  de  una  exquisita  prudencia,  y  de  las  mus  prudente 
longanimidad.  La  legalidad  del  25  de  Febrero,  aparte  los  votos  de  los  repu- 
blicanos históricos,  fué  producto  de  la  necesidad  imperiosa,  antes  que  de  ex- 
pontáneo  y  libre  impulso.  Los  republicanos  hubieran  sido  pocos  para  vencer 
contra  legitimistas  y  bonapartistas;  no  hubieran  sido  bastantes  para  derrotar 
por  si  solos  á  la  Monarquía;  pero  eran  tales  los  trabajos  que  á  la  sombra  de 
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la  interinidad  venian  haciendo  los  bonapartistas,  de  tal  manera  esplotaban 
estos  las  incertidumbres  y  las  alarmas  propias  de  semejantes  períodos,  que 
perplejos  un  punto  los  orleanistas,  concluyeron  por  abrir  los  ojos  y  por  com- 
prender que  su  inacción  sólo  podia  ser  favorable  á  los  intrépidos  amigos  de 
Mr.  Koliuer.  Echaron,  pues,  una  buena  parte  de  ellos  su  peso  en  la  balanza, 
y  la  República  salió  triunfante.  Los  nombres  ilustres  de  Audiffet  Pasquier, 
de  Periery  de  Bocher,  figuraron  en  la  lista  de  la  mayoría. 

Conformes  en  el  principio,  y  aún  en  una  porción  de  garantías  conserva- 
doras puestas  á  la  ley,  que  pudiéramos  llamar  fundamental,  quedaban  toda- 
vía para  lo  porvenir  esas  cuestiones  espinosas  de  criterio  y  de  procedimiento, 
que  tanto  suelen  dividir  á  los  partidos  dentro  y  fuera  de  las  Asambleas  deli- 
berantes. Quedaban  por  confeccionar  las  leyes  complementarias,  la  ley  del 
Senado,  la  de  ayuntamientos,  la  electoral  y  la  de  imprenta,  tan  dadas  todas  á 
luchas  enconadas.  La  del  Senado  pudo  al  fin  ser  aprobada  en  las  postrime- 
rías de  la  pasada  legislatura,  mediante  concesiones  mutuas  que  se  hicieron 
las  agrupaciones  vencedoras;  pero  quedan  todavía  por  votar  la  electoral,  la 
de  ayuntamientos,  y  la  de  imprenta,  objeto  preferente  de  la  nueva  y  última 
legislatura,  que  está  ya  á  estas  horas  consumiendo  la  Asamblea  de  Versalles. 
Sobre  estas  importantes  leyes,  no  tenemos  más  que  las  vagas  noticias 
que  nos  ha  comunicado  el  telégrafo,  si  bien  sabemos  que  á  la  electoral  se  le 
hadado  la  preferencia,  quedando  para  después,  la  de  imprenta  y  la  de  ayun- 
tamientos; pero  sabemos  también,  que  en  el  mismo  dia  en  que  á  propuesta  de 
Mr.  Buffet,  la  Cámara  tomó  este  acuerdo,  el  diputado  republicano  Pascual 
Duprat,  defendió  una  proposición  reclamando  que  en  el  interregno  de  la  se- 
gunda á  la  tercera  lectura  de  esta  ley,  se  discutiese  la  de  ayuntamientos  y  la 
cuestión  del  alzamiento  del  estado  de  sitio,  fundado  en  la  urgencia  de  devol- 
ver al  país  las  garantías  propias  de  una  vida  normal,  tanto  más  necesarias, 
cuanto  que  se  iba  á  proceder  en  un  breve  período  á  consultar  al  país.  Esta 
proposición,  por  cierto  inesperada,  pues  Mr.  Duprat  no  la  habla  consultado  ni 
siquiera  con  sus  amigos,  aunque  por  escasa  mayoría,  fué  tomada  en  conside- 
ración, y  eso  que  en  contra  de  ella  votaron  Mr.  Buffet,  y  otros  dos  ministros, 
que  suponemos  serian  el  de  Marina  y  el  de  Instrucción  pública,  bastante  in- 
clinados por  su  historia  á  la  causa  legitimista. 

No  damos  excesiva  importancia  á  este  incidei;ite,  pero  confirma,  bien  es- 
tudiado, la  disparidad  de  criterio,  á  que  antes  nos  hemcs  referido,  entre  los 
grupos  favorables  á  las  instituciones.  Las  disidencias  han  de  subir  todavía 
de  punto,  cuando  se  llegue  á  las  cuestiones  batallonas  del  método  electoral, 
del  nombramiento  de  alcaldes  y  de  libertad  de  la  prensa.  Mr.  Buffet  parece 
preferir  en  la  ley  electoral,  á  la  elección  por  lista,  la  elección  que  nosotros 
llamamos  de  distrito;  en  la  de  ayuntamientos  aspira  á  obtener  el  nombramien- 
to de  los  alcaldes  por  el  poder  ejecutivo;  y  en  cuanto  al  levantamiento  del 
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estado  de  sitio,  no  se  halla  dispuesto  á  decretarlo  hasta  que  la  Cámara  haya 
votado  una  ley  de  imprenta  que  tenga  á  raya  los  excesos  propios  de  este  ter- 
rible ariete.  En  nuestro  concepto,  por  el  estudio  atento,  ya  que  no  exacto, 
que  venimos  haciendo  de  la  política  y  de  los  políticos  franceses,  no  sería  di- 
fícil llegar  á  un  acomodamiento  en  todas  estas  cuestiones,  sino  fuese  que  los 
republicanos  y  orleanistas  recelan  de  la  política  de  Mr.  Buffet.  Las  desave- 
nencias que  han  surgido  hasta  ahora  y  las  que  todavía  pueden  surgir,  tienen 
su  origen  realmente  en  el  distinto  criterio  con  que  por  su  lado  las  mira  el 
presidente  del  Gabinete,  y  por  el  suyo  las  ven  los  hombres  liberales  de  la 
Asamblea.  Pero  lo  que  encona  principalmente  las  pasiones,  lo  que  estorba 
quizá  una  cordial  inteligencia,  es  que  M.  Buffet,  sirviendo  á  la  república, 
quiere  servirla  por  procedimientos  muy  singulares  y  poco  tranquilizadores, 
como  por  ejemplo,  conservando  en  los  departamentos  más  importantes  á  fun- 
cionarios bonapartistas  y  legitimistas  y  hablando  siempre  un  lenguaje  asaz 
desdecoso  para  los  triunfadores  del  25  de  Febrero. 

Si  vieran  republicanos  y  orleanistas  que  Mr.  Buffet  no  habia  de  transigir 
en  ningún  caso  con  los  enemigos  jurados  de  la  República;  si  con  todos  sus 
principios  de  orden  exagerados  inspirase  la  confianza  de  un  Audifret  Pas- 
quier,  de  un  Dafaure  ó  de  un  Bocher,  todos  procedentes,  por  cierto,  de  par- 
tidos monárquicos  y  conservadores,  en  nuestro  concepto  la  inteligencia,  no 
seria  difícil,  pues  es  bien  seguro  que  á  más  de  las  concesiones  hechas,  los  re- 
publicanos harían  otras  varias  á  trueque  de  llegar  cuanto  antes  á  las  eleccio- 
nes generales;  pero  es  el  caso  que  estas  elecciones,  á  salir  triunfante  en  todo 
lo  que  pretende  Mr.  Buffet,  habrían  de  hacerse  bajo  una  administración  en 
una  gran  parte  hostil  á  las  instituciones,  y  este  es  un  contrasentido  que  está 
originando  y  que  puede  todavía  originar  serias  dificultades. 

Después  de  tantas  alternativas  como  han  ocurrido  desde  el  famoso  pacto 
de  Burdeos;  cuando  se  han  apurado  todas  las  combinaciones  para  levantar  la 
Monarquía  engendrando,  unos  dias  la  esperanza  y  otros  la  decepción;  cuando 
se  ha  luchado  con  tantas  dificultades  para  vencer  la  interinidad  tras  la  que 
se  parapetaban  insolentes  y  amenazadores  bonapartistas  y  legitimistas;  cuan- 
do se  ha  pasado  por  tantas  crisis  y  tantos  temores, y  á  costa  de  las  mayores 
concesiones  se  ha  llegado  á  una  legalidad,  que  aunque  llamada  republicana, 
dista  mucho  por  su  extructura  y  por  sus  tornillos  de  serlo  en  la  realidad: 
cuando  ganado  el  puerto  y  constituido  el  país  y  más  tranquilos  los  espíritus, 
habia  derecho  á  esperar  que  se  desarrollara  una  política  de  sinceridad  y  de 
consecuencia,  no  es  mucha  maravilla  que  se  pida  á  Mr.  Buffet  la  mayor  fran- 
queza, y  que  no  haga  concebir  por  sus  actos  ó  por  sus  omisiones  esperanzas 
en  los  partidos  vencidos,  que  llevan  la  consiguiente  alarma  á  la  opinión,  mi- 
nando en  su  cimiento  la  obra  de  la  Asamblea. 

A  fé  que  cuando  Mr.  Thiers  en  Mayo  de  1873  fué  derribado  del  poder. 
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SUS  adversarios  aprovecharon  el  cambio  para  mudar  la  administración  pro- 
vincial, sin  tener  para  nada  en  cuenta  las  consideraciones  que  ahora  con  po- 
ca lógica  quiere  hacer  valer  Mr.  Buffet.  Entonces  con  la  caida  de  Mr,  Thiers 
se  consideraba  segura  la  Monarquía,  y  todo  era  poco  para  arrancar  de  cuajo 
la  influencia  republicana,  hasta  el  punto  de  que  los  nuevos  prefectos,  no  sólo 
fueron  sacados  de  las  agrupaciones,  legitimista  y  orleanista,  lo  cual  era  na- 
tural con  el  sesgo  que  por  aquellos  días  las  cosas  tomaron,  sino  que  se  llegó  por 
odio  á  los  amigos  y  á  la  política  de  Mr.  Thiers,  hasta  á  los  bonapartistas  que 
sacaron  una  buena  participación  en  el  mando  de  los  departamentos.  La  Mo- 
narquía fracasó;  entre  sus  escombros  fué  derribado  el  duque  deBroglie;  fracasó 
también  la  interinidad   indefinida,  representada  por  el  general  Cissey;  cum- 
pliéronse las  predicciones  de  Mr.  Thiers;  hubo  que  adorar  de  nuevo  los  ídolos 
derribados  en  Mayo,  se  proclamó  la  República,  y  sin  embargo  la  administra- 
ción levantada  por  el  ministerio  Broglie  en  odio  á  la  política  de  Mr.  Thiers, 
según   hemos  dicho  ,  continúa  en   pié ,    como   si  nada  hubiese  ocurrido; 
Mr.   Buffet  se  obstina  en  defenderla,  cuando  no  en  reforzarla;  y  lo  que  es 
más  peregrino,  con  esta  administración  de  que  hay  prefectos,  legitmiistas  fu- 
riosos, como  el  de  los  Bajos  Pirineos  (de  tan  amarga  memoria  para  España), 
y  bonapartistas  calificados,  como  los  que  mandan  en  varios[departamentos  de 
importancia,  con  esta  administración,  decimos,  se  quiere  que  los  vencedores 
del  25  de  Febrero  vayan  á  las  urnas,  y  que  vayan  contentos  y  agradecidos. 

La  toma,  hablando  con  imparcialidad,  nos  parece  demasiado  fuerte,  y  as^ 
no  nos  extraña  el  lenguaje  acre,  sarcástico  y  al  propio  tiempo  enérgico  que 
de  vez  en  cuando  emplea  el  Diario  de  los  Debates  al  apreciar  la  peregrina 
política  de  Mr.  Buffet.  Pero  hay  otras  cosas  más  graves  que  hubieran  ya 
dado  al  traste  con  toda  posibilidad  de  inteligencia,  sino  fuese  que  el  humor 
hipocondriaco  del  vicepresidente  del  Consejo  sirve  á  los  políticos  franceses 
para  explicar  muchos  de  los  actos  de  su  singular  política.  Hay  que  le  moles- 
tan, un  dia  las  circulares  que  el  ministro  guarda-sellos  dirige  á  los  procura- 
dores generales  en  uso  de  su  derecho,  y  otro  los  discursos  del  ministro  de 
Hacienda,  cuya  reproducción  en  el  Diario  oñcial  prohibe,  para  luego  transi- 
gir y  poner  de  manifiesto  lo  improcedente  de  su  irritabilidad.  Hay  que  le 
ofende  todo  halago  á  las  izquierdas  de  la  Cámara,  y  que  no  puede  llevar  con 
calma  que  se  hable  de  la  creciente  prosperidad  de  Francia. bajo  las  institu- 
ciones republicanas.  Hay,  en  fin,  que  con  su  conducta  y  con  sus  actos  da 
pretexto  para  sospechas  injustificadas,  y  para  que  los  espíritus  demasiado 
impresionables  se  acuerden,  quizá  con  afectada  timidez,  de  los  servicios  que 
un  dia  prestara  á  •  la  causa  bonapartista. 

Bien  lejos  de  nuestro  ánimo  el  prohijar  los  ataques  que  en  este  sentido  y 
bajóla  presión  de  este  recuerdo,  se  suelen  dirigir  á  Mr.  Buffet.  Fuera  de  la 
atmósfera  candente  de  la  política  francesa;  mirando  los  sucesos  á  través  de 


140  REVISTA    POLÍTICA 

un  estudio  atento  sobre  la  prensa  extranjera;  en  la  plena  posesión  de  la  más 
fria  iniparcialidad,  pensamos  bien  al  contrario,  por  el  estudio  que  venimos 
haciendo  de  cosas  y  de  personas,  que  Mr.  Buffet  es  una  persona  honrada,  de 
lealtad  de  pensamientos,  partidario  sincero  de  la  escuela  parlamentaria,  y 
con  una  riqueza  poco  común  de  conocimientos  administrativos.  Fáltale  á 
nuestro  entender,  sin  embargo,  flexibilidad  de  carácter,  siempre  necesaria 
para  la  vida  política  moderna,  tan  llena  de  accidentes  y  de  peripecias,  y  más 
conveniente  todavía  en  los  días  de  trasformacion  como  los  que  Francia  atra- 
viesa, en  que  á  un  tiempo  hay  que  tranquilizar  á  los  intereses  conservadores 
y  por  otro  satisfacer  el  debido  tributo  á  las  leyes  imperiosas  del  progreso  y 
de  la  necesidad. 

En  buen  hora  que  Mr.  Buffet  trate  de  precaver  trastornos  futuros,  bajo 
el  triste  recuerdo  de  los  pasados;  en  buen  hora  que  defienda  los  grandes 
principios  sociales,  cimiento  de  todo  país  civilizado,  reclamando  y  estable- 
ciendo las  garantías  que  estime  más  eficaces.  Todo]  esto  nos  parece  salvador, 
legítimo  y  necesario.-  pero  hay  el  peligro,  si  injustificadamente  se  exagera 
esta  política,  en  primer  lugar,  de  bastardear  las  instituciones  proclamadas,  á 
las  cuales  le  deben  defensa  cuantos  las  han  votado  y  asimismo  los  que  las 
sirven,  y  después  de  levantar  peligrosos  recelos  en  el  seno  de  la  mayoría  de 
la  Asainblea,donde  por  cierto  no  están  comprendidos  los  rojos,  que  apenas 
llegan  á  media  docena,  donde  tienen  a.siento,  por  el  contrario,  muchos  or- 
leanistas  que  con  lealtad  han  defendido  la  nueva  legalidad,  y  donde  si  for- 
man también  los  amigos  de  Gambetta,  forman  prudentes  y  conciliadores,  de 
que  son  prueba  elocuente  los  debates  interesantes  y  delicados  que  de  Febrero 
acá  han  tenido  lugar,  y  hasta  los  discursos  mismos  del  ex-dictador  de  Burdeos. 

¿Es  que  se  teme  que  la  política  moderada  y  prudente  de  Gambetta,  no 
responda  al  verdadero  sentimiento  de  las  masas  republicanas?  Es  muy  posi- 
ble, y  no  vamos  á  creer  nosotros  á  ojos  cerrados  que  los  aplausos  que  estas 
masas  acaban  de  tributar  en  varias  ciudades  á  discursos  juiciosos  que  nunca 
oyeron  hasta  ahora  en  calma,  sean  suficiente  garantía  para  entregarse  candi- 
damente á  corrientes  determinadas;  pero  si  semejante  conducta  pecara  de 
candorosa,  seria  muy  imprudente  negarse  con  otra  contraria  á  todo  género 
de  concesiones.  El  dia  en  que  Gambetta  perdiera  toda  autoridad  entre  los 
rojos;  el  dia  en  que  cansado  de  predicar  prudencia  y  longanimidad  tenga  que 
retirarse  para  ceder  el  puesto  á  los  rojos;  el  dia  en  que  se  convenzan  los  re- 
publicanos que  todos  son  medidos  por  el  misma  rasero,  que  no  se  distingue 
de  procedencias  y  de  temparamentos,  que  todos  son  tenidos  por  pestilentes 
y  maleficiados,  ese  dia  la  causa  de  la  paz  pública  habrá  perdido  mucho  ter- 
reno, y  á  su  tiempo  la  historia  no  seria  muy  benévola  para  los  que  hubiesen 
antepuesto  sus  preocupaciones  de  escuela,  á  la  conducta  dúctil  y  eminente- 
mente práctica  que  reclaman  los  tiempos  presentes. 
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Faltariati,  además,  autoridad  y  justicia  á  Mr.  Baffet  para  defenderse  con 
fortuna  en  este  tremendo  juicio.  iCómo  es  posible,  dirían  los  republicanos 
históricos,  que  desconfiases  sinceramente  de  nuestra  conducta  ulterior, 
cuando  con  tanta  acritud  tratabas  á  los  republicanos  de  la  víspera,  á  los  or- 
leanistas  conversos,  á  hombres  tan  juiciosos  y  conservadores  como  Dufau- 
re,  Say  y  Wallon?  [Qué  tiene  de  extraño  que  te  declararas  incompatible  con 
nosotros,  cuando  no  podias  soportar  la  compañía  de  ministros  del  centro  iz- 
quierdo, y  hasta  del  centro  derecho,  esto  es,  de  ministros  que  hablan  servido 
leales  á  la  monarquía  de  Luis  Felipe'? 

Realmente  que  no  faltaria  cierta  fuerza  á  la  precedente  argumentación,  y 
sólo  presuponiendo  antagonismos  de  sistema,  es  como  pueden  explicarse  los 
rozamientos  que  diariamente  se  provocan  entre  Mr.  Buffet  y  los  ministros  y 
diputados,  defensores  decididos  de  la  legalidad  del  25  de  Febrero.  ¿Pero  no 
fuera  en  este  caso  más  concluyente  haber  librado  batalla  formal  á  la  famosa 
enmienda  de  Mr.  Wallon,  y  en  todo  caso,  rechazar  sus  consecuencias  del  pro- 
pio modo  y  con  la  misma  franqueza  que  lo  hicieron  bonapartistas  y  legiti- 
mistas]  Si  el  sistema  que  implicaba  la  votación  memorable  del  25  de  Febre- 
ro, era  un  sistema  nocivo  para  la  paz  y  para  la  prosperidad  de  Francia,  ha- 
ber votado  con  resolución  en  contra,  y  en  todo  caso,  no  tomar  un  poder  que 
sólo  puede  emplearse  en  defensa  y  para  enaltecimiento  de  las  instituciones 
proclamadas.  jO  es  que  se  cede  á  la  fuerza  con  un  principio,  para  luego  cor  ^ 
romperlo  y  mistificarlo*? 

Esta  política  podrá  parecer  muy  habilidosa  á  los  que  esperan  de  ella  y  á 
los  que  juzgan  délas  cosas  bajo  la  presión  de  sus  intereses:  pero  á  nosotros 
nos  parece  sumamente  imprudente,  y  más  hecha  delante  de  masas  á  quienes 
se  acusa  de  sensualidad  y  de  materialismo.  La  autoridad  y  la  razón  en  los 
partidos  políticos  ha  de  dimanar  de  su  lealtad  y  de  su  rectitud,  pero  nunca 
de  la  astucia  de  sus  mañas  y  de  la  laxitud  de  su  conciencia.  Se  puede  ser 
todo  lo  conservador  que  se  quiera,  y  nosotros  lo  somos;  pero  la  primera  con- 
dición en  esta  escuela  es  el  respeto  á  la  ley  constituida.  Fuera  de  este  carril, 
todos  son  motivos  de  perturbación  y  de  desastres. 

Esperamos  todavía,  á  pesar  de  las  tristes  reflexiones  precedentes,  que  el 
patriotismo  de  los  poderes  públicos  evitará  convulsiones  dolorosas  que  no 
deseamos  á  nuestros  más  encarnizados  enemigos,  y  debemos  suponer,  que  en 
la  discusión  de  las  leyes  pendientes,  no  se  suscitarán  incompatibilidades  de 
tal  naturaleza,  que  hagan  precisos  desenlaces,  siempre  funestos  para  los  pue- 
blos civilizados;  pero  seríamos  infieles  narradores,  si  no  expresáramos  el  te- 
mor que  nos  causa  la  magnitud  de  las  cuestiones  pendientes  de  examen  y  laa 
dudas  que  nos  aquejan,  aunque  templadas  por  la  necesidad  de  dar  reposo  á  la 
Francia,  que  los  franceses  deben  ser  los  primeros  á  satisfacer. 

No  está,  por  otra  parte,  Europa  tan  libre  de  convulsiones  que  pudiera- 
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mos  mirar  con  relativa  indiferencia  las  que  azotasen,  bajo  esta  hipótesis,  al 
país  vecino.  Todavía  la  cuestión  de  Oriente  sigue  en  pié.  Turquía  parece  im- 
potente para  vencer  á  los  herzegowinos,  y  cada  dia  es  más  expresivo  el  len- 
guaje de  los  periódicos  rusos  Se  amenaza  con  intervenir  directamente  para 
obtener  con  más  seguridad  la  emancipación  administrativa  de  las  poblacio- 
nes cristianas;  pero  á  estas  insinuaciones  de  la  prensa  moseowita,  respondo 
la  inglesa  con  el  propósito  de  ocupar  el  Egipto.  Se  advierte  como  temor  pro- 
fundo de  tocar  una  cuestión  sembrada  de  espinas  por  todos  lados ,  y  por  otra 
parte  no  hay  posibilidad  de  rehuirla  por  mucho  tiempo.  Inglaterra,  con  capa 
de  hidalga  compasión  por  el  enfermo  de  Oriente,  aboga,  en  realidad,  por  sus 
intereses  marítimos  y  comerciales.  Rusia,  con  aires  de  filántropa  y  de  huma- 
nitaria, enternecida  por  la  triste  suerte  de  los  oprimidos  cristianos,  pugna, 
sin  duda  alguna,  por  apoderarse  del  Bosforo.  En  conclusión,  aquí  hay  un 
enfermo  que  se  muere  y  un  oprimido  que  se  emancipa.  Las  cenizas  del  muer- 
to serán  aventadas  en  al  interior  del  Asia,  buscando  sepulcro  donde  tuvieron 
su  cuna.  En  cuanto  al  oprimido,  libre  ya  de  las  cadenas,  estirará  sus  ate- 
ridos miembros  por  toda  la  tierra  slava,  y  tanto  puede  dilatarse,  tanto,  que 
ponga  miedo  un  dia  en  los  que  hoy  le  brindan,  imprudentes,  con  protección 
y  con  defensa. 

J.  Ferreras. 
12  Noviembre. 
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LIBROS  ESPAÑOLES. 

La  novela  entre  los  latinos — Tesis  doctoral,  leida  en  la  Facultad  de  Fi- 
losofía y  Letras  de  la  Universidad  de  Madrid,  por  D.  Marcelino  Menendez 
y  Pelayo.—Un  folleto  en  4."— Santander,  1815. 

En  forma  modesta  y  aun  descuidada  en  demasía,  por  lo  que  á  la  parte  tipográ- 
fica se  refiere,  ha  publicado  el  Sr.  Menendez  Pelayo  un  trabajo,  que  si  en  un  hom- 
bre ya  encanecido  en  los  estudios  y  especulaciones  intelectuales  fuera  muy  estimable, 
es,  dada  su  corta  edad,  maravilloso. 

La  novela  entre  los  latinos,  asunto  del  folleto  en  cuestión,  of recia  el  inconv^enien- 
te,  nada  baladí  por  cierto,  de  ser  tema  nunca  tratado  extensamente  en  nuestro  ijaís 
y  apenas  estudiado  en  los  extraños.  Por  lo  menos  no  tiene  conocimiento  el  autor  de 
ninguna  monografía  ó  tratado  importante  sobre  la  materia. 

Y  es  esta,  sin  embargo,  curiosísima;  el  Satyricon,  de  Petrónio,  y  el  Asno  de  oro, 
de  Apuleyo,  únicos  ejemplos  de  literatura  novelesca  que  nos  ha  legado  la  romana, 
ofrecen,  por  diversos  conceptos,  sabrosa  lectura,  y  á  la  par  que  fuente  abundante  de 
noticias  tocante  á  los  usos  y  abusos  de  la  saciedad  latina,  son  manantial  de  inven- 
ciones, mutaciones,  glosas  y  comentarios  de  no  escasa  monta. 

El  Sr.  Menendez  Pelayo,  con  lenguaie  claro,  castizo  y  elegante;  con  una  copia 
de  datos  por  extremo  notable,  con  sereno  dictómen  y  fundado  criterio,  descubriendo 
un  íntimo  y  provechoso  trato  y  comercio  con  Jas  letras  griegas,  y  especialmente  latiuas; 
se  ocupa,  aunque  á  la  ligera,  de  lá  novela  en  general;  investiga  los  orígenes  de  este  li- 
naje de  y  en  particular  de  las  dos  que  sirven  de  baseá  su  discurso;  analiza  concien- 
zudamente así  el  Satyricon  como  el  Asno  de  oro;  examina  con  discreción  y  buen  juicio 
excelentes,  los  caracteres  determinantes  de  estas  novelas  y  de  la  naturaleza  artís- 
tica de  Petrónio  y  Apuleyo;  da  una  idea  general  del  argumento  de  ambas  produc- 
ciones; c?ta  algunos  de  sus  mejores  ó  más  interesantes  trozos;  recuerda  las  fuentes  de 
donde  parecen  derivarse  y  las  traducciones  ó  imitaciones  que  han  tenido,  y  com- 
pleta su  tarea  — para  todos  grata  é  iustructiva  y  para  los  amantes  de  la  literatura  an- 
tigua, valiosa  en  alto  grado, —  con  oportuna  exi)Osiciou  de  citas  y  consideracio- 
nes, que  así  acreditan  lo  vasto  de  sus  conocimientos,  como  lo  privilegiado  de  su 
inteligencia. 

Al  trabajo  en  cuestión  y  de  tantos  elogios  digno,  acompaña  como  apéndice  curio- 
so una  Traslación  de  la  Psique  de  Hieroiiymo  Fracastorio,  por  Hernando  de  Herrera^ 
poesía  extraída  de  Un  códice  de  la  Biblioteca  nacional  y  apenas  conocida,  si  no  inédita. 

Recuerdos  y  suspiros,  poesías  de  Pablo  Romero. — Las  Palmas  de  Gran 
Canaria. — Ua  vol.  en  4." — Imprenta  de  La  Verdad. — ISIS. 

"Los  versos  del  Sr.  Romero  no  pertenecen  á  un  solo  género,  decia,  hace  ya  alguno» 
años  un  erudito  escritor,  D.  Nemesio  Fernandez  Cuesta,  en  El  Museo  Universal — loa 
reúne  todos  con  igual  gracia  y  valentía.  Desde  el  delicado  madrigal,  al  arrebatado 
canto  patriótico,  lo  mismo  las  armonías  de  la  naturaleza,  que  las  generosas  ideas  del 
(slglo,  hallan  en  su  lira  sonidos  propios  y  delicada  interpretación,  v 
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l.as  anteiiores  líneas  pudieran  muy  bien  (lis])ensarme  del  examen  y  crítica,  forzo- 
samente lijeros,  de  las  composiciones  del  Sr.  Romero,  porque  en  sus  frases  está  clara 
y  perfectamente  compendiada  la  índole  del  libro. 

Pero  desde  aquella  época,  en  que  tan  lisonjero  juicio  merecían  sus  versos,  el  cau- 
dal de  estos  se  ha  acrecentado  y  á  las  relevantes  prendas  que  el  poeta  ya  descubrió 
hay  que  añadir  la  fecundidad,  privilegio  por  lo  común,  de  imaginaciones  ricas  y  lo- 
zanas. 

Más  de  ochenta  poesías  compi'ende  el  volumen  del  esciitor  canario,  y  en  ellas  de- 
muestra como  aquella  provincia  posee  también  ingenios  que  pueden  honrar  á  la  litera- 
tura castellana. 

En  esta  larga  serie  de  distintas  manifestaciones  del  estro  poético  de  su  autor,  re- 
saltan y  brillan  sobre  todas  las  demás,  dos  sentimientos:  el  sentimiento  de  libertad, 
y  el  sentimiento  de  la  patria,  ambos  tan  generosos,  ambos  tan  nobles,  ambos  tan 
honrados,  que  ellos  solos  bastarían  abacería  apología  de  Pablo  Romero. 

No  cabe  en  los  reducidos  límites  de  este  BoleÜn  entrar  en  un  detenido  examen  de 
las  composiciones  que  forman  los  Becuerdos  y  Suspiros.  De  sentir  es  que  así  sea,  por- 
que la  copia  de  algunos  de  aquellos  seria  el  más  eficaz  ejemplo  de  lo  que  valen.  No 
resisto,  empero,  á  la  tentación  de  trascribir  algunos  versos  de  la  poesía  á  Quintana, 
donde  campean  el  fuego  y  el  entusiasmo  de  levantado  numen. 

fi ¿Qué  voz  poderosa 

iiDe  inspiración  ardiente  poseida, 
iiSe  arroja  con  el  ímpetu  del  viento 
iiDe  la  margen  del  claro  Manzanares 
mLos  elevados  montes  extremece, 
II Y  del  mar  los  bramidos  ensordece? 
iiTal  el  hirviente  rayo 
iiSe  abalanza  en  ñamígera  carrera, 

I  (Rápido  cruza  la  región  vacía, 
iiLas  nubes  despedaza, 

II  Estalla  con  fragor,  y  embravecido, 
iiEn  devorantes  llamas  amenaza 
iiSumir  al  universo  combatido. 

A  la  par  de  estos,  sabe  Pablo  Romero  escribir  estrofas  de  tanta  ternura  como  en 
la  que,   refiriéndose  á  su  madre,  ausente,  pregunta  á  la  luna: 

n Celestial  viajera,  di, 
ii¿No  es  verdad  que  se  fijaron 
iiEsta  noche  sobre  tí 
iiSus  ojos,  y  derramaron 
iiDulces  lágrimas  por  mí?ii 

O  de  tanta  delicadeza  como  otra,  en  que  se  dirige  á  su  amada  en  estos  términos : 

"¿Acaso  mi  nombre  ignoras? 
i>No:  adivinarlo  presumes; 
II  Que  el  de  las  aves  y  ñores 
1 1  Se  descubre  en  sus  amores 
iiPor  sus  cantos  y  i)erfumes." 

Basta,  á  mi  entender,  lo  anterior,  para  justificar  el  aprecio  que  obtiene  el  libro 
del  poeta  canario  Sr.  Romero,  y  para  dar  conocimiento  de  las  dotes  que  psra  la  poe- 
sía atesora. 

L.    A. 


DIREOTOE  Kg    PKOPIBT AKIOS , 

J.     L.    ALBAR&DA.  F.  D£  LEÓN  Y  CASTILLO. 
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EL  NEO-KANTISMO  EN  ESPAÑA 


ENSAYOS  SOBRE  £L  MOVIMIENTO  INTELECTUAL  EN  ALEMANIA 

POR   DON  JOSÉ  DEL  PEROJO. 


Obsérvase  desde  fecha  muy  reciente  un  importante  fenómeno  en  el 
movimiento  íilosóíico  do  nuestra  patrifi,  Por  largo  espacio  de  tiempo  una 
sola  escuela  ha  dominado  entre  nosotros,  con  imperio  tan  absoluto,  que 
casi  ninguna  oposición  hallaba  en  su  camino.  El  krausismo,  que  es  la  es- 
cuela á  que  nos  referimos,  avasallaba  todas  las  inteligencias,  imperaba  en 
Universidades  y  Ateneos,  educaba  bítjo  su  exclusiva  influencia  á  la  juventud 
y  era  el  único  representante  en  España  de  la  filosofía  moderna.  Algún  es- 
piritualista, pocos  hegelianos,  escasos  materialistas,  vejetaban  en  el  silen- 
cio ó  protestaban  sin  fruto  entre  tanto:  y  aun  el  mismo  escolasticismo  ó 
no  luchaba  contra  la  nueva  escuela,  ó  caso  de  hacerlo,  apelaba,  no  á  las 
armas  de  la  controversia,  sino  á  otras  vedadas  y  menos  eficaces. 

Este  estado  de  cosas  no  era  conveniente.  La  ciencia  es,  ante  todo,  mo- 
vimiento, variedad,  lucha;  y  sólo  á  esta  condición  es  ciencia  viviente  y  fe- 
cunda. Siempre  que  una  sola  dirección  del  pensamiento  ha  dominado  en  ab- 
soluto y  exclusivamente  en  el  mundo,  las  consecuencias  han  sido  fatales, 
no  sólo  para  la  ciencia- en  general,  sino  para  la  misma  escuela  dominadora, 
que  muy  luego  se  ha  petrificado  y  ha  caido  en  el  dogmatismo,  que  es  la 
muerte  de  toda  filosofía.  Además,  España  vivia  de  esta  suerte  en  un  verda- 
dero aislamiento.  Mientras  en  Europa  se  agitaban  los  más  arduos  proble- 
mas; mientras  nuevas  y  fecundas  direcciones  del  pensamiento  señalaban 
nuevos  derroteros  y  reemplazaban  á  las  viejas  fórmulas;  mientras  el  esco- 
13  Noviembre,  1875. -tomo  xltii.  10 
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lasticismo  reñia  su  última  batalla,  y  las  grandes  escuelas  modernas  morían 
ó  se.  renovaban,  y  un  poderoso  y  atrevido  movimiento  se  producía,  no  sólo 
en  la  filosofía  pura,  sino  en  las  ciencias,  hasta  entonces  más  refractarías  á 
lodo  sentido  filosófico;— España  permanecía  extraña  á  estas  novedades  y 
alimentaba  su  inteligencia  con  un  sistema  filosófico,  apenas  conocido  en 
Europa,  y  que  al  lado  de  grandes  verdades  y  fecundas  enseñanzas,  entra- 
ñaba gravísimos  peligros  para  la  vida  del  pensamiento,  por  sus  tendencias 
dogmáticas  y  el  rigorismo  inflexible  de  sus  fórmulas.  Era,  pues,  necesario 
que  nuevos  elementos  vinieran  á  rejuvenecer  entre  nosotros  el  espíritu  filo- 
sófico y  las  agitaciones  de  una  lucha  fecunda  reemplazaran  á  la  corruptora 
paz  que  engendraba  la  exclusiva  y  tranquila  dominación  de  la  escuela  creada 
por  Krause. 

Afortunadamente  la  lucha  comenzó.  Un  insigne  pensador,  émulo  de 
Balmes,  dio  nueva  vida  al  escolasticismo,  sustituyendo  con  vigorosas  ense- 
ñanzas y  levantadas  polémicas  la  gárrula  gritería  de  los  ultramontanos  de 
segunda  fila  que  en  España  pululan;  voces  aisladas  comenzaron  á  elevarse 
en  pro  de  la  grandiosa  doctrina  hegeliana  y  en  pro  también  de  la  escuela 
espiritualista  y  del  moderno  materialismo;  y  en  la  misma  escuela  krausista 
se  señalaron  divisiones  que  anunciaban  una  trasformacion  necesaria  y  con- 
veniente. 

Pero  esto  no  bastaba.  Era  necesario  que  tuvieran  eco  entre  nosotros, 
movimiento  y  direcciones  de  mas  reciente  fecha,  que  la  agitación  científica 
de  Alemania  é  Inglaterra  llegara  á  nuestro  país;  necesario  que  luchasen 
en  nuestro  suelo,  no  las  antiguas  escuelas,  sino  sus  actuales  representantes; 
era,  en  fin,  indispensable  que  estuviéramos  al  corriente  de  lo  que  pasa  en 
el  mundo  y  nuestro  país  no  se  convirtiera  en  una  especie  de  China  intelec- 
tual, aislada  de  la  Europa  y  reducida  á  nutrirse  de  anticuadas  fórmulas  y 
decrépitas  doctrinas.  Para  esto  hacia  falta  una  sola  cosa,  á  saber^  que  en 
la  nueva  generación  apareciesen  jóvenes  que,  rompiendo  los  antiguos 
moldes,  trajeran  á  la  patria  la  savia  de  las  nuevas  ideas. 

Todo  el  que  tenga  por  costumbre  asistir  á  los  importantísimos  debales 
del  Ateneo  y  leer  liis  Revistas  que  entre  nosotros  se  publican,  habrá  ob- 
servado que  esto  se  ha  verificado  ya,  y  que  una  generación  ilustrada,  inde- 
pendiente en  sus  juicios,  ávida  de  saber,  llena  de  esperanzas  y  rica  en  pro- 
mesas, comienza  á  iniciar  un  grande  y  fecundo  movimiento.  Muchos  y 
muy  aventajados  son  los  jóvenes  que  la  representan:  pero  entre  todos 
se  señalan,  militando  en  distintos  campos,  pero  rivalizando  en  ilustración 
y  cultura,  D.  Urbano  González  Serrano,  D.  Rafael  Montoro  y  D.  José  del 
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Perojo,  aülor  este  último  del  importante  libro  que  motiva  el  presente  ar- 
ticulo. 

Grandes  servicios  ha  prestado  a  la  ciencia  española  el  Sr.  Perojo.  Su 
Jarga  permanencia  en  Alemania,  cuyo  idioma  y  literatura  conoce  á  fondo; 
su  constante  trato  con  los  representantes  más  insignes  del  pensamiento 
alemán;  la  libertad  (quizá  excesiva)  de  su  pensamiento,  hostil  por  natura- 
leza á  todo  dogmatismo,  y  finalmente,  su  actividad  prodigiosa  y  su  febril 
entusiasmo,  lian  colocado  al  Sr.  Perojo  en  las  condiciones  más  favorables 
no  sólo  para  ser  entre  nosotros  el  más  fiel  representante  de  las  nuevas  ideas, 
sino  para  acometer  con  éxito  la  empresa,  tan  necesaria  como  importante, 
de  dar  á  conocer  en  España,  de  una  manera  auténtica  y  fidelísima,  el  mo- 
vimiento intelectual  que  en  Alemania  se  verifica,  y  que  generalmente  lle- 
gaba á  nosotros  hasta  ahora  por  la  mediación,  no  muy  segura,  de  los 
franceses. 

Cierto  que  no  faltaban  en  España  pensadores  insignes  que  estaban  a^ 
corriente  del  movimiento  alemán;  pero  corno  no  se  cuidaban  de  comunicar 
al  público  el  resultado  de  sus  indagaciones,  la  mayoría  de  las  gentes  pen- 
saba que  ese  movimiento  terminaba  en  Krause,  cuyo  sistema  se  decoraba 
con  el  inexacto  título  de  filosofía  novísima.  Hoy,  f^racias  al  Sr,  Perojo,  el 
público  sabrá  que  á  esa  escuela  han  sucedido  otras  muchas:  que  los  grandes 
sistemas  que  arrancan  de  Kant,  han  experimentado  notabilísimas  Irasfor- 
raaciones;  y  que  hoy  impera  en  Alemania  una  dirección  del  pensamiento, 
harto  distinta  de  la  que  representaban  aquellas,  relacionada  con  recientes 
movimientos  de  las  ciencias  naturales,  y  destinada  á  producir  profundas 
modificaciones,  cuando  no  á  renovar  por  completo  la  faz  de  la  filosofía. 
Cuando  otro  servicio  no  prestara  el  Sr.  Perojo  que  divulgar  estas  noticias 
y  dar  á  conocer  estas  modernas  escuelas,  mereciera  bien  de  la  ciencia  y  de 
la  patria;  pero  el  Sr.  Perojo  no  es  mero  expositor,  sino  comentador  discre- 
tísimo y  representante  d'e  una  escuela  {el  neo -kantismo)  y  bajo  este  con- 
cepto es  acreedor  también  al  aplauso,  y  su  obra  merecedora  de  atento  es- 
tudio. 

La  primera  serie  de  los  EnMyos  sobre  el  movimienlo  inlelectual  en  Ale- 
mania, comprende  siete  trabajos,  ululados:  Kant  y  los  filósofos  contempo- 
ráneos; Cartas  inéditas  de  Enrique  Heine;  Arturo  Schopenliauer;  La  an- 
tropología y  el  naturalismo;  Objeto  de  la  filosofía  en  nuestros  tiempos;  La 
historiografía  en  Alemania;  Teoría  de  los  partidos  políticos.  No  es  nuestro 
intento  ocuparnos  con  igual  extensión  de  todos  estos  estudios,  pues  nos 
falta  espacio  para  eho  y  no  queremos  molestar  á  nuestros  lectores;  nos  h^ 
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mitarernos,  por  tanlo,  á  dar  breve  idea  de  lodos  ellos,  fijando  nuestra 
atención  en  ios  que  níiayor  relación  tienen  con  la  filosoría,  é  iHvirtiendo 
para  ello  el  orden  con  que  aparecen  en  el  libr.)  del  Sr.  Perojo. 

Pero  antes  de  entrar  en  el  examen  de  esta  obra,  bajo  el  punto  de  vista 
cienlifico,  diremos  que,  literariamente  considerada,  se  distingue  por  la 
claridad,  la  precisión  y  la  concisión  enérgica  de  su  estilo  verdaderamente 
didáctico,  mas  no  por  la  belleza  del  lenguaje,  que  dista  bastante  de  ser  ele- 
gante y  ameno,  y  en  ocasiones  no  peca  de  castizo,  ni  aún  de  correcto.  Dé- 
bese, sin  duda,  este  delecto  á  que  el  autor  ha  permanecido  largo  tiempo  en 
el  extranjero  y  se  ha  ejercitado  más  en  lecturas  alemanas  que  en  españolas; 
pero  si  estas  circunstancias  pueden  disculparle  en  su  primer  ensayo,  no  asi 
en  el  segundo,  que  esperamos  supere  á  aquel  en  méritos  literarios.  El 
Sr.  Perojo  debe  comprenderlo  asi  y  estimar  esta  censura  como  una  expre- 
sión de  nuestro  buen  deseo  y  una  excitación  amigable  á  que  corrija  un  de- 
fecto que  establece  en  su  trabajo  un  desequilibrio  nada  conveniente  entre 
la  excelencia  del  fondo  y  la  flaqueza  de  la  forma. 

Esta  lamentable  falta  se  observa  principalmente  en  el  estudio  sobre 
las  Carlas  inéditas  de  Enrique  Heine,  trabajo  que  por  razón  de  su  asunto 
requería  mayor  esmero,  sobre  todo  en  la  traducción  de  algunas  poesías, 
que  estarán  íielmente  vertidas,  pero  que  distan  níucho  de  tener  la  belleza 
que  la  versión  de  una  composición  poéliea  requiere.  Y  es  tanto  más  de 
lamentar  este  descuido,  cuanto  que  el  precitado  trabajo  es  importantisimo 
y  muy  curioso,  y  constituye  un  discreto  estudio  psicológico  del  extraño  y 
no  bien  juzgado  autor  de  los  Reisebilder. 

¡Qué  diferencia  entre  el  esldo  de  este  estudio  y  el  de  la  Teoría  de  los 
partidos  polílicosl  En  este  trabajo,  el  Sr.  Perojo  se  ha  esmerado  notable- 
ríiente,  y  en  ocasiones  ha  logrado  escribir  con  elegancia;  verdad  es  que  el 
asunto  le  enamora,  y  no  sin  razón,  pues  en  pocos  de  sus  Ensayos  da  tan 
relevantes  muestras  de  su  claro  talento  y  buen  sentido  como  en  esta 
acertada  y  discreta  exposición  de  las  teorías  de  P»ohmer,  Slahl  y 
Bluntsch'i. 

Au:)(|ue  este  estudio  es  casi  meramente  expositivo,  fácil  es  adivinar,  á 
través  del  velo  en  que  el  aulor  se  envuelve,  que  sus  simpatías  están  del 
lado  de  las  teorías  de  Biuntschli  y  de  Rolimer,  y  que  es  muy  poco  aficio- 
nado á  los  partidos  extremos.  Su  crítica  del  radicalismo  y  del  absolutismo 
es  casi  sañuda,  tanlo  como  benévola  la  pintura  y  descripción  de  ios  libera^ 
les  y  conservadores;  algo  parece  tener  de  conservador  y  mucho  de  liberal 
el  Sr.  Perojo,  pero  antójasenos  que  no  entiende  lo  uno  ni  lo  otro,  como 
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por  desgracia  lo  entendemos  en  España.  Así  lo  demuestran  nó  pocos  toques 
y  alusiones  de  no  menor  intención  que  profundidad,  diseminados  tn  este 
imporlanlisimo  trabajo,  fecundo  en  enseñanzas  y  digno  de  llamar  la 
atención  de  los  hombres  de  Estado.  Por  nuestra  parte,  y  poniendo  aquí 
punto  á  consideraciones  que  nosllevarian  demasiado  lejos,  nos  limitamos  á 
recomendar  á  nuestros  lectores  el  atento  estudio  de  este  tiabajo,  cuyas 
conclusiones  en  su  mayoría  no  tendríamos  obstáculo  en  aceptar. 

El  artículo  titulado  La  historiografía  en  Alemania  es  un  trabajo  cu- 
riosísimo, lleno  de  erudición  y  que  da  cabal  idea  del  sentido  y  carácter  de 
los  historiadores  alemanes. 

No  menos  notable  es  el  estudio  sobre  Schopenhauer.  La  exposición  que 
de  sus  doctrinas  hace  el  Sr.  Perojo  es  exactísima,  y  supera  en  mucho  á  las 
que  debemos  á  los  escritores  franceses.  No  obstante,  creemos  que  el  señor 
Perojo  dá  demasiada  importancia  á  ese  extraño  pensador:  cuya  doctrina, 
mezcla  inconcebible  de  kantianismo  y  budismo,  desarrollo  de  la  CrHica 
de  la  razón  práctica  en  sentido  pesimista,  es  más  una  excentricidad  humo- 
rística que  un  verdadero  sistema,  y  no  está  llamada  á  fnndar  nada  sólido 
ni  duradero,  pues  nunca  han  fundado  ni  fundarán  nada  los  pesimistas  y 
los  extravagantes. 

Pero  los  estudios  más  importantes  contenidos  en  los  Ensayos,  los  que 
más  relación  guardan  con  el  actual  movimiento  filosófico,  son  los  titulados-, 
Kant  y  los  filósofos  contemporáneos,  La  antropología  y  el  naturalismo.  Ob- 
jeto de  la  filosofía  en  nuestros  tiempos. 

Muéstrase  en  el  primero  un  hecho  indudable  y  de  la  mayor  imporlan- 
cia,  el  de  que  todo  el  movimiento  filosófico  contemporáneo,  en  sus  múlti- 
ples direcciones,  procede  de  Kant.  Lo  mismo  las  escuelas  idealistas  que 
las  positivistas  y  materialistas,  se  inspiran  en  esta  fuente  viva  de  la  moder- 
na filosofía.  Y  no  podía  menos  de  ser  así.  Kant  ha  realizado  en  la  filosofía 
una  revolución  más  honda  y  trascendental  que  las  que  en  otras  épocas  lie  - 
varón  á  cabo  Sócrates  y  Descartes;  ha  planteado  de  nuevo,  con  rigor 
inusitado  y  pasmosa  lógica,  la  cuestión  toda  de  la  ciencia;  ha  señalado  con 
crítica  poderosa  los  descaminos  y  torcimientos  de  la  antigua  filosofía,  mar- 
cando  á  la  vez  los  limites  infranqueables  del  conocimiento;  ha  concluido 
con  todos  los  dogmatismos  y  tolos  los  exclusivismos;  ha  sustituido  los  es- 
cepticismos parciales  é  infecundos  con  un  criticismo  profundo  y  renovador, 
y  no  es  maravdla,  por  tanto,  que  esta  fortísima  doctrina  haya  impreso  en 
la  inteligencia  humana  indeleble  huella,  y  se  haya  impuesto  á  todas  las  que 
han  aparecido  después,  hasta  el  punto  de  que  pueda  decir  con  razón  Kuno 
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Fischerqiic  leda  la  filosofía  posierior  á  Katit  es.  en  el  más  amplio  senlido 
de  la  palabra,  la  escuela  de  Kant. 

El  Sr.  Parejo,  cuyas  afinidades  y  simpatías  coa  la  escuela  neo-kantiana 
son  evidentes,  declara  este  hecho  con  singular  regocijo  y  lo  comprueba 
con  sólidos  razonamientos.  A  la  vez  condena  con  dureza  las  escuelas  idea- 
listas, y  dejándose  llevar  de  un  apasionamiento  impropio  de  su  mesura  y 
de  la  imparcialidad  de  que  hace  gala,  no  vacila  en  estampar  la  temeraria 
frase  de  que  esos  grandes  sistemas  (el  hegelianismo,  el  fichlianismo,  el 
krausismo)  son  «andadores  intelectuales,  propios  para  caracteres  infan- 
«tiles.» 

Confesamos  que  hemos  leido  con  tanta  extrañeza  como  disgusto  tales 
palabras.  No  es  ese  el  lenguaje  respetuoso  del  científico  serio,  ni  son 
apropiadas  tales  calificaciones  á  sistemas  que  han  conmovido  la  Europa 
entera,  han  sido  abrazados  no  por  caracteres  infantiles,  sina  por  muy  varo- 
niles y  levantadas  inteligencias,  yá  vuelta  de  notables  errores,  encierran 
verdades  que  no  pasarán,  grandiosas  enseñanzas  y  soberbias  concepciones. 
El  hegelianismo,  sobre  todo,  construcción  poderosísima  y  pasmosa,  en- 
gendro de  un  genio  colosal, — quizá  más  poeta  que  filosofo,  pero  verda- 
deramente inspirado, — no  es  merecedor  de  ser  tratado  de  esa  manera. 

Además,  ¿ignora  el  Sr.  Perojo  que  en  la  historia  de  la  filosofía,  como 
en  toda  la  historia,  no  hay  momento  alguno  que  no  tenga  su  propio  valor, 
y  que  no  es  licito,  por  tanto,  condenar  á  ninguno  en  absoluto?  ¿Piensa  por 
ventura,  que  no  responden  á  algún  fin,  que  no  cumplen  alguna  misión  los 
sistemas  que  menos  verdaderos  parecen?  ¿Es  justo  conceder  tantas  aten- 
ciones  al  humorista  Schopenhauer,  y  menospreciar  á  Fichte,  á  Hegel  y  á 
Krause?  No  quiera  el  Sr.  Perojo  incurrir  en  las  extravagancias  de  ciertos 
exagerados  positivistas,  ni  adoptar  el  tono  insolente  y  burlón  de  Buchner 
y  otros  semejantes;  inspírese  en  su  maestro  y  sepa  dar  á  la  crítica  la  severa 
imparcialidad  que  le  es  propia. 

Hay  en  este  estudio  una  teoría  que,  no  rodeándola  de  prudentes  reser- 
vas, conduciría  á  Quales  resultados.  Motívala  una  legitima  aversión  á  los 
exclusivismos,  pero  de  tal  manera  se  plantea,  que,  si  á  algo  lleva,  es  á  la 
más  caótica  anarquía  intelectual.  Sostiene,  con  efecto,  el  Sr.  Perojo,  que 
ningún  sistema  ha  de  estimarse  como  último  y  definitivo,  que  ninguna 
escuela  lia  de  ejercer  la  hegemonía,  sino  que  ha  de  ser  la  filosofía  un 
conjunto  de  sistemas  que  luchen  entre  sí  por  la  existencia,  sin  que  ninguno 
ogre  la  victoria  sobre  los  demás. 

Muy  legitima  y  racional  parece  esta  tesis  á  primera  vista,  pero  mirada 
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despacio,  ofrece  gravísimos  peligros.  No  hay  difioiiltad  en  admitir  que 
ningún  sistema  será  el  definitivo  y  el  absoluto,  porque  la   verdad  total  y 
absoluta  nunca  será  patrimonio  del  hombre;  pero  ¿ha  de  negarse  por  esto 
que  entre  toJos  los  sistemas  haya   algunos  que  posean  mayor  suma  de 
verdad  parcial  y  que,  por  tanto,  imperen,  aunque  relativamente,  sobre  los 
reslantes?  ¿Ha  de  condenarse  toda  sistem^itizacion  de  la  verdad  y  conver- 
tirse la  filosofía  en  un  desordenado  conjunio  de  concepciones  individuales 
y  subjetivas?  Creemos  que  no  puede  ser  este  el  pensamiento  del  Sr.  Perojo. 
h\  Sr.  Perojo  sabe  muy  bien  que  toda  variedad  se  reduce  á  unidad  y  que, 
aunque  la  unidad  total  sea  inasequible  en  la  esfera  científica,  existen  y 
pueden  hallarse  unidades  parciales.  Pues  esto  es  precisamente  lo  que  han 
de  representarlos  sistemas.  Todos  aspiran  á  la  unidad  total  y  absoluta: 
ninguno  la  encuentra;  pero  hallan  unidades  parciales  que  son  otros  tantos 
ordenadores  y  reguladores  del  conocimiento.   ¿Por  ventura  no  sucede  lo 
mismo  en  las  ciencias  de  la  naturaleza?  ¿No  se  construyen  en  ellas  unidades 
parciales  que  encierran  y  regulan  toda  una  serie  de  fenómenos?  ¿No  son 
estas  unidades  fruto  de  determinadas  escuelas?  Pues  así  como  esas  ciencias 
no  serian  tales  si  se  redujeran  á  colecciones  de  hechos  no  ordenados,  tam- 
poco lo  sería  la  filosofía  si  se  redujera  á  inarmónico  conjunto  de  doctrinas 
subjetivas  y  fragmentarias.  En  esa  lucha  por  la  existencia,  de  que  habla  el 
Sr.  Perojo,  triunfarán  las  escuelas  que  posean  mayor  suma'  de  verdades  y 
pepresenten  una  síntesis  más  completa,  y  ese  triunfo  será  legítimo  y  durará 
hasta  que  otras  escuelas  más  aventajadas  sustituyan  á  las  triunfadoras.  Y 
asi  como  en  la  lucha  natural  los  caracteres  ventajosos  de  las  especies  no 
se  pierden,  sino  que  se  acumulan  y  conservan,  así  también  las  verdades 
halladas  por  cada  escuela,  las  parciales  síntesis  por  ellas  formuladas  se  irán 
acumulando  y  trasmitiendo,  formando  el  tesoro  intelectual  de  la  humani- 
dad y  constituyendo  lo  que  con  razón  se  llama  perennis  atque  universalis 
'philosophia.  En  la  vida  del  espíritu,  como  en  la  de  la  naturaleza,  no  se  anula 
ninguna  fuerza  viva,  sino  que  se  trasforma. 

La  filosofía  está  sujeta  á  la  ley  de  la  evolución  (aunque  no  á  la  manera 
que  la  naturaleza),  pero  esta  evolución  camina  á  un  fin  y  obedece  á  leyes. 
En  la  escala  de  trasformaciones  que  esa  evolución  representa  hoy  formas 
más  persistentes  y  duraderas  que  las  otras,  y  esas  son  las  escuelas,  cuya 
dominación  indigna  al  Sr.  Perojo.  Si  tal  dominación  fuera  absoluta  y  defi- 
nitiva, la  evolución  quedaría,  sin  duda,  suspendida  y  el  progreso  seria  im- 
posible; pero  también  si  la  evolución  no  creara  nada  persistente  ni  dura^ 
dero,  si  fuera  un  devenir  vertiginoso,  no  seria  progresiva  ni  fecunda,  seria 
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un  caos  en  movimiento.  La  evolución  nalural  va  dejando,  como  jalones, 
especies  persistentes  y  relativamente  fijas,  y  oscila  siempre  entre  dos  ex- 
tremos ignaimenle  perniciosos:  la  inmovilidad  absoluta  de  que  la  preserva 
la  variabilidad  y  el  cambio  incesante  de  que  la  libra  la  berencia,  según  la 
doctrina  darwiniana.  Aplique  el  Sr  Perojo  estos  mismos  principios  á  la 
evolución  intelectual  y  reconocerá  que  si  el  imperio  exclusivo  de  los  dog- 
matismos seria  funesto,  tampoco  reporlaria  graneles  ventajas  esa  especie 
de  cantonalismo  anárquico  en  que,  al  parecer,  se  complace  el  joven  y  entu- 
siasta neo-kantiano. 

Aunque  procura  el  Sr.  Perojo  encerrarse  en  su  papel  de  expositor,  no 
logra  disimular  sus  simpatías,  como  lo  demuestra  el  estudio  titulado  la 
antropología  y  el  naturalismo.  Son  objeto  de  este  importante  trabajo  las 
doctrinas  de  Gerland,  Fecbner,  Ilartmann,  Haeckel,  Huxley,  Darwin,  Pes- 
chel,  Schmidt,  Jáger  y  Helwald,  si  bien  Gerland,  Fecbner  y  Huxley  mere- 
cen examen  más  detenido  de  parte  del  Sr.  Perojo. 

Después  de  exponer  con  bastante  lucidez  el  concepto  de  la  antropolo- 
gía, tal  como  lo  entienden  los  diversos  representantes  de  ese  movimiento, 
que  con  ser  tan  vario  en  sus  direcciones,  puede,  sin  embargo,  reducirse  á 
una  sola  forma,  el  positivismo  crítico  y  naturalista,  entra  de  lleno  el  señor 
Perojo  en  la  célebre  y  debatida  cuestión  del  origen  de  los  organismos, 
siguiendo  principalmente  á  Gerland  y  Huxley,  y  exponiendo  al  paso  las 
atrevidas  y  singulares  doctrinas  de  Fecbner  sobre  la  relación  de  lo  inorgá- 
nico con  lo  orgánico. 

No  nos  permiten  los  límites  del  presente  artículo  acompañar  al  señor 
Perojo  en  sus  excursiones  al  campo  evolucionista,  ni  entrar  en  mayores 
detalles  sobre  materia  tan  espinosa  y  ardua;  pero  sí  expondremos  las  capi- 
tales enseñanzas  que,  á  nuestro  modo  de  ver,  pueden  deducirse  de  su 
trabajo. 

La  más  importante  de  todas  ellas  es  que  la  doctrina  de  la  evolución, 
y  sobre  todo,  el  punto  concreto  de  la  descendencia  del  bombre,  no  cons- 
tituye todavía  una  teoría  dogmática,  evidente,  de  resultados  ciertos  y  segu- 
ros. Con  efecto,  distan  mucbo  de  estar  determinados  con  claridad  el  con- 
cepto, las  leyes,  la  finaliilad  y  la  marcba  de  la  evolución;  Iiay  oscuridad  y 
confusión  en  lo  que  toca  á  la  relación  entre  lo  orgánico  y  lo  inorgánico;  no 
bay  perfecto  acuerdo  entre  los  científicos,  respecto  á  lo  que  propiamente 
determina  y  produce  la  evolución,  es  decir,  acerca  de  la  variación  y  adap- 
tación, ni  menos  acerca  de  la  berencia;  fallan  documentos  paleontológicos 
y  datos  experimentales  para  comprobar  la  verdad  de  la  doctrina;  y,  por 
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iillimo,  hay  completíi  oscuridad  acerca  de  la  naturaleza  de  los  elementos 
psíquicos  y  de  su  influencia  en  la  evolución.  Y  como  quiera  que,  para  ser 
aceptada  como  verdad  inconcusa  una  doctrina  euídqiiiera,  ha  de  ser  pro- 
bada, ó  al  menos  comprobada  por  la  experiencia,  ó  lundada  en  infalibles 
procedimienLos  racionales,  y  ninguna  de  estas  circunstancias  concurre 
todavía  en  la  teoría  evolucionista  (como  claramente  lo  muestra  el  trabajo 
del  Sr.  Perojo),  sigúese  que  aún  no  es  la  evolución  un  axioma  ni  siquiera 
un  teorema,  sino  una  mera  hipótesis,  que  neresita  ulterior  confirmación 
para  elevarse  al  grado  de  solidez  y  certeza  de  que  pretenden  revestirla  al- 
gunos natuialislas,  sobrado  impacientes  ó  entusiastas. 

No  es  esto  una  censura  ni  un  ataque,  sino  la  declaración  de  un  hecho 
Parécenosla  evolución  liipótesis  plausible  y  nada  peligrosa,  sobre  todo,  en- 
cerrándola  en  los  limites  en  que  hasta  ahora  se  conserva,  y  no  convirtien- 
do en  ley  psicológica  ni  metafísica  lo  que  (en  los  límites  de  la  ciencia  posi- 
tiva al  menos)  no  es  más  que  fisiológico  y  físico.  Esto  lo  decimos  porque 
hay  entre  los  naturalistas  algunos  espíritus  exclusivos  ó  exagerados,  que 
clamando  contra  la  metafísica  á  cada  momento,  hacen  metafísica,  y  recha 
zando  toda  intrusión  de  otras  ciencias  en  el  terreno  que  les  es  pro- 
pio, no  vacilan  en  invadir  á  su  vez  el  terreno  ajeno.  Y  no  sólo  pen- 
samos que  este  es  el  carácter  de  esta  hipótesis,  sino  que  la  juzgamos 
concihable  con  las  más  altas  aspiraciones  de  la  conciencia  humana,  y 
en  manera  alguna  hostil  al  sentimiento  religioso,  como  piensan  algu- 
nos, que  en  todo  evolucionista  creen  ver  un  ateo  incorregible.  Pen- 
samos en  esto  lo  mismo  que  Peschel,  Gerland  y  Darwin,  y  ningún  te- 
mor sentimos  ante  la  aparición  de  la  nueva  doctrina,  que  no  es  tampoco 
contraria  á  la  dignidad  humana,  como  se  dice  vulgarmente.  Los  que  se  es- 
candalizan ante  la  hipótesis  evolucionista,  debieran  tener  en  cuenta  que  la 
dignidad  se  debe  á  las  propias  obras  yá  los  méritos  propios,  y  no  á  ilus- 
tres abolengos  y  que  nada  hay  indigno  ni  despreciable  en  la  natura- 
leza. Y  respecto  á  los  que  tratan  tan  ardua  cuestión  en  son  de  burla, 
tengan  en  cuenta  que  en  la  ciencia  no  caben  las  bromas  y  que  al  tra- 
tar esas  cuestiones  en  ese  tono  se  aproximan  mucho  á  esos  ascendien- 
tes que  tanto  les  indignan.  Es  necesario  renunciar  á  esas  vedadas  ar- 
mas y  discutir  en  serio  estas  graves  cuestiones,  no  olvidando  que  las 
doctrinas  han  de  rechazarse  única  y  exclusivamente  por  ser  falsas,  mas 
no  porque  contraríen  nuestros  intereses,  desvanezcau  nuestras  ilusio- 
nes ó  abatan  nuestro  orgullo. 

El  último  estudio  de  que  debemos  ocuparnos  versa  sobre  el  Objeto  déla 
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filosofía  en  nuestros  tiempos,  lomando  por  base  un  importante  discurso  de 
Guillermo  W'undt.  Aquí  es  donde  se  muestran  con  toda  claridad  las  tenden- 
cias del  Sr.  Perojo,  y  aquí  es  también  donde  debemos  fijar  más  atenta- 
mente nuestra  consideración. 

Abandonando  ya  su  reserva  y  su  modesto  papel  de  expositor,  colocase 
en  este  estudio  el  Sr.  Perojo  en  pleno  neo-kantismo,  y  afirma  que  todas 
las  escuelas  han  caido  y  sólo  la  deKaxit  permanece  en  pié,  si  bien  no  como 
sistema  exclusivo,  sino  como  dirección  en  que  se  encauza  el  pensamiento. 
Nada  tenemos  que  oponer  á  esta  afirmación;  antes  bien,  la  aceptamos  de 
lleno  y  creemos  que  es  necesario  volver  á  Kant,  mas  no  en  son  de  restau- 
ración completa,  sino  teniendo  en  cuenta  y  aprovechando  como  sea  debi- 
do todo  lo  que  ha  venido  después  de  él. 

Colocado  en  este  terreno  firme  y  seguro,  determina  el  Sr.  Perojo  I  os 
carecieres  que  necesita  una  ciencia  para  ser  verdaderamente  tal,  y  los  re- 
duce á  que  su  objeto  tenga  una  realidad  indiscutible,  y  á  que  posea  un 
campo  propio  en  que  cumpla  privativa  misión,  y  una  vez  sentada  esta  in- 
negable teoría,  se  pregunta  si  la  filosofía  es  una  ciencia,  y  cuál  es  su  obje- 
to, caso  de  serlo. 

En  concepto  del  Sr.  Perojo,  la  filosofía  no  ha  sido  una  ciencia  hasta 
Kant,  que  fué  el  primer  filósofo  que  la  señaló  un  verdadero  objeto  é  in- 
tentó darla  carácter  científico.  La  filosofía  tiene  por  objeto  desde  Kant,  ex- 
plicar la  efectividad  délas  demás  ciencias;  no  es  explicación  de  las  cosas, 
sino  explicación  del  conocimiento  de  las  cosas,  esto  es,  doctrina  de  la 
ciencia,  ó  ciencia  de  las  ciencias. 

A  continuación  extracta  el  Sr.  Perojo  el  precitado  discurso  de  Wundt, 
en  el  cual  se  hace  notar  la  creciente  tendencia  filosófica  de  las  ciencias  par- 
ticulares, antes  confundidas  con  la  filosofía,  y  después  separadas  y  hostiles 
á  ella;  tendencia  que  Ih^ga  hasta  invadir  esas  cieucias  la  esfera  propia  de 
la  filosofía,  como  lo  muestran  los  recientes  ensayos  de  psicología  experi- 
mental. Wundt,  en  vista  de  esto,  asigna  como  objeto  á  la  filosofía  el  compo- 
ner con  orden  y  conexión  los  conocimientos  de  las  ciencias  particulares,  y 
termina  reconociendo  el  valor  del  idealismo  germánico,  señalando  la  nece- 
sidad de  llegar  a  una  concepción  unitaria  (monística)  del  mundo,  y  asegu- 
rando nuevos  florecimientos  á  la  filosofía  si  sabe  cumplir  con  su  misión 
especial,  manteniendo  buenas  relaciones  con  las  ciencias  particulares,  to- 
mando de  éstas  lo  que  ella  necesita,  á  saber:  los  fundamentos  de  la  expe- 
riencia, y  prestándolas  lo  que  no  tienen:  relación  general  entre  los  conoci- 
mientos. 
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Declárase  el  Sr.  Perojo  conforme  en  lo  esencial  con  las  ideas  de  Wundt, 
y  reproduciendo  sus  elogios  á  Kant  y  sus  afirnnaciones  kantianas,  y  reno- 
vando sus  ataques  contra  los  sistemas,  entra  á  exponer,  aunque  muy  bre- 
vemente, la  doctrina  monistica. 

Antes  de  examinar  este  último  punto  del  trabajo  delSr.  Perojo,  séanoss 
licito  hacer  algunas  consideraciones  sobre  el  objeto  de  la  filosofía,  asunto, 
á  nuestro  ver,  de  la  mayor  importancia,  y  de  cuyo  exclarecimiento  pende 
la  solución  de  no  pocas  dificultades  y  el  desvanecimiento  de  graves  errores, 

La  cuestión  es  difícil  de  resolver  mientras  la  filosofía  sea  estimada  como 
una  ciencia  particular;  porque,  en  tal  caso,  es  imposible  hallar  para  ella 
(como  observa  muy  bien  el  Sr.  Perojo)  objeto  propio,  exclusivoy  concreto. 
No  es  tampoco  la  filosofía  ciencia  total,  en  el  sentido  de  que  lo  abarque 
todo,  pues  de  lo  filosófico  se  han  excluido  siempre  lo  experimental  y  lo 
histórico;  es  más  bien  una  ciencia  general,  cuyo  objeto  son  los  principios 
de  todas  las  demás  ciencias,  estudiados,  no  sólo  en  su  naturaleza,  sino  en 
su  cognoscibilidad.  En  tal  sentido,  hay  que  unir  al  ctnceptoquede  la  filo- 
sofía da  el  Sr.  Perojo  el  que  suministra  Wundt,  y  asignar  como  objeto  ala 
filosofía,  no  sólo  la  explicación  del  conocimiento  de  las  cosas,  sino  la  expli» 
cacion-delos  principios  de  las  ciencias  particulares.  Los  principios  genera- 
les del  conocimiento  y  de  la  realidad;  hé  aquí  el  objeto  de  la  filosofía. 

Teda  ciencia  particular  arranca  de  un  principio  que  dá  por  supuesto,  y 
que  es  base  de  sus  investigaciones;  la  cantidad,  el  movimiento,  la  fuerza, 
la  materia,  por  ejemplo,  son  principios  necesarios,  verdaderos,  postulados 
de  otras  tantas  ciencias  particulares;  pero  estas  ciencias  no  forman  concepto 
de  tales  principios,  ni  los  enlazan  y  componen  en  una  concepción  unita- 
ria. Es  más;  en  cada  una  de  estas  ciencias,  generalmente  experimentales, 
queda  como  residuo  de  la  experimentación,  como  quid  ignotum,  algo  que 
la  experiencia  revela  ó  supone,  pero  que  no  demuestra  y  que  trasciende, 
por  tanto,  de  la  esfera  de  estas  ciencias.  Más  todavía;  todas  estas  ciencias, 
como  sistemas  de  conocimientos,  proceden  con  arreglo  á  leyes,  criterios  y 
métodos,  cuya  legitimidad  ellas  no  demuestran  ni  indagan;  usan  un  instru- 
mento cuyos  resultados  conocen,  pero  cuyo  mecanismo  les  es  desconocido 
por  lo  general.  Pues  bien;  indagar  primero  la  naturaleza  de  este  instrumento, 
determinar  á  qué  reglas  debe  someterse  su  manejo,  saber  cuándo  son  dig- 
nas defé  sus  operaciones,  formar,  en  suma,  la  doctrina  crítica  del  conocer 
y  de  los  conocimientos,  será  el  primer  objeto  de  la  filosofía,  llamada  en  tal 
caso  con  exactitud  ciencia  de  las  ciencias. 

Pero  esto  no  basta;  determinadas  por  la  filosofía  la  naturaleza,  leyes. 
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legitimidad  y  limiles  del  conocimiento  y  entregado  de  esta  suerte  á  las  cien- 
cias particulares  un  instrumento  seguro  para  sus  investigaciones,  falla 
todi4VÍíi  examinar  el  conienido  del  coriocimii-nl®  con^;lruido  por  las  ciencias 
particulares,  separar  de  él  los  princi[tios  fundamentalesque  á  lodasson  co- 
munes, ifidagar,  con  dalos  experimentales,  sin' duda,  pero  con  sumisión  á 
leyes  y  procedimientos  racionales,  lo  que  estos  principios  valen  y  signifi- 
can, ó  lo  que  es  igual,  dar  forma  á  la  materia  del  conocimiento,  y  esta- 
blecer entre  dichos  principios  las  relacionf^s  necesarias  para  elevarse,  si 
es  posible,  á  una  concepción  unitaria  ó  monistica  de  la  realidad.  Esta  será 
la  parte  dogmático-positiva  de  la  filosofia;  dogmática,  porque  encerrará 
afirmaciones;  positiva,  porque  procederá  en  visla  de  la  experiencia,  exce- 
diéndola acaso,  pero  nunca  negándola  ni  contradiciéndola. 

Sin  duda  tropezará  todavía  la  filosofía  en  esta  exploración  con  algo  des- 
conocido que  sea  como  el  límite  fatal  y  necesario- del  conocimiento.  La 
filosofía  señalará  su  existencia,  llegará  hasta  él'y  detendrá'su  marcha;  pero 
no  cerrará  la  puerta  i  las  misteriosas  intuiciones  y  esperanzas  del  senti- 
miento, á  las  exigencias  apremiantes  de  la  conciencia,  y  á  las^probables 
conjeturas,  legílimas  hipótesis  y  fundados  presentimientos  de  la  razón. 
Adonde  no  llegue  la  razón  pura,  llegará  la  razón  práctica;  adonde  no  alean- 
efe  el  discurso  científico,  alcanzarán  la  fé  y  el  amor. 

La  filosofía  será,  pues,  ante  lodo,  una  crítica,  y* después,  en  los  límites 
dichos,  una  metafísica;  lo  que  no  será  jamás  es  una  teología.  ¿Se  enseñoreará 
por  esto  la  impiedad  de  la  conciencia  y  de  la  historia?  ¿Sucumbirá  la  ley 
moral  y  el  crimen  y  el  desorden  serán  dueños  del  mundo?  De  ninguna  ma- 
nera; lo  divino,  misterio  impenetrable,  eterno,  desconocido  para  la  ciencia, 
vivirá,  como  siempre  ha  vivido,  en  el  santuario  de  la  conciencia  humana, 
al  calor  vivificante  del  amor  y  de  la  fé;  la  ley  moral  vivirá  también  en  esa 
misma  conciencia,  basada  como  en  roca  in<|uebrantable  en  aquel  impera- 
tivo categórico  de  que  hablaKant,  y  robustecida  por  el  sentimiento  reli- 
gioso. 

Tal  será  la  filosofía  del  porvenir.  ¿Hallará,  por  ventura,  su  fórmula  me- 
tafísica en  ese  monismo,  todavía  inconsistente  é  incoloro,  que  expone  en 
términos  demasiado  sumarios  el  Sr.  Perojo?  Sin  duda  es  esla  la  tendencia 
de  toda  filosofía,  como  de  toda  ciencia,  pero  acaso  no  es  llegado  el  mo- 
mento de  realizarla.  Faltan  muchos  daios  todavía  para  una  construcción 
orgánica  y  unitaria  del  mundo;  es  aún  demasiado  vaga,  esa  indeterminada 
unidad  de  que  el^Sr.  Petojo  habla,  y  es  aún  prematuro,  sí  no  temerario, 
afirmar,  como  el  joven  neo  kantiano,  que  «la  nalurideza  humana  es  un 
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»pr¡ncipio  único  que,  observado  por  el  lente  de  la  observación  interna,  le 
«Daiíiamos  espíritu  y  por  el  de  la  externa  cuerpo  i> 

Concluye  el  Sr.  Perojo  este  notable  estudio  condenando  la  doctrina, 
asaz  extendida,  de  que  es  la  ciencia  maestra  y  directora  de  la  vida,  y  afir- 
mando que  la  ciencia  no  ha  de  cultivarse  por  miras  utilitarias,  sino  por  el 
puro  amor  á  la  verdad.  Estamos  conformes  con  esta  última  afirmación  que 
es  la  reivindicación  enérgica  de  la  propia  finalidad  y  suslantividad  de  la 
ciencia;  pero  no  admitimos  tan  en  absoluto  que  ésta  no  haya  de  ser  maes- 
tra de  la  vida.  Que  no  es  la  única,  es  cierto;  que  la  dirección  y  alecciona- 
miento  de  la  vida  no  es  patrimonio  exclusivo  de  la  ciencia,  sino  que  á  él 
concurren  los  demás  fines  humanos,  y  que  la  ciencia  no  es  el  más  seguro 
guia  para  la  vida  práctica,  es  innegable;  pero  no  por  esto  se  le  ha  de  negar 
la  parte  que  legítimamente  la  corresponde  en  obra  tan  alta.  La  vida  es  una 
obra  orgánica  á  que  concurren  lodas  las  fuerzas  de  la  humana  naturaleza,  y 
entre  ellas  la  ciencia  como  construcción  sistemática  del  conocimiento;  si  á 
la  inteligencia  se  diera  la  dirección  exclusiva,  faltarían  á  la  vida  el  calor,  la 
vitahdad  que  el  sentimiento  presta  y  la  energía  y  fuerza  que  da  la  voluntad; 
si  la  ciencia  fuera  única  maestra  del  vivir,  la  vida  humana,  privada  de  los 
elementos  de  belleza  que  la  suministra  el  arte  y  de  los  consuelos  y  esperan- 
zas que  la  da  la  religión,  seria  árido  desierto  sembrado  de  abrojos;  pero  si 
la  inteligencia  y  la  ciencia  no  contribuyeran  á  la  dirección  de  la  vida,  falto 
el  hombre  de  reflexión,  de  madurez  y  de  juicio,  privado  dis  la  severa  dis- 
ciplina de  la  ciencia,  de.<peñaríase  en  los  abismos  (Je  la  pasión,  perderíase 
en  los  imaginarios  espacios  que  crea  la  fantasía,  desvaneceríase  en  insensa- 
tos idealismos  ó  en  nrtislicismos  sombríos  y  fanáticos;  y  tras  quiméricas 
aventuras  en  pos  de  inaccesibles  ideales,  vendría  á  caer,  cual  piedra,  en  el 
vacío,  en  las  profundidades  de  la  animalidad. 

Homo  terminado  el  examen  del  libro  del  Sr.  Perojo;  .séanos  permitido 
para  poner  fin  á  estas  mal  perjeñadas  páginas,  felicitar  nuevamente  á  su 
autor  por  las  relevantes  dotes  que  en  su  obra  revela,  y  felicitarnos  también 
de  que  España  salga  de  su  aislamiento  científico  y  entrando  en  el  concurso 
de  los  pueblos  cultos,  dé  cabida  á  las  nuevas  ideas.  Síntoma  de  renovación 
científica,  fecunda  y  provechosa,  es  el  libro  del  Sr.  Perojo.  ¡llaga  el  cielo 
que  esta  renovación  se  cumpla  y  que  el  pensamiento  filosófi''0  de  nuestra 
patria  sea  vivificado  por  el  hálito  poderoso  de  la  viril  y  fortificante  tenden- 
cia iniciad;»  por  el  más  grande  de  los  pensadores  modernos,  por  el  incom- 
parable Kant! 

M.  D«  LA  RsriLLA. 


LA  liTRUCCION  MILITAR  OBLIGATORIA 

CONSIDERADA 

COMO  BASE  DE  LA  ORGANIZACIÓN  DEL  ARMAMENTO  NACIONAL  "> 


El  ejército  activo  es  la  escuela  militar 
de  la  nación  alemana. — El  ejército  alemán, 
por  el  general  Moltke.  Traducción  de  D.  Ar- 
turo Cotarelo. 


I. 


Hace  cuatro  años  ocupamos  algunas  páginas  de  la  Revista  de  España, 
con  dos  largos  artículos,  intitulados:  Ideas  generales  y  opiniones  hoy  reinan- 
tes sobre  organización  cte  la  fuerza  armada. 

Expusimos  en  aquel  entonces  una  teoría  acerca  de  organización  militar, 
en  que  aceptando  el  nombre  de  ejército  permanente  para  el  conjunto  de  las 
instituciones  armadas  que  el  Estado  necesilR  permanentemente  para  hacer 
cumplir  el  derecho  por  medio  de  la  fuerza,  sosteníamos  que  este  ejército 
debia  ser  muy  pequeño  y  formado  exclusivamente  de  voluntarios;  y  que  ade- 
más, por  medio  de  un  buen  sistema  de  reservas,  todos  los  ciudadanos  vá- 
lidos para  el  servicio  de  las  armas  debían  de  constituir  el  armamento  nacio- 
nal, ó  sea  la  totalidad  de  la  nación,  considerada  en  su  estado  de  fuerza. 

Fundamentalmente  nuestras  opiniones  acerca  de  la  organización  del 
ejército  son  hoy  las  mismas  que  teniamos  cuando  escribimos  los  artículos 
que  acabamos  de  mencionar;  pero  parécenos,  sin  embargo,  que  en  gracia 


(1)  Este  artículo  pelienece  al  libro  inédito  de  nuestro  colabofadoí  el  coronel  reti- 
rado D.  Luis  Vidart,  que  se  titula  La  fuerza  armada)  cuya  próxima  publicación  y» 
hemos  anunciado  en  uno  de  nuestros  números  anteriores.  {JW  de  la  i?0 
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deí  rigor  científico  de  nuestras  teorías,  hay  que  distinguir  con  toda  claridad 
los  dos  elementos  de  que  se  compone  la  fuerza  armada,  el  armamento  na- 
cional y  las  instituciones  de  segundad  pública,  rechazando  en  absoluto  el 
nombre  de  ejército  permanente,  bajo  el  cual  se  hallan  reunidos  dichos  dos 
elementos  en  confuso  y  absurdo  mezclamiento. 

Obsérvese  lo  que  hoy  se  entiende  en  España  por  ejército  permanente, 
y  se  verá  que  bajo  esta  calificación  se  comprende  la  infantería,  caballería, 
artillería  y  los  ingenieros  del  ejército  y  la  Guardia  Civil.  Esto  es,  que  se 
considera  que  forman  parte  del  ejército  permanente  todas  las  diversas  ar- 
mas que  constituyen  el  verdadero  ejercite  y  una  institución  de  seguridad 
pública. 

Todos  los  agentes  municipales  y  provinciales  que  prestan  el  servicio  de 
orden  público  en  las  capitales  de  provincia  y  en  algunas  otras  poblaciones  de 
cierta  importancia,  y  aún  el  cuerpo  de  carabineros  del  resguardo,  á  pesar 
de  estar  militarmente  organizado,  quedan  excluidos  del  concepto  que  por 
lo  general  suele  formarse  al  tratar  del  ejército  permanente.  Y  la  contradic- 
ción fundamental  de  este  concepto  aparece  con  toda  evidencia  al  examinar 
os  elementos  que  lo  constituyen,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  organización 
de  su  personal,  que  es  voluntario  en  la  clase  de  oficiales,  forzoso  en  la  tropa 
del  ejército,  y  voluntario  nuevamente  en  la  Guardia  Civil. 

Nosotros,  durante  mucho  tiempo,  hemos  buscado  una  definición  cientí- 
fica del  ejército  permanente,  y  creímos  haberla  encontrado  diciendo  que 
era  la  parte  de  fuerza  que  el  Estado  debía  tener  permanentemente  sobre  lag 
armas  para  hacer  cumplir  el  derecho;  pero  esta  definición  confunde  en  un 
solo  concepto  las  instituciones  de  seguridad  pública,  que  son  las  que  per- 
manentemente son  necesarias  para  reprimir  el  crimen  individual,  las  armas 
especiales  del  ejército,  que  no  pueden  improvisarse  en  caso  de  guerra,  y  el 
cuerpo  de  oficiales,  que  puede  considerarse  como  los  instructores  militares 
del  país.  Además  se  hallaban  incluidos  en  nuestra  definición  todos  los 
guardas  de  campo,  serenos  y  alguaciles,  que  al  fin  y  al  cabo  constituyen 
también  varias  fuerzas  destinadas  á  prestar  auxilio  á  la  autoridad  en  el 
cumplimiento  coercitivo  del  derecho. 

Comenzando  á  comprender  los  inconvenientes  de  nuestra  definición, 
pensamos  en  la  necesidad  de  fijar  con  exactitud  la  diferencia  entre  el  ejér- 
cito y  las  instituciones  de  seguridad  pública,  y  después  distinguir  dentro 
del  ejército  los  dos  elementos  que  lo  forman,  el  profesional,  siempre  volun- 
tario, y  el  nacional,  siempre  por  la  ley  exigible. 

Mediante  esta  rectificada  dirección  de  nuestro  pensamiento,  contfibüi* 
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mos  á  redactar  el  voto  de  la  mayoría  de  la  comisión  que  dio  dictamen  so- 
bre el  proyecto  de  ley  de  reemplazos  presentado  por  el  ministerio  Zorrillas 
Córdova,  en  cuyo  voto  se  consideraba  dividido  el  ejército  en  estas  tre- 
parles: base  profesional  del  ejército,  ejército  activo  y  reserva . 

El  nombre  de  ejército  activo  era  más  propio  que  el  de  ejército  perma- 
nente, pues  siendo  así  que  las  Cortes  señalan  todos  los  años  las  fuerzas  de 
mar  y  tierra  de  la  nación,  no  parece  que  tiene  mucho  carácter  de  perma- 
nencia lo  que  cambia  ó  al  menos  puede  cambiarse  anualmente. 

Sin  embargo,  aún  hallamos  serias  dificuUades,  al  formular  el  articula- 
do del  proyecto  de  ley  que  había  de  expresar  nuestro  pensamiento.  Nos- 
otros, obedeciendo  más  á  la  inspiración  de  nuestra  conciencia,  que  al  seve- 
ro dictado  de  la  razón  reflexiva,  eramos  contrarios  á  la  redención  por  di- 
nero y  á  la  sustitución  personal  en  el  servicio  de  las  armas.  Fácil  era  de 
encontrar  valederas  razones  en  contra  de  la  redención  por  metálico,  pero 
ciertamente  que  no  acontecía  lo  mismo  respecto  á  la  sustitución  personal. 
La  libertad  de  contratar  era  un  argumento  en  pro  de  la  sustitución,  al  cual 
podían  oponerse  razones  de  conveniencia  histórica,  pero  ninguna  de  plena 
y  evidente  justicia. 

Meditando  en  la  contradicción  que  hallábamos  entre  lo  justo  y  lo  alta- 
mente perjudicial  de  la  sustitución  en  el  servicio  de  las  armas,  creímos  que 
debíamos  buscar  un  principio  superior  que  resolviese  esta  gravísima  difi- 
cultatl,  y  parécenos  haberlo  encontrado  en  la  instrucción  militar  obligatoria 
considerada  como  base  de  la  ley  de  reclutamiento. 

Esta  última  fórmula  de  nuestro  pensamiento  no  niega,  antes  bien  con- 
ílrma,  l¡is  teorías  acerca  del  organismo  de  la  fuerza  armada,  que  desde  hace 
años  venimos  exponiendo  en  el  libro  y  en  la  cátedra,  en  la  tribuna  parla- 
mentaría y  en  nuestros  artículos  publicados  en  periódicos  políticos  y  en 
revistas  cientííicas;  teorías  cuya  idea  fundamental  puede  siempre  formular- 
se con  estas  palabras;  la  fuerza armitda  constituye  una  profesión  de  toda  su 
vida  para  algunos  ciudadanos  (los  militares)  y  una  prestación  personal  de 
tiempo  limitado  por  las  condiciones  propias  de  la  instrucción  militar, 
para  lodos  los  demás  ciudadanos. 

II. 

Era  el  mes  de  Agosto  del  año  de  gracia  de  1875.  Las  Cortes  Constitu- 
yentes, á  la  sazón  reunidas,  tratnbande  formular  un  proyecto  de  Constitu- 
ción del  Estado,  conforme  con  las  ideas  democráticas  y  con  la  forma  de 
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gobierno  republicana,  en  aquel  entonces  dominante.  Conipreniliendo  nos- 
otros la  necesidad  de  que  en  la  ley  fundamenlal  quedase  claramente  con- 
signado el  principio  del  servicio  militar  obligatorio,  dentro  de  los  limites 
de  la  instrucción  profesional  del  soldado  de  infantería,  escribimos  una  se- 
rie de  cartas  dirigidas  al  presidente  del  Consejo  de  ministros,  0.  Nicolás 
Salmerón,  que  publicamos  reunidas  en  un  pequeño  folleto,  que  llevaba  por 
ti  lulo:  Un  proyecto  de  ley  de  reemplazos  mUilares,  fundado  en  la  inslr  acción 
militar  obligatoria. 

Han  pasado  dos  años  desde  la  época  en  que  vio  la  luz  pública  aquel 
folleto,  y  algunas  de  las  consideraciones  políticas  que  allí  expusimos,  care- 
cen ya  de  oportunidad;  pero  hoy,  como  en  Agosto  de  de  1873.  parece  que 
se  trata  de  formular  en  una  Constitución  el  organismo  de  Id  vida  política 
de  la  nación  española;  y  bajo  este  punto  de  vista,  entendemos  que  no  será 
inoportuno  reproducir  aquí  las  teorías  fundamentales  que  deben  servir 
de  base  para  la  Constitución  de!  Estado  militar,  el  cual  constituye  una  par- 
te esencialisima  del  Estado  político. 

Antes  de  legslar  acerca  del  ejército  {decíamos  en  nuestro  ya  citado 
íülleto,  y  repetimos  ahora);  antes  de  legislar  acerca  del  ejército,  debemos 
determinar  el  concepto  de  lo  que  se  entiende,  ó  mejor  dicho,  de  lo  que 
realmente  es  el  ejército.  En  la  fuerza  armada  se  pueden  y  deben  distin- 
.guir  dos  partes,  dos  elementos  componentes:  las  instituciones  de  seguri- 
dad pública  y  el  conjunto  de  tropas,  militarmente  organizadas,  á  que  se 
dá  el  nombre  de  ejército. 

Estudiando  el  organismo  esencial  del  ejército,  se  vé  con  toda  claridad 
que  se  halla  compuesto  de  individuos  que  hacen  del  ejercicio  de  las  armas 
la  profesión  de  su  vida  entera,  y  de  otros  que,  transí  lo iíímtumUh,  y  por  una 
obligación  jurídica,  sirven  á  su  patria  por  un  tiempo,  más  ó  menos  largo, 
con  las  armas  en  la  mano.  Hay,  por  lo  tanto,  en  el  «ejército  un  elemento 
voluntario,  profesional,  y  otro  elemento  forzoso,  juiidíco. 

Determinar  la  proporción  entre  el  elemento  voluntario  y  el  forzoso,  que 
unidos  han  de  constituir  el  ejército;  hé  aquí  el  problema  que  se  plantea  en 
la  ley  del  reemplazo  militar. 

Silas  instituciones  armadas  tienen  como  fin  propio  dentro  de  la  cons- 
titución delEstado  el  hacer  cumplir  el  derecho  por  medio  de  la  fuerza,  es 
fácil  distinguir  dos  casos  esencialmente  distintos,  en  que  es  preciso  llegar 
á  dicho  extremo;  á  saber:  cu¡indo  el  crimen  individual  pone  en  peligro  la 
seguridad  de  las  personas  y  de  las  cosas,  ó  cuando  se  verifican  ó  temen 
esos  choques  colectivos  que  se  llaman  guerras  interiores  ó  exteriores. 
TOMO  XLVI.  •        .  11 
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Para  reprimir  Ioí^  alenluios  de  los  individuos  criminales,  deben  bastar 
las  iiistiliicioiies  di;  seguridad  pública^  para  restablecer  el  orden  en  p1  in- 
lerior  de  los  pueblos  cuando  las  facciones  políticas  lo  alteran  y  para  re- 
cbiizar  la  agresión  de  las  naciones  extranjeras,  es  necesario  el  ejército. 

Eá,  pues,  elfjtu-cito  una  institución  armada,  cuya  aplicación  sólo  tiene 
lugíir  en  caso  de  guerra  interior  ó  exterior.  Píto  como  el  ejército  requiere 
orgaíiizacion  é  instrucción,  las  cuales  no  pueden  improvisarse,  de  aquí  la 
nec«^sidad  de  la  organización  y  de  la  instrucción  militar  de  los  pueblos  en 
el  estado  de  paz  para  fiacer  posible  su  poderío  en  tiempo  de  guerra. 

Es  un  beclio  comprobado  por  la  bistoria,  que  en  toda  guerra  defensiva 
de  un  pueblo  contra  otro  pueblo  invasor,  todos  los  ciudadanos  útiles  llegan 
á  empuñarlas  armas.  El  arm'imento  nacional  es  la  última  palabra  de  la  de- 
tensa  de  las  naciones.  En  las  guerras  civiles  prolongadas,  también  llegan 
á  ser  soldados  todos  los  ciudadanos,  tomando  parte  en  alguno  de  los  ban- 
dos contendientes. 

La  guerra  lleva  en  sí  la  necesidad  del  armamento  nacional.  Sólo  el 
concurso  de  todos  los  ciudadanos  puede  salvar,  y  siempre  salvará,  á  los 
pueblos,  del  yugo  de  conquistadores  extranjeros;  sólo  el  concurso  de  todos 
los  ciudadanos  puede  asegurar  lapaz  interior  en  todos  los  pueblos  en  que 
turbulentas  facciones  se  alzan  de  continuo  eia  armas  contra  el  gobierno 
consliluido. 

Pero  el  armamento  nacional  de  poco  valdría  si  en  esa  enorme  masa 
de  hombres  que  produce,  no  existiese  ni  organización  ni  instrucción,  y  de 
aquí  la  neo  esidad  la  organización  militaren  tiempo  de  paz,  y  de  aquí  la 
necesidad  de  la  instrucción  militar  obligatoria  para  todos  los  ciudadanos. 

Ahora  bien:  la  instriiccion  militar  obligatoria  puede  darse  regionalmen- 
le  cuando  lo  permita  el  estado  de  tranquilidad  de  la  nación;  pero  en  ese 
eslatlo  de  perturbación  profunda  que  precede  á  la  lucha  armada,  el  cual 
consliiuye  una  ver.l.idera  ciísis  social,  es  necesaria  una  fuerza  pública  des- 
lígala de  los  intereses  de  localidail,  y  ninguna  puede  cumplir  mejor  estas 
condiciones  que  el  ejército  en  instrucción. 

Acliir.iiK.^o  y  resu  íiieüdo  las  consideraciones  hasta  aquí  expuestas, 
puede  decirse  q-ie  la  profesión  de  las  armas  constituye  un  servicio  perma- 
neule  del  E  lado,  servicio  (]ue  consiste  en  organizar  é  instruir  militarmen- 
te á  lodos  los  ciudadanos;  y  que^  la  exi^'encia  jurídica  del  servicio  militar 
obligatorio,  se  funda  en  la  absoluta  necesidad  de  que  todos  los  ciudadanos 
contribuyan  á  mantener  la  paz  pública  y  á  defender  la  honra  y  la  integri- 
»  dad  de  la  patria,  como  único  medio  de  garantizar  debidamente  tan  allí- 
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simos  inlereses.  Para  hacer  posible  legalmente  un  sisloma  de  reemplazos 
smjlilares  que  se  halle  conforme  con  las  ideas  hist.t  aquí  expuestas,  el 
capitulo  déla  Cunslitucion  del  Estado  en  que  se  trate  de  la  fuerza  armada, 
debja  decir  poco  más  ó  menos  lo  siguiente: 

c La  fuerza  armada  de  que  el  Estado  dispone  para  hacer  cumplir  el  de- 
recho, se  divide  en  instituciones  de  seguridad  pública  y  armamento  nacio- 
nal. La  profesión  de  las  armas,  d<'sde  soldado  voluntario  hasta  oficial  ge- 
neral, constituye  un  servicio  del  Estado  que  libremente  ha  de  ser  cumpli- 
do. La  instrucción  militar  y  el  servicio  en  la  reserva,  es  obligatorio  para 
lodos  los  ciudadanos  que  carezcan  de  las  excepciones  que  en  la  ley  de  re- 
emplazos se  hallen  señaladas.» 


IIL 


No  basta  consignaren  la  Constitución  del  Estado  la  base  fundamental 
que  haga  posible  la  organización  del  armamento  nacional.  La  Irasformacion 
de  las  imperfectas  instituciones  militares  que  actualmente  existen,  en  un 
verdadero  organismo  de  la  fuorza  pública,  conforme  con  los  principios  de 
la  justicia  social  y  con  los  derechos  individuales,  requiere  meditado  análisis 
de  los  pormenores  que  son  esenciales  para  la  existencia  del  ejército,  en  lo 
que  tiene  do  permanente,  al  través  de  los  cambios  y  variantes  de  pueblos 
y  tiempos. 

Comenzando  este  análisis  profesional,  si  vale  la  palabra,  observaremos 
desde  luego  que  existe  en  el  organismo  del  ejército  un  arma  que  forma 
siempre  su  principal  fundamento:  arma  cuya  instrucción  es  la  más  breve  y 
cuyas  aplicaciones  en  los  casos  de  guerra  son  las  más  numerosas;  arma 
que  por  si  sola  puede  realizar  casi  todas  las  empresas  militares  que  cons- 
tituyen una  campaña;  arma  cuyas  excelencias  son  tales  y  tan  grandes,  que 
harian  interminable  este  escrito,  si  menudamente  aquí  hubieran  de  referir- 
te. Pero  aliado  de  esa  arma  importantísima,  base  de  todo  ejército,  existen 
sas  tres  armas  auxiliares,  caballería,  artillería  é  ingenieros,  que  más  limi- 
ladas  en  sus  medios  de  acción  que  el  arma  de  infaiiLeríii,  reíjuieren,  sin 
embargo,  una  instrucción  mucho  más  larga  en  los  individuos  que  de  ellas 
torman  parte. 

Puédese,  por  lo  tanto,  en  un  corto  período  de  tiempo,,  dos  años,  por 
ejemplo,  instruir  y  formar  soldados  de  infantería:  pero  no  cabe  formar  en 
tan  breve  espacio  regimientos  de  caballería,  artillería  é  ingenieros  que  sean 
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dignos  del  nombre  de  tales,   por  su  aptitud  para  la  clase  de  servicios  y 
múltiples  faenas  que  tienen  á  su  cargo  las  armas  auxiliares. 

Es  pues,  preciso  buscar  los  medios  para  que  los  soldados  de  caballería, 
arlilíeria  é  ingenieros  sean  voluntarios  en  su  mayor  parle  y  que  per- 
manezcan 68  las  filas  cuando  menos  siete  ú  ocho  años;  y  para  conseguir 
este  objeto,  y  al  propio  tiempo  teniendo  en  cuenta  que  el  Estado  no  debe 
pagar  un  servicio  personal  del  cual  no  necesita,  es  perfecta  mente  justo  que 
sólo  se  paguen  á  los  voluntarios  que  sienten  plaza  en  caballería,  artillería 
é  ingenieros;  pero  que  de  ningún  modo  se  admitan  soldados  voluntarios  y 
retribuidos  en  el  arma  de  infantería.  Solo  como  excepción  podría  pagarse 
el  servicio  de  los  individuos,  que  al  presentarse  como  voluntarios,  para 
sentar  plaza  en  infantería,  demostrasen  una  notable  habilidad  en  el  tiro  al 
blanco  con  el  fusil  de  reglamento. 

No  cabe  en  los  estrechos  límites  de  este  ligero  estudio  militar,  la  indi* 
cacion  de  todos  los  medios  conducentes  al  aumento  y  larga  permanencia 
en  las  filas  de  los  soldados  voluntarios,  pero  á  este  fin  tendería  la  creación 
de  un  cuerpo  de  sirvientes  del  ejército,  que  quitase  al  soldado  en  guarni- 
ción los  poco  marciales  servicios  de  cocina,  aiumbradoy  policía,  pues  dig- 
nificar al  soldado  es  hacer  posible  la  entrada  en  la  carrera  de  las  armas  á 
los  que  de  oiro  modo  nunca  podrían  ingresaren  ella,  atendiendo  á  las  ideas  ^ 
y  aun  á  las  preocupaciones  hoy  reinantes. 

Otra  imporlante  consideración  que  debe  tenerse  muy  presente  al  ad- 
miiir  la  instrucción  militar  obligatoria,  como  base  del  organismo  de  la 
fuerza  armada,  consiste  en  establecer  una  diferencia  en  la  duración  del 
servicio  que  ha  de  exigirse  como  necesario  para  la  instrucción  de  los  indi- 
víduDS  ()U(^  á  sü  ingreso  en  el  ejército  puedan  examinarse  de  ciertos  cono- 
cimientos militares,  y  de  los  que  carezcan  de  aquella  circunstancia. 

No  desaleiidiendü  ninguna  de  las  consideraciones  que  anteceden,  es 
seguro  que,  por  medio  de  la  instrucción  militar  obligatoria,  se  volverla  á 
ver  en  el  servicio  de  las  armas  un  alto  deber  jurídico  dignamente  cumpli- 
do; pues  si  hubo  éjiocüs  en  que  se  consideraba  como  un  timbre  el  servir  á 
su  rey,  hoy  con  mayor  moiivo  debe  honrarse  el  ciudadano  de  un  pueblo 
libre  en  servir  ó  su  patria  con  lasar-nas,  contribuyendo  a  mantener  la  paz 
en  el  inierioi  del  pais,  y  hacer  respetar  su  nombre  y  su  bandera  entre  laa 
naciones  extrañas. 
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IV. 


Todo  lo  que  hasla  aquí  llevarnos  escrito  f)Oilria  fonniilnive  en  las  si- 
guientes bases  para  la  organización  del  arinumeiito  n;icioiiid,  finid  ido  en  la 
instrucción  militar  obligatoria. 

1.'  La  fuerza  armada  de  (|ue  el  Estado  dispone  para  hacer  riiiii|il.r 
el  derecho,  se  divide:  en  armainento  nacional,  é  ii)¿L  luciones  de  >e¿,uiid.id 
pública,  militarmente  organizadas. 

2."  Las  instituciones  de  seguridad  pública  se  diviil^n  en  municipales, 
provinciales  y  nacionales,  y  se  forman  exclusivamente  de  vohmtarios. 

5.*  El  armamento  nacional  se  compone  de  estas  tres  partes:  base 
profesional  del  ejército,  ejército  en  instrucción  y  reservas. 

4.'  La  base  profesional  del  ejército  se  compone  de  Estado  Mayor  gene- 
ral, cuerpo  de  Estado  Mayor,  jefes  y  oficiales  que  forman  los  cuadros  del 
ejército  en  instrucción  y  de  la  primera  reserva;  cuerpos  p olitico-militares; 
sargentos,  cabos  y  soldados  voluntarios  de  todas  las  armas  é  institutos  del 
ejército. 

S.""  Én  las  armas  de  caballería,  artillería  é  ingenieros,  se  puede  sentar 
plaza  como  soldado  voluntario  por  cuatro  años  como  mínimo,  y  seis  como 
máximo,  reuniendo  las  condiciones  que  marquen  los  reglamentos. 

6.*  Terminado  su  primer  compromiso,  el  voluntario  puede  reengan- 
charse por  un  año  como  mínimo,  y  seis  como  máximo. 

7.'  La  retribución  del  soldado  voluntario  aumentará  conforme  sea  ma- 
yor el  tiempo  de  sus  servicios. 

8."  En  el  arma  de  infantería  sólo  se  podrá  sentar  plaza  de  voluntario 
retribuido,  demostrando  antes  una  notable  habilidad  en  el  tiro  al  blanco 
con  el  fusil  de  reglamento. 

9."  Se  admitirán  como  voluntarios  de  un  año  á  los  individuos  que,  ade- 
más de  reunir  las  condiciones  de  robustez,  edad  conveniente,  buena  con- 
ducta y  libertad  de  contratar,  que  se  detallarán  eu  los  reglamentos,  se 
examinen  y  sean  aprobados  de  leer^  escribir,  gramática  castellana,  aritmé- 
tica, nociones  de  geometría,  elementos  de  estrategia,  táctica  y  fortifica- 
ción de  campaña,  maniobras  tácticas  y  ejercicios  prácticos  del  arma  en  que 
pretenda  ingresar. 

10.  Si  el  voluntario  de  un  año  renuncia  á  su  haber  de  soldado  y  se  cos- 
tea su  vestuario,  armamento,  equipo  y  manutención,  se  le  concederá  per- 
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miso  para  vivir  fuera  del  cuartel;  permiso  que  se  le  retirará  ú  observase 
mala  conducta. 

11.  El  día  1.°  de  Enero  serán  declarados  soldados  del  ejército  en  ins- 
trucción todos  los  españoles  que  liayun  cumplido  veinte  años  y  no  lleguen 
á  veintiuno. 

12.  El  número  de  soldados  del  ejército  en  instrucción  que  son  declara- 
dos tales  en  1.°  de  Enero,  se  dividirá  en  dos  parles  iguales,  formando  una 
relación  por  ór¡len  de  edad,  de  mayor  á  menor.  La  primera  mitad,  com  - 
puesta  de  los  de  m.iyor  edad,  comenzará  su  servicio  el  1.°  de  Enero  y  la 
otra  mitad  el  1.°  de  Julio  sigiiitmle. 

13.  El)  cual(|nier  época  del  servicio  en  el  ejército  en  instrucción  puede 
el  soldado  pedir  examen;  y  si  es  aprobado  ingresar  como  voluntario  de  un 
año  en  la  base  profesional  del  ejército,  obteniendo  todas  las  ventajas  ante- 
riormente marcadas. 

14.  A  los  soldados  del  ejército  en  instrucción  que  renuncien  el  percibo 
de  su  haber  y  se  costeen  su  vestuario,  armamento,  equipo  y  manutención, 
se  les  concederá  permiso  para  no  vivir  en  el  cuartel,  permiso  que  se  le  re- 
tirará al  que  no  observe  buena  conduela. 

15.  La  organización  del  ejército  en  instrucción  será  regionalmenlc 
cuando  las  Corles  declaren  que  el  estado  del  país  es  de  tranquilidad  com- 
pleta, y  no  regionalmente  en  el  caso  contrario. 

16.  Quedan  exceptuados  del  servicio  en  el  ejército  de  instrucción,  cuan- 
do su  organización  no  sea  regional,  los  hijos  únicos,  los  cuales  pasarán 
desde  luego  á  la  primera  reserva,  donde  recibirán  la  instrucción  del  recluta 
y  servirán  en  ella  cinco  años. 

17.  Quedan  ^^xcepluados  del  servicio  en  el.  ejército  en  instrucción  los 
que  hayan  sido  oficiales  ó  hayan  servido  como  sargentos,  cabos  ó  solda- 
dos voluntarios  durante  un  año,  cuando  menos,  en  la  base  profesional  del 
ejército. 

18.  Los  que  sigan  la  carrera  del  sacerdocio  y  las  de  medicina,  farma- 
cia ó  veterinaria  al  ser  declarador  imlividuos  del  ejército  en  instrucción, 
sólo  podían  ser  empleados  en  servicios  propios  de  su  profesión. 

19.  Los  jóvenes  que  por  su  vocación  dediquen  su  vida  á  un  fin  exclu- 
sivamente moral  que  no  admita  el  empleo  de  la  fuerza,  si  prueban  legal- 
menle  la  verdad  de  esta  vocación,  serán  considerados  como  los  sacerdotes 
de  las  religiones  positivas  para  la  clase  de  servicios  que  se  les  ha  de  enco- 
mendar en  las  ambulancias  y  hospit.des  militares. 

20.  Concluido  el  servicio  en  el  ejército  en  instrucción,  todos  los  espa- 
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ñoles  están  obligados  á  conlinuar  su  servicio  militar  en  la  reserva  durante 
diez  y  ocho  años. 

21.  Los  soldados  del  ejército  en  ¡nslruccion  que  han  sido  voluiitnrios 
de  un  año,  servirán  diez  y  nueve  años  en  la  reserva. 

22.  La  reserva  se  compondrá  de,  primera  reserva,  Milicia  Nacional;  y 
segunda  reserva,  Milicia  Sedentaria. 

23.  El  servicio  en  la  primera  reserva  durará  tres  años. 

24.  Los  que  hayan  sido  voluntarios  de  un  año  servirán  cuatro  años  en 
la  primera  reserva. 

25.  El  servicio  en  la  segunda  reserva  durará  quince  años. 

26.  Terminado  el  servicio  obligatorio  en  la  reserva  es  potestativo  el 
continuar  formando  parte  de  ella  coma  voluntario  en  un  cuerpo  que  se 
llamará  Milicia  Nacional  Veterana. 

27.  Los  sacerdotes,  médicos,  farmacéuticos  y  veterinarios  sólo  presta- 
rán en  la  reserva  la  misma  clase  de  servicios  que  en  el  ejército  en  ins- 
trucción. 

28.  Las  situaciones  en  que  puede  hallarse  la  reserva  son  tres:  pasiva, 
cuando  no  presta  ninguna  clase  de  servicio;  sobre  las  armas,  cuando  presta 
servicio  sin  salir  los  individuos  que  la  forman  del  pueblo  de  su  habitual 
residencia;  movihzada^  cuando  presta  servicio  de  armas  fuera  de  sus  loca- 
lidades. 

29.  Queda  terminantemente  prohibida  la  sustitución  personal  y  la  re- 
dención á  metálico  en  el  servicio  del  ejército  en  instrucción  y  de  la  reserva. 

30.  Quedan  excluidos  del  servicio  militar  en  el  ejército  en  instrucción 
y  en  la  reserva,  todos  aquellos  ciudadanos  que  son  indignos  de  esta  honra 
por  haber  sido  penados  en'causa  criminal  por  delitos  comunes,  estar  suje- 
tos á  la  vigilancia  de  la  autoridad  ú  observar  una  conducta  escandalosa, 
probada  legalmente,  por  haber  sido  citado  y  condenado  repelidas  veces  en 
juicio  de  faltas. 

31.  La  lectura  y  escritura  formarán  parte  de  la  instrucción  del  recluta 
en  todas  las  armas  é  institutos  del  ejército. 

32.  Los  soldados  de  la  base  profesional  del  ejército,  y  los  del  ejército 
en  instrucción,  no  podrán  ser  distraídos  del  servicio  á  que  se  hallan  dedi- 
cados bajo  ningún  pretexto  ni  por  ningún  motivo,  por  justificado  que 
parezca. 

33.  Se  crea  un  cuerpo  de  sirvientes  del  ejército,  que  dará  una  dotación 
determinada  á  todos  los  cuarteles  y  edificios  miUtares,  y  al  cual  han  de 
pertenecer  los  asistentes  y  ordenanzas. 
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34.  Los  sirvienles  del  pjórcito  eslanin  encargados  en  los  cuarteles  de 
los  servicios  de  cociiin,  alumbrado  y  policía. 

55.  Los  pscrilnt'iili's  del  ministerio  de  la  Guerra  y  demás  oficinas  mili- 
tares serán  prccisninenie  de  la  clase  de  s;ir<í('fitos,  cabos  y  suldados  que 
liayaii  ioin;i<lü  su  licencia  ab-oluia  tlespiies  de  baber  servido  cuando  menos 
ocho  anos  en  l.i  [)ase  prof'sional  del  ejército, 

36.  Los  imlividuMS  de  la  reserva  serán  juzgados  por  las  leyes  milita- 
res, sol.imeiiie  cuando  se  hallen  movilizados.  Excepiúanse  de  esta  regla 
las  sublevaciones  á  mano  armada,  pues  los  individuos  de  la  reserva  que 
en  ellas  toinasen  parte,  serán  siempre  juzgados  por  las  leyes  militares, 
cualquiera  que  fuese  la  situación  en  que  se  hallasen  antes  de  la  insur- 
rección. 

37.  Los  oficiales,  sargentos,  cabos  y  soldados  de  la  reserva  que  no  per- 
tenezcan á  la  b.ise  profesional  del  ejército  sólo  recibirán  sueldo  en  el  caso 
de  movilización. 

58.  El  haber  de  los  soldados  del  ejército^  en  instrucción  y  el  de  los 
de  la  reserva  cuando  estén  movilizados  será  el  que  tenían  antes  de  la  ley 
de  17  de  Marzo  de  1875,  aumentado  con  medio  real  diario  para  mejorar 
el  rancho. 

59.  El  gobierno  puede  poner  sobre  las  armas,  cuando  lo  juzgue  conve- 
niente, á  la  primera  y  á  la  segunda  reserva;  pero  sólo  podrá  movilizarlas 
mediante  la  autorización  de  las  Cortes,  á  no  ser  en  el  caso  de  una  guerra 
súbitamente  declarada  por  un  pueblo  extranjero. 

40.  Formará  parte  déla  instrucción  primaria  y  se  enseñará  obliga- 
toriamente á  lodos  los  jóvenes,  desde  la  edad  de  doce  años  cumplidos, 
la  gimnasia  militar,  que  comprenderá,  movimientos  de  flexión,  pasos 
gimnásticos,  salios  de  elevación  y  de  longitud,  manejo  de  las  armas  y  na- 
tación. 

41.  Para  ser  nombrado  oficial  de  la  segunda  reserva.  Milicia  Sedenta- 
ria, es  condición  precisa  haber  pertenecido  á  la  base  profesional  del  ejér- 
cito en  clase  de  oficial  ó  como  voluntario  de  un  año. 

V. 

En  las  bases  de  organización  militar  que  acabamos  de  indicar,  podrá 
notarse  que  existen  algunas,  que  al  parecer,  se  relacionan  muy.  poco  con 
las  teorías  generales,  acerca  del  armamento  nacional  que  anteriormente 
dejamos  expuestas.  Sin  embargo,  si  se  medita  despacio,  fácilmente  se  ob- 
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servará  que  existen  abusos  en  la  organización  actual  de  nuestro  ejército, 
cuyas  consecuencias  tienen  muclio  mayor  alcance  del  que  á  primeía  vista 
aparece,  é  iíuporta  consignar  entre  las  ha^es  de  la  reforma  de  nuestras 
instituciones  mililares,  h  expresa  y  terminante  ()roliiliicion  «le  que  estos 
abusos  continúen  por  mis  tiempo,  pues  asi  como  decía  uii  célebre  trata- 
dista de  medicina,  «recuérdese  para  la  aplicación  de  mis  remedios  que 
«escribo  en  Roma,»  nosotros  procuramos  no  olvidar  nunca  que  escribimos 
para  que  nuestras  doctrinas  pued  tu  ser  aplicadas  en  Kspafia;  y  no  se  in- 
terprete lo  (pje  decimos  supomendo  que  nosotros  tratamos  de  desatender 
las  eternas  exigencias  de  la  razón  y  del  dereclio,  en  nombre  de  intereses 
puramente  temporales;  no  en  verdad,  pues  lejos  de  esto,  parécenos  evi- 
dente que  el  espíritu  que  inspiró  aquella  afirmación  evangélica  que  dice: 
«Buscad  el  reino  de  Dios  y  lodo  lo  demás  se  os  dará  por  añadidura,»  es 
necesario  aplicarlo  en  absoluto  cuando  de  legislar  se  trata;  pues  buscando 
el  principio  de  justicia,  que  es  el  verdadero  reino  de  Dios  en  la  tierra,  se 
hallan  como  añadidura  todas  las  conveniencias  y  temporales  ventajas  que 
por  otro  camino  vanamente  se  intentan  alcanzar. 

Una  de  las  condiciones  que  deben  cumplirse  en  la  ley  es  la  de  que 
sea  progresivamente  educadora,  es  decir,  que  niejore  y  sea  superior  á  la 
costumbre;  pero  que  no  rompa  en  absoluto  con  la  tradición,  que  no  cho- 
que de  frente  con  las  ideas  reinantes,  pues  cuando  esto  sucede,  la  ley  des- 
aparece ante  la  fuerza  de  la  costumbre.  La  verdad  legal  debe  ser  el  faro 
que  guia,  no  el  relámpago  que  deslumhra. 

Al  formular,  pues,  las  bases  de  la  organización  del  armamento  nacional, 
hemos  atendido  en  primer  término  al  principio  de  justicia  que  debía  in- 
formarle, y  entre  la  exageración  de  ios  individualistas,  que  dicen:  Jamás 
el  Estado  puecfe  exigir  á  los  ciudadanos  el  servicio  militar  obligatorio,  y  la 
opuesta  exageración  de  los  partidarios  de  la  quinta,  que  nada  dicen,  por- 
que nada  razonable  pueden  decir,  pero  que  sostienen,  que  el  Estado 
puede  imponer  el  servicio  militar  obligatorio  en  la  forma  que  lo  ten- 
ga por  conveniente  y  sin  sujetarse  á  más  preceptos  que  á  los  variables 
de  la  conveniencia;  entre  estas  dos  exageraciones,  que  desconocen  por 
completo  el  derecho  social  la  primera  y  la  libertad  individual  la  segunda; 
entre  estas  dos  exageraciones,  creemos  que  existe  un  término  medio  ra- 
cional, cuyo  fundamento  se  halla  en  la  instrucción  militar  obligatoria,  que 
puede  trasformarse  en  voluntaria  cuando  se  llegue  á  comprender  que  el 
sostenimiento  de  la  paz  interior  del  país,  y  la  defensa  de  la  honra  y  la  in- 
legiidad  de  la  patria,  sólo  puede  realizarse  mediante  el  concurso  de  {oáQ% 
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los  ciudadanos,  y  que  por  lo  lanío,  es  necesario  que  todos  ellos  adquieran 
la  instrucción  militar  suficiente  para  poder  cumplir  en  un  momento  dado 
sus  altos  deberes  de  soldados  de  la  nación. 

Paréceno^,  pues,  enteramente  justo  el  principio  de  la  instrucción  mili- 
tar obligatoria  como  base  de  la  organización  del  ejército;  y  adnñlido  este 
principio,  fácilmente  se  contesta  á  las  objeciones  de  los  que  mantienen  la 
necesidad  de  admilir  la  sustitución  personal  en  el  servicio  de  las  armas 
como  una  consecuencia  lógica  de  la  libertad  de  contratar.  Siendo  todos  loá 
ciudadanos  los  que  han  de  recibir  la  instrucción  militar,  no  hay  suslilucion 
posible,  pues  nadie  puede  ser  sustituido  para  recibir  la  instrucción  que 
personalmente  le  corresponde. 

Hallado  el  principio  de  justicia  en  que  debe  fundarse  la  ley  de  reempla- 
zos militares,  preciso  será  mostrar  que  la  reforma  que  este  principio  en- 
traña está  suficientemente  aceptada  por  la  opinión  pública,  y  de  este  modo 
penetrar  en  la  esfera  política:  es  decir,  en  esa  esfera  donde  se  examina  la 
ipy  en  sus  relaciones  con  el  pueblo  y  el  tiempo  en  que  ha  de  aplicarse. 

Recordaremos,  á  este  propósito,  que  uno  de  los  más  ilustres  pensado- 
res de  la  moderna  Alemania,  Carlos  Cristian  Federico  Krause,  ha  dicho  en 
su  Ideal  de  la  humanidad,  según  la  traducción  del  insigne  é  inolvidable  ca- 
tedrático D.  Julián  Sanz  del  Rio:  «Dad  al  más  civilizado  de  los  pueblos  en- 
»ropeos  una  Constitución  lundada  sobre  la  idea  de  la  sociedad  fundamen- 
»tal  humana:  el  pueblo,  sin  embargo,  no  sostendrá  esta  organización,  sino 
«cuando  ella  p.orrespondaá  su  cultura  histórica  como  pueblo,  su  moral  (cos- 
«tumbres).  su  ciencia,  su  vida  económica  y  demás.» 

Es,  por  lo  tanto,  de  todo  punto  imprescindible  hacer  patente  que  la 
ley  de  reemplazos  que  establezca  la  instrucción  militar  obligatoria,  (y  como 
necesaria  consecuencia  llame  al  servicio  de  las  armas  á  todos  los  españo- 
les válidos,  sin  admitir  la  sustitución  personal,  ni  la  redención  por  metá- 
lico) está  ya  aceptada  por  la  opinión  pública,  y  que  bajo  este  concepto 
cumple  con  la  primera  y  más  esencial  condición  de  toda  reforma  política. 

VI 

Antes  de  seguir  el  propósito  que  de  indicar  acabamos,  debemos  co- 
menzar consignando  aquí  con  toda  claridad,  que  el  servicio  militar  obliga- 
torio, establecido  ya  desde  hace  años  en  la  republicana  Suiza  y  en  la  mo- 
nárquica Prusia,  es  Sa  única  forma  del  reemplazo  del  ejército,  que  cumple 
con  la  condición  de  la  igualdad  ante  la  ley  de  todos  los  ciudadanos,  y  que 
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al  propio  tiempo  satisface  las  múltiples  exigencias  de  la  perturbada  situa- 
ción en  que  hoy  se  halla  nuestra  patria. 

España  no  se  halla  en  estado  de  paz,  sino  en  el  de  guerra.  No  es  aven- 
turado suponer,  que  la  fuerza  actual  del  ejército  se  eleva  hasta  300.000 
hombres  poco  más  ó  menos,  incluyendo  en  esta  canli-lad  á  la  Guardia  Civil, 
y  es  locura  pensar  que  el  Erario  público  tuviese  recursos  suficientes  para 
pagar  ese  numeroso  ejército,  compuesto  exclusivamente  de  voluntarios. 
Pero  supongamos  que  los  80.000  hombres  que  se  señalan  al  ejército  espa- 
ñol en  tiempos  normales,  fuesen  suficientes  para  restablecer  la  paz  pública: 
¿podría  conseguirse  que  esfe  ejército,  aún  tan  numeroso  relativamente  á  la 
población  del  pais,  se  formase  solo  de  voluntarios?  Desde  Juego  puede  con- 
testarse afirmativamente  á  la  anterior  pregunta,  si  al  ministerio  de  la 
Guerra  se  le  proporcionasen  los  fondos  necesarios  para  pagar  el  servicio  que 
se  exigia,  cualquiera  que  fuese  el  precio  que  llegase  á  alcanzar  este  servicio. 

Claro  es  que,  según  la  sabida  ley  económica  de  la  oferta  y  la  demanda, 
pidiéndose  80.000  soldados  voluntarios,  el  precio  de  este  servicio  subirla 
extraordinariamente,  quizá  podría  elevarse  hasta  10.000  rs.  anuales  por 
cada  soldado,  incluyendo  en  este  cálculo  su  armamento,  equipo,  vestuario, 
manutención  y  haber,  lo  cual  daria  un  total  de  800  millones  anuales  em- 
pleados tan  sólo  en  personal' de  tropa.  Bien  se  comprende  que  nuestro  pre- 
supuesto no  puede  soportar  tan  enorme  gasto.  Pero  supongamos  que  este 
cálculo  es  exagerado,  y  que  fuese  posible  pagar  los  80.000  soldados  volun» 
tarios  que  deben  constituir  nuestro  ejército  permanente;  aunque  así  fuese, 
nosotros  no  aceptaríamos  como  exclusiva  esta  forma  de  reemplazo  y  de 
organización  militar.  La  razón  que  para  ello  leñemos,  es  muy  obvia. 

Cuando  un  pueblo  necesita  un  ejército  permanente  numeroso,  es  por- 
que se  halla  en  un  estado  de  honda  perturbación,  seguro  precursor  de  la 
guerra  civil  ó  cuando  menos  de  continuos  alzamientos  revolucionarios;  y 
en  tales  circunstancias,  si  se  formase  el  ^^jéicito  sólo  de  voluntarios, 
afluirían  á  sus  filas  la  parte  más  viril  de  la  nación,  y  se  constituiría  un  ver- 
dadero pretorianismo  que  convertiría  á  los  caudillos  militares  en  supremos 
arbitros  de  los  destinos  del  país.  Aparecería  el  cesarismo,  no  en  nombre  de 
una  necesidad  social  en  ocasiones  respetable,  sino  alzándose  sobre  el  pavés 
de  la  fuerza  de  los  menos  contra  el  derecho  de  los  más.  El  ejército  volun- 
tario y  retribuido  como  única  forma  de  la  organización  militar,  sólo  debe 
existir  en  pueblos  donde  la  estabilidad  de  suá  instituciones  políticas  per- 
mite quesea  muy  poco  numeroso,  y  qtie  por  lo  lanío  no  puede  constituir 
ningún  peligro  para  el  ordenado  uso  de  las  libertades  públicas. 
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El  niíis  conslanle  defensor  que  en  nuestra  patria  tiene  el  sistema  de 
reemplazos  militares  voluntarios,  el  ingeniero  civil  D.  Pedro  Pérez  de  la 
Sala,  ha  intentado  probar  la  juslicia  y  conveniencia  de  cubrir  las  baj.is  del 
ején  ito  por  medio  de  lo-',  enganches  y  reenganches  voluntarios,  fundando 
la  mayor  parte  de  sus  argumentos  en  los  datos  suministrados  por  las  Me- 
morias del  Consejo  de  Redenciones;  pero  el  Sr.  Pérez  de  la  Sala  ha  olvida- 
do que  estos  dalos  se  refieren  á  liempos  relativamente  normales  y  bonan- 
cibles, muy  diferentes  á  los  que  hoy  corren,  y  ha  (lH^conoci(lo  que  la  guerra 
tiene  exigencias  'an  pt^rentori;is,  que  fueran  ¡«ipOiibles  de  satisfacer  por 
el  paulatino  medio  de  recluta  voluntaria. 

Luis  Vidart. 
(St  continuará. ) 
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CONSIÜERiClONES  S08RE  EL  PASADO,  PRESENTE  Y  PORVENIR  DE  ESTA  RENTA 


Precepto  legislativo,  como  tantos  otros  que  cayeron  en  desuso,  era  que 
los  jefes  de  los  centros  directivos  de  la  Hacienda  pública  redactasen  me- 
morias explicativas  de  los  respectivos  ramos  á  su  gestión  encomendados. 
Sin  embargo,  disposiciones  ministeriales,  con  motivo  de  la  redacción  de 
los  presupuestos  generales  unas  veces,  ó  la  iniciativa  de  los  mismos  jefes 
en  otras,  han  ofrecido  ocasiones  repftidas  de  dar  á  luz  estos  importantes 
trabajos,  cuya  forzosa  publiciicion  debiera  exigirse. 

Al  calificarlos  de  importantes,  no  es  que  yo  aquilate  el  mérito  respec- 
tivo, sino  que  eslimo  semejante  procedimic^nto  como  el  mejor,  para  que  las 
Cortes,  el  ministro,  y  después  el  público,  puedan  apreciar  el  servicio  pres- 
tado por  las  direcciones  generales;  conocer  las  vicisitudes  que  en  su  meca- 
nismo y  administración  han  experimentado  las  rentas;  estimar  los  efectos 
de  las  disposiciones  adoptadas  y  estudiar  su  reforma  ó  complemento,  según 
la  experiencia  haya  aconsejado. 

A  esta  razón  de  utilidad  pública,  pnede  añadirse  otra  de  conveniencia 
administrativa.  Nada  más  ("recuente  que,  si  no  en  el  libro,  en  el  periódico, 
que  es  lo  que  con  honrosas  excepciones  constituye  la  base  de  la  instrucción 
y  de  la  lectura,  se  traten  cuestiones  graves  y  trascendentales  de  la  Hacien- 
da pública  con  ligereza,  carencia  de  dalos  y  hasta  de  conocimientos  ele- 
mentales, dando  lugar  á  que,  trasmitiéndose  opiniones  y  conceptos  equi- 
vocados, se  generalicen  llevados  por  los  vientos- de  la  publicidad,  hasta  el 
extremo  de  aceptarse  como  buenas  las  más  erróneas  apreciaciones.  Acer- 
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lado  seria,  por  tanlo,  coml)atir  el  mal  por  el  mismo  medio  de  la  pnblicidad, 
^a  que  también  hemos  convenido  en  (|ue  e>la  sea  1h  gr;m  conquista  mo- 
derna, cfreciendo  ai  conocimiento  de  todos,  los  datos,  noticias  y  observa- 
ciones que  la  adnnnistracion  arcliiva,  á  fia  de  que,  mostrándolos  tales  cual 
son  en  sí,  sin  discusiones  apasionadas  ó  estériles,  se  hiciera  la  refutación 
completa  de  injustas  ó  infundadas  afirmaciones.  Y  esta  rectificación,  es 
tanto  más  conveniente,  cuanto  que  la  novedad  de  las  ideas,  el  espíritu  de 
escuela,  las  doctrinas  fascinadoras,  las  teorías  que  presentan  cual  empre- 
sa fácil  el  llegar  por  caminos  desconocidos  al  ideal  económico,  han  impul- 
sado cambios  é  introducido  perturbaciones  que  tan  costosas  han  sido  y 
serán  á  los  intereses  públicos  y  á  la  buena  administración. 

Aún  sin  detenernos  en  las  rentas,  que  desgraciadamente  desaparecieron 
para  el  Tesoro,  fijando  la  atención,  ya  que  otra  cosa  no  pueda  hacerse,  en 
las  que  subsisten,  advertimos  que  improvisados  economistas  desaten- 
diendo las  circunstancias  que  lo  dificultan,  aseguren  que  la  Hacienda  no 
sabe  administrar,  censurando  cuanto  se  practica,  declamando  en  favor 
del  desestanco,  como  en  contra  de  cuanto  practican  los  funcionarios  eco- 
nómicos. Estas  opiniones,  producto  tal  vez  de  equivocada  inteligencia,  ya 
que  no  tenga  otro  origen,  se  acogen  sin  reserva  y  de  buen  grado,  por  ese 
desapego  general  que  se  muestra  hacia  los  empleados,  y  como  nadie  ose 
contradecirlas,  toman  carta  de  naturaleza  apesar  de  no  tener  razón  ni  fun- 
damento, y  admitiéndolas  cual  axioma  no  sólo  la  generalidad  de  las  gen- 
tes, sino  lo  que  es  peor,  estadistas  de  reconocida  autoridad,  no  vacilan 
cuando  ocupan  el  poder  en  llevar  á  la  práctica  los  efectos  de  inexpertas 
y  perjudiciides  teorías. 

Es  achaque  común  en  nuestra  patria,  que  los  hombres  llamados  á  di- 
rigir la  Hacienda  lo  sean,  más  que  por  sus  conocimientos  y  práctica  admi- 
iiislrativa,  por  talento  esperuíalivo,  capacidad  parlamentaria,  importancia 
política  ó  valor  heroico,  que  realmente  I0  tiene  el  que  acepta  este  puesto, 
ios  cuales,  con  raras  exce(>ciones,  desconocen  el  conjunto,  estructura  y  ra- 
zón filosófica  de  nuestro  sistema  económico,  ocurriendo  también,  que  sin 
tiempo  ni  posibilidad  de  penetrar  en  tan  complicado  mecanismo,  carecien- 
do de  auxiliares  eficaces  que  desvanezcan  el  error  de  que  participaron,  y 
persuadidos  del  acierto  afirmen  en  el  despacho  ministerial  lo  que  aprendie- 
ron en  el  periódico,  en  el  folíelo  ó  en  el  círculo. 

Contra  las  consecuencias  fatales  de  semejantes  teorías,  no  hay  recurso 
más  eficaz  y  elocuente  que  presentar  las  cosas  como  realmente  son,  dando 
á  conocer  lo  que  con  mal  acuerdo  y  espíritu  rutinario  guarda  y  conserva  la 
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administrncion  para  conocimiento  de  funcionarios  laboriosos  y  de  este  mo. 
do  reclificando  la  opinión  pública,  no  se  sentirian  de  un  modo  tan  lamen- 
table las  consecuencias  de  la  naiurai  ignorancia  que  manifieslan  aho'a  hom- 
bres de  ilustración  reconocida  al  Iralar  los  oscuros  problemas  rentísticos. 

No  he  de  acusarme  ciertamente  de  haber  dejado  de  hacer  en  este  pun- 
to cuanto  ha  estado  en  mi  posibilidad  (1). 

Aplazando  por  breve  tiempo  unos  esludios  terminados  ya  sobre  la  Renta 
del  Titubre,  abundante  fuente  de  recursos,  con  poca  meditación  abando- 
nada, para  servir  de  garantía  á  exiguo  y  deslucido  anticipo  de  fondos,  voy 
á  consagrar  algunas  páginas  á  la  más  saneada  delis  reñías,  á  la  que  sin 
grandes  esfuerzos  puede  darse  una  extensión  que  proporcione  productos 
extraordinarios,  á  la  renta,  en  fin,  del  tabaco,  examinando,  como  permiten 
mis  escasos  conocimientos,  las  diversas  cuestiones  que  con  su  porvenir  y 
desarrollóse  enlazan  y  relacionan. 

Lejos  de  mi  ánimo  escribir  un  tratado  completo,  aunque  el  asunto  lo 
merezca;  más  modesto  es  mí  propósito:  poner  de  manifiesto  el  resultado 
de  las  observaciones  y  concienzuda  estudio  consagrado  á  este  ramo;  lla- 
mar la  atención  sobre  los  defectos  de  que  adolece,  para  que  quien  puede 
poner  el'remedio  lo  adopte  si  lo  cree  conveniente;  desvanecer  equivoca- 
ciones en  que  el  vulgo  incurre,  y  presentar,  en  fin,  descarnada  cuál  es  en 
sí  la  verdadera  situación  en  que  se  encuentra  el  monopolio. 

Nada  nuevo  aprenderán  las  personas  que  lo  conocen;  pero,  aunque 
este  mérito  no  tenga,  habrá  de  reconocerse  la  bondad  del  intento  en  favor 
del  Tesoro,  del  público  y  de  la  administración. 

Árida  é  ingrata  es  la  tarea  que  con  desaliño  desempeño;  pero  aún  así, 

servirá  de  fundamento  y  punto  de  partida.  Las  omisiones  que  se  advierten 

efecto  son  de  que  nada  antiguo  se  encuentra  ordenado,  y  los  archivos  no 

poseen   tampoco   noticias   de  época  moderna,  por  que  no  se  han  escrito 

tratados  sobre  esta  materia,  y  los  informes  especiales  yacen  desconocidos 


(1)  De  todos  los  ramos  que  me  han  sido  confiados,  he  dado  á  la  estampa,  con  mejor 
intención  que  acierto,  memorias  i'i  opúsculos  que  permitieron  conocer  la  situación  en 
que  se  encontraban  y  mejoras  de  que  los  consideraba  susceptibles.  No  podía  omitir 
esta  tarea  tratándose  de  las  Rentas  Estancadas;  pero  aguardaba  para  hacerlo  á  que 
un  tanto  desahogado  de  importantes  asuntos  que  absorbían  el  tiempo  y  la  atención, 
en  vías  de  ejecutarse  la  serie  de  radicales  reformas  que  había  propuesto,  y  á  la  proxi* 
midad  de  redactarse  los  presupuestos,  fuera  ocasión  de  que  mis  afirmaciones  se  abo- 
nasen por  el  éxito,  sin  el  temor  que  produce  la  duda  en  materia  de  reformas ,  única 
manera  de  que  se  aceptasen  las  que  en  bien  del  Tesoro  y  el  público  qreia  y  continúo 
creyendo  hay  deber  y  necesidad  de  plantear. 
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ú  olvidados.  El  campo  parece  abandonado,  y  al  arrojar  á  la  carrera  la  se- 
milla de  la  reforma,  debemos  e.^pf^ar  que  fruclificará  merced  á  los  esfuer- 
zos délos  que  cuenten  con  volunlad,  tiempo  y  recursos  para  cultivarlo. 

I 

No  he  de  detenerme  en  hacer  una  minuciosa  disertación  sobre  el  origen, 
nombre  é  importación  en  Europa  de  la  preciosa  planta  que  ha  recibido  tan 
varias  y  contradictorias  calificaciones,  y  de  la  que  se  dice  es  después  del 
trigo  la  que  ha  llegado  á  adquirir  más  aprecio  y  popularidad.  La  tarea  sobre 
difusa,  no  seria  pertinente  ni  conduciria  á  ningún  resultado  práctico.  Cuanto 
en  el  particular  pudiera  expresar,  tendría  el  carácter  de  reproducción  dele 
que  han  publicado  algunos  de  autores  nacionales  y  extranjeros,  defendien- 
do ó  impugnando  el  tabaco.  Un  breve  resumen  será  suficiente,  por  tanto, 
para  llenar  la  laguna  que  podria  advertirse  si  como  preliminar  histórico  no 
apareciera  una  compilación  de  las  noticias  que  he  recogido. 

Esia  planta  se  bnlló  en  1492,  según  la  opinión  de  Toucliy,  en  la  isla  de 
Santo  Domingo.  Cuando  Cristóbal  Colon  regresó  por  segunda  vez  de  Amé- 
rica, dejó  en  aquella  isla  un  eremita  español  llamado  Pane,  que  aprendió 
el  lenguaje  de  los  naturales,  y  en  aquella  ocasión  hubo  de  conocer  el  tabaco. 

En  sus  escritos  sobre  las  costumbres  y  la  moral  de  aquellos  habitantes, 
llama  á  dicha  planta  Cohoba  y  la  describe  como  un  vegetal  de  que  se  va- 
llan los  sacerdotes  pnra  sus  prodigios.  También  hace  mención  de  las  pipas 
dedos  ganchos,  p>r  las  cuales  los  naturales  chupaban  el  humo. 

Hernández  de  Oviedo,  que  fué  empleado  en  la  isla  de  Santo  Domingo  en 
el  año  de  1535,  hace  igualmente  referencia  de  la  yerba  del  tabaco,  añadiendo 
que  mucho  se  habían  acostumbrado  á  su  uso  los  europeos  que  allá  estaban. 

Cuatro  observadores  nuevos  del  tabaco  aparecieron  desde  1550 á  1560: 
Jerónimo  Benzono,  de  Maguncia,  que  permaneció  mucho  tiempo  en  Méjico, 
refiere  que  su  uso  estaba  generalizado  en  las  Antillas,  Guatemala  y  Nicara- 
gua, fumando  las  hojas  arrolladas,  es  decir,  una  especie  de  cigarros:  Andrés 
Thevet.  religioso  francés,  que  estuvo  durante  aquellos  años  en  el  Brasil, 
también  alió  alli  el  tabaco  que  llamaban  Pelum:  poco  después  Lery,  que 
comerciaba  en  el  Brasil,  daba  iguales  noticias  del  Petum;  y  por  último,  el 
español  Francisco  Hernández,  que  permanecía  en  Méjico  en  1560  ocupado 
en  escribir  una  historia  natural  de  dicho  imperio,  cuenta  que  esta  planta 
era  conocida  por  los  nombres  de  Yell  ó  Pyciete. 

El  tabaco,  se  presume  que  primitivamente  lo  emplearon  los  habitantes 
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de  América  como  remedio  curativo;  asi  es  que  no  siempre  fumaban,  ha- 
ciéndolo únicamente  en  ciertos  casos  de  enferiiiedadt  s,  anadéudose  lo 
usaban  en  ocasiones  á  falta  de  otros  alimentos. 

El  médico  esp.ifiol  Monardes  dio  nolici;!,  á  mediados  dt|  siglo  xvi.  de 
que  esta  yerba  se  criaba  abuiidaniemenle  en  Méjico,  fmjilí'áiidoln  los  meji- 
canos, no  sólo  en  fumar,  sino  en  lacom[»Gsicion  de  urjas  pildoras,  computis- 
tas de  mariscos  pulverizados  y  tabaco,  ton  las  cuaics  se  alimentaban  y 
ponian  en  el  caso  de  resistir  el  liaudjre  tres  ó  crrairo  dias,  caso  de  necesidad 
en  sus  viajes  por  los  bosques  y  desiertos  sin  caminos  donde  no  pocas  ve- 
ces carecian  en  absoluto  de  otros  recursos. 

La  virtud  curativa  que  los  inJios  atribuian  al  tabaco,  sedujo  á  los  euro- 
peos que  allá  llegaron,  induciéndoles  por  imitación  á  fumar,  añadiendo  más 
adelante  la  invención  de  pulverizar  las  hojas  y  tomar  este  polvo  por  las 
narices. 

Según  los  dsrtos  de  nuestro  compatriota  Hernández,  en  Méjico  se  deno- 
minabm  los  canutos  por  los  cuales  se  chupaba  el  humo  tabacos,  pero  no 
la  planta,  la  cual  se  conocía,  como  (|ued.t  dicho,  con  el  nombre  de  Yett. 
Es,  por  lo  tanto,  de  equivocada  autoridad  el  atribuir  la  denominación  de 
tabaco  á  la  i.sla  de  Tabago  en  la  India  del  E^le.  Más  bien  la  isla  sería  bau- 
tizada con  tal  nombre  por  los  espaiioles  al  haliar, cuando  la  descubrieron, 
abundante  pr'oduccion  en  ella  de  dicha  plañía  que  ya  les  era  conocida. 

Objelo  de  debales  y  encorreadas  opiniones  ira  sido  el  ilelermirrar  la 
persona  que  importó  el  tabaco  en  Europa;  per-u  sierrdo  esto  dilícil  de  re- 
solver, habrejnos  de  inclirrarno:;  á  (pie  fas  |>r-imer'as  rerrrt  sas  de  la  serrdlla 
se  hicier'on  á  Sevilla,  donde  se  recibió  en  li99,  [)or  encargo  y  comisión  dei 
religioso  Pane  y  no  por  Thevel,  ni  por  elalmirdiiie  Diack,  como  pretenden 
escritores  franceses  é  ingleses. 

En  lo  que  no  hay  divergencia  de  pareceres  es  en  que.  la  propagación  de 
dicha  planta  se  debe  á  Juan  Nicot.  Era  este  natirral  de  Nimes,  é  hijo  de  un 
notario  del  Languedoc,  que  por  sus  relevantes  talentos  había  sido  elevado  á 
cargos  de  importancia,  entre  ell 'S  el  de  emb  jador  del  rey  de  Frarrcia  en 
la  corte  de  Porhrgal.  Err  e!la,  por  el  año  de  1559.  lirvo  ocasión  de  conocer 
la  semilla,  y  adivinando  su  imfiortancia,  que  rio  podia  cahiilar  ni  aúíi  re- 
motamente por  muoho  rpie  la  exagerase,  !a  llm'ó  á  Francia  regdáirdola 
como  riqíiisirrro  presente  al  rey  Fc.irrcisco  II  y  á  los  magnates  chí  arprella 
corle,  que  se  apresuraron  á  porrería  en  sus  jardines,  leirierrdo  Nicot  la  sa- 
tisfacción de  que  al  ocurrir  su  muerte  en  IGOO  ya  estaba  gerreralizada  en 
Europa  la  planta  á  que  habla  dado  denominación  y  popularidad. 
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Verosímilmente  se  llevarla  la  semilla  desde  Francia  á  Aügsburgo,  donde 
ya  el  médico  Occo  la  poesía,  así  como  un  sacerdote  de  Berna,  llamado 
Arel,  la  criaba  en  su  jardín  en  1615. 

Por  entonces  también,  el  obispo  italiano  Nicolás  Tornabona,  que  repre- 
senlaba  Á  su  país  en  la  cói  le  de  Francia,  mandó  simienle  de  tabaco  á  su 
tío,  el  cual  crió  con  gr:m  atención  y  esmero  dicba  yerba,  y  sin  duda  por 
eso  seria  conocida  en  T()scana  bajo  el  nombre  de  Tornabona.  A  Roma  es 
llevó  directamente  de  Porlugal  por  el  Nuncio  Apostólico,  Prosper  de  Sania 
Croce. 

En  España  no  se  conserva  noticia,  ó  al  menos  la  desconozco,  que  me- 
rezca crédito  sobre  el  cultivo  del  tabaco:  hay  indicios  de  que  se  criaba  por 
el  itño  de  1570;  pero  solamente  como  mera  curiosidad,  por  la  hermo- 
sura de  su  flor,  sin  eslimar  en  nada  los  producios. 

Al  descubrir  los  ingleses  en  el  año  de  15851a  Virginia,  encontraron  que 
los  naturales  usaban  pipas  de  barro,  por  las  cuales  fumaban  abundan- 
temente el  tabaco  criado  en  su  país,  considerándolo  útil  y  conveniente  á 
la  salud.  Dicho  se  está  que  los  descubridores  importaron  las  pipas  y  el  ta- 
baco en  Inglalerra,  donde  se  generalizó  muy  en  breve,  pretendiendo  sin  ra- 
zón, como  queda  dicho,  el  honor  de  haber  sido  los  que  descubrieron  lo 
que  mucho  antes  bahía  sido  descubierto. 

Casi  coeláneamefile  aparece  que  se  cultivaba  esta  planta  en  Holanda. 
Cuando  á  íi;ies  del  siglo  xvi,  después  déla  cesación  del  edicto  de  Nantes, 
abandunarou  inuchos  proleslaules  franceses  su  p  ttria,  se  dirigieron  gran  par- 
le de  e  los  á  Gaasterlaiid,  un  distrito  en  la  provincia  de  Oeslfrislandia,  en 
donde  procuraron  vivir  con  el  producto  del  cultivo  del  tabaco,  alraidospor 
los  piivilegioá  (]ue  concediera  el  gobierno.  Anles,  á  principio  de  dicho  siglo, 
los  habilanUiS  de  Ainer^ft)!  t  comt'uzaron  el  citado  cullivo  y  la  prosperidad 
del  país  se  auinenló  de  una  mnnera  considerable,  sirviendo  de  aliciente  é 
incenlivo  para  que  en  muchos  oíros  pueblos  de  los  pa  íses  bnjos  imitasen  á 
los  de  A^lHr^^l,>^(,  ^uhieinlo  por  e.sla  causa  el  valor  de  las  tierras,  tanto  en 
sus  p;('(,ios  y  arrit-ndos  que  se  aumentüban  en  las  Ires  cuartas  partes  de 
su  valor. 

Era  tal  el  entusiasmo  que  se  desarrolló  por  el  cultivo  del  tabaco  que  en 
las  ceicíinias  de  AiiuM^lorl  hiibia  ya  50  cuiiivadores  de  tabaco  en  1630, 
en  1670  se  aunienl.iron  á  l*iO,  y  poco  después  se  contaban  200,  de  manera 
qiní  totl.is  las  tierras  situadas  eu  alto,  alrededor  de  la  ciudad,  se  hallaban 
cubiertas  de  este  cultivo. 

Igualmente  desde  fines  del  siglo  xvi  y  comienzo  del  xvii  se  introdujo 
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este  cultivo  en  el  Palatinado  y  más  adelante  en  üngria,  Tiirrjuín  y  otros 
países,  á  proporción  que  se  iba  propagando  la  costumbre  de  fumar  y  tomar 
polvo.  En  el  marquesado  de  Hrandenburgo,  se  dice  luvo  ef(^clo  l.i  introduc- 
ción en  1681,  así  como  en  1724  ya  aparece  se  llevó  basta  Suecia. 

Larga  es  también  la  bislori.i  d«^  las  c-  ntrariedades  y  pcrsccuriones  que 
ba  sufrido  el  l<baco.  El  n-y  JicoIk»  I  d  ■  Inglaterra,  limitó  ««n  la  Virginia  la 
producción,  impuso  grandes  gabelas  \  «lició  dispo-ic  on»s  sobre,  el  con- 
sumo: en  Conslanlinopla  inlenlaron  en  1010  bacer  ridiculo  » I  uso  de  fmnar 
atravesando  la  pi|)a  por  la  nariz  de  los  que  b  einpb';d)an,  baci»^iid()les  pa- 
sear por  las  calles  de  la  ciudad:  en  Rusia  lainbien  se  probibia  fii  165i.  bajo 
la  pena  de  perder  las  narices:  en  Apeuzel  por  lo:^  año^  IGlS.  corriiin  los 
mucbacbos  por  las  calles  detrás  délos  fumadores,  á  los  ipie  la  jusiicia 
castigaba^autorizindo  la  denuncia  pública  coutra  este  vicio:  en  Berna 
se  expidió  en  1661.  un  reglainenlo 'de  policia  en  forma  de  mandamientos, 
de  los  cuales  el  sexto  analemalizaba  el  tabaco:  el  Papa,  Uibano  VIII, 
en  1624,  excomulgó  á  todos  los  que  en  las  Iglesias  tomasen  el  polvo 
de  rapé,  porque  los  sacerdotes  espiuioles  principiaban  á  usarlo  cuando 
celebraban  la  misa:  en  1690  se  excomulgó  al  que  tomase  polvo  en  la 
Iglesia  de  San  Pedro  de  Roma,  !o  cual  continuó  basta  que  en  1724,  el  Papa 
Benedicto  suspendió  el  interdicto.  También  los  pastores  protestantes  lan- 
zaban los  más  terribles  anatemas  desde  los  pulpitos  contra  los  aficionados 
al  tabaco. 

Que  esta  planta  haya  sido  conocida  por  los  nombres  de  Gran  Prior,  iVi- 
cotiana,  Tornabona,  de  la  Reina,  de  la  Sania  Cruz,  para  todos  los  males. 
Panacea  anlárlica  y  otros  21  más,  noticia  es  para  este  esciito  de  escasa 
valia,  aunque  esencial  é  importante  para  los  eruditos,  entre  cuyo  nú-nero 
no  tengo  la  bonra  de  contarme. 

Pero  es  un  becbo  que  demuestra  el  imperio  de  las  costumbres,  de  la 
afición  y  del  gusto  que  á  tra\és  de  los  siglos,  afronlando  encarnizadas  y 
largas  persecuciones,  á  despecbo  de  las  censuras  eclesiá>licns,  enérgicas 
proliibiciones  de  los  sober.uios  en  casi  todos  los  países,  lueb  mdo  con  la 
influencia  y  resHelia  enemiga  que  {\{'rn\(i  el  comienz.)  ino^lró,  por  re|)iig- 
nancia,  moda  ó  delicadeza  de  gusto,  el  bello  m'Xí>,  el  tabaco,  ron  es!e 
nombre  deriiiitivamenle  aceptado,  invadió  el  mundo,  baeieiido  l;d  proselilis- 
mo  en  todas  las  clases,  que  ba  llegado  á  ser  una  necesidad  social,  un  vicio 
que  domina  á  la  generalidad  de  tal  manera,  que  no  lian  existido  ni  existirán 
medios  poderosos  á  contenerlo. 
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II. 


E-p.'ifi.i  y  Finiif'in  fii'  loi  las  priineras  naciones  que,  en  vez  de  conlra- 
rai  lo  y  ilifUii-  leyes  |»roliil>  eiilo  mi  uso,  le  íbincntaroii  en  la  previsión  de  uli- 
jiz  r  un  pin^ü '  fi'cn.so.  Los  di-inás  gobiernos,  sucesivamente  fueron  com- 
pnMidifudo  el  dcsacieiU)  de  querer  cegar  un  inestinguible  manaulial  de  ri- 
qurz;»;  y  al  fijar  en  él  la  atención  le  consagraron  solícitos  cuidados  para 
poder  utilizarle  en  una  ú  otra  forma  sin  pararse  en  la  contradicción  que  re- 
saltaba entre  el  anerior  rigorismo  y  la  moderna  exagerada  benevolencia. 

Ciertamente  que  en  nuestro  pais  nunca  se  empleó  la  severidad,  lo  que 
existió  realmente  fué  un  indiferentismo  absoluto,  sin  que  mereciese  ocu- 
par la  atención  durante  mucho  tiempo.  Pero  el  consumo  del  tabaco  se  iba 
desarrollando:  de  los  monasterios  y  de  los  palacios  comenzaba  á  llevarse 
á  más  modestas  viviendas,  alcanzando  en  breve  espacio  aumento  conside- 
rable las  remesas  que  las  Colonias  bacian.  El  dato  más  antiguo  que  creo 
pueda  ofrecerse,  aunque  yo  ninguno  be  encontrado  en  los  archivos  de  los 
centros  oficiales  que  sirva  para  esta  reseña,  es  un  expediente  instruido 
en  1614,  en  el  cual  consta  era  mucho  el  tabaco  de  Indias  que  venia  a  España, 
del  cual  se  extraia  bastante  cantidad  para  los  reinos  extranjeros  de  Fran- 
cia, liiglilerra,  Flandes.  Italia  y  Berberia,  tanto  que  en  el  año  de  1611 
se  exporlaron  133.000  hbras;  270.000  en  1612;  302.000  en  1613,  y 
mós  de  50 J. 000  en  1614.  T.imbien  resulta  que  por  entonces  se  hallaba  es- 
tablecida nuii  imposición  sobre  este  articulo,  pagando  á  su  introducción 
un  derecho  de  15  por  103  el  procedente  de  Honduras,  Caracas  y  Laguna, 
7  J4  el  de  (^iba,  y  2  d  de  Santo  Domingo;  satisfaciendo  5  y  3  *^  por 
IOl)  á  la  salid;!,  valorándose  para  'ambos  efectos  el  tabaco  á  cuatro  reales 
libra,  excepto  el  de  Santo  Domingo,  que  se  aforaba  á  razón  de  dos  reales. 
Apaiece  también  se  exigia  por  el  tráfico  interior  de  esta  mercancía  un 
5  por  IOOiIh  alinojanfaz^'o  en  Sevdla,  y  un  10  por  100  de  alcabala,  con- 
forme al  af  tío  ó  valor  que  se  le  daba,  según  su  clase  y  calidad;  y  como  el 
tráfico  (;r*'ci<i,  elevó  su  estimación  al  punto  de  llegar  á  venderse  en  Se- 
villa á  diez  y  doce  re;iles  la  libra  de  bueiía  hoja,  y  aún  asi  producía  consi- 
derable ganancia  á  los  especuladotes,  por  registrarse  la  venta  en  Inglaterra 
al  precio  de  sris  ducados  cada  libra. 

Los  seminarios  ingleses  é  irlandeses  de  Sevilla,  pensaron  en  acrecer 
los  derechos  sobre  esta  yerba,  y  entonces  se  presentó  proposición  por  Juan 
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Bautista  Sobranes,  ofreciendo,  si  ?e  imponian  dos  reales  en  libra  del  tabaco 
que  se  sacase  de  estos  reinos,  dar  por  el  dentello  cuatro  mil  ducado^  anua- 
les. Encontrados  fueron  los  pareceres  de  los  nninislros  del  Couscjo  dtí  Ha- 
cienda, cuya  mayoria  resolvió  en  sumido  negativo  eí^le  asunto,  por  acuerilo 
de  30  de  Abril  de  1615;  sin  embargo,  con  nolicias  ih  que  eu  IngiiUerra  se 
aumentaba  real  y  medio  en  libra  el  derecho  de  impotlacion  d<^l  que  llevasen 
de  España,  se  mandó  por  Real  cédula  de  1.°  de  M  lyo  de  lül6,  de  confor- 
midad con  el  Consejo  de  H.-icienda,  que  i^ualmenle  se  cobrase  real  y  medio 
de  derechos  en  libra  del  tabaco  que  se  extrajese  de  estos  reinos,  llevándose 
cuenta  aparte  de  sus  productos. 

En  1618  hubo  de  consultarse  al  Consejo  un  papel  de  D.  Duarte  Eusta- 
cio,  proponiendo  el  arbitrio  de  estancar  el  tabaco  por  cuenta  del  reino,  con 
prohibición  de  su  tráfico  á  los  particulares.  Siquiera  e>te  proyecto  no  llegase 
á  alcanzar  los  honores  del  examen,  debe  mencionarse  por  ser  el  origen  en 
España  y  más  antigua  la  idea,  sugerida  por  un  extranjero,  del  monopolio 
del  tabaco. 

Continuaba,  pues,  el  derecho  de  real  y  medio  en  libra  por  extracción 
cuando  se  arrendó  la  primera  vez  este  arbitrio,  por  término  de  cinco 
años,  á  Payo  Rodríguez  de  Paz,  desde  1."  de  Enero  de  1630,  en  la  cantidad 
de  11.875.000  maravedises. 

El  reino  junto  en  Cortes  en  21  de  Febrero  de  1632,  entre  oíros  servi- 
cios que  concedió  á  la  Corona  para  ayuda  de  las  necesidades  del  Estado, 
fué  uno  el  dedos  y  medio  millones,  pagados  en  seis  años.  Este  acuerdo 
creo-no  se  haya  encontrado,  pero  por  relación  de  antecedentes  consulta- 
dos, se  saca  que  entre  los  medios  propuestos  para  cubiir  el  servicio  figuria- 
ba  el  de  hacer  estanco  del  tabaco  con  el  impuesto  de  tres  reales  libra,  y  la 
facultad  del  rey  de  crecer  los  derechos,  por  ser  regalía  suya.  De  lo  que  siso 
tiene  noticia  es  de  una  circular  expedida  por  el  reino  en  O  de  Mayo 
de  1654,  cuyo  documento  puede  servir  de  enseñanza  parví  conocer  la  f»rma 
en  que  se  redactaban, 7  para  ello  copiaré  algunos  de  sus  párrafos  con  el 
asunto  de  este  escrito  relacionados. 

«Para  atajar  los  daños,  molestias  y  vejaciones  que  en  las  ciudailes,  vj. 
»llas  y  Ingares  de  estos  reinos  iban  creciendo  en  unos  por  u>ardtí  íwbitfios 
«particulares  parala  paga  del  servicio  de  dos  y  medio  milloui's  que  <-!  rei  10 
«concedió  á  Su  Majestad,  y  en  otros  por  no  tener  arb. trios  fii  sustatieia 
»deque|poder  valerse  y  pagar  las  canti  linhís  qu*i  se  le  hahian  repar- 
'>tido;  el  reino,  con  todo  cuidado  y  desvelo,  ha  procurad  1  y  busca  h)  me- 
vdios,  los  menos  gravosos  y  más  suaves  (|ue  ha  podido  descubrir,  acudieo- 
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»do  también  al  reparto  de  la  falta  que  ésta  consiguiente  ha  hecho,  por  es- 
star  librada  y  aplicada  á  los  hombres  de  negocios,  y  ha  dispuesto  algunos 
«medios  que  le  ha  parecido  cli-gir  en  lugar  de  los  arbitrios  de  que 
«las  ciudades,  villas  y  lu;^ares  teiíian  facultad  de  usar,  que  son,  papel, 
j>azúcar,  pescado,  cliorolale  y  tabaco,  y  acudiendo  á  disponer  para  adelan« 
»le  lu  que  conviene  á  la  suave  administración  y  cobranza,  y  el  tiempo  que 
»en  ajustar  lo  reíVeido  se  ha  gastado  ha  f^idotan  corto,  que  aunque  no  se  ha 
•  alzado  la  mano  de  edo.  no  ha  sulo  posible  haber  remitido  los  despachos 
«que  para  la  cobranza  y  pago  de  los  medios  elegidos  se  ha  hecho;  y  para 
»que  todo  corra  sm  instante  de  dilacon,  se  anticipa  avisar  á  V.  S.  sucin- 
«tamaute  de  la  resolución  que  en  esia  materia  se  ha  tomado,  para  que 
«cuando  lleguen  los  despachos,  quesera  con  brevedad,  estén  pregonados  y 
«publicados  esios  medios,  y  convienegrandemenle  que  luego  que  V.  S.  reciba 
»é?ta,  mande  se  pregone  quién  quisiere  tomar  por  estanco  el  papel  y  tabaco,  y 
•arrendar  el  azúcar  y  chocolate,  cada  género  separado,  en  la  forma  siguien- 
»te:  Del  p^^pel  se  hace  estanco  á  los  precios  que  hoy  corren,  ó  á  menos,  lo 
«que  se  ajustase  con  el  reino,  exceptuando  todo  género  de  papel  que  se  fa- 
«brica  en  el  reino,  que  ha  de  quedar  libre  de  esle  estanco,  y  se  acrecienta 
«para  más  valor  del  quede  cada  arroba  de  papel  impuso  que  entrase  de 
«fuera  de  estos  reinos  se  cobre  24  rs.:  también  se  hace  estanco  del  tabaco, 
«dando  por  él  quien  lo  tomase  cincuenta  mil  ducados,  más  ó  menos,  lo  que 
»se  ajustase  con  el  reino,  en  el  precio  en  que  se  hubiese  de  vender...  Su- 
«plicamos  á  V.  S.  que  en  la  conformidad  referida  mande  se  pregone  y  pu- 
ebüquecomo  se  acostumbra,  asignando  por  plaz(5  y  dia  fijo  del  remate  á 
»fin  de  Junio  que  viene  de  este  año.  y  nos  avisará  V.  S.  de  haberse  hecho, 
«y  la  perdona  ó  personas  que  quieran  hacer  posturas  ó  pujas  acudan  á 
«Juafi  de  Pahm,  secretario  de  Su  Majestad  y  de  las  Cortes,  y  serán  admi- 
«tid  s  por  los  reinos...  y  se  les  darán  por  estanco  en  las  cantidades  y  en  los 
«plazos  que  con  el  reino  aju-tasen.» 

Kl  preced'  lile  aeueroo  del  reino  me  he  permilido  darle  á  conocer,  no 
sólo  por  la  líizoii  ixpresaila,  sino  por  ser  el  primero  que  se  encuentra  sobre 
el  esiancí»  del  tabae(t;  y  .iiiiMjue  no  sep.  rrios  los  léinnnos,  ni  si  se  verificó 
el  remile  aiiuueíado,  en  í^l  (jue.  se  contarla  con  la  imposición  de  tres  rea- 
les en  libra,  se  escí  ibn'i  un  papel  en  1." de  A{joslo  del  mismo  año  de  1634, 
circulado  por  la  comisión  del  reino  y  millones,  á  las  ciudades  de  voto  en 
Cortes  con  acuerdo  di  1  reino  y  previa  licencia  del  rey,  relativo  á  los  medios 
generales  adoptados  para  cubrir  el  servicio  de  dos  y  medio  millones  con 
la  InstrucGion  para  su  administración  y  cobranza,  de  lo  que  se  desprende 
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que  los  arbitrios  elegidos  habian  de  empezar  á  correr  desde  18  del  mismo 
mes,  bien  por  arrendamiento  ó  por  administración,  según  la  conveniencia 
y  comodidad  de  los  mismos  pueblos. 

Es,  pues,  evidente  queH  reino  impuso  al  estancar  el  labaco  tros  re.ilpg 
en  libra,  lo  cual  también  se  confirma  por  una  consnha  ncj  Consejo  de 
Hacienda  de  13  de  Diciembre  del  mismo  año,  en  la  que  después  de  pre- 
sentar cual  muy  graves  los  inconvenicnles  alFg;idos  pdr  !a  ciudad  de  Se- 
villa, demostrando  lo  cargado  que  qundaria  el  tnbíico  con  In  nu»'va  imposi- 
ción de  los  tr&s  reales,  el  real  y  medio  que  ya  tmia  y  el  derecho  de  10 
por  100.  fué  de  parecer  que  la  nueva  g;ibel,i  no  se  c(d»rase  del  que  eiitnise 
ó  saliese  de  estos  reinos,  sino  sólo  del  que  se  cnnsiimie.-e  ♦  n  ellos,  dis- 
poniendo su  administración  sin  hacer  estanco  ni  introducir  otra  novedad 
que  embarazase  ni  entorpeciese  su  comercio. 

Son  tan  curiosos  y  apreciables  los  escasos  datos  que  el  más  prolijo 
esmero  pudo  reunir  sobre  los  primeros  tiempos  del  estanco,  que  aun  á 
riesgo  de  incurrir  en  difuso,  me  determino  á  apuntarlos  en  este  escrito 
para  que  puedan  servir  de  índice  á  los  que  estudiar  quieran  un  punto 
poco  conocido  de  la  historia  de  la  Hacienda  española. 

En  28  de  Noviembre  de  1636,  la  comisión  del  reino  y  millones  dio 
cuenta  al  rey  de  haberse  hecho  postura  para  el  impuesto  del  tabaco  en  23 
cuentos  de  maravedises  al  año,  inclusos  los  prometidos  y  con  las  varins  con- 
diciones contenidas  en  un  pliego  de  Felipe  Lobo,  manifestando  que  dicha 
cantidad  excedia  á  la  de  50.000  ducados  en  que  el  reino  avanzó  el  producto 
de  esta  Renta,  contando  en  el  presupuesto  que  se  habia  de  cobrar  el  tabaco 
que  se  consumiese  en  estos  reinos  y  se  sacase  para  otros. 

Consiguiente  á  la  mencionada  consulta,  se  expidió  la  real  cédula  de  28 
de  Diciembre  de  1636,  expresando  en  su  introducción  que  el  reino  junto 
en  Cortes,  las  últimas  que  se  celebraron  en  esta  villa  de  Madrid,  acordó 
servir  á  S.  M.  con  dos  millones  y  medio  por  una  vez,  pagados  en  seis  años, 
y  en  cada  uno  de  ellos  416.500  ducítdos,  y  uno  de  los  medios  generales 
que  acordó  para  su  paga,  fué  hacer  estanco  del  tabaco  con  los  derechos  de 
tres  reales  en  cada  libra;  pero  que  no  se  cargase  á  la  entrada  ni  á  U  salida; 
y  previa  la  subasta  correspondiente,  se  arrendó  dicho  estanco  por  un  año, 
ó  sea  el  de  1637  á  Antonio  de  Soria,  tesorero  de  la  ciudad  de  Murcia, 
como  cesionario  de  Francisco  Rodriguoz  Cardoso,  en  precio  de  23  cuentos 
de  maravedises,  678.529  rs.  en  cada  año  con  las  condiciones  del  pliego 
de  postura  de  Felipe  Lobo. 

Estas  condiciones  se  resumen  en  que  abastecería  los  reinos  de  Castilla 
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yLPon,  del  tabaco  necesario,  venrliéndole  á  20  rs.  libra  el  polvo  con  olor, 
y  á  J4  el  de  sin  él,  asi  como  el  de  rollo  y  hojas,  pero  facultándose  al  arren- 
dador para  sid)ir  ó  b.ijir  li»s  [x-ccios  sin  necesidad  de  licencia:  que  lomaria 
los  tabacos  (pie  tuviere  l.i  ll.icn'iitla,  asi  como  ésta  se  obligaba  á  quedarse 
por  lasacion  los  (pie  el  .¡rrendador  presentase  al  concluir  su  contrato:  que 
pudiese  nondjriirjueci^s  conservadores:  que  los  cuatro  tiinlos  impuestos 
por  el  fraude  del  tabaco  se  dislril)uyesen  dando  una  parte  al  arrendador  y 
las  otras  al  juez  denunciador  y  junta;  pero  recogiendo  el  arrendador  el 
tabaco  aprídit^idid  ),  abon.in'io  á  los  otros  su  parte  á  la  mitad  del  precio  de 
venta;  y  fiualmcnle,.  (pje  se  le  despacliaria  titulo  de  tesorero  de  la  Renta 
con  la  facultad  de  nombrar  los  ministros  necesarios. 

Aun  cuando  la  concesión  del  servicio  fuera  sólo  por  seis  años,  al  fin  de 
los  cuales  debían  landjien  cesar  los  arbitrios,  puede  suponerse  que  como 
tantos  otros  ofiecimií^ulos  en  materia  de  impuestos,  serian  ilusorios  los 
términos.  Ef'eciivaniente,  se  fueren  prorojíando  los  plazos  hasta  1651: 
concluyeron  los  servicios  extraordinarios  de  millones,  pero  el  estanco  con- 
tinuó y  dfbfí  suponerse  continuará  por  muchos  años,  pues  adquirió  carác^ 
ter  d-í  perpetuidad,  conservándose  hasla  1701  los  precios  mencionados, 
más  arriba  de  20  y  14  rs.  en  libra  para  la  venta,  y  tres  reales  los  derechos 
de  introducción. 

La  cifra  de  678.000  rs.  en  que  se  concedió  el  primer  arriendo  demues- 
tra lo  exi«íuo  del  recurso  y  la  razón  del  acuerdo  que  se  dictó  por  las  Cortes 
en  10  de  Enero  de  1850,  en  el  cual  se  decia:  que  el  estanco  babia  de  ser 
scgim  instaba,  por  mayor  y  menor,  y  su  arrendamiento  en  la  forma  y  con 
las  condiciones  que  se  observaban  para  el  de  la  pimienta,  y  que  mien- 
tras no  estuviese  arrendado,  se  cobrasen  tres  reales  por  cada  libra  de 
tabaco. 

E\  estanco,  convertido  de  arbitrio  en  monopolio,  se  perpetuó,  como 
qiK^da  iliclio.  p.ira  Castilla  y  Ara^^m  por  las  Corles  de  1650,  extendiéndose 
en  1707  no  Sido  á  Ciialuña,  sino  á 'Canarias  y  Mallorca,  dándose  en  asien- 
to, por  lo  (pie  correspondió  á  Navarra,  en  1709,  y  qued.indo  las  tres  pro- 
vin«M;is  exentas  con  h  libertad  de  venta  que  en  la  actualidad  conservan. 

Trillándose  de  uno  de  lo>  periodos  más  dtsasttosos  de  nuestra  historia 
ecouómiíta,  en  el  (pie  la  fdia  de  recursos  permitió  brillasen  desgraciada- 
mvnte  los  arbitristas,  era  coiisigui 'nleque  este  nuevo  ramo  habria  de  sufrir 
las  consecuencias  de  la  época,  y  «jue,  cuando  lodo  se  vendía  ó  em[)eñaba,  ^ 
el  monopolio  del  tabaco  pasaiia  como  pasó  inmediatamente  á  manos  de 
agiotistas  que,  apoderándose  bajo  la  forma  de  arriendos  ó  subarriendos  de 
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esla  Renta,  causaron  gran  menoscabo  al  reino,  poniendo,  en  unión  con  los 
alcabaleros,  en  grave  riesgo  la  Iranqnilidad  pública. 

Prorogailo  por  dos  meses  el  arriendo  de  Soria,  se  hizo  otro  nuevo  en 
12  de  Marzo  de  1658  por  término  de  niu^ve  años,  por  virtud  de  sentencia 
de  la  Sala  de  Md  y  quinientas,  mantlandu  acudir  con  'a  expresada  renta  á 
Luis  Méndez  Enritpiez  á  precio  de.  cincuenta  y  cinco  cuentos  de  ma- 
ravedises en  cada  año,  1.617,647  rs.  con  las  mismas  condiciones  que 
tuvo  el  asiento  Soria,  y  algunas  otras  veni.-ijosas  á  la  Hacienda,  ¡lunque  sin 
variar  los  precios  sen  dados.  No  porque  así  se  estipulase  duró  el  arriendo 
los  nueve  anos,  ni  se  sostuvo  el  precio  convenido  que  ya  en  1640  se  reba  • 
jó  á  cuarenta  cuentos,  ó  sean  i. 176. 470  rs.  volviendo  Soria  á  ser  el 
arrendatario  desde  l.°de  Abril  de  1642,  por  el  precio  de  eincuenta  cuentos 
ó  1.470.588  rs.  en  cada  año,  continuando  sin  alteración,  no  sólo  liasta 
el  término  legal  de  su  contrato,  que  era  cinco  años,  sino  tres  más  porque 
se  lo  prorogó  á  causa  de  ciertos  adelantos  de  fondos,  lo  cual  revela  no  es 
moderna  la  invención  de  hacer  anticipos  para  obtener  contratos  y  con- 
cesiones. 

Siguió  á  este  otro  nuevo  arriendo  en  1650,  á  favor  de  Juan  de  Rosales, 
por  cincuenta  y  siete  cuentos,  ó  sean  1.676.170  rs.  conservándose  igua- 
les precios  de  20  y  14  rs.  en  libra,  ocurriendo  cuatro  «ños  después,  que 
habiéndose  impuesto  un  sobre  precio  de  siete  reales  en  libra,  con  deslino  á 
la  Hacienda,  el  arrendador  interpuso  pleito,  que  se  sobreseyó  anulándose 
la  nueva  imposición,  por  haber  ofrecido  Rosales  entregar  y  servir  á  la  Ha- 
cienda con  50.000  escudos. 

La  recaudación  del  derecho  de  alcabalas  del  estanco,  debia  veriticarse 
por  la  administración,  hasta  que  al  hacerse  el  asiento  en  1650  al  expresado 
Rosales,  se  le  hizo  concesión  también  de  dicho  impuesto  durante  el  tiempo 
de  su  contrata,  abonando  72.058  rs. 

Los  productos  y  beneíicios  reportados  por  los  arriendos  debieron  ser 
considerables,  pues  se  despertó  gran  empeño  para  obtenerlos,  indicando 
un  escritor  anónimo  coetáneo,  que  no  eran  ajenos  á  tales  negocios  elevados 
personajes  qu«  disputaban  la  concesión.  Sm  duda  á  esto  fué  debito  que  á 
Rosales  no  le  consintiesen  desenipeñir  su  cargo  por  el  tiempo  coiitralado, 
otorgándose  el  arriendo  en  1656  á  Diego  Gómez  de  Salazar,  por  oíros  «hez 
años,satisfriCiendo  en  rada  uno  62  m  I  Iones  de  maravedises,  1  823.523  rea- 
les, sin  alteración  de  precios,  y  arrendándose  por  separ.ido  el  derecho  de 
alcabala;  pero  tampoco  fué  más  feliz  que  su  antecesor,  pue.sto  que  fundán- 
dose en  el  mal  estado  de  su  casa,  á  los  siete  aftos  se  le  privó  del  Jirriéndd 
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para  dárselo  en  1G63Ú  Juan  Bautista  Carrafa,  por  diez  años  con  las  mismas 
condiciones,  tommdo  á  su  cargo,  además  del  estanco  en  los  reinos  de  Cas- 
tilla y  León,  el  de  Si'villa,  por  la  cantidad  de  sesenta  y  cinco  cuentos  de 
maravedises.  1.911.764  rs.  ii.ibiendo  ln'clio  algunas  anticipaciones  y  ar- 
rendando además  el  derecho  de  alcabala  á  razón  de  78.379  rs.  cada 
año.  En  1665  José  García  de  León  echó  la  puja  del  cuarto  y  dos  y  medio 
millones  de  maravedises  más  sobre  el  arriendo,  cuya  postura  allanó  el 
contratista  por  el  nu^dio  eficaz  de  un  servicio  de  dinero  anticipado;  pero  la 
afición  al  negocio  era  tal,  que  Carraf.i  fué  impiietado  nuevamente  por  otra 
puja  del  cuarto,  hecha  por  Luis  .Vnlonio  de  Rivera,  al  (pie  en  h|  acto  se  le 
adjuilicó;  pero  no  cumplió  y  fué  reducido  á  prisión.  Entonces  Carraf.i  y  sus 
herederos,  pues  falleció  poco  después,  presentaron  otro  pliego,  ofreciendo 
anticipar  200.000  escudos  y  se  les  concedió  por  83  850  000  maravedises, 
2.466.176  rs.  Así  continuaron  las  cosas  hasta  1670,  en  que  Pedro  de 
Campos  hizo  otra  puja  del  cuarto;  pero  á  consulta  de  la  comisión  de  mi- 
llones se  dispuso  siguiesen  los  herederos  de  Carrafa,  porque  anticipaban 
200  000  eíícudos.  y  aumentaban  el  precio  á  93.850.000  maravedises, 
2.701.470  rs. 

En  1671  se  dio  el  arriendo  para  ocho  años  á  D.  Gregorio  Cabrera,  por 
la  cantidad  en  cada  uno  de  3.376.838  rs.  pero  al  vencimiento  del  pri- 
mero cesó,  encargándose  en  administración  á  Gregorio  Ceniani  la  expresada 
Renta  y  su  alcabala  desde  1672  por  siete  años,  á  razón  de  174. 236. 733  ma- 
ravedesis,  cantidad  que  Gentani  se  obligaba  á  dar  por  renta  fija  y  en  con- 
cepto de  que  si  valia  más  habia  de  ser  para  la  Hacienda,  con  ciertas  deduc- 
ciones é  indemnizaciones  que  se  estipularon. 

Las  acertadas  medidas  de  Centani  produjeron  rápidos  aumentos,  y  con- 
secuencia natural  era  que  no  se  le  permitiera  continuar.  Intentóse  primero 
por  medio  de  una  puja  de  Cabrera,  y  no  pudiendo  conseguirlo,  por  las 
fundadas  observaciones  que  se  hicieron,  se  resolvió  la  cuestión  en  1673, 
disponiendo  una  real  cédula  de  2  de  Octubre  cesase  la  administración 
de  esta  renta,  de  cuyo  arriendo  se  hizo  concesión  á  Simón  Ruiz  de  Pesoa 
por  diez  años  en  237.984  508  maravedises,  y  de  la  alcabala  del  mismo 
género  y  derechos  de  los  cual ro  unos  por  ciento,  en  17.015.492  maravedi- 
ses, representando  7.500.000  rs.en  los  dos  primeros  años,  y  los  ouho  res- 
tantes dando  á   razón  de  506.000.000  maravedises  ó  9,000  000  rs. 

El  procedimiento  era  bien  conocido  y  las  utdidades  sobrado  públicas 
para  que  se  permitiese  llegar  á  término  el  arriendo  de  Pesoa.  En  1677  á 
virtud  de  mejora  del  cuarto,  se  cedió  el  asiento  á  D.  Francisco  López  Pe- 
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reirá  y  D.  Manuel  Aguilar  por  los  seis  años  y  diez  meses  que  fallaban  para 
concluir  Pesca,  por  la  cantidad  anual  de  382.500  000  maravedieses:  esto 
es,  11.250.000  rs.  por  la  renta,  alcabala  y  cuatro  unos,  siendo  de  adver- 
tir que  la  condición  respectiva  al  precio  fija  este  en  14  rs.  el  polvo  sin 
olor  y  el  de  rollo  ordinario,  bien  que  en  el  de  olor  se  calcu'aba  en  seis  rea- 
les libra  el  aderezarlo;  saliendo  al  misino  de  20  rs.  e^nlónces  vigente. 

Por  quiebra  de  López  Pereira  y  m' jora  que  hicieron  D.  Luis  Márquez 
Cardoso  y  D.  Manuel  de  Cáceres  Pinedo,  se  subrogó  en  erutos  el  arriendo 
en  1679  por  seis  años  que  cumplirian  el  de  1685,  en  precio  de  407. 500. OjO 
maravedises,  11.985.294  rs.  Pero  poco  después,  con  moiivo  del  con- 
tagio que  se  padeció  en  diferentes  pueblos  de  Andalucía,  proliibicion  de  la 
moneda  y  menor  consumo  que  se  advertía,  promovieron  expediente  sobre 
perjuicios  y  rebaja  de  arrendamiento;  aprovechando  esto  Centani,  que  debia 
acechar  ocasión  propicia,  lo  hizo  con  tal  diligencia  y  protección  que  en  vez 
de  reducciones  de  precio  é  indemnizaciones,  sólo  alcanzaron  los  arrenda- 
dores una  resolución  real,  fecha  22  de  Noviembre  de  1680,  por  la  que  se 
encargó  á  aquel  la  administración,  en  cuyo  desempeño  excasamenle  per- 
raaneció  un  año,  siguiendo  de  nuevo  el  arriendo  á  favor  de  Luis  Marques 
Cardoso  y  Manuel  de  Cáceres  desde  1,*  de  Enero  de  1682  por  tres  años, 
satisfaciendo  en  el  primero  265.000.000  maravedises,  325  en  el  segundo  y 
345  en  el  tercero  (10.147.058  rs  .) 

Poca  seguridad  debían  ofrecer  estos  arrendadores  ú  otras  causas  que 
no  constan  en  los  documentos  que  he  consultado,  pues  no  sólo  se  les  quitó 
el  asiento  en  18  de  Mayo  de  1683,  sino  que  fueron  reducidos  á  prisión 
mientras  se  les  ajustaban  las  cuentas.  En  consecuencia,  se  hizo  entrega 
del  arriendo  á  López  Pereira,  que  antes  lo  habia  disfrutado,  debiendo 
pagar  7.000  000  rs.  .el  primer  año,  7.300  000  rs.  en  el  segundo  y 
8.800.000  en  el  tercero.  La  falla  de  cumplimiento  hizo  que  en  1684  se 
declarase  en  quiebra  á  Pereira,  y  por  real  cédula  de  3  de  Mayo  se  mandó 
cesar  los  arriendos  y  que  la  renta  del  tabaco  corriese  á  cargo  de  la  admi- 
nistración, como  asi  sucetiió  durante  el  año  citado  y  los  siguientes  has- 
ta 1687,  siendo  de  advertir  que  el  mayor  produrlo  lí(pi¡do  que  el  estanco 
alcanzó  fué  en  el  primero  177  millones  de  maravedises,  161  millones  en 
el  segundo  y  168  en  el  tercero. 

La  administración  Uié  poco  afortunada,  pues  decayeron  los  valores 
de  un  modo  sobrado  sensible,  así  que  en  1687  volvió  á  arrendarse  por 
cuatro  años  el  estanco,  alcabala  y  cuatro  unos  de  los  reinos  de  Castilla 
y  León  á  D.  Simón  Ruiz  de  Pesoa,  bajo  las  mismas   condiciona  que 
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lo  tuvo  c»  1683,  ditndo  400  escudos  de  aumento  en  los  cuatro  años  sobre 
el  valor  que  tuvo  la  RentH  en  el  úilimo  de  la  administración,  con  más  la 
mitad  de  los  costos  y  gaslos  de  la  misma. 

Conclui  los  los  cuatro  años  de  este  arrendamiento,  se  hizo  en  1691  otro 
nuevo  con  Pedro  Parada  por  seis  años,  en  precio  cada  uno  de  183.000.000 
de  maravedesis  ó  5  328.352  rs.,  cantidiid  rpie  aumentó  en  1603  el  ar- 
rendatario con  500.000  rs.  anuales  hasta  1694,  en  que  presentó  la  mejora 
de  735.294  rs.  para  dicho  año  y  los  siguientes,  por  lo  que  en  1096  se 
le  prorogóel  contrato  por  ocho  años  más,  llegando  á  satisfacer  7.299.411 
reales,  y  como  en  1698  D.  Diego  Felipe  Montesinos  ofreciese  la  mejora  del 
cuarlo,  se  le  adjudicó  á  éste  el  servicio,  en  el  que  continuó  hasta  1700, 
que  siendo  intervenido  se  mandó  cesar  el  arriendo  y  que  empezase  de 
nuevo  la  admitiislracion  por  cuenta  de,  la  Hacienda. 

En  real  cédula  de  9  de  Abril  de  1701  se  exprosa,  que  notándose  los 
detrimentos  que  sufíia  esta  Henta,  que  era  la  más  pingüe,  por  los  fraudes 
que  cometían  los  arrendadores,  se  mandaba  que  estos  cesasen  y  se  admi- 
nistrase por  la  Hacienda,  observándose  que  ya  estaba  introducido  el  uso 
del  tabaco  Brasil,  que  se  menciona  aunque  nada  se  exprese  de  sus  precios. 
A  pesar  de  tan  terminante  mandato^  tampoco  debió  tener  efecto  la  admi- 
nistración, de  la  oue  ningún  antecedente  se  ha  encontrado  en  el  archivo  de 
Simancas  ni  que  exprese  cómo  corrió  desde  1701  á  1750;  aun  que  se  sabe 
que  en  1702  se  subrogó  la  administración,  con  la  medida  de  arrendarla 
Píenla  á  las  provincias  mismas,  en  cuyo  eslado  se  mantuvo  treinta  años,  sin 
que  pueda  decirse  si  se  hicieron,  por  quién  y  cómo,  alteraciones  en  los 
precios  de  venta. 

Puesto  el  estanco  á  cargo  de  las  respectivas  provincias,  continuaron, 
dicho  se  está,  los  arriendos  en  mucho  peores  condiciones,  cometiéndose 
abusos  muy  punibles  con  la  alteración  de  precios,  adulteración  del  género 
y  ejercer  los  mistnos  asentistas  la  industria  criminal  del  contrabando  con 
delrirneno  de  la  Hacienda. 

No  por  esto  puede  desconocerse,  que  d^sde  1684  el  espíritu  de  las  dis- 
posiciones dictadas  se  diiig'ó  «le  un  modo  eficaz  á  protegerla  administra- 
ción del  estanco.  Son  las  principales  la  Real  cédula  de  15de  Abril  de  1701, 
estableciendo  (jue  ninguno  pudiera  traer  tabaco  en  polvo  ni  introducirlo 
en  el  reino  por  los  puertos  secos  y  mojados  aunque  fuese  de  los  de  Indias; 
la  de  18  de  Noviembre  de  1719,  fijando  las  penas  por  el  delito  de  defrau- 
dación; la  instrucción  de  1.°  de  Noviembre  de  1728,  determinándola 
mgnera  de  administrar  la  Renta  por  una  junta  compuesta  de  cinco  minis- 
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tros  y  tres  direclores;  la  de  comprar  los  tabncos  por  mano  de  los  naturales 
excusando  la  de  los  oxtratijHro<;  1 1  da  surtir  dnl  dtí  la  Habana  las  fábricas; 
la  de  procediniieuto^aj  arribo  de  los  navios;  la  de  obras  por  los  Ticlores  y 
ministros  de  la  rent;i,  y  íinahniMile,  ad'>j)i,and()  el  seiiciüo  método  de  traer 
comprados,  ó  comprar  afjui,  los  tabacos  necesarios  pira  el  consumo,  prefi- 
riendo la  producción  de  posesionéis  españolas  á  la  drl  extranjero,  por  medio 
de  factorías  establecidas  en  los  puertos,  bacer  las  elaboraciones  en  las  fábri- 
cas y  surtirlos  estancos,  ya  arrendando  los  partidos,  ya  administrándolos 
directamente. 

Notable  era,  por  más  de  un  concepto,  esta  disposición  y  la  de  5  de 
Mayo  del  ano  siguiente,  que  constituían  verdadero  progreso  al  que  con- 
tribuyó grandemente  el  manifiesto  de  D.  Francisco  Máximo  de  Moya  publi- 
cado en  el  mismo  aíio  en  demostración  de  los  males  que  traian  consigo  los 
arriendos  y  subarriendos  por  la  forma  en  que  se  liacian,  calificándolos  de 
defraudadores,  pues  en  vez  de  tomar  los  tabacos  de  lo»  estancos  reales  para 
el  surtido  público,  los  introducían  fraudulentamente  sin  costo  alguno  más 
que  el  de  la  droga,  quedándoles  de  ganancia  otro  tanto  que  lo  que  impor- 
taba la  parte  pactada  con  el  rey. 

Para  remediar  tales  daños,  bubo  de  adoptarse  la  firme  resolución  de 
extinguir  por  completo  la  multitud  de  arriendos  parciales,  verificados 
algunos  en  el  siglo  ^vu,  que  subsistían  aún  merced  al  íiivor,  á  la  necesidad 
ó  á  otras  causas  menos  honrosas.  Al  efecto,  se  publicó  el  decreto  de  2  de 
Diciembre  de  1730,  y  no  sin  vencer  gramles  difioullades,  se  realizó  desde 
1."  de  Setiembre  de  1731  la  administración  completa  por  cuenta  déla 
Hacienda.  Desde  esta  época  y  por  efecto  de  las  ordenes  é  instrucciones  que 
se  dictaron  bajo  el  gobierno  de  administradores  generales  ó  directores,  se 
ué  rectificando  y  consolitlando  dicha  administración,  y  progresaron  rápi- 
damente las  utilidades  que  la  misma  prop  rcionaba. 

Antes  de  pasar  al  examen,  que  ahora  toca,  del  segundo  periodo  del  es- 
tanco, ó  sei  el  de  la  administración  por  cuenta  de  la  Hacienda,  oportuno 
será  inencionar  los  gravámenes  y  sobre  precios  oriieriados  en  el  siglo  xviii. 

Por  Real  decreto  de  14  de  Diciembre  de  1715,  se  concedió,  para  la 
manutención  de  la  Real  Biblioteca  de  esta  corte,  el  impuesto  de  dos  mara^ 
vedises  por  cada  libra  de  tabaco  que  se  consumiese,  cuyo  arbitrio  se  a|»reció 
y  satisfizo  en  unos  173jI00  rs.  anu.iles.  Olio  decivto  de  15  de  Octubre 
de  1723,  asignó  como  renta  fija  del  Monte  de  Piedad  de  Madrid,  70.000 
reales  cada  año  sacados  del  sobreprecio  de  dos  maravedises  en  libra  que 
se  disponía  y  que  lo  que  sobrase  se  tuviera  separado  para  otros  fines.  De 


1^  BL  TABACa. 

este  remanente  se  aplicaban  cada  ano  GO.OOO  rs.  para  la  Real  Academiaí 
11.000  para  el  Colegio  Imperial:  11.000  p.ira  las  Descalzas  Reales  y  26.441 
al  Colegio  de  Niñas  del  Amparo;  y  aunque  conste  que  se  pagaban  estas 
consignaciones  que  ascendían  á  178.441,  esto  es,  más  que  el  producto  de 
los  dos  maravedises  de  sobrecar^'o,  no  lia  sido  posible  encontrar  ninguna 
de  las  órdenes  en  virlud  de  las  cuales  se  acrediltiban. 

En  real  orden  de  29  de  Marzo  de  1721  se  liizo  otro  aumento  ó  sobre- 
precio de  dos  maravedises  en  libra  para  la  conslrucciori  de  los  liospiciosde 
Madrid  y  San  Fernando;  pero  aunque  las  obras  concluyeron,  no  así  el  re-* 
cargo,  que  se  aplicó  á  la  manutención  y  subsistencia  de  dichos  estableci- 
mientos con  otros  dos  miravedíses  de  recargo,  lo  cual  representaba 
una  suma  que  se  fijó  en  3Í7.246  rs.  cada  año,  que  se  abonaba  así  como 
desde  1771  otros  300. 000  rs.  más  que  se  impusinron  á  cargo  de  la 
renta.  El  seminario  de  Nobles  también  resultó  partícipe  por  gracia  del 
monarca  en  el  estanco  y  desde  1726  venia  percibiendo  172.137  rs.  anua- 
les. Por  real  orden  de  24  de  Enero  de  1737,  se  aumentaron  dos  reales  de 
Yellon  sobre  el  precio  para  la  obra  del  real  palacio:  representaron  los  direc- 
tores de  la  Rp.nta  contra  este  aumento,  no  siendo  atendidos,  aunque  convi- 
niendo en  que  se  cercenasen  las  pesas  pequeñas  en  la  venta  al  por  menor, 
para  disimular  este  mayor  precio  á  los  consumidores,  respecto  que  en  ella 
no  podia  regularizarse  la  parte  alícuota  del  aumento.  Muchas  órdenes  se 
comunicaron  para  la  entrega  de  lo  que  producía  este  impuesto;  pero  como 
no  excediese  de  unos  6  inillones  de  reales  anuales,  que  no  bastaban  para 
la  obra,  ni  tampoco  otros  medios  de  que  usaba  el  Gobierno,  en  1740  se 
mandó  que  del  producto  principal  de  la  renta  y  con  preferencia  á  cual- 
quiera consignación,  se  entregasen  158  000  rs.  semanales,  para  que  con 
ellos  y  con  el  ingreso  del  sobre-precio  de  2  rs.,  se  pudiera  continuarla 
obra.  Finalmente,  en  1761  se  impuso  á  favor  de  los  hospitales  general  y 
pasión  de  esta  corle,  con  destino  á  su  fábrica  por  término  de  veinticuatro 
años,  el  aumento  y  recargo  de  16  rn.travedises  en  cada  libra  que  se 
vendiese  por  mayor;  cuya  concesidn  se.  perpetró  en  1772,  facullanJo  al 
buspital  para  lomar  dme¡  o  á  censo  reditnible  sobre  el  impuesto. 

Suspendidas  las  remesas  de  londus  que  se  recibían  de  América,  efecto 
de  la  guerra  sostenida  con  Inglaterra,  y  para  atender  á  los  gaslos  que  ori- 
ginaba, á  virtud  del  real  decreto  de  15  de  Marzo  de  1780,  se  comenzó  á 
lomar  a  censo  redimible  y  rédito  de  3  por  100,  sobre  la  Renta  de  tabaco, 
los  capitales  de  pósitos,  vínculos,  mayorazgos,  obras  pías,  patronatos,  los  de 
particnljirc?  y  sobrantes  de  propíos  y  arbitrios  que  quisieran  así  colocarlos* 


ML  TAIACO.  Idl 

A  está  primera  imposición  sucedió  la  ordenada  por  la  real  cédula  de  9 
de  Octubre  de  1793  para  atender  á  la  guerra  con  la  república  francesa, 
igualmente  que  otra  nueva  lucha  con  Inglaterra  dio  lugar  en  1796  á  un 
tercer  empréstito. 

Emprendida  la  s!uerri  de  la  Independencia,  cesaron  de  hecho  unos  y 
otros  gravámenes,  que  al  cabo  de  medio  siglo,  por  la  b-y  de  1851,  fueron 
reconocidos  los  precedentes  de  imposiciones,  abonándose  los  capitales  en 
deuda  amorlizable  de  primera  clase  y  en  la  de  segunda  los  réditos. 

Los  trastornos  ocurridos  en  el  Archivo  de  Rentas  con  motivo  de  la 
extinción  de  la  Dirección  general  en  1799;  la  invasión  francesa  y  los  cam- 
bios de  sistema  que  se  sucedieron,  impiden  fijar  ron  exactitud  estos  perio- 
dos de  la  historia  de  la  Renta,  que  fué  desestancada  en  13  de  Setiembre 
de  1813,  según  los  términos  que  aparecen  en  la  orden  de  17  de  Marzo 
de  1814,  estableciendo  en  lugar  del  monopolio  un  derecho  de  introduc- 
ción. Medida  que  no  llegó  á  tener  cumplido  efeclo,  pues  D.  Fernando  Vil 
la  anuló  á  su  regreso  de  Francia,  por  decreto  de  23  de  Junio  de  1814,  y 
aunque  se  repitiera  de  un  modo  bien  inconslante  durante  el  período  cons- 
titucional, en  el  que  las  Cortes  ordenaron  el  desestanco  en  9  Noviembre 
de  1820;  quedó  segunda  vez  sin  resultado,  porque  al  determinar  el  Rey 
en  1824  el  sistema  de  Hacienda,  expidió  en  16  de  Febrero  del  mismo  año, 
un  decreto  fijando  el  estanco  absoluto,  los  precios  de  venta  y  las  reglas 
para  su  manejo. 

Así  ha  continuado  sin  interrupción,  no  variando  en  realidad  lo  exis- 
tente el  arriendo  general  de  la  Rt-nla  que  so  verificó  en  1844,  y  de  que 
me  ocuparé  en  otro  iugar,  no  presentando  otra  alteración  que  la  importan* 
te  contenida  en  el  Decreto  de  20  de  Abril  de  1866,  que  también  exami- 
naré oportunamente. 

Sin  embargo  de  que  ha  de  permitírseme  espacio  suficiente,  para  tratar 
de  la  producción  del  tabaco  en  las  islas  Cananas,  pues  á  ello  me  impelen 
circunistancias  partieuliires,  considtTO  opurlurio  apuntaren  esta  reseña  his- 
tórica, ciertas  noticias  que  al  e.-^tiinco  en  las  mismas  se  contraen. 

Este  tuvo  efecto  en  1693,  cieáiidose  en  la  plaza  de  Santa  Cru2  una 
Factoría  para  recoger  los  tabacos  que  se  conducían  de  la  Habana  y  los  que 
se  aprehendían  por  no  haber  satisfecho  los  once  maravedises  que  adeudaba 
cada  libra  y  que  continuaroh  exigiéndose  hasta  1717,  en  el  que,  hecha 
cargo  la  Hacienda  de  esta  Renta,  se  nombró  un  factor  piincipal  y  juez 
privativo  que  disfrutaba  el  sueldo  de  2.500  pesos  anuales.  No  faltaron 
muestras  de  repugnancia  y  desobediencia  á  las  órdenes  que  éste  dictó  para 


recoger  y  comprar  los  tabacos,  inlroducidos  por  particulares/decomisando 
los  que  no  se  pres^nlasen  con  tal  ohJHlo:  porque,  en  efeclo,  lenia  lodo  el 
canícierde  violencia  (-1  apoderarse  la  Il.icienda  de  las  exisleniias  en  las 
islas,  pagnndoá  8,  10  y  12  cniulus  de  Castilla  cada  lihra  de  polvo;  á  nueve 
pesos  de  á  15  rs.  cada  (piiiilal  de  Drasil,  y  á  1  }^  de  real  de  las  islas  el 
manojo  de  hojas  de  la  Habana,  para  venderlo  en  seguida  á  23  rs.  la  libra 
de  unas  y  otras  clases. 

Vencida  la  resistencia,  la  operación  se  llevó  á  cumplido  efeclo  en  cuan- 
to era  posible,  puesto  que  entraron  en  los  almacenes  de  la  factoría  1.312.235 
libras  de  polvo,  89  548  de  hoja  en  rama  y  6  675  de  Brasil,  cuya  mayor 
parle  se  remitió  á  las  fábricas  de  la  península,  quedando  el  resto  para 
consumo  público  en  las  once  adunnistraciones  establecidas. 

Couliimaron  de  igual  modo  las  cosas  hasta  1721,  en  que  nombrado  un 
administrador  general,  se  ordenó  la  venta  del  polvo  al  precio  de  ocho  reales 
libra  para  los  eclesiásticos  y  10  á  los  particulares;  que  en  las  tiendas  se  ex- 
pendiese á  cambio  de  granos,  seilas  y  otras  producciones  del  país,  al  res- 
pecto de  14  rs.  libra  de  polvo  y  16  de  hoja,  y  que  los  artículos  que  produ- 
jese dicha  permuta  se  vendiesen  por  los  extranjeros  en  las  cabezas  de  partido 
con  el  premio  de  5  y  6  por  100.  Semejante  providencia,  al  paso  que  da  una 
idea  del  poro  numerario  que  circulaba,  revela  los  medios  de  que  tenia  que 
valer>e  la  Hacienda  para  aumentar  los  productos,  como  en  efecto  aumenta- 
ron, hasta  367.000  rs.,  ó  sea  una  (]uinia  parte  más  que  anteriormente, 
pero  iiiipoi  tando  los  gastos  sobre  200.000  rs.  En  1740  llegó  á  producir 
750.000;  en  1775  se  elevó  á  1.200.000:  recaudándose  en  1799,  dos  millo- 
nes máximo,  á  (pie  ascendió,  iniciándose  después  un  descenso  tan  considera- 
ble, que  en  1829  poco  excedía  de  400.000  rs.  el  producto. 

Y  no  es  poique  la  afición  al  tabaco  hubiese  disminuido;  por  el  con- 
trario, Según  opinión  autorizada,  en  ninguna  provincia  se  hallaba  el  vicio 
tan  desarrollado  como  en  Canarias,  donde  las  personas  de  ambos  sexos  se 
dedicaban  á  consumirlo  en  mucha  abundancia  desde  la  más  temprana 
edad.  Pero  acostumbrados  á  proveerse  del  que  se  introdiicia  fraudulenta- 
mente con  los  nombícs  de  Verdín  y  Negrillo  en  laclase  de  polvo,  y  del  de 
Virginia  en  rama,  preseindiaii  de  la  mejor  calidad  del  que  se  vendía  en 
las  expendedutías,  consultando  sólo  la  ventiíja  del  precio  y  la  variedad  en 
el  gu.-to.  A  ello  daba  lambien  margen  la  gener-al  miseria  que  se  experimen- 
taba, al  extremo  que  un  crecido  número  de  habi;antes,  privado  de  recursos 
con  que  adquiíir  el  más  miserable  alimento  y  á  íin  de  no  perecer,  se  sus- 
tentaban con  helécho  y  otras  raices  silvestres.  Las  personas  que  se  consi- 
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llenaban  más  acomodadas  ante  Ja  escasez  de  numerario,  salisí'acian  la  afi- 
ción adquiriendo  el  Virginia  de  precio  ínfimo,  para  reducirlo  á  polvo  en 
molinos  de  mano.  Poco  ó  nada  mejoró  en  los  años  siguientes  el  estado  de 
la  Renla,  hasta  que,  hecha  la  declaración  de  franquicia  de  los  puertos 
de  aquellas  islas,  terminó  el  estanco,  comenzando  un  periodo  de  mayor 
bienestar  social  en  las  mismas,  por  el  desarrollo  del  comercio  y  más  tarde 
déla  producción  de  la  Cochinilla,  que  á  su  vez  desaparece  rápidamente 
para  dar  plaza  al  cultivo  del  tabaco,  que  empieza  á  dar  grandes  resulta- 
dos, como  los  dará  sin  duda,  merced  á  los  esfuerzos  y  sacrificios  que 
dignísimos  propietarios  y  representantes  en  Madrid,  vienen  haciendo 
con  rara  constancia,  si  el  gobierno  dispensa  su  protección  á  aquella 
provincia  para  que  se  extienda  el  cultivo  que  constituye  verdaderamente 
el  poivenir  de  Canarias,  así  como  un  poderoso  auxiliar,  y  elemento  do 
prosperidad  para  la  Renla  de  estanco  que  incurriría  en  grave  desacierto  si 
no  quisiese  aprovechar. 

Puesto  que  de  provincias  excepcionales  tratamos  también  reclama  un 
párrafo  aparte  lo  que  en  las  de  Vizcaya,  Álava  y  Guipúzcoa  viene  teniendo 
lugar  por  la  franquicia  del  tabaco. 

No  he  de  entrar  á  examinar  á  fondo  el  derecho  >ul).sistente,  la  extensión 
que  lií^ne  ni  la  que  se  pretende  alcance;  puntos  s<iu  estos  (|ue  pueden  en- 
volver cierta  gravedad  por  su  inliino  enl.ice  cjn  otros  de  que  no  estaría 
bien  me  ocupase  al  escribir  sobre  un  punto  rcoiióniicn:  mi  de>»'0  es  que 
este  trabiijo  produzca  nlgíin  futo  ventajoso,  evilaii-lo  lia-ia  el  incnoi*  pte- 
texlo  de  suscitar  dificultades.  Pt-ro  es  tan  ( oiisiilerable  la  influencia  ípie  la 
libertad  de  comercio  del  tabaco  en  a(;uel  territorio,  ejerce  en  diño  del  sis- 
tema que  rige  en  el  resto  del  país,  que  co¡no  heelios  históricos  no  he  de 
omitir  el  consignarlos  para  que  pnedan  dar  lugar  á  otros  escritos  más  im- 
portantes que  el  que  estoy  haciendo. 

De  la  compilación  de  los  fueros,  hecha  en  1527,  data  la  franquicia  de 
los  vizcaínos  para  comprar,  vender  y  recibir  en  sus  casas.toila  clase  de 
mercaderías  corno  siempre  lo  habían  verificado.  A  la  sítmbra  de  esta  per- 
misión hubieron  de  gozar  y  gozaron  de  la  libertad  coineicirtl,  [xjeslo  que 
las  aduiiuas  se  hallaban  siiu.'das,  por  aquel  tiempo,  vn  los  puertos  secos  de 
las  merindades  que  confinaban  con  Aragón,  Castilla  y  Navarra.  Esto  como 
se  vé,  era  anterior  á  la  época  en  que  se  regularizó  la  administración  del. 
tabaco,  por  la  que  ninguna  excepción  se  hizo  á  favor  del  Señorío  ni  de  las 
otras  provincias  vascongadas,  antes  al  contrario  se  las  comprendió  en  ellas 
explícitamente. 
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Pero  llegó  la  convención  (1(3  1729,  y  des(le  entonces  qneíJó  establecida 
la  legislación  especial  que  había  de  regir  en  el  país  respecto  á  introducion 
de  tabacos  que  al  consumo  de  la  misma  provincia  se  destinasen  con  com- 
pleta libertad  de  derechos;  el  modo  de  reprimir  el  fraude  que  pudiera  ha- 
cerse introduciendo  más  tabaco  del  necesario  para  el  uso  de  los  vasconga- 
dos ó  internándole  en  Castilla;  la  intervención  de  los  directores  de  la  Renta 
en  las  introducciones  que  se  veriíicasen  por  mar;  las  facultades  de  los  di- 
putados del  Señorío  en  el  modo  de  legalizarlas  introducciones  por  mar  y 
tierra  y  en  los  tránsitos  de  uiía  á  otra  provincia;  penalidad  aplicable  á  los 
defraudadores,  y  por  último  sobre  la  distribución  de  los  comisos.  Toda 
la  convención,  reconozcámoslo,  está  basada  en  concederá  Vizcaya  la  facul- 
tad de  introducir,  libre  de  derechos,  el  tabaco  necesario  para  su  consumo, 
sugetándose  á  la  inspección  de  la  Real  Juma  del  tabaco,  dejando  vigentes 
y  aplicables  cuantas  disposiciones  regian  en  las  demás  provincias  del  Rei- 
no, y  reservándose  S.  M.  la  facultad  de  derogar  y  revocar  la  concesión 
para  introducir  los  tabacos  por  mar,  que  graciosamente  les  otorgó  y  que 
antes  no  disfrutaban. 

Aunque  careciendo  de  esta  última  facultad,  análoga  era  la  capitulación 
obtenida  en  1728  por  la  provincia  de  Guipúzcoa,  así  como  más  restringi- 
da fué  la  acordada  á  la  de  Álava  enl7í8,  limitando  la  autorización  á  traer  de 
Vizcaya  y  Guipúzcoa  el  tabaco  que  necesitasen,  para  consumo  de  la  pro- 
vincia. 

En  uso  del  derecho  que  se  reservó  el  monarca,  prohibió  en  1751  el 
importar  tabaco  de  la  provincia  de  Laboit;  y  en  1765,  con  presencia  del 
desorden  con  que  se  vendía  en  las  Vascongadas  este  artículo  sin  diferencia 
de  naturales  y  castellanos  inundando  de  tabaco  Brasil  así  la  Rioja  como 
Navarra  y  Burgos,  teniíndo  además  noticia  de  haberse  ptrmilido  en  San 
Sebastian  la  introducción  de  tabaco,  polvo  y  lioja  de  la  Habana  en  bandera 
extranjera,  proh  bió  en  absoluto  el  tabaco  Brasil  y  de  dicha  isla  en  las 
provincias  exentas,  considerándose  de  contrabando  el  que  en  ellas  se  apre- 
hendiese, castigando  la  falta  con  arreglo  á  la  instrucción  de  17G1,  y 
mandando  recocer  e!  que  existiese  en  las  tiendas  y  almacenes.  Fmalmente, 
por  otra  resolución  de  1761,  se  encargó  que  la  diputación  de  Álava  cuidase 
de  elegir  personas  que  diesen  el  tabaco  sólo  á  sus  habitantes,  llevando 
cuenta  y  razón  liel  que  se  les  entregase. 

Que  tan  terminantes  prescripciones  han  sido  desobedecidas,  no  hay 
para  que  manifestarlo.  El  que  haya  visitado  aquellas  provincias,  sabe  per- 
fectamente no  se  repara  que  las  introducciojies  excedan  de  los  cálculos 
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del  consumo  de  sus  naturales;  que  tampoco  exisle  restricción  dirigida  á 
evitar  que  el  comercio,  burlando  la  accion  de  los  resguardos,  traiga  al 
interior  el  tabaco  que  quiera,  como  desde  hace  muchos  años  lo  veritica  sin 
interrupción,  ocasionando  incalculables  perjuicios  al  estanco,  efecto  del 
continuo  comercio  y  comunicación  entre  unas  y  otras  provincias. 

La  administración  ha  sostenido  con  fundamento,  que  las  provincias 
herlíianas  pueden  inlroducir  libres' de  derechos  los  tabacos  procedentes  de 
las  posesiones  españolas  de  América  y  Occeanía,  y  los  extranjeros,  elabo- 
rados ó  sin  elaborar,  excepto  el  del  Brasil,  de  Labort  y  polvo  y  hoja  de  la 
Habana:  Que  las  introiiucciones  que  se  veriliquen  por  mar,  ya  en  Vizcaya, 
ya  en  Guipúzcoa  han  de  hacerse  precisamente  con  orden  del  direcior  gene- 
ral del  ramo,  como  se  pació  en  las  capitulaciones,  correspondiendo,  por 
tanto,  á  dicha  autoriilad  expedirlas  guias  de  los  tabacos  «pie  hayan  de  in- 
troducirse desde  las  Vascongadas  á  las  provincias  de  Castilla:  Que  son 
comisab'es  todo<  los  tabacos  que  traten  de  importarse  por  mar  sin  la  auto- 
rización expresada,  y  que  apli  ando  severamente  lo  capitulado,  se  obtendrá 
el  fijar  la  cantidad  que  necesiten  para  el  consumo  anual  las  provincias  y  se 
podra  hacer  un  cargo  á  los  diputados  generales,  si  excede  de  lo  que  la 
estadística  demue^stre  tiene  aquel  carácter,  puesto  que  se  obligaron  á  que 
por  efecto  de  la  franquicia  no  se  lastimasen  los  deiechos  de  la  nación. 

Vano  ha  sido  hasta  ahora,  y  sospecho  continuará  siéndolo,  cuanto  se  ha 
practicado  al  objeto  de  contener  los  efectos  de  la  franquicia  dentro  de  los 
términos  pactados  y  para  que  en  dichas  provincias  no  se  constituyan  de- 
pósitos de  d(  fraudacion  que  ocasi()n<m  perjuicios  á  los  intereses  generales. 

No  hay  para  que  abrigar  espeíanzas  en  este  punto;  pero  el  hecho  no 
puede  negarse,  y  el  Gobierno  estará  siempre  en  su  derecho  haciendo  que  se 
cumplan  con  rigorosidad  las  capitulaciones,  así  como  lo  tiene  de  interven- 
ción por  medio  de  los  funcionarios  que  hoy  ejercen  las  atribuciones  confe- 
ridas á  los  que  les  precedieron  en  el  manejo  de  la  Renta;  pero  esta  cuestión 
siempre  grave,  lo  es  más  en  la  actualidad;  por  lo  que,  evitando  indiscrec- 
ciones  no  permitidas  al  que  ha  ejercido  funciones  oficiales,  y  hallándose  o 
asunto  pendiente  de  la  decisión  del  Gobierno,  no  emitiré  mi  opinión  con  la 
franqueza  que  en  otro  caso  lo  baria.  Únicamente  diré,  que  en  vez  de  las 
justas  aspiraciones  deja  administración  paraconten(?r  el  contrabando  que  en 
crecidas  cantidades  se  verifica;  en  vez  de  obtener,  para  realiz  irlo,  coopera- 
ción y  apoyo,  las  exigencias  de  las  provincias  exentas  han  llegado  al  extre- 
mo, de  que  existiendo  un  estanquero  general  que  estaba  encargado  de 
surtir  de  tabacos  á  las  tropas  del  ejército  del  Norte  con  los  efectos  que  com* 
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prnha  dp  las  fábricas  nncioiitiles,  cuando  por  virtud  de  las  operaciones  eí 
ejército  eiUióeri  la  capital  de  Vr/.cayn,  no  se  le  permitió  introducir  ni  ven- 
der los  líil);)cos  á  los  soldados  si  no  pagaba  los  derechos  que  á  la  diputación 
corresponden. 

Ni  una  palabra  más  y  continúo  la  reseña  histórica. 

Juan  García  de  Torres. 
(Se  continuará,) 
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No  hay  duda  de  que  la  historia  de  Job  se  refiere  á  tiempos  antiquísi- 
inos,  y  que  ia  pintura  que  nos  presenta  es  la  de  tiempos  anteriores  á  la 
conquista  de  Canaan  por  los  hebreos.  Trátase  de  un  héroe  no  hebreo,  sino 
edomita,  cosa  incomprensible  ya,  es  decir,  que  un  autor  hebreo  de  tiem- 
pos posteriores  hubiera  inventado  un  tipo  de  sanlidad  ó  virtud  que  no  fue- 
ra hebreo,  ni  aun  le  hubiera  ido  á  buscíir,  tratándose,  como  creemos,  de 
un  hombre  y  de  un  liecho  liist(3rico,  entre  los  vecinos  edomitas,  entregados 
á  la  superstición  idolátrica,  y  siempre  rivales  de  los  htd)reos  desde  que  les 
impidieron  el  pasó  para  entrar  en  Palestina,  hasta  cunncfo  les  hicieron  cru- 
da guerra,  aliados  con  otros  pueblos,  y  se  alegraban  desús  males,  todo  lo 
cual  ahondaba  más  y  niás  la  enemiga  de  ambos  pueblos,  de  que  son  bri- 
llantísimo testimonio  las  profecías  de  Joel,  III,  19;  Amos.  I,  11;  Abdias,  1; 
Isaías,  XXI,  11  y  sig.  Job,  y  aún  los  demás  interlocutores  aparecen  con 
puras  nociones  acerca  de  Dios  y  sus  atribuios,  exponen  santísimas  máximas 
de  vida  y  costumbres,  y  en  Job  se  nos  representa  una  virtud  constante  é 
inmutable,  todo  lo  cuh!  no  conviene  á  los  edomiLas  ni  demás  tribus  que  po- 
blaban la  Arabia  superioj:-  y  sus  cercanía>  después  de  Moisés,  ni  aun  en  los 
tiempos  de  este  caudillo.  Es  preciso,  pues,  referir  la  acción  del  poema  á 
tiempos  anteriores,  propiamente  patriarcales,  no  mucho  después  de  la  épo- 
ca de  Abraham,  cuando  todavía  los  israelitas  y  edomilas  no  se  habian  apar- 
tado de  la  i'é  y  costumbres  paternas,  ni  habian  olvidado  ó  pervertido  los 
primitivos  documentos  tradicionales,  ilustrados  y  aumentados  con  las  fie- 
cuentes  y  domésticas  revelaciones  hechas  á  los  Patriarcas,  cosa  que  ya  su- 


(1)    Véase  el  uúm.  185  de  la  Revista  de  EspaíÍa, 
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cediera  por  los  tiempos  de  Moisés,  como  se  colige  del  libro  de  los  Núme- 
ros, XXV,  12,  respecto  á  los  inoabitas  y  madianitas,  y  es  de  toda  probabi- 
lidad con  relación  á  los  idumeos  (comp.  2,  Gron.  XXV,  20),  como  vecinos 
que  eran. 

No  se  menciona  en  nuestro  libro  otra  superstición  qufi  la  adoración  de 
los  astros  (XXXI,  26'28),  que  es  antiquísima,  ni  en  tanta  afinidad  de  reli- 
gión y  costumbres  con  los  hebreos,  sus  parientes,  descendientes  todos  de 
Abraliam,  se  bace  alusión  cierta  á  los  ritos  é  instituciones  mosaicas,  ni  á  los 
prodigios  que  entre  los  hebreos  se  verificaron,  cuya  fama, se  extendió  muy 
pronto  por  todo  el  Oriente  (Éxodo,  XV,  14  15;  Josué, III;  10),  y  cuya  memo- 
ria tan  oportuna  hubiera  sido  en  nuestro  poema;  donde  por  todos  concep- 
tos se  ensalza  y  admira  el  poder  y  SHbiduría  de  Dios.  Tiene  sabor  de  anti- 
güedad patriarcal  la  pintura  que  se  hace  de  Dios,  á  semejanza  de  uii  prin- 
cipe que  convoca  á  sus  familiares  y  proceres  á  consejo;  el  culto  sencillo  y 
sin  pompa,  con  sacrificios  hechos  á  la  manera  de  los  patriarcas,  sin  distin- 
ción entre  el  .■íacerdot,e  y  el  jefe  de  familia  ó  tribu;  el  comercio  familiar  con 
Dios,  patriarcal  de  todo  punto;  la  e^lad  larguísima  de  Job,  el  respeto  tribu- 
lado  á  los  ancianos  y  la  idea  que  se  tenia  de  su  sabiduría;  los  apotegmas 
antiguos,  conservados  aún  en  la  memoria  de  los  ancianos,  signos  son  todos 
de  los  tiempos  patriarcales.  También  lo  es  la  moneda  aún  no  acuñada,  y 
por  consiguiente,  usada  al  peso  (XLII,  11  comp.  Génesis,  XXXIIl,  19;  véase 
también  el  cap.  XXVllI,  15  18-19),  y  más  aún  el  preseniar  como  empresa 
imposible  la  de  doiriar  á  los  búr.ilos  y  cog'^r  los  cocodrilos  (XXXÍX,  9-12; 
40,20  comp.  Ezequiel,  XXIX,  4),  el  orden  y  género  de  las  riquezas  consis- 
tente principalmente  en  gnnado  y  servidumbre,  aunque  también  era  sedenta- 
ria y  agricultora  la  tribu  de  Job;  los  juicios  tenidos  á  las  puertas  délas  po- 
blaciones, la  forma  y  ocasión  de  los  donativos  (comp.  XLII,  11,  con  Géne- 
sis, XXIV,  22),  y  otros  muchos  indicios,  que  si  algunos  subsistieron  des- 
pués, todos  juntos  y  el  no. darse  señal  cierta  de  edad  posterior,  prueban 
completamente  que  la  histori.i  se  refiere  á  los  tiempos    patriarcales. 

Ni  niegaVí  este  colorido,  propio  de  la  más  remola  edad,  los  que  hacen 
del  Libro  de  Job  un  poema  relativamente  reciente,  esto  es,  del  tiempo  de  Sa- 
lomón, ó  de  Isaías,  ó  de  la  cautividad  babilóiiica;  ánte's  por  ello  admiran 
más  al  poeta  que  tan  felizmente  supo  trasladarse  á  los  tiempos  patriarcales, 
sin  escapársele  cabo  alguno  por  doniie  pueda  descubrirse  y  acreditarse  una 
época  posterior,  ó  á  lo  menos  muy  pocos,  sej^un  los  que  esto  piensan,  con 
harto  escasos  fundamentos.  N  >  seremos  nosotros,  por  cierto,  los  que  trate- 
mos de  rebajar  en  lo  más  mínimo  el  mérito  eminente  del  libro  y  del  autor; 
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pero  sea  todo  lo  grande  que  quiera,  nos  parece  imposible  que  no  cayese  en 
algún  error  anacrónico  de  colorido  ó  pintura  que  le  vendiera.  Más  obliga- 
dos están  los  poetas  dramáticos  á  ocultarse  ellos  para  dejar  que  bablnn  sus 
jiersonajes,  y  los  más  eminentes  han  incurrido  en  algún  tropiezo  anacrónico 
del  género  de  los  que  en  vano  se  buscan,  pues  nunca  se  hallan  claramente 
(ín  El  Libro  de  Job.  No  hablemos  de  nuestro  Calderón,  que  hósta  á  Jason  y 
Medea  los  hace  hablar  como  pudieran  caballeros  y  d«mas  de  la  corle  de 
Felipe  IV;  pero  ni  el  mismo  Shackspeare  esiá  exento  de  parecidos  anacro- 
nismos, antes  los  comete  frecuentísimamente,  como  al  suponer  existente 
la  universidad  de  Ileidelberg  en  tiempo  deHamIet,  y  hacer  exclamar  á  uno 
de  sus  contempoíáneos,  \Por  San  Patricio],  y  suponer  monjas  en  tiempo 
de  Teseo,  y  hacer  decir  al  romano  Casio,  «que  antes  hubiera  preferido 
Bruto  ver  en  el  trono  al  supremo  demonio  de  los  infiernos,  queá  César,  y  dar 
á  entender  que  en  tiempo  de  Coriolano  eran  poderosos  los  censores,  y  se 
podia  citar  á  Galeno,  etc.,  etc.  Me  parece  que,  prescindiendo  de  otras  cir- 
cunstancias y  atendiendo  únicamente  al  genio  poético,  no  rebajamos  mu 
cho  al  autor  de  El  Libro  de  Job,  comparándole  con  Calderón  y  Shackspeare. 
Pues,  á  pesar  de  todo,  no  se  hallan  en  Job  cosas  parecidas,  inevitables  para 
un  autor  que  trabaja  con  muchísimo  menos  arle,  aunque  no  fuera  inferior 
en  estro  poético,  si  efectivamente  fué  muchos  siglos  posterior  á  la  época 
que  describe.  Además  de  que  ni  la  originalidad  del  poema,  ni  su  extraor- 
dinario mérito  permiten  descubrir  en  él  el  cuidado  del  imitador,  en  nada 
desmentido,  ni  esto  era  propio  de  la  sencillez  de  los  antiguos  semitas,  ni 
se  aviene  con  el  genio  especial  y  verdaderamente  singular  del  autor,  atento 
á  narrar  y  enseñar,  no  á  deleitar  ni  fingir,  ni  hay,  finalmente,  un  solo  au- 
tor antiguo  que  haya  logrado  disfrazar  tan  felizmente  la  época  en  que  vivia 
y  escribía. 

Del  carácter  lingüístico  de  Job  poco  podemos  sacar  firme  y  valedero 
para  determinar  su  edad.  Su  poesía  es  más  brusca,  más  atrevida,  más  im- 
petuosa, más  elíptica  y  menos  clara  y  limada  en  la  forma  que  la  «de  David 
y  Salomón;  por  estelado  tiene  todos  los  caracteres  de  más  antigua.  La  dic- 
ción abunda  en  arcaísmos  y  formas  nuevas  ó  inusitadas,  que  acusan  el  vigor 
primitivo  de  la  lengua  y  una  abundancia  ai'in  no  bien  definida,  é  indican 
una  época  creadora  y  no  de  imitación.  Existen,  sin  dud;i,  numerosos  ara- 
meismos,  que  se  han  objetado  por  Berslein  y  Cesenius,  para  sostener  que 
pertenece  el  libro  á  los  tiempos  de  la  cautividad  babilónica;  pero  fíaever- 
nick  yllerbst  han  demostrado  que  la  mayor  parte  de  las  formas  gramati- 
cales objetadas  ocurre  ^n  los  libros  más  antiguo^,  cuya  autenticidad  no  hay 
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razones  bnstnnles  para  negar,  como  los  de  Moisés,  Josué.  Jueces,  Samuel, 
Salmos  é  Isaías.  Muchas  de  ellas  son  verdaderos  arcaísmos,  á  ju'cio  del 
mismo  Ewiild:  oirás  son  propias  de  Job,  y  no  porque  existan  en  el  árabe  ó 
siriaco  es  esto  una  razón  para  neiíar  que  pertenecieran  desde  el  principio 
á  la  leufíua  hebrea. 

Resta  cierto  núaiero  de  arameismos  que  no  tenemos  dificultad  en  re- 
conocer, pero  que  pertenecen  á  la  lengua  poética,  no  encontrándose  me- 
nos, proporcionalmente,  en  el  cñnto  de  Débora,  en  la  profecía  de  Balaam 
y  en  el  salmo  lí.  (pie  ciertamente  es  de  David.  Hay  araineismo:^  que  acusan 
«na  época  moderna,  coeláuea  ó  posterior  á  la  cautividad;  pero  hay  otros 
que,  por  el  contrario,  indican  una  edad  anlicjuisima,  cuando  aún  no  se  ha- 
bían separado  de  lodo  f)unto  las  lenguas  hermanas,  caldea,  siriaca,  hebrea  y 
árabe,  pues  debieron  en  su  pcincipio  dderenci;írse  muy  poco,  ya  que  en  la 
época  de  los  patriarcas  hallair»os,  si,  rastros  de  alguna  difeiencia  (Géne- 
sis, XXXI,  47)  pero  que  no  debía  ser  notable,  puesto  que  vemos  que  se 
en'endiin  perrcciímu-nlc  con  los  pueblos  de  Ciinaati  y  sus  ceic<inías.  Y  es 
lo  regular,  (|iie  los  i-m  m  lilas,  edomiías  madianiías  y  mochilas,  como  des- 
cendienles  de  Ahr.di.un,  hahlasen  el  hebreo,  lengua  de  Canaan,  y  que  la 
lengua  primitiva  de  ¡os  semitas  tomare  poco  á  poco  distinta  fisonomía  en 
las  diversas  legiones  que  la  hablaban,  hasta  llegar  á  constituir  varias  len- 
guas humanas,  pero  resueltamente  diferentes  Mas,  ¿cuándo  se  verificó  esto? 
Antes  de  Abraham  en  parle  (Gen.  1.  c).  pero  hasta  qué  punto  nadie  losa- 
be;  y  así  tienen  sabjr  arauíeo  las  profecías  de  Baham,  reconocidas  por 
antiquísimas  y  de  una  perfección  admirable,  y  el  cántico  de  Débora,  no  tan 
antiguo,  pero  no  menos  bello- y  muy.  anterior  á  David.  Sobre  este  punto, 
dice  Le  Uir: 

«Hay  que  distinguir  en  los  escritores  hebreos  dos  medios  de  emplear 
«expresiones,  formas  y  giros  extranjeros.  Uno  acusa  pobreza,  sintiéndose 
«que  es  la  necesidad  quien  le  impone.  En  ello  se  reconoce  un  autor  que, 
«prefiriendo  la  claridad  á  la  elegancia,  sustituye  una  palabra  usada,  aunque 
«de  origen  extranjero,  á  otra  ya  anticuada;  ó  bien,  si  aspira  á  la  elegancia, 
»lo  hace  por  una  pálida  imitación  de  los  antiguos,  realzando  así  su  propio 
«estilo  de  sabor  moderno,  con  algunas  palabras  raras  de  los  tiempos  pasa ' 
«dos.  Este  empleo  de  los  caldaismos  es  claro  indicio  de  época  reciente.  Mas 
«hay  otro  niás  libre  é  independiente,  al  que  han  recurrido  los  poetas  más 
«antiguos  para  embellecer  su  estilo,  Sucede  frecuentemente  que  las  expre- 
«siones  comunes  se  hacen  triviales,  y  por  eso  en  todos  los  países  han  afee- 
«lado  los  poetas  cierta  elección  de  frases  y  giros  más  raros,  con  los  que  se 
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«han  formado  una  lengua  que  les  es  propia,  y  adoptado  formas  gramaticales 
«especiales,  que  han  ido  á  buscar  en  diferentes  dialectos  vecinos  al  suyo. 
»Asi,  la  poesía  épica  de  los  griegos  afecta  al  dialecto  jónico  por  haberlo  sido 
«Iloinero,  y  la  pastoral  el  dórico  por  imitación  de  Teócriio.  Otro  tanto 
»puede  decirse  que  se  observa  entre  los  hebreos.  Su  poesía  aT  cía  aicaismos 
»y  arameismos  para  distinguirse  de  la  prosa...  Combinando  todos  estos 
«hechos,  nos  inclinamos  á  creer  que  El  Libro  de  Job  con  sus  caldaismos 
«ha  f\jercido  en  la  poesía  hebrea  una  influencia  análoga  á  la  de  los  escritos 
»mosáicos  sobre  la  prosa,  que  la  belleza,  la  elegancia  y  riqueza  de  su  estilo 
»y  desús  paralelismos,  que  no  puedo  comparar  mejor  que  a  los  paralelis- 
»mos  de  Balaam,  nos  ofiecen  un  monumento  de  los  tiem()Os  más  antiguos 
»y  del  país  en  que  vivió  Job,  no  lejos  de  Madian,  que  este  libro,  prv  bable- 
«mente  escrito  por  el  mismo  Job,  ha  sido  conocí  lo  por  Moisés  durante  los 
«cuarenta  años  que  piísó  con  su  suegro  Jeirhó;  que  le  reíocó  en  su  parte 
«histórica,  añadiendo  al  principio  algunas  palabras  para  dar  á  conocerla 
«patria  y  saíilidad  de  Job,  y  algunas  otras  ¡d  íin  para  dar  á  conocer  su 
»muerte,  pero  conservando  intacta  la  j)arle  poética,  como  creemos  que 
«conservó  las  profecías  de  Balaam.  y  asi  le  preseriló  á  su  pueblo  para  con- 
«solaile  hacia  el  íin  de  la  esclavitud  de  Egipto.» 

No  damos  una  fuerza  demustiaiiva  á  esta  clase  de  argumentos  lingüís- 
ticos; pero  cuando  están  corroborados  por  tantos  otros,  cuando  lodos  re- 
conocen ya  como  absurda  la  idea  de  que  un  libro  como  el  de  Job,  sea  de 
una  época  tan  triste  y  de  tanta  decadencia  literaria  como  la  de  la  cautividad, 
cuando  le  vemos  imitado  maniíiestamenle  en  obras  anteriores,  como  las  de 
Isaías,  Miqueas,  Proverbios,  Eclesiastés,  Salmos  y  Samuel,  cuyas  citas  no 
apuntamos  por  lo  numerosas,  cuando  las  vicisitudes  de  Job  y  sus  coloquios 
con  los  amigos,  cuya  verdad  y  antigüedad  creemos  haber  probado,  no  es 
posible  admitir  que  se  conservaran  fielmente  en  la  memoria  por  mucho 
tiempo;  es  de  buen  sentido  reconocer  que  el  autor  fué  contemporáneo,  ó 
copió  con  fiel  sencillez  documentos  contemporáneos;  en  otro  caso  uñ  autor 
posterior  no  hubiera  podido  presentar  tales  caracteres  de  los  tiempos  pa- 
triarcales, sin  un  solo  indicio  claro  de  su  más  reciente  composición.  No 
vemos,  pues,  diíicultad  seria  en  la  opinión  expuesta  de  Le  Ilir,  y  adoptada 
ya  antes  por  nosotros  en  nuestro  Manuale  isagogicum  In  sacra  Biblia,  de 
que  el  mismo  Job  le  escribiera,  y  Moisés  ú  otro  hebreo  posterior  retocara 
algún  tanto  la*  parte  histórica.  Esta  conjetura  sube  de  punto,  considerando 
el  colorido  local  del  poema,  que  cuadra  perfectamente  á  la  Idumea  y  no  á 
otra  región;  y  como  no  hay  dificultad  alguna  en  que  Job  y  sus  amigos 
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hablaran  el  hebreo,  tampoco  la  hayeirfjuo  escribiera  el  libro  que  lleva  su 
nombre,  ni  siíjuiera  la  denominación  de  Dios  con  el  nombre  de  Jehovah  en 
la  parle  prosaica  y  una  vez  sola  ó  dos  en  la  poética,  cosa  que  nada  tenia 
de  particular  en  un  próximo  descendiente  de  Abraham.  Claio  es  que  no 
damos  esta  opinión  sino  como  una  conjetura  probable,  á  que  n.ida  serio  se 
puede  oponer,  como  veremos  examinando  las  razones  de  los  que  retrasan 
la  composición  del  libro  á  época  muy  posterior,  mas  de  cierto  nada  sa- 
bemos. 

VI. 

Una  de  las  razones  que  se  suelen  alegar  para  llevar  la  composición  del 
Libro  de  Job  á  los  tiempos  de  la  cautividad  de  Babilonia,  es  la  mención  de 
los  ángeles  que  rodean  al  trono  de  Dios  y  le  núnistran,  y  que,  sin  estar 
libres  de  toda  culpa,  tienen  á  su  cargo  la  tutela  de  los  hombres  y  les  sirven 
de  intercesores  para  con  Dios,  entre  los  cuales  Satán,  por  el  contrario, 
autor  del  mal,  los  acusa  y  calumnia,  dogma  que  aprendieron  los  hebreos 
en  la  cautividad  babilónica,  deduciéndolos  de  la  teología  medopérsica;  y 
así  la  palabra  Satán,  que  era  antes  nombre  común  con  la  significación  de 
enemigo,  adversario,  admite  entonces  el  artículo,  para  designar  al  diablo 
antonomásticamente. 

Hé  aquí  una  objeción  que  muchos  publicistas  y  doctores  en  Filosofía  y 
Letras  españoles  declararán  apodíctica,  y  que  no  permite  dudar  del  caso, 
porque  estos  señores  han  leido  un  poco  fárrago  francés,  guardándose  muy 
bien  de  profundizar  el  asunto,  y  estudiar  los  libros  serios  en  lugar  de  los 
rapsodistas  y  vulgarizadores,  que  son  los  que  hacen  ruido.  Mas,  la  noción 
de  los  ángeles  y  sus  oficios  es  en  el  pueblo  hebreo  mucho  más  antigua  que 
la  cautividad  babilónica,  más  que  Isaías  y  David  y  Abraham;  es  coetánea 
con  el  hombre.  El  pueblo  hebreo  atribuyó  constantemente  el  pecado  de 
Eva  al  engaño  del  diablo  (Gen.  III,  1...),  pues  nadie  fué  tan  esiúpido  que 
creyera  que  la  serpiente  era  una  verdadera  serpiente,  que  envidiosa  de  la 
dicha  de  los  primeros  hombres,  había  engañado  á  Eva  y  la  había  hecho 
prevaricar.  Allí  también  se  habla  de  un  querubín,  puesto  por  Dios  para 
impedir  la  entrada  de  Adán  en  el  paraíso,  y  de  los  querubines  habla  lata- 
mente Ezequíe!,  cap.  I  y  X.  En  el  cap.  Y,  13-1-i  de  Josué,  aparece  un 
ángel,  principe  del  cjércilo  de  Jehovah,  que  puede  Compararse  con  el  prín- 
cipe del  reino  de  los  persas,  y  Miguel,  uno  de  los  principales  príncipes  de 
que  habla  Daniel,  cap.  X,  XIII  y  XII,  1.  En  el  Deuteronomio,  XXXII,  2, 
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se  habla  de  los  diez  mil  ángeles  que  acornpnfiaban  á  Jehovali,  texto  que 
puede  compararse  con  los  salmos  LXVIII,  17;  XXXIV,  7;  XCI,  11-12; 
CÍÍI,  20,  todos  en  hebreo;  Isaías,  VI,  20  y  otros  cien  tugares.  Y  vulgar  es 
el  pasaje  del  Génesis  (XXVlll,  12),  en  que  Jacob  vé  en  sueños  una  escala 
mística,  por  la  que  subian  y  bajaban  ángeles,  para  indicarle  la  protección 
que  Dios  por  medio  de  ellos  le  dispensaba.  En  muchos  de  los  lugares  cita- 
dos se  presentan  los  ángeles  como  protectores  y  mediadores  entre  Dios  y 
los  hombres;  ¿y  cómo  no  podrían  creer  los  hebreos  en  esta  mediación  de 
los  ángeles,  llamados  los  santos  por  antonomasia,  quedoschim,  cuando  les 
constaba  que  el  nusmo  Abraham  había  ejercido  este  ministerio?  Véase  Gé- 
nesis XVílI,  25  y  sigs.;  XX,  7,  17.  Lo  propio  debe  decirse  de  los  án- 
geles malos  ó  demonios,  como  entendieron  los  liXX  y  la  Vulgala  los  pasa- 
jes siguientes:  Levílico,  XVII,  7;  II  Crónicas,  XI,  15;  Deuter.,XXXn,  17; 
salmo  CVI;  57,  hebreo  (aunque  el  original  se  preste  á  no  pocas  controver- 
sias], y  singularmente  el  pasaje  ya  citado.  Génesis  lll,  1,  y  según  muchos 
intérpretes,  entre  ellos  Rosenmüller  y  Gesenius,  Levítico  XVI,  8.  Asi  es, 
(]ue  cuando  posteriormente  aparece  clara  entre  los  hebreos  la  noción  de  los 
demonios,  aparece  como  vulgar  y  corriente;  cosa  difícil  de  comprender  si 
fué  un  dogma  extranjero,  tomado  de  pueblos  idólatras,  precisamente  cuan- 
do con  más  pasión  se  aferraron  á  sus  creencias  é  instituciones,  alecciona- 
dos por  una  dolorosa  experiencia  y  prevenidos  contra  las  supersticiones 
extranjeras.  Y  si  conocían  la  existencia  de  los  ángeles  malos,  como  no  se 
puede  dudar,  por  ser  este  dogma  primitivo,  común  á  todos  los  pueblos 
antiguos,  y  singularmente  personificado  en  el  Typhon  egipcio,  claro  era  y 
fácil  colegir  que  no  habían  sido  criados  malos  por  Dios,  sino  que  se  lo 
habían  hecho  por  voluntad  propia,  y  así  como  unos  pecaron  gravemente  y 
se  convirtieron  en  demonios,  era  de  pensar  que  otros  pecarían  solo  leve- 
mente,  y  por  eso  se  dice  en  Job  de  Dios  que  en  sus  mismos  ángeles  no  con- 
fia. Dada  la  creencia  en  la  existencia  de  los  ángeles,  naturalmente  se  los 
había  de  suponer  unos  buenos  y  otros  malos,  aunque  no  lo  declarase  ex- 
presamente la  revelación.  Cierto  que  de  su  naturaleza  y  ofrcio?,  como  de 
otras  muchas  cosas,  se  habla  poco  ó  vagamente  en  los  libros  mosaicos  y 
autores  más  antiguos;  pero  esto  fué  prudencia,  atendida  la  propensión  de 
los  antiguos  hebreos  á  la  idolatría  y  demás  supersticiones,  por  lo  que  tuvo 
que  imponer  Moisés  pena  de  muerte  contra  la  mujer  que  tuviese  espíritu 
(le  adivinación,  lo  cual  muestra  uria  vez  más  que  era  vulgar  la  creencia  en 
genios  maléficos,  de  la  cual  no  estaban  exentos  los  personajes  más  eleva- 
dos, como  se  vé  en  el  caso  de  Saúl  consultando  á  la  pilhonisa  de  Endor. 
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Por  eslo  no  es  ile  exlrauar  que  no  s(3  enciicníre  la  palabra  Satán  en  los 
libros  antiguos  de  los  bebreos,  siendo  tan  rara  y  vaga  la  mención  de  los  de- 
monios; mas  siendo  nombrado  con  voces  apelalivasó  comunes,  como  ser- 
piente, y  según  los  más  (aun(]ue  Drach  con  otros  recliaza  fuertemente  esta 
signifieaf  ion  admitida  por  Gesenius),  Azazel,  el  relegado  ó  deslerrado  (Lev. 
XVI,  8,  10,  2G,  bebreo);  ¿porqué  no  se  llamaría  ya  por  entonces  Satán,  el 
enemigo  por  antonomasia?  Así  es  de  conjeturar  también,  por  el  becbo  de 
baber  perdido  el  arliculo  en  tiempos  posteriores  este  vocablo  apelativo,  aun 
para  designar  al  diablo,  cuando  primitivamente  sólo  con  el  artículo  tomaba 
este  significado  propio,  ICrón.  XXI,  1:  y  siempre  será  audaz  y  temerario 
tratar  de  determinar  en  qué  tiempo  comenzó  ó  dejó  de  usarse  una  pala- 
bra bebrea,  siendo  tan  escasos  los  monumentos  que  de  esta  lengua  nos 
quedan. 

Y  aún  repugnaría  menos  suponer  que  tomaran  los  bebreos  la  idea  del 
diablo  de  los  egipcios,  cuyo  Typhon  guarda  más  analogía  con  Satán  que  el 
persa  Arimanes,  ó  Aigra  Mainyus,  como  otros  escriben,  pues  por  una  parte, 
en  la  cautividad  babilónica,  lejos  de  asimilarse  dogmas  extraños,  comenza- 
ron á  mirarlos  lodos  con  borror  y  más  que  nunca  se  bicieron  intolerantes, 
como  lo  muestra  toda  su  historia  posleiior;  y  además  se  diferencia  dema- 
siado Satán  del  mal  {>rin<'ipio  de  los  persas.  Este  tiene  un  poder  propio  y 
nativo,  opuesto  al  de  Abura  Mazda  y  capaz  de  equ  librarle,  aunque  al  ün 
de  los  siglos  se  cambiará  en  bueno  ó  vencerá  el  buen  principio;  mas  Satán 
tiene  un  poder  limitado  y, sometido  á  la  voluiilad  de  Dios,  sin  la  cual  no 
puede  perjudicar  á  Job  en  su  fortuna  y  persona,  idea  que  siempre  perseveró 
en  el  pueblo  bebreo  y  cristiano.  Y  aun  no  ba  faltado  quien  creyese  que  el 
,  Satán  de  Job  es  de  tan  buena  índole,  que  debe  tenérsele  por  uno  de  los 
ángeles  buenos,  con  los  que  recorre  la  tierra  bnciendo  el  oficio  de  inquisi- 
dor y  fiscal,  no  por  mala  voluntad,  sino  por  deber,  ó  al  menos  que  se  le  ba 
de  considerar,  según  oíros,  como  muy  distinto  del  diablo,  segtin  la  idea  de 
éste,  que  prevaleció  después,  y  fué  tenido  por  principio  de  todos  los  males, 
que  antes  se  creían  venir  de  Dios  ó  de  los  angele:^.  ílerder,  Eicbborn, 
Bertboldt,  Parean,  pensaron  lo  primero,*  y  lo  segundo  Micbaelis,  Jabn, 
Ewald  y  Slickel,  aunque  unos  y  otros  sin  razón.  Satán  es  distinguido  expre- 
samente de  los  Hijos  de  Dios  (Job.  I,  6),  y  su  mala  voluntad  hacia  Job  consta 
por  lo  que  con  él  hizo  y  lo  más  que  hiciera,  si  no  se  lo  hubiera  impedido 
el  mismo  Dios.  El  mal,  tanto  físico  como  moral,  se  atribuye  también  á 
Dios  á  veces  por  los  autores  modernos  como  por  los  antiguos,  porque  el 
primero  procede  de  El  inmediatamente  ó  por  medio  délas  fuerzas  natura- 
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ies,  y  ol  segundo  en  cuanto  que  le  deja  cometnr,  permitiendo  obrar  á  la 
malicia  humana  ó  diabólica,  y  modera  y  dinige  los  resultados.  Y  para  mejor 
dar  á  etitender  esta  sujeción  de  Salan  á  Dios,  nos  le  piritan  como  el  Libro 
de  Job,  presentándose  ante  Dios  y  los  Angeles,  como  pnede  verse  en  el  III 
de  los  Reyes  XXÍI,  19-23  y  en  Zacarías  III,  1-2.  Por  eso,  así  como  la  no- 
ción de  los  genios  del  mal  no  fué  inventada  por  Zoroastro,  sino  que  es  un 
dogma  tradicional  adoptado  por  la  religión  persa;  así,  aun  los  críticos  más 
recalcitrantes  confiesan  ya  que  no  se  puede  señalar  la  época  en  que  nació  la 
angelología  hebrea  ó  tomó  mayores  incrementos;,  ténganlo  entendido  nues- 
tros sabios  españoles,  y  procuren  en  adelante  afirmar  probando,  no  con  esa 
autoridad  dogmática  más  propia  de  un  dómine  que  de  un  verdadero  sabio, 
todos  los  cuales  son  y  parecen  modestos. 

Nada  se  necesita  decir  contra  los  que  piensan  que  El  Libro  de  Job  se 
refiere  todo  á  la  situación  y  circunstancias  del  pueblo  hebreo  cautivo  en 
Babilonia,  pues  su  pintura  de  los  estragos  de  la  guerra,  de  la  tiranía,  de 
la  violencia  de  los  poderosos,  etc.,  es  demasiado  general  y  cuadra  á  todos 
los  siglos;  ni  se  puede  establecer  comparación  seria  entre  Job  y  los  hom- 
bres piadosos  que  volvieron  de  la  cautividad,  entre  los  amigos  de  Job  y 
Sanaballat,  Tobías  y  Gossem,  entre  Esdras  y  Elihú;  ni  se  puede  pensar  que 
fuera  el  objeto  del  libro  preparar  á  los  hebreos  á  entregarse  á  las  leyes  ge- 
nerales de  la  Providencia,  por  haber  terminado  la  especial  protección  de 
Dios  durante  la  teocracia,  a  lo  cual  se  opone  directamente  la  restitución  de 
Job  á  su  primer  estado.  Tampoco  tenemos  que  añadir  nada  á  lo  dicho  sobre 
los  arameismos  del  libro,  que  prueban  más  bien  su  remotísima  antigüedad, 
ni  de  sus  arabismos,  que  no  son  extraños  en  un  autor  edomita,  vecino  á  los 
árabes  y  próximamente  igual  á  ellos  en  costumbres,  civilización  y  género 
de  vida,  tanto  menos,  cuanto  la  lengua  hebrea  dista  más  de  la  arábiga 
cuanto  más  moderna  es.  La  afinidad  del  hebreo  con  sus  lenguas  hermanas  es 
tal,  que  si  se  toma  por  poco  castizo  todo  lo  que  por  medio  de  ellas  se  puede 
ilustrar,  no  queda  libro  ni  época  en  que  pueda  hallarse  el  hebreo  puro  y 
genuino.  Por  lo  demás,  la  mayor  parte  de  las  voces  que  se  suelen  objetar 
en  nuestro  libro  como  árabes  ó  arameas,  se  derivan  m.uy  bien  de  otras  he- 
breas castizas,  y  en  lo  que  concierne  á  las  demás,  ya  hemos  dicho  que  no 
pueden  tomarse  como  signo  de  época  reciente,  y  menos  de  la  cautividad 
babilónica;  tanto  valdría,  dice  Lowth,  atribuir  con  Hardouin  las  poesías  de 
Virgilio  y  Horacio  á  los  monges  de  los  siglos  medios. 
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Más  atención  merecen  los  que  le  hacen  contemporáneo  de  Salomón,  ya 
por  su  afinidad  con  los  escritos  del  rey  sabio,  ya  por  otra  porción  de  datos 
que  indican  dicha  época.   Tales  son  la  descripción  del  caballo  de  guerra, 
que  hasta  entonces  no  fué  empleado  por  los  hebreos,  el  gran  conocimiento 
de  los  países  extranjeros,  'que  se  explica  por  l.is  relaciones  de  Salomón  con 
Egipto,  con  la  reina  de  Sabá,  con  los  sabios  de  los  países  limítrofes,  con  su 
comercio  hecho  en  Ofir  y  Tharsis,  y  principalmente  los  grandes  conocimien- 
tos del  autor  del  libro  sobre  lii»t(iria  nalural,  cultivada  por  Sakimon.  Además, 
hay  en  el  libro  tales  caracteres  de  una  civilización  avanzada,  que  no  pueden 
convenir  á  la  época  de  Moisés  y  menos  á  la  patriarcal.   Por  ejemplo,  ya  se 
usaba  el  cultivo  de  la  viña  y  del  olivo,  co.mo  ^1  de  los  huertos,   además  de 
la  agricultura  y  riquezas  pecuarias  (cap.  XV,  55;  XXXI,  8),  se  navegaba 
IX,  26),  las  caravanas  sabeas  y  thenianilas  iban  á  comerciar  á  los  países  más 
remotos  (VI,  19),  se  hacia  el  comercio  cambiando  cosas  preciosas  y  com- 
prando por  oro  y  plata  (XXVIII,  15,  18),  estos  metales  eran  ya  abundan- 
tes, como  también  las  piedras   preciosas  (III,  15;  XXVIII,  15,  19),  se  hace 
frecuente  mención  de  reyes  y  principes,  y  se  los  presenta  cubiertos  á  unos 
con  manlos  y  con  corona  los  oíros  (XIX,  9;  XXIX,  14;  XXXI,  56),  y  cons- 
truyéndose ostentosos  mausoleos  y  palacios  suntuosos  (III,  14, 15);  se  pinta 
como  poderoso  el  orden  sacerdotal  (XII,  19).  se  describe  la  administración 
de  justicia  como  muy  avanzada,  con  tribunales,  tpsiigos,  arbitros,  demanda, 
contt'stacion  y  sentencia  escrita  (IX,  55r  XIII,  19,  22;  XXIX,  7;  XIII,  26; 
XXXI,  55,  57),  el  ladrón  era  competido  á  restituir  (XX,  18)  y  el  criminal 
era  azotado,  encadenado,   encarcelado  bajo  la  inspección  de  un  alcaide 
(XXXIV,  26;  Xlll,  27),  y  aún   parece  que  se  le  grababa  en  los  pies,  sin 
duda  á  fuego,  el  nombre  del  juez  (ib  ),  ó  en  íin,  era  ajusticiado  (XXX,  5  6). 
Se  habla  del  clamor  del  exactor  en  ciudades  populosas  (III,  18),  devasta- 
das á  veces  por  bandidos  y  despobladas  (XV,  28;  XXIV,  12)  y  eran  frecuen- 
tes las  guerras  que  se  hacian  con  infantería  y  caballería  (VII,   1;  X,  17)  se 
formaban  en  batalla  al  sonido  del  clarín  (XXXíX,  24  28),  usando  de  honda, 
aljaba,  flpchaseiiVHnenadas,  arco,  roraza,  dardos, espadas  y  escudos (XXXIV, 
6;  XXXIX.  26,  XLI,  19;  VI,  4;  XX,  24;  XXIX,  20;  XLI,  15),  se  asediaban 
en  toda  regla  las  ciudades,  se  abrían  brechas  y   se  las  asaltaba  formando 
la  tortuga  (XIX,  12;.XXX,  12-14;  XV,   26);  estaban  muy  adelantadas  la 
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música  y  la  poesía,  la  filosofía  y  las  ciencias  naturales,  así  es  que  se  can- 
taba al  son  de  la  cítara,  tambor  é  instrumentos  de  cuerda  (XXI,  12;  XXX,  51), 
conocian  los  nombres  de  las  constelaciones  y  su  posición  en  las  distintas 
partes  del  año  (IX,  7-9;  XXXVII,  9;  XXXVIII,  51  52),  la  pesantez  del 
aire,  la  ley  del  equilibrio  de  los  líquidos  (XXVill,  25),  y  la  elevación  ó  alza- 
miento de  las  montañas  (IX,  5;  XIV,  18);  describe  las  minas  con  gran  pe- 
ricia (XXVIIl,  1  11),  y  menciona  especies  raras  de  árboles,  y  las  costum- 
bres de  los  animales  (VIÍI,  11;  XV,  55;  IX,  26;  XXIX,  18;  XXX,  4; 
IV.  101  i;  XX,  14;  XXX,  29;  XXXVIII,  XXXIX  y  XL  casi  íntegros  y  e 
XLI  entero),  discute  sobre  los  meteoros  (XXXVI,  27  y  57),  resuelve  feliz- 
mente el  problema  que  se  propone,  y,  en  fin,  crea  un  poema  inmortal 
cuando  apenas  se  conocería  el  arte  de  escribir,  filamos  tomado  todas  estas 
alegaciones  de  Gbirighallo,  más  por  liacer  notar  la  riqut^za  que  se  mani- 
fiesta-en  el  libro,  que  porque  creamos  que  tienen  gran  valor  para  retrasar 
la  época  de  su  composición  á  los  tiempos  salomónicos.  En  las  observacio- 
nes que  haremos  sobre  ellas,  nos  referiremos  á  los  pasajes  citados,  para  no 
citar  de  nuevo  sino  cuando  convenga. 

Que  los  arameismos  de  nuestro  libro,  lejos  de  probar  su  época  reciente, 
prueban  más  bien  su  remota  antigüedad,  lo  hemos  dicho  ya,  y  es  opinión 
de  Movers  con  otros  muchos  doctos  hebraístas  y  críticos;  por  lo  cual,  aun- 
que se  encuíjntran  igualmente  en  los  libros  de  Salomón,  no  se  puede  afri- 
buir  una  obra  tan  sublime  á  un  autor  desconocido  de  aquella  época,  cuando 
se  conocen  los  autores  de  unos  pocos  salmos  y  hasta  de  libros  ó  memorias 
perdida?;  y  mucho  menos  al  mismo  Salomón,  por  razón  idéntica  y  por  di- 
ferencia total  del  estilo.  Porque  este  es  muy  dJ'í^rente,  por  más  que  con- 
cuerde  en  algunas  dicciones  y  formas  gramaticales,  lo  cual  se  explica  por 
tocar  á  veces  idénticas  materias,  y  por  la  imitación,  que  de  ningún  modo 
puede  atribuirse  á  un  poema  tan  sublime  y  original  como  el  de  Job.  Todos 
los  demás  fundamentos  alegados  prueban  que  pudo  escribirse  en  la  época 
salomí'mica  un  libro  parecido  al  de  Job,  pero  no  que  de  hecho  se  escribiera, 
ni  destruyen  los  indicios  alegados  y  nianifiestos  'de  su  remota  antigüedad, 
ni  prueban  que  no  pudo  ser  obra  de  un  edomita  vecino  de  la  Arabia  y  del 
Egipto,  que  conocía  estos  países  mejor  que  cualquier  hebreo  desde  Moisés 
á  Salomón,  y  que  los  de  esta  última  época.  Asi,  la  agricultura,  la  industria 
pecuaria,  el  cultivo  de  la  viña  y.  del  olivo,  florecen  aun  en  los  tiempos  pa- 
triarcales, como  también  varias  artes,  el  comercio,  el  uso  de  la  moneda, 
de  menajes  preciosos;  se  fundaban  ciudades  y  reinos,  alianzas  políticas, 
derechos  civiles,  y  existia  la  esclavitud.  De  todo  esto  se  hace  mención  en 
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los  libros  mosaicos  (Gon.,  IV,  2.  4;  IX  20;  ÍV.  2122;  XXXIV,  10,  21; 
XXXVII,  25;  ib.  28;  XLII.  25;  Xlll.  2;  XXIV,  22.  55,  53;  X,  11;  XIV; 
XXIII,  5;  XXXIV),  además  de  ser  público  y  nolorio  en  lo  que  se  refiere  ai 
Egipto,  tan  íloreciente  desde  tiempos  remotísimos  y  tan  conocido  del  autor. 
El  cultivo  de  la  viña  y  del  olivar  entre  los  edomitas  y  moabitas  da  lugar 
á  multitud  de  alusiones  en  la  Biblia,  y  hasta  es  probable  que  de  los  árboles 
que  poblaban  los  montes  de  Seir  se  deriva  su  nombre  [velloso  ó  jwludo). 
Que  conocieran  los  patriarcas  la  navegación  podría  deducirse  de  la  historia 
del  arca  en  que  se  salvó  Noé;  y  Moisés  fué  expuesto  en  uno  de  aquellos 
botes  de  papiro  que  cruzaban  el  Nilo  con  rapidez  y  probablemente  se  aven- 
turaban á  cruzar  el  mar  por  la  costa  (Éxodo  II,  6,  comp.  Isaías,  XVIIl,  2). 
Es  también  conocido  el  lujo  a  que  daba  lugar  entre  los  árabes,  sábeos  y 
thenianitas,  edumeos  y  egipcios,  el  comercio  antiquísimo  que  ejercían  los 
primeros,  como  puede  verse  en  Ileeren  y  en  cuah^uiera  historia  del  Oeiente. 
La  magnificencia  de  las  construcciones  no  hay  para  qué  recordarla  después 
de  tantos  descubrimienlos  hechos  en  el  Egipto,  en  los  que  se  ven  moles 
excelsas,  pirámides,  obeliscos,  hipogeos,  sepulcros  adornados  con  estatuas, 
cincelados,  pinturas,  inscripciones;  de  donde  se  colige  la  multitud  de  artí- 
fices que  las  trab;ij.iron  y  adornaron;  y  en  Egipto  habían  aprendi:lolos  que- 
construyeron  el  tíib^rnáculo  y  todos  sus  adornos  y  utensilios  del  culto  en 
.  el  desierto  (Éxodo,  35-40).  En  Egipto  existían  innumerables  esclavos,  era 
poderosa  la  clüse  SHcerdutal — aunque  no  es  <  liuo  que  de  ella  hable  nuestro 
libro — á  la  que  seguía  1 1  militar,  presidiendo  la  primera  á  !o.-<  asuntos  fisca- 
les, á  los  nomos  ó  provincias,  á  la  admiiiislracion  de  jiislicia,  en  que  todo 
se  hacia  por  escrito,  al  decir  de  Diodoro;  la  otra  hacia  la  guardia  real,  y  su 
general  era  el  encargado  de  la  cárcel  (Génesis.  39.  1),  constando  también  el 
ejército  de  ciballeria  y  carros  bélicos  (ib.  47,  17;  49,  17;  Éxodo,  15,  1-4), 
y  usando  toda  clase  de  armas  ofensivas  y  defensivas;  también  se  sabia 
fortificar  las  ciudades  y  construir  trincheras  contra  ellas  (Deuter.  20,  20), 
atacándolas  y  defendiéndolas  por  todos  los  medios  á  que  alude  nuestro 
libro,  y  otros  más.  Para  lodo  lo  dicho  es  claro  que  habían  de  emplear  los 
metales,  y  por  consiguienle  saber  laborear  las  minas,  cosa  antiquísima, 
pues  se  atribuye  ya  en  el  Génesis  á  TubalCain,  como  el  uso  de  instrumen- 
tos músicos  a  .lubal  (IV,  21  22),  aunque  no  nos  parece  claro  que  en  este 
pasaje,  en  Job  y  en  otros  de  la  Biblia  se  trata  de  verdadero  hierro,  sino 
quizá  de  bronce,  y  lo  que  se  entiende  como  tal,  seria  el  cobre.  A  lo  me- 
nos las  radicales  de  la  palabras  barcel  son  las  de  la  española  bronce,  lo 
cual,  sea   dicho  en   obsequio  de   los  arqueólogos  prehistóricos,  por  más 
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que  no  nos   muevan  gran  cosa   sus   edades  de  piedra,  de  bronce,    ele. 
Ni  hay  que  pensar  que  las  bellas  arles  y  las  ciencias  aparecen  en  Job 
grandemente  adelantadas:   lo  que  allí  se  ve  sen  rudimentos  y  un  cierto 
sentimiento  de  la  naturaleza,  muy  propio  de  la   civilización  patriarcal,  y 
que  elogia  justamente  en  nuestro  libro  el  célebre  Iluiiiboldt  en  su  Cosmos. 
Los  instrumentos  de  música  que  se  citan,  lo  son  »an)bien  en  el  lugar  ale- 
gado del  Génesis;  las  nociones  astronómicas,   his  que  eran  comunes  á  los 
nómadas  y  á  los  pastores  caldeos  desde  los  tiempos  más  remolos,  pues  sólo 
se  nombran  algunas  constelaciones  más  visibles,  como  la  Osa,  las  Pleyadas 
y  el  Orion,  que  conocen  nuestros  labradores  y  pastores.  Mucho  más  ade- 
lantada que  esto  debía  estar  la  astronomía  en  el  Kgiplo  y  la  Caldea,  como 
también  tuvieron  que  atender  á  la  meteorología,  p.irlicularniHnte  los  egip- 
cios, para  las  necesidades  agrícolas.  M.is  sulilizan  demasiado  los  que  ven 
en  Job  la  teoría  de  los  alzamienlos  de  Beaumont,  el   peso   del  aire  y  las 
leyes  de  la  hidroslátira,  como  puede  verse  sííí  más  que  consultar  nuestra 
versión  en  los  pasajes  citados,  en  los  que  se  admira  el  ordenado  curso  de 
los  vientos  y  la  definida  cantidad  de  lluvia,  que  es  de  observación  común, 
y  el  autor  expresa  poéticamente  como  si  Dios  lo  pesara  en  balanza.  Cuanto 
á  los  datos  de  historia  natural,  sólo  se  recuerdan  plíintas  pi opias  de  Arabia 
y  Egipto  y  sus  cercanías',  como  el  papiro,  la  ova,  gramcn  palustre,  la  vid, 
la  palma,  la  orzaga,  la  retama,  la  casia,  el  lulo;  y  <le  los  animales  la  oveja, 
cabra,  buey,  asno,  camello,  el  león,  onagro,  cabrllo,  rebeco,  ciervo,  aves- 
truz, cigüeña,  águila,  buitre,  áspid,   búlalo,   hipopótamo  y  cocodrdo,  es 
decir,  ó  comunes  en  el  país,  ó  de  que  se  podía  leiier  fácil  nolicia.  Y  no 
sólo  no  hace  mención  de  las  causas  naturales  de  los  fenómenos  meleoroló- 
gicos,  sino  que  supone  que  no  las  conocía  ninguno  de  los  interlocutores  ni 
podía  conocerlas,  sirviéndose  Dios  de  esta  ignorancia  para  liumdlar  á  Job, 
y  darle  á  entender  cuánta  fuera  su  audacia  al  querer  inveslg-  r  los  arcanos 
de  Dios,  él  que  ignoraba  las  causas  inmediatas  de  los  fcnóireiios  naturales, 
que  no  por  sernos  ahora  conocidas,  dejan  de  admirarnos  ni  quitai:  su  fuerza 
y  oportunidad  al  discurso  de  Dios  á  su  interpelante. 

La  cuestión  que  sirve  de  fundamento  á  los  discursos  de  Job  y  sus  ami- 
gos, no  era  en  aquel  caso  una  cuestión  abslrusa  de  (iiosofia.  ni  supone  que 
esta  fuera  ya  cultivada  por  entonces;  sino  que  biolaha  es[)onlánea  del  es* 
lado  de  Job,  y  era  muy  natural  en  la  época  patriarcal,  por  lo  mismo  que 
el  dogma  de  Dios  y  su  providencia  era  común,  y  se  atribuían  todas  las 
cosas  del  mundo  más  fácilmente  á  Dios  que  á  las  causas  naturales.  Ni  se 
da  en  la  controversia  una  solución  determinada,  la  cual  resulta  más  bien 
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del  suceso  mismo  que  do  la  doclriiia  de  los  interlocutores,*  y  el  autor  so 
liinitt')  á  rxpoii'T  scucillatiieiile  el  cnso.  Además  di!  (¡ue  la  cuestión  habla 
y;i  ocurrido  á  Abndiiitn  (íléi!.,  XVIU,  22...),  y  ocurrirá  naturíílmenle  y  sin 
esfiinr/o  en  lodos  los  tiempos  y  países  en  que  se  crea  en  la  Providencia 
djviiia.  Peio  no  li;iy  (|ue  pagarse  de   palabras  ni  confundir  conceptos.  Las 
más  alias  cucsliones  de  íilosolia  han  sido  tratadas  y  resuellas  i)or  el  hom- 
bre desde  el  priiicij)io,  siendo   una   vulgaridad  de  escuela  la  idea  de  que 
hasta  St')crat"s  no  S(í  habia  íilosuíado.  En  los  más  antiguos  libros  hebreos, 
y  en  los  indios,  chinos,  egipcios  y  persas,  se  agitan  las  grandes  cuestiones 
sobre  Dios  y  el  mundo  y  el  hombre,  y  se  les  da  una  solución,  y  esto  es 
íilosoria.  ¿Qué  itrqjorla  que  no  se  venlilaran  en   íbtma  griega,  que  no  se 
atribuyera  lu  su  |)lanleamient(}  ni  su  solución  al  ingenio  humano,  sino  á 
una  efiseñanza  su[)eiioí?  Si  hemos  de  ser  formales  y  no  dejarnos  arrastrar 
fácilmenle  por  la  garrideiía  racionalisla,  por  la  ignorante  presunción  ma~ 
terialisla,  por  la  pedantería  escolar,   es  preciso  convenir  en  que  los  anti- 
guos prídVlas  de  los  distintos  pueblos   no  andaban  tan  descaminados,  y 
que  al  hombre  primitivo  le  amaestró  en  los  grandes  problemas  de  la  vida 
el  mismo  que  le  crió;  pues  ni   hay  otra  solución  racional  a!  problema  de 
los  oríg(  nes  humanos,  ni  de  otro  modo  se  puede  explicar  la  admirable  sa- 
biduría de  los  antiguos  en  este  orden  de  ideas,    en  medio  de  su  ruda  sim- 
plicidad é  ignorancia  de  las  cosas  propiamente  cientiíicas  que  se  reíieren 
á  este  mundo    mnierial.  I)igase   loque   se  quiera,  la  hipótesis  de   que  el 
mono  se  tornara  en  hombre  y  se  civilizara  gradualmenle,  no  pasará  nunca 
de  una  hipótesis  coiilraiia  ni  buen  s<^niido  y  á  lodos  los  hechos  conocidos, 
asi  en  el  mundo  de  los  cuadi  umanos,    que  en  más  de  cuatro  ndi  años  de 
historia  conocida,  aún  no  se  han   convertido  en   hombres  salvajes,   como 
enlre  eslos,  (]ue  en  igual  tiempo  no  se  han  hecho  civdizados  por  su  propio 
y  exídusivo  e>rnerzo.  La  degradación  del  primitivo  humano  linage,  conser- 
vando enipei-o  algunas  íeeniidas  semillas  de  progresa  ulterior,  mediante  el 
trabajo  y  la  dirección   providencial,  es  y  será  siempre  para    todo  hombre 
formal,  más  his  órica,  y  más  cientifica,  y  más  filosófica,  y  más  experimen- 
tid,  (|iie  tuda  esa  jer'...a  poéiua  (¡ue  tantos  menlecalos  adiiiii'an  en  Pelle*lan, 
y  taiiios  as,  irantes  á  inetid'isicos  crei'U  á  pies  juntos  en  los  doctores  pan- 
liistas  y  deislas,  y  t.mius  pelulanles  ven  demostrada  en  los  libros  positivis- 
tas. Si,  Dios  vivo  y  verdadero  ha  criado  al  bombr'e,  y  le  ha  criado  par^a 
más  altos  deslinos  que  la  malva  ó  el  cardo,  y  se  los  enseñó  desde  luego,  ó 
le  crió  adornado  de  eslos  conocimientos,  sin  los  cuales  ni  se  hubiera  po- 
dido conservar,  ni  menos  hubiera  conocido  el  fin  social  tan  profundo  y 
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complejo,  ni,  por  cousiguienle,  hubiera  podido  formarla  sociedad  humana, 
que,  ignorante  de  su  fin  y  privada  hasta  de  lf'n<5'ua,  hubiera  mil  veces  pe- 
recido entre  los  embates  de  los  agentes  naturales  y  los  cataclismos  de  la 
naturaleza.  Así  se  explica  perfectamente  el  profundo  saber  melafisico  de 
los  antiguos  y  la  admirable  unidad  de  este  saber;  y  no  es  de  extrañar  que 
en  algunos  pueblos  llegara  aun  grado  asombroso,  y  quü  en  tiempo  de  Job 
y  muchos  siglos  antes  se  pudiera  ventilar  la  cuestión  que  agita  nuestro 
libro,  cuando  ya  eran  antiguas  las  letras,  las  artes  y  las  ciencias  en  Egipto» 
país  que  tan  bien  conoce  el  autor. 

Cuanto  al  artificio  del  poema,  repetimos,  que  el  autor  no  tuvo  que  ha- 
cer sino  referir  las  cosas  como  pasaran,  si  bien  no  repugnamos  que  en 
parle  se  le  debe  la  división  ternaria  que  en  él  domina,  y  la  elegancia  y 
dicción  poética  que  tanto  nos  admira.  Y  que  esta  no  sea  impr»  pia  de  la 
lengua  hebrea  en  tan  remotos  tiempos  lo  prueban,  además  de  lo  di(  ho,  las 
exquisitas  poesías  de  Muisés,  de  Balaam  y*  el  canto  de  Débora,  antiquísimo 
según  todos  los  críticos,  aunque  no  tanto  como  los  precednnif^s,  y  abun- 
dante en  arameismos,  como  l:is  profecías  de  Balaam  y  El  Libro  de  Job. 
Por  lo  demás,  los  ejemplos  de  Hon.ero  y  Dante  pneban  por  eNpeiiencia 
que  un  gran  genio  puede  por  su  facultad  creadora  y  por  el  vigor  niisnio  de 
una  lengua  reciente  ó  restaurada,  elevarse  á  una  altura  á  que  en  vano  in- 
tenten llegar  los  poetas  posteriores. 

Como  se  ve,  las  razones  principales  por  las  que  es  hoy  común  éntrelos 
sabios  la  idea  de  retrotraer  la  compcsicion  del  hbro  á  los  tiempos  de  Salo- 
món, no  tienen  un  valor  decisivo,  y  pesan  mucho  menos,  en  nuestro  con- 
cepto, que  las  otras  con  las  que  liemos  procurado  probar  que  es  de  época 
patriarcal,  y  por  lo  tanto  que  nada  se  opone  á  que  se  le  considere  como 
obra  del  mismo  Job,  al  cual  parece  natural  que  más  que  á  otro  alguno 
convenia  que  se  le  revelase  el  origen  de  su  desgracia  temporal,  y  que  agra- 
decido á  la  bondad  y  favor  de  Dios,  quisiera  perpeluar  el  recuerdo  de  aquel 
extraño  suceso.  Con  todo,  pensarnos  que  alguno,  quizá  Mitisés  ó  el  qui'  le 
dio  á  conocer  á  los  hebreos,  retocó  e^i  parte  el  f)iól('go  y  epilogí».  No  pasa 
de  ser  esto  una  conjetura,  pero  insi^timos  en  que  nada  grave  se  le  puede 
oponer,  y  que  en  todo  caso  el  libro  es  mucho  hiás  antiguo  que  Salomón. 

VIH. 

Podría  corroborarse  más  esta  opinión,  comparando  lo  que  dicen  los 
viajeros  que  nos  han  dado  descripciones  de  los  usos  y  costumbres  arábigas. 
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y  de  I;is  condiciones  del  suelo  y  clima  de  los  países  limítrofes  por  el  S.  O.  á 
In.  Palpsliii;»,  con  ififiíiidad- de  iocucioní^s  é  imágenes  que  ocurren  en  Eí 
Libro  de  Joh^  y  priif  b  ui  que  lia  sido  escrilo  por  un  edomita,  por  la  difi- 
culiad  ó  impoisilididad  de  rpie  un  exiianjero  diera  copia  tan  fiel  de  aquella 
región,  !5iti  int' nlaiio  si(pii«ra.  Del  p.iis  son  y  del  Egipto  (que  fácilmente 
poilia  s(M-  conocido  por  un  edomiía  fn  tiem()os  de  tan  activo  comercio  en- 
tre b  Arabia,  la  India  y  el  Egipto,  cuyo  centro  era  Petra)  todas  las  plantas 
y  auiínriles  mencionados  en  el  ()üema.  A  la  Arabia,  y  á*  la  Idumea  en  par- 
ticular corresponden  las  varias  aliernalivas  de  sequía  y  de  inundaciones 
que  vü('\\ki\\l\,  los  vientos  viuleiilísinios,  la  comparación  de  la  edad  viril 
con  el  otoño,  la  mejor  estación  de  aquel  país,  las  virtudes  de  la  hospitali- 
dad y  templanza,  la  condición  de  los  ricos  dichosos,  las  imágenes  sacadas 
de  los  odres,  tiendas,  del  candil  (pie  luce  en  su  interior,  las  irrupciones 
de  las  han  !as  de  ladrones,  bis  piedras  amontonadas  en  los  sepulcros,  la 
abundancia  de  vtstidos,  las  callanas  para  guardar  los  frutos,  el  poner  sobre 
la  cabi'za  ó  ceñir  la  frente  con  sentencias  escritas  de  hombres  principales. 
Véanserespedivaniente  Job,  I.  19;  VI.  15;  XXII,  11;  XXVII,  20:  XXIX,  4; 
XXXI.  17  31-32;  XXII.  6...;  XXIV.  2...;  XI  18  19;  XXI,  8  12;  XXXII. 
19;  XVIII,  6;  XXIX.  3;  1.  15  17,  XXIV.  14-17;  XXI,  32-33;  XXVII,  16; 
ib  ,  XVIII.  31  36.  A  la  Llumea  pertenece  más  especialmente  la  descripción 
de  los  trogloditas  (XKX,  2...),  la  escritura  en  piedras  (XIX,  24).  las  caver- 
nas como  refugio  de  los  pobres  (XXIV,  8).  las  rucas  pobladas  de  buitres, 
rebecos  y  asnos  monteses  (KXXIX,  1  5-26),  las  montañas  cubiertas  de 
nieve  y  hielo  (XXVIII,  29  30),  que  al  derretirse  producen  el  desborda- 
miento de  los  arroyos  y  torrentes,  que  luego  con  el  calor  se  secan  (XXIV, 
19),  los  collados  socavados  por  aluviones  ó  descuajados,  por  terremotos 
(XIX,  6;  XIV,  18).  la  cultura  de  los  campos  y  de  la  vid,  la  mención  del 
Jordán  y  alusión  á  la  ruina  de  Sodoma  (XL.  18;  XVIII,  15:  XX,  23  26)  y 
las  repetidas  á  reyes  y  príneipes,  que  ya  de  tiempos  remotos  subsistieron 
alli  (Gen.,  XIV,  1...;  XXXM,  15  ..)•  Finalmente,  la  lengua  hebrea  interca- 
lada de  arabismos  y  araiíiaismos,  conviene  también  á  un  idumeo,  como 
vecino  de  aquellos  países,  y  la  rudeza  y  aspereza  de  sus  sonidos  refleja  la 
re.üion  inoiii.iñ'íSii  de  Seír;  se  citan  proxerbios  comunes  entre  los  árabes 
(VII,  19;  XVIII;  6;  XXXIX,  17;  etc.).  y  la  forma  del  poema  es  también 
piopi.i  de  rllos.  como  d  junos;  de  mudo,  que  no  han  laltado  quienes  lo 
hiiyan  tenido  por  una  traduiícion  del  árabe,  si  bien  no  habrá  quien  crea 
tal  cosa,  couio  atienda  bien  á  todos  los  caracteres  de  originalidad  que  ea 
él  brillan  y  no  dejan  duda  sobre  este  punto. 
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Verdad  es,  que  muchos  creen  descubrir  la  mano  de  un  hebreo  poste- 
rior en  ahisiones  á  las  cosas  y  renierdos  de  la  nación  hebrea;  pero  ?i)s  ar- 
gumentos están  lejos  (le  poder  cojivencernos  ni  drsiruir  los  «pn-  linnos  íi'e- 
gado.  D.inko,  que  es  de  esta  opinión  y  apenas  eoiiced»-  vero.-ini  liind  á  la 
nuestra,  alega  los  siguieníes:  a,  la  excelencia  del  poeiiui,  que  pnrece  de- 
mandar muchas  tentativas  poéticas  anteriores;  ¿»,  el  modo  de  hablar  de  la 
parte  prosaica,  exactamente  parecido  al  del  1."  de  Samuel,  c,  i.i  correspon- 
dencia de  sentencias,  palubras  y  frases  con  los  libros  salomónicos,  excep- 
tuando sólo  los  idiotismos  propios  de  cada  interlocut(»r.  Agiégurnse  mu- 
chas sentencias  de  nuestro  libro  esparcidas  p(»r  distinfos  lugares  de  l<i  Bi- 
blia, particularmente  en  Isaías,  Amos  y  sobre  todo  Jeremías;  d,  que  el 
autor  fué  un  hebreo,  lo  piensan  hoy  la  mayoría  de  los  críticos,  y  lo  prueba 
el  haber  tomado  su  doctrina  de  Moisés,  y  aun  haber  procurado  despojarla 
de  algunas  dificultades.  Parece  además  que  el  autor  vivió  en  los  lérminos 
boreales  de  la  Palentina  y  viajó  por  Ar;.bia  y  Egipto,  lo  cual  explica  el  co- 
nocimiento que  manifiesta  de  estos  países. 

A  la  primera  razón  creemos  haber  contestado  suficienlemente.  Ln  se- 
gunda nada  tiene  de  particular,  aunque  se  supon  .a  la  remotísima  antigüe- 
dad que  nosotros  admitimos  para  El  Libro  de  Job,  pues  cstn  misma  hace 
posible  la  imitación  por  parte  de  los  «utores  posteriores,  y  su  extelrncia  y 
sublimidad  la  hace  verosímil;  tanto  \m<,  cuawio  el  mismo  Üauko  conviene, 
como  no  puede  méiios,  en  que  El  Libro  da  Job  es  el  imitado  y  i  o  el  «pie 
imita.  Y  si  tiene  idiotismos  propios  de  los  inteiloeuton-s,  clúio  «s  (pie  se 
conservaba  fresca  la  memoria  de  sus  discursos  cuando  el  libro  se  esi  rd»ió, 
cosa  imposible  si  esto  tuvo  lugar  muchos  siglos  después  del  suceso,  ya  «pie 
el  mismo  Danko  reconoce  que  se  trata  'le  una  hisioiia  rejil  y  relativa  á  los 
tiempos  patriarcales.  También  incurre  en  otra  ct>nlradieciun  al  aíini.ar  (|ue 
Job  y  el  autor  del  libro  se  propusieron  combatir  el  error  común  ( nire  los 
hebreos,  que  llevando  demasiado  adelante  su  ley  del  Talion,  creían  que  Itios 
la  aplicaba  también  irremisiblemente,  de  m.-vdo  que  lodos  los  trabajos  de  la 
vida  eran  castigo  do  los  pecados  y  exacto  criterio  de  la  moralidad  de  los 
que  los  sufrían.  Porque  el  sabio  escritor  conviene  en  que  el  suceso  fué  real 
y  anterior  al  pueblo  hebreo,  y  no  es  posible  que  lo  qre  es  ántets  esté  ba- 
sado en  lo  que  es  después.  Sí  el  autor  fué  eíeclivamenie  un  hebreo  poste- 
rior, pudo  tener  por  móvil  para  escribir  su  libro  el  objeto  que  Driiiko  supo- 
ne; pero  como  se  trata  de  un  suceso  histórico  y  real,  pur  confesión  de 
nuestro  docto  crítico,  ni  podemos  s.«ber,  ni  importa  para  el  caso,  qué  in- 
tenciones le  movieron  á  escribirle.  Confesamos  que  la  mayoría  de  los  crí- 
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ticos  opinan  que  fué  un  hebreo  el  autor  del  libro;  pero  bueno  es  saber  que 
esta  mayoría  está  particularmente  entre  los  que  le  tienen  por  una  obra  de 
mera  creación  poélica.  Müs  tomarle  por  hislóiico  en  lo  sustancial,  y  soste- 
ner que  es  de  época  tnuy  posterior,  no  es  tan  fácil.  Ya  hemos  dicho  que  es 
muy  natural  (]\u^  se  conservasen  en  tiempo  de  los  patriarcas  vivos  recuer- 
dos de  Ihs  Iradiciones  primitivas,  sinj^ularmente  entre  los  allegados  ó  pró- 
ximos desceinhenles  de  Abraliam;  y  asi  no  es  extraño  que  aparezcan  en 
nuestro  libro  doctrinas  y  recuerdos  conformes  á  los  bíblicos,  como  la  idea 
de  Dios  cre;iil(»r,  conservador  y  padre  de  los  hombres,  que  lus  formó  de 
barro,  al  que  liabian  de  volver  por  sus  culpas,  é  inspiró  su  hábito  en  ellos 
(X,  9;  XX Vil,  3;  comp.  Gen.,  II.  7);  el  pecado  original  (XIV,  4);  el  minis- 
terio de  los  ángeles,  el  diluvio  (si  á  él  alude  en  el  cap.  XII,  15  y  22;  XV,  16), 
la  ruina  de  Sodoma,  la  mención  de  Dios  bajo  el  nombre  de  Jehnvah,  pues 
falsamente  se  cree  (pie  no  fué  conocido  con  tal  nombre  por  los  antiguos 
patriarcas,  idea  que  se  deriva  de  la  falsa  interpretación  del  pasaje  del  Éxo- 
do VI,  3.  En  la  ley  mosaica  se  prohibe  dañar  los  campos  ajenos,  remover 
las  linderas,  oprimir  con  usuras  al  pobre,  llevarle  en  prendas  la  ropa  de  su 
cama  ó  persona  sin  devolvérsela  antes  de  que  llegue  la  noche,  y  todo  esto 
se  reprueba  en  El  Libro  de  Job.  Así  es,  pero  si  por  ello  hemos  de  creer  que 
el  autor  del  libro  lo  toirió  de  la  ley  mosaica,  iríamos  demasiado  lejos.  Trá- 
tase de  cosas  tan  generales  y  comunes  á  todo  pueblo  algún  tanto  civilizado, 
y  sobre  todo  á  los  antiguos  y  modernos  árabes,  que  es  im.posible  concluir 
nada  en  nuestro  asunto.  Debe  siempre  pensarse  lo  que  es  la  verdad,  que 
multitud  de  leyes  y  reglamentos  mosaicos  estaban  ya  en  las  costumbres 
hebreas,  tan  análogas  á  las  de  los  árabes  vecinos;  y  nada  deben  extrañar 
por  tanto  semejantes  analogías.  Los  lugares  alegados  por  Danko  en  com- 
probación de  que  Job  alude  á  la  ley  mosaica,  nada  convencen,  como  pue- 
de verse  compulsándolos  (son  VI,  10;  XII.  19;  XXIIl,  11;  XXIV,  2);  pues 
el  hablar  de  ley  ó  precepto  (XXIII,  11-12)  no  supone  que  se  trata  de  la 
ley  mosaica,  sino  generalmente  de  lo  recto,  honesto,  justo,  pues  ello  es 
ley  ó  precepto  de  Dios.  La  confesión  del  pecado  (XXXIII.  27  comp.  Éxodo, 
IX,  27);  es  una  de  las  prácticas  primitivas,  no  inventada  por  Moisés:  ella 
está  en  la  naturaleza  del  hombre  y  es  una  de  sus  más  íntimas  necesidades, 
siempre  que  quiera  reconciliarse  con  el  amigo  á  quien  ofendiera.  Los  sa- 
crificios eucarísticos  ó  expiatorios  son  tan  antiguos  como  el  hombre  y  tan 
extendidos  con^o  la  tierra;  nada  prueba,  pues,  el  que  se  mencionen  en 
Job.  Ni  alli  se  dice  que  Dios  castiga  por  los  padres  culpables  á  los  hijos 
inocentes,  como  fué  error  común  entre  los  hebreos,  refutado  porEzequiel; 
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sino  que  no  siempre  acompaña  á  los  malos  un  fin  desastroso,  mas  á  veces 
se  sufren  por  generaciones  las  consecuencias  de  la  mala  conduela  de  los 
antepasados,  co.-a  de  experiencia  común.  La  idea  (|iie  paréete  t(nii;in  los  he- 
breos del  scheol,  coníbrmH  en  un  todo  con  lo  que  apaicre  vu  Job,  lanit'oco 
es  indicio  que  prueb.j  la  tesis  que  combatimos,  por()U('  ida  liié  üÚh  más 
general,  cwmo  que  estaba  tomada  de  la  aiiiiqnisima  coslufribre  d(í  cncfriar 
los  cadáveres  de  los  hombres  en  sepu  cros  siibliTráncos,  de  (ton  le  fácil- 
mente se  forjó  la  imaginación  y  expresó  la  poesía  la  imá^^en  did  tártaro 
ó  negro  abismo,  que  no  hay  que  confundir  con  lo  esencial  que  en  esta  ima- 
gen se  encierra,  esto  es,  la  inmortalidad  del  ahrja.  Lo  pro|»io  digo  de  la 
idea  relativa  á  las  columnas  del  cielo,  que  liemblan  aiile  la  majeslad  de 
Dios:  expresión  puramente  poéiica,  que  bien  podií  eslar  fundada  en  la 
idea  vulgar  de  una  bóveda  celeste  que  en  al.^una  parte  sehaLia  de  sostener. 
Repetimos,  pues,  que  si  no  podemos  afirmar  calegóiicamenle  que  Job 
mismo  escribiera  el  libro  que  su  nombre  lleva,  es  esto  verosímil,  y  no  hay 
razón  de  peso  en  contrario:  de  cierto,  el  libro  es  antiquísimo  y  próximo  á 
los  tiempos  mosaicos. 

IX. 

Nada  diremos  del  carácter  religioso  de  El  Libro  de  Job,  pues  no  nos 
hemos  propuesto  hacer  un  trabajo  de  controversia  dogiriáiica,  sino  mera- 
mente literario,  y,  por  otra  parte,  sólo  tendríamos  que  ampli.ir  lo  escrito 
en  otro  lugar  (1).  Claro  es  que  siendo  su  principal  contenido  utia  controver- 
sia, alguno  de  los  contendientes  había  de.  deíendtT  el  eno'',  y  ya  sobie  esto 
hemos  dicho  lo.  bastante.  El  mismo  Dios  habla,  acomodándose,  como 
siempre,  á  la  capacidad  y  cultura  de  las  personas  á  qrienHS  se  dirigía;  [>or 
eso  emplea  argumentos  y  frases  que  no  puiíden  entenderse  bien  ni  inter- 
pretarse con  lealtad,  sino  trasladándose  con  el  espíritu  á  la  época  d<d  su- 
ceso, y  teniendo  en  cuenta  las  opiniones,  creencias  y  costumbres  de  los 
árabes  patriarcales;  pues  aunqu;^.  Job  y  sus  amigos  no  fueran  todos  rigoro- 
samente árabes,  sino  probablemente  idumeos,  hay  que  idiritificaiios  para 
el  caso  á  los  árabes,  cuyos  vecinos  eran,  y  con  quienes  convenían  en  todo 
lo  que  constituía  su  estado  social. 

Por  eso,  sin  duda,  hay  tanta  analogía  entre  £■/  Libro  de  Jub  y  la  poesía 


(1)    Manuale  isagogicum  in  Sacra  Biblia.  Lugo,  1868.   Imp.  Soto  Freiré,  pági- 
nas 342-343.  * 
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arábiga,  tanto  en  la  disposición  del  poema,  como  liemos  dicho,  como  en 
grar)  piirte  en  su  forma   liLt^raria.    Para  conocnilo  mejor,    convendría  com- 
pararhí  coii  giiin  iiútti^To  (Im    po^sj  is   ár;il)fís  annjj;ii<is,   como  kasidas,  los 
woallacas,  y  en  gran  p.irlH  el   niismo  Koran     }¿\  impehj  y  vehemencia   de 
los  afectos  Íntimos  y  personjiles  del   poetase  maniíiesta  singularmente  en 
los  di>ciirsos  dt;  Job,  y  es  una  du  las  principales  cualidades  de  las  poesías 
aráhig;is.  Otra,  en  (\\w.  laud)ien  convienen,  es  en  la  esc.isa  modestia  que  á 
v(>ces  inuniíl.'sian  los  inlerl<-cutores  (vé¡ise  XI.  1  2;  XII,  2  3;  XIII, 2  1213; 
XV,  2  10;  X\'I,  2  3   y  otros  muchos  lugates,  singularmente  el  exordio  de 
Eühú),  y  íjue  vn  los  poetas  árabes  llega  á  la   más  petu'anle  vanidad  (1).  El 
cultivo  exípnsito  de  la   poesía   por   los  antiguos   árabes  y  beduinos,  cas 
jncomprensdjle  para  nosotros,  en  medio  de  su  rudeza  de  vida  y  escasa  civi-^ 
lizacion,  y  que  se  mauiíiesta    particularmente  en  el  diestro  manejo  déla 
lengua  y  cuidado  de  !a  forma  (2),  explica,  como  ya  indicamos,  las  excelen- 
cias poéticas  deE/  Libro  de  Job,  aun  en  tiempos  remotísimos,  sin  que  obste 
la  diferencia  «le  It^ngu.ís,  pues  claro   es  que  los  que  hablaran   la   hebrea, 
sobre  ella  h¡dji.in  de  trabajar,  á  ejemplo  de  los  vecinos  árabes,  que  poeti- 
zaban en  1.1  suya  á  veces  con  tal  esmero  y  sutileza,  que  encantaban  á  los 
suyos,  mientras  que   dejan  fríos  á  los  que  las  leemos   traducidas  á  otras 
lenguas.  Pero  mayor  semejanza   hay  aún  en   las  descripciones,  ya  por  el 
placer  con  que  en  ella  se  detienen,  ya   por  los  asuntos  que  describen  y 
hasta  por  la  forma  de  hacerlas.    Sabido  es  que  las  descripciones  forman 
gran  parte  de  las  kasidas,  pareciendo  á  veces  que  buscan  pretexto  para 
hacer  una  descripción,  y  esto  mismo  vemos  en  Job,   donde   una  idea 
accidental  que  ocurre  al  interlocutor  en  medio  de  su  discurso,  leda  ocasión 
de  detenerse  á  describir.  A>í,  la  mención  del  esiado  de  los  muertos  da 
ocasión  á  Job  para   extenderse  en   una  pintura  (111,11-10);  para  contar 
Eliphaz  lo  que  oyó  en  sueños,  describe  largamente  el  caso (IV,  12-16);  por 
haber  dicho  Job  que  sus  amigos,  de  quienes  esperaba  consuelos,  le  habían 
faltado  como  arroyo  seco   en  que  se    esperaba  hallar  agua,  describe  á  la 
larga  estos  arroyos  ¡y  torrentes  del  desierto  (VL  15-21).  No  es  preciso 
mencionar  la  descripción  de  los  trogloditas  (XXX),  de  las  minas  (XXVIII), 
del  trueno  y  tempestad  (XXXVII),  de  los  sufrimientos  de  Job  fpassim),  del 
caballo,  del  hipopótamo  y  cocodrilo,  y  otras  muchas  de  menor  extensión. 


(1)  Véase  la  introducción  á  la  obra  citada  de  Schak. 

(2)  Cerca  de  la  cuarta  parte  de  las  obras  slrabes  del  Escorial  aon  grínnáticas  y  v- 
tóricas,  ó  artes  poética». 


KL  LIBRO  DG  JOB.  31*7 

El  aspecto  del  suelo,  los  animales  del  país  y  los  fenómenos  meleoroló» 
gicos,  son  el  asunto  más  común  de  las  dnscripcion^'s  de  El  Llhri  de  Job, 
como  de  las  kasidas  arábigas,  f.il lando  solo  en  él  las  descripciont's  eróticas 
y  las  de  combates  personales,  ponpje  no  eran  propias  del  caso  ni  de  la 
cuestión  que  se  ventilaba.  La  descripción  sude  hacerse  entrando  en  minu- 
ciosos pormenores,  como  hacen  los  árabes,  y  se  ve  piincipalmenle  en  la 
del  hipopótamo  y  cocodrilo,  única  de  animales  que  no  son  del  pais,  sino  de 
Egipto,  donde  puede  verlos  el  autor  y  quedar  fuertemente  impresionado  de 
su  vista;  sin  duda  Dios  quiso  confundir  la  arrogancia  de  Job  y  de  sus  ami- 
gos, extendiéndose  largamente  en  la  magnifica  pintura  del  Behemoth  y 
Levialhan,  que  eran  por  ellos  menos  conocidos. 

Hablar  ahora  de  las  bellezas  literarias  del  poema,  seria  ofender  á  los 
lectores,  aun  los  menos  instruidos:  no  hay  donde  escoger,  no  hay  sino 
leer  y  gozar.  Los  literatos  más  competentes  han  realzado  como  se  debe  tan 
gran  poema.  Lowth,  Schultens,  Rau,  Herder,  Chateaubriand,  Lamartine  y 
otros  ciento,  son  unánimes  en  la  admiración  de  sus  b(  llezas.  Mucho  senti- 
mos que  nuestra  versión  no  pueda,  ni  con  mucho,  servir  para  apreciar  de- 
bidamente el  mérito  del  original;  mas  creemos  que  lo  mejor  que  pudiera 
haeerse  para  este  fin,  es  traducir  lo  más  literal  quesea  posibie,  No  hubiera 
sido  difícil,  ó  no  lo  seria  para  persona  más  competente,  traducirle  en  ende- 
casílabos sueltos,  que  á  mi  juicio,  couijervarian  el  paralelismo  y  se  sosten- 
drían muy  bien  sin  el  apoyo  de  la  rima,  por  la  grandeza  y  elevación  de  los 
pensamientos,  viveza  de  las  pinturas  y  energía  de  los  afectos;  pero  este 
trabajo  podrá  emprenderle  el  que  no  se  sienta  tan  pequeño  al  lado  de  ese 
libro  inmortal,  como  el  que  estas  líneas  escribe,  y  leme  haber  profanado 
con  una  pálida  versión  el  primer  poema  de  toda  la  literatura  semiiica. 

Francisco  QAyiKEiio. 
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COMENTARIOS  DEL  DESEKGASADO,  O  SEA  VIDA  DE  D.  DIEGO  DCQÜE,  DCQOE  DE  ESTRADA 


ssozíz'r^v    i»on    exj    iwCisx^o 


FIN   DE    LA    NOVENA    PARTE. 


Terminado  el  reíalo  de  la  Conjuración  de  Venecia  en  loa  términos  que 
el  lector  ha  visio,  D.  Diego,  á  cuyo  parecer  aquella  empresa  hubiera  sido 
eterna  en  la  historia,  de  no  malograrse  por  la  traición  del  Francés,  nos  dá 
cuenta  del  origen  del  odio  de  O^una  á  los  Venecianos,  y  de  las  consecuen- 
cias de  su  última  audaz  tentativa  contra  la  misrna  serenísima  República.  . 

Siendo  el  Duque  Virey  de  Sicilia,  uno  de  los  B.ijeles  de  su  Escuadra, 
«que  habia  hecho  muy  buena  presa,»  vióse  obligado  por  los  temporales  á 
tomar  puerto  en  uno  dn  los  Venecianos,  los  cuales  le  «desbalijaron  por  con- 
«Irabandihta,  imputándole  que  robaba  en  sus  mares  y  (|uebraniaba  sus 
•  privilegios.»  El  Capitán  d(d  Ruque  acreditó  su  procedencia  y  la  legitimidad 
de  su  presa,  y  Osuna  escribió  al  Sena'b»;  pero  aquel  alto  cuerpo  negóse 
tanto  á  dar  satisfacción  del  agravio  hecho  al  pubellon  de  Sicilia,  como  á 
restituir  lo  por  sus  agentes  confiscado.  En  consecuencia,  nuestro  mal  su- 
frido Virey  indispúsose  para  siempre  con  la  aristocrática  República  del 
Adriático,  y  asi  que  pudo,  que  fué  dos  años  más  tarde,  vengóse  del  insulto 
recibido,  apoderándose  de  un  buque  Veneci^íno  que  llegó  á  Mesina  de  ar- 
ribada forzosa,  no  solamente  con  apoderarse  de  su  rico  cargamento,  cuyo 
valor  ascendía  «á  más  de  trescientos  mil  escudos,»  sino  adeuiás,  «rapando 
»y  metiendo  en  galeras»  á  lodos  sus  tripulantes. — «Su  Magestad  (dice  Es- 
B Irada),  escribió  que  se  volviese  todo  esto  á  los  ^'enecianos;  pero  no  sólo  no 
»lo  hizo  jamás  el  Duque,  sino  que  trató  muy  mal  al  Embajador  de  Venecia 
»en  una  audiencia  pública,  Ihmánáok  pantalón:  de  que  soy  testigo,» 
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No  negaremos  nosotros  la  trascendental  importancia  que  á  veces  tienen 
acontecimientos  en  si  mismos  de  poca  monta,  ni  tampoco  se  nos  ooulla  que 
á  personaje  tan  violento  y  á  dejarse  llevar  de  sus  pasiones  avezado,  como 
Osuna  lo  era,  pudo  bastarle  y  aún  sobrarle  el  suceso  que  los  Comentarios 
refieren,  para  montar  en  cólera  y  alropellar  las  leyes  del  Df-recho  de  Gen- 
tes, en  su  época  no  muy  claras  ni  muy  religiosamente  observadas  por  na- 
die, Parécenos,  sin  embargo,  que  nuestro  D.  Diego  toma  por  causa,  loque 
en  realidad  no  fué  más  que  un  síntoma,  ó  por  mrjor  decir,  una  fortuita 
ocasión  de  que  se  revelaran,  indudíiblemente  con  sobra  de  violencia,  sen- 
timientos en  realidad  políticos  y  fundados. 

Venecia  era  entonces,  y  ya  lo  hemos  dicho,  el  más  serio  y  formidable 
obsláculo  á  nuestra  dominación  en  Italia.  En  todas  parles  y  siempre, 
nuestros  Vireyes  encontraban  frente  á  sí  y  en  oposición  con  sus  miras,  la 
diplomacia,  la  riqueza  y  las  escuadras  venecianas.  Natural  era,  pues,  que 
los  representantes  de  España  procurasen,  cada  cual  según  su  capacidad, 
carácter  y  medios,  contrarestar  aquella  siempre  enemiga  y  poderosa  in- 
fluencia; y  naluralis'mo  también  que  el  Duque  de  Osuna,  exaliailamente 
ambici'oso,  y  más  violento  que  artero,  acentuara  su  política  en  la  durísima 
forma  que  lo  hizo.  Si  aquel,  aún  no  bien  conocido  ni  juzgado  Magnate, 
floreciera  en  los  tiempos  del  católico  Emperador,  en  cuyo  nombre  lomó  el 
Condestable  de  Borbon  por  asalto  á  Roma,  posible  es,  y  aún  probable  nos 
parece,  que  encontrara  en  Madrid  apoyo  resuelto:  pero  el  Duque  úc.  Osuna 
tuvo  la  desdicha  de  representar  ya  no  á  Carlos  V,  sino  á  su  débd  nieto,  el 
devoto  Felipe  IIÍ,  y  de  alcanzar  una  época  en  que  ya  el  poderío  español 
flaqueaba  por  sus  cimientos. 

Asi,  el  fracaso  de  la  conjuración,  las  intrigas  y  las  qupjas  de  los  Vene- 
cianos, tanto  por  aquella  como  por  «sus  Galeras  sumergidas,  sus  gentes 
«anegadas,  sus  fortalezas  acañoneadas  y  deshechas,  sus  grandes  gastos, 
«incomodidades  é  inquietudes,  junto  con  las  quejas  que  de  Ñapóles  había, 
»de  carnalidades,  rigores,  sobornos  y  demás,  y  que  se  quería  levantar  con 
»el  Reino  de  Ñapóles,»  bastaron  para  que  el  Duque  fuese  relevado  de  suVi- 
reinato  y  llamado  á  España. 

¿Concibió,  en  realidad,  Osuna  el  temerario  audaz  designio  de  alzarse  con 
el  Reino  de  Ñapóles? — Más  que  improbable  nos  parece,  dadas  la  época  y  las 
circunstancias;  pero,  de  hecho,  esa  acusación  sirvió  de  fundatnenlo  á  las 
persecuciones  que  padeció  en  España,  y  que  sólo  terminaron  cuando  su  vi- 
da, en  el  castillo  de  la  Alameda.  Parécenos,  pues,  de  alguna  utilidad  para 
e\  exclarecimiento  futuro  de  ese  problema  histórigo,  hoy  todavía  sin  reso- 
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Jucion  terminante,  y  quizá  ni  aún  á  fondo  discutido  como  merece,  el  lesli- 
monio  de  nuestro  Aveninrero»  lesii*io  pref^encial  de  los  hechos  á  que  en 
sus  Comentarios  se  ri^fiere;  y  vamos  á  copiar  su  relato  al  pié  de  la  letra,  para 
no  exponernos  á  a<JnllPrarlo  en  manera  al;'una. 

»Fué  nombrado  por  Virey,  en  su  nond)re  (1)  (del  Duque  de  O'íima),  el 
•Cardenal  Borja  y  Velasco  (2),  su  primo,  el  cual,  llegado  á  Próxita  (3),  avisó 
»al  Duque  y  envió  el  pliego  y  orden  de  S.  M.  en  que  le  ordenaba  se  par- 
sliese;  pero  pareciéndole  cosa  áspera,  no  obedeció,  antes,  según  se  dijo,  dio 
*6rden  áseis  compañías  que  se  embarcasen  en  seis  Galeras,  para  que,  en- 
airando  en  ellas  el  Cardenal,  diesen  con  él  en  Barcelona. — Eslo  se  dijo: 
DjDios  sabe  la  verdad!  que  yo  no  lo  creo;  sólo  diré  que,  revuelto  todo  Ná- 
spoles,  nos  pusieron  en  escuadrón  á  todas  las  compañías,  tomadas  las  ca- 
•lies,  balas  en  boca,  diciendo  el  Duque: — ¡Ea,  hijos,  que  mañana  os  doy 
^dieciocho  pn gas!  y  después  el  Maestre  de  Campo  D.  Pedro  Sarmiento: — 
y* ¡Españoles!  fidelidad  al  Rey. — Eslaban  cerradas  todas  las  puertas  de 
»Nápoles  y  alborotada  toda  la  genie,  y  fué  necesario  salir  el  Duque  á  caba- 
»llo  con  dos  lacayos,  y  á  pocos  pasos  el  Sín.iico  (4)  del  pópulo  (pueblo),  lla- 
»mado  Juslo  Solino,  y  dos  caballeros,  derramando  doblas,  y  la  plebe  di- 
»ciendo:— ¡Viva  el  Duque  de  Osuna! — Y  él  respondiendo: — ¡Si,  hijos! — 
^derramando  doblas,  y  sin  decir:  ¡Viva  el  Rey!  que  fué  uno  de  los  capítulos 
>»que  le  hicieíon.» 

Realmente  todo  eso  se  parece  mucho  á  una  rebelión  declarada  contra 
los  mandatos  del  Soberano:  negarlo  fiera  temerario.  Pero  de  ahí  á  querer 
alzarse  con  el  Reino,  arrancando  la  corona  de  las  sienes  de  Felipe  para  ce- 
fiirsela  á  las  suyas,  la  distancia  es  inmensa.  La  derobediencia  es  palmaria: 
Osuna,  ofendido  en  su  amor  propio,  y  contrariado  en  sus  designios,  intentó, 
sin  duda,  oponerse  á  que  el  Cardenal  Borja  le  sustituyese  en  el  Vireinalo: 
pero  la  desobediencia,  que  no  consliluye  por  si  sola  el  deHlo  de  traición, 
estaba,  por  desdicha,  muyen  las  costumbres  de  nuestros  antepasados  de 
los  siglos  xvi  y  xvii;  y  no  se  necesita  profuudrzar  mucho  en  los  anales  de 
aquella  época,  para  encontrar  notables  ejemplos  de  muy  agresiva  indisci- 
plina, así  en  Flandes  como  en  Italia,  y  muy  singularmente  ervla  conquista 
de  América. 


(1)  Deheleerae:  en  su  reemplcczo. 

(2)  D.  Gaspar  de  Borja  y  Velasco,  Cardenal  de  Santa  Cruz.  Recibió  su  nombra- 
miento en  Roma,  al  mea  de  Marzo  de  1620;  pero  no  se  trasladó  á  Jiíápoles  hasta  Junio 
d«l  mismo  año.— -N.  G. 

(.1)    La  Isla  de  Prócida,  en  «1  Golfo  de  Ñápeles. 
(4)    Alcalde  le  llamaríamos  en  Bapafí*. 
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Oue  Osuna  obró  entonces  con  imprudencia  temeraria,  lanzándose  á  un 
camino,  que  pudo  muy  bien  llegar  á  ser  el  de  la  rebelión  calificada,  no  nos 
parece  dudoso;  pero,  repitámoslo:  no  por  eso  puede  con  fundamenlo 
prelenderse  que  luviera  el  propósito  deliberado,  de  usurpar  una  corona 
como  aquel  que,  pocos  años  más  tarde,  le  costó  la  vida  en  Alemania  al 
célebre  Walleslein. 

En  todo  caso,  la  Providencia  le  preservó  de  caer  en  el  precipicio,  á 
cuyo  borde  temerariamente  caminaba;  y  Duque  de  Estrada  va  á  decirnos 
cómo  se  realizó  aquel  casi  mila^TO. 

«.Aquella  noclie  (la  del  2  de  Junio  1620),  secretamente,  el  Cardenal 
»Borja,  con  algunos  del  (Consejo,  mal  coníentos  del  gobierno  del  Duque,  en- 
«cubiertamenttí  entró  en  Ná()ole.s,  y  paseó  el  Cuarlel,  y  de  ;tllá  fuéal  Casti- 
»llo;  y.  llamando,  fué  abocado  el  Castellano,  que  ya  estaba  (razado;  el  cual 
»(Caslellano),  imponiéndose  en  la  garita  de  la  puerta,  preguntó  quién  era  y 

•  qué  quería.  Fuéle  respondido  que  era  el  Cardenal  B  trja,  ya  Virey,  y  que- 
»ria  entrar  á  tomar  posesión  y  estar  defendido  de  lo  (|ue  con  el  Duque  po- 
»dia  suceder.  Pedida  la  Patente  y  dada  por  una  cenlilla  (1),  consultada  y 
•obedecida,  se  le  abrieron  las  puertas  como  á  Vir^y,  y  lomó  la  posesión, 
»en  cuya  conformidad,  por  la  mañana  se  disparó  toda  la  Arlillrria.  y  se  pu« 
»s¡eron  seiscientos  soldados  de  guardia.  Espavenfado  (sic)  de  esta  novedad 
»el  Duque,  y  queriendo  saber  cuál  fuese  la  causa,  le  fué  dicha  por  el  Maes- 
»tre  de  Campo,  D.  Pedro  Sarmi(^nto  (2),  y  él  no  sólo  ¡a  oyó  muy  mal,  sino 
*que,  con  amenazan  y  delerminaciones  terribles,  (pieria  impedirla:  pero» 

•  advertido  que  ya  estaba  (el  Cardenal)  jurado,  recibido  y  obedecido  de  toda 
»la  nación  (3)  española  é  italiana,  y  hallándose  solo  con  sus  hechuras,  fué 
«fuerza  aquietar  y   mudar  intento.  Hubo  en  esta  ocasión  tantos  dáres  y 

•  lomares,  como  dice  la  plebe,  tantas  mudanzas  de  compañías,  Ginetas  (4\ 
«despreciadas  de  las  hechuras  del  Duque,  y  aún  alguna  arrojada  á  su  pre- 
•sencia,  prisiones,  embajadas,  consultas,  pactos  y  disensiones,  que  seria 

•  largo  de  contar.» 


(1)  Debe  de  ser  errata  del  copiante,  y  leerse  rfijÚta. 

(2)  Es  singular  y  digna  de  notarse  la  analogía  de  papeles  entre  el  de  ese  Maentre 
d«  Campo,  respecto  á  Osuna,  y  el  histórico  de  Octavio  Piccolomiui,  cerca  de  Wft- 
llestein. 

(3)  Es  decir;  los  Españoles»  y  los  Italianos  al  servicio  de  nuestro  Gobierno. 

(4)  Sabido  que  Oineta  era  la  insignia  de  Capitán,  dedúcese  que  el  Duque  de  Oau- 
üa  hubo  de  ofrecer  el  maúdo  de  algunas  tíompañías,  á  trueque  de  que  «e  le  airvienii 
y  que  sus  ofertas  fueron  desechadas. 
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Mucho  nos  ení^añnromos,  si  el  lector  benévolo  no  nos  perdona,  y  aún 
nos  agradece,  lo  largo  de  la  textual  cita  precedente,  en  gracia  de  las  curio- 
sas nolicias  que  coniierie.  Por  nuestra  parte,  bin  dificultad  confesaremos 
que  nos  pesa  de  que  D.  Diego,  tan  prolijo  á  veces  al  referir  suerosos  de  muy 
escasa  importancia,  haya  estado  tan  parco  de  pormenores  respecto  á  los 
últimos  momentos  del  vireinato  de  O^una,  que,  en  efecto,  terminó,  por  di- 
cha, sin  efusión  de  sangre,  embarcándose  el  Duque  en  una  Escuadra  de 
seis  Galeras,  con  las  cuales  zarpó  el  dia  3  de  Junio  (1620)  del  puerto  de 
Ñapóles,  llevando  en  su  compañía,  entre  otros  muchos,  al  autor  de  los  Co- 
mentarios del  Desengañado. 

En  el  viaje  que,  por  las  costas  del  Mediterráneo,  y  arribando  de  pro- 
pósito á  todos  sus  puertos  más  importantes,  hizo  con  la  Escuadra  mandada 
por  D.  Octavio  de  Aragón,  el  Duque  de  O-una,  fué  su  confidente  intimo,  al 
decir  al  ffténos  del  interesado,  nuestro  D.  Diego,  quien,  sin  embargo,  antes 
no  se  contaba  entre  sus  favoritos,  y  después  tardó  poco  en  apartarse  de 
aquel  su  nuevo  transitorio  Mecenas. — ¿Cuáles  eran  los  designios  del  Duque? 
— Estrada  afirma  que,  sin  embargo  de  haber  dormido  en  su  aposento 
mismo,  nocht'S  y  noches,  y  de  haberle  el  px-Virey  «comunicado  muchas 
»cosas  importantes,  'puede  jur ar  que  jamás  le  locó  punió  de  infidelidad, 
»c<'mosH  decia.» — Por  su  parle  O.-una,  en  el  discurso  de  aquella  extraña 
peregrinación,  que  no  duró  menos  de  dos  me^es  y  medio,  condújose  más 
como  sensual  sibarita  y  pródigo,  al  par  que  cínico,  D.  Juan  Tenorio,  que 
cual  conviniera  á  un  político  de  tan  ambiciosas  miras,  que  le  hicieran  alzar 
los  ojos  nada  menos  que  á  una  de  las  coronas  de  su  legitimo  Soberano. 

Vérnosle  así  detenerse  en  Liorna  á  gozar  de  las  grandes  fiestas  que  allí 
se  le  hicieron,  y  luego  en  el  puerto  de  la  Spezzia,  muchos  más  dias,  ena- 
morado de  una  «hermosísima  Villana,  llamada  la  Bella  de  Coronada,  á 
•  quien,  por  que  se  dejase  retratar,  regala  tres  mil  escudos.» 

Llega  á  Tolón,  y  allí  se  entretiene  con  las  valentías  de  D.  Diego,  que  en 
un  asalto  de  armas,  primero  acorrala  con  la  espada  negra  á  un  francés, 
grande  esgrimidor,  y  luego  le  desafia,  dando  lugar  á  un  conflicto  entre  la 
gente  del  [wds  y  los  Españoles,  en  que  tuvo  que  intervenir  el  Gobernador 
de  la  ciudad.  Osuna,  en  vez  de  reconvenir  á  su  confidente,  abrazóle  y  le 
hizo  don  de  una  cadena  de  oro  (pte  valia  trescientos  escudos. 

En  xMarselia,  á  donde  desde  Tolón  se  trasladó  con  la  Escuadra  el  Duque, 
fué  de  orden  del  Rey  de  Fiancía,  magníficamente  recibido,  regalado  y  alo- 
jado en  un  espléndido  palacio,  «donde  todo  eran  banquetes,  saraos  y 
«derramar  moneda.» 
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D.  Diej^o  nos  dice  que  él  ero  quien,  por  el  Duque,  bailaba  con  las  damns, 
que  esliaiaban  tanlo  el  favor,  «que,  á  porfía  l.is  más  lierniosas  y  principales, 
»le  pedían  (solicitaban),  en  particular  á  la  española  (el  baile  ó  danza).»  Mas 
no  pareciéndole  eso  bastante  para  acreditar  cuan  privado  era  entonces  de 
Osuna,  añade,  para  que  á  nadie  pueda  íjuedarle  de  ello  la  menor  duda,  el 
relato  que  á  copiar  vamos,  de  la  singular,  y  en  nuestras  modernas  ideas,  no 
muy  lionrosa,  muestra  de  conüanza,  que  se  gloría  de  haber  merecido  al 
ilustre  magnate. 

«En  un  festín,  dice,  á  donde  derramó  (el  Duque)  en  tierra  tres  mil  li- 
»bras  de  colación  (1),  sobre  alfombras,  porque  bajándose  las  Damas  á  co- 
«gerlas  gustaba  de  verlas  las  ¡ñernas,  este  dia,  después  de  bab^r  bailado 
»con  su  Dama,  Madama  de  la  Liverta,  me  m.mdó  servirla  en  la  cena  de  To- 
rdillas, y  entre  otras  grandezas  que  liizo,  me  m.mdó  dar  tres  mil  escudos.» 

Crecido  fué  el  salario,  pero  servir  de  roddias,  por  cuenta  ajena,  á  una 
mujer,  por  bermosa  quesea,  taínbieti  es  cosa  harto  dura  para  un  hombre 
que  en  algo  se  respete. 

En  cuanto  á  los  gustos  "del  señor  Duque,  y  la  flexibilidad  de  las  damas 
que  á  satisfacerlos  se  prestaban,  exhibiendo  sus  pierrms,  á  true(|ue  de  reco- 
g<T  del  suelo  algunos  dulces,  á  guisa  de  pilludos  que  á  la  rebatiña  se  dispu- 
lan aleluyas  ó  cuartos,  sólo  diremos  que  en  nuestro  corrompido  y  poco 
religioso  siglo,  seria  imposible  encontrar  mujeres  decentes,  que  á  tan  des- 
cocado capricho  se  prestaran. 

Sea  como  quiera,  de  ese  modo  y  en  tales  diversiones,  el  Duque  de 
Osuna  consumía  el  tiempo,  retardando  con  evidencia  y  de  propósito  deli- 
berado, su  regreso  á  España. — ¿Con  qué  fin? — Imposible,  con  los  escasísi- 
mos dalos  que  tenemos,  conjeturarlo  siquiera  hoy,  con  visos  de  racional 
probabilidad. 

Compréndese  bien,  por  una  parte,  que  el  Duque  no  tuviera  gran  prisa 
de  llegar  á  España,  donde  sabia  que  le  esperaban,  cuando  menos,  disgus- 
tos graves,  ya  que  no  piesiimit'se  (|ue  sus  enemigos  lograran  .suscitarle  la 
encarnizaila  persecución,  á  cuyos  rigores  sucumbió  al  cabo.  Pero  ¿no  fuera 
más  sencillo,  y  más  eficaz,  fijar  por  algún  tiempo  su  residencia  en  el  ex- 
tranjero, en  la  Fianciii  misma,  pi»r  ejemplo,  que  correr  los  mares  con  una 
E.<cuadrd,  prodigaii*lo  tesoros  y  dándose  eri  continuo  y  no  ejemplar  espec- 
táculo? 


(1)  No  es  fácil  determinar  si  la  colación  pesaba  6  costó  tres  mil  libras  (nombra  dt 
una  moneda  francesa);  pero  en  todo  caso,  la  cantidad  de  golosinas  debió  de  aer 
crecida* 
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Apartarse  del  peligro,  se  concibe  en  el  prudente,  por  valeroso  que  se  le 
luponga;  pero  aplazarlo  por  dias  ó  semanas,  para  ir  al  fin  á  afrontarlo,  es 
una  debilidad  pueril  y  sin  disculpa. 

Así,  los  enetnigos  de  Osuna  llegaron  hasta  propalar  latan  absurda  como 
calumniosa  especie  de  que  su  inexplicable  é  injustificada  detención  en  las 
cosías  del  Mediterráneo,  tenia  por  obj<'lo  dar  tiempo  á  la  llegada  de  una 
Escuadra  turca,  con  la  cual  estaba  el  Duque  de  acuerdo  para  entregarle  las 
seis  Galeras  por  D.  Octavio  de  Aragón  mandadas. 

Haríamos  agravia  al  buen  juicio  de  nuestros  lectores,  deteniéndonos, 
por  poco  que  fuese,  á  refutar  esa  acusación  tan  absurda  como  calum- 
niosa, no  nos  cansaremos  de  repetirlo;  pero  que,  sin  embargo,  encontró 
acogida  en  la  malévola  credulidad  de  muchos  de  los  contemporáneos  del 
ex-Virey;  dio  armas  á  sus  enemigos,  y  sirvió  para  hacer  escandaloso  un 
suceso,  en  el  fondo  natural  y  sencillo. 

Fué  el  caso  que,  al  cabo  de  d!"»s  meses  y  medio,  hallándose  ya  agotados 
los  víveres  que  la  Escuadra  sacó  de  Ñapóles,  y  también,  muy  probablemen- 
te, en  virtud  de  órdenes  de  allí  recibidas.  D.  Octavio  de  Aragón,  significó 
súbito,  en  Marsella,  al  de  03Uiia,  que  no  podría  proseguir  á  su  disposición, 
y  que  le  era  forzoso  regresar  al  punto  deque  procedía.  Sobre  ello  mediaron 
palabras  ásperas  entre  el  Jefe  de  la  Escuadra  y  el  irascible  ex-Virey;  la 
partida  de  los  Buques  fué  brusca;  y  el  vulgo,  hizo  escándalo,  como  dijimos, 
de  lo  que  en  realidad  nada  de  particular  tenia. 

Por  gran  píTsonaje  que  Osuna  fuera,  y  aún  cuando  entonces  la  Corte  de 
Madíid  le  hubiera  considerado  todavía,  como  ya  no  le  consideraba,  real- 
mente no  era  ui  racional,  ni  siquiera  posible,  que  el  Vireinato  de  Ñapóles 
mantuviese  una  Escuadra  sólo  para  que  Su  Excelencia  visitara  las  costas 
Francesa?,  enterándose  de  las  formas  de  sus  Damas,  y  malgastando  el 
tiempo  y  su  dinero,  en  inútiles  festines,  por  no  decir  en  escandalosas 
orgias. 

De  la  lan  confu«a  como  breve  relación  que  del  caso  hace  D.  Diego,  lo 
que  únicamente  acertamos  á  deducir  es  que,  en  efecto,  D.  Octavio  de 
Aragón  dispuso  tan  preci|>itadamenle  su  partida,  que  habiendo  ido  nuestro 
Aventurero  á  mudarse  de  cannsa  á  la  Galera  en  que  sin  duda  tenia  su 
equipaje,  zarpó  aipiHlJ.»  jiiuiameiUe  con  las  otras  cinco,  abandonando  á 
Osuna  y  dejándose  en  tierra  no  poca  gente,  que  «I  Duque  hubo  de  mante- 
ner y  embarcar  por  su  cuenta  para  España,  donde  todavía  prosiguió  sus- 
tentándolos «con  grandes  banquetes  y  donativos  en  comua  y  en  partí- 
«cular.» 
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Nada  más  vuelven  á  decirnos  del  Gran  Duque  de  Osuna  los  Comentarios 
del  Desengañado;  y  es  lástima  de  veras  que  nadie  se  haya  ocupado,  que 
nosotros  sepamos,  en  escribir  la  monografía  de  Inn  importante  y  singular 
personaje  histórico,  del  cual,  aunque  con  sentimiento,  nos  es  forzoso  des- 
pedirnos, para  volver  á  nuestro  especial  propósilo  en  estos  artículos:  la 
vida  de  D.  Diego  Duque  de  Estrada. 

Ese,  de  regreso  á  Ñapóles,  á  mediados  ó  fines  de  Agosto  de  1620,  fué 
al  cabo  promovido  á  Capitán  de  Infantería  por  el  Cardenal  de  Borja;  as- 
censo que  á  la  verdad  no  se  compadece  mucho  con  las  entonces  recientes 
intimidad  y  privanza  de  nuestro  Aventurero  con  Osuna,  personaje  tan  mal 
visto,  como  sabemos,  de  la  Corle  y  del  nuevo  Virey. — A  la  cuenta  el  des- 
cendiente de  Marco  Aurelio,  aleccionado  ya  por  la  experiencia,  hubo  de 
conducirse  entonces  con  más  habilidad  de  la  que  anteriormente  acostum- 
braba, puesto  que,  en  favor  con  el  caído  hasta  el  último  instante,  supo,  sin 
embargo,  conciliarse  la  benevolencia  de  los  que  en  el  poder  le  sucedieron. 

Desdichadamente  le  duró  poco  tal  venlura,  pues  reemplazado  Borja,  en 
Diciembre  del  mismo  año,  por  el  Cardenal  Zapata,  tío  del  desdichado  San- 
juanisla  D.  Juan  Zapata  de  Vargas,  á  quien  D.  Diego  había  dado  muerte, 
creyéndole  amante  de  su  prometida  la  infeliz  Doña  Isabel  de  Cisneros,  lo 
primero  que,  al  tomar  posesión  del  Vireinalo,  hizo  aquel  Príncipe  de  la 
Iglesia,  fué  reformar,  que  es  como  si  dijéramos  hoy  dejar  de  reemplazo  á 
Duque  de  Estrada,  manifestando  además  vivos  deseos  de  «quitarle  la  cabe- 
»za,  en  venganza  de  la  muerte  de  su  sobrino,  como  lo  liiciera,  á  no  qui- 
ntársele el  interesado  prudentemente  de  delante  de  los  ojos.» 

Nuestros  lectores  observarán  sin  duda,  como  nosotros,  que  en  a(iuellos 
tiempos  las  leyes  importaban  mucho  menos  que  las  personas  en  autoridad 
constituidas.  Un  Cardenal  Virey  acababa  de  promover  á  Capilan  al  mata- 
dor del  Sanjuanista,  acordándose  poco  de  su  vida  anterior;  sin  embargo 
de  lo  cual,  otro  Virey,  también  Cardenal,  pero  interesado  personalmente 
en  el  negocio  por  su  parentesco  con  la  victima,  comienza  por  privar  á  Don 
Diego  de  su  empleo,  y  le  amenaza  con  el  suplicio. 

Por  eso  y  con  razón,  se  decía  entonces,  allá  van  leyes  do  quieren  Reyes, 
sólo  que  hubiera  debido  añidirse:  d  Vireycs  ó  Cor  rey  i  dores. 

D.  Diego,  pues,  resignándose  á  lo  inevitable,  obró  con  prudencia, 
«guardándole  el  aire  al  Cardenal,»  como  él  dice,  ó  en  otros  términos  apar- 
tándose de  su  presencia;  á  cuyo  efecto,  embarcóse  como  voluntario  y  ca- 
marada  delGeneral,  en  uno  de  tres  Galeones  que,  en  socorro  de  Milán, 
salieron  de  Ñapóles  el  día  8  de  Enero  del  año  de  1621. — A  punto  estuvo, 
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sin  pmbnrgo,  h  tnl  expedición,  de  costarle  la  vida  casi  al  comeíizarsC, 
pues,  h.ibieiido  loinailo  lierra  en  Baya  las  tropas,  y  ocurrídosele  visitar 
con  (tiros  Capitanes  la  ciudad  de  Savona,  á  tres  millas  de  la  cual  yacia 
entonces  un  tein|)lo  en  que  se  veneraba  «la  devoiísima  imagen  llamada  la 
«Madona  de  la  Horca,»  ocurrióle  dc'spues  de  haber  comulgado  y  confesado 
alli,  el  lance  que,  en  los  términos  siguientes,  nos  refiere: 

«De  vuelta  (á  la  ciudad),  encontramos  un  criado  mió,  Indio,  muy  em- 
»barazado  de  calzones.  Preguntado  á  donde  iba,  respondió  turbado  que  á 
«comulgar.  Dióme  sospechas  su  turbación,  él  ir  asi  sin  mi  licencia,  y  el 
•gran  bulto  de  los  calzones,  y  apeándome  del  caballo,  quiso  huirse;  pero, 
«como  á  mis  pies  habia  pocos  iguales,  no  importó  la  fuga.  Miréle  y  quítele 
«toda  la  plata  que  llevaba,  que,  fuera  de  la  fuente  de  lavar  las  manos,  era 
«todo  lo  que  yo  tenia.  Ligúele  las  manos  al  arzón  de  la  silla  de  mi  caballo, 
«habiéndole  antes  quitado  la  piala,  y  no  sabiendo  los  privilegios  de  aquella 
«República.  Llegado  á  la  Plaza  de  Savona,  con  ímpetu  diabólico  me  em- 
«bistió  la  guardia  del  Sonador  con  las  alabardas,  no  sólo  quitándome  el 
«preso,  cortándome  los  cordeles,  sino  tirando  á  matarme.  Yo,  inadvertido 
«de  tal  suceso,  no  supe  lo  que  me  habia  sucedido,  y  así,  sólo  atendí  á 
«sacar  la  espada  y  á  defenderme  délas  puntas  de  las  alabardas  que  me 
«tiraban.  Llegó  el  Senado  (1),  á  cuya  puerta  sucedió  el  caso,  y  quitándome 
«la  plata,  sin  oírme,  me  hizo  ir  á  la  pública  cárcel,  é  incontinenii  ordenó 
«fuese  ahorcado,  por  rompedor  de  sus  fueros  y  leyes,  y  por  haber  sacado 
«la  espada.» 

Con  razón  exclama  D.  Diego  que  estuvo  á  punto  de  perder  el  juicio 
viéndose  asi,  súbito  y  acabando  de  confesar  y  comulgar,  sentenciado  á 
horca  sin  saber  por  qué,  atribuyéndolo,  empero,  á  los  inescrutables  desig- 
nios de  la  Providencia,  que  de  aquella  manera  quería  hacerle  expiar  sus 
anteriores  y  muy  positivos  delitos. 

Entre  tanto,  sus  compañeros  los  Capitanes,  viendo  que  no  se  les  atendía 
en  sus  gestiones,  dieron  aviso  al  General  de  la  expedición,  quien  sin  pér- 
dida de  momento,  se  puso  con  sus  naves  sobre  Savona,  asestando  contra 
ella  la  Artillería,  y  amenazando,  sí  el  preso  no  se  le  entregaba,  con  arrasar 
la  muralla,  y  no  apartarle  de  aquella  costa  «sin  ahorcar  de  un  pié,  doce 
«Gentiles  hombres.»  Sin  embargo  el  Senador  persistía  tan  tenazmente  en 
su  propósito,  que  llegó  á  enviarle  un  confesor  á  nuestro  protagonista,  para 
que  á  morir  se  preparase,  y  sin  duda  le  ahorcara,  á  no  haber  permitido  la 


(1)    ParéceDoa  que  debe  leerse  el  Senador. 
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piedad  de  Dios  que  aquel  Magistrado  fuese  pariente  de  cierto  Barón  de 
Móntela,  que  amaba  á  Duque  de  Eslra  la,  según  él  refiere,  «coino  á  sus 
«propios  hijos.»  Merced  á  esa  ciicjnslancia  fortuita,  que  1).  Diego  hizo 
va'er  oportunamente,  el  Senador,  después  de  vcstiile,  porque  los  ban- 
didos en  cuya  compañía  le  alojaron  en  la  cárcel  le  habian  desnudado, 
le  hizo  trasladar  á  prisión  mas  drcenle,  aunque  segura,  y  se  avino  á  sus- 
pender la  ejecución  hasta  consultarla  con  el  Senado  de  Genova. 

Aunque  á  duras  penas,  y  sólo  mediante  eficacísimas  gestiones  de  lo? 
(íenerales  Españoles,  consiguióse  de  aquel  cuerpo  soberano  que  decretara 
la  nueva  instrucción  del  proceso,  dándosele  en  tanto  al  acusado  la  ciudad 
por  cárcel. — Según  el  interesado,  parece  que  la  República  queria  así  darle 
ocasión  á  fugarse,  para  evitar  en  el  compromiso  de  castigarle,  provo- 
cando las  iras  de  sus  compatriotas,  ó  de  quebrantar  sus  propios  fueros  ab- 
solviéndole. 

Pero  fuese  ó  no  tal  su  propósito,  nuestro  D.  Diego,  apenas  se  vio  li- 
bre de  la  cárcel,  apresuróse  á  huir  de  una  ciudad  para  él  tan  inhospitalaria, 
poniendo  así  fin  al  inminente  riesgo  que  su  vida  amenazaba,  y  al  conflicto 
que  hoy  llamaríamos  internacional,  casi  inevitable  ya  si  el  proceso  conti^ 
nuara. 

Incorporado  de  nuevo  en  la  expedición,  siguió  nuestro  Aventurero  su 
suerte,  que  relata  con  niás  prolijidad  déla  que  á  nuestro  propósito  conviene; 
por  lo  cual,  en  ese  punto,  nos  atendremos  de  preferencia  al  sumario  que  de 
su  vida  hace,  por  años,  al  fin  de  la  obra,  más  bien  que  á  lo  que  por  ex- 
tenso dice  en  el  cuerpo  de  aquella. 

Partióse,  pues,  la  Escuadra  para  Ñapóles,  el  2  de  Febrero;  pero  «la 
«Fortuna  la  arrojó  á  .Sicilia  y  Malta,')  desde  donde  pasó,  al  cabo,  al  punto  de 
su  destino,  encontrándose  allí  con  la  nueva  de  la  muerte  del  Rey  Felipe  III, 
ocurrida  en  Madrid  el  31  de  Marzo  de  1621 . — A  fin  de  Julio,  zarpó  de  nue- 
vo la  Escuadra,  con  rumbo  á  Berbería;  y  á  mediados  de  Agosto  llegó  á  la 
Goleta,  donde  nuestro  D.  Diego  quemó  los  Bajeles  enemigos,  de  orden  de 
sus  jefes,  recibiendo  en  tan  arriesgada  empresa  un  flechazo  en  el  hom- 
bro y  una  herida  en  la  frente.  De  vuelta  de  aquella  campaña,  en  Me- 
sina,  y  apenas  curado  de  sus  heridas,  tuvo  la  desdicha,  en  él  común,  de 
promover  un  gran  conflicto  éntrelos  Españoles  y  los  Florentinos,  que  iban 
en  la  Escuadra,  con  ocasión  de  vengar  cieito  insulto  que  aquellos  hicieron 
á  un  Alíérez  compatriota  y  grande  amigo  de  nuestro  protagonista.  Hubo 
en  aquella  ocasión  cuchilladas,  balazos,  batallas  casi  de  poder  á  poder, 
^ntre  ambas  naciones,  siendo  nada  menos  que  veinticuatro  los  niuerlog 
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Españoles,  y  muchos  más  los  Florentinos  y  Mesinenses,  y  necesario,  para 
.  reslíiblecer  la  paz,  que  ya  entrada  la  ciudad  á  viva  fuerza  por  nuestras  tro- 
pas, el  Arzobispo  con  todo  e!  Cabildo,  sacara  á  la  calleen  procesión  solem- 
ne el  Stnlisimo  Sacramento.  Gracias  á  lan  piadosa  intervención,  y  á  que  se 
mandaron  las  Galeras  de  Florencia  al  puerto  de  Siracusa,  separándolas  así 
de  las  Españolas,  restablecióse  el  orden  en  el  Ejército  y  la  Armada,  que 
permiinecieron  en  Mesina,  esperando  la  llegada  del  Príncipe  Filiberto  de 
Sdboya,  nombrado  por  Felipe  IV  su  Virey  y  Capitán  General  así  del  mar 
corno  de  h\  tierra;  y  que  lomó,  en  efecto,  posesión  de  aquel  importantísimo 
cargo  el  dia  30  de  Setiembre  del  año  de  1621. 

Recomendado  á  aquel  Príncipe  por  los  Generales  á  cuyas  órdenes  hasta 
entonces  había  servido,  D.  Diego  encontró  en  él  la  afectuosa  acogida  que, 
como  soldado  basta  la  temeridad  valeroso,  tenia  derecho  á  esperar,  y  mu- 
cha más  indulgencia  para  sus  numerosas,  y  ya  por  la  juventud  no  disculpa- 
bles, calaveradas.  Así,  aunque  el  nuevo  Virey  supo  pronto  que  nuestro 
Avenlurero  habla  sido  uno  de  los  principales  promovedores  del  conflicto 
en  Mesina,  no  sólo  se  hizo  de  ello  el  desentendido,  sino  que  al  darle  á  besar 
su  mano,  ofrecióle  g.iaciosamente  proveer  en  él  la  primera  Compañía  que 
en  el  E.ército  vacara. 

Alenjado  con  esa  oferta,  y  siempre  ansioso  de  riesgos  y  de  presas,  em- 
barcóse poco  después  Estrada,  en  una  de  las  ocho  Galeras  que,  al  mando 
de  D.  Octavio  (le  Aragón,  fueron  á  correr  el  Mar  de  Levante;  de  cuya  expe- 
dición, rn  la  cual  se  distinguió  como  acostumbraba,  y  recibió  uria  herido 
de  bala  en  el  mu>Io  izquierdo,  regresó  al  cabo  de  treinta  dias  á  Mesina, 
donde  recibió  del  Principe  muchoá  favores  y  una  cadena  que  valia  qui- 
nientos escudos. 

Slele  dias  más  tarde,  curado  ya  de  su  herida,  volvió  á  embarcarse 
para  un  nuevo  crucero,  que,  si  de  corta  duración,  pues  el  4  de  Diciembre 
ya  se  enconlríba  de  regreso  en  el  punto  de  partida,  le  fué  de  gran  pro- 
vecho, por  cuanto  su  parle  de  presa  ascendió  á  la  no  insignificante  suma 
de  mil  escudos. 

Entonces,  fiel  á  su  palabra  el  Príncipe  Filiberto,  proveyó  en  D.  Diego 
Duque  de  Estrada  la  Compañía  de  Infantería  que  dejó  vacante  un»D.  Diego 
»de  Aguilera,  llamado  á  España  por  su  tio  el  Consejero;»  mas  aquel  bene- 
ficio tan  anhelado,  fué,  para  el  autor  de  los  Comentarios,  manantial  ina- 
gotable de  desventuras. 

Veamos  cómo,  ateniéndonos  á  las  palabras  mismas  del  interesado. 

«Habiéndose  presentado  muchos  pretendientes  (á  la  Compañía  vacante)^ 
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«acertó,  por  mi  mal,  á  ser  uno  de  ellos  uu  soldado  joven,  que  sólo  diré  su 
«nombre,  qne  era  D.  Pedro,  no  su  apellido,  por  no  ser  odioso.  Este  era 
»como  hermano  mió,  y  éntrelos  dos  acordamos  el  pretender  cada  uno,  sin 
«ofensa  del  otro.  Tenia  muy  adelante  su  pretensión,  por  ser  cosa  del  Mar- 
»qués  de  San  Julián,  y  negociar  por  el  Secretario  Navarro,  que  lo  era  de  Su 
»Mííjestad  y  el  Principe,  que  se  contentó:  pero  llegando  yo  á  hablar  al  Prin- 
»cipe,  cesaron  todas  las  pretensiones,  porque,  matfdándome  presentar  mis 
•  papeles,  y  haciéndolo  de  todos  juntos,  los  serv¡(;ioá  del  otro  en  compara- 
»cion  de  los  mios,  parecieron  de  muy  pora  consideración,  y  no  obstante 
»que  el  Secretario  Navarro  .apretó  <írandHíntí'ite,  ordntió  (el  Piincifíf^).  que 
»se  me  diese  la  patente.  Sallan  dátidome  parabienes  por  lodo  el  Palacio  y  la 
«Marina;  y  en  tanto  D  Pedro,  quejoso  y  coiri<lo,  dijo  en  un  corrillo  de  ca- 
»balleros  que  era  mejor  que  yo,  y  que  corno  tal  la  mer.-cia  (la  Guíela),  y  que 
»era  hombre  de  quitármela  con  un  palo.  El  Demonio,  que  no  dueiuie,  hizo 
»que  uno  de  aquellos  meló  viniese  á  decir;  y  partiendo  der-T-ho  al  corrillo, 
«saludando  á  todos,  dijeestas  palabras,  manso  y  quedo: — Yo  «pn-ria,  caba- 
»lleros,  hablará  D.  Pedro  á  solas,  mis  pues  el  hablar  <le  mi  l'ué  en  púiili- 
00,  sea  pública  la  respuesta.  Háme  sido  referido  lo  que  en  esta  conversación 
»se  ha  dicho,  habiendo  en  ella  quien  debia  responder  por  mi,  por  mu- 
»chas  razones;  pero  yo  tengo  por  caballero  á  D  Pedro,  que  me  lo  tornará 
»á  decir  en  la  cara,  y  le  respondo  que,  en  cuanto  lo  primero,  que  dice  que 
»es  mejor,  miente,  porque  primero  por  seiscientos  años  antes  que  sus  an- 
«tecesores  se  hiciesen  cristianos  en  Málaga  y  Granada,  los  mios  estaban 
«hartos  de  ser  Generales  y  emparentar  con  lo  mejor  de  España;  y  si  no 
«tengo  titules,  es  porque  los  mios  han  gastado  la  hacienda  en  servicio  de 
«su  Rey,  y  los  suyos  los  han  comprado  abogando- causas.  Que  sea  más  va- 
«liente  soldado  se  conoce  en  que,  cuando  yo  estoy  derramando  mi  sangre 
»en  servicio  de  Su  Majeslad,  con  tantas  hazañas  que  le  quitan  (á  D.  Pedro) 
»y  me  dan  estos  cargos,  él  se  queda  con  las  p...  y  curándose  djl  mal  fran- 
»cés.  ¡Que  merecía  mejor  la  Compañía  y  que  es  hombre  de  quitármela  con 
»un  palo!..  Con  ese  le  tengo  de  matar  si  no  sale  á  sustentarme  lo  que  ha  di- 
»cho.  Pero  quien  es  tan  valiente,  no  hay  duda  que  lo  rehuse.» 

Oida  esta  arenga,  rebosando  vanidad  y  amargura,  las  consecuencias  fá- 
ciles son  de  adivinar. 

El  D.  Pedro  era  hombre  de  corazón,  y  aunque  no  lo  fuera,  la  provoca- 
ción fué  tal  y  tan  grande,  que  no  pudiera  excusarse,  sin  notoria  villanía,  de 
acudir  á  las  armas.  A  ellas  apeló,  pues,  aunque  con  poca  fortuna,  pues  su 
adversario,  no  menos  desdichado  acaso  en  su  triunfo,  le  atravesó  la  gar» 
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ganla  de  una  estocada,   poniendo  instantáneo   término  á  su  existencia. 

Todo  eso  pasó  en  público  y  ante  crecido  número  de  testigos:  no  era  po- 
sible, pues,  que  por  el  momen'o  al  menos,  D.  Diego  permaneciera  en  Sici- 
lia, ni  mucbo  nit'nos  que.  se  le  diera  posesión  de  la  Compañía,  que  tan  cara 
le  costaba  á  su  rival  y  á  él  mismo. 

Hubo,  por  tanto,  de  refugiarse  en  el  acto  á  la  Torre  del  Faro  de  Mesi- 
na,  de  la  cual  salió  á  poco  para  embarcarse  en  una  de  las  Galeras  de  Ñapó- 
les, que  capitaneaba  D.  Francisco  de  Leiva,  y  que  le  condujo  de  nuevo  á  la 
ciudad  donde  residía  su  casi  olvidada  esposa  doña  Lucrecia. 

PARTE  DÉCIMA. 

Año  de  1622.— 33  de  mi  edad. 

Así  como  en  los  capítulos,  que  en  último  lugar  hemos  extractado,  ofre- 
cen los  Comentarios  del  Desengañado  grande  interés  histórico,  por  lo  que 
respecta  á  nuestra  dominación  en  Italia  durante  una  buena  parte  del  si- 
glo xvii;  en  la  parte  que  ahora  comenzamos  todo  es  esencialmente  noveles, 
co  y  muy  á  propósito  para  dar  idea  de  las  costumbres  y  de  la  moralidad  de 
una  época,  que  en  nuestros  dias  se  ha  querido  hacer  pasar  como  dechado 
de  ejemplares  virtudes  y  de  sincerísimos  sentimientos  religiosos. 

Habremos,  pues,  aunque  nos  pese  de  la  ya  larga  extensión  de  este  tra- 
bajo, de  no  omitir  aquí  suceso  ni  circunstancia  de  alguna  monta,  si  bien 
procuraremos  referirlos  con  toda  la  concisión  que  la  claridad  consienta. 

La  situación  de  nuestro  D  Diego  al  llegar  á  Ñapóles,  huyendo  de  Sicilia, 
á  tincs  del  mes  de  Setiembre,  era,  como  el  lector  sabe,  todo  menos  próspe- 
ra. En  el  momento  mismo  de  ascender  de  nuevo  á  Capitán,  gracias á  la  pro- 
tección del  Príncipe  Filiberto  de  Saboya,  un  duelo,  no  por  él  provocado, 
dados  los  tiempos  inevitable,  y  acaso  (d  menos  criminal  de  cuantos  hasta 
entonces  habia  Estrada  reñido,  obligóle  á  dar  muerte  á  un  amigo,  á  re- 
nunciar al  goce  de  su  ansiado  ascenso,  y  á  refugiarse  á  más  no  poder  al  país 
que  gobernaba  su  implacable  enemigo  el  cardenal  Zapata.  Verdad  es  que 
allí  tenia  D.  Diego  su  hogar  doméstico;  pero  ese,  hallólo  desolado  por  el  re- 
ciente fallecimiento  de  su  suegro  el  Maestre  de  campo  Julio  César  Máurelli, 
y  en  él  á  su  esposa,  sin  duda  muy  poco  satisfecha  del  olvido  y  abandono 
en  que  durante  largo  tiempo  se  la  habia  tenido  cOn  sus  seis  hijos.  No  era, 
por  otra  parte,  hombre  el  descendiente  de  Marco  Aurelio  capaz  de  resignarse 
á  la  monotonía  y  recogimiento  de  una  vida  oscura  en  el  domicilio  conyu- 
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gal.  Su  vanidad  necesitaba  teatro  á  propósito  para  la  satisfacción  del  ansia 
insaciable  de  lucirse  y  figurar;  su  temperamento  habia  menester  bechos  y 
riesgos  en  que  desfogar  su  sanguinosa  violencia;  y,  por  otra  parte,  ya  la 
virtud  severa  y  el  casto  amor  de  su  consorte,  la  poco  venturosa  Lucrecia, 
ni  su  corazón  enternecían,  ni  sn  sensualidad  excitaban. 

Así,  no  pudiendo  ni  exhibirse  en  la  Górte  ó  pu  !a  Ciudad,  por  temor  al 
Cardenal,  ni  buscar  fama  y  botin  en  la  guerra,  D.  Diego,  incapaz,  como  lo 
digimos,  de  resignarse  á  una  vida  oscura  y  monótona,  tardó  poco  en  con- 
traer ó  reanudar  antiguas  relaciones,  con  todo  lo  que  en  Ñapóles  h.ibia 
entonces,  de  caballeros  ó  no  caballeros,  Españoles  «paseantes  y  retirados,» 
los  más  de  ellos,  sin  duda,  padeciendo  ya  persecución  por  la  justicia,  sin 
estar  por  ende  en  las  bienaventuranzas  comprendidos. 

Cuartel  general,  por  decirlo  así,  de  esa  hueste  de  la  gente  del  bronce, 
era  entonces  un  palacio  aislado,  en  las  cercanías  de  la  Ciudad,  propio  de 
un  Genovés,  á  quien  se  lo  tenia  alquilado  un  caballero  Español,  «poco  bien 
»opinado  con  la  justicia, x>  quien  lo  babia  convertido  en  casa  de  juego,  fre- 
cuentada muy  naturalmente,  sólo  por  gentes  de  su  mismo  jaez. 

Llamábase  aquel  supuesto  ó  degenerado  caballero,  lo  mismo  que  e^ 
autor  de  los  Comentarios,  D  Diego;  sustentábase  con  lo  que  el  garito  le 
producía;  y  para  hacer  los  honores  del  eslablecimient»,  tenia  consigo  una 
Dama  Sevillana,  sacada  por  él  de  su  patria  con  promesa  de  casamiento, 
nunca  cumplida.  Capellán  dignísimo  de  aquel  Palacio  del  Vicio,  era  «un 
«Fraile  apóstata,  en  hábito  de  Clérigo,  llamado  (falsamente)  Fray  Jerónimo 
»de  Villavicencio,  á  quien  yo  (dice  Estrada),  por  sus  traiciones,  soplonerías 
»y  enredos,  puse  por  nombre  Fray  Judas  de  Villaviciosa.* 

Como  de  razón,  allí  sólo  se  trataba  de  juego,  «banquetes  á  costa  común 
»y  ejercicios  de  armas  y  bailes,  asistiendo  Doña  Francisca  (la  DjmaSevi- 
»llana)  á  todo  galantemente,  porque  se  respetaba  al  dueño.» 

Quiso  la  fatalidad  que  á  nuestro  Aventurero  le  llevasen  sus  malas  incli- 
naciones al  peligroso  palacio,  por  su  tocayo  en  templo  de  la  corrupción  con- 
vertido, y  prendóse  de  la  bella  Sevillana,  que  ya  descontenta  ó  cansada, 
sino  las  dos  cosas  á  un  tiempo,  de  su  primer  amante,  apresuróse,  no  sólo  á 
corresponderle,  sino  realmente  á  precipitarle,  rindiéndosele  sin  combate  y 
hasta  sin  que  la  rendición  se  la  iniimara  siquiera. 

A  la  primera  visita,  en  efecto,  despidiéndose  Estrada  con  decir:— «Se- 
«ñores,  el  que  más  no  puede  con  su  mujer  se  acuesta,  y  eso  voy  yo  á  ha- 
»cer.»— Doña  Francisca  suspiró  harto  significativamente. 

Al  día  siguiente,  quiso  ver  jugar  las  armas  al  marido  de  Doña  Lucrecia' 
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y  prendada  de  su  de  treza,  pidióle  que  la  enseñase  la  esgrima  y  también  á 
bailar  «en  hábito  de  hombre;»  á  lo  cual  accedió  nuestro  protagonista,  con- 
sintiéndolo el  galán  propietario. 

Aquí  Duque  de  Estrada  nos  hace  el  retrato  de  aquella  nueva  He- 
landa,  y  no  seria  justo  alterar  sus  términos.  Copiémosle,  pues,  ad  j^edem 
l'Ueroe.  , 

«Vistióse  (dice)  Doña  Francisca,  en  hábito  de  hombre,  que  verdadera- 
«mente  lo  p.-irecia,  por  S3r  de  justa  estatura,  ancha  de  espaldas,  ceñida  de 
«cintura,  pequeño  pié  y  bien  proporcionada  pierna,  al  contrario  común  de 
■alas  mujeres;  grande  frente  y  ojos  hermosos,  resgados  y  negros,  hermosa 
»y  proporcionada  boca,  y  dientes  blanquísimos  sobre  manera,  nariz  bien 
«hecha  y  hermosos  colores,  sin  invención  de  afeites,  cabello  negro,  que 
«sobre  un-i  blancura  sin  igual  resaltaba,  extremada  cara  y  de  perfectísimas 
«manos.  Hacia  mayor  su  hermosura  una  dulce  y  compuesta  armonía,  de- 
»leÍLosa  á  la  vista,  y  más  al  miserable  que,  como  yo,  estaba  ya  preso  con 
•  sus  gracias,  que  cada  día  descubría  alguna  nueva  salsa  del  apetito  del 
«amor,  y  el  declararse  conmigo  con  un  secreto  billete,  que  me  amaba  y 
«deseaba  versea  solas  conmigo.» 

Las  consecuencias  de  tales  premisas  fácilmente  se  deducen:  la  Dama, 
desesperando  ya  de  casarse  con  su  seductor,  sólo  exigía  que  de  él  la  liber- 
tara el  nuevo  amante;  ese  ofreció  fácilmente  hacerlo,  y  las  relaciones  entre 
ambos  estableciéronse  desde  luego  secrelamente,  si  bien  no  tanto  que  no 
las  advirtiera  Fray  Judas,  quien,  cumpliendo  con  su  obligación  de  comen- 
sal y  confidente  del  engañado  galán,  apresuróse  á  darle  noticia  de  su  des- 
ventura, aconsejándole  que,  sobre  seguro,  se  vengara,  dando  muerte  á  nues- 
tro D.  Diego.  Resuelto  á  hacerlo  asi  el  dueño  de  la  casa  de  juego,  fingió  un 
viaje,  á  fin  de  sorprender  á  su  rival  infraganti:  pero  como,  no  creyéndose 
bastante  él  solo  con  el  mal  Fraile  para  dar  muerte  á  Estradra,  se  confiara 
á  otro  Bravo,  ese  avisó  de  todo  á  Daña  Francisca,  y  ella  á  su  cómplice, 
advirtiéndole  de  que  sus  enemigos  tenían  llaves  con  que  abrir  las  puertas 
todas  de  la  casa. 

Nada  más  sencillo,  una  vez  con  noticia  de  lo  preparado,  que  evitar  el 
conflicto,  con  no  reunirse  entonces  los  dos  amantes:  pero  nada  más  lejos 
tampoco  del  carácter  de  Estrada,  que  buscar  pacífico  desenlace  donde  vio- 
lento cabía.  Así  lo  que  hizo  fué  ir,  como  acostumbraba,  al  aposento  de 
Doña  Francisca  el  día  destinado  á  sorprenderle  en  él,  pero  «con  una  espa- 
»da  un  poco  ancha  y  un  broquel;»  y  cuando  apareció  el  celoso  con  sus 
satélites,  darle  «una  buena  estocada  en  Ja  cabeza,»  exclamando  al  mismo 
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tiempo: — «Traidores,  en  casa  de  mi  amigo  D.  Diego,  tanto  respeto  se  le  ha 
»de  guardar  ausente  como  presente. »-En  tanto  el  otro  desdichado  caballero 
lamentábase  diciendo: — «¡Jesús  que  me  ha  muerto!»  y  después  de  recono- 
cido, añadía:— «¡Ay  amigo!  Que  mientras  tú  guardabas  mi  casa,  te  estaban 
«buscando  la  muerte.  ¡Oh  D.  Jerónimo!  Dios  te  lo  perdone,  que  por  tan 
•consejo  tengo  esto.» 

Oir  el  Fraile  su  nombre  y  echar  á  correr  con  la  velocidad  del  viento, 
fué  todo  uno.  D.  Diego  no  pudo  alcanzarle,  como  tampoco  á  otro  malsín 
que  á  su  rival  habia  ido  acompañando;  y,  ayudándole  artera  Doña  Fran- 
cisca, por  el  momento  aquietaron  los  celos  del  mal  trecho  galán  sin 
ventura. 

Poco  duró,  sin  embargo,  la  paz  ó  más  bien  la  tregua  por  las  circuns- 
tancias impuesta  á  aquellos  tres  de  suyo  levantiscos  personajes:  porque 
los  amores  seguían  entre  nuestro  Aventurero  y  la  Sevillana,  y  una  vez  ya 
el  ofendido  sobre  aviso,  no  era  posible  que  dejase  de  advertirlo.  Así,  é  in- 
capaz, á  la  cuenta,  de  procurarse  la  venganza  acometiendo  á  .«u  ofensor 
cara  á  cara,  hubo  de  concertarse  con  uno  de  sus  comensales,  para  que, 
aprovechando  la  primera  ocasión,  entre  las  muchas  que  en  aquella  casa  y 
entre  gentes  de  tan  mala  vida  como  la  frecuentaban,  no  podían  menos  de 
presentarse,  matara  á  Estrada,  fuese  como  fuese. 

En  consecuencia,  celebrándose  un  opíparo  banquete,  de  los  de  cos- 
tumbre, en  la  morada  del  amante  propietario  de  la  Sevillana,  el  Caballero 
que  á  matarle  se  había  ofrecido,  sentóse  á  su  lado;  y,  como  á  los  postres, 
ya  beodos  los  más  de  los  comensales,  comenzase  á  tirar  por  alto  todo  lo 
que  delante  de  sí  en  la  mesa  tenia,  rogándole  D.  Diego  que  no  le  mancha- 
ra, contestóle  tan  desvergonzadamente,  que  se  vio  aquel  precisado  á  ame- 
nazarle con  arrojarle  su  plato  á  la  cabeza.  La  ocasión  apetecida  estaba 
hallada:  el  asesino  sacó  un  pistolete  que,  al  efecto,  llevaba  prevenido  para 
acabar  con  nuestro  protagonista;  pero  ese,  rápido  como  siempre  en  la 
acción,  aferróle  la  muñeca  con  la  mano  izquierda,  y  al  propio  tiempo 
tirando  de  la  daga  con  la  derecha,  le  dio  tal  puñalada  en  la  garganta,  que 
le  dejó  degollado. 

«La  mesa  (dice  Estrada)  fué  rodando,  y  yo  sallé  fuera  de  la  casa:  ellos 
«saben  lo  que  hicieron  del  (muerto).  Salió  tras  mí  Doña  Francisca,  y  yo 
»la  puse  en  cobro,  y  tralé  de  mi  partida  á  Roma.» 

«Antes  de  que  el  negocio  se  divulgara  (prosigue  el  autor  de  los  Comen- 
datarios), dejé  mi  pobre  mujer  y  cuatro  hijos  varones  y  dos  hembras,  j 
«llevándome  á  cuestas  mi  pecado,  partí  en  una  fuluca,  á  los  ocho  de  Marzo 
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»(1622),  y  llegué  con  dos  horas  de  dia  á  Prócida;  y  el  desesperado  galán 
«Iras  mí,  en  otra  faluca,  amenazándome  que,  si  no  se  la  daba  (la  Dama), 
»me  había  de  descubrir  á  la  justicia.» 

Contra  su  costumbre  oyó  D.  Diego  entonces,  en  parle  al  menos,  más 
los  consejos  de  la  razón  prudente,  que  los  de  su  temeraria  altanería;  y 
comprendiendo  cuál  seria  su  suerte,  si  al  Cardenal  Zapata  se  le  proporcio- 
naba ocasión  de  ahorcarle,  tan  justificada  como  lo  fuera  el  reciente  homi- 
cidio, prefirió  valerse  de  la  astucia  á  emplear  desde  luego  la  fuerza. 

Díjole,  pues,  al  acuitado  Méneiao  de  aquella  Elena,  como  ya  la  hemos 
llamado,  que  ella  habia  huido  de  su  casa,  creyéndole  preso;  y  que  habién- 
dola él  (D.  Diego)  encontrado  sin  amparo  en  la  Marina,  llevábasela,  por 
mera  caridad  sin  duda,  á  Roma  consigo.  Con  eso  y  añadir  que  hablase  con 
ella,  y  se  la  llevase  en  buen  hora,  si  en  seguirle  consentía,  aquietóse  el 
D.  Diego  sin  apellido,  y  fuese  en  efecto  á  conferenciar  con  su  infiel  amante. 
En  tanto,  Duque  de  Estrada  fletaba,  mediante  el  exorbitante  precio  de  seis 
doblas,  una  Falúa  tripulada  por  siete  valientes  remeros,  y  depositado  que 
hubo  en  ella  su  ropa  y  la  de  Doña  Francisca,  volvióse  á  la  posada,  donde 
aquella  le  aguardaba  conferenciando  con  su  primer  amante. 

La  discreta  Sevillana,  comprendiendo  desde  luego  la  peligrosa  situación 
en  que  nuestro  Aventurero  se  liallaba,  fingió  consentir  de  muy  buen  grado 
en  el  retorno  ásu  casa  de  Ñapóles,  con  lo  cual,  encantado  el  crédulo  celoso, 
dispuso  que  antes  de  la  partida  de  Estrada,  habían  de  cenar  los  tres  jun- 
tos, como  buenos  amigos.  Para  dar  órdenes  al  efecto,  salió  de  la  estancia 
en  que  se  encontraban,  y  aunque  su  ausencia  fué  corla,  bastó  para  que 
rápidamente  comunicara  Estrada  su  plan  á  Doña  Francisca,  la  cual,  enten- 
diéndole á  media  palabra,  y  entrando  en  él  muy  de  corazón,  ofreció  lle- 
varlo á  cabo  en  la  parte  que  le  correspondía  y  cumplió  su  palabra  tan 
religiosamente  como  veremos. 

Contenlos  por  el  momento  los  tres  personajes  de  aquel  no  muy  edifi- 
cante, ni  por  desdicha  en  la  esencia  peregrino  drama,  cenaron  alegremente, 
departiendo  sobre  los  acontecimientos  del  dia;  y  en  el  momento  que  le 
pareció  oportuno.  Doña  Francisca,  pretextando  no  muy  limpia  urgencia, 
salió  del  aposento,  bajó  á  la  Marina,  sobre  la  cual  se  abría  la  puerta  de  la 
posada,  y  embarcóse  tranquilamente  en  la  Falúa  por  su  amante  fle- 
tada. 

En  tanto  los  dos  Don  Diegos  seguian  conversando  arriba  como  buenos 
amigos:  pero  como  el  tiempo  corría  y  la  Dama  no  regresaba,  inquieto  al 
fin  eh]ue  imaginaba  haberla   recobrado,  determinóse  á  salir  en  su  busca, 
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siguiéndole  como  de  razón  el  otro,  que  sabia  muy  bien  á  qué  atenerse,  y 
estaba  dispuesto  á  precipitar  ya  el  desenlace  de  la  aventura. 

Apenas,  pues,  liabian  pisado  la  Marina,  cuando  Duque  de  Estrada,  en- 
carándose con  su  tocayo,  le  dijo  resuelto: 

— «D.  Diego,  si  vos  me  hubierais  pedido  á  Doña  Francisca  como  Caba- 
«llero,  con  la  espada  en  la  mano,  por  fortuna  la  tuviéredes;  pero  á  traidor 
«que  la  pide  por  justicia  amenazándome,  se  la  doy  así.» 

Y  al  decir  de  esa  manera,  tirando  de  la  espada,  cerró  tan  furiosamente 
con  su  atónito  rival,  que  le  obligó  á  que,  sin  pensar  en  defenderse,  echase 
á  correr  la  escalera  arriba,  salvando  asi  qui-^á  su  vida,  pero  dejándose  posi- 
tivamente al  pié  su  honra,  y  á  su  Dama  en  poder  del  nuevo  amante,  que 
embarcándose  en  la  Falúa,  donde  ella  le  aguardaba  impaciente,  partióse, 
dándole  vaya  al  engañado,  mientras  ese  «se  tiraba  de  la  barba  y  amenazaba 
» y  blasfemaba  el  cielo.» 

Al  amanecer  del  siguiente  dia,  favorecidos  por  el  viento,  estaban  ya  los 
fugitivos  en  Terracina,  puerto  entonces  de  los  Estados  Poniiíicios;  y  por 
tanto  salvos  de  la  jurisdicción  napolitana;  y  el  dia  7  de  Marzo  (1622),  em- 
prendieron su  jornada  para  Roma.  En  el  camino,  dicenos  D.  Diego,  que 
se  encontró  á  D.  Luis  de  Córdoba  y  Cardona,  hermano  del  Duque  de  Car- 
dona, á  quien  habia  con  intimidad  tratado  durante  su  peregrinación  por 
Andalucía,  en  los  primeros  años  de  su  vida;  y  que  reconociéndole,  se  mos- 
tró su  amigo  y  protector  benévolo.  D.  Luis,  que  habia  ido  á  Italia  con  e/ 
Principe  Filiberto  de  Saboya,  por  Maestre  de  Campo  del  Tercio  de  Mar,  y 
pasaba  entonces  á  serlo  deLombardía,  quiso  llevarse  á  Milán  consigo,  en 
calidad  de  camarada,  á  nuestro  D.  Diego,  pero  ese,  «como  llevaba  la  soga 
arrastrando,»  no  estaba  entonces  capaz  más  que  de  consagrarse  á  gozar  de 
su  no  muy  envidiable  amoroso  triunfo,  y  declinando  por  el  momento  la 
generosa  oferta  de  su  amigo  el  Maestre  de  Campo,  prosiguió  con  Doña 
Francisca  su  viaje  á  Roma. 

Pjltricio  de  lá  Escosurá. 
Madrid,  Noviembre  1876. 

(Se  continuará,) 
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El  primer  deber  de  todo  gobierno  ilustrado,  aunque  algunos  parecen 
olvidnrlo,  es  asegurar  la  aliineiilacion  pública  y  abaratar  los  arlícuios  de 
primera  necesidad:  pan,  carne,  vino.  Los  precios  no  deben  considerarse  en 
absoluto,  sino  con  relación  á  los  jornales,  sueldos,  rentas  y  medios  de  vi- 
vir de  los  individuos  ó  familias.  Poco  importará  que  los  alimentos  estén 
caros,  si  los  recursos  son  proporcionados.  La  situación  de  un  país  será,  por 
el  contrario,  intolerable,  si  estos  últimos  son  pocos  y  aquellos  elevados. 
Esto  es  loque  acontece  en  España:  ti  bracero  en  Madrid  gana  ocho  reales 
diarios,  y  paga  el  pan  más  caro  que  en  Paris,  donde  el  obrero  de  la  misma 
categoría  recibe  diez  y  seis  reales  de  jornal.  El  pan  sirve  generalmente  de 
punto  de  comparación  con  los  salarios,  porque  es  de  mucho  el  más  impor- 
tante y  sirve  de  regulador  á  los  demás  artículos  de  la  vida. 

Pero  para  resolver  satisfactoriamente  la  cuestión  de  subsistencias,  es 
preciso  conocer  exactamente  las  fuerzas  productivas  de  un  país.  Las  equi- 
vocaciones, las  ilusiones,  pueden  ocasionar  las  más  fatales  consecuencias. 
En  España,  por  lo  general,  se  cree  que  la  tierra  es  muy  fértil,  que  dá  inmen- 
sas cosechas  casi  sin  cultivo;  no  es  raro  encontrar  en  la  sociedad  personas 
que  suponen,  que  este  país  es  el  granero  de  Europa  y  la  bodega  del  mun- 
do entero,  que  se  exportan  un  sinnúmero  de  cabezas  de  ganado,  y  que 
hasta  los  huevos  constituyen  para  Galicia  una  gran  riqueza. 

Consideramos  que  prestaremos  un  gran  servicio,  desvaneciendo  esos 
errores  y  reduciendo  esas  exageraciones  á  sus  justas  proporciones. 

A  tout  seigneur,  úout  honneur. 

Empezaremos  por  el  trigo,  que  constituye  la  parle  principal,  la  más 
indispensable  de  la  alimentación  pública. 
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Nuestros  lectores  convendrán  con  nosotros,  que  todo  el  trigo  que  pro- 
duce España,  ó  se  consume  en  el  país  ó  se  exporta.  No  sabemos  que  se 
inutilicen  cantidades  importantes.  Por  consiguiente,  para  conocer  el  exceso 
de  la  producción  sobre  las  necesidades  del  consumo,  bastará  hacer  el  ba- 
lance de  lo  qii^  se  exporta  y  de  lo  que  se  importa.  Vamos  á  demostrar  que 
España  no  produce  el  trigo  que  necesita  para  la  Península  y  sus  Colonias  en 
América. 

Tomando  la  importación  y  la  exportación  durante  el  decenio  de  1854 
á  1860  inclusive,  tenemos  los  resultados  siguientes,  observando  que  por 
conformarnos  con  el  sistema  decimal  vigente,  empleamos  como  unidad  de 
medida  el  quintal  métrico  de  100  kilos.  Los  que  desearan  conocer  la  re- 
ducción á  fanegas,  deberán  añadir  dos  ceros  á  los  números  que  estampa- 
mos y  dividir  por  43,  peso  medio  de  la  fanega  de  trigo. 

Importación 4.464.832 

Exportbcion 3.410.515 

Contra  la   exportación...  1.054.31*7 
De  1861  á  1870 

Importación 6.953.443 

Expor  ación 1.919.050 

Contra  la  exportacioH. . .    5.034.393 

Asi  es,  que  desde  1851  á  1860.  el  déficit  ha  sido  de  1.054.317  quin* 
tales  métricos,  ó  sean  3. 498. 644  fanegas,  y  desde  1861  á  18705.034.393> 
ó  sean  11.707  890  fanegas. 

Estos  dalos  son  los  que  arrojan  los  documentos  oficiales  del  balance 
del  comercio  exterior;  pueden  ser  equivocados,  respecto  á  1 1  importación, 
pues  se  sabe  que  el  contrabando  ha  introducido  grandes  cantidades  de 
trigo  en  varias  épocas;  pero  son  exactísimos  locante  á  la  exportación, 
porque  nadie  tiene  interés  en  hacer  filsas  declaraciones.  Por  consiguiente, 
esos  resultados  representan  un  mínimun  y  se  ve,  desde  luego,  que  no 
son  muy  halagüeños:  el  déficit  crece. 

Debemos  advertir  también,  que  se  refieren  á  épocas  de  prohibición  ab- 
soluta, pues  no  era  otra  cosa  el  derecho  de  introducir  el  trigo  sino  cuando 
valia  110  rs.  fanega.  Para  evitar  las  consecuencias  déla  escasez  de  la  pro^ 
duccion,  del  hambre^  ha  sido  preciso  expedir  el  real  decreto  de  11  de  Julio 
de  1856  y  el  de  22  de  Agosto  do  1867.  Añadiremos  una   observación  im- 
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portante:  cuando  se  exporta  trigo,  se  vende  barato;  cuando  se  importa,  s6 
compra  caro.  El  déficit  en  valores  es  superior  al  decanlidades. 

Conviene  también  examinar  el  comercio  exterior  de  harinas:  la  expor- 
tación total  ha  sido,  durante  los  veinte  años  citados,  de  9. 410. 985;  pero 
6.710.150  quintales  han  sido  conducidos  «i  Cuba  y  Puerto-R«o:  de  manera 
que  la  exportación  á  países  extranjeros,  se  reduce  á  2.700  835  quintales  y 
la  importación,  elevándose  á  3.213.877  quintales,  es  otro  déficit  de  515.042 
quintales  que  encontramos,  y  que  equivale  á  750.000  quintales  de  trigo. 

Los  datos  desde  1.'  de  Enero  de  1871  hasta  51  de  Julio  último  apare  • 
cen  más  satisfactorios.  En  efecto  han  sido: 

La  expo-ta clon  de  trigo 3.165.808 

Y  la  importación 1.241.885 


3n  favor  déla  exportación..  1.923.923 

Pero  decimos  aparecen,  porque  hemos  tenido  en  1875  una  exportación 
extraordinaria,  que  llegó  á  1.976.298  quintales,  y  que  sólo  puede  esperarse 
bajo  el  doble  fenómeno  de  una  gran  cosecha  en  España  y  malísima  en 
países  extranjeros.  En  circunstancias  normales  poco  podemos  exportar, 
porque  producimos  poco  y  caro,  y  además,  los  portes  hasta  el  punto  de 
embarque  ó  hasta  la  frontera,  son  enormes. 

Ya  en  el  presente  año  la  importación  ha  vuelto  á  tomar  la  preponde- 
rancia sobre  la  exportación:  hemos  recibido  156.744  quintales  de  trigo 
contra  28.096  que  hemos  llevado  al  extranjero,  á  pesar  de  los  enormes 
derechos  que  paga  ese  grano;  4  pesetas  y  50  céntimos  por  quintal. 

No  sabemos  lo  que  nos  reserva  la  Divina  Providencia,  y  debemos  temer 
mucho,  al  ver  la  persistente  sequía  que  impide  hacer  la  siembra  en  buenaa 
condiciones.  Sin  embargo,  justo  es  confesar,  que  la  importación  de  trigo 
ha  tomado  tanto  incremento,  por  dos  causas  que  pueden  desaparecer  en 
breve;  la  guerra  civil,  que  hace  difícil  los  trasportes  desde  las  comarcas 
productoras  á  algunos  puntos  de  gran  consumo,  y  las  exageradas  tarifas  de 
ferro-carriles,  que  es  de  esperar  reformarán  las  compañías  en  su  propio 
interés.  Hoy  tenemos  la  anomalía  de  que  en  la  misma  España  existen  las 
estaciones  donde  el  trigo  es  el  más  barato  y  el  más  caro  en  Europa.  En 
Medina  del  Campo  vale  21  pesetas  el  quintal  y  en  Barcelona  50  pesetas. 
Las  dos  poblaciones  están,  sin  einbargo,  en  comunicación  por  un  ferro- 
carril sin  solución  de  continuidad. 

Por  consiguiente,  no  debemos  asustarnos  con  exceso  al  ver  el  incre- 
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rnento  que  loma  la  importación  de  Irigo  extranjero;  éste  no  llegará  sino  á 
los  puntos  donde  la  exageración  de  los  portes  no  permita  conducir  el  trigo 
nacional.  El  peligro  no  es  inminente,  pero  la  situicion  no  es  por  eso  me- 
nos ^rave.  En  resumen,  España  no  produce,  por  término  medio,  desde 
hace  veinte  y  cinco  años,  el  trigo  que  necesitan  el  consumo  interior  y  el 
de  sus  posesiones  de  ultramar;  tenemos  algunos  años  de  regular  ó  grande 
exportación,  pero  también  malas  cosechas,  que  nos  obligan  á  importacio- 
nes abrumadoras,  dado  el  estado  económico  que  atravesamos:  el  balance 
definitivo  es  en  contra  de  España. 

Es  cierto  que  Inglaterra  consume  anualmente  50  millones  de  quintales 
de  trigo,  que  su  producción  no  pasa  de  la  mitad  de  esa  cantidad,  y  que 
necesita  adquirir  del  extranjero  cada  año  25  millones  de  quintales,  algunas 
veces  hasta  52  millones;   pero  Inglaterra  tiene  carbón  de  piedra,  hierro, 
máquinas  y  objetos  manufacturados  que  dar  en  cambio  de  los  géneros  ali  - 
menticios  que  le  hacen  falta;  y  España  debe,  por  el  contrario,  comprar 
carbón  de  piedra,  hierro,  máquinas  y  artículos  industriales,   de  que,  ó  no 
puede,  ó  no  quiere  pasarse,  con   productos  agrícolas  en  su  mayor  parte. 
La  importación  constante   y  no  interrumpida  de  25  millones  de  quin- 
tales de  trigo,  que  representan    un  valor  de  3  á  4.000  millones  de  reales, 
no  afecta  en  nada  la  riqueza  de  Inglaterra;  la  importación  accidental  de  lá 
décima  parte  de  esa  cantidad  en  España,   ocasionaría  una  gran  perturba- 
ción en  las  transacciones  comerciales  é  industriales,  y  llevariy  la  miseria  á 
las  clases  trabajadoras,  tan  numerosas  y  tan  dignas  de  la  solicitud  del  Go- 
bierno. Nadie  habrá  olvidado  las  fatales  consecuencias  que  tuvieron  las 
malas  cosechas  de  1867  y  1868,  que  nos  obligaron  á  importar,  durante  este 
último  año  y  el  siguiente,  hasta  dos  y  medio  millones  de  quintales  de  tri- 
go, ó  su  equivalente  en  harina,  por  un  valor  de  más  de  1.200  millones  de 
reales.  La  desgracia  hubiera  podido  ser  mayor  todavía,  coincidiendo  la  es- 
casez en  España  con  malas  cosechas  en  otros  países,  mientras  fueran  abun- 
dantes en  Rusia  y  América. 

Nadie  negará  la  necesidad  de  ponernos  al  abrigo  de  tan  terribles  even-» 
tualidades,  fomerttando  la  producción  del  trigo,  para  tener  un  excedente 
en  los  años  buenos  y  no  vernos  obligados  á  recurrir  al  extranjero,  sino  por 
pequeñas  cantidades,  en  los  años  aciagos. 

Para  conseguir  tan  halagüeños  resultados  ¿qué  hemos  de  hacer?  La 
prohibición  ó  la  elevación  de  los  derechos  de  aduana,  no  puede  en  mane- 
ra alguna  dar  satisfacción  á  los  intereses  rurales,  prjrque  no  tendría  otro 
objeto  que  asegurar  el  privilegio  del  consumo  interior  en  los  años  de  cose* 
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cha  regular,  es  decir,  cuando  los  precios  no  permiten  la  entrada  de  los  tri- 
gos extranjeros,  y  no  excusarían  de  autorizar  la  libre  importación,  por  ra- 
zones de  política  y  de  humanidad,  cuando  la  cosecha  fuera  insuficiente. 
Esas  medidas  de  protección  son  tan  inocentes  como  el  prohibir  la  exporta- 
ción de  un  género  cuando  escasea  y  sus  precios  son  más  altos  que  en  el 
país  vecino.  La  libertad  de  comercio  es  el  mejor  modo  de  asegurar  la  ali- 
mentación pública  y  de  proteger  los  intereses  de  los  productores. 

Lo  que  se  debe  intentar  en  España,  es:  1.°  obtener  la  rebaja  de  las 
tarifas  de  ferro-carriles  para  Zo5  granos  destinados  á  la  exportación;  2.°  me- 
jorar y  perfeccionar  los  métodos  de  cultivo. 

Anteponemos  la  rebaja  de  las  tarifas  al  mejoramiento  de  los  métodos 
de  producción,  porque  es  preciso  que  el  labrador  tenga  la  seguridad  de 
exportar  el  excedente  de  la  producción  sobre  el  consumo  á  precios  remu- 
neradores  para  que  se  dedique  á  aumentar  la  producción;  de  otro 
modo,  Id  abundancia  envilecería  los  precios  hasta  no  cubrirse  los  gastos 
de  cultivo. 

Ya  hemos  suscitado  la  cuestión  en  otro  periódico,  porque  la  considera- 
mos de  la  mayor  importancia  para  el  porvenir  de  la  agricultura  española. 
Con  las  actuales  tarifas,  la  ^exportación  en  gran  escala  es  imposible,  y, 
por  consiguiente,  también  la  producción,  como  intentaremos  nueva- 
mente demostrar. 

En  Medina  del  Campo  el  trigo  vale  35  reales  fanega,  ó  sea  20  pesetas 
y  50  céntimos  el  quintal  métrico;  en  Londres  las  buenas  clases  se  cotizan 
á  26  50  ó  27  pesetas  los  cien  kilos.  La  diferencia,  por  consiguiente,  es 
de  6  pesetas  por  quintal. 

Pero  nos  encontramos  desde  luego,  que  el  ferro- carril  nos  exige  15 
céntimos  de  peseta  por  tonelada  y  kilómetro,  y  que  para  la  distancia  de 
309  kilómetros  que  median  entre  el  punto  productor  y  el  puerto  de  em- 
barque, tenemos  que  pagar  4  pesetas  y  60  céntimos.  Sólo  quedan  para  el 
flete,  seguro,  cambio,  comisión  y  beneficio  del  negociante,  una  peseta  y  50 
céntimos. 

El  trigo,  naturalmente,  se  queda  en  el  granero,  y  eUlabradorno  tiene 
ningún  motivo  de  adoptar  las  medidas  ó  procedimientos  que  pueden  au- 
meniar  la  producción;  por  el  contrario,  reduce  la  extensión  de  la  semente- 
ra, prepara  menos  bien  las  tierras  que  han  de  recibir  el  grano,  en  una 
palabra  se  acobarda. 

En  otros  países,  el  trasporte  del  trigo  por  ferro -carriles  no  pasa  de  4 
céntimos  de  peseta  y  á  veces  desciende  á  5  i  céntimos  por  tonelada  y  kilo- 
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metro.  No  pedimos  á  los  ferro-carriles  que  adopten  tan  infinoa  tari- 
fa, pero  creemos  que  pueden  conceder  la  de  5  céntimos  de  peseta  para 
los  granos  destinados  á  la  exportación,  manteniendo  las  del  tráfico  interior 
como  mejor  acomode  á  sus  intereses;  entonces  tendriamos  los  resultados 


Precio  de  un  quintal  de  trigo. 21*00  pesetas . 

Comisión  en  Medina  del  Campo 25 

Trasporte  de  Medina  del  Campo  á  Santander..  l'SS 

Comisión  en  Santander  y  embarque 50 

Flete  y  seguro 1*70 

Comisión  á  Londres , 50 

Beneficio  y  cambio  de  plaza . .  1*50 

Total 27*00 

Saldrian  inmediatamente  para  Londres  seis  á  ocho  millones  de  fanegas 
de  tripio;  entrarian  diez  ó  do^e  millones  de  duros;  los  labradores  se  anima- 
rian  y  se  prepararían  á  llenar  de  nuevo  sus  graneros.  La  actividad  sucede- 
ria  á  la  atonía,  á  la  paralización. 

Esta  rebaja  de  tarifas  ¿perjudicaria  á  .los  intereses  de  las  empresas  dé 
ferro-carriles?  De  ningún  modo;  su  prosperidad  depende  de  la  prosperidad 
de  las  provincias  que  atraviesan;  la  salida  de  productos  implica  siempre  la 
entrada  de  otros  en  mayor  escala;  las  comarcas  ricas  dan  más  viajeros  que 
las  pobres;  consumen  más  géneros  de  todas  clases;  la  riqueza  favorece  la 
emulación;  una  Compañía  de  ferro  carril  no  debe  temer  que  los  labradores 
se  enriquezcan;  debe,  por  el  contrario,  desearlo;  es  su  porvenir. 

Además  la  tarifa  de  5  céntimos  por  tonelada  kilométrica,  deja  un  be- 
neficio no  despreciable  que  se  sustituye  á  la  nada;  es  verdad  que  no  se 
renovarían  esas  ocasiones  en  que,  como  en  1873,  realizan  tan  grandes 
beneficios,  pero  ya  se  hacen  esos  fehces  años  más  raros,  á  medida  que  la 
tierra  se  va  empobreciendo  y  las  cosechas  disminuyen.  En  1873  se  expor- 
taron 1.976.298  quintales,  pero  solamente  en  1872,  481.503;  en  1871. 
87.682;  en  el  año  común  del  quinquenio  de  1865  á  1870,  268.049;  en  el 
de  1861  á  1865,  115.761;  en  el  de  1856  á  60,  144.815;  en  los  siete  pri- 
meros meses  del  presente  año,  28.096  Cifrando  sus  esperanzas  el  porvenir 
de  la  empresa  en  un  año  excepcional  de  exportación,  una  compañía  de 
ferro-carril  se  parece  á  un  individuo  que  cuenta  con  el  premio  mayor  de 
la  lotería  para  hacer  fortuna. 

T9M0    XLVU.  «  le 
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Esa  reducion  de  tarifa  en  favor  de  los  trigos  destinados  á  la  exportación 
no  debe  ser  accidental  y  pasajera,  sino  permanente  y  definitiva;  no  debe 
concederse  solamente  á  algunos  particulares  como  se  ha  practicado  algunas 
veces,  sino  extenderse  á  todo  el  mundo.  La  labranza  y  el  comercio  necesitan 
bases  S'íguras  para  sentar  sus  cálculos;  el  productor  hoy  teme  el  aumento 
de  las  cosechas,  porque  en  seguida  se  envilecen  los  precios  y  cesan  de  ser 
remuneradores;  ni  aún  cubren  los  gastos  de  cultivo,  no  diremos  en  las  zonas 
inmediatas  á  los  ferro -carriles,  pero  sí  en  las  comarcas  situadas  á  10  ó 
15  leguas  de  una  estación.  Hay  puntos  en  Castilla  donde  el  trigo  no  pasa 
en  este  momento  de  26  reales  fanega  y  encuentra  difícilmente  comprado- 
res: los  colonos  abandonan  las  tierras;  los  braceros  emigran,  es  una  ruina»* 
pues  bien,  abaratando  los  precios  de  trasportes,  masas  considerables  de 
trigo  se  pondrían  en  movimiento;  la  vida  sucedería  á  la  muerte. 

No  pedimos  ninguna  imposición  de  parte  del  Gobierno  á  las  compañías 
de  ferro -carril  es;  solóles  rogamos  que  mediten  detenidamente  lo  que  acon- 
seja sus  particulares  intereses,  porque  tenemos  la  convicción  de  que  son 
idénticos  á  los  de  la  agricultura. 

Cuando  las  tarifas  de  ferro-carriles  hayan  hecho  posible  la  exportación 
en  gran  escala,  no  dudamos  que  los  labradores  castellanos,  alentados  por 
precios  remuneradores  y  seguros^  introducirán  grandes  mejoras  en  sus  pro- 
cedimientos de  cultivo;  los  principales  y  más  urgentes  son:  1."  una  labor 
más  honda  y  más  perfecta;  2.°  el  empleo  de  abonos  en  cantidad  suficiente 
para  reparar  los  elementos  que  asimilan  las  plantas;  y  5.°  la  epuracion  ó 
el  reemplazo  en  algunas  délas  variedades  cultivadas. 

No  sólo  los  labradores  deben  sustituir  á-los  toscos  é  imperfectos  arados 
que  la  generalidad  de  ellos  emplea  en  el  día,  los  perfeccionados  de  verte- 
dera, sino  introducir  los  de  subsuelo,  los  escarificadores,  las  gradas  y  log 
rodillos  de  mucha  potencia,  sin  los  cuales  no  se  puede  profundizar  la  labor 
ni  dejar  la  tierra  bien  mullida  para  facilitar  las  funciones  délas  raices.  La 
profundidad  de  la  labor  es  muy  importante  en  los  países  cálidos,  expuestos 
á  prolongadas  sequías;  cuando  es  honda  almacena  una  mayor  cantidad  de 
agua  y  las  raices  trabajando  en  una  capa  más  espesa,  encuentran  humedad 
durante  más  tiempo;  también  es  útil  destruir  los  terrones  que  ni  alimentos 
ni  humedad  suministran  á  las  plantas  y  reducen  la  capa  vegetal  útil;  esta 
condición  no  se  consigue,  sino  con  las  gradas  que  los  hacen  salir  á  la  su- 
perficie y  los  poderosos  rodillos  de  hierro  que  los  aplastan  y  desmenuzan. 

En  ningún  país  los  labradores  producen  los  abonos  necesarios  para  re- 
parar por  completo  los  elementos  que  las  plantas  asimilan,  porque  una 
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gran  parte  de  esos  elementos  se  exportan  bajo  la  forma  de  granos  ú  otros 
productos.  Todos  tienen  que  comprar  abonos  comerciales,  y  mayormente 
los  que  se  dedican  con  preferencia  al  cultivo  de  cereales.  Hasta  ahora  la 
industria  de  los  abonos  se  ha  desarrollado  poco  en  España,  pero  ya  existen 
algunas  respetables  casas,  cuyo  único  defecto  es  el  de  vender  caros  sus  gé- 
neros; sin  duda  podrán  abaratar  sus  precios  cuando  haya  mayor  con- 
sumo. 

La  renovación  ó  la  epuracion  de  las  variedades  cultivadas  ofrece  ma- 
yores dificultades,  porque  hasta  ahora  pocos  labradores  se  han  dedicado 
hacer  los  experimentos  comparativos  para  determinar  las  que  mejor  pre 
valecen  en  cada  localidad  y  menos  á  perfeccionarlas.  Los  granos  españoles 
de  algunas  provincias  gozan  de  muy  justa  fama,  pero  son  susceptibles  to 
davía  de  mejorarse,  y  en  muchos  puntos  son  muy  inferiores  á  lo  que  pue 
den  ser.  Los  de  Palencia,  Burgos  y  Aragón,  particularmente,  son  detesta 
bles  é  impropios  para  la  exportación,  sino  con  una  rebaja  de  dos  ó  tres  pe 
setas  por  cien  kilos.  Es  asunto  que  merece  lijar  la  atención  de  los  labrado 
res   castellanos,  que  deben  siempre  tenerse  á  la  mira  del   mercado  de 
Londres. 

Esas  diferentes  inovaciones  que  acabamosde  indicar,  pueden  fácihuente 
duplicar  la  producción  en  Castilla,  abaralar  el  coste  de  la  unidad  y  aumen- 
tar considerablemente  los  beneficios  líquidos  del  labrador;  ()ero,  lo  repeli- 
mos, sólo  en  el  caso  de  que  las  compañías  de  ferro  carriles  acepten  una 
gran  reducción  en  las  tarifas  de  trasporte  para  asegurar  la  exportación;  si 
esas  compañías  persisten  en  exigir  el  20  ó  el  25  por  100  del  valor  de  la 
mercancía  por  un  trayecto  de  500  á  400  kilómetros,  no  habrá  exportación 
ni  progreso,  porque  la  producción  se  concretará  á  satisfacer  las  necesidades 
del  consumo  interior,  con  insignificantes  reservas,  y  cuando  sobrevengan 
una  ó  dos  malas  cosechas  seguidas,  tendremos  que  pedir  á  los  extranjeros 
inmensas  cantidades  de  trigo,  como  ha  sucedido  en  1867  y  1868,  acaso  con 
las  mismas  consecuencias. 

En  otro  articulo  nos  ocuparemos  del  vino,  del  aceite,  de  los  ganados  y 
demás  productos  agrícolas  sobre  los  cuales  corren  ideas  muy  erróneas  res- 
pecto á  la  cantidad  producida  y  ala  calidad.  Es  preciso  no  alimentar  por 
más  tiempo  engañosas  ilusiones. 

Estanislao  Malingre. 


LOS  ARBOLES  GIGANTESCOS  flE  LA  CALIFORKIA 


Pocos  meses  hace  que  una  revista  de  agricultura  de  Madrid,  llamaba  la 
atención  hacia  el  árbol  conocido  por  los  botánicos  con  el  nombre  Sequoia 
gigantea.  Endl.  (  Wellingtonia  de  los  ingleses  y  WaMngtonia  de  los  ame- 
ricanos), recomendando  sn  propagación  en  España  en  virtud  de  los  gran- 
des crecimientos  y  otras  especialeb  circunstancias  de  este  monstruo  vegetal 
originario  de  California. 

No  puede  negarse  que  este  árbol  ha  adquiridb  con  justicia  fama  uni- 
versal, merced  á  las  extraordinarias  proporciones  de  los  individuos  que 
forman  sus  rodales  más  prósperos  en  la  Sierra-Nevada  de  aquel  Estado,  y 
por  lo  mismo,  no  es  de  extrañar  que  se  haya  extendido  por  Europa  con 
gran  rapidez  desde  que  en  1853  remitió  á  Inglaterra  Mr.  Lobb  algunas  se- 
millas del  mismo. 

En  España  es  ya  bastante  conocida  esta  conifera,  y  en  Madrid  mismo 
hace  algunos  años  que  se  introdujo  con  buen  éxito,  pudiéndose  ver  algu- 
nos ejemplares  muy  bellos  en  varios  jardines  públicos  y  particulares,  así 
como  en  la  hilera  ó  liño  que  en  el  parque  de  Madrid  vá  desde  la  Casa  de 
Fieras  hasta  el  antiguo  Baño  de  la  Leona  (1). 

Pero  dejando  esto  á  un  lado,  lo  que  me  propongo  hoy  es  reproducir  la 


(1)  Según  consta  de  una  hoja  que  por  entonces  publicó  el  inteligente  y  conocido 
jardinero  mayor  del  Real  Sitio  del  Buen  Retiro  (hoy  parque  de  Madrid),  D.  Ramotí 
Romualdo  Aguado,  las  primeras  Sequoias  llegaron  á  Madrid  en  el  año  de  1862,  plan- 
tándose cuatro  en  el  jardin  del  Real  Museo  de  Pinturas.  En  el  año  siguiente  llegó 
una  remesa,  que  fué  distribuida  entre  las  reales  posesiones  de  la  Florida,  Casa  de 
Campo,  Parque  de  Palacio  y  Buen  Retiro.  En  este  último  se  plantaron  278  Sequoias 
en  la  calle  llamada  de  la  Leonera,  constituyendo  el  liño  de  que  hemos  hablado  y  la 
plazoleta  de  la  torre  telegráfica.  Tienen,  pues,  hoy  estos  árboles  más  de  doce  años . 

En  el  jardin  del  palacio,  que  en  el  paseo  de  Recoletos  posee  el  capitalista  sefior 
Campo,  hay  uno  de  estos  árboles  que  tiene  más  de  6  metros  de  altura. 
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noticias  más  exactas  que  se  conocen,  relativas  á  los  rodales  de  la  Sequoia 
en  su  país  natal,  añadiendo  las  más  recientes,  debidas  al  conde  Beauvoir^ 
jen  las  que  se  da  cuenta  de  la  visita  que  á  los  indicados  montns  hizo  en  1867 
unto  con  el  duque  de  Penthievre,  hijo  del  príncipe  Joinville,  su  compañero 
de  viaje  (i).  Mas  para  ilustración  del  asunto,  convendrá  antes  reunir  en 
breves  líneas  los  antecedentes  relativos  al  descubrimiento  de  la  Sequoia  y 
de  las  condiciones  de  la  localidad  en  que  se  encuentra. 

Se  creyó  por  algún  tiempo  que  el  descubrimiento  de  este  árbol  databa 
de  1831,  en  cuya  época  exploró  la  Calirornia  el  infortunado  Douglas,  el 
cual  escribió  á  Hookner  manifestándole,  según  diceLindley  (Garda  Chron., 
24  Dic.  1853),  que  el  esplendor  de  la  ve¿,>  irciin  californiana  consistía 
sobre  todo,  en  una  especie  de  Taxodium,  de  un  aspecto  imponente,  del 
cual  había  visto  varios  individuos  de  82  metros  de  altura  y  más  de  9  de 
diámetro  en  la  base  como  dimensión  máxima  en  grueso.  En  cuanto 
á  la  altura,  halló  algunos  que  pasaban  de  91  metros.  A  ser  así,  el  des- 
cubrimiento de  Id  S.  gignnlea  seria  mucho  más  antiguo  de  lo  que  se  cree, 
pero  á  juzgar  por  todos  los  indicios,  así  como  por  las  dimensiones  tiladas 
por  Douglas  y  las  láminas  ó  dibujos  que  aparecen  en  el  Hook-Icón. — A.  579, 
se  ha  inferido  que  el  áibol  descubierto  por  aquel  explorador  es  la  Sequoia 
sempervircnSy  más  extendido  en  la  California  que  el  que  es  objeto  de  este 
artículo. 

La  versión  más  autorizada  coloca  la  fecha  del  descubrimiento  en  e^ 
año  de  1850.  Déla  relación  publicada  por  Bayard  Taylor,  que  en  compa- 
ñía de  su  esposa  recorrió  la  Sierra-Nevada  (2),  se  infiere  que  en  dicho  año 
hizo  la  casualidad  que  una  compañía  que  se  ocupab »  de  caza  y  otros  objetos, 
descubriese  en  un  valle  distante  unas  cinco  leguas  de  Murphy,  un  rodal  de 
Sequoias  de  proporciones  colosales.  Así  al  menos,  dice  Taylor,  que  se  lo 
refirió  el  dueño  de  una  hospedería  establecida  cerra  de  los  arboles,  el  cual 
parece  que  se  atribuía  el  título  de  doctor.  Probable  es,  que  el  descubri- 
miento no  reconozca  más  remoto  origen,  porque  de  lo  contrario  es  natura 
que  hubiese  llegado  antes  ]a  noticia  á  Europa. 

El  área  de  la  S.  gigantea  es  mucho  más  reducida  que  la  de  la  especie 
sempervircns,  tanto,  que  las  descripciones  correspondientes  á  los  primeros 
años  del  descubrí  miento,  no  se  refieren  masque  al  rodal  del  valle  de  Ca- 
laveras, situado  á  los  58°  lat.  bor.  según  Lobb,  pero  que  conforme  al  mapa 


(1)  Voyage  avtour  du  monde,  París.  1875. 

(2)  rilustratc  London  News,  11  Feb.  1854, 


246  LOS  ÁRBOLES  GIGANTESCOS 

adjunto  á  la  obra. del  conde  de  Beauvoir,  antes  citadü,  debe  encontrarse 
muy  próximo  de  los  40°,  20*.  Ilálliise  en  la  falda  occidental  de  Sierra-Ne- 
veda  á  unos  1.500  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  cerca  de  los  orígenes 
de  los  rios  Stauislaus  y  San  Antonio,  al  decir  de  Lobb,  dalo  que  concuerda 
con  el  de  Taylor,  y  el  de  los  viajeros  Rcmy,  autor  de  una  parte  de  la  Flora 
de  Chile  de  Gay  y  Brenchley  (I )  su  compañero,  los  cuales  dicen  que  las 
Sequoias  se  encuentran  en  una  pequeña  cuenca  situada  á  cinco  leguas  de 
Murphy,  siguiendo  hacia  arriba  el  curso  de  uno  de  los  afluentes  del  Slanis- 
laus,  y  añaden  que  el  área  de  este  valle  tiene  una  legua  de  extensión.  El 
conde  de  Beauvoir,  á  su  vez,  hace  constar  que  el  rodal  está  en  un  valle  de 
la  cuenca  del  rio  de  Calaveras  que,  como  el  Stanislaus,  es  afluente  por  la 
margen  derecha  del  rio  San  Jonquin  que  desemboca  en  el  rio  Sacramento. 
En  rigor  todas  estas  citas,  están  de  acuerdo  porque  el  sitio  délas  Sequoias 
del  valle  de  Calaveras  esiá  en  la  parte  alia  de  los  nacimientos  de  estos  rios, 
cuyos  afluentes  originarios,  dislan  poco  entre  sí. 

Viven  los  árboles  sobre  terreno  terciario  y  resisten  temperatura  de— 15 
grados  centígrados  según  Taylor,  condiciones  muy  favorables  para  intro- 
ducit los  en  miiel;a>  loc^ilidades  de  Europa. 

Vagas  y  concisas  son,  por  el  contrario,  las  noticias  referentes  á  los  de- 
más monles  de  S.  gigantea  que  existen  en  la  misma  falda  occi  lental  de 
Sierra-INevada,  excepción  hecha  de  las  que  se  deben  al  conde  de  Beauvoir» 
que  por  ser  más  modernas  (1867),  y  por  lo  tanto,  obtenidas  en  estos  tiem- 
pos en  que  las  comunicaciones  y  viajes  son  menos  difíciles  por  aquel  país, 
parece  que  deben  inspirar  más  confianza.  Remy,  que  es  el  primer  viajero 
que  deeslo  trata,  se  limita  á  decir,  que  esta  especie  vive  en  otros  sitios  de 
Sierra- Nevada,  especialmente  en  el  paso  del  valle  de  Carson,  pero  no  da 
más  indicios.  A  partir  de  este  explorador,  no  he  podido  encontrar  ya  más 
antecedentes  que  los  que  contiene  la  obra  de  Eduard  Mielck  (2)  donde  se 
lee  que  además  del  monte  de  Calaveras  hay  uno  cerca  de  los  orígenes  del 
Toulomne  á  unos  1.900  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  con  400  árboles, 
cuyo  diámetro  máximo  no  llega  á  9  metros,  y  otro  en  el  camino  del  valle 
del  Yo-Semite,  que  contiene  cerca  de  300  árboles,  entre  los  que  figura  uno 
de  32  metros  de  circunferencia.  A  este  último  se  contrae  indudablemente 


(1)  Descripción  de  los  árhola  gigantescos  de  la  California. — Botaniche  Zeitnng,  12 
Diciembre  1856.— Supl.  á  dicho  núm.  págs.  887  á  891.— (Echo  dú  Pacifique,  5  Ma- 
yo 1856),  (Bibliot.  uüiv.  de  Genéve. — Jul.  Arch.  des  se.  nat.  et  phys.  pág.  251.) 

(2)  i>íc  iv¿e6'«?i6¿cT /y¿a«*€müeí¿. -Leipzig  iind  Heidelberg.  1863. 
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la  descripción  del  conde  de  Beauvoir,  toda  vez  que  lo  sitúa  entre  Mariposa 
y  dicho  valle,  dando  de  él,  como  hemos  de  ver  más  adelante,  noticias  de- 
talladas, adquiridas  personalmente  en  el  mismo  monte.  En  este  supuesto, 
el  límite  inferior  del  área  de  la  S.  gigantea,  se  encontraria  á  37°36'  próxi- 
mamente de  latitud  boreal,  salvo  error  del  mapa  adjunto  á  la  obra  del  conde 
de  Beauvoir,  sobre  el  que  hago  la  determinación,  notándose  desde  luego  la 
natural  correlación  que  existe  entre  la  latitud  y  altitud  de  los  montes  ex- 
tremos, puesto  que  al  de  Calaveras,  que  tiene  mayor  latitud,  corresponde 
menor  altura  sobre  el  nivel  úe\  mar,  sucediendo  lo  contrario  con  el  del  Yo  - 
Semite  (1),  que  por  estar  situado  en  más  baja  latitud,  está  más  alto  sobre 
los  mares,  fenómeno  con  el  cual  se  relaciona  íntimamente  la  ley  del 
decrecimiento  de  la  temperatura  á  partir  desde  el  ecuador  hacia  el  polo. 

Cuando  Taylor  visito  el  monte  de  Calaveras,  pertenecían  los  árboles  á 
los  Sres.  Perry  hermanos,  que  tenían  una  fonda  en  Murphy  y  habían  cons- 
truido una  hospedería  juuto  al  sitio  que  aquellos  ocupaban. 

La  compañía  á  quien  se  atribuye  el  descubrimiento  de  este  monte,  pa- 
sadas las  primeras  impresiones  de  estupor  y  admiración,  muy  naturales 
ante  la  presencia  de  aquellos  nunca  vistos  ni  soñados  titanes  de  las  selvas, 
pensó  inmediatamente  en  el  modo  de  sacar  provecho  del  hallazgo,  en  con- 
cepto de  especulación  productiva.  A  este  fin,  se  acordó  cortar  un  árbol  y 
llevarlo  al  extranjero;  pero  la  empresa  era  más  difícil  de  lo  que  al  pronlo 
parecía,  porque  para  tamaños  troncos  no  bastaban  ni  las  hachas,  ni  las 
sierras  más  grandes.  La  codicia  aguza  el  ingenio,  sin  embargo,  y  nuestros 
americanos  dieron  por  fin  con  el  medio  buscado.  Al  efecto,  barrenaron  á 
mano  el  tronco  del  que  bautizaron  con  el  nombre  de  árbol  grueso,  pasán- 
dolo por  muchas  partes  y  haciendo  perforaciones  muy  juntas.  Este  trabajo 
duró  seis  semanas.  Así  y  todo,  el  coloso  se  mantenía  en  pié,  como  si  nada 
se  hubiese  hecho.  Ante  esta  dificultad,  ocurrió  á  uno  que  se  podría  hacer 
caer  el  árbol  derribando  sobre  él  un  gran  abeto  que  en  las  inmediaciones 
crecía,  y  así  se  hizo,  desplomándolo  después  de  cortado  por  su  pié,  sóbrela 
Sequoia,  que  resistió  también  esta  vez  con  gran  firmeza  la  fuerte  conmo- 
ción y  el  peso  del  abeto  vecino.  Por  fin,  introduciendo  cuñas  en  las  perfora- 
ciones antes  practicadas,  se  logró  mover  aquella  extrordinaríamasa,  la  cual. 


(1)  El  Yo-Semite  se  encuentra  á  algunas  leguas  del  monte  remontando  la  falda 
de  la  sierra.  El  23  de  Junio  pisaron  nieve  en  este  sitio  el  conde  de  Beauvoir  y  el 
duque  de  Penthievre.  Designo  el  monte  con  el  nombre  de  este  valle,  porque  no  sé 
que  lo  tenga  propio,  y  por  ser  esta,  de  entre  las  localidades  más  próximas,  la  más 
conocida  de  los  aaturalistas  y  viajeros. 
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perdiendo  su  eslabiiidad  y  adquiriendo  poco  á  poco  mayor  fuerza,  cayó  á 
tierra  con  un  estruendo  parecido  al  trueno  de  una  gran  descarga  eléctrica. 
Removió  la  tierra  á  gran  profundidad  y  la  despidió  iiasla  la  distancia  de  un 
kilómetro.  El  tronco  media  91  metros  de  largo  por  29  de  circunferencia. 
Tres  semanas  se  necesitaron  para  descortezarlo  en  una  longitud  de  16mtí- 
Iros.  La  corteza  tenia  uno  de  grueso.  La  madera  era  blanda  y  fina,  calcu- 
lándose el  volumen  maderable  en  unos  6.000  metros  cúbicos,  para  cuya 
masa  apenas  bastan  2.000  pinos  de  los  mayores,  que  se  corlan  en  los  mon- 
tes de  España.  Contadas  las  capas  anuales  para  conocer  la  edad  del  árbol, 
resultó  que  tenia  mrás  de  tres  mil  años,  siendo,  por  lo  tanto,  anterior  á  la 
fundación  de  Roma  y  Cariago,  y  coetáneo  del  sitio  de  Troya.  Mil  años  ha- 
cia, á  juzgar  por  el  número  de  capas  carbonizadas  ó  chamuscadas,  que  los 
pieles  rojas,  allá  por  los  tiempos  en  que  principió  á  formarse  el  reino  de 
Aragón,  habian  encendido  sus  fogatas  al  pié  de  estfe  Matusalén  vegetal. 
Nada  tiene  de  extraño,  pues,  que  con  una  iitasa  de  tales  proporciones  se 
estableciese,  como  se  hizo,  una  casa  ó  sala  de  baile  sobre  el  tocón,  y  un  jue- 
go de  bolos  y  un  mirador  subre  el  tronco  derribado. 

Sino  fuera  porque  no  es  posible  dudar  de-la  seriedad  y  exactitud  délos 
relatos  de  los  n.ituriilisias  y  viajnros  que  se  han  acercado  á  estos  árboles, 
cualquiera  ereeria  rpie  se  trata  de  un  cuerno  fantástico.  Así  se  comprenda 
que  viéndose  pigmeo  ante  tamaños  colosos,  y  confundido  á  la  vista  de  un 
expecláculo  tan  grandioso,  exclame  el  conde  de  Beauvoir:  nos  chénes  les 
plus  majesbieux,  les  sapins  les  ¡)lus  eleves  des  Alpes  el  des  Pyrenéés,  les  ar- 
bres  á  gomme  de  l*Áustralie,  sembleraient  des  nains  accroupis  soiis  leur 
omtre. 

Posteriormente  han  cortado  y  medido  los  árboles  más  notables  comi- 
siones científicas  enviadas  por  el  Estado  á  los  montes  de  Sequoia,  de  modo 
que  los  datos  tienen  ya  carácter  oficial.  Los  concurrentes  á  la  Exposición 
universal  de  Londres  de  1862,  pudieron  ver  en  el  Palacio  de  cristal  de  Sy- 
denham,  una  muestra  de  un  trozo  de  tronco  de  este  árbol  (1). 


(1)  "Tuvimos  ocasión  de  admirar,  dice  D.  Mit'uel  Bosch  en  su  excelen'.s  Memoria 
sobre  la  parte  forestal  de  la  Exposición  de  Londres  de  1862,  el  trozo  de  tronco  de  uno 
de  los  monstr.: :.&03  vegetales  di  la  Sierra  Nevada  de  Cr/.'órnia,  que  tendrá  60  metro» 
de  altura  y  7 ':áiámetro.  En  la  imposibilidad  de  trasportar  tan  enorme  mas»,  por 
medio  de  secciones  transversales  y  longitudinales,  fué  dividida  en  muchos  fragmen- 
tos la  corteza  correspondiente  á  dicho  trozo,  y  con  ellos  se  .c presentó  la  parte  infe- 
rior del  árbol  de  que  procediau,  al  que  da  121  metros  de  aLura  y  10  de  diámetro  el 
ingeniero  M.  J.  W.  del  Campo,  miembro  de  la  Sociedad  Keal  de  Agricultura  de 
iMf  Uterxnk. " 
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En  Calaveras  se  encuentran  las  grandes  Sequoias,  formando  un  rodal 
(le  80  á  90  individuos,  cuyas  dimensiones  mínimas,  según  Lobb,  son  de 
80  metros  de  altura  por  4  de  diámetro.  Preséntanse  algunos  árboles  aisla- 
dos y  otros  reunidos  en  grupos  de  dos  á  cuatro.  La  corteza,  que  es  de  color 
pardo  amarillento,  no  tiene  menos  de  5  decímetros  de  espesor.  Las  ramas 
son  cilindricas  y  casi  péndulas,  como  en  los  enebros  y  otras  coniferas.  Remy 
añade,  que  el  menor  de  estos  árboles  cubre  con  su  sombra  veinte  hectáreas 
de  superficie,  á  cuyo  abrigo  vegetan  otras  especies  de  la  misma  familia,  á 
la  manera  como  los  álamos  de  las  grandes  pobedas  cobijan  y  dominan  á 
los  sauces. 

La  mayor  parte  de  estos  árboles  tienen  la  cima  tronchada  por  el  peso 
de  la  nieve  que  cae  durante  el  invierno,  deteniéndose  sobre  las  ramas  su- 
periores. Uno  de  ellos  fué  descortezado  en  un  principio  hasta  una  altura 
de  50  metros,  sin  que  haya  presentado  indicio  su  capa  ó  ramaje  de  la  me- 
nor enfermedad  ó  disminución  en  su  fuerza  vital,  como  si  estos  reyes  de 
los  bosques  tuviesen  el  privilegio  de  regirse  por  leyes  fisiológicas  distintas 
de  las  de  los  demás  seres  del  reino  vegetal.  En  el  tronco  descortezado  se 
hizo  una  escalera  en  forma  de  hélice  á  su  alrededor,  por  medio  de  escalo* 
nes  tallados  en  la  misma  madera.  Los  indígenas,  durante  su  vida  nómada, 
han  encendido  fogatas  al  pié  de  los  troncos,  abriendo  asi  en  los  mismos 
profundas  cavidades,  en  alguna  de  las  cuales  pueden  alojarse  familias  ente- 
ras. Sobre  cualquiera  de  los  troncos  se  podría  conducir,  si  se  le  derribase, 
un  carruaje  con  muchos  caballos  enganchados.  La  corteza  presenta  largos 
y  profundos  surcos  longitudinales,  acanalando  los  troncos  de  un  modo  que 
parecen  estar  revestidos  de  inmensas  columnas,  las  cuales  sustentan  mus- 
gos y  liqúenes  de  larga  y  ondulante  cabellera.  Sobre  las  raices  vive  una 
parásita  del  género  HípopithySj  cuyos  tallos  de  más  de  dos  decímetros  de 
alto,  ostentan  hermosas  flores  rojas  bracteadas. 

fíe  aquí  ahora  algunos  datos  particulares,  acerca  de  los  árboles  más 
notables  de  este  rodal.  En  el  sitio  que  los  americanos  llaman  bosque  de  los 
Mammouths,  porque  las  Sequoias  que  allí  viven  se  encuentran  en  el  mejor 
estado  de  conservación,  destácase  el  grupo  de  Las  Tres  Gracias,  tan  pró- 
ximas, que  parece  que  provienen  de  las  mismas  raices.  Tienen  92  metros 
de  altura  por  28  de  circunferencia  (1).  El  de  enmedio  está  casi  desnudo  de 


(l)  Mientras  no  se  advierta  otra  cosa,  entiéndase  que  los  diámetros  y  circunferen- 
<áas  se  refieren  ¿  loe  que  presentan  los  troncos  medidos  á  la  altura  de  I  m.  50 «  del 
euele. 
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ramas  hasta  los  60  metros.  La  choza  del  zapador,  es  un  árbol  extraordina- 
rio, tronchado  á  los  32  metros.  La  choza  de  los  mineros  se  eleva  á  91  me- 
tros, con  una  circunferencia  de  24.  A  poca  distancia  se  encuentra  La  choza 
de  Tom,  llamada  así  por  tener  en  su  base  una  ancha  y  profunda  oquedad, 
en  la  cual  pueden  acomodarse  veinticinco  personas,  si  bien  la  entrada  no 
tiene  más  que  unos  3  metros  de  alto  por  0,8  de  ancho.  Sus  dimensiones  son 
de  90  metros  de  longitud  con  27  de  bojeo.  El  viejo  doncel,  mide  91  metros 
de  altura  por  18  de  circunferencia.  Con  igual  altura,  El  ermitaño,  llamado 
así  porque  está  aislado,  ofrece  un  bojeo  de  23  metros.  Su  tronco  está  que- 
mado por  uno  de  los  lados.  Inclínanse  uno  hacia  otro,  el  Marido  y  la 
MujpT,  cuyas  dimensiones  son  próximamente  de  70  metros  de  altura  por 
18  de  circunferencia.  Más  notable  es  el  grupo  de  La  familia,  compuesto 
de  veintiséis  árboles,  distinguiíios  con  los  nombres  de  Padre,  Madre  (1)  é 
Hijos  (24).  El  pritnero  sobrepasa  á  lodos  por  su  extraordinaria  circunferen- 
cia, que  es  de  53  metros,  correspondiente  á  una  longitud  de  137  metros. 
Fué  derribado  hace  cientos  de  años  por  un  huracán,  y  al  caer  se  rompió 
contra  otro  contiguo  á  una  altura  de  90  metros,  presentando  en  esta  parte 
una  circunferencia  de  12.  Era  indudablemente,  el  rey  de  reyes.  La  Madre  y 
el  Hijo  tienen  respectivamente  por  un  bojeo  de  28,  99  y  91  metros  de  alto. 
Una  distancia  de  12  metros  separa  entre  sí  á  Los  gemelos  siameses  de  90 
metros  de  altura,  próximos  á  su  Guardian,  cuyo  (ronco  tiene  99  metros 
de  largo  y  24  de  bojeo.  La  vieja  doncella,  es  un  árbol  que  vive  aislado, 
tiene  la  cima  pelada  y  su  extremo  ó  raberón  en  forma  curva,  de  73  metros 
de  altura  y  18  de  circunferencia  (2).  Dos  jóvenes  americanas  que  por  pri- 
mera vez  viajaron  por  esta  localidad,  dieron  su  nombre  Adié  y  Mary  á  dos 
hermosos  árboles  de  90  metros  de  alto  y  20  de  bojeo.  No  lejos  del  grupo 
de  La  familia,  se  halla  en  el  suelo  un  viejo  tronco  hueco,  dentro  del  cual 
se  puede  marchar  á  caballo  en  una  distancia  de  30  metros,  poco  masó 
menos.  Se  le  conoce  con  el  nombre  de  La  carrera  de  caballo.  Tiene  una 
longitud  de  76  metros.  A  menos  de  5  metros  de  distancia  de  La  choza  de 
Tom,  se  levanta  el  árbol  conocido  con  el  nombre  del  propietario  de  aquel» 
Mlster  Schelley,  que  no  llega  á  90  metros  de  altura.  Las  dimensiones  de 
85  metros  de  longitud  y  21  de  circunferencia,  se  pueden  medir  en:  el  tron- 


(1)  Este  es  el  árbol  cuya  corteza  figuró  en  la  Exposición  de  Londres  de  1862.  Está 
muerto,  según  dice  el  conde  de  Beauvoir,  y  mide  109  metros  de  altura  por  27  de 
circunferencia  descortezado. 

(2)  El  conde  de  Beauroir  dice  que  tiene  un  diámetro  de  20  metros.  Es  probable 
que  haya  confundido  esta  dimensión  con  la  circunferencia. 
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co  de  La  novia  de  California.  Mide  90  y  20  respectivamente  La  belleza  de 
los  bosques,  cuyo  tronco  está  limpio  de  ramas  hasta  la  cima,  donde  forman 
éstas  un  vistoso  copete.  El  mayor  de  lodos  los  que  están  en  pié,  se  lee  en 
Mielck,  es  el  Hércules,  cuyo  bojeo  casi  es  de  50  metros,  Las  dimensiones 
de  los  demás  árboles,  al  decir  de  Remy,  son  menores,  pero  el  conde  Be-au^ 
voir,  nombra  aún  entre  otros,  el  Rey  de  las  estrellas  (122  metros  de  alto). 
Los  centinelas  y  algún  otro  que  tal  vez  figure  entre  los  indicados,  á  juzgar 
por  la  poca  diferencia  que  existe  entre  las  dimensiones  que  cita  y  las  que 
aquí  se  han  expresado. 

Como  menos  visitado  y  tal  vez  desconocido  en  los  primeros  años,  del 
monte  del  Yo-Semite,  sólo  el  conde  de  Beauvoir  habla  con  los  detalles  ne- 
cesarios para  dar  una  idea  del  número  y  dimensiones  de  los  árboles  que  lo 
forman.  Este  viajero,  acompañado  del  duque  de  Penlhievre  y  los  corres- 
pondientes guias,  salió  de  Mariposa  el  dia  21  de  Junio  de  1867  á  las  cuatro 
déla  mañana,  liizose  el  viaje  á  caballo,  remontando  en  dirección  al  E.  las 
faldas  occidenta'es  de  Sierra-Nevada.  Por  la  noche  llegaron  á  la  cabana  de 
un  cazador,  donde  pernoctaron;  y  al  dia  siguiente,  muy  temprano,  em- 
prendieron de  nuevo  la  ascensión,  llegando,  al  cabo  de  dos  horas,  á  la  cum- 
bre donde  \egetan  las  Sequoias.  \lé  aquí  comoseex[»resa  el  expedicionario, 
en  lo  sustancial  de  su  narración:  «constituyen  el  rodal  612  árboles  (1),  que 
viven  en  gran  espesura,  elevándose  á  modo  de  gigantescas  columnas  á  más 
de  100  metros  de  altura.  De  los  datos  publicados  pi»r  la  comisión  científica 
que  el  Estado  envió  para  medirlos,  resulta  que  el  Grizzly,  que  es  el  más 
grande,  tiene  11  metros  de  diámetro  y  110  de  alto.  El  arranque  de  las  ra- 
mas más  bajas  está  á  70  metros  del  suelo.  Se  aproximan  á  estas  dimensio- 
nes todos  los  árboles  que  se  encuentran  á  su  alrededor.  Rnsulta,  pues,  que 
estos  colosos  tienen  mayor  altura  que  la  cruz  de  la  cúpula  de  los  Inválidos 
de  París  (lOOm  70)  y  que  bajo  sus  ramas  podrían  cobijarse  las  torres  de 
Nuestra  Señora  (67m20).» 

«Los  indios  establecieron  á  su  pié,  tiempo  atrás,  sus  campamentos,  en- 
cendiendo fogatas  que  han  carbonizado  grandes  extensiones  de  la  corteza, 
sin  que,  afortunadamente,  se  haya  resentido  la  vegetación  de  tan  mons- 
truosas plantas.  Se  encontraban  derribados  en  el  suelo  cuatro  árboles.  So- 
bre uno  de  ellos  paseamos  cómodamente  cuatro  personas  de  frente;  desde 


(1)  En  la  obra  de  Mielck  solo  se  hace  ascender  el  número  de  árboles,  á  tres 
cientos.  Tengo  por  más  exacto  el  relato  del  conde  de  BeauToir,  toda  rez  que  se  refiere 
á  las  noticias  oficiales  más  recientes,  •    ' 
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la  primera  rama  hasta  el  raigal  media  G8  metros.  Otro,  quemado  después  de 
8U  caida,  y  consumido  sólo  el  sistema  leñoso,  formaba  con  la  corteza  que 
resistió  la  acción  del  fuego  por  su  mucha  humedad,  una  especie  de  íunnel 
cuyas  paredes  tenian  algunos  pies  de  grueso.  Dentro  de  él  entramos  á  ca- 
ballo cuatro  personas,  sin  que  ninguno,  á  pesar  de  que  caballeros  y  cabal- 
gaduras eran  de  gran  talla,  pudiera  tocar  la  bóveda  con  la  mano  extendiendo 
el  brazo.» 

Basta  con  esto  para  dar  una  idea  de  esos  fenomenales  árboles,  que  no 
tienen  rival  en  la  creación,  y  á  cuyo  aspecto  no  puede  menos  de  sentirse 
el  hombre  humillado  y  confundido  (1).  Los  monumentos  más  grandiosos 
de  la  humanidad  apenas  han  podido  sobrepujar  su  altura.  Sólo  la  gran  pi- 
rámide de  Cheofs  y  los  remates  de  la  catedral  de  Slrasbourgo,  exceden  en 
unos  seis  ó  siete  metros  la  longitud  del  árbol  mayor  del  grupo  de  La  fami- 
lia, que  es  igual  á  la  de  la  torre  de  San  Esteban  de  Viena,  mayor  que  lado 
la  cúpula  de  San  Pedro  de  Roma,  y  mucho  más  aún  que  la  de  la  iglesia  de 
San  Pablo  de  Londres  y  de  la  catedral  de  Milán.  La  torre  de  porcelana  de 
Nankín,  puede  cobijarse  holgadamente  bajo  las  ramas  de  muchas  de  las 
Sequoias  descritas.  Se  nivelan  algunas  con  la  Giralda  de  Sevilla  y  el  cimbo- 
rio del  Escorial  y  son  varias  los  que  pueden  humillar  la  torre  nueva  de  Za- 
ragoza y  las  cúpulas  de  la  catedral  de  Burgos.  ¿Qué  más?  El  famoso  Migue- 
ete  de  Valencia  apenas  llega  al  arranque  de  las  primeras  ramas  de  varios 
árboles  del  rodal  de  Calaveras. 

Nada  grande,  sin  embargo,  crea  la  naturaleza  sin  el  trascuso  del  tiempo. 
Para  producir  tan  extraordinarios  árboles  no  han  bastado  ni  los  2.000  años 
que  cuentan  los  cedros  del  Líbano,  ni  los  2.150  que  tiene  la  higuera  santa 
de  Java,  ni  aún  los  3.000  que  se  suponen  al  tejo  de  Inglaterra,  según  la 
opinión  más  corrienle  entre  los  autores.  Mielck  atribuye  á  la  mayor  de  las 
Sequoias  conocidas  la  edad  de  5.000  años,  es  decir,  150  menos  que  el 
famoso  baobad  ó  árbol  del  pan,  del  Senegal.  y  aún  no  falta  quien  crea  que 
dicha  Sequoia  ha  vivido  6.000  años.  ¡Sesenta  siglos!  Es  decir  que  allá,  en 
aquellas  apartadas  regiones,  cuya  existencia  nos  diera  á  conocer  Colon, 


(1)  Según  resulta  de  una  nota  publicada  por  E.  A.  Garriere  {Cosmos,  14  Octu- 
bre 1875)  se  ha  descubierto  últimamente  en  las  tierras  inmediatas  al  Yonstone  (Austra- 
lia), un  árbol  de  mayores  dimensiones  que  la  Sequoia.  El  individuo  á  que  se  refiere 
la  noticia,  tenia  48  metros  de  circunferencia  á  la  altura  de  un  metro  del  suelo,  y  24  á 
la  de  17,  de  cuyo  punto  partian  las  ramas  más  inferiores.  Es  de  advertir,  sin  embar- 
go, que  dicho  uaturalista  recela  que  puede  haber  alguna  equivocación  ea  las  cifrai 
}{idic»dae. 
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el  reino  vegetal  conserva  aún,  como  muestra  de  su   poderosa  vida,  árboles 
gigantescos  anteriores  al  diluvio  universal. 

jA  cuántas  reflexiones  se  presta  esta  sencilla  consideración,  y  cuántos 
insondables  abismos  se  descubren  á  la  sola  idea  de  unos  seres  cuyo  origen 
verdadero  no  puede  medir  nuestra  cronología,  y  á  cuya  muerte  no  podemos 
fijar  tampoco  limites  ciertos! 

José  Jordana  y  Morera. 


SONETO 


Cuando  de  tus  desórdenes  testigo 
Te  sorprendo  en  los  brazos  del  lumullo, 
¡Oh,  Libertad!  avergonzado  oculto 
Mi  rostro,  y  rencoroso  te  maldigo. 


En  lucha  interna  y  desigual  conmigo 
Arráncame  el  dolor  airado  insulto; 
Quiero  olvidarte,  proscribir  tu  culto, 
Y  ciegamente  á  mi  pesar  te  sigo. 


Te  sigo  á  mi  pesar.  Sueño  ó  quimera 
Riges  mi  voluntad,  llenas  mi  vida 
Y  dejaré  de  amarte  cuando  muera. 


Eres  como  la  hermosa  fementida 
Que  inspira  al  alma  la  pasión  primera: 
Cuanto  más  caprichosa  más  querida. 


G.  NüÑEÍ  DE  ARCtí. 


A. 


Para  borrar  tu  imagen  de  la  memoria  mia. 
Poder  no  tiene  el  tiempo,  ni  fuerzas  el  dolor; 
Dios  mismo  este  amor  puro  quitarme  no  podría, 
QUeÉl  hizo  eterna  el  alma  cuando  cr«ó  el  amor. 


¡Si  vieras  cómo  pasan  mis  horas  de  tristeza, 
Llenando  tu  recuerdo  las  fibras  de  mi  ser! 
¡Cómo  en  mi  pecho  crece  la  sed  de  tu  belleza, 
Burlando  del  olvido  el  bárbaro  poder! 


Hay  un  placer  más  puro  que  verte  y  escucharte, 

Y  es  este  sueño  ardiente  con  que  te  siento  en  mi. 
¡Hay  una  dicha  inmensa,  mayor  que   la  de  amarte, 

Y  es  la  infernal  ventura  de  padecer  por  ti! 


jAh!  si  tu  débil  pecho  mi  fuego  ya  no  enciende; 
Si  el  tiempo,  si  la  ausencia  te  enseñan  á  olvidar; 
Sí  esta  febril  ventura  tu  corazón  no  entiende; 
Si  esperas,  olvidando,  vivir,  gozar,  amar; 


Si  sabes  resignarte;  si  el  padecer  le  espanta; 
Si  no  sufren  tus  manos  el  peso  de  esta  cruz; 
Si  en  la  ilusión  confias  que  en  tu  pensar  levanta 
Los  ecos  de  otra  dicha,  los  rayos  de  otra  luz; 


Si  sólo  de  ángel  tienes  la  frágil  hermosura; 
Si  esconde  un  pobre  espíritu  tu  forma  celestial; 
Si  el  culto  que  te  rindo  lo  inspira  mi  locura; 
Si  nunca  ser  debiste  mi  célico  ideal; 


¡Qué  importa!  Habré  adorado  en  mi  fingido  cielo 
Un  ser  á  las  miserias  del  mundo  superior; 
Y  pediré  á  otra  vida  su  amor  y  mi  consuelo. 
Cuando  en  la  tierra  acabe  el  sueño  de  mi  amor! 

S,  LoPBz  Guijarro. 


ItTi. 


ESTUDIOS  SOBRE  EL  ORIENTE 


EL  LENGUAJE  Y  LAS  INVESTIGACIONES   FILOLÓGICAS 


LA   LENGUA  Y  LOS  DIALECTOS 

[Conlinuacion) 

Es  un  hecho  indudable  que  los  soldados  de  los  ejércitos  romanos  tuvie- 
ron no  poca  pnrte  en  el  desarrollo,  y  aunque  mucho  menos,  en  el  nacimiento 
de  los  dialectos  neo-lalitios;  pero  no  en  la  forma  y  modo  que  muchos  ad- 
miten, con  nuestro  inimitable  hablisla.  Los  ejércitos  romanos  se'riaii  ni  más 
menos  que  los  nuf'stros,  cuya  influencia  en  la  elaboración  y  desarrollo  del 
lenguaje  es  inapreciable,  y  se  reduce  á  lii  cteacioii  de  uu  pequen  >  nÚMiero 
de  palabras,  de  uso  bien  limitado  [lor  cierlo.  Es  verdad'que  la  ciudad  do- 
minadora del  orbe  se  gozuba,  no  sólo  en  imi)orier  su  yugo,  sino  su  lengua, 
á  los  pueblos  que  sujetó  por  el  i-igor  de  las  armas;  pero  (tato  de  h;irerlo  por 
medios  y  procedimientos  cuyos  lesu  liados  habian  de  ser  con  ir.  producen - 
les  ó  poco  menos. 

Pero  Roma,  astutamente  cuidadosa  de  enflaquecer  y  desangrar  á  las 
naciones  todas  que  se  ponian  al  alcance  de  sus  armas  ó  de  su  política 
sapientísima,  arrebalábales  sus  hijos  que,  empleados  años  y  ítños  en  la  ruda 
faena  militar,  muy  lejos  de  la  patria,  obligados  á  enU  nderse  casi  únicamen- 
te con  jefes  y  companeros  que  hablaban  latin,  arrastrados  por  las  alecciones 
soldadescas,  aprendian  aquella  lengua  que  debía  serles  odiosa,  la  tomaban 
cariño  y  volvian  al  hogar  paterno,  encanecidos  los  más  y  no  pocos  en  nú- 
mero casados  con  mujeres  extranjeras,  hablando  con  más  soltura  el  idioma 
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del  vencedor  que  la  lengua  que  aprendieron  en  el  regazo  de  sus  nr»adres. 
Estos  lioííibres  esparcidos  por  todos  ios  pueblos,  territorios  y  villas  de  la 
mayor  parte  del  mundo  -entonces  conocido,  respetados  por  su  edad  y  por 
la  veneranda  experiencia  adquiridas  en  tantos  años  de  azarosa  vida  y  entre 
naciones  apartadas,  misteriosas  y  de  gran  prestigio,  inculcaban  natural- 
mente en  sus  familias  numerosas  palabras,  frases  y  modismos  de  la  lengua 
romana  que,  aprendida  también  de  oficio  por  otros  muchos,  fué  suplantan- 
do horriblemente  á  los  dialectos  nacionales,  bajo  formas  corruptas  y  muy 
diversas  de  las  que  constituyeron  el  idioma  clásico  y  de  la  aristocracia  del 
Lacio. 

Cuando  algún  territorio  conservó  su  primitiva  lengua,  el  vasco,  por 
ejemplo,  es  seguro  que  la  dominación  romana  fué  alli  material  y  transito- 
ria, no  moral,  profunda  y  duradera. 

La  formación  de  los  dialectos,  en  cualquiera  familia  lingüística,  ha  sido 
lenta  y  progresivo  su  desarrollo  y  perfeccionamiento.  Es  locura  creer  que 
la  lengua  italiana  naciese,  como  por  encantamiento  en.  la  Divina  Comedia, 
ó  el  maravilloso  lenguaje  castellano  apareciese  por  ensalmo  en  las  Siete 
partidas  ó  ^n  ú  Poema  del  Cid,  lindo  y  galán  como  salió  Minerva  de  la 
cabeza  de  Júpiter  ó  Venus  de  la  espuma  de  los  mares. 

Si  registramos  los  primeros  documentos  de  nuestra  literatura,  nuestras 
inscripciones  anteriores  al  concilio  de  Elvira,  celebrado  á  principios  del 
siglo  IV,  nos  sorprenderán  ú  cada  paso  con  voces  fenicias  é  ibéricas,  vere- 
mos casi  perdida  la  declinación,  ignorado  el  género  de  los  nombres,  mal 
comprendidos  los  tiempos  del  verbo  y  ¡(isoteada  la  sintaxis  latina.  Allí  en- 
contramos ya  las  "palabras  y  frases  barca,  páramo,  trifinio  (Terfmis — tres 
^Ináes)  inlegrissimo  Octiibrus  vixiL  anno,  año  meses  vi,  mulicr  \iov  uxor', 
confjmdidas  muchas  letras,  d  por  /,  h  por  u  y  v,  g  y  s,  qiioí  por  quod,  at 
\)0v  ad.  ¿/por  id.  Las  f¿dtas  á  la  gramática  son  frecuentísimas  y  garrafales: 
ordo  deilicdtissimi,  cum  filios  eurum,  pro  salulen  consccutvs  in  honores 
tediUcios,  y  otros  muchos  giros  de  esta  índole.  Y  si  á  fines  del  siglo  ni  an- 
dabíiíi  ya  los  sabios  y  literatos  tan  lerdos  en  concordar  un  sustantivo  con 
un  adjetivo,  ¿qué  habia  de  suceder  luego  que  la  ferocidad  de  los  bátbaros 
echase  por  los  suelos  hasta  los  últimos  restos  de  la  antigua  civilización  y 
cultura?  Eleclivaiiiente,  tres  siglos  más  tarde  sale  de  la  niñez  el  dialecto 
castellano,  y  da  señales  evidentes  de  querer  arrinconar  á  su  madre  latina; 
poco  después  encontramos  nombres  propios  y  modismos  castellanizados: 
per  illum  aterum  de  irans-la-mata;  villa  de  Valles;  ñnterminum  de  Colinas 
per  illas  meslas  de  Fereznedo,  et  ad  illo  pozo  de  trave  in  barnico  de  Susa- 
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lio;  arroyo  rio  de  rivus,  caballero  de  caballiis  por  equití!?,  (uego  de  focus, 
lio,  sobrino  y  oíros  mil.  Del  780  es  el  trozo  siguiente;  «Damus  Sánele  Ma- 
»rie  de  obona  nostr^is  heredilales,  per  suos  (erminos  antiguos;  per  illo  rio 
»qui  vadil  inler  Sabndel  el  villa  Fuz:  et  inde,  ad  illum  molern  de  illa  slrada 
»de  Patrunel;  et  inde,  per  illa  via  que  vadil  ad  illo  Castro  de  Pozo,  et  per 
»il¡o  moion  de  iríler  ambos  rios;  excepto  Villa  Trice,  que  damus  ad  Doña 
»Elo.  Damus  siquidem  nostras  crialiones...  et  liabeant  illa  heredilate  de 
«Perella.  Damus  siquidem,  in  ipsa  domus  Dei  viginti  vacas  el  quinqué 
»juga  boum,  cum  omnia  inslrumenla  arandi,  et  daos  carros,  et  viginti  mo- 
»dios  de  pane,  et  duas  equas  et  uno  rocino.  Ad  ornamenlum  Eclesie  da- 
»mus  ocio  vestimenlis,  et  tres  mantos,  et  tres  cálices,  dúo  de  argento  et 
«uno  de  peira;  et  dúos  campanas  de  ferro,  et  quatuor  tapete,  et  tres  vasos 
«salomoniego..»  (i). 

Desde  esla  época  hace  rapidísimos  progresos  el  habla  castellana,  con- 
tribuyendo á  ello  cansas  de  lodos  conocidas.  A  principios  del  siglo  xu  cor-« 
rían  ya  en  boca  del  pueblo  los  maravillosos  romances  del  Cid;  pocos  años 
después,  el  Cronicón  latino  de  Alfonso  Vil,  le  menciona  como  una  lengua 
nacional  formada.  El  profundísimo  conocedor  de  nuestra  lengua  y  litera- 
tura D.  Auieliano  Fernandez  Guerra  ha  llamado,  cá  lo  que  yo  entiendo  por 
primera  vez  la  atención  hacia  un  hecho  en  relación  íntima  con  los  oríge- 
nes de  la  lengua  y  poesía  caslpllanas  (2). 

No  logrando  como  esper<d)a  D.  Alfonso  el  Batallador,  en  su  atrevida 
expedición  á  las  comarcas  del  Genil,  despedazar  ti  insoportable  yugo  de 
los  fanáticos  almorávides  y  erigirse  libertador  de  los  mozárabes  andaluces, 
á  la  vuelta  se  tuvo  que  llevar  consigo  nada  menos  que  10.000  faudlias  dei 
territorio  granadino,  muzarábigas  por  supuesto,  las  más  comprometidas. 
Pues  allí,  en  las  márgenes  del  Ebro,  dinde  aipitdla  gnu  fe  vino  á  fundar 
nueva  patria,  resulta,  por  observación  de  aragoneses  doctos,  ser  donde 
muy  luego  se  hubo  de  hablar  y  se  habla  todavía  (il  más  correcto  lenguaje 
castellano. 

Los  mozárabes,  como  los  moriscos  después,  como  los  judíos  hoy,  como 
todo  pueblo  humillado  y  opreso,  fueron  guardadores  íi. lelísimos  de  la  len- 
gua, de  la  poesía  y  de  las  costumbres  desús  antepasados.  Por  nneslros 
mozárabes  sobrevivió  á  la  ruina  común  y  se  perfeccionó  la  forma  del  ro- 
mance octosílabo  asonantado,  de  San  Agustín  y  de  Vmcencio  de  Córdoba; 


(1)  Discursos  citados,  pág.  41. 

(2)  Discursos  citados,  páginas  64-65i 
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y  por  ellos  no  dec.iyó  nunca  el  espíritu  de  la  poesía  popular,  sentenciosa, 
mcralizadora,  y  siempre  de  lo  justo  y  santo  enannorada;  y  jamás  cobarde 
paní  llíimar  por  su  nombre  al  criminal-y  s^'ñaiarle  con  el  dedo.  Yo  estimo 
desc«nd¡enles  le<^iiimos  de  esa  poesía  mozaráb'go-íVonteriza,  romances 
como  íiqiiel  de  que  no  tuvo  nolicia  nuestro  Duián,  y  se  escribió  el  año 
de  ITiGS,  al  infestnr  la  superior  margen  derecha  del  Huadalquivir  Maho- 
mad  V,  rey  de  Granada,  contando  con  la  traición  estéril  de  un  mal  caba- 
llero cristiano  (1): 

Cercada  tiene  á  Baega — esse  arráez  Audalla  Mir 
Con  ochenta  mil  peones, — caballeros  cinco  miL 
Con  él  va  ese  tra  jdor, — el  trajdor  de  Pero  Gil. 
Por  la  pueíta  de  Bedmar— la  empieza  de  combatir; 
Ponen  escalas  al  muro,— comiénzanle  á  conquerir. 

Hacia  1544  escribía  Rodrigo  Yañez  su  crónica  de  Alfonso  Xí,  de  cuyo 
lenguaje  pet  fecto  y  armonioso  puede  juzgarse  por  estas  rimas: 

Dis  el  Re  á  los  caballeros: 
«Dar  vos  quiero  doblas  é  oro.» 
Dexieron  los  mensajeros: 
«Dios  vos  dé  vida,  rey  Moro.» 

«Non  queremos  vuestro  aver; 
Dios  vos  dé  honra  é  bien: 
Non  es  nuestro  de  faser, 
Sennor  Rev  Albofagén.» 

En  1407  se  escribía  una  rima  que  empieza: 

Moricos  los  mis  moricos, — los  queganai?  mi  soldada, 
DdíTibedes  me  á  Baf^ü — essa  viila  Torreada; 
Y  á  los  viejos  y  á  los  niños, — los  traed  en  cabalgada; 
A  los  mo(jos  y  varones — los  meted  todos  á  espada. 

Y  en  1410  se  componían  ya  romances  tan  lindo?,  cuya  primera  es- 
trofa es: 

Sí,  ¡ganada  es  Antequera! 
¡Oxalá  Granada  fuera! 
¡Sí!  Me  levantara  un  día 
Por  mirar  bien  Antequera; 
Vy  mora  conossadía 
Passear  por  la  ribera. 


(1)    Diseurson,  páj.  64-65. 
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Sola  va,  sin  compannera. 
En  garnachas  de  un  contray. 
Yo  le  dije:  «Alá  gu^ay.» 
«Qalema»  me  respondiera. 

Este  «lenguaje  llano,  puro  y  castizo  nos  admira  y  sorprendan  y  es  una 
prueba  de  los  asombrosos  progresos  que  en  pocas  centurias  babia  becbo  e^ 
idioma  de  Castilla  (1). 

En  los  siglos  XV  y  xvi  alcanzó  nuestra  lengua  el  apogeo  de  su  ex  píen - 
dor  y  lozanía. 

Análoga  reseña  histórica  podríamos  bacer  de  lt)s  oíros  dialectos  roma- 
nos; pero  esto  nos  obIig;iria  á  entrar  en  del.dli  s  prolijos  que,  sobre  apar- 
tarnos demasiado  del  objeto  de  nuestro  trabajo,  nada  nuevo  nos  enseñaria 
acerca  del  asumo  que  venimos  tratando. 

Por  lo  demás,  no  se  crea  que  estos  idiomas  sí»  ban  formado  únicamen- 
te de  los  materiales  y  de  la  savia  generadora  que  los  comunicó  la  madre 
hay  en  ellos  divergencias  notables  para  la  expresión  de  una  misma  idea 
formaciones  y  leyes  de  sintaxis  caraclerísticas  de  cada  uno;  porque  todo 
dialecto  al  declararse  independiente,-  adquiere  un  principio  de  vida  rpie  le 
da  participación  en  la  virtud  creadora  de  los  labios  en  (pie  subsiste.  Dicho 
se  está  con  esto  que  las  lenguas, ó  dialectos  al  destacarse  de  otra  primitiva, 
no  toman  de  ella  más  que  cierto  número  de  elementos,  según  las  necesi- 
dades, las  ocupaciones  y  tendencias  de  cada  pueblo  ó  de  los  individuos 
que  primeramente  contribuyen  á  formarlos:  de  esto  depende  que  una  len- 
gua sea  más  rica  en  términos  de  ciertas  profesiones  que  otras.  Precisamente 
los  idiomas  neo-latinos  se  distinguen  por  su  extensa  facubad  de  formación 
y  de  asimilación,  en  virtud  de  la  cual  ban  elaborado  nmcho  mayor  número 
de  palabras  del  que  recibieron  de  la  lengua  madre.  De  esto  se  desprende 
que,  «la  pérdida  de  elenrieníos  antiguos,  la  introducción  de  otros  nuevos,  la 
frecuente  bifurcación  de  una  palabra  en  dos,  la  creación  de  formas  varia- 
das,» ofrecen  vastísimo  campo  á  la  investigación  del  lilólogo  que  se  propone 
estudiar  las  causas  de  estos  fenómenos.  No  entra  en  el  plan  de  nuestro  es- 
crito examinar  todas  estas  causas,  pero  indicaremos  las  principales,  siguien- 
do el  criterio  de  un  distinguido  romanista  (2). 

Los  diferentes  idiomas  gustan  de  voces  más  ó  menos  breves,  más  ó 


(1)  Discursos  citados,  pág.  65  y  siguientes. 

(2)  Federico  Diez,  Gramática  de  las  lenguas  romanáis,  versión  francesa  de  la  3.* 
€clicion,  tomo  I,  págs.  46-51. 
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menos  sonoras,  afectando  un  carácter  por  el  cual  se  adníiiten  ó  rechazan 
determinadas  voces,  se  evitan  ciertas  consonantes  finales,  etc.  En  virtud 
de  eslas  nu  vas  formas  ó  pilabras  con  cierloí»  diplongos,  como  rcum,  diem, 
stnietn,  siiem,  ó  iiionoiiilabos  como  spetn,  vini,  vas,  fas,  etc.,  no  podían 
suhsisiir  en  jos  dialectos  romanos?.  Esta  ley  general  de  buen  sonido,  deter- 
minó la  elección  de  una  palabra  entre  v;irias:  res,  causa,  os  y  bucea,  rus  y 
campania,  ignis  y  fociis,  hcrus  y  patronus  magislcr,  crus  y  gamba,  mus  y 
sorex  ó  tnlpa.  Algún  dialecto  pretiere  los  diptongos  y  suprime  las  conso- 
nantes del  medio:  radicem,  raiz,  radicina:  ó  considerando  de  poco  cuerpo 
una  paliiba,  la  suplanta  por  una  derivada:  sperantia,  por  spes,  esperanza, 
hibernum,  por  liiems,  invierno,  aurieula,  por  auris,  oreja,  narix,  por  na- 
ris, nariz,  it.  narice,  ovicula  por  ovis,  oveja.  Y  en  otros  se  ha  formado 
el  derivado,  diminutivo  princip. tímenle,  aún  cuando  la  palabra  tuviese 
bastante  cuerpo  en  su   primera  manifestación. 

Varias  causas  hacían  que  se  restringiese  en  los  dialectos  modernos  el 
número  de  voces  semejantes^  homónimas;  en  primer  término,  la  de  haber 
perdido  los  medios  de  distinguirlas,  la  pronunciación  distinta  de  ciertas 
consonantes  que  se  hablan  alterado  ó  asimilado;  la  cantidad  representada 
á  medias  solamente  por  los  acentos.  Era,  pues,  de  necesidad,  sacrificar  á 
la  precisión  y  claridad  un  número  considerable  de  palabras  de  esta  clase: 
bellum,  bellus:  el  primero  suplantado  por  guerra,  guerre  del  alem.  werra, 
el  s  igundo  conservado  en  belicoso;  equus,  oequus,  el  segundo  perdido,  el 
primero  conservado  en  yegua;  pero  la  mayoría  de  eslas  voces  se  ha  con- 
servado en  uno  ó  más  dialectos,  bajo  formas  alteradas  ó  con  significaciones 
algo  diversas:  ager  y  acer,  en  ital.,  agro,  y  nuestro  agri-cola,  etc.,  y  en 
acérrimo,  acer-bo,  acrimonia  y  tantos  otros  compuestos;  liber  y  hber  en 
libro  y  libre,  fr.  libre,  livre, 

Én  la  conjugación  ha  hecho  esta  repulsión  natural  á  la  homonimía, 
mayores  victimas  y  destrozos  más  considerables;  asi  han  desaparecido  to- 
talmente algunas  formas,  como  la  del  futuro  clásico,  que  en  parte  coincidía 
con  el  imperfecto  de  indicativo  y  en  parte  con  el  presente  de  subjuntivo; 
los  dialectos  modernos  han  desarrollado  formas  del  todo  diferentes. 

En  cuanto  á  los  llamados  sinónimos,  sean  ó  no  verdaderos,  es  cierto 
que  muchos  desaparecieron  al  formarse  los  dialectos;  pero  algunos  desar- 
rollaron otros  tan  delicados  como  los  anliguos;  tal  vez  se  ha  mostrado 
más  sabia  nuestra  lengua,  cuando  estableció  alguna  diferencia  enlre  voces 
usadas  indisliniamente,  sea  en  las  mismas  palabras  simples,  ó  determi- 
nando el  uso  de  alguna  en  composición  o  derivado;  oevum  y  *etas,  long- 
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OVO  y  edad,  coquina  y  culina,  cocina  y  culina-rio,  formido  y  pavor,  formida- 
ble y  pavor,  urbs  y  civilas,  urb  ano  y  ciudad;  pero  td  español  ha  conser- 
vado muchísimos  de  estos  sinónimos  primitivos,  coBiuim,  lutuiri,  cieno, 
lodo,  bilis,  fel.  bilis,  hiél,  orbis,  circulus,  orbe,  círculo,  osciilum,  basmm: 
ósculo,  beso,  tumulus,  cumulus,  cúmulo,  mignus,  grandis,  magno,  gran- 
de. Por  lo  demás,  seria  imposible  determinar  la  causa  que  ha  motivado  la 
desaparición  de  ciertas  voces,  como  parvus,  gena,  anguis,  ensis,  amnis  y 
otros  muchos. 

Vano  seria  también  nuestro  empeño  si  pretendiésemos  indagar  la  causa 
ó  la  razón  del  uso  de  ciertas  palabras,  con  significación  determinada,  pero 
distinta  de  la  que  tenia:  verbum,  monopolizada  posteriormente  por  la  Igle- 
sia y  reemplazada  en  el  uso  ordinario  por  parábola;  \esper,  empleada 
también  en  sentido  litúrgico  y  representada  ordinariamente  por  serus,  tar- 
dus.  A  muchos  objetos,  principalmente  naturales,  y  de  estos  en  particular 
de  las  plantas,  se  dieron  nombres  en  armonía  con  alguna  de  sus  propie- 
dades y  caracteres,  sin  tener  en  cuenta  el  que  antes  llevaban;  las  expresio- 
nes de  esta  clase  pertenecen  á  los  caracteres  más  singulares  de  los  idiomas 
neo-latinos. 

La  introducción  de  voces  extranjeras,  es  otra  de  las  causas  que  concur- 
ren á  hacer  mayor  Ja  pérdida  de  palabras  y  elementos  de  la  lengua  madre 
respectiva.  Limitándonos  á  la  consideración  de  los  dialectos  neo-latinus, 
vemos  que  tomaron  gran  número  de  estos  elementos  incitados  á  ello  por 
el  contacto  con  diferentes  pueblos:  y  era  muy  natural  que  así  lo  hiciesen, 
cuando  encontraban  que  alguna  voz  extranjera  expresaba  adecuadamente 
una  idea,  para  la  cual  no  existía  correspondiente  en  la  lengua  latina,  mu- 
cho más  si  aquella  se  recomendaba  por  su  sonoridad  y  buenas  proporcio- 
nes. Otras  veces  era  el  acaso,  el  capricho,  ó  alguna  causa  especial  lo  que 
determinaba  el  abandono  ó  elección  de  ciertas  voces;  así  los  dialectos  del 
N.  O.,  desecharon  las  tres  palabras  latinas  caper,  hircus  y  haedus,  por  el 
alemán  bock  ó  boc,  y  gallus  por  la  voz  extranjera  coc,  como  si  quisieran 
representar  la  diferencia  del  sexo  por  la  diversidad  de  radicales. 

Iguales  ó  análogas  observaciones  pudiéramos  hacer  sobre  los  verbos; 
su  desaparición  en  los  dialectos  modernos  reconoce  las  mismas  causas  que 
la  de  los  sustantivos:  la  brevedad  de  las  formas,  la  homonimia  y  la  sino- 
nimia han  tenido  más  ó  menos  influencia  en  este  fenómeno,  sin  conlar 
otras  causas  especiales,  como  la  demasiada  variedad  de  formas  y  flexiones 
y  el  uso  de  rodeos  ó  circumlociones,  tales  como  álbum  esse,  frigidum  esse, 
negruní  esse,  etc,,  por  albere,  frigere,  nigrere.  Los  yerbos  compuestos  se 
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conservaron  mejor  porque  sus  formas  eran  más  extensas  y  más  individua- 
les sus  significaciones:  asi  inflare,  consoluri,  adhoerere,  persuadere,  referre, 
perculere  y  o  "ros  (1). 

La  iritrodiirciun  inmediata  de  palabras  griegns  en  los  romances  neo- 
lalintís  i'S  nitiy  liinilad.i:  se  n-dnjo  á  algunas  vores  aisliul.is:  otras,  de  ori- 
gen prifiíil  viunrn'e  lieiéiiico,  las  loítiaron  del  htin  los  dialectos.  La  más 
rica  en  p.ilitbras  de  esta  das*»,  es  el  Vidaco,  ex[niesto  poi-  su  í)OSÍcion  topo- 
gráfira  más  que  las  otras  jicrriianas,  á  las  influencias  del  elemento  grie 
go:  viene  desfiues  el  italiano  (2). 

Mucho  tííás  coi!sider¡d)le  en  número  y  en  importancia  son  las  incauta- 
ciones de  eslii  índole,  hetiías  á  los  di.d''Ctos  alemanes.  Pasando  por  alto 
los  aconteciinientüs  liisióricns  de  todos  conocí. ios  que  las  motivaron,  ve- 
nimos á  la  época  en  rpie  debió  cometiz;ir  la  ndtnision  de  tales  voces  bárba- 
ra, ó  .-«ea  poco  tiempo  después  de  las  invasiones  germánicas.  En  ellas  se 
distinguen  dos  clases  cronidógicaniente  distintas:  unas  revelan,  aun  des- 
pués de  su  asimilación  cierto  carácter  arcaico  que  las  aproxima  de  una  ma- 
nera especial  al  godo:  otras  tienen  todo  el  aspecto  de  más  modernas:  en 
las  primeras  predominan  las  vocales  a,  i  por  las  posteriores  e,  é;  el  dip- 
tongo ai  por  ei  y  las  consonantes  p,  t  ^  d  por  f.z^t  (3)'.  Resulla,  pues, 
que  la  primera  clase  pudo  introducirse  en  el  romance  latinó  (permítasenos 
esta  exprexion  para  designar  el  dialecto  vulgar  romimo  ó  bajo  lalin)  en  el 
siglo  V  y  principios  del  vi,  quedando  éste  para  la  intrusión  ^de  la  segunda. 

En  el  francés  se  introdujo  un  tercer  elemento  hacia  el  siglo  x,  el  nor- 
mando, que  le  prestó  especialmente  térniinos  de  marina;  como  en  el  cas- 
tellano influyó  un  período  larguísimo  y  aciago,  el  árabe. 

El  término  medio  de  voces  germánicas  introducidas  en  todos  los  dia- 
lectos romanos  es,  según  Diez,  de  900,  de  las  cuales,  muchas  han  caido 
en  desuso;  pero  en  cambio,  no  se  incluyen  aqui  los  derivados  y  nombres 
propios.  En  esta  clase  de  palabras,  él  francés  presenta  mayor  número, 
puesto  que  de  las  900  le  corresponden  450  próximamenle,  siguiendo  el 


(1)  Sobre  este  bonito  é  importantísimo  asunto  pueden  consultarse  las  obras  ci- 
tadas. 

(2)  Cp.  Scheler,  Dictionnaire  d^etymologie  frangaise,  1873.  iTeus,  Grammatica  Cél- 
tica, é  monumentis  vetustie  tain  Hibernicce...  comparatis  Gallicoe  priscos  reliquiis^ 
1868-72.  2  volúmenes.  G.  París.  Grammaire  historique  de  la  langüe  fran(;aÍ8t,  1868. 
A.   de  Cihac,  Dictionaire  d'etymoloyie  Daco-romane,  Í870. 

(3)  Cp.  M  estudio  de  la  filología  en  -m  relctcion  cow  el  SamJcrit,  del  autor,  pa- 
ginas 66-73. 
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italiano,  al  que  caben  unas  140:  en  último  lugar  está  el  valaco.  Cerca  de  300 
voces  ajpmanas  son  comunes  á  los  diversos  dialeclos. 

Citaremos  algunos  de  'os  ejemplos  más  freruontes:  ant.  al^m.  werra, 
guerra,  raiib,  robo,  heriberga,  albergue,  it.  albergo;  hiwachl,  fr.  bivac, 
skirm,  it.  schermo,  lipJm,  yelmo,  alock,  estaca,  it.  stocco.  esloqup;  /le/m- 
harte,  alabarda,  gahlanfen,  gilopar,  han,  bando,  herold,  beraldo,  skif, 
esquife,  neer\.  sloop,  chalupa,  fe.  chaloupe,  vleet,  flnle,  sueco  wanger,  fr. 
varangues,  varengas,  neerl.  hangmak,  amica,  angl.  saj.  steorbord,  estri- 
bor, fr.  stribord,  ant.  al.  hissen,  bizar,  it  issare;  neerl,  trekken,  atracar; 
ingl.  hack,  paca,  kracke,  fr.  criquet,  ant.  al.,  gamz,  gamuza,  reinhart,  fr. 
renard,  haso,  fr.  base,  neerl.  muí.  fr.  mulot,  haring,  arenque,  it.  aringa, 
Krehíz,  fr.  écrevisse,  wanka,  it.  guancia,  megilhu  lippc.y  fr.  lippe,  labio, 
neerl.  nocke,  nuca,  al.  zitze,  teta,  ancha,  anca,  gran,  greña,  schnp,  it. 
ciuffo,  copete;  saiaha,  fr.  satde,  sauce,  neerl.  braambezie,  fr.  framboise, 
frambupsa,  al.  mos,  fr.  mousse,  musgo;  land,  landa,  spuhle,  it.  spuola, 
lanzadera,  hasl,  fr.  bate,  priesa,  sin,  it.  senno,  sentido,  skem,  it.  scberno, 
burla,  wtsa.  guisa,  blanh,  it.  bianco,  blanco,  brun,  bruno,  flau.  fr.  flou, 
flojo;  frank,  franco,  frissc,  fresco,  gelo,  it.  giallo,  amarillo,  gris,  it.  grigio, 
gris,  leid,  fr.  laid.  it  laido;  listig,  ít.  lesto,  listo,  los,  lozano,  morn,  fr. 
morne,  mobino;  snel,  it.  snello,  ágil;  brestan,  fr.  briser,  glilsen,  glisser, 
hazón  hair,  ant.  nort.  Krassa  fr.  écraseer,  scherzen,  it.  s'cberzare,  chan- 
cear, aufl.  sag,  tGmjan  tomar,  walzjan,  it.  gualcire,  machacar,  warten 
it.  guardare,  aguardar,  guardar,  wogen,  it.  vogare,  bogar,  (1). 

Las  lenguas  romanas  (2)  han  conservado  otras  muchas  palabras  primi- 
vamente  germánicas,  desterradas  con  el  tiempo  del  uso  en  estos  idiomas. 
También  encontramos  en  aquellas  imitaciones  alemanas  de  frases  inlerge- 
cionales,  formadas  de  dos  ó  más  elementos;  rifi^rafe,  trie  trac,  zig-zas, 
pifpaf,  etc.;  y  terminaciones  como  en^o,  lengo,  enco,  abadengo,  abolengo, 
camarlengo,  flamenco;  ardo,  Bernardo,  bastardo,  bigardo  y  otras. 

Pero  al  apropiarse  tan  hermosas  lenguas,  estos  y  otros  muchos  ele- 
mentos germánicos,  ninguna  influencia  extranjera  afectó  á  la  esencia  de. su 
organismo;  por  el  número,  perfección  y  belleza  de  sus  formas  gramatica- 
les, llevaron  siempre  notabilísimas  ventajas  á  todos  los  dialectos  europeos 


(1)  Consúltese  los  eruditos  artículos  de  D.  Agustín  Pascual  Palabras  españolan 
de  índole  germánica  en  la  Revista  de  España,  tomos  18,  19,  20  y  siguientes. 

(2)  Sobre  los  nombres  con  que  se  les  ha  designado  antigua  y  modernamente,  Teas» 
Diez,  Grcmátka,  tomo  I,  págs,  67  y  W. 
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de  formación  moderna.  Tal  vez  el  francés  é  italiano  son  los  que  más  vesti- 
gios presentan  en  su  sintaxis  del  influjo  germánico  (1).  En  la  lengua  de 
Cervantes  reconocen  todos  los  críticos  perfecciones  que  faltan  á  las  her- 
manas; su  sintaxis  es  franca,  libre  y  sencilla. 

Francisco  García  Ayuso. 
(Se  continuará.) 


(1)    Du  Méril,  Formación  de  la  lengua  fraugais^  pag.  235  y  siguientes. 


REVISTA  política 


EXTERIOR 

La  flojedad  de  Turquía  debe  ser  incurable,  cuando  después  de  cinco  me- 
ses no  ha  pedido  dominar  la  insurrección  de  una  de  sus  provincias,  la  Herce- 
govina,  que  como  es  sabido,  viene  peleando  indomable  contra  todo  el  poder 
de  la  Sublime  Puerta.  Debimos  suponer  en  el  primer  momento,  cuando  Eu- 
ropa repetía  hasta  la  afectación,  sus  protestas  de  no  auxiliar  á  los  insurrectos, 
cuando  esta  misma  Europa  oprimía  con  sus  amenazas  á  los  Principados; 
debimos  suponer,  repetimos,  y  así  lo  suponía  todo  el  mundo,  que  localizada 
la  insurrección  y  circunscrita  á  una  parte  del  territorio  de  la  Bosnia,  bien 
fácil  había  de  ser  al  gran  Turco  sujetar  á  sus  subditos  rebeldes;  suposición 
que  siempre  estampamos  con  el  más  sincero  dolor;  pero  que  al  fin  habíamos 
de  hacer  bajo  la  pesadumbre  de  los  hechos  diplomáticos  que  se  desenvolvían 
á  nuestra  vista. 

Pero  luego  la  insurrección,  bien  por  el  temple  de  la  raza  que  la  mantenía, 
bien  por  los  auxilios  que  no  podia  impedirse  del  todo  recibiera  de  los  Esta- 
dos vecinos,  como  el  Montenegro,  la  Servia  y  la  Dalmacía  misma;  bien  por 
el  calor  que  las  simpatías  del  mundo  civilizado  derramaba  sobre  los  oprimí- 
dos,  ya  en  fin,  por  la  decrepitud  del  imperio  turco,  por  cualquiera  de  estos 
motivos  ó  por  todos  á  la  vez,  lo  cierto  es  que  la  insurrección  crecía  de  dia  en 
día,  hasta  el  punto  de  haber  obtenido  recientemente  notorias  é  importantes 
ventajas  sobre  el  ejército  del  Sultán. 

Desde  el  primer  momento,  implicando  como  podía  implicar  la  insurrec- 
ción de  Herzegovina,  la  temerosa  cuestión  de  Oriente,  todas  las  cortes  de 
Europa,  sintieron  la  emoción  desagradable,  propia  de  la  manifestación  de  un 
suceso  tan  enmarañado  y  pavoroso.  Ha  costado  ya  algunas  sangrientas  guer- 
ras la  solución  de  este  problema,  y  sin  embargo  el  problema  sigue  en  pié  á  la 
manera  de  aquellos  terribles  dioses  de  la  India,  avaros  siempre  de  las  gran- 
des hecatombes.  Otras  veces  se  ha  eludido  la  guerra,  y  la  diplomacia  ha  podi- 
do arrancar  más  ó  menos  radicalmente  algunos  miembros  de  la  doliente  Tur- 
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quia,  siendo  debidos  á  semejantes  esfuerzos,  el  reino  de  Grecia  y  los  Princi- 
pados de  la  Servia  y  del  Montenegro. 

Cada  una  de  estas  desmembraciones  que  parece  debian  simplificar  la 
cuestión,  la  complican  más  y  la  ponen  más  sombría,  porque  la  cuestión  es 
el  paso  de  los  Dardanelos,  y  sobre  este  paso  no  puede  levantarse  ningún 
reino  como  la  Grecia  ni  principado  alguno  como  la  Servia.  Este  paso  es  el 
que  Inglaterra  necesita  para  su  comercio  con  la  India,  y  este  paso  es  el  que 
Rusia  necesita  para  impedirlo.  Turquía,  en  verdad,  va  pasando  casi  ya  cada 
lustro  por  una  mutilación,  pero  domina  en  Constantinopla,  tiene  la  llave  del 
Bosforo,  y  este  es  el  punto  negro  de  la  dificultad. 

La  cuestión  de  Oriente,  pues,  hay  que  mirarla  bajo  dos  fases  distintas: 
una  la  del  dominio  de  un  mar  determinado;  veliículo  para  un  gran  poderío 
mercantil  y  colonial;  otra,  la  de  simpatías  de  raza,  que  une  al  propio  tiempo 
en  efluvios  de  peligrosa  atracción  á  una  porción  de  pueblos  que  dependen 
todavía  los  unos  de  Turquía,  que  otros  varios  rinden  vasallaje  á  los 
tres  grandes  imperios  del  Norte  de  Europa.  Bajo  el  primer  punto  de  vista, 
aparecen  como  antagónicos  é  irreducibles  los  intereses  de  Rusia  y  de  Ingla- 
terra; y  por  eso,  y  por  el  recuerdo  de  otras  luchas  que  ya  se  han  sostenido 
con  el  mismo  motivo,  y  por  la  fatalidad  histórica  que  tiene  prescrito  el  re- 
greso á  sus  antiguos  dominios  de  Asia  á  la  raza  árabe;  por  la  firme  creencia 
de  que  el  turco  tiene  un  dia,  quizá  no  lejano,  que  abandonar  á  Constanti- 
nopla, agítanse  los  espíritus  en  Europa  siempre  que  surje  alguna  conmoción 
en  los  pueblos  de  Oriente,  y  se  predisponen  entre  resignados  y  coléricos  á 
presenciar  algún  nuevo  terrible  choque  que  conmueva  la  paz  del  mundo. 

Para  impedir  sin  duda  tan  triste  suceso,  las  grandes  potencias  más  inte- 
resadas en  el  asunto,  acordaron  abrir  una  información  á  poco  de  levantarse 
los  herzegowinos,  por  medio  de  sus  representantes  consulares,  los  cuales, 
después  de  los  estudios  convenientes,  propondrían  los  remedios  que  estima- 
ran más  oportunos.  Se  han  practicado,  como  nuestros  lectores  saben,  estas 
investigaciones,  se  han  tenido  después  conferencias  en  Mostar,  se  han  pro- 
puesto las  reformas  administrativas  y  económicas  que  la  gravedad  de  las 
circunstancias  y  la  justicia  de  los  alzados  en  armas  demandaban;  el  mismo 
Sultán  y  su  gobierno  han  prometido  solemnemente  la  concesión  de  parte  de 
estas  reformas;  pero  lo  cierto  es  que,  á  pesar  de  todo,  la  guerra  continúa, 
las  promesas  no  son  bastantes  á  suavizar  el  corazón  de  los  pueblos  oprimi- 
dos, y  lo  que  es  más  peligroso  para  la  paz  general,  Europa  preocupada  cada 
dia  más  con  esta  guerra,  vacila  en  su  conducta,  exhibiendo  cada  nación  sus 
pretensiones,  á  través  de  las  protestas  tranquilizadoras,  en  que  pocos  creen. 

Recientemente  el  lenguaje  de  los  periódicos  ingleses  y  franceses,  ha  per- 
mitido sospechar  que  la  guerra  podría  estallar  entre  Inglaterra  y  Rusia. 
Háse  hablado  de  intervención  por  parte  de  esta  potencia,  empezando  como 
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siempre  sus  operaciones  por  la  península  del  Balkan,  y  á  la  vez  se  ha  puesto 
sobre  el  tapete  el  proyecto  de  ocupar  el  Egipto  las  tropas  de  la  reina  Vic- 
toria. Ya  ocurría  unos  dias  que  de  la  Bosnia  y  de  la  Herzegowina,  se  forma- 
ba un  nuevo  Principado,  que  se  adjudicarla  á  un  príncipe  ruso  ó  alemán;  ya 
se  pugnaba  otros  por  adjudicar  este  territorio  al  imperio  austro-húngaro. 
Pero  en  medio  de  estos  proyectos,  mirando  el  lenguaje  de  los  periódicos  ofi- 
ciosos de  Londres  y  de  Petersburgo,  viendo  que  la  lucha  continúa  en  la 
Herzegowina,  y  que  por  lo  tanto  la  mina  sigue  siempre  cargada,  los  intereses 
no  han  dejado  de  preocuparse  en  Europa,  y  los  rumores  más  extraños  y  me- 
nos tranquilizadores  han  cundido  por  todas  partes. 

Sin  duda  por  ello,  y  desde  luego  con  el  propósito  de  desvanecerlos,  ha 
publicado  pocos  dias  hace  el  Diario  Oficial  de  San  Petersburgo,  una  decla- 
ración, que  por  su  colorido  debemos  trascribir  íntegra. 

i.Los  temores  dice — manifestados  por  cierta  parte  de  la  prensa  europea 
II con  motivo  de  los  disturbios  de  la  Herzegowina,  ni  están  justificados  por 
Illa  actitud  política  de  la  Europa  en  general,  ni  por  el  estado  particular  de 
iilos  asuntos  en  la  península  del  Balkan.  Europa  no  se  ha  encontrado  nunca 
lien  circunstancias  tan  favorables  como  las  actuales  para  resolver  pacifica- 
nmente  y  con  buen  éxito  las  dificultades  que  puedan  ejercer  alguna  influea- 
iicia  sobre  la  paz  general.  Las  tres  grandes  potencias  del  Norte  se  ocupan 
iipor  medio  de  sus  comunes  esfuerzos  y  con  ayuda  de  los  demás  gobiernos 
i.de  Europa,  en  buscar  una  solución  pacífica  á  las  dificultades  que  han  sur- 
i.gido  en  la  Herzegowina,  y  nadie  puede  pensar  en  turbar  la  paz  ni  en  opo- 
iiuerse  á  las  aspiraciones  pacíficas  generales. 

iiSe  puede  repetir,  por  lo  tanto,  con  toda  seguridad,  que  á  pesar  de  ser 
iimuy  sensibles  los  disturbios  ocurridos  en  la  península  del  Balkan,  que  han 
iillegado  á  inquietar  á  Europa,  los  esfuerzos  reunidos  de  las  tres  potencias, 
iiapoyados  por  los  demás  gabinetes  europeos,  lograrán  dar  á  dichos  sucesos 
iiUn  éxito  conforme  con  las  aspiraciones  generales  y  que,  en  todo  caso,  la 
«paz  de  Europa  se  apoya  sobre  bases  tan  sólidas  de  confianza  mutua,  pro- 
iiducida  por  el  acuerdo  de  las  grandes  potencias,  que  no  debe  temerse  verla 
"correr  peligro  alguno. m 

Kl  lenguaje  del  Diario  Oficial  ruso,  como  nuestros  lectores  ven,  no  pue- 
de ser  más  tranquilizador,  asentándose  con  la  mayor  confianza  que  todas  las 
cuestiones  se  resolverán  sin  que  por  ello  se  turbe  la  paz  genaral  Mas  á  pe- 
sar de  tales  seguridades,  la  inquietud  continúa  y  bien  claramente  se  refleja 
en  los  últimos  números  que  hemos  ojeado  de  la  prensa  inglesa.  Diríase  que 
estos  periódicos  temen  en  un  plazo  próximo  la  intervención  extranjera  en 
Turquía,  y  á  este  efecto  tratan  de  preparar  los  ánimos,  aconsejando  que  esta 
intervención  debiera  llevarla  á  cabo  Austria,  por  su  proximidad  al  teatro  de 
la  lucha,  por  ser  la  nación  á  quien  de  su  continuación  se  le  siguen  más  per- 
juicios, porque  está  socorriendo  á  infinidad  de  familias  que  por  el  furor  de  la 
guerra  se  han  refugiado  en  la  Dalmacia,  y  también  porque  Austria  no  susci- 
ta, por  sus  modestas  aspiraciones,  cierto  género  de  recelos,  como  suscitaría, 
por  ejemplo,  Rusia,  si  Rusia  fuese  la  que  tomase  el  papel  de  interventora. 

Austria,  escribe  El  Times  ,  es  la  que  debe  llenar  esta  misTon  don  el  Có?j« 
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curso  de  las  demás  potencias,  y  debe  llenarla,  por  que  le  compete  exclusiva- 
mente  á  causa  de  su  vecindad  con  los  países  levantados,  y  también  por  ser 
una  de  las  potencias  europeas  en  quienes  Inglaterra  tiene  puesta  mayor  con- 
fianza. Otro  punto  de  vista  toma  El  Ohserver.  Este  periódico  dice,  que  en 
caso  de  hostilidades  entre  Turquía  y  las  potencias  del  Norte,  los  intereses 
de  Inglaterra  no  le  permiten  permanecer  como  espectadora  pasiva  de  la 
lucha.  Si  al  envío  de  un  ultimátum  austríaco  ó  ruso,  añade,  siguiese  la  ocu- 
pación de  la  Herzegowina  por  las  tropas  de  estas  potencias,  Inglaterra  debe- 
rla mandar  inmediatamente  una  escuadra  á  Constantinopla,  y  declarar  á 
Rusia  y  á  Austria,  que  aun  conservando  la  neutralidad,  se  reserva  el  dere- 
cho de  intervenir  si  sus  intereses  vitales,  como  potencia  marítima,  se  viesen 
amenazados.* 

Es  posible  que  El  Ohserver  no  usara  de  este  lenguaje  ni  llegase  en  seme- 
jantes conclusiones,  á  separar,  como  hábilmente  lo  hace  El  Times^  la  acción 
de  Rusia  de  la  acción  de  Austria.  De  cualquier  modo  se  ve  bien  claro,  que 
las  protestas  pacíficas  de  San  Petersburgo  no  concluyen  de  tranquilizar  los 
ánimos  en  Londres,  y  que  allí  se  preparan  los  partidos  á  una  eventualidad 
peligrosa.  Repetimos,  sin  embargo,  eñ  conformidad  con  lo  que  hemos  dicho 
en  cuadernos  anteriores,  que  en  concepto  nuestro,  las  grandes  potencias 
ni  están  hoy  preparadas  para  la  guerra,  ni  la  desean;  que  hoy  la  guerra  que 
se  trabara  por  la  cuestión  de  Oriente,  podia  fácilmente  hacerse  general,  y 
por  lo  tanto,  abrigamos  la  esperanza  de  que  la  diplomacia  encontrará  al  fin 
una  nueva  fórmula  de  aplazamiento,  que  sin  dejar  convencido  á  nadie,  deje 
á  todos,  sin  embargo,  en  condiciones  de  reservarse  para  mejor  ocasión.  Cuan- 
do llegue  este  dia,  que  llegará,  no  ha  de  circunscribirse  la  guerra  á  Rusia  y  á 
Inglaterra;  antes  sospechamos  que,  por  razón  de  celos  y  de  preponderancia 
en  el  mundo,  intervendrá  en  la  contienda  Alemania,  llamada  por  su  histo- 
ria, por  su  posición  geográfica  y  por  sus  preocupaciones  nacionales,  á  reñir 
ruda  batalla  con  el  coloso  moscovita. 

Después  de  esta  cuestión,  que  por  sus  ramificaciones  tiene  el  privilegio  de 
preocupar  principalmente  la  opinión,  apenas  si  los  periódicos  y  correspon- 
dedcias  de  Europa  se  ocupan  de  otra  cosa  que  de  las  recientes  votaciones  de 
la  Asamblea  de  Versalles,  que  han  vuelto  á  trastornar  la  mayoría,  oscure- 
ciendo el  porvenir  de  la  República  vecina. 

Sin  embargo,  merece  el  estudio  que  su  interés  reclama,  el  proyecto  que 
se  atribuye  á  Mr.  Sella,  ministro  de  Hacienda  en  Italia,  sobre  conversión 
de  los  ferro -carriles  en  propiedad  del  Estado.  Habia  que  vencer  una  dificul- 
tad seria  en  la  operación  financiera  que  presupone  esta  conversión,  y  era  la 
de  no  emitir  nuevos  valores  que  hicieran  la  situación  del  país  doblemente  tra- 
bajosa, después  del  curso  forzoso  del  papel  que  allí  se  halla  establecido 
como  nuestros  lectores  saben.   Parece,  en  efecto,  que  esta  dificultad  se  ha 
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vencido,  pagando  en  plazos  correlativos  los  intereses  y  la  amortización  de  los 
3.200  millones  suministrados  por  la  casa  Rothschild,  que  se  consideran  pre- 
cisos para  adquirir  la  prodiedad  referida . 

Esta  medida  del  ministro  Sella  es  apoyada  con  patriotismo  en  Italia, 
mostrándose  también  muy  benévola  la  prensa  de  Europa,  propicia  por  mo- 
mentos en  hacer  justicia  á  un  pueblo  que  cada  dia  se  levanta  á  más  altura 
por  los  procedimientos  regeneradores  de  la  libertad  y  del  sentido  común. 

No  de  otra  manera  sostiene  sus  instituciones  y  su  poderío  Inglaterra,  de 
que  es  buen  ejemplo  el  notabilísimo  discurso  que  acaba  de  pronunciar  en 
Bristol  el  jefe  de  los  liberales,  marqués  de  Hartington;  discurso  que  en  Es- 
paña le  hubiese  acarreado  grandes  disgustos,  pero  que  allí  le  ha  granjeado 
las  mayores  simpatías.  Es  el  caso,  que  el  marqués  de  Hartington,  haciendo 
un  balanoe  de  las  fuerzas  y  de  los  servicios  del  partido  liberal,  reconoció,  sin 
embargo,  que  no  podia  aspirar  al  poder.  "No  debemes  ilusionarnos,  dijo, 
II creyendo  probable  la  vuelta  al  gobierno  de  nuestro  partido,  que  aun  en  sus 
iiépocas  de  predominio  ha  necesitado  contar  con  los  diputados  escoceses  é  ir- 
iilandeses,  siempre  que  ha  tenido  necesidad  de  reunir  una  mayoría  respetable. 
iiEsta  coalición  necesaria  constituye  hoy  nuestro  flaco,  porque,  por  más  que 
tilos  escoceses  nos  sean  adictos,  los  irlandeses  forman  en  la  actualidad  una 
iiagrupacion  especial,  la  de  los  Ilome  Rulers^  que  no  apoya  á  ningún  parti- 
"do,  y  que  no  prestará  su  concurso  sino  á  los  que  se  adhieran  por  completo 
II á  su  programa." 

Verdad  que  al  propio  tiempo  de  hacer  confesiones  tan  dolorosas,  puso  de 
relieve  la  influencia  de  los  wihgs  en  el  proyecto  que  está  preparado  sobre 
reforma  en  la  organización  militar,  y  sobre  otra  porción  de  cuestiones,  en  las 
cuales  los  conservadores  han  tenido  que  soltar  prendas,  que  son  otras  tantas 
garantías  para  el  desarrollo  ordenado  del  principio  del  progreso.  De  este  modo 
nos  esplicamos  lo  paz  sólida  de  que  disfruta  el  Reino  Unido,  y  como  allí 
los  partidos  conocedores  de  su  fuerza,  son  los  primeros  á  dejar  paso  á  sus 
adversarios,  así  que  se  penetran  de  que  estos  pueden  hacer  el  bien  del 
país:  como  no  hay  impaciencia  por  ser  gobierno,  ni  tampoco  hay  interés 
en  retenerlo  cuando  ha  llegado  la  hora  de  dejarlo,  se  realizan  estos  milagros 
de  patriotismo  purísimo,  apenas  creíbles  en  los  pueblos  entregados  al  pandi- 
llaje y  ala  impaciencia. 

Examinados  estos  incidentes  de  la  política  exterior,  nada,  como  hemos 
dicho,  es  objeto  de  mayores  y  más  vivos  comentarios,  que  lo  que  ocurre  en 
Francia  con  su  Asamblea  legislativa  y  con  sus  partidos  políticos,  empeñados 
cada  dia  en  darnos  una  nueva  sorpresa,  y  siempre  predispuestos  á  evocar  lo 
desconocido. 

Hicieron,  primero,  para  fundar  un  gobierno  respetado,  una  especie  de 
compromiso,  merced  al  cual  entregaron  en  Burdeos  el  poder  á  Mr.  Thiers, 
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rodeado  á  su  vea  de  un  ministerio  de  amplia  conciliación.  Se  aburrieron 
de  la  tregua  y  fabricaron  una  mayoría  conservadora,  la  mayoría  del  24  de 
Mayo,  que  tuvo  el  propósito  de  levantar  la  Monarquía,  colocando  en  el  Ínte- 
rin en  el  supremo  poder  al  mariscal  Mac  Mabon.  La  Monarqía  fracasó;  legi- 
timistas  y  orleanistas  quedaron  sin  objetivo;  la  Kepública  por  un  lado  y  el 
bonapartismo  por  otro  los  llamaba  á  sus  respectivas  tiendas.  Hubo  vacila- 
ciones é  incertidumbres  y  pasos  contradictorios;  pero  al  fin  se  toma  un  nue- 
vo camino,  y  se  forma  la  mayoría  del  25  de  Febrero,  que  confirma  y  define 
la  Kepública,  y  lleva  por  intérpretes  al  gobierno  á  hombres  tan  caracteriza- 
dos como  Dufaure,  Say  y  Wallou. 

Pues  ahora,  ya  no  hay  nada  de  lo  dicho.  La  mayoría  del  25  de  Febrero  no 
responde  á  las  presentes  necesidades  ó  á  los  pre&entes  caprichos,  y  la  mayoría 
se  descompone  y  se  reconstruye  la  del  24  de  Mayo;  pero  como  la  del  24  de 
Mayo  tenia  el  ideal  de  la  Monarquía  y  la  Monarquía  es  imposible,  resulta 
que  la  nueva  mayoría  se  deshará  el  dia  menos  pensado,  y  que  así  irá  la 
Asamblea  de  tumbo  en  tumbo  hasta  que  por  fin  vote  la  disolución,  y  Francia 
recobre  la  libertad  de  sus  destinos. 

Lo  que  ha  pasado  era  de  preveer.  La  elección  por  lista  no  podia  agradar 
á  orleanistas,  legitimistas  é  imperialistas,  más  favorecidos,  sin  duda  alguna, 
en  la  elección  por  distritos,  donde  la  presión  oficial  puede  ser  más  eficaz  y 
afortunada.  Los  intereses  que  influyen  tanto  en  el  individuo,  ejercen  su  na- 
tural virtud  en  las  colectividades,  y  la  vasta  agrupación  del  centro  derecho, 
de  las  derechas  y  del  grupo  de  la  apelación  al  pueblo,  vulgo  bonapartista, 
tenia  la  seguridad  de  ser  más  favorecida,  por  Mr.  Buffet,  en  las  próximas 
elecciones,  que  si  el  ministro  del  Interior  llegase  á  salir  de  cualquiera  de  las 
izquierdas,  resueltamente  decididas  á  salvar  la  E-epública.  Como  la  votación 
del  articulo  de  la  ley  electoral  en  que  se  dio  la  batalla,  fué  precedida  de  un 
debate  eminentemente  político,  en  que  tomaron  principalmente  parte  Gam- 
betta  y  Dufaure,  c^aro  está  que  de  perecer  á  no  pferecer  la  elección  por  dis- 
tritos, podia  sobrevenir  una  crisis,  y  de  ahí  que  todas  las  derechas  se  pusie- 
sen del  lado  del  gobierno,  para  salvarse  así  mismas,  aunque  de  paso  se  salva- 
se á  Mr.  Buffet;  una  crisis  un  poco  acentuada  hacia  la  izquierda  en  vísperas 
de  elecciones  generales,  tenia  cierta  gravedad  para  los  orleanistas  indecisos, 
para  todos  los  legitimistas  y  para  todos  los  bonapartistas.  De  ahí  que  prefi- 
rieran votar  con  Mr.  Buffet,  cuya  repugnancia  á  los  republicanos  les  es  bas- 
tante conocida. 

No  tan  feliz,  como  en  la  ley  electoral,  ha  sido  el  Gobierno  con  la  de  im- 
prenta, que  á  una  califican  de  draconiana  los  periódicos  más  importantes  de 
Paris;  y  debe  realmente  parecerles  dura  hasta  á  los  mismos  diputados  del 
centro  derecho,  cuando  estos  han  contribuido  á  nombrar  en  las  secionea 
Vna  comisión,  que  le  es  por  bastantes  votos  notoriamente  hostil.  Así  la  ma- 
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yoría  poiíe  un  criterio  á  cada  cuestión  que  se  le  somete,  y  con  sus  actos  de- 
muestra que  carece  de  disciplina  y  de  cohesión.  Y  así  también  nos  expli- 
camos, que  después  de  haber  roto  la  hueste  del  25  de  Febrero,  quiera  reanu- 
dar inteligencias  qne  se  han  enfriado;  y  con  motivo  del  nombramiento  de 
los  75  senadores  que  corresponden  á  la  Asamblea  se  hayan  entablado  ne- 
gociaciones entre  los  centros ,  que  personns  distinguidas  y  previsoras, 
como  el  duque  de  Audiffret,  Pasquier,  trabajan  por  llevar  á  venturoso  tér- 
mino. 

Todo  el  afán  de  Mr.  Buffet,  después  de  la  victoria  poco  sólida  que  ha 
alcanzado,  y  que  singularmente  han  contribuido  á  proporcionarle  los  votoa 
de  los  bonapartistas  y  de  los  legitimistas,  es  decir,  los  grupos  más  enemi- 
gos de  las  instuciones  vigentes;  todo  su  afán  consiste  en  ganar  tiempo  ahora 
y  en  apresurar  el  momento  de  la  disolución  para  quedarse  armado  del  poder 
discrecional,  é  influir  en  la  elección  de  la  nueva  mayoría.  La  ley  municipal 
que  podia  provocar  sus  dificultades,  especialmente  por  los  artículos  en  que 
se  pide  que  los  alcaldes  puedan  ser  nombrados  fuera  del  cuerpo  de  conceja- 
les, ha  sido  aplazada  para  las  futuras  Cortes.  No  nos  extrañarla,  en  vista,  de 
esto,  que  la  misma  pretensión  se  dedujera  al  fin  respecto  de  la  ley  de  im- 
prenta, que  ofrece  hasta  el  presente  obstáculos  terribles,  y  que  podrá,  á  pro- 
seguir su  discusión,  traer  nuevas  trasforniaciones  en  la  i)onderacion  de  los 
partidos  políticos.  Suceda  lo  que  quiera,  una  co.^a,  rt^petimos  hay  patente,  y 
es  el  anhelo  de  despedir  cuanto  antes  á  los  rei)rcsentantes  del  país,  y  em- 
plazarles para  la  lucha  próxima. 

Esta  promete  ser  terrible,  según  todos  los  indicios.  Los  partido.s  se  pre- 
paran con  verdadera  rabia  á  la  lelea  y  el  gobierno  de  Mr.  Buffet  no  es  el 
que  menos  provisto  se  encuentra  de  armas  de  coiub  ite.  Bastará  decir,  que 
además  de  una  administración  en  que  abundan  prefectos  bonapartistas  y  le- 
gitimistas; que  además  de  hallarse  abroquelados  los  ministros  con  leyes  excep- 
cionales para  la  prensa  y  p»ra  la  seguridad  individual;  que  además  del  estado 
de  sitio,  cuenta  por  lo  menos  con  l.SüO  alcaldes  nombrados  .i  discreci(»n,  que 
es  como  si  dijéramos,  con  1.500  alcaldes  corregidores  puestos  á  la  devoción  y 
al  gusto  del  gobierno. 

Así  y  todo,  el  choque  ha  de  ser  terrible,  y  pocas  personas  hay  conocedo- 
ras de  la  situación  de  Francia,  que  se  atrevan  á  pronunciar  sentencia  favo- 
rable para  la  política  de  las  derechas.  M.is  que  la  incertidumbre,  la  ansiedad 
es  grande,  y  bien  puede  asegurarse  que  las  próximas  eleccioiies  son  las  que 
están  llamadas  á  fijar  los  destinos  de  Francia  por  a'gun  tiempo.  En  el  caso, 
para  nosotros  improbable,  de  salir  vencedoras  las  derechas,  lo  obligado  ipso 
/acto,  es  la  revisión  de  la  Constitución;  pero  esto  precisamente  es  lo  desco- 
nocido, lo  imposible  y  lo  temeroso  Por  el  contrario,  si  triunfan  los  partida- 
rios de  la  legalidad  del  25  de  Febrero,  quedarán  subsistentes  las  institucio- 
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nes;  pero  la  política  de  Mac-Mahon  sufrirá  sin  duda  alguna  grandes  entof- 
pecimieiitos,  h.iciéudose  probable  por  la  fuerza  de  las  cosas,  el  regreso  al 
su|)reino  po.ler  de  Mr.  Thiers.  Así,  por  la  fatalidad  de  los  sucesos  está 
I^lauteaJo  el  problema,  aunque  pronto  hemos  de  conocer  su  resolución, 
llamada  por  cierto  á  ejercer  gran  influencia  en  la  Europa  occidental 

J.  Ferrbras. 
Madrid,  27  NoTÍ«mbr«. 


CRITICA  DRAMÁTICA 


Teatro  del  Circo. ^Hermenegildo,  drama  en  tres  actos  y  en  verso,  original 
de  D.  Francisco  Sánchez  de  Castro. 


1 

Afirma,  con  sobra  de  razón  y  buen  sentido,  el  P.  Mariana  en  la  más  conocida  y, 
popular  de  sus  obras  (1)  que  uningunas  enemistades  hay  mayores  que  las  que  se  for- 
itjan  con  voz  y  ca])a  de  religión,  ca  los  hombres  se  hacen  crueles  y  semejables  á  bestias 
tifieras,"  y  la  serie  de  sucesos  que  anteceden  á  estas  frases  en  la  narración  histórica 
del  sabio  jesuita,  demuestra  bien  á  las  claras  el  fundamento  de  su  aseveración. 

En  efecto,  las  palabras  citadas  sujiérenlas  á  su  autor  los  desastres,  atropellos  y 
demasías  que  aún  en  tiempo  de  Kecaredo,  y  cuando  era  ya  el  catolicismo  religión 
del  Estado,  cometíanse  por  las  sangrientas  disensiones  entre  católicos  y  arríanos, 
desastres  que  arancaban  de  antiguo,  y  muy  particularmente  de  la  época  más  cercana 
á  la  antedicha,  en  que  Hermenegildo  defendía  sus  creencias  por  medio  de  las  armas, 
contra  su  propio  padre  Leovigildo.  Que  á  tal  extremo  llegan  las  tienemistades  que  se 
iiforjan  con  voz  y  capa  de  religión,"  que  destruyendo  las  santas  vallas  de  la  humanidad 
y  el  deber,  rompiendo  los  sagrados  lazos  de  la  sangre,  hacen  pelear  al  padre  contra 
el  hijo  y  al  hijo  contra  el  padre,  produciendo  odios  impíos  y  logrando  que  los  hom- 
bres se  hagan  verdaderamente  "crueles  y  semejables  á  bestias  fieras." 

Oportuno  considero,  antes  de  entrar  de  lleno  en  el  examen  del  drama,  gallarda- 
mente escrito  por  el  Sr.  Sánchez  de  Castro,  y  cuya  representación  le  ha  dado  no  esca- 
sas gloria  y  pro,  dirigir  una  rápida  ojeada  al  período  histórico,  en  el  que  ha  buscado  el 
poeta  los  hechos  y  personas  que  figuran  en  su  composición.  De  este  modo  será  más 
fácilmente  comprensible  la  marcha  y  desenvolvimiento  de  ésta  y  más  visible»  los 
vínculos  que  unen  y  armonizan  la  verdad  y  la  fábula,  el  drama  y  la  historia. 

A  más  de  la  mitad  del  siglo  vi  cenia  la  corona  visigoda  el  monarca  Leovigildo, 
que  por  muerte  de  su  hermano  Liuva,  que  le  había  asociado  al  mando  de  sus  domi- 
nios en  España,  quedara  como  único  rey.  Denodado  y  temible  guerrero  á  la  par  que 


'^  (1)    Historia  gentral  de  España,  libro  V,  capítulo  XIV,  pag.  249,  de  la  edición  dt 
Gaspar  y  Boig. 
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sagaz  y  hiíbil  político,  extendió,  cou  la  fuerza  de  su  espada,  suaterrítoríos,  é  hizo  Üo- 
recer  la  Hacienda  y  rodeó  de  solemne  aparato  el  trono,  como  diestro  gobernante. 

Fué  dos  veces  casado;  df  su  primera  consorte  Teodosia,  hija  del  du(iue  y  gober- 
nador de  Ci'rtajíena,  tuvo  á  Hermenegildo  y  Recaredo,  A  los  que  debió  de  inculcar  su 
madre  los  principios  de  la  fé  católica,  pues  era  de  ellos  fervorosa  creyente.  Por  el  con- 
trario, la  segunda  esposa  de  Leovigildo,  llamada  Gosvinday  viuda  á  su  vez  de  Atana- 
gildo,  antecesor  de  aquel  y  de  Liuva,  alimentaba  odio  profundo  contra  los  que  no  per- 
tenecian  á  la  secta  arriana,  lo  cual  unido  á  su  calidad  de  madrastra,  estableció  bien 
presto  honda-!  dift;rencias  en  el  seno  del  regio  hogar. 

Quizás  con  el  propósito  de  dar  tregua  á  estas  intestinas  luchas  y  con  el  fln,  á  más, 
de  egtablerer  implícitamete  el  dertcho  hereditario  ala  corona,  dio  Leovigildo  el  reino 
de  Sevilla  á  Hermenegildo,  fundando  una  ciudad  con  el  nombre  y  para  honra  de  Re- 
caredo. • 

La  naciente  inclinación  de  aquel  hacia  la  doctrina  ortodoxa,  tomó  alas  y  acre- 
centó su  empuje  al  dar  la  mano  de  esposo  á  Indgunda,  hija  del  rey  de  Lorenay  de 
Brunechilde  (ó  Brunealta  como  otros  dicen),  que  perseveraba  en  la  católica  ley,  á 
pesar  del  afrentoso  y  cruelísimo  trato  que  la  infirió  Gosvinda,  furiosa  al  ver  que  no 
conseguia  ganarla  al  arrianismo. 

Hermenegido,  pues,  se  declaró  católico  y  atrajo  á  sí  cuantos  á  igual  fé  rendían 
culto:  noticioso  su  padre  de  esta  declaración  que — ligadas  como  han  estado  siempre 
las  cuestiones  religiosas  y  las  ].olíticas — envolvía  una  honda  perturbación  en  los  rei- 
nos, trató  de  puner  coto  a  lo  que  él  conceptuaba  rebeldía,  y  para  ello  dirigió  nna  car- 
ta á  su  hijo,  amonestándole  como  jiadre  y  como  rey  para  que  abandonase  su  propó- 
sito, recordándole  sus  solicitudes  y  beneficios,  preguntándole  si  algo  deseaba  para 
satisfacer  su  ambición  y  conminándole,  ijor  último,  con  el  castigo,  y  castigo  implaca- 
ble, si  resistía  á  sus  mandatos. 

"Escúsaste  con  tu  conciencia — decía— y  cubreste  con  el  velo  de  la  religión,  bien 
iilo  veo,  en  lo  cual  advierto  que  no  solamente  quebrantas  las  leyes  humanas,  sino  que 
iiprovocas  sobre  tu  cabeza  la  ira  de  Dios. 

Hermenegildo  contestó  á  esta  misiva  con  una  entereza  y  resolución  que  hicie- 
ron imijosible  toda  avenencia  y  se  aprestó  para  la  lucha.  San  Leandro,  arzobispo  de 
Sevilla,  que  había  influido  poderosamente  en  la  declaración  del  joven  monarca,  acu- 
dió fuera  de  España  en  demanda  de  socorros,  y  mientras  Leovigildo  ganaba  á  los  ro- 
manos con  dinero  para  que  le  ayudasen,  Hermenegildo  se  atrajo  á  los  suevos,  los 
francos,  los  vascos  y  cuantos  enemigos  tenían  los  godos. 

Fuóle,  empero,  adversa  la  suerte  de  las  armas;  la  secta  de  Arrio  contaba  nume- 
rosos parientes;  á  mas  Leovigildo  congregó  en  Toledo,  capital  entonces  de  sus  estados, 
un  concilio  de  obispos  que  allafaara  algunas  de  las  diferencias  que  separaba  á  arríanos 
de  católicos,  con  io  cual  muchos  de  estos  pasáronse  á  su  bando,  después  ganó  por 
astucia  y  valor  á  Sevilla,  donde  se  había  hecho  fuerte  su  hijo,  el  cual,  al  ver  ya 
muy  apretado  el  cerco  y  próximos  á  rendirse  los  sitiados,  escapó  y  se  amparó  de  los 
romanos,  quienes,  como  aliados  de  su  padre,  no  le  dispensaron  buena  acogida,  por 
lo  cual  dio  la  vuelta  á  Córdoba,  donde  los  habitantes,  por  alcanzar  el  perdón  de  Leo- 
vigildo,  lo  entregaron. 

Andan  un  tanto  discordes  los  autores  sobre  el  sitió  en  que  fué  aprehendido  el 
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i-ebelde  príncipe,  y  cuéntase  que  fué  en  una  iglesia  de  Osseto.  donde  en  el  acto  de  su 
prisión  verificóse  una  muy  tierna  entrevista  entre  él  y  su  hermano  Kecaredo,  quien 
inclinó  su  ánimo  para  que  puesto  de  liinojos  i)idiese  á  su  padre  perdón  por  sus  culpas. 
Accedió  éste  á  las  súplicas  de  Hermenegildo,  y  le  envió  continado  á  Valencia,  pero 
"ora  se  hiciese  realmente  culpable  de  nuevas  tentativas  sediciosas— escribe  César  Can- 
tú— ora  quisiera  su  padre  obligarle  á  las  creencias  arrianas,  y  se  negara  á  ello,  fué 
decapitado  en  Tarragona,  n 

El  abad  Biclarense,  declara  que  Hermenegildo  llevaba  en  la  cárcel  muy  devota 
vida  y  usaba  gran  aspereza  con  la  comida  y  vestido;  que  su  padre,  con  el  deseo  que 
tenia  de  reducirlo  á  su  religión,  le  envió  un  obispo  arriano,  y  que  Hermenegildo  ule 
echó  de  sí  con  palabras  afrentosasyn  por  lo  cual,  tomando  el  rey  aquel  ultraje  como 
suyo,  mandó  con  cruelísimo  rigor  que  fuese  degollado. 

La  esposa  del  mártir,  Ingunda,  de  quien  no  hace  mención  la  historia  durante 
el  curso  de  estos  sucesor,  dícese  que  pasó  al  África  y  que  murió  en  la  travesía,  y 
también  que  fué  enviada  como  presente  al  emperador  romano  por  los  capitanes  de 
éste,  que  la  tenían  en  su  poder. 

Para  dar  fin  á  esta  reseña  histórica,  quizás  algo  prolija,  pero  muy  pertinente, 
á  mi  entender,  para  el  juicio  del  drama  que  la  motiva,  añadiré  que  Hermenegildo, 
según  el  P.  Mariana,  tiera  de  condición  simple  y  llana,  cosas  que  si  no  se  templan, 
suelenacarreardanosyaunlamuerte.il  nLa  constancia  con  que  rehueó  enttar  en 
iicomunicaciones  con  los  arríanos — afirma  otro  historiador— le  valió  los  títulos  de 
timártir  y  santo,  m  Su  canonización  se  debió  al  Papa  Sixto  Quinto. 


II. 

Hasta  aquí  los  hechos  reales,  tales  al  menos  como  las  crónicas,  no  muy  ccmple- 
tas  en  aquella  época,  los  refieren:  veamos  ahora  de  qué  suerte  el  Sr.  Sánchez  de  Cas- 
tro ha  aprovechado  estos  datos  para  trazar  una  obra,  cuyo  protagonista  fuera  aquel 
monarca,  á  un  tiempo  rebelde  y  santo,  desnaturalizado  y  mártir. 

El  primer  acto  del  drama  limítase  á  exponer  el  estado  general  del  país  en  el 
punto  en  que  amenazan  ya  estallar  los  odios  entre  las  dos  sectas;  un  cortesano  de 
Hermenegildo  es  á  la  vez  esbirro  de  la  corte  de  Toledo,  pagado  i)ara  matar  á  In- 
gunda, en  quien  se  concentran  los  iras  de  Gosvinda  y  Leovigild.»  Ella  en  tanto  escu- 
cha apesarada  la  relación  de  un  ensueño  que  la  hace  su  amante  esposo,  y  por  cuyo 
ensueño  le  anuncia  su  muerte  y  martirio,  á  la  manera  del  que  tiene  Paulina  en  el 
PolyfMcte  de  Corneille. 

Los  amigos  y  capitanes  de  Eermenegildo,  le  exhortan  para  que  se  aperciba  al 
combate  contra  su  padre,  quien  trata  claramente  ya  de  perseguir  y  vejar  á  los  cató- 
licos; rechaza  con  energía  el  rey  tal  propuesta,  mas  la  llegada  de  los  fugitivos  de 
Mérida,  donde  el  prelado  Mausona  babia  sido  atropellado  para  colocar  en  su  lugar  á 
Sunna,  obispo  de  Arrio,  y  sobre  todo,  la  noticia  que  r^pentinamente  estalla,  con  gran 
alboroto  y  furia  de  los  sevillanos,  de  que  Ingunda  iba  á  ser  asesinada  por  el  traidor 
antes  dicho,  acallan  sus  escrúpulos,  irritan  su  cólera  y  le  lanzan  á  dar  con  ardiente 
furor,  el  sp-ito  de  guerra  contra  liCovigildo. 
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En  el  acto  »eguudo,  Ingunda  está  encerrada  y  oculta  en  el  monasterio  de  Osseto; 
entre  padre  é  hijo  se  han  librado  ya  varios  combates,  favorables  siempre  al  primero, 
y  Sevilla  ha  caldo  en  poder  de  los  arrian  os;  un  noble,  leal  servidor  de  Hermenegildo, 
relata  estos  sucesos,  y  á  poco  entra  fugitivo  y  errante  al  convento  el  mismo  monar- 
ca. No  tarda  en  llegar  en  su  segiiimietito  un  tropel  de  soldados,  y  cuando  se  dis- 
ponen el  príncipe  y  su  capitán  á  defeuderse  espada  en  mano,  entra  Recaredo,  obliga 
airado  á  retirarse  á  los  que  hablan  violado  el  santo  asilo  y  tiende  los  brazos  á  su 
hermano,  que  se  arroja  amoroso  en  ellos. 

La  presencia  de  Leovigildo  corta  bruscamente  el  dulce  coloquio  de  sus  hijos,  en 
el  cual  ha  narrado  Hermenegildo  cómo  salió  espantado  de  Sevilla  al  ver  á  su  padre 
que  escalaba  los  muros,  blandiendo  con  indomable  valor  su  ¡hacha  de  armas.  El 
vencedor  monarca  guerrero,  increpa  violentísimamente  al  vencido  rey  de  la  Bética, 
quien,  por  el  respeto  filial  dominado,  se  humilla  á  su  padre;  mas  la  cólera  de  éste  ha 
menester  salida  violenta,  y  hallando  en  la  sumisión  de  su  hijo  dique  á  sus  furores, 
acusa  con  iracundo  trasporte  á  Ingunda  como  única  causa  y  culpa  de  la  rebelión  y 
apostasía  de  Hermenegildo,  y  grita  que  le  perdonaría  de  buen  grado,  si  pudiera  casti- 
gar á  la  que  es  más  merecedora  del  castigo. 

Ingunda,  refugiada  en  lo  interior  del  monasterio,  pero  atraída  por  el  estrépito 
de  la  escena  mencionada,  oye  las  últimas  frases  de  Leovigildo,  y  con  generorjO  arran- 
que, sale  y  se  presenta  ante  él,  desafiando  su  iracundo  enojo  y  ofreciéndose  como  vícti- 
ma propiciatoria.  Pero  no  es  menos  generoso  y  amante  Hermenegildo;  lánzase  ante 
ella  para  defenderla  de  toda  agresión ,  recobra  la  energía,  y  hasta  la  fiereza  que  la 
voz  paterna  habían  contenido  en  él,  desenvaina  el  acero  contra  los  soldados  que  á  la 
orden  de  Leovigildo  se  lanzan  á  prenderla,  y  de  tal  suerte  la  defiende,  y  tanto  con 
dio  despierta  y  recrudece  el  furor  de  su  padre,  que  éste  rechaza  á  Ingunda  supli- 
cante, y  hace  aprisionar  y  llevar  cautivo  á  Hermenegildo. 

En  el  tercer  acto,  que  acaece  en  Toledo,  obsérvase  la  lucha  que  ruge  en  el  ánimo 
de  Leovigildo,  ganoso  de  castigar  al  feudatario  faccioso  y  al  hijo  rebelde,  pero  no 
osando  á  la  vez  llevar  este  castigo  hasta  verter  la  sangre,  que  es  sangre  al  cabo  de 
sus  propias  venas. 

Para  ver  de  reducir  el  ánimo  de  Hermenegildo,  hace  que  congregados  prelados  y 
magnates  arríanos  empleen  las  razones  y  las  amenazas  con  el  príncipe  católico;  pero 
éste,  más  firme  que  jamás  en  su  creencia,  rechaza  sus  razones,  desafia  sus  amenazas 
y  se  dispone  á  m  )rir,  para  ceñirse  la  corona  sublime  del  martirio. 

Su  esposa  le  busca,  le  acaricia,  le  consuela,  le  conforta  en  tal  momento;  no  le 
aconseja  que  abjure  su  fá,  porque  bien  sabe  que  no  puede  esto  exigirse  del  cre- 
yente, dál  caballero;  pero  recurre  á  todos  los  medios  para  detener  el  brazo  tremen- 
do del  verdugo. 

Una  escena  posterior  entre  padre  é  hijo  decide  de  la  suerte  del  último;  cuanto 
aquel  intenta  para  domeñar  su  inquebrantable  propósito,  es  en  vano;  la  indignación 
ciega  á  Leovi^áldo,  y  con  acento  terrible  ordena  que  se  lleven  al  culpable  para  darle 
muerte.  Hermenegildo  i)arte  con  la  mística  exaltación  y  el  plácido  entusiasmo  de  los 
mártires  de  la  leyenda  católica. 

Recaredo  é  Ingunda  acuden  entonces,  y  borran  del  espíritu  del  anciano  las  nu- 
hm  de  encono  que  1»  resistencia  de  Hermenegildo  hablan  amontonado.  No  ha  sido 
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la  idea  de  este  cumplir  la  feroz  sentencia,  y  manda  que  no  caiga  la  cuchilla  sobre  la 
garganta  de  su  hijo. 

Mas  llega  tarde  el  aviso;  la  rencorosa  Gosvinda  estaba  acechando  el  momento  de 
satisfacer  su  venganza,  y  ha  logrado  ya  que  el  arrebato  de  ira  de  Leovigildo  se  tr  ueque 
al  punto  en  sangrienta  ejecución. 

La  constancia  de  Hermenegildo,  su  serenidad  ante  la  muerte,  su  glorioso  marti- 
rio, forman  un  ardiente  rayo  de  luz  que  penetra  hasta  el  fondo  del  alma  de  Recaredo, 
disipando  la  sombra  del  error,  y  cae  de  rodillas  ante  el  aterrado  Leovigildo,  ijrocla- 
mándose  católico,  mientras  Ingunda  caeal  suelo  sin  sentido,  gritando:  "¡Parricida!" 

El  drama  termina  aquí  con  todo  el  vigor  y  majestad  de  la  lección  moral  y  dp  la 
grandeza  «scéuic». 


III. 


En  mi  opinión,  el  Sr.  Sánchez  de  Castro  no  ha  obrado  cuerdamente  al  poner  las 
bizarras  fuerzas  de  su  ingenio  al  servicio  de  un  asunto  tan  inepto  para  la  creación 
artística;  ha  lanzado  la  sonora  corriente  de  su  inspiración  por  un  cauce  tortuoso  y  es- 
trecho, y  todo  el  empuje  que  lo  precipita  y  toda  la  riqueza  que  lo  acrecienta,  no  bas- 
tan á  convertirlo  en  ancho  rio  de  magnífico  caudal  y  majestuoso  curso. 

Las  tres  figuras  varoniles  que  figuran  en  primer  término  en  el  drama  del  señor 
Sánchez  de  Castro,  flotan  en  los  limbos  de  la  duda,  y  más  que  todos  la  del  protago- 
nista de  la  obra;  grave  mal  que  no  permite  á  la  acción  de  la  misma  arrollarse  al 
héroe,  como  la  yedra  el  tronco,  para  vestirlo  y  exornarlo  sin  robarle  por  eso  su  forta- 
leza, su  amplitud  y  sus  formas. 

El  Hermenegildo  del  poeta  no  es  ni  ha  podido  ser  el  Hermenegildo  del  cronista; 
en  este  caso,  no  hubiera  resultado,  ni  como  santo  ni  como  hombre,  bastante  simi>ático 
para  sostener  sobre  su  frente  todo  el  peso  de  una  alta  concepción  dramática.  El  feeñor 
Sánchez  de  Castro  ha  tenido,  pues,  que  b«rrar  ó  disfu minar  los  contornos  por  los  que 
el  santo  resulta  mal  hijo,  el  subdito  resulta  sedicioso  y  el  político  resulta  cismático,  y 
ha  dirigido  los  toques  más  vivos  de  su  brillante  paleta  á  la  fidelidad  del  católico  y  ala 
resignación  del  mártir.  Al  hacerlo  así,  al  hurtar  hábilmente  el  cuerpo  á  los  peligros 
que  el  carácter  histórico  del  personaje  ofrece,  ha  presentado  á  éste  más  noble,  más 
atractivo  al  público  en  general  y  en  especial  al  público  religioso;  pero  no  ha  caido 
en  la  cuenta  de  que  estas  solas  cualidades  no  constituyen  una  figura  moral,  tal  como 
el  teatro  requiere,  y  que  sin  el  artificio  de  las  galas  poéticas  >  sin  la  oportunísima 
intervención  de  Ingunda  en  el  'discurso  del  drama,  Hermenegildo  apenas  hubiera 
conseguido  destacarse  del  fondo  nebuloso  y  equívoco  en  que  se  agitan  los  personajes 
de  la  obra. 

El  Polyeuctt  del  justamente  afamado  Corneille,  es  el  ejemplo  más  visible  y  que 
más  prontamente  acude  á  la  memoria  cuando  se  trata  de  recordar  la  presencia  en  el 
tablado  escénico  de  un  mártir  cristiano  como  protagonista  de  una  composición  dra- 
mática, y  al  recordarlo  se  observa  el  distinto  acuerdo  con  que  han  procedido  el  gran 
artista  francés  y  el  aplaudido  poeta  español. 

Corneille  buscó  para  encarnar  la  idea  de  su  tragedia,  una  figura  limpia  y  clara 
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en  la  cual  existen  el  valor  del  sacrificio  y  el  tesón  de  la  fé,  pero  sin  que  estas  cualida- 
des infiearn  ofensa  jamás  á  las  leyes  humanas  ni  aún  sociales.  Poliuto  no  es  gene- 
ral, ni  rey  feudatario,  ni  desemiieña  cargo  alguno,  al  que  deba  hacer  traición  para 
publicar  su  fé;  su  conversión  al  cristianismo  sólo  á  él  puede  acarrearle  daños.  Podrán 
sus  deudos  y  amigos  deplorar,  llorar  con  pena  inten:ísima  su  prot>ósito;  pero  ni  la 
éuerte  de  un  reino,  ni  la  tranquilidad  de  un  Estado,  niel  respeto  filial  han  de  ser  ni 
por  asomo  violados  para  qn<=¡  el  cristiano  arrostre  las  iras  de  los  enemigos  de  su  ley. 

Hermenegildo  conceptúa  inconciliables,  al  x>arecer,  los  dos  i>rimeros  preceptos 
del  Decálogo,  y  cree  que  "para  amar  á  Dios  sobre  todas  los  cosas, n  no  x>uede  "honrar 
á  padre  y  madre,  n  por  lo  cual  es  antes  católico  que  buen  hijo,  y  en  su  carácter,  por 
mucho  que  lo  purifique  el  martirio  y  por  mucho  que  lo  ensalce  el  poeta,  queda  siem-l 
pre  una  mancha.  Poliuto  no  pierde  un  momento  la  luz  celeste  que  lo  baña;  desde 
su  aparición  en  la  escena  está  ya  i)Oseido  del  sacro  fuego  de  la  religión,  y  las  i^asiones 
y  sentimientos  humanos  pesan  para  él  poco  en  la  balanza  de  su  destino;  ni  las  ame- 
nazas, ni  los  reproches,  ni  el  amor  inmenso  que  á  su  mujer  consagra  consiguen  que^ 
brantar  ni  aúu  hacer  titubear  su  fé;  desde  el  principio  hasta  el  fin  de  la  tragedia, 
camina  derechamente  con  la  iuñexibilidad,  pero  también  con  la  claridad  y  el  vigor 
de  la  línea  recta.  s 

Mas  si  el  Sr.  Sánchez  de  Castro,  no  ha  querido  ó  sabido  hallar  un  tipo  de*  tanta 
belleza  artística  para  su  trabajo,  ha  encontrado,  en  cambio,  una  digna  compañera  de 
Paulina,  esa  otra  creación  admirable  del  genio  de  Corneill  Ingunda  no  ha  de  sufrir, 
como  Paulina,  un  combate  cruento  contra  el  noble  amor  dfi  Severo,  las  amonestacio- 
nes duras  de  pu  padre  y  sus  propios  sentimientos,  no  siendo,  Paulina,  como  no  es, 
cristiana  y  habiendo  agnado,  como  anadie,  á  otro  que  no  es  su  esijoso;  Ingunda, 
repito,  no  resulta  ni  puede  resultar,  tan  soberbia  figura;  porque  sólo  un  sentimiento 
la  mueve  y  sólo  una  misión  cumple  y  tiene  que  cumplir;  pero  su  ternura,  su  abne- 
gación, su  constante,  insaciable  y  nobilísimo  amor  conyugal,  hacen  de  ella,  si  no 
una  heroína,  una  mujer  ejemi)lar,  si  no  un  personaje  grande,  un  personaje  bello;  en 
ella  pal  [lita  el  espíritu  del  modesto  deber;  de  su  ser  se  exhala  el  aroma  de  la  violeta 
de  las  virtudes. 

Por  eso  lugunda  aparece  más  importante,  mejor  dicho,  más  afluyente  en  el 
amor  del  público  que  el  verdadero  protagonista;  su  aparición  en  la  escena  honra 
siempre  al  poeta  y  honra  también  á  la  esposa;  el  Sr.  Sánchez  de  Castro  ha  puesto  en 
manos  de  esta  hermosísima  creación  de  su  mente,  los  acordes  más  delicados  y  me- 
lodiosos de  su  lira,  y  sus  palabras  son  cantos  de  celeste  bondad  que  arroban  y  suspen- 
de el  alma  y  que  gauctn  el  aplauso  y  lo  que  es  mejor  aún,  las  lágrimas. 

La  pureza  de  esta  figura  resalta  con  mayor  brio,  cuanto  que,  á  nitís  de  las  incer- 
tidumbres  psicológicas,  digámoslo  así,  de  Heimenegildo,  los  caracteres  de  Recaredo, 
buen  hermano  y  presunto  católico,  peleando  contra  el  católico  y  contra  elhermano;^ 
y  de  Leovigildo,  monarca  justo,  ju^z  inclemente  y  padre  feroz,  no  presenta  la  firme- 
za y  lucidez  que  las  conveniencias  artísticas  reclaman. 

No  se  concreta  solamente  á  la  creación  de  Ingunda  el  mérito  que  puede  conce- 
derse al  Sr.  Sánchez  de  Castro;  injusticia  fuera  negarle  otras  prendas  que  se  han  re- 
velado, que  han  estallado  más  bien  en  su  drama,  asignándole  por  legítimo  fuero  un 
lugar  distingtiido  en  el  moderno  teatro  español. 
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Si  bien  es  sensible  que,  á  más  de  los  vicios  fundamentales  citados,  no  se  observe 
mayor  vida  escénica  en  el  drama,  cuyos  hechos  de  más  trascendencia  se  narran  y  no 
se  representan,  reduciéndose  los  tres  actos  á  dos  situaciones  de  verdadero  valor  dra- 
mático; si  es  sensible  también  que  el  versificador  avasalle  y  empequeñezca  al  autor 
dramático,  dando  escesiva  preponderancia  al  elemento  lírico;  si  estas  y  otras  faltas 
entorpecen  y  oscurecen  al  par  el  curso  del  drama  Hermenegildo,  cierto  es  también* 
que  este  mismo  lirismo^  que  por  sobrado  se  condena,  da  lugar  á  tantos  y  tales  pri- 
mores, nutre  y  sustenta  tan  galanas  frases  y  tan  soberanos  pensamientos,  que  puede 
escusarse  al  autor  como  se  escusa  al  pródigo  y  liberal  sin  medida,  cuando  es  gallardo 
y  donoso  en  sus  despilfarres. 

La  forma  del  drama;  este  es  su  mérito  más  indisputable,  y  como  á  él  se  agre- 
gan rasgos  felicísimos,  situaciones  de  fuerza  tal  que  arrastran  súbitamente  al  audi 
torio  en  peso;  ecos  del  sentimiento  y  arranques  de  la  pasión  que  sólo  brotan  de  supe- 
rior talento;  queda  en  resultado  final,  y  deber  mió  es  consignarlo,  una  producción 
dramática,  la  segunda,  de  un  joven  desconocido  ayer  y  hoy  enaltecido  por  la  fama, 
arrullado  por  el  aplauso  y  levantado  sobre  un  pedestal  que  ningún  viento  contrario 
impulso  abate,  ningún  enemigo  derriba,  el  pedestal  de  la  inteligencia. 

IV 

Las  imágenes  (fantasmas  es  su  nombre  griego)  que  el  poeta  engendra  en  su  fan- 
tasía, vanamente  nacerán  dotadas  de  maravillosa  hermosura  y  ataviadas  con  esplén- 
dido ropaje,  si  no  hay  un  artista  que  los  infunda  nueva  vida,  dándoles  forma  corpo- 
ral y  tangible:  ese  artista  es  el  actor,  quien — excusado  es  consignarlo— ejerce  eficací- 
sima acción  en  el  éxito  y  afianzamiento  de  una  obra  dramática  El  Sr.  Sánchez  de 
Castro  ha  logrado  la  fortuna  de  hallar  para  el  mejor  de  sus  papeles,  la  mejor  de 
nuestras  actrices;  Elisa  Boldua  ha  dado  á  Ingunda  esa  nueva  vida  de  que  acabo  de 
hablar.  Así  como  el  que  acompaña,  educa  y  aconseja  á  un  niño,  tiene  más  influencia 
y  también  más  responsabilidad  que  el  mismo  padre,  que  el  mismo  que  le  dio  el  ser, 
así  Elisa  Boldun  puede  decirse,  usando  de  vulgar  concepto,  que  ha  hecho  por 
Ingunda  más  que  su  mismo  autor. 

La  insigne  artista  ha  prestado  á  la  figura  que  habia  de  interpretar,  las  actitudes 
de  la  estatuaria,  las  inflexiones  de  la  armonía,  los  toques  de  la  pintura;  le  ha  prestado 
también  los  gritos  déla  pasión  y  los  suspiros  del  sentimiento;  ha  demostrado,  en  suma, 
ser  la  actriz  privilegiada,  que  sade  encerrar  el  hirviente  metal  de  su  inspiraciou,  en 
el  molde  del  arte,  y  que  anima  é  inflama  la  obra  del  arte  con  el  fuego  de  la  inspi- 
ración. 

Rafael  Calvo  recitó  con  excelente  entonación  y  singular  acierto,  los  hermosos 
versos  que  su  papel  contiene  y  los  restantes  actores  ayudaron  al  conjunto  en  la  me- 
dida de  sus  fuerzas. 

Luis  Alfonso 
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Tua  gota  do  agua,  por  Angela  Grassi  (1). 

Hé  aquí,  lector  amigo,  un  libro  que  hoy  presento  á  tu  consideración,  y  el  cual 
ha  podido  arrojar  su  autora  al  azar  de  la  publicidad,  sin  inquietarse  por  sostener  su 
Hombradía;  tan  seguro  tiene  el  porvenir.  El  voto  unánime  quo  por  aclamación  obtuvo 
de  los  individuos  que  componian  el  jurado,  para  adjudicar  el  premio  Rodríguez  Cao, 
entre  las  demás  composiciones  presentadas  al  certamen,  al  avalorar  con  justicia  su 
bondad,  consagró  su  mérito  indisputable. 

En  efecto,  este  volumen  que  acaba  de  darse  á  la  estampa,  no  es  sólo  una  buena 
obra,  sino  una  obra  buena,  y  contenta  debe  de  estar  la  distinguida  autora  que  la  ha 
escrito.  La  gloria  de  las  letras  se  asemeja  á  la  dicha  de  los  elegidos  en  el  cielo:  sólo 
la  temen  los  pequeños:  pues  no  es  lamentándose,  ni  revolviéndose  contra  las  leyps 
morales  grabadas  por  el  Supremo  Hacedor  en  el  corazón  humano,  ni  arrastrándose 
en  la  ociosidad  de  la  impotencia,  en  la  que  se  habla  sin  obrar,  ni  blasfemando  contra 
los  dioses  irritados,  como  acuden  las  musas  álos  rebeldes. 

La  musa  eterna  quiere  que  la  invoquemos  con  pasión  viva  y  corazón  amoroso, 
pues  sólo  le  agrada  el  hogar  tranquilo  y  reposado  espíritu;  quiere  la  sombra  en  el 
estío  y  el  rayo  tibio  y  perfumado  en  el  invierno;  dice  al  que  ama;  \esptra  y  cree,  atré- 
vete y  continúa]  ¿Cómo  se  quiere  atraerla  entre  las  tempestades  del  alma  y  los  rujidos 
de  las  pasiones?  Así  es  es  que  no  podemos  menos  de  ver  con  angustia  y  amargo  des- 
consuelo esa  agitación  febril  y  estéril,  eisos  ruidos  sordos  que  producen  en  su  sombra 
sin  aurora  esos  escritores  extraviados,  que  se  quejan  del  vacío  de  su  pensamiento  y 
de  la  escasez  de  su  cerebro,  y  que  pasan  su  vida  soñando  y  creando  para  su  uso  par- 
ticular un  Olimpo  aparte,  admirándose  y  aplaudiéndope  entre  sí  y  dándose  toda  class 
de  nombres  pomposos  para  ocultar  mejor  de  este  modo  la  bastardía  de  sus  produc- 
ciones. 

¡Desgraciados!  en  otro  tiempo  se  llamaban  fantasistas,  hoy,  según  la  modernísi- 
ma expresión  consagrada  para  estos  casos,  se  conocen  por  bohemios,  sí,  bohemios  in- 
sensatos que  juegan  con  su  propia  juventud,  y  que  no  ven  en  su  propio  orgullo,  que  se 
evapora  y  desaparece  llevándose  consigo  todo  el  perfume  que  los  hacia  excusables. 


(1)    Véndese  al  precio  de  4  rs.  ejemplar  en  Madrid  y  6  en  provincial. 
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X«  gota  de  agua,  es'un  episodio  (lúe  se  leerá  siempre  con  placer  por  todos  aque- 
llos que  al  través  de  los  engaños,  delirios  y  tantas  pérdidas  dolorosas  como  aporta  el 
camino  de  la  vida,  conserven  en  su  corazón  un  resto  de  virtud  afable;  por  todos  aque- 
líos  que  aún  en  los  instantes  más  terribles  de  desencanto,  en  que  la  desesperación 
hace  sucumbir  la  razón  más  firme  y  segura,  no  hayan  olvidado  que  la  existencia  es 
una  lucha  continua,  un  sufrimiento  eterno,  un  perpetuo  trabajo,  en  fin,  que  se  no3 
ha  impuesto  por  Dios  para  perfeccionarnos  y  purificarnos  nosotros  mismos. 

Producto  de  esa  escuela  veneraada  de  amor  y  de  consuelo,  exquisita  elegancia  y 
gracias  delicadas  del  espíritu  más  bello,  hasta  en  sus  detalles  más  frivolos,  se  ve  el 
talento  dulce  y  modesto,  encantador  y  original  de  la  mano  que  los  trazara,  revelando 
sus  páginas  más  íntimas  la  ternura  del  alma  de  la  autora,  sonrisa  de  paz  que  alienta 
á  los  más  débiles,  y  en  la  que  se  revela  siempre  la  bondad  sin  que  la  más  ligera  burla 
llegue  á  contraer  sus  labios .  Diríase  al  ver  la  aparente  felicidad  con  que  están  des- 
arrolladas, que  las  ideas  han  venido  á  fijarse,  naturalmente,  sobre  el  papel,  sin  el 
menor  esfuerzo  déla  imagina,  sin  levantar  la  cabeza  una  sola  vez,  sin  que  la  pluma 
suspendiera  su  curso  rápido  á  fin  de  esperar  que  las  palabras  fuesen  á  ocupar  su  sitio, 
antes  que  desapareciera  en  el  horizonte  el  rayo  fugitivo  de  sol  que  las  vio  nacer  y  laa 
cobijó  en  su  seno. 

Y  sin  embargo.  La  gota  de  agua,  es  la  historia  de  un  carácter,  la  más  difícil  de 
las  historias.  Todos  tenemos  dentro  del  corazón  un  drama  interior,  doméstico,  un 
recuerdo  solemne  de  cosas  é  impresiones,  pero  ¿quién  ha  podido  seguirlos  en  su  flo- 
tonte  vuelo  y  sorprenderlos  en  su  carrera  antes  que  la  noche  los  haya  borrad©  con 
su  tupida  sombra?  ¿Quien  ha  podido  decir  á  qué  límite  indeciso  entre  el  respeto  y  la 
ad  oración  entre  la  confianza  y  el  abandono,  entre  la  pasión  y  la  debilidad,  entre  la 
virtud  y  el  amor,  se  han  detenido  las  forzosas  espansioces  del  pensamento?  ¿Cómo  fijar 
las  fechas  felices  ó  tristes,  los  recuerdos  de  inquietud  ó  melancolía,  los  impulsos  de 
reconocimiento  y  de  esperanza,  súplicas  fervientes  emanadas  del  coiazon  á  Dios, 
todas  esas  notas,  en  una  palabra,  notas  sensibles  de  una  naturaleza  que  vive,  ama> 
sufre,  bendice,  goza,  invoca,  adora,  un  alma  entera?  ¿Cómo  detener  las  alegrías  tan 
fug  itivas  y  aladas  que  huyen  de  nosotros  en  giros  veloces  ó  las  lágrimas  que  brotan 
de  nuestros  ojos,  para  volverlas  á  encontrar  después  en  toda  la  plenitud  del  senti- 
miento que  las  hiciera  brotar  en  unas  cuantas  páginas,  y  poder  decir:  esto  fué  una 
felicidad  para  mí,  aquello  me  arrancó  un  pedazo  del  corazón? 

Pues  bien;  esos  goces  y  esas  penas,  no  por  su  valor  del  momento  que  nos  enga- 
ña, sino  por  el  de  la  eternidad,  que  es  el  i'inico  que  no  nos  engaña  nunca:  todas  esas 
notas  han  sido  trazadas  y  fijadas  en  caracteres  indelebles  por  unamnjer  en  las  esca- 
sas páginas  de  un  libro.— Verdad  es  que  esa  mujer  se  llama  Ángela  Grassi,  y  el  libro 
La  gota  de  agua. 

Bosquejemos  el  asunto. 

José  y  María  son  dos  pobres  ciegos  que  al  abrir  el  volumen  nos  salen  al  encuentro 
y  que  empiezan  el  aprendizaje  de  la  vida,  aprendizaje  que  la  autora  nos  hace  seguir  con 
una  sobriedad  de  detalles,  que  sin  miedo  de  vernos  desmentidos,  podemos  afirmar 
que  pocos  novelistas  han  sobrepujado.  Apenas  ha  tenido  tiempo  el  lector  de  familia- 
rizarse con  nuestros  héroes,  cuando  José  experimenta  el  primer  dolor  de  verse  se- 
parado de  la  que  es  su  compañera  de  infortunio,  quedando  solo,  á  merced  de  bu  des- 
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tino,  y  más  expuesto  que  nunca  al  choque  y  á  las  asperezas  de  las  circunstancia«¡. 

El  sentimiento  que  este  golpe  produce  en  su  alma  lo  conduce  al  hospital,  en  el 
que  entra  un  niño  y  sale  trasformado  en  un  hombre,  amaestrado  por  la  desgracia  y 
el  sufrimiento.  El  estudio  que  la  autora  traza  y  desarrolla  de  esta  trasformacion,  es 
una  verdadera  obra  maestra,  llena  de  delicadezas  y  recamada  de  mil  sabrosísimos  de 
talles,  que  suspenden  'el  ánimo  arrobándole,  ya  por  las  consideraciones  con  que  la 
acompaña,  ya  por  la  pureza  de  la  frase,  presentando  un  dibujo  acabadísimo  de  edu- 
cación del  corazón  humano. 

Inútilmente  el  buen  José,  y  por  cuantos  medios  puede  poner  en  práctica  y  alle- 
gar, trata  de  indagar  el  sitio  que  oculta  á  María.  Esta  lucha  que  le  trabaja  con  incan- 
sable empeño,  tiene  en  el  libro  de  que  nos  ocupamos  una  gracia  y  una  sinceridad  de 
Bentimientos  y  afectos  rarísimos,  marcando  de  una  manera  acabada  los  signos  funda- 
mentales de  este  carácter. 

Para  distraerle  y  ayudarle  á  ganar  el  sustento  de  cada  dia,  un  amigo  suyo,  pro- 
tector visible  que  la  Providencia  le  depara,  el  buen  Fernando,  le  enseña  á  tocar  la 
guitarra,  y  la  música  desenvuelve  por  completo  su  naturaleza,  delicada  y  exquisita, 
triste  por  instinto,  sensible  por  inclinación.  Pronto  llega  á  ser  un  pobre  músico  am- 
bulante que  asiste  a  las  puertas  de  las  iglesias  á  las  horas  en  que  los  heles  acuden  á 
rendir  culto  público  al  Dios  de  lo  creado. 

La  casualidad  hace  que  un  dia,  abandonada  la  esperanza  de  encontrar  á  la  que 
él  cree  perdida  para  siempre,  mientras  en  su  recuerdo  de  lo  pasado  su  mano  temblorosa 
pasea  por  las  cuerdas  de  su  instrumento  querido,  que  responde  con  quejumbrosas 
frases  truncadas,  melodías  extrañas,  sucesión  de  acordes  dulces,  vagos,  incoherentes, 
como  las  vacilaciones  dolorosas  de  su  espíritu,  entre  el  ensueño  y  el  delirio,  María  le 
estrecha  en  &us  brazos  de  nuevo. 

Este  dulcísimo  encuentro  reanima  en  José  todas  sus  afecciones  medio  extingui- 
das. Es  preciso  que  sea  jefe  de  una  familia,  que  sostenga  á  la  amada  de  su  corazón,  á 
la  desgraciada  María,  que  ha  abondonado  la  opulencia  y  el  bienestar  para  buscarle  y 
compartir  con  él  el  pan  amargo  y  mojado  en  lágrimas  de  la  miseria,  y  la  limosna  de 
las  almas  caritativas;  á  María  verdadero  tipo  de  la  mujer  de  nuestro  pueblo,  llena  de 
abnegación,  sumisa  y  enamorada,  modesta  y  tierna,  con  un  fondo  de  exaltación  mis* 
tica,  y  que  se  olvida  de  sí  misma  para  confundirse  en  otro  ser,  como  la  cosa  más  na« 
tural  del  mundo,  y  al  que  siempre  no  ha  dejado  de  amar,  primero  como  una  niña, 
después  como  un  hermano,  después  de  otro  modo;  último  sentimiento  que  la  autora 
de  La  gota  de  agua  pinta  con  una  discreccion  y  reserva  encantadoras. 

Al  fin  se  cumplen  los  deseos  de  ambos,  bendiciendo  un  sacerdote  su  unión. 

Avaro  el  destino  de  su  felicidad,  los  separa  otra  vez  de  nuevo  para  siempre  El 
ciego  José  muere  con  el  anciano  Bernardo  de  una  manera  imprevista,  dejando  en  la 
tierra  sin  amparo  á  María  con  un  hijo  pequeñuelo,  ciego  también,  y  enteco  y  contra- 
hecho á  mayor  abundamiento.  Esta  desgracia  arrastra  en  pos  de  sí,  fatalmente,  la 
muerte  de  la  madre,  qne  no  puede  vivir  separada  de  su  esposo,  el  amado  de  su  cora- 
zón. La  enferma  ve  ajjroximarse  su  fin.  Únicamente  al  abandonar  esta  tierra  ingrata, 
llora  por  su  desgraciado  Jesús,  á  quien  nadie  protegerá  ya  ni  enjugará  sus  lágrimas. 

Lástima  grande  es  que  nos  falte  espacio  para  transcribir  aquí  la  muerte  de  la 
pobre  ciega,  preciso  será  que  el  lector  la  busque  en  el  libro,  pues  hace  muchísimo 
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tiempo  que  no  se  ha  escrito  una  escena  tan  tierna,  conmovedora  y  apasionada.  En 
estas  cualidades  estriba  el  talento  de  Angela  Grassi;  belleza  en  los  detalles  grandí-» 
sima,  con  una  vehemencia  de  impresioaes  igual  á  lo  menos.  Y  sin  embargo,  no  hay 
una  palabra  sola  exagerada,  á  pesar  de  lo  violento  de  la  emocioQ.  üiríase  que,  entre 
las  sensaciones  extremadas,  se  ha  impuesto  la  autora  la  tarea  de  anotar  y  justificar 
cada  latido  de  la  pasión.  Esta  admirable  página  de  desconsuelo,  hace  derramar 
lágrimas,  y  se  necesita  quépase  mucho  tiempo  para  borrarla  de  la  memoria,  pues  está 
en  ellas  de  tal  modo  presentada  la  vida  á  la  claridad  del  dolor,  y  es  tal  su  luz,  que 
aparece  á  nuestros  ojos,  no  como  una  ficción,  sino  como  la  realidad  misma,  tal  es  la 
verdad  con  que  está  delineada  y  bien  comprendida 

En  el  fondo  de  esta  inmensa  desesperación  queda  Jesús. 

Desconsuélase,  pues  le  parece  que  sólo  está  ausente  de  su  madre,  reconcentran- 
do, por  decirlo  así,  en  los  recuerdos,  en  esas  olas  que  le  agitan  y  conmueven.  Cuan- 
do se  desvanecen  todas  las  barreras  de  la  distancia  en  su  imaginación,  se  siente  tras- 
portado como  fuera  de  sí  mismo,  á  una  inmensa  altura,  flotante  en  los  espacios  del 
sentimiento,  bajo  las  tiernas  y  dulces  caricias  de  María,  que  es  una  parte  de  su  alma 
que  penetra  en  él  por  sus  propios  ojos.  ¡Ay!  ¿Quién  no  ha  semtido  al  contemplar  la 
mirada  de  sú  madre,  aunque  sólo  sea  en  sueño  ó  en  idea,  bajar  en  su  pensamiento 
alguna  cosa  que  mitigue  su  turbación  é  ilustre  su  serenidad?  Le  parecía  á  Jesús  que 
la  pobre  ciega  quería  hablarle  á  él,  mísero  desvalido,  que  escuchaba  sus  deseos  y 
halagaba  sus  esperanzas,  que  allá  en  donde  todos  los  seres  que  fueron,  desconocivlos 
ó  célebres  potentados  ó  harapientos,  se  hallan  reunidos  y  congregados,  no  tenia  más 
que  levantar  su  corazón  y  su  valor  para  encontrarse  á  su  lado.  ¡Cuánto  consuelo  no 
experimentaba  en  esos  momentos  en  que  se  imaginaba  poder  comunicarse  con  el  alma 
de  su  alma.  El  sentimiento  del  amor  de  dos  seres  que  se  comprenden  equivale  á 
todas  las  dichas  reunidas  del  mundo,  ó  más  bien  si  hay  una  dicha,  es  esta.  Y  el  niño 
que  así  duerme  á  sus  caricias,  llegará  á  ser  un  hombre:  consuélate,  pues,  ¡oh!  ma- 
dre  adorada,  tu  hijo  será  un  hombre  que  arraigará  en  la  tierra  del  buen  Dios. 

Fortalecido  Jesús  con  esta  protección  invisible  é  incesante  que  no  se  engaña 
nunca,  marcha  al  través  de  los  abrojos  de  la  vida;  hasta  conseguir  la  suma  mayor  de 
felicidad  que  al  hombre  es  dable  hallar  en  el  mundo.  De  hoy  más  será  dichoso. 

Así  termina  La  gota  de  agua. 

Aspnas  con  este  ligerísimo  bosquejo  que  hemos  hecho  de  ella,  podrán  formarse 
idea  nuestros  lectores  de  las  muchísimas  bellezas  que  encierra  esta  obra,  de  esta  obra 
idea  errante  en  las  nubes,  como  dice  Shakspeare,  que  han  intentado  dibujar  las  plu- 
mas más  distinguidas,  algunas  de  ellas,  no  sin  talento,  sin  gracia  y  escaso  éxito,  pero 
que  estamos  seguros  no  han  alcanzado  los  límites  de  la  actual,  ni  merecido  un  puesto 
tan  preferente  en  las  bibliotecas  de  las  familias,  y  cuya  síntesis  puede  muy  bien  resu* 
mirse  en  estas  X'alabras  que  Lamartine  pone  en  labios  de  su  madre: 

iiPequeño  es  esto,  pero  sin  embargo,  bastante  grande  si  sabemos  proporcionar  á 
nello  nuestros  deseos  y  nuestras  costumbres.  La  felicidad  está  en  nosotros  y  no  la 
ri aumentaríamos  con  ensanchar  los  límites  de  nuestros  prados  ó  de  nuestros  viñedos. 
1 1  La  felicidad  no  se  mide  por  fanegas  como  la  tierra,  sino  por  la  resignación  del  cora" 
iizon,  pues  Dios  ha  querido  que  el  pobre  tuviese  en  eso  tanto  como  el  rico,  á  fin  deque 
nuinguno  de  los  dos  pensase  en  pedirla  á  otro  más  que  á  sí  propio." 
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Dios  haga  que  dé  opimos  frutos  la  semilla  que  Anfjela  Grassi,  ha  sembrado  i 
manos  llenas  en  La  gota  de  agua,  con  la  prodigalidad  de  un  rey  y  sirva  á  nuestra 
juventud  de  bálsamo  para  restafiar  las  heridas  que  produce  el  comercio  del  mundo; 
que  atraida  por  el  perfume  de  bondad  y  amor  al  bien  que  exhalan  sus  páginas  encan> 
tftdorai,  en  las  que,  como  dice  Laertes  en  Hamlet: 

Thonghtaud  afjliction; pasión,  hellitaef, 
She  titrua  to  favour,  aud,  to  prettinf-ts  (1). 

vuelva  los  ojos  con  más  frecuencia  al  hogar  doméstico,  á  la  familia  evidentemente 
nuestro  segundo  ser,  mayor  que  nosotros,  que  existe  antes  que  nosotros,  y  nos 
sobrevive  en  loque  hay  mejor  de  nosotros;  imagen  santa,  que  con  tan  delicadas  frases 
pinta  la  autora  de  La  gota  de  agua  en  todas  las  obras  que  ha  dado  á  la  estampa, 
imagen  amorosa  de  la  unidad,  del  amor  de  todos  aquellos  que  dependen  unos  de 
otros  por  el  cariño  y  lucha  visible  por  el  sentimiento. 

Muchas  v^eces  hemos  comprendido  que  se  quiera  ensanchar  la  familia;  pero  i  des- 
truirla!... es  una  blasfemia  contra  la  naturaleza  y  una  impiedad  contra  el  corazón 
humano.  ¿A  dónde  irian  á  parar  todos  esos  afectos  que  han  nacido  allí  y  tienen  su 
nido  bajo  el  techo  paterno?  La  vida  no  tendría  fuente  alguna,  y  no  se  sabría  de  dónde 
viene  ni  á  dónde  va.  Todos  esos  sentimientos  puros  del  alma  se  convertirían  en  abs- 
tracciones de  la  inteligencia.  La  obra  maestra  de  Dios  es  haber  hecho  que  las  leyes 
más  conservadoras  de  la  humanidad  fuesen  al  mismo  tiempo  los  sentimientos  más 
dulces  y  deliciosos  del  individuo.  Hasta  que  no  se  ama  no  se  comprende. 

Dichoso,  mil  veces  dichoso  el  que  los  ha  sentido,  y  el  autor  que  al  trasmitir  á 
los  demás  las  sensaciones  que  en  el  hogar  ha  experimentado,  puede  aplicarse  asimis- 
mo con  la  conciencia  tranquila,  como  Angela  Grasi,  estas  sublimes  palabras  de  la 
Biblia:  uFasé  por  el  mundo  haciendo  bien.n 

Vicente  Cuenca. 


(1)    Su  ensueño,  la  aflicción,  la  pasión,  el  mismo  infierno,  lo  cambia  todo,  en  en- 
canto y  gracia. 
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LIBROS  ESPAÑOLES. 

Estudios  sobre  sistemas  penitenciarios,  lecciones  pronunciadas  en  et 
Ateneo  de  Madrid,  por  D,  Francisco  Lastres . — Ua  vol.  en  8.**  mayor. — Ma- 
drid, librería  de  A.  Duran,  1875. 

La  prensa  diaria  se  ha  ocupado  estos  dias  de  una  sencilla  comida,  en  la  cual 
lia  congregado  á  varios  periodistas  y  escritores  un  joven  abogado  de  fácil  palabra, 
sólida  instrucción  y  levantados  pensamientos,  que  alienta  tiempo  há  el  noble 
propósito  de  reformar,  mejorándolo,  el  sistema  penitenciario  español,  abandonado 
por  desgracia  en  un  atraso  lamentable,  y  propenso,  que  es  lo  más  lastimoso,  á  con- 
yertirse  en  desarrollo  del  mal,  en  lugar  de  servir  de  método  curativo. 

Ahora  bien:  el  joven  abogado  á  que  me  refiero  es  D.  Francisco  Lastres,  quien, 
en  el  pasado  invierno  pronunció  con  general  aplauso  una  serie  de  conferencias 
públicas  en  el  Ateneo,  por  medio  de  las  cuales  planteó,  desenvolvió  y  resolvió  bri- 
llantemente la  tesis  que  lleva  por  asunto  y  título  el  libro  al  que  consagro  estos  ren- 
glones, sobrado  débiles  y  sobx-ado  cortos  para  lo  que  la  importancia  del  caso  y  el 
talento  del  autor  merecen. 

El  Sr.  Lastres  empieza  su  libro— y  empezó  sus  lecciones— anunciando  el  plan  que 
en  el  ha  de  seguir,  á  la  vez  que  rindiendo  justo  tributo  á  la  memoria  del  sabio 
j  iirisconsulto  y  escritor  D.  Joaquín  F.  Pacheco;  expone  después  las  ideas  generales 
que  comprende  el  derecho  penal,  y  traza  la  historia  de  la  legislación  carcelaria  y  su 
traducción  práctica  en  España  desde  principios  de  siglo;  trata,  con  la  misma  claridad 
y  buen  juicio  que  campea  en  toda  la  obra,  de  lo  que  se  refiere  á  la  designación  y 
aplicación  de  las  penas;  pasa  luego  á  examinar  la  parte  arquitectónica  de  las  cons- 
trucciones penitenciarias  ó  edificios  destinados  á  cárceles  y  presidios,  indicando  loa 
diversos  sistemas  en  uso  y  cual  sea  más  conveniente;  ocúpase  con  la  atención  que  re- 
clama el  asunto,  del  personal  penitenciario  ó  empleados  de  los  establecimientos  cor- 
reccionales; se  extiende  en  el  curioso  é  interesante  relato  de  los  diversos  sistemas  y 
regímenes  en  planta  en  los  principales  países  de  Europa  y  de  América,  estudio  que 
ha  verificado  con  gran  detenimiento  y  no  escasa  profundidad,  y  termina— con  la  déci- 
ma lección — su  trabajo,  ocupándose  de  los  últimos  congresos  penitenciarios,  de  su 
trascendencia  y  carácter,  extendiéndose  á  más  en  brillantes  consideraciones  y  opor- 
tunos argumentos  sobre  la  pena  de  muerte,  de  la  que  se  declara  adversario. 

El  Sr.  Lastres  merece  lamas  sincera  y  entusiasta  enhorabuena,  así  por  su  libro 
como  por  las  gestiones  que,  dimanadas  del  espíritu  que  en  el  libro  dominan,  viene 
pra  cucando  en  pro  de  la  justa,  de  la  necesaria  reforma  del  sistema  penitenciario. 

Elena,  Enid,  idilios  de  A.  Tennysou,  puestos  en  verso  castellano  por  Lope 
Gisbtrt.  Un  vol.  en  8.° — Madrid. — Imprenta  de  Medina  y  Navarro. 

Las  composiciones  poéticas  que  califica  de  idiliot  el  célebre  escritor  inglés— cuyos 
trabajos,  sea  dicho  al  paso,  alcanzan  precios  que  consideraría  fabulosos  el  mejor  poet* 
«spafiol.—no  tetxdrian  entre  nosotros  igual  apelativo    El  idilio  en  la  literatura  nació* 
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nal  ha  sido  síeiiii»re  una  composición  de  carácter  bucólico  y  campestre  y  de  extrema 
Bencillez  en  su  forma  y  esencia;  pero  los  idilios  de  Tcnnysou  son  propiamente  unas 
leyendas  caballerescas,  que  ])arecen  demostrar  á  todas  luces  un  íntimo  trato  y  comer- 
cio literario  del  autor  con  nuestro  antijíuo  romancero. 

Coraoíiuier.i  que  sea.  la  claridad,  la  delicadeza,  el  interés  y  otras  no  menos  exce- 
lentes cualidades  que  se  notan  en  los  dos  idilios,  Elena  y  Enid,  eon  brillante  testi- 
monio del  ingenio  de  su  autor  y  explican  bien  el  alto  aprecio  que  tienen  en  Inglaterra 
sus  escritos. 

El  Sr.  Gisbert,  al  traducirlos,  ha  prestado  un  señalado  servicio  á  las  lelras,  así 
porque  ha  dadoá  conocer  á  los  que  ii^norau  el  idioma  británico,  dos  joyas  de  su  mo- 
derna literatura,  como  porque  ha  llevado  á  efecto  uu  trabajo  que,  á  pesar  de  resul- 
tar tal  vez  ingrato  á  los  oidos  habituados  á  la  ritma  castellana,  por  carecer  de  aso- 
nancia ó  consonancia,  está  eon  tal  habilidad  efectuado,  é  inter|)reta  con  tal  acierto  el 
l)eusamiento  y  es^tiio  del  poeta  inglés,  que  el  lector  llega  sin  fatiga,  y  siempre  con 
iigrado,  hasta  la  última  página  del  libro. 

D.  Lope  Gisbert,  j'a  en  otro  linaje  de  i)roduccione3  acreditado,  y  cuyo  múltiple 
talento  le  permite  abarcar  diversas  manifestaciones  de  la  inteligencia,  no  es  en  la 
traducción  délos  idilios  de  Tennyson  donde  menor  estimación  se  ha  granjeado. 

Hijos  ilustres  de  la  provincia  de  Santander. — Estudios  biográficos  por 
D.  Bnr>que  de  Legwina. — Madrid.  Un  vol.  en  t*  " — Libreiia  de  Muiiilo,  1875. 

El  acreditado  establecimiento  de  Fortanet  ha  com^juesto  en  un  lindo  y  elegante 
tomito  los  estudios  biogr/i fieos  del  Sr.  Leguiua.  que  ha  acometido  con  feliz  éxito  y 
comptitencia  notoria,  la  empresa  de  recordar,  dibujar  y  ensalzar  los  varones  ijreclaros 
de  su  país . 

Comprende  el  libro  publicado,  las  biografías  de  ü.  Luis  Vicente  de  Velasco,  don 
Ángel  de  Pereda  y  Villa  y  Juan  González  de  Barreda. 

El  autor,  apoyándose  en  numerosos  y  escojjidos  datos,  enumera  los  servicios  y 
Talentías  del  pundonoroso  marino  Velasco,  quien,  tanto  se  distinguió  en  la  defensa  de 
la  Habana  contra  los  ingleses  y  tan  gloriosa  muerte  en  ella  tuvo,  que  mereció,  entre 
otras  distiucioues,  que  su  efigie,  juntamente  con  la  del  maríjués  de  González,  otro 
militar  no  menos  bizarro,  se  acuñase  en  una  medalla,  por  orden  de  la  Real  Acade- 
mia de  San  Fernando . 

También  por  respeto  á  su  nombre,  obtuvo  el  hermano  de  Velasco  del  rey  Car- 
los Til  la  merced  de  un  título  de  Castilla,  con  la  denominación  de  marqués  del  Morro, 
El  Sr.  Leguina  refuta  tamben  victoriosamente  las  dudas  que  se  han  indicado  en  algún 
escrito,  acerca  de  su[)uesta  negligencia  en  la  defensa  del  puesto  encomendado  al 
valor  del  marino  cuya  historia  escribe. 

Con  no  meuor  erudiciou  y  buen  estilo,  relátalas  hazañas  de  Pereda  y  Villa,  cuyas 
altas  dotes  se  acreditaron  en  la  guerra  de  Portugal  en  tiempo  de  Felipe  IV,  y  en  el 
gobierno  que  se  le  confió  de  Jaén  de  Bracamoros  Perú),  y  especialmente  como  ca- 
pitán general  del  reino  de  Chile  y  presidente  de  la  real  Audiencia  de  la  ciudad  de 
Santiago,  en  cuyo  cargo  sufrió  graves  í'eligros. 

Finalmente,  encarece  el  Sr  Leguina  los  servicios  y  cualidades  del  centenario 
González  de  Barreda,  que  asistió  al  sitio  y  toma  de  Granada,  y  que  mereció  honrosas 
distinciones  de  los  Reyes  Católicos  por  su  lealtad  y  celo  en  servirles. 

Cuadros  sinópticos  de  patología  quirúrgica,  por  el  Dr.  D.  Andrés  del 
Busto  y  López. — Madrid,  1875. — Un  cuaderno  apaisado. 
En  forma  clara  y  detallada,  ha  trazado  una  guia  del  curso  de  la  asignatura  de 
patología-quirúrgica,  basado  en  la  doctrina  celular  (anatomía,  fisiología  y  patología 
celulares)  el  Sr.  Busto,  profesor  clínico  encargado  de  la  misma  en  la  facultad  de  me- 
dicina de  esta  corte,  y  cuyos  cuadros  son,  como  el  autor  afirma,  "no  sólo  el  programa 
"de  la  asignatura,  sino  la  gráfica  estructura  de  cada  una  de  las  lecciones,  que  tanto 
"pueden  servir  para  buscar  en  los  textos  los  puntos  más  importantes  de  estudio, 
♦'corno  para  recordar  con  más  facilidad  todo  lo  que  á  cada  materia  corresponde,  n 
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¡Nombre  ilustre,  cuya  pérdida  llorará  siempre  la  ciencia,  y  á  cuya  me- 
moria irá  elernamenle  unido  el  cariño  de  cuantos  aman  el  progreso  tran- 
quilo de  la  humanidad  y  las  revoluciones  pacíficas  de  los  pueblos! 

Stuart  Mili,  hijo  de  James  WúV,  también  filósofo,  economista  é  historia- 
dor distinguido,  nació  en  Londres  á  principios  de  este  siglo,  y  casi  á  la 
vez  de  cursar  en  las  más  célebres  Universidades  de  Inglaterra  y  Francia 
las  facultades  de  filosofía  y  derecho,  afirmaba  en  ambos  países  su  brillante 
reputación  de  escritor  en  periódicos  serios  y  revistas  muy  acreditadas,  de 
filósofo  en  libros  y  folletos  que  dieron  un  nuevo  rumbo  en  Inglaterra  al 
positivismo  de  Francia,  de  orador  en  los  elocuentísimos  discursos  que  en 
cátedras  públicas,  conferencias  populares,  meelings  políticos  y  en  la  cáma- 
ra de  los  pares,  pronunció  en  defensa  de  la  libertad,  de  los  derechos  del 
hombre,  de  la  razón  de  las  democracias,  de  la  necesidad  en  la  pronta  rea- 
lización de  aquellas  reformas  sociales  que  por  un  lado  exige  la  justicia,  por 
otro  reclama  la  conveniencia  pública,  sin  perjuicio  de  nadie,  para  bien  de 
lodo  el  mundo. 

Gomo  en  Alemania,  Schulze-Delitzsch;  en  Francia,  Basliat;  en  los  Es- 
tados-Unidos, Carey;  en  Italia,  Viganó  y  Luzzaü;  Stuart  Mili;  representaba 
en  Inglaterra  la  tendencia  armónica  de  la  ciencia  económica,  y  buscaba  las 
soluciones  que  tanto  favorecen  los  intereses  de  las  clases  llamadas  conser- 
vadoras como  los  intereses  de  las  clases  trabajadoras,  con  separación  pru- 
dente y  racional  de  las  intransigencias  de  escuelas  tradicionales.  Joven  aún 
el  hombre  ilustre  que  nos  ocupa,  fuédirector  ó  jefe  reconocido  de  los  posi- 
tivistas ingleses;  pero,  como  ya  hemos  indicado,  su  filosofía  se  apartaba  no 
poco  de  la  predicada  en  Francia  por  su  sabio  fundador  Augusto  Comte,  prin- 
cipalmente sobre  la  cuestión  de  propiedad,  cuya  constitución  en  Inglaterra 
combatió  con  sobrada  lógica  y  profunda  erudición. 

13  Diciembre,  1875. -xom©  xlyh.  1^ 
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Consideraba  Stuart  Mili  la  propiedad  como  un  hecho  puramente  legal, 
donde  la  acción  legislativa  puede  influir  siempre  y  ejercerse  en  muchos  casos 
directa  ¿«ilimitadamente,  á  íin  de  evitar  en  lo  posible  los  males  sociales  que 
son  inherentes  á  su  vicioso  organismo  é  inmensa  concentración.  Estas  ¡deas 
fueron  combatidas  por  los  economistas  de  Inglaterra  y  de  otros  países,  los 
cuales  no  sabian  explicarse,  como  siendo  Stuart  Miíl  liberal  c  individualista, 
modificaba  sus  principios  hasta  relacionarlos  con  los  principios  de  ciertos 
socialistas.  La  verdad  es,  que  el  sabio  reformista  inglés  fundaba  su  f'Studio 
en  el  conocimiento  exacto  y  convencimiento  perfecto  de  la  constitución 
viciosa  de  la  propiedad  territorial  en  Inglaterra^  Escocia  é  Irlanda;  por  con« 
siguiente,  exigia  que  se  sobrepusiera  en  todas  partes  la  ley  á  la  propiedad, 
para  enmendar  y  correjir  esta,  para  cambiarla  ó  modificarla. 

De  la  gran  discusión  que  con  tal  motivo  entablaron  los  economistas 
rutinarios  contra  el  atrevido  y  peligroso  innovador,  resultó  que  se  decidiera 
éste  definitivamente  por  ideas  aún  más  radicales  que  las  expuestas  anterior- 
mente, concluyendo  así  por  dejar  confusos  y  anonadados  á  todos  sus  adver- 
sarios. Tan  hábil  y  elocuentemente  como  aquel  habia  atacado  al  feudalismo 
territorial,  combatió  luego  al  feudalismo  industi:ial,  añadiendo  que  asi  lo 
hacia  por  convicción  y  para  evitar  á  su  patria  grandes  y  funestas  complica- 
ciones en  el  orden  del  trabajo,  tan  grandes  y  funestas,  por  lo  ^ménos,  como 
eran  ya  entonces  las  complicaciones  de  la  propiedad.  De  ahí  que  Stuart 
Mili,  con  un  completo  sentido  del  derecho,  en  nombre  de  la  ciencia  misma, 
que  pide  la  distribución  de  la  riqueza  con  arreglo  á  la  ley  del  trabajo,  no  á 
la  de  violencia  y  conquista,  y  en  nombre  también  de  la  organización  social 
y  política  de  los  pueblos  modernos,  abogase  con  fé  y  entusiasmo  por  la 
modificación  de  la  propiedad,  por  la  asociación  obrera  y  por  la  participa- 
ción del  trabajador  en  los  beneficios  del  patrón  en  vez  del  salario;  retribu- 
ción esta  del  trabajo,  más  propia  de  jornaleros  indignos  de  su  independen- 
cia, que  de  obreros  ilustrados  con  la  idea  de  su  derecho  y  la  concienciad  e 
su  razón  y  fuerza.  Los  tiempos  han  venido  á  justificar  el  bien  de  este  pro- 
greso económico,  ora  en  lo  relativo  á  la  asociación  temporal  délos  obreros 
con  el  empresario  (participación),  ora  en  cuanto  atañe  á  la  asociación  per- 
manente y  fija  de  tos  obreros  entre  sí  (cooperación).  Fuera  de  Inglaterra 
¿por  qué  país  se  ven  los  grandiosos  resultados  de  la  cooperación  en  Rochdale, 
Gast-Lancashire,  Salford,  Manchester,  Yorkshire,  Leeds,  Church,  Seneride, 
Rosendale,  etc.?  ¿Por  qué  otra  nación  el  éxito  maravilloso  de  la  participa- 
ción en  las  ricas  minas  carboníferas  de  Whitwood  y  Malheley,  en  la  indus- 
tria agrícola  de  Assington,  en  las  industrias  manufactureras  de  Nevvport 
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Rolling  Mills,  de  Presión,  deBel^non  y  diversos  puntos  de  la^Gran  Bretaña? 
jY  todavía  hay  espíritus  obcecados  que  condenan  esas  nuevas  formas  en 
el  organismo  del  trabajo! 

Sluart  Mili  emancipóse  también  de  la  rutina  economista,  negando  que 
fuese  regla  justa  y  absoluta  el  principio  de  la  oferta  y  la  demanda,  y  con- 
denando que  la  concurrencia  representase  un  ideal  moral  en  su  aplicación 
al  producto  que  el  obrero  obtiene  de  su  trabajo.  Lo  masque  concedía  á  la 
antigua  escuela  era  la  razón  para  defender  la  concurrencia  como  una  ne- 
cesidad práctica,  puesto  que  aún  la  civilización  y  el  progreso  en  materias 
de  economía  social,  sobre  todo  en  la  institución  del  salari;ido,  no  lian  con- 
ví'rtido  en  leyes  los  deseos  de  los  trabajadores.  Guando  por  virtud  de  sus 
propios  merecimientos  y  eminentes  cualidades,  llegó  aquel  ilustre  publi- 
cista á  la  Cámara  de  los  Comunes,  no  cesó  un  solo  momento  en  recomendar 
y  defender  las  uniones  de  oficios  (Trade's  Unions),  como  el  medio  más  á 
propósito  en  los  tiempos  presentes  para  evitar  la  preponderancia  de  le 
gran  industria  y  combatir  el  egoísmo  de  los  empresarios,  patronos,  capita- 
listas y  maestros.  Así  en  Inglaterra,  aparte  de  los  casos  en  que  dichas  so- 
ciedades aparecen  para  fines  violentos  y  con  propósitos  de  venganzas  par- 
ticulares, más  que  en  parte  alguna  han  conseguido  los  obreros  un  prudente 
aumento  en  sus  salarios  y  una  conveniente  disminución  en  las  horas  de 
trabajo.  En  1824  la  coalición  dejó  de  ser  un  delito,  hasta  entonces  severa- 
mente penado  por  los  códigos.  Posteriormente,  y  amparada  ya  por  las 
leyes  y  los  acuerdos  del  Parlamento  británico,  fué  el  terror  de  los  jefes  ó 
dueños  de  talleres  y  fábricas  y  la  esperanza  del  proletariado.  Hoy  ya  que 
los  obreros  todos  practican  la  coalición  organizada  sobre  bases  de  salid ari- 
•  dad  y  justicia,  sirve  para  fijar  bien  el  equilibrio  entre  empresarios  y  jorna- 
leros. En  1860  su  número  pasaba  de  2.000  in  Inglaterra,  y  el  considerable 
aumento  que  desde  esa  fecha  han  tomado,  es  debiiio  tanto  al  interés  de 
los  mismos  obreros  como  á  la  incesante  projiap^anda  de  Stuart  Mili.  Pero 
éste  miraba  no  sólo  á  la  resistencia  sino«á  la  imperiosa  necesidad  de  que 
los  cuantiosísimos  fondor  de  las  Trades  Unions  fomentasen  la  cooperación 
en  todas  las  aplicaciones  de  la  vida,  p;¡ra  que  así  los  obreros  consiguiesen 
más  pronto  la  mejora  de  sus  condiciones  morales,  inielectuales  y  materia- 
les, sin  verse  precisados  continuamente  á  debilitar  sus  fuerzas  y  exponer 
sus  recursos  en  su  resistencia  al  capital  ó  la  guerra  á  los  capitalistas.  Las 
mismas  uniones  federales  para  estos  fines,  saben  por  dolorosa  práctica  que 
la  huelga  es  un  arma  de  doble  filo,  que  de  no  manejarse  con  destreza  y 
fuerza,  lo  mismo  puede  herir  que  defender  á  los  que  la  usan  ó  empican. 
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¿No  era,  pues,  cuerdo  y  conveniente  el  propósito  de  aquel  i'ustre  ccono- 
inisla? 

Nientras  los  torys  han  resistido  á  todo  trancé  cunnplir  el  movimiento 
reformista  de  la  Gran  Bretaña,  y  el  partido  whig  no  creia  contar  con  el 
prestigio  de  lo  necesario  para  romper  abiertamente  contra  las  tradiciones 
económicas,  las  preocupaciones  religiosas  y  las  costumbres  sociales  y  po- 
líticas de  las  clases  altas  de  Inglaterra,  Stuart  Mili,  defensor  infatigable  de 
los  derechos  del  pueblo  y  organizador  entusiasta  de  las  sociedades  obreras, 
provocaba  reuniones;  fundaba  periódicos,  establecía  comités,  todo  en  cum- 
plimiento de  su  programa  radical  y  democrático  y  para  que  la  idea 
moderna  llegara  á  afirmarse  cada  dia  mejor  en  la  conciencia  de  su  nación. 
Por  efecto  de  esta  predicación  sensata  no  hay  en  Inglaterra  tanto  peligro 
como  en  otros  paises  para  que  la  demagogia  manche  con  sus  excesos,  des- 
órdenes y  crímenes  los  ideales  puros  de  la  democracia.  Stuart  Mili,  sus 
amigos  y  correligionarios,  cuidaron  mucho  desde  el  principio  en  desechar 
cuantos  elementos  exagerados  é  inconscientes,  caprichosos  y  absurdos  pu- 
dieran pervertir  el  derecho  y  prostituir  el  progreso.  Tal  conducta  alcanzó 
digno  premio  en  la  reforma  electoral,  á  pesar  déla  oposición  de  algunos 
lores  soberbios  con  sus  privilegios,  pegados  á  sus  viejos  pergaminos  y  celo< 
sos  por  la  conservación  eterna  de  sus  feudales  propiedades^  sin  compren- 
der el  espíritu  del  siglo,  ni  sentir  la  justicia,  ni  escuchar  la  libertad.  Dos 
años — 1866  y  1867 — duró  la  inmensa  agitación,  producida  en  Inglaterra 
por  las  peticiones  de  Stuart  Mili,  Bright  y  demás  jefes  de  la  democracia  ra- 
dical, hasta  que  el  ilustre  Gladstone  propuso  la  reforma  al  Parlamento,  por 
la  cual  se  estableció  una  proporción  más  equitativa  entre  la  población  de 
cada  distrito  ó  circunscripción  y  el  número  de  representantes  en  la  Cámara 
■  de  los  Comunes,  elevando  asi  la  cifra  del  cuerpo  electoral  de  Inglaterra 
solamente  á  un  millón  doscientos  mil  votantes,  más  de  la  mitad  obreros* 

Desde  ese  momento  ha  adquirido  carácter  de  partido  el  grupo  radical  ó 
democrático  de  Inglaterra.  Y  camo  aquí  el  progreso  camina  siempre  con 
paso  lento,  pero  seguro,  no  diremos  que  ya  cuente  con  afiliados  suficientes 
para  proclamarse  el  representante  de  la  mayoría  del  pueblo  inglés.  Lo  que 
sí  es  cierto  que  por  su  buen  sentido,  su  prudencia  y  respeto  á  la  legalidad 
tradicional,  ha  logrado  en  poco  tiempo  hacerse  simpático  á  las  clases  des- 
heredadas de  la  vida  política  y  temible  á  las  clases  privilegiadas.  Es  tam- 
bién indudable  que  no  realizará  su  programa  en  algún  tiempo,  pero  no  tan 
lejano  como  suponen  muchos,  lo  cual  no  le  perjudica,  antes  bien  favorece 
extraordinariamente  para  que  la  idea  cunda  y  se  arraigue  en  el  corazón  de 
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todos  los  ingleses.  Las  circunstancias  harán  lo  denfiás.  ¡Que  sea  pronto  un 
hecho  la  universalidad  del  sufragio,"  y  ya  se  verá  cómo  la  democracia  ingle 
sa  realiza  desde  el  poder  cuanto  no  ha  sido  posible  realizar  en  paz  y  con 
calma  á  las  democracias  del  mediodía  de  Europa! 

El  espíritu  reformista  no  se  ha  limitado  á  lo  político,  gino  que  ha  pe- 
netrado y  profundamente  á  lo  religioso  y  social.  Cierto  que  la  cuestión 
religiosa  parece  como  aplazada  en  la  Gran  Bretaña;  pero  la  tregua  ha 
costado  la  abolición  de  la  supremacía  de  la  Iglesia  anglicana  en  Irlanda, 
donde  casi  la  totalidad  de  sus  moradores  son  católicos  y  donde  por  odio 
á  Inglaterra  conservan  en  toda  su  pureza  primitiva  el  propio  idioma  del 
país.  ¡Qué  de  trastornos  ha  provocado  en  Irlanda  la  tiranía  secular  de  la 
soberbia  Albion!  Para  evitarlos,  retardarlos  cuando  menos,  el  Parlamento 
británico  decretó  reforma  sobre  reforma  en  las  relaciones  de  la  Iglesia 
protestante  oficial  y  los  católicos  irlandeses,  unas  veces  disminuyendo  el 
diezmo,  otras  veces  modificándole  en  sus  formas  de  pago,  otras  decre- 
tando su  conversión  en  una  clase  de  renta  territorial  ó  su  redención  por 
metálico.  Cuando  más  dura,  violenta  é  injusta  fué  la  persecución  del  go- 
bierno inglés  al  pueblo  irlandés,  ya  después  de  la  inmensa  agitación  revo- 
lucionaria del  gran  0"Connoll,Stuart  Mili  levantó  su  voz  enérgica  y  valiente 
en  dem'anda  de  la  supresión  de  impuestos  odiosos  que  pesaban  sobre  los 
católicos  irlandeses  para  mayor  lustre  del  culto  anglicano  y  de  su  trasla- 
ción á  los  nobles  propietarios.  También  como  á  la  cuestión  política  llegó 
el  turno  á  la  cuestión  religiosa;  y  aunque  una  y  otra  no  han  logrado  aco- 
modarse todavía  á  las  exigencias  revolucionarias  de  otros  partidos  y  otras 
aspiraciones,  por  lo  pronto,  y  merced  á  los  prudentes  esfuerzos  y  medita- 
das predicaciones  de  los  reformistas  demócratas  y  radicales  (Stuart  Mili  en 
primera  línea)  se  ha  levantado  al  lado  de  la  nobleza,  generalmente  ilus- 
trada, una  clase  media  y  una  gran  parte  del  pueblo  trabajador  con  propó- 
sitos sensatos  de  armonizar  los  intereses  de  unos,  de  otros,  de  muchos,  de 
todos,  mediante  reformas  legislativas  que  sean  el  eco  fiel  de  las  ideas  y 
sentimientos  de  la  mayoría  del  país.  Así,  todo  el  mundo  en  Inglaterra 
concurre,  aunque  por  distintos  lados,  al  cumplimiento  de  un  solo  fin: 
adelanto,  reforma,  civilización,  progreso.  ¿Qué  de  particular  tiene  que  allí 
la  revolución  se  realice  gradual  y  pacíficamente  en  bien  común  de  la  so- 
ciedad, no  como  aquí  y  en  otros  países  al  nuestro  semejantes,  para  funes- 
tas perturbaciones,  para  violentos  trastornos,  para  inútiles  luchas,  para 
imposibles  modificaciones,  para  impracticables  reformas,  tan  pronto  con 
sentido  liberal,  tan  pronto  con  criterio  reaccionario,  unas  veces  por  la 
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fuerzas  del  ejército,  otras  veces  por  elementos  populares,  ora  en  favor  del 
absolutismo,  ora  en  pro  del  conslilucionalismo  monárquico,  ya  para  1;í 
república  democrática,  ya  para  la  dictadura?  Mientras  allí  existe  una 
agitación  que  nace  del  movimiento  de  las  ideas,  hay  aqui  un  desconcierto 
que  nace  del  movimiento  de  las  pasiones.  ¿Cómo  nuestros  actos  han  do 
ser  respetados  fuera?  Lo  que  ayer  levantamos  con  gran  estrépito,  hoy 
viene  abajo  con  espantosa  algazara,  y  mañana  de  nuevo  se  alzará  entre 
atroz  griterío.  Leyes  antes  ensalzadas  como  fundamenlales  de  nuestra 
existencia  civil,  política,  religiosa,  social,  científica,  etc.,  ahora  gozan  do 
justo  ó  injusto  descrédito  sin  que  nadie  las  defienda,  y  luego  volverán  á 
regirnos  con  las  recomendaciones  oficiales  de  su  bondad  y  conveniencia. 
¿Cabe  mayor  informalidad?  ¡xih!  ¡Cuándo  nos  acompañará  la  fortuna  en 
elegir  lo  justo,  útil  y  bueno  de  países  serios,  ya  que  tan  dados  somos  á  la 
adquisición  de  muchas  extravagancias  que  tuvieron  carta  de  naturaleza  en 
pueblos  veleidosos  y  ligeros! 

Prosigamos  nuestra  tarea  de  dar  á  conocer  la  influencia  de  Stuart  Mili 
en  el  movimiento  reformista  de  la  Gran  Bretaña.. 

Sabido  es  que  si  en  algunos  puntos  de  Europa  la  pobreza  es  una  epi- 
demia que  muchas  veces  en  un  siglo  les  entrega  á  la  miseria  más  horrible 
é  indigencia  más  repugnante,  en  Irlanda  especialmente,  es  una  enfermedad 
social  tan  grave  y  frecuente,  que  cada  año  se  cuentan  á  docenas  y  épocas 
hay  que  á  centenares  las  víctimas  del  hambre.  La  causa  principal  de  esto 
es  la  constitución  de  la  propiedad.  Los  nobles  de  Irlanda,  dueños  y  seño- 
res de  inmensas  tierras  y  de  grandes  y  absolutos  privilegios,  mantienen  su 
poder  y  sus  riquezas  desde  aquellos  lejanos  días  en  que  sus  antepasados  con- 
quistaron y  se  repartieron  el  suelo  en  proporciones  escandalosísimas.  Desde 
entonces  hasta  la  época  presente,  no  hay  por  Irlanda  más  que  nobles  y 
plebeyos,  ricos  y  pobres,  opulentos  y  miserables,  propietarios  y  proleta- 
rios. Reciben  estos  la  tierra  mediante  una  suma  de  dinero  que  han  de 
^alisfacer,  no  directamente  á  los  dueños,  sinoá  los  agentes  intermediarios, 
especuladores  que  después  de  tomar  á  los  nobles  el  arriendo  de  todas  las 
tierras,  asoman  temporalnienle  en  Irlanda,  para  traficar  con  ios  labradores, 
á  quienes  facilitan  el  subarriendo  de  pequeñas  porciones  de  tierra  que  han 
de  labrar  ó  cultivar  por  si  misnrios.  Entréganlas  esas  partes  de  tierra  los 
corredores  á  los  campesinos,  en  seco,  sin  semillas  que  sembrar,  sin  instru- 
mentos de  trabajo,  sin  casa  que  liabitar,  sin  medio  alguno  que  facilite  la 
salvación  de  sus  intereses.  Así,  es  regla  general  que  el  obrero  agrícola 
no  pueda  concluir  el  pago  del  subarriendo;  en  este   caso,  se  le  expulsa  de 
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la  tierra  que  regó  con  el  sudor  de  su  rostro,  se  le  embargan  los  efeclos 
hallados  por  la  policía  en  la  choza  que  levanto  para  abrigo  suyo,  de  su 
mujer  é  hijos,  se  le  venden  los  instrumentos  que  pudo  adquirir,  Dios  sabe 
á  qué  precio,  con  qué  medios  y  por  qué  sacriücios;  en  una  palabra,  de 
trabíijador  se  le  convierte  en  mendigo.  ¡Feliz  si  su  condición  moral  le  re- 
siste á  ser  luego  un  ladrón!  De  ahí  las  terribles  venganzas  individuales  y 
colectivas  de  los  campesinos  irlandeses  en  las  haciendas  y  personas  de  los 
nobles  y  sus  agentes,  las  matanzas  espantosas  verilicadas  sobre  aquellos 
por  el  ejército  inglés,  las  conspiraciones  imponentes  que  á  todas  horas  ha- 
cen temblar  al  gobierno  de  la  Gran  Bretaña,  la  agitación  inmensa  de  los 
Cenianos  y  el  desarrollo  rapidísimo  de  la  asociación  internacional  de  traba  > 
jadores.  No  es  ya  la  cuestión  política  ni  la  cuestión  religiosa  lo  que  hace 
temer  á  Inglaterra  la  emancipación  de  Irlanda;  es  la  cuestión  agraria  sola- 
mente, que  hoy  pesa  más  que  nunca  como  grave  amenaza  sobre  la  sober- 
bia Albion,  aunque  por  desgracia  es  cierto  que  en  esta  lucha  de  extermi- 
nio, á  los  anglo-sajones  importa  poco  despoblar  la  Irlanda  de  irlandeses, 
con  tal  de  sostener  vivo  y  fuerte  su  dominio. 

Sin  embargo,  no  á  todos  los  ingleses  cabe  responsabilidad  ni  culpa  en 
tantas  y  tan  antiguas  injusticias.  Para  restaurar  la  tranquilidad  y  el  orden, 
para  establecer  la  prosperidad  pública  y  el  bienestar  individual,  Sluart  Mili 
se  puso  á  la  cabeza  del  movimiento  reformista  sobre  la  cuestión  agraria  de 
Irlanda,  pidiendo  qne  se  dieran  á  censo  entre  los  pobres  las  inmensas  tier- 
ras eriales  que  aún  por  entonces  existían,  y  que  se  establecieran  para  lo 
sucesivo  contratos  más  equitativos  entre  propietarios  y  colonos,  Inspirado 
sin  duda  en  estas  prudentes  y  sanas  doctrinas,  el  eminente  estadista  Glads- 
tone  entró  de  lleno  desde  el  poder  por  el  camino  de  la  revolución  pacífica 
y  legal,  hasta  llegar  con  inteligencia,  energía  y  perseverancia,  á  poner 
mano  sobre  la  sania  propiedad  de  los  nobles  y  señores  de  Irlanda,  limi- 
tando sus  privilegios  y  haciendo  intervenir  al  Estado  en  los  pactos  celebra- 
dos por  ellos  y  los  labradores,  casi  en  todas  partes  cofi  exclusión  ya  de  esos 
parásitos  que  viven  de  la  negligencia  o  indiferencia  de  los  de  arriba,  y  con 
la  pobreza  é  ignorancia  délos  de  abajo. 

Aunqne  la  constitución  legal  de  la  propiedad  territorial  es  casi  la  mis- 
ma en  Inglaterra  qne  en  Irlanda,  alli  se  sostiene  el  feudalismo  de  la  tierra 
por  la  imposibilidad  material  de  que  ésta  pase  á  manos  de  los  que  la  cul- 
tivan y  trabajan,  los  cuales  tampoco  jnzgan  necesaria  su  adquisición  ante 
las  complicaciones  inmensas  que  en  el  terreno  jurídico  se  forman  siempre 
que  se  divide  ó  subdivide,  ó  hay  ocasión  de  averiguar  el  derecho  legitimo 
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de  una  gran  parte  de  sus  naturales  propietarios;  por  otra  parte,  las  leyes 
nada  favorecen  las  traslaciones  do  dominio  sobre  la  propiedad  del  suelo,  y 
la  costumbre  ha  concluido  por  sancionar  un  respeto  del  pueblo  á  los  pri- 
vilegios de  la  nobleza;  quizás  porque  aquel  dedica  toda  su  actividad  á  todas 
las  industrias  distintas  de  la  agrícola,  y  nada  le  importa  que  la  tierra  eslé 
en  muchas  ó  poca^^  manos  centralizada,  vinculada  y  feudalizada.  que  sea  ó 
no  divisible,  que  se  la  movilice  ó  no;  que  las  leyes  civiles  la  sujeten  den- 
tro de  la  aristocracia  ó  la  declaren  libre  y  al  alcance  de  todo  el  mundo.  No 
así  en  Irlanda,  donde  el*  pueblo  vive  de  la  tierra  y  nada  más  que  de  la  tier- 
ra, de  su  trabajo  y  cultivo,  donde  la  propiedad,  por  esa  misma  y  necesa- 
ria condición,  han  de  adqu'rirla  los  católicos  irlandeses  contra  ley  y  apro- 
vechando las  necesidades  do  la  nobleza  en  vender  parle  d3  sus  (vastísimos 
territorios.  Es  tan  necesario  el  suelo  al  campesino  irlandas,  que  cuando  no 
lo  posee  con  justo  título,  y  esto  casi  nunca  lo  alcanza,  se  vale  para  conse- 
guirlo de  la  amenaza,  de  la  insurrección,  del  motín,  de  la  violencia  y  de  la 
revolución. 

Pocos  años  han  pasado  de^de  la  reforma  empezada  por  Sluart  Mili,  en 
parte  votada  por  el  Parlamento  y  sancioaadíi  como  ley  en  el  Reino-Unido. 
Aunque  ha  calmado  mucho  la  excitación  natural  de  los  campesinos,  no  se 
crea  que  ya  la  cuestión  agraria  no  conmueve  á  los  irlandeses.  No  está 
muerta,  duerme.  No  ha  desaparecido,  vive  en  las  ilusiones  y  esperanzas  de 
los  trabajadores  del  campo,  quienes  hoy  creen  con  más  fé  que  ayer  que  la 
tierra  pertenece  al  que  la  cultiva  y  sólo  mientras  la  cultiva;  se  ha  sosteni- 
do por  ellos  con  tanta  razón,  cuanto  que  ni  siquiera  de  vista  conocen  á  sus 
propietarios,  los  cuales  se  limitan  á  vivir  en  Londres,  sin  dejar  una  pe- 
queña parte  de  sus  valiosas  rentas  en  beneficio  de  la  tierra  y  de  los  que  la 
trabajan.  La  reforma  indicada  pudo  detener,  no  impedir,  el  movimiento 
progresivo  de  la  revolución  social.  Hay,  pues,  necesidad  deque  no  pare  la 
reforma,  á  íin  de  evitar  complicaciones  lamentables  y  efectos  fnnestisítnos, 
lo  mismo  para  !a  raza  conquistada  que  para  la  raza  conquistadora;  y  esto 
por  el  mismo  bien  de  Inglaterra,  como  lo  ha  indicado  infinitas  veces  Stuart 
Mili  en  sus  discursos,  artículos  y  libros.  Ja:nás  aboría  la  revolución  bien 
sentida  en  la  conciencia  popidar,  principalmente  la  que  obedece  á  intereses 
materiales  y  positivos.  Podrá  retardarse  su  aparición,  detenerse  su  curso, 
torcer  su  camino;  pero  su  espiritu  se  conserva  siempre  inalterable  al  tra- 
vés de  los  sucesos  y  del  tiempo,  hasta  que  al  íin  llega  un  día  y  se  presenta 
una  circunstancia  que  obligan  á  adelantar  de  bueno  ó  mal  modo  todo  lo 
atrasado.  Asi,  la  reforma  conveniente  ahora  en  Irlauda,  no  es  tanto  relativa 
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al  desarrollo  de  la  industria,  según  pretenden  unos,  ni  al  desarrollo  de  la 
candad  oficial,  como  desean  otros,  sino  á  la  abolición  de  los  privilegios 
políticos  y  religiosos  déla  aristocracia  irlandesa,  sino  á  la  abolición  del 
estado  feudal  de  la  propiedad  territorial  de  Irlanda. 

Hay  que  seguir  en  esto  la  lógica  revolucionaria  de  los  reformistas  Brigh 
y  Sluart  Mili,  ayudados  por  estadistas  como  Gladslone  y  otras  eminencias 
de  los  partidos  whig  y  radical.  Monopolizada  siempre  la  tierra  por  los  pri- 
mogénitos de  la  nobleza,  jamás  llegará  á  dividirse  en  justas  proporciones 
que  hagan  posible  su  adquisición  á  los  que  la  fecundan  con  su  propio  tra- 
bajo. El  pueblo  irlandés  debe  ser,  en  poca  ó  mucha  parte,  propietario  de 
su  suelo.  Una  más  justa  distribución  agraria  entre  los  cultivadores,  é  Irlan- 
da se  salva,  y  se  salva  Inglaterra  del  pavoroso  conflicto  social  que  tiene  en- 
cima á  todas  horas.  Está  dada  la  señal  para  que  el  derecho  particular  ó 
privado  no  sufra,  y  la  justicia  de  los  proletarios  no  padezca.  Desamortiza- 
ción, desvinculdcion:  complétese  así  la  reforma  civil.  ¿Quién  duda  de  que 
si  la  propiedad  señorial  y  eclesiástica  se  desamortiza,  desamayorazga  y 
desvincula,  se  moviliza,  se  declara  enajenable,  se  la  dá  crédito  y  se  la  in- 
troduce por  el  comercio  en  condiciones  abonadas  para  su  adquisición  por 
los  colonos,  arrendatarios  y  trabajadores,  quedará  cumplida  en  algunos 
años,  ya  que  no  terminada  definitivamente — imposible  esto  en  el  progreso 
humano — la  revolución  social  de  Irlanda? 

Inspira  este  país  á  los  demás  de  Europa  grandes  simpatías.  Momentos 
hay  en  que  sus  sufrimientos  son  más  tristes  que  los  de  otros  pueblos  orien- 
tales, sujetos  todavía  al  yugo  otomano.  Como  ellos  vive  aquel  en  cierto 
modo  aislado  del  movimiento  civilizador  de  Europa.  Proviene  esto  de  la  si- 
tuación excepcional  en  que  le  han  colocado  durante  siglos  los  hombres  de 
Estado  de  Inglaterra,  hasta  usurparle  su  gobierno,  su  administración,  su 
legislación,  su  religión,  sus  tradicionales  costumbres,  hasta  su  suelo,  su 
propiedad  y  su  trabajo.  El  inglés  ha  vivido  sobre  el  irlandés  en  todas  las 
esferas  de  la  actividad  poütica,  social  y  moral;  pero  es  muy  difícil,  ya  im- 
posible, que  aquel  sostenga  con  este  tan  indigna  explotación.  Ya  en  el  pre- 
sente siglo  las  agitaciones  populares,  las  manifestaciones  públicas,  las  aso- 
ciaciones electorales,  las  insurrecciones  armadas,  las  hambres  frecuentes, 
las  epidemias  mortíferas,  las  emigraciones  numerosas,  las  conjuraciones 
permanentes,  han  sido  causas  poderosas  para  determinar  en  el  pueblo  in- 
glés el  convencimiento  de  que  hay  en  Irlanda  una  gravísima  cuestión  social, 
política  y  religiosa  que  resolver.  Por  esto  los  Parlamentos  británicos  á  su 
vez,  han  decidido  de  tiempo  en  tiempo*  la  discusión  y  aprobación  de  leyes 
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que  mojoran  la  situación  general  de  Irlanda  y  los  irlandeses,  influidos  pri- 
meramente por  economistas  tan  ilustrados  y  dignos  como  el  que  ahora  nos 
ocupa. 

En  la  época  de  mayor  furor  reformista  estalló  la  terrible  guerra  de  los 
Estados-Unidos  de  América,  cuya  influencia  se  hizo  sentir  bien  pronto  en 
Irlanda  é  Inglaterra,  como  en  las  demás  naciones  occidentales  de  Eu- 
ropa. Sabíase  en  esta  el  gran  contingente  que  hablan  dado  los  emigrados 
irlandeses  á  las  provincias  de  la  Union  Americana,  donde  existia  el  trabajo 
libre  enfrente  al  trabajo  de  los  esclavos.  Aquí  tuvo  su  origen  el  fenianismo, 
y  alzó  su  crecimiento  y  desarrollo,  cuando  terminada  la  lucha  civil  de  la 
gran  república  americana,  los  irlandeses  que  pelearon  bajo  las  banderas  del 
Norte  volvieron  la  vista  á  su  desgraciada  patria,  y  juraron  no  perdonar 
medio  ni  sacrificio  hasta  conseguir  la  abolición  de  un  patronato  insoporta- 
ble de  los  nobles  propietarios  sobre  los  plebeyos  proletarios.  Como  se  vé, 
este  nuevo  carácter  de  la  revolución  irlandesa  se  refiere  al  establecimiento 
de  una  república  independiente  sobre  el  sufragio  universal,  á  la  expropiación 
de  la  Iglesia  anglicana  y  aún  al  colectivismo  de  la  propiedad.  Toma,  pues, 
un  sentido  independiente  y  social.  El  programa  de  los  fenianos  es  casi  el 
mismo  de  la  asociación  internacional  de  trabajadores:  la  tierra  ha  de  ser 
propiedad  de  la  nación  entera,  inalienable  por  los  individuos  y  dada  en  po- 
sesión á  los  obreros  que  la  cultiven.  El  fenianismo  desea  tanto  estirpar  el 
catolicismo  como  el  protestantismo,  lo  mismo  abolir  la  propiedad  indivi- 
dual, que  emanciparse  totalmente  de  Inglaterra.  Quiérela  república  demo- 
crática y  social,  fundada  en  la  propiedad  colectiva  del  suelo,  en  la  libertad 
é  independencia  de  todos  los  cultos,  en  las  federaciones  económicas-libres. 
El  comité  supremo  del  fenianismo  mantiene  su  residencia  en  New- York,  de 
donde  parten  algunas  veces  armas,  hombres  y  dinero  para  sublevar  á  los 
campesinos  de  Irlanda  y  promover  inmensa  agitación  en  los  grandes  centros 
industriales  de  Inglaterra.  Hay  condados  como  los  de  Tipperary  y  Limerick 
que  ya  dan  frutos  de  tan  activa  propaganda,  provocando  meetings  poco  ó 
nada  pacíficos,  eligiendo  á  fenianos  para  miembros  de  la  Cámara  de  los 
Comunes,  sacando  violentamente  de  las  cárceles  y  de  las  garras  de  la  po- 
licia  inglesa  á  los  revolucionarios  más  exaltados  que  tuvieron  la  mala  suer- 
te de  caer  bajo  la  severidad  del  código  británico,  y  recorriendo  el  país  con- 
dado por  condado  para  alcanzar  de  un  modo  violento,  si  necesario  fuese,  la 
emancipación  del  proletariado  irlandés  y  la  emancipación  de  Irlanda. 

Las  tristísimas  condiciones  en  que  ordinariamente  vive  y  se  agita  todo 
ese  pueblo,  no  han  dejado  que  la  instrucción  modere  los  ímpetus  de  unos 
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y  suavice  los  sentimientos  de  otros.  La  ignorancia,  fomentada  allí  por  In- 
glaterra durante  siglos,  surte  ahora  sus  electos  funestísimos,  pues  más  pro- 
sélitos hacen  los  fenianos  é  internacionales  que  los  sucesores  del  gran 
O'Connell  propagando  la  revolución  pacííica,  mediante  las  asociaciones 
para  íines  electorales  y  parlamentarios.  Con  todo,  los  esfuerzos  de  unos  y 
otros,  ya  por  las  sociedades  públicas,  ya  por  las  sociedades  secretas,  sirven 
para  la  regeneración  total.  No  es  Irlanda  como  iiace  años,  un  país,  todo 
compuesto  do  siervos  humildes,  ala  disposición  absoluta,  arbitraria  y  ca- 
prichosa de  sus  nobles  señores  y  dueños;  es  ya  un  pueblo  que  tiene  co- 
nocimiento de  su  derecho,  que  siente  la  libertad,  que  aspira  á  la  igualdad, 
que  ama  la  justicia.  Procura,  no  lo  negamos,  que  sus  asociaciones  públicas 
estén  consideradas  como  elementos  de  orden;  y  aunque  muchas  veces  sus 
propósitos  sean  contrarios  a  las  prescripciones  legales,  los  manifiesta  con 
tan  prudente  sentido,  que  los  mismos  ingleses  se  interesan  porque  sus  céle- 
bres garantías  constitucionales  rijan  al  común  de  ciudadanos  de  Irlanda. 
Pero  las  peticiones  de  estos  sobre  reformas  legislativas,  sobre  la  propiedad 
principalmente,  ó  no  tienen  eco,  ó  si  lo  tienen  es  para  presentarlas  á  la 
amplia  discusión  y  á  una  aprobación  tardía.  De  estas  dilaciones  parlamen-. 
tarias  se  aprovechan  los  partidarios  de  la  revolución  por  la  fuerza  y  para 
venganza  de  tantos  siglos  de  tiranía,  esclavitud  y  miseria.  ¡Si  la  muerte  no 
sorprendiera  hace  dos  años  á  Stuart  Mili,  |;uando  lleno  de  fé  y  entusiasmo 
preparaba  los  elementos  poderosos  de  su  ciencia  y  el  gran  prestigio  de  su 
actividad  personal  en  la  continuación  de  su  empresa  patriótica  y  gloriosa, 
quizás  en  breve  las  reformas  en  Irlanda  estarían  casi  completadas  y  las  de 
Inglaterra  formalizadas  en  lo  político  y  social! 

Quedan,  como  monumentos  de  su  imperecedera  memoria,  los  magnífi- 
cos discursos  que  pronunció  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  algunas  expli- 
caciones sueltas  que  dio  en  varios  ateneos  científicos  y  literarios,  muchos 
artículos  extensos  en  las  más  importantes  revistas  y  en  periódicos  muy 
acreditados,  sobresaliendo  de  aquellos  uno  del  Forinightly  RevieUy  Mayo 
de  1872,  explicando  su  cambio  de  ideas  sobre  la  distribución  de  las  rique- 
zas, sobre  la  propiedad  y  algún  otro  punto  superior  de  economía  social. 
Quedan,  también,  libros  de  tan  indisputable  mérito  como  sus  Principios  de 
Economía  Política,  el  de  Augusto  Conde  y  el  Positivismo,  la  Filosofía  de 
HaniiUon,  el  de  La  Libertad  y  otros,  casi  todos  traducidos  del  inglés  al 
francés  y  al  alemán.  En  vida,  sus  virtudes  públicas  y  privadas  le  libraron 
siempre  de  enemigos;  en  muerte,  los  adversarios  de  sus  ideas  fueron  los 
primeros  en  rendir  noblemente  un  tributo  de  admiración  á  su  talento  y  de 
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respeto  á  su  memoria.  En  estos  últimos  años,  la  secta  positivista  que  en 
Francia  mantiene  en  toda  su  pureza  la  doctrina  de  Comte,  logró  establecer 
en  Londres  un  centro  de  propaganda,  con  tan  buena  suerte,  que  á  los  pocos 
años  ya  casi  superaban  en  importancia  cienlifica  y  número  de  adeptos,  á 
la  primitiva  de  París.  Gomo  Stuart  Mili  habia  separado  del  concepto  posi- 
tivista lo  que  consideró  debilidades,  errores  y  hasta  extravagancias  del 
maestro  y  apóstol,  hubo  de  sufrir  los  ataques  que  en  buena  lid  le  dirigian 
públicamente  los  nuevos  creyentes  de  Inglaterra,  entre  ellos,  con  preíereren- 
cia  Richard  Gongréve,  presidente  de  la  Sociedad  positivista  de  Londres, 
autor  de  obras  estimadísimas  en  el  mundo  científico  y  político,  H.  Bridges, 
M.  Ilarrison  y  M.  Beesly,  eminentes  publicistas  y  dignos  representantes  de 
as  clases  obreras  en  la  célebre  comisión  inglesa  que  se  fundó  hace  ocho 
años  para  discutir  las  cuestiones  relativas  al  trabajo,  E.  Truelove,  Walter 
Congréve,  Otter  Júnior,  Hutton,  Grompton,  Barton  y  otros  entusiastas  par- 
tidarios é  ilustrados  adeptos  á  la  doctrina  y  escuela  del  fundador  del  posi- 
tivismo. 

Giró  esta  célebre  discusión  sobre  el  concepto  de  los  términos  positivo, 
.positivismo  y  positivista,  sobre  cuestiones  puramente  filosóficas,  sobre  sis- 
temas de  educación,  sobre  política  y  sociología,  y  más  que  otra  cosa  vino  á 
demostrar  el  progreso  de  esa  religión  de  la  humanidad,  en  la  que  si  existían 
juicios  distintos  sobre  puntos  fundamentales  y  de  detalle,  no  eran  bastantes 
aún  para  detener  su  curso  por  el  occidente  de  Europa,  con  gran  prestigio 
entre  muchos  pensadores  y  revolucionarios.  Unos  y  otros,  positivistas  de 
Gomte,— -representados  en  Francia  por  Robinet.  Sémérie,  Sabatier,  La- 
fitte,  Andiffrent,  Laurent,  Foucart,  Maguín,  Mollin,Bazalgette;  en  Inglaterra 
por  los  nombrados  anteriormente, — y  positivistas  disidentes,  como  Littré  y 
Stuart  Mili,  han  buscado,  y  encontrado  en  muhca  parte,  la  fuerza  de  sus 
ideas  y  predicaciones  en  el  proletariado,  por  lo  mismo  que  esta  clase  so- 
cial presenta  una  organización  y  tendencias  más  favorables  al  cumplimiento 
de  los  destinos*  humanos,  según  la  religión  positivista,  sobre  todo  si  llega 
el  día  en  que  se  aparta  de  la  asociación  internacional,  cuyas  soluciones  al 
problema  social  son  bien  diferentes  á  las  presentadas  por  el  positivismo. 
Juzga  este  á  la  clase  trabajadora  como  próxima  á  incorporarse  alas  demás 
clases  en  la  vida  normal  de  las  sociedades  humanas,  con  derecho  al  pleno 
goce  de  sus  trabajos,  mediante  una  reorganización  sintética  y  más  simpá- 
tica que  la  existente,  á  íin  de  que  constituida  en  poder  moderador  y  per- 
manente, acabe  por  representar  los  intereses  más  fundamental  y  universa- 
les de  la  humanidad,  con  exclusión  absoluta  del  terror  y  la  violencia. 
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Estas  mismas  ideas  ha  interpretado  sabia  y  dignamente  Stuart  Mili, 
hasta  que  repelidas  desgracias  de  ítimilia  debilitaron  y  apagaron  su  vida, 
dejando  en  la  ciencia  y  en  la  revolución  racional,  progresiva  y  humanitaria, 
un  vacio  casi  imposible  de  llenar.  El  autor  de  este  modestísimo  artículo, 
aunque  no  conforme  en  muchos  puntos  de  economía  social  con  los  princi- 
pios sustentados  por  el  ilustre  filósofo,  escritor  y  orador,  siquiera  por  la 
enseñanza  que  ha  logrado  con  la  lectura  de  casi  todas  sus  obras,  cree 
cumplir  un  deber  de  respeto  y  consideración  recordando  de  la  gran  influen- 
cia que  aquel  ha  ejercido  en  el  movimiento  reformista  déla  Gran  Bretaña. 

Joaquín  Martin  de  Olías. 


EL    TABACO 


CONSIDERACIONES  SOBRE  EL  PASADO,  PRESENTE  Y  PORVENIR  DE  ESTA  RENTA 


iií. 

La  renta  del  tabaco  représenla  en  Poríugal  algo  más  de  la  décima 
parte  del  presupuesto  de  ingresos.  Ni  su  administración  antigua  en  el 
estanco  absoluto,  perfeccionamiento  en  las  producciones,  ni  la  actual  legis- 
lación de  semi-libertad  de  fabricación  no  presentan  mejoras  que  estudiar, 
ó  prácticas  que  imitar. 

Desde  1."  de  Mayo  de  186i  quedó  abolido  el  estanco;  pero  sólo  lo  fué 
en  realidad  para  Lisboa  y  Oporto,  ciudades  á  que  se  concedió  la  libertad 
de  fabricación,  reservándose  el  Gobierno  concederla  en  los  demás  puntos 
que  creyese  conveniente. 

Estando  terminantemente  probibido  el  cultivo  y  plantación  del  tabaco, 
la  infracción,  así  como  todo  lo  que  á  defraudación  ó  abuso  se  refiere,  está 
penado  con  severidad  extraordinaria.  Perseguido  eficaz  y  rigorosamente  el 
contrabando:  marcados  crecidos  derecbos  de  introducción,  que  varian 
de  23  á  28  por  un  kilogramo:  abandonado  en  realidad  el  monopolio  á  los 
particulares,  que  se  benefician  estimulando  las  introducciones  fraudulentas 
en  España;  el  desarrollo  de  este  ramo  en  Portugal,  así  como  en  todas  las 
naciones,  marclia  en  progresion^constante.  Y  sin  embargo,  aunque  pobre 
compení?acion  ofrezca,  babremos  de  confesar  que  el  celo  y  la  acción  fiscal 
no  alcanzan  á  evitar  que  el  lucro  de  la  especulación  burle  su  vigilancia  y 
que  los  producios  de  las  fábricas  españolas  vayan  abacerías  delicias  de 
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los  portugueses,  que  reconocen  la  superioridad  de  las  elaboraciones  de 
nuestros  tabacos  sobre  los  que  les  ofrece  ese  sistema  mixto,  que  no  merece 
ciertamente  se  le  prodiguen  elogios. 

El  propósito  de  abreviar,  asi  como  que  en  la  nación  vecina  se  ha 
tenido  repetidas  veces  cuidado  de  publicar  los  detalles  y  minuciosas  alte- 
raciones de  este  ramo,  hacen  innecesario  expresar  los  resultados  que  en 
Francia  ha  dado  el  tabaco  desde  que  comenzó  á  exigirse  un  insignificante 
derecho,  en  vigor  hasta  1674;  el  considerable  recargo  que  estableció 
Luis  XIV  y  las  demás  variaciones,  siempre  en  aumento,  que  lian  ido  suce- 
diéndose. 

Pero  al  omitir  pormenores  que  no  son  indispensables  después  de  hecha 
aquella  salvedad,  bien  estará  el  indicar  que  se  calificó  de  enorme  la  suma 
de  700.000  francos  en  que  por  término  de  seis  años  se  habia  otorgado  el 
arriendo  de  esta  renta  á  Juan  Bretón;  cuyo  asiento  fué  concedido  después 
ala  compañía  délas  Indias,  en  precio  de  1.500.000  francos;  y  qua  tenién- 
dose en  consideración  sus  extraordinarias  utilidades,  se  convino  por  el  año 
de  1771  en  elevar  también  ala  cantidad  de  25.500.000  francos  anuales 
el  precio  del  arriendo. 

La  revolución  francesa,  ocurrida  algunos  años  después,  daba  el  singu- 
lar ejemplo,  seguido  en  otros  países,  de  que  careciendo  de  recursos  para 
hacer  frente  á  los  inmensos  gastos  de  las  guerras  que  sostenía,  declaraba 
libre  la  venta  del  tabaco,  privándose  sólo  por  el  placer  de  destruir,  y  sin 
ningún  género  de  compensación  de  los  pingües  recursos  que  ya  entonces 
como  queda  dicho,  se  realizaban  por  este  concepto. 

Pasó  por  fortuna  en  breve  el  tiempo  de  terrible  y  exaltado  trastorno 
dictándose  el  decreto  de  29  de  Setiembre  de  1810,  que  encargó  á  la  Régie, 
la  compra,  fabricación  y  monopolio  del  tabaco. 

En  dicha  disposición  se  consignaba  la  modesta  aspiración  de  alle- 
gar medios  que  proporcionasen  al  Tesoro  80  millones  anuales;  y  era 
modesta,  porque  si  bien  desde  1811  á  1814  en  total  ios  productos  brutos 
fueron  próximamente  255  millones,  la  marcha  regular  y  ordenada  de  esta 
renta,  st;  esplica  sencillamente  diciendo  que  en  1815  producía  5o  millones: 
en  1818,  65;  en  1828,  67;  en  1838,  85;  en  1848,  ya  se  elevaba  á  116 
millones;  que  eran  158  en  1858;  y  ejemplo  notabilísimo,  el  estanco  que 
se  arrendaba  en  el  siglo  xviu,  en  una  suma  de  poco  más  de  100.000  fran- 
cos anuales,  proporcionaba  al  Tesoro  en  el  siglo  siguiente  248  millones  de 
francos  en  cada  presupuesto. 

Resumiendo  los  datos,  resulta  que  en  el  periodo  que  media  desde  1811 


304  BL  TABACO. 

á  18G8,  el  prodiiclo  bruto  de  los  tabacos  vendidos  en  Francia,  se  elevo  á 
]a  suma  de  G.G37.887.G31  francos:  que  los  gastos  importaron  en  el  mismo 
tiempo  2.042.524.759  francos,  dando  por  tanto  un  beneficio  liquido  de 
4.754.441.554  francos. 

Notable  servicio  prestó  á  la  Francia  el  hijo  del  humilde  notario  de 
Nimes;  si  lo  asombroso  de  las  cifras  que  anteceden  revela  que  la  renta 
del  tabaco  tiene  un  valor  inapreciable,  también  demuestra  el  cuidado 
especial  y  la  atención  preferente  que  la  administración  le  ha  consagrado. 

Y  asi  es,  en  efecto:  principiando  por  la  ina movilidad  de  los  agentes 
que  constituyen  un  cuerpo  facultativo  especial:  siguiendo  por  el  estudio 
constante  de  cuantas  mejoras  se  ha  considerado  conveniente  introducir  en 
la  fabricación,  y  concluyendo  por  facilitar  abundantemente  cuantos  elemen- 
toá  pudieran  ser  reproductivos,  nada  se  ha  omitido  de  lo  que  mejorando 
el  servicio  contribuyera  á  estimular  la  afición  al  tabaco.  Razón  tenia  en 
verdad  Mr.  Jouberl:  el  resultado  obtenido  constituye  el  verdadero  elogio  de 
la  primera  de  las  invenciones  fiscales,  en  la  que  es  preciso  reconocer  el 
gran  mérito  de  fundar,  sobre  los  medios  de  satisfacer  un  capricho,  el  más 
considerable  de  los  impuestos,  que  se  realiza  imperceptiblemente  por  todas 
las  clases  de  la  sociedad  sin  encontrar  ligera  oposición  ni  resistencia. 

Habiendo  tanta  analogía  respecto  al  estanco  entre  la  nación  vecina  y 
la  nuestra,  procurando  no  lastimar  la  vanidad  administrativa,  como  dato 
también  añadiremos  cuál  se  halla  dispuesto  este  servicio  público  en 
Francia. 

La  administración  provee  exclusivamente  al  consumo  de  todas  las  clases 
de  tabacos,  así  de  los  extranjeros  como  de  los  indígenas.  Los  precios  han 
sufrido  alteraciones,  siempre  en  aumento  por  las  diversas  tarifas  autoriza- 
das, siendo  las  que  pueden  consultarse,  las  que  llevan  las  fechas  27  de 
Agosto  de  1839,  14  Mayo  de  1849,  4  Enero  de  185r,  14  Julio  y  19  Octu- 
bre de  1860. 

Resulta,  que  el  tipo  máximo  fijado  en  época  no  remola  á  las  manufac- 
turas nacionales,  de  11  francos  20  céntimos,  y  7  francos  20  céntimos 
por  kilogramo  délas  clases  primera  y  segunda,  se  ha  elevado  según  la  últi- 
ma de  las  disposiciones  citadas,  á  los  precios  que  se  detallan  en  la  siguiente 
tarifa: 
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Fabricados  en  la 
Habana 


Id.  existencias  de 
clases  supri- 
midas  

Fabricados  en 
Manila 


Fabricados   en 
Francia 


Tabacos    extran- 
jeros  


Imperiales. 
Cazadores. 
Regalías. . . 
Londres 


Trabucos. 

Medias  panetelas. . 
Damas 


2J 


clase, 
id.... 


Regalías..  50 


POR  KILOGRAMO 
de  250  cigarros. 


Francos 


125 

100 

^5 

62 

50 
37 
25 

50 
37 


Millares 

líxtranjeros, 
Ordinarios. 


Polvo 

Scaferlati, 
Cortado. . 


(  Polvo 

o^<i--- I^ots'.".": 

(   En  hebra, 


Cigarrillos  fabricados  en  Francia  y  el  extran- 
"jero 


37 
25 

12 

12 
]2 
11 


10 


25 


Cents 


» 
50 

> 

5» 


50 

» 
50 

» 
50 


POR  CIGARRO. 


Francos 


Cents 


50 
40 
30 
25 

20 
15 
10 

20 
15 

20 

35 

10 

5 


El  aumento  de  8  á  10  francos  por  kilogramo  que  sufrían  los  tabacos 
ordinarios,  se  Justificaba  con  el  mayor  coste  de  la  mano  de  obra;  de  los 
tabacos  indígenas,  que  pagándose  en  1850  al  precio  medio  de  70  francos 
los  100  kilogramos,  costaban  en  1858  al  de  84  francos;  valor  relativo  del 
numerario  y  elevación  general  de  los  géneros. 

Las  fronteras  por  la  parte  Norte  y  Este,  daban  frecuente  ocasión  al  con- 
trabando que  la  fuerza  pública  nopodia  contener,  pues  ellucroconsiderable 
y  la  predisposición  natural  á  adquirir  el  tabaco  con  mayor  economía  la  fa- 
cilitaba. Entonces  se  pensó  con  buen  acuerdo  en  la  adopción  de  otras  me- 
didas. Según  los  términos  del  artículo  175  de  la  ley  de  28  de  Abril  de  1816 
y  los  contenidos,  en  una  orden  dada  en  14  de  Agosto  del  mismo  año,  la 
administración  estáautorizada  para  vender  en  los  departamentos  más  ex- 
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puestos  al  fraude,  el  tabaco  con  reducion  de  precios,  creando  una  especie 
particular  llamada  de  cantina. 

No  se  redujo  á  esto  !a  previsión  que  merece  imitarse. 

Los  precios  marcados  por  los  artículos  174  y  175,  pueden  reducirse  en 
virtud  de  órdenes  ó  decretos  y  además  establecerse  clases  intermediarias 
en  las  que  los  tipos  guarden  proporción  con  los  fijados  por  estos  artículos. 

Asi  vemos  que  una  misma  producción  se  expende  á  tres,  cuatro,  cmco 
y  ocho  francos  el  kilogramo  según  los  diversos  puntos*  que  hay  clases  in- 
termedias que  se  pagan  á  seis  francos  cincuenta  céntimos,  y  que  á  las  tro- 
pas de  mar  y  tierra  se  les  faciUla  el  tabaco  Scaferlati  de  cantina  á  franco  y 
medio  y  á  dos  francos  el  de  rollos  por  kilogramo. 


IV. 


Motivo  ofrecen  los  datos  consignados  respecto  al  monopolio  en  Fran- 
cia, para  que  también  en  nuestro  país  se  examine  la  utilidad  de  algunas 
de  las  reformas  que  en  aquel  han  tenido  éxito  lisonjero.  Esto  no  obstante 
las  deduciones  que  pudieran  hacerse,  tal  vez  llevarían  carácter  de  inconve- 
niente personalidad,  y  por  lo  tanto  deben  suprimirse,  exceptuando  una  de 
carácter  estadístico  que  llamará  la  atención  de  los  hombres  estudiosos. 

En  la  nación  vecina,  prescindiendo  del  menor  uso  del  tabaco,  se  re- 
caudan anualmente  300  millones  de  francos:  dada  la  diferencia  próxima- 
mente de  una  mitad  menos,  que  según  los  últimos  censos,  es  la  de  ruies- 
tra  población.  ¿Qué  suma  debería  representar  esta  Renta  en  España? 

Vamos  á  conocerlo  en  cuanto  es  posible,  por  un  cuadro  cronológico 
que  no  leñemos  noticia  haya  sido  conocido  antes  de  ahora. 

Hé  aquí  el  resumen  desde  que  se  administra  por  la  Hacienda: 
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LIBUAS. 

REALES    DE    VELLÓN.           | 

AÑOS. 

iw 

1 

Total    consumo. 

Valor   entero. 

Salarios  y  gastos. 

Valor  líquido. 

1731 

3.220.875 

54.170.662 

» 

» 

32 

3.500.252 

59.08! .855 

» 

* 

33 

3.534.246 

59.782.222 

» 

» 

34 

3.^85.780 

57.475.383 

» 

» 

35 

3.284.345 

55.874.468 

» 

» 

36 

3.320.012 

57.937.887 

■       » 

» 

37 

3  850.193 

51.173  030 

» 

» 

38 

2.912.898 

52.699.920 

» 

» 

39 

» 

yy 

» 

» 

1740 

3.200  289 

70.127.467 

12.261  865 

57.865.601 

41 

2.816.591 

6í!.  938.418 

12.430.603 

56.507.814 

42 

2  547.12^. 

72.735.555 

11.912  103 

.60.823.451 

43 

2.619.938 

75.202.751 

12.039  514 

63.163  236 

44 

2.r)86.754 

74.160.080 

12  431.942 

61.728  138 

45 

2.599.058 

74.782.087 

12  547  816 

62.234.771 

46 

2.587.447 

74.313,014 

12.703  234 

61.609.781 

47 

2,628.531 

75.505  280 

12.654.512 

62.850.776 

48 

2.597.939 

74.597.806 

12.900.017 

61  697.788 

49 

2.680.204 

82.201.704 

13.107.082 

69.094.622 

1750 

2.674.475 

82.311.585 

13.356  341 

68.955.243 

51 

2.774.475 

80.245.876 

13.656  994 

71.588.882 

52 

2.910.266 

89.725.039 

13.753  930 

75.971.108 

53 

2.946.506 

30.791.316 

14.297.097 

76.494. 2i9 

54 

2  876.795 

88.676.231 

14.657.322 

74,018.899 

55 

2917.246 

90.062.892 

14.709.835 

75.353.057     ' 

56 

3.035.600 

93.758.418 

14.853  424 

78.904.993 

57 

3.02Ó.199 

93.378.090 

15.067.502 

78.310.587 

58 

3.008.602 

93.276  209 

16.021.690 

77.264.519 

59 

3.097.898 

•  95  795.557 

16.004.051 

79.791.506 

1760 

3.126.936 

96  879.332 

15  986  890 

80.892.441 

61 

3.121.136 

97.129.605 

16.395.500 

80.734.105 

62 

3.268.506 

101.243.123 

17.217.750 

84.025  372 

63 

3.25.719 

99.651.953 

17.199.030 

82.^152.922 

64 

3.106.Í04 

96.821.498 

17.147.244 

79  674.204 

65 

3.143.819 

97.726.103 

17.419.315 

80.306.787 

66 

3.091.001 

95.901.116 

17  949  112 

77.952.003 

67 

3.321.959 

103.473.891 

19.133.723 

84.340. >68 

QS 

3.227.205 

100.394.228 

19.496.576 

80.897.652 

69 

3.299.278 

102.711.535 

19.350.860 

83.360.675 
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ANOS. 

72 
^3 

74 
To 

76 
79 
78 
79 
1780 
8L 
B2 
83 
84 
85 
86 
87 
88 
R9 
1790 
91 
92 
93 
94 
95 
96 
97 
98 
99 
1800 
1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
1814 
15 
16 
17 
18 
19 
1824 
25 
26 
27 
28 
29 
1830 
31 


NUMERO 

de  libras  de  tabaco 

vendidas. 


3  486.139 

3.f.42.953 

3.628.058 

3  642  311 

3.624.116 

3.620.112 

3.673.162 

3.748.554 

3.677.306 

4.023.480 

8.043.999 

3.019.991 

3.022.524 

3.125.724 

3-248.349 

3.088.106 

3.140  361 

3.240.706 

3.321  497 

3.088.617 

3.099.755 

3  008  825 

2.853.983 

2  598.292 

2.711.826 

2.575.292 

2.740.067 

3.060.889 

2.972.876 

2  757.214 

2.5*'0.43S 

2.161.073 

1.994.0.58 

2.298.820 

2.233.117 

2.336.160 

2.562.997 


VALORES 
obtenidos. 


4.448.019 
1.358.018 


3.467.062 
3.791.510 
2.648.631 
2.329.937 


108.508.15:8 
110.198.906 
113.409.126 
113.628.683 
113.176.904 
1.2.954.083 
114.902.559 
117.369  943 
115.071.962 
127.890.3  02 
119.933. 188 
121.493  483 
120.554.830 
126.160.552 
130.468.421 
123.S37.966 
126.807.494 
130  237.069 
13á.870.048 
123.779  338 
123.333.696 
120  075.241 
113.681.740 
103. 319.722 
107.923.207 
124.509.670 
134.420.337 
14?).  009. 656 
143.543.293 
132.863.271 
123.531.119 
104.335.784 
96.858.395 
110.885.568 
107.706.964 
112,341.638 
124  666.943 
199.917,487 

73.261.055 

70.867.233 

87.229.557 

96.181.851 

111.759.872 

45.419.655 

60.943.365 

77.021  394 

82.394.845 

101.654.458 

108.692.726 

102.545.154 

95.658.442 


IMPORTE 
de  los  gastoi 


19  089  981 

19  259.792 

19  354.812 

19.482.32S 

20.027  022 

19.445.333 

J9.364  051 

19.356.395 

19.716.997 

21.390.694 

22.636.551 

22.306  927 

21  955. 9B7 

22.142.668 

22.551.227 

23.038.473 

22.886.487 

23.695.624 

23.496.442 

23  164.029 

23.151.222 

23  072.248 

23.337.467 

22.898.442 

23  274.879 

24.0i3.619 

24.711.421 

27.228,517 

27.019.274 

27  570.314 

23.27^.150 

21.027.995 

20.464.849 

22.647.694 

21.734.338 

21.126.969 

25.279.643 

26.127.207 

» 
29.123.662 
32.690.041 
42.226.881 
47.663.022 
51.666.025 
13.928.635 


LIQUIDO 
beneficio. 


89.418 
90  939 
91.054 
94.146 
93.149 
93.508 
95  53S 
98.0i3 
95.354 
106.499 
97.296 
99.186 
98.598 
104.017 
107.917 
100.799 
103.921 
106.541 
109. 3~3 
100  615 
100.182 
97  002 
90.344 
80.420 
84.648 
100.496 
109.708 
120.781 
116.524 
105  292. 
100.251. 
83.307. 
76.393. 
88.737 
05.972. 
91.214 
99.387. 
83.790. 


.146 
.113 
.314 
.354 

.881 

.749 

.507 

.548 

.964 

.408 

.617 

.555 

842 

.884 

.193 

.493 

.006 

.444 

.605 

309 

473 

,992 

272 

,580 

,408 

.050 

.916 

.139 

019 

.956 

.968 

.789 

.546 

873 

.625 

670 

.299 

280 


47.137.393 
42.177.192 
45.002  676 
48  518.829 
60  093  846 
31.491.020 
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Las  anteriores  cifras,  á  pesar  de  su  carácler  oíicial,  se  linllan  lejos  de 
ser  exactas;  pues  si  bien  respecto  á  los  productos  brutos  nada  bay  que  ob- 
servar, no  sucedelo  mismo  con  ios  gastos  y  por  consecuencia  con  el  líquido. 

Nunca  se  ba  llevado  la  cuenta  y  razón  de  este  ramo  al  punto  necesario 
para  conocer  con  verdad  sus  beneficios.  Ya  sobre  este  extremo  se  indicaba 
en  182G,  que  en  la  suma  de  gastos  atribuidos  se  babia  cometido  la  repa- 
rable omisión  de  no  comprender  el  coste  de  los  tabacos  adquiridos  en  las 
islas  de  Cuba,  Santo  Domingo  y  otros  puntos,  lo  cual  alteraba  esencial- 
mente los  productos  líquidos. 

V, 

De  los  valores  obtenidos  posteriormente,  poco  se  sabe  basta  la  reor- 
ganización administrativa  de  1845,  siendo  los  de 

1840 118.127.659  rs.  vn. 

41 117.249.975 

42 112.260.048 

43 100.751.885 

(1)  44 101.048.348 

Al  presentar  los  resultados  líquidos  con  posterioridad  á  1845,  forzoso  es 
repetir,  que  no  lo  son  en  realidad,  porque  lia  debido  comprenderse  éntrelos 
gastos  un  tanto  por  ciento  de  amortización  del  capital  representado  por  fá- 
bricas, utensilios  y  artefactos  y  el  interés  que  corresponde,  y  que.babrá 
satisfecho  en  muchos  casos  el  Tesoro  al  capital  que  la  Hacienda  emplea  en 
la  adquisición  de  primeras  materias  extranjeras,  en  fletes  de  las  proceden- 


(1)  De  la  deferente  atenciou.del  señor  interventor  general  de  la  Administración  del 
Estado,  á  la  cual  apelé  confidencialmente,  esperaba  me  facilitase  los  datos  referentes 
al  período  de  1832  á  1845;  pero  no  por  falta  de  voluntad,  así  lo  supongo,  sino  de  an- 
tecedentes organizados  en  la  Dependencia  de  su  cargo,  ha  dejado  de  remitirme  los 
tínicos  que  á  la  Administración  he  pedido,  y  que  reconozco  ofrecen  dificultad  para 
reunirse.  ¿Esta  misma  dificultad  esplica  por  que  el  Sr.  Fernandez  y  González,  incan- 
sable escudriñador  de  lo  que  el  polvo  hace  para  la  generalidad  secreto  ó  desconocido  , 
después  de  sus  peregrinaciones  por  archivos  y  bibliotecas,  se  limite  en  su  reciente 
Programa  sohre  Instituciones  de  la  Hacienda  pública  de  España  á  fijar  como  de 
estudio  la  recaudación  obtenida  por  tabacos  desde  1845.  Que  el  autor  de  la,  Hacienda 
de  nuestros  abuelos  consiga  como  deseo  la  Cátedra  vacante  en  esta  Universidad,  y 
leugo  advertirá  la  necesidad,  antes  de  llegar  á  la  lección  68  del  programa,  de  romper 
el  matorral  y  cortar  las  lianas  que  impiden  ahora  la  entrada  del  campo  poco  conocido 
de  las  rentas  estancadas  obligándole  á  mayores  esplicaciones  que  las  que  caben  en 
una  lección  como  la  destinada  al  tabaco. 
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tes  de  las  provincias  de  Ultramar  y  en  trasportes  ó  arrastres  de  los  efectos 
elaborados.  Algo  habrá  de  decirse  sobre  estos  últimos  conceptos  para  jus- 
tificar el  propósito  de  que  la  Dirección  general  de  Rentas  présenle  anual- 
mente una  cuenta  provisional  de  efectos  y  caudales,  y  por  lo  tanto  ocupé- 
monos de  consignar  los  ingresos  y  gastos  del  período  moderno  ó  sea  desde 
el  establecimiento  del  sistema  tributario,  ya  que  no  pueda  hacerlo  del  de- 
cenio anterior  por  carencia  de  dalos,  de  la  cual  también  se  lamentaba  el 
ilustrado  Sr.  Gisbert,  al  tratar  este  asunto  en  el  periódico  El  Cronista,, 
diciendo  «no  habia  podido  adquirirlos  por  no  existir  en  la  Dirección  que 
tuvo  á  su  cargo. 

lié  aquí  el  estado  completo  á  que  nos  referimos  en  el  párrafo  anterior- 


ANOS. 


1845 

1846 

1847 

1848 

1849 

1850 

1851 

1852 

1853 

1^54 

1855 

1856 

1857 

1858 

1859 

1860 

1861 

1862  y  6  l.'s 

meses  de  63 
EcoTiómicos 

de  1R63-64. 

»     ]864-f)5. 

»     1865-66, 

»    1866-67. 

»    18b  -es. 


PRODUCTOS. 

Escudos. 


215.995 
8^5.690 
627  956 
361.907 
214  201 
604.31;) 
724.426 
860.733 
ie6.823 
0n.0i6 
691.451 
306.869 
679.837 
424.696 
408.548 
088.628 
110  975 


49.938  855 


584.515 
602.118 
201.1^2 
831.108 
065  98" 


CASTOS. 

Escudos. 


5.040.845 
7.056.344 
9.102.339 
5.536.606 
5.105.302 
4.717.968 
5.306.733 
5.275.019 
7.528  742 
8.338.457 

7  616.283 
9.018.107 

11.404.672 
15.012.256 
12.004.253 
11.642.378 
11.220.129 

18.588.033 

12.051.777 
15  225.791 
12.477.664 

12  749.469 

8  2^6.484 


LIQUIDO. 

Escudos. 


7.175.150 
6.829.346 
5.525.817 
9  825.301 

11  108.8  9 

12  386.407 
13.417.693 
13.585.714 
11  658  081 
11.707.559 
13.075.168 
13.288.762 
13.275  165 
11.412.440 
15  404.295 
17.446.250 
19.890.846 

31.350.822 

23  532.738 

21  376.327 
23  723  518 

22  084  639 
23. 7'' 9  504 


CORRESPONDE 


El  gasto. 
Escudos. 


41,27  p  7, 

50,82  » 

62.23  » 
36,04  » 
31,49  » 
26,80  » 
28,34  » 
27.97  » 

39.24  » 
41,60  » 

30.80  » 
40,43  » 
;6,21  » 

56.81  » 
43,30  » 
42,02  » 
36,06  » 

» 

37,22  » 

33.87  » 

41.59  » 
34.43  » 

36.60  » 
25,81  » 


El  líquido. 
Escudos. 


58,73  p  «A 

49.18  » 
37,77  » 
63,96  » 
68.51  » 
73,20  í> 
71.66  » 
72^03  » 
60,76  >/ 
58,40  ^> 
63.20  » 
59;57  » 
53,79  » 

43.19  » 

56.20  » 
59,98  » 
63,94  » 


62,78 

66,13 
.^8,41 
65,57 
63,40 
74,19 


Los  totales  que  présenla  este  estado,-  son  forzosamente  aproximados, 
pero  no  precisos,  dada  la  imposibilidad  de  practicar  los  balances  necesarios 
por  cada  uno  de  los  años  para  depurar  los  valores  de  los  efectos  que  que- 
daron de  unos  para  otros:  los  de  los  establecimientos,  obras  y  enseres  de 
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las  fábricas,  lo  invertido  con  relación  á  cada  año  en  la  adquisición  de  pri- 
meras materias,  y  por  último,  la  parte  que  por  Administración  general  y 
resguardo  corresponde  á  cada  Renta  de  estanco,  por  lo  que  ha  sido  nece- 
sario establecer  para  ellos  una  proporción  igual. 

Triste  es  manifestarlo;  pero  tampoco  se  han  podido  adquirir  noticias 
completas  para  continuar  el  anterior  cuadro  hasta  el  año  corriente.  Los  fre- 
cuentes cambios  políticos  que  han  traido  en  pos  de  sí  los  administrativos 
cuando  apenas  las  dependencias  comenzí)ban  ádar  el  necesario  impulso  á 
esa  multitud  inapreciable  de  trabajos,  no  todos  necesarios,  que  se  exigen 
á  las  oficinas  provinciales;  las  lagunas  que  en  los  libros,  en  los  asientos  y 
formación  de  cuentas  produce  la  separación  de  los  empleados  á  quien 
estaban  encomendados,  y  s.u  reemplazo  muchas  veces  por  quien  no  sabe, 
puede  ó  quiere  hacer  estos  servicios,  ocasionan  la  falta  de  cuentas  en  la 
Dirección,  que  siendo  preciso  reunir  hubo  de  reclamarse  el  apoyo  ministe- 
rial, que  en  efecto  se  concedió,  pero  llevado  á  un  punto  de  rigidez  que  por 
imposible  de  satisfacer  no  ha  dado  el  fruto  conveniente.  Este,  positivamen- 
te se  habría  conseguido;  pero  semejante  suposición  no  da  los  datos  que 
estarían  bien  en  este  capitulo,  limitándonos  á  hacer  deducciones  como  si 
fueran  noticias  de  un  país  lejano  que  hayan  de  ponerse  en  duda,  y  consig- 
nar los  siguientes,  que  en  su  día  la  Intervención  general  de  la  administra- 
ción del  Estado  vendrá  á  confirmar  ó  rectificar  según  corresponda. 

Pesetas. 

Valores  en  el  ejercicio  de  1868-69 66.243.118 

»  69-70 56.130.798 

»  •  70-71 61.656.851 

»  71-72 69.841 .922 

»  72-73 71.569.751 

325.442.435 

Termino  medio  de  los  valores  en  el  quinquenio.  .  = 65.084.871 

Gastos  de  compra  de  primeras  materias,  fabricación,  pre- 
mios de  expendicion  y  demás  el  38  por  100,  término  me- 
dio de  los  del  quinquenio 24.732.250 

Producto  líquido  por  término  medio  anual 40.352.621 

En  materia  de  gastos,  no  hay  un  principio  fijo  á  que  atenerse,  y  por  lo 
tanto,  es  conveniente  no  apreciar  el  tanto  por  ciento  que  resulla  en  cada' 
año,  sino  tomar  el  conjunto  de  un  quinquenio,  cuando  menos,  para  buscar 


312  EL  TABAGO. 

la  proporcionalidad  menos  susceptible  de  alteraciones  especiales.  Por 
ejemplo:  en  1847  y  1853,  se  elevaron  grandemente  los  gastos,  efecto  de 
las  compras,  hechas  con  poca  fortuna,  al  menos  para  la  Hacienda,  de 
cigarros  habanos.  En  185i  y  1850,  por  los  temporales  y  otras  causas,  los 
trasportes  aumentaron  de  manera,  que  sus  costos  constituyen  una  excep- 
ción gravosa.  Siéndolo  realmente,  pues  supongo  que  el  Tesoro  habrá  sal- 
dado los  débitos,  y  tal  vez  las  indemnizaciones,  que  por  tal  motivo  reclamó 
el  que  en  aquella  época  era  contratista  general  de  arrastres.  En  18G7  hubo 
de  acudirse  á  créditos  supletorios  para  pago  de  medio  ílete  del  tabaco  fili- 
pino; servicio  general  de  arrastres  que  ejecutó  por  su  cuenta  la  adminis- 
tración y  aumento  de  gastos  de  elaboración,  premios  de  expendicion,  etc. 
En  cambio,  en  1859,  asi  como  en  18G5-6G,  y  68-69,  aparecen  inferiores 
los  gastos  porque  se  adquirió  una  cantidad  menor  de  hoja  en  rama,  á 
consecuencia  de  los  considerables  acopios  verificados  en  los  años  prece- 
dentes y  disminución  de  las  remesas  hechas  de  Filipinas. 

Aquí  se  puede  decir  termina  el  mejor  periodo  del  estanco  como  ingre- 
sos del  Estado.  Pero  no  por  eso  se  crea  que  la  extensión  de  la  venta  y  por 
lo  tanto  del  consumo,  decrecieron;  por  el  contrario,  de  tres  millones  de 
libras,  que  venia  siendo  el  regulador  antiguo,  y  el  que  se  fijaba  como  base, 
así  en  1828  como  en  1844,  ha  llegado  hasta  nueve  millones  de  kilogra- 
mos, diferencia  enorme  á  que  correspondía  de  no  haber  variado  las  condi- 
ciones, un  producto  liquido,  sextuplicado  del  que  aparece  por  el  quinque- 
nio de  1838  á  1842,  en  que  siendo  el  lotal  bruto  113  millones,  se  hquídaba 
con  un  beneficio  neto  de  47  millones. 

Desde  1866-67,  la  Renta  ofrece  un  cuadro  cada  vez  menos  halagüeño: 
acusando  los  valores  una  baja  considerable. 

La  carencia  de  fondos  en  el  Tesoro,  para  atender  á  las  exigencias  de  la  fa- 
bricación, las  guerras  civiles  que  así  destruyen  la  Península,  como  los  depar- 
tamentos productores  del  tabaco  Vuelta-Arriba,  disminuyendo  los  productos 
y  obligando  á  pagar  con  el  aumento  consiguiente  de  precio  la  primera  ma- 
teria; la  lucha  sostenida  para  que  el  contratista  realizase  sus  compromisos, 
lo  cual  era  casi  imposible  sin  el  sacrificio  que  aceptó  de  entregar  crecidas 
cantidades  de  clase  superior:  la  instabilidad  de  las  situaciones,  que  no  han 
dado  tiempo  ni  recursos  para  plantear  reformas  iniciadas,  ó  perfeccionar 
lo  existente;  el  contrabando  y  la  defraudación  organizada  en  las  costas 
argelinas  por  medio  de  imilaciones  de  los  productos  y  marcas  de  nues- 
tras fábricas  nacionales,  asi  como  la  que  ha  fijado  su  asiento  en  Alemania 
para  falsificar  tabacos,  envases  y  señales  de  fabricación  de  la  Habana,  para 


! 


EL   TABACO 


313 


í 


lo  cual  encontraban  auxilio  eficaz  en, expendedurías  particulares,  que  sólo 
la  denuncia  ha  permitido  conocer;  amenazas  constantes  de  todos  los  pro- 
veedores de  rescindir  sus  contratos  y  abandonar  los  servicios  por  falta  de 
pago,  son  circunstancias  constantemente  esperimentadas  los  últimos  años 
que  no  podian  influir  en  pro  de  la  Renta. 

Examinamos  este  punto,  no  á  de  llevarse  la  prudencia  hasta  ocultar  la 
opinión,  aunque  sea  poco  agradable;. de  que  si  no  se  buscan  medios,  sean 
los  propuestos,  ú  otros  que  eficazmente  conduzcan  al  éxito;  si  no  se  con- 
sagra por  el  jefe  de  la  Hacienda  del  reino  una  atención  cuidadosa  á  este 
ramo,  para  acudir  con  remedios  prontos  y  enérgicos,  no  sólo  habrá  im- 
posibilidad de  ofrecer  resultados  ventajosos,  sino  que  ha  de  ser  difícil  sos- 
tener el  término  medio  que  arroja  el  último  quinquenio,  así  en  valores 
como  en  gastos. 

La  renta  del  tabaco  es  susceptible  de  un  producto  íntegro  en  España 
de  150  millones  de  pesetas  en  cada  un  año,  restablecida  que  sea  la  paz; 
aun  ahora,  dada  la  situación  que  atravesamos,  puede  ofrecer  cien  millones 
de  pesetas;  pero  para  ello  se  necesita  hacer  mucho  y  emplear  una  gran 
suma  de  recursos,  inteligencia  y  energía.  De  continuar  tal  como  estamos, 
dilatándosela  terminación  de  proyectos  de  reformas  que  no  llegan  á  plan, 
tearse,  poco  ó  nada  se  adelantará,  limitándose  á  contar  con  un  ingreso 
aproximado  de  70  millones  de  pesetas,  exclusión  hecha  de  derechos  de  re- 
galía y  venta  de  tabacos  habanos  (1). 

Conozco  á  un  distinguido  estadista  que  con  profundo  convencimiento  de" 
clara  que  este  estado  de  anulación  no  puede  continuar  ante  la  amenaza  de 
mayores  perjuicios  para  el  porvenir;  debiendo  preveerse  que  el  conflicto  ven- 
drá en  plazo  más  ó  menos  breve;  que  vendrá  en  condiciones  que  afectarán 
la  responsabilidad,  no  ya  sólo  del  Centro  Directivo,  dentro  de  cuya  esfera 
de  acción  algo  le  corresponde  hacer,  sino  la  del  ministro  de  Hacienda,  y 
aún  del  Gobierno  todo,  que  debe  evitarse  en  cuanto  la  posibilidad  permita. 

Tal  es  una  opinión  respetable  que  si  pugna  con  teorías  optimistas,  tiene 
en  su  apoyóla  observación  y  la  práctica.  Por  mi  parte  añadiré  que  conozco 
el  mal  en  todos  sus  detalles,  y  cumplo  con  mi  conciencia  llamando  hacia  él 
la  atención  pública. 

Desventura  es  que  por  consecuencia  de  la  agitación  que  viene  en  un 


(1)  La  pacificación  de  las  provincias  de  Aragón,  Valencia  y  Cataluña,  verificada 
posteriormente  á  la  fecha  en  que  este  juicio  seemitia,  así  como  la  mayor  vigilancia 
del  resguardo  en  Andalucía,  aumentarán  con  algunos  millones  los  productos  como 
es  natural  y  consiguiente. 
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largo  período  experimentándose,  na4ie  se  atreve  á  intentar  siquiera  la 
reforma  que  la  administración  reclama.  Ahora,  cuando  al  frente  de  la 
Hacienda  de  la  nación  se  encuentra  quien  sabe  y  puede  hacerlo,  preciso  es 
que  se  acometa  esta  delicada  empresa,  para  la  que  son  necesarios  tiempo, 
recursos,  notable  esfuerzo,  ánimojaronil  y  enérgica  constancia.  Ante  ellos 
desaparecerán  los  obstáculos  que  presenten  el  interés  privado,  la  costum- 
bre y  los  abusos,  y  los  resultados  contestarán  satisfactoriamente  á  los  de- 
tractores pesimistas  y  gentes  que  juzgan  sólo  por  impresiones  del  mo- 
mento- 

VI. 

Las  circunstancias  en  que  el  país  se  encuentra,  el  estado  deplorable  del 
crédito  y  la  carencia  de  recursos  para  atender  á  las  obligaciones  del  Esta- 
do, no  permiten,  ni  por  desgracia  permitirán  en  mucho  tiempo,  el  lanzar- 
se á  peligrosas  aventuras  ó  alterariones  radicales  en  el  sistema  rentístico, 
que  puedan  comprometer  los  ingresos  que  éste  proporciona.  Por  otra  par- 
te, la  experiencia,  que  todo  lo  aquilata,  ha  hecho  conocer  los  deplorables 
efectos  para  la  Hacienda  de  los  desestancos,  que  contarán  con  el  apoyo  de 
la  ciencia  y  de  las  teorías  fascinadoras  que  se  han  admitido;  pero  contra 
las  cuales  está  la  imprescindible  necesidad  de  conservar  los  recursos  que 
aquellos  traen  á  las  arcas  públicas,  á  menos  de  recargar  en  una  propor- 
ción análoga  los  impuestos  ya  abrumadores  que  sufre  la  agricultura,  la  in- 
dustria y  el  comercio. 

Poco,  muy  poco,  habrá,  por  tanto,  de  añadirse  sobre  este  punto.  Cuan- 
do los  entusiastas  por  la  abolición  de  los  monopolios  vuelvan,  que  sí  vol- 
verán, á  procurar  el  triunfo  de  sus  doctrinas,  á  nuestra  vez,  los  que  con- 
ceptuamos la  imprescindible  necesidad  de  conservarlos  como  rentas,  in- 
sistiremos también  en  la  defensa.  Entre  tanto,  para  que  no  se  olviden, 
dejaremos  anotadas  diversas  opiniones  emitidas,  y  el  resultado  que  tuvo  la 
verdadera  y  única  campaña  sostenida  para  conseguir  el  desestanco. 

Prudente  y  razonada  es  la  teoría  sentada  por  el  Sr.  Conté.  Los  mono- 
polios del  Estado  son  una  agravación  de  los  impuestos  indirecto-^:  en  prin- 
cipio, toda  industria  debe  ser  libre  y  del  dominio  de  la  actividad  ó  in- 
terés particular,  la  misión  de  los  gobiernos  es  proteí:;er  y  favorecer  el  des- 
envolvimiento de  fuerzas  y  facultades  productivas  de  los  asociados;  pero 
hay  ciertas  industrias,  ciertos  consumos  generales  que  se  han  monopoliza- 
do en  interés  mismo  de  aquellos,  ó  en  el  del  Erario,  como  medio  de  no  gra- 
var demasiado  el  peso  de  los  demás  impuestos. 
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Ningún  monopolio  puede  justificarse  tanto  como  el  del  tabaco,  cuyo 
consumo  no  constituye  una  necesidad,  pero  cuyo  uso  es  general.  Según 
Mr.  Garnier,  el  consumo  de  esta  materia  es  de  los  que  sufren  más  legiti- 
mamente  el  impuesto;  porque  no  grava  una  sustancia  alimenticia,  es  decir, 
un  objeto  indispensable  ni  aun  necesario  ala  vida;  tampoco  una  primera 
materia  de  industria,  sino  únicamente  á  un  consumo  de  placer. 

Es  indudable  que  si  este  monopolio  se  suprimiese,  pasando  el  tabaco 
á  ser  un  ramo  de  comercio  libre,  el  Tesoro  perdería  una  renta  considera^ 
ble,  sean  los  que  quieran  los  cálculos  y  las  ilusiones  de  los  que  proponen 
reemplazarlo  con  un  derecho  de  introducción,  que  no  compensando  aquellos 
rendimientos,  obligarla  á  imponer  mayores  recargos  á  los  contribuyentes, 
sin  ventaja,  antes  bien,  con  detrimento  de  la  mayoría  de  los  consumi- 
dores, que  perderían  con  el  cambio. 

«¿Qué  sucedería,  preguntaba  el  Sr.  Corrales  Peralta  en  un  folleto  publi- 
cado en  1875,  sí  el  Estado,  desestancando  el  tabaco,  no  cuidara  de 
atender  á  esta  necesidad?  No  hay  fumador,  anadia,  que  no  pueda  responder 
satisfactoriamente.  El  Gobierno  sirve  mal  al  público;  esta  es  una  verdad 
que  no  hay  necesidad  de  ocultar  y  que  ni  aún  disimularse  podria  porque 
es  harto  notoria.  El  tabaco  que  dá  es  malo  y  sobre  todo  no  siempre  se  en- 
cuentra en  los  estancos  lo  que  en  ellos  se  busca;  pero  el  tabaco  libre  seria 
mucho  peor,  seria  más  caro  y  el  surtido  de  los  puebloá  pequeños  más  es- 
caso. ¿No  sabemos  lo  que  es  y  lo  que  cuesta  el  tabaco  que  nos  dá  el  con- 
trabando y  hasta  el  que  se  encuentra  en  las  expendedurías?  Lo  que  el  Go- 
bierno vende  es  muchas  veces  bueno  y  aún  superior,  pero  con  frecuencia 
malo;  y  sin  embargo,  á  pesar  de  todo,  es  tabaco  y  no  una  droga  sin  nom- 
bre, mezcla  horrible  nauseabunda  de  un  vegetal  cualquiera  y  nicotina,  ó 
desperdicios  restaurados,  de  los  cuales  únicamente  podria  librarse,  supri- 
miendo el  estanco,  haciendo  desembolsos  que  el  60  por  100  de  los  fuma- 
dores no  pueden  hacer.  Por  desdicha  los  capitales  que  á  la  industria  se  de- 
dican son  muy  mezquinos,  y  nuestros  industriales,  sin  ofender  á  nadie, 
demasiado  despreocupados  para  buscar  en  la  adulteración  de  los  productos 
un  aumento  de  utilidad  que  no  podrían  obtener,  limitándose  á  una  ganan- 
cia moderada  del  capital  que  empledsen. 

«Los  habitantes  de  las  costas  obtendrían  á  menor  precio  su  surtido;  pero 
los  del  interior  habrían  de  pagarlo  más  caro  y  el  Estado  no  hallarla,  al 
perder  este  importante  recurso,  ni  aún  su  equivalencia  en  los  derechos  de 
aduanas,  porque  de  fijarlos  altos,  el  contrabando  lucharía  ventajosamente 
con  la  Hacienda,  y  sí  bajos  producirían  recursos  de  poca  monta.» 
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El  monopolio  del  tabaco  ofrece  molivo  de  ser  muy  censurado;  poro  si  el 
talento  y  la  elocuencia  desplegados  para  atacarlo  se  hubieran  empleado  para 
defenderlo,  hace  tiempo  habrian  desaparecido  las  preocupaciones  que  contra 
él  sft  presentan  diariamente  por  falta  de  contradicción,  y  se  habria  logrado 
fijar  en  otros  términos  la  opinión  pública. 

No  pudiendo  decirse  masen  principio  general,  no  hay  para  qué  añadir 
argumentos  repetidamente  expuestos.  Los  rendimientos  del  estanco  son 
demasiado  cuantiosos  para  pretender  obtenerlos  en  otra  forma  ó  por 
cualquiera  de  las  combinaciones  que  puedan  idearse.  Cuando  los  recursos 
abunden,  cuando  después  de  cubiertas  las  obligaciones  quede  un  remanente 
con  el  cual  pueda  hacerse  frente  á  las  contingencias  del  porvenir,  ocasión 
será  de  discutir  los  principios  que  sobre  este  asunto  sustenta  la  ciencia  de 
la  administración.  Entre  tanto  esperemos;  y  sin  perjuicio  de  introducir  las 
reformas  posibles,  resumamos  como  antedentes  de  consulta,  los  sucesos 
más  culminantes  'relativos  á  este  asunto  que  nos  presenta  la  historia  de  la 
renta. 

Nadie  pensó  desde  el  origen  de  la  misma,  en  el  desestanco  hasta  que 
en  las  Cortes,  reunidas  en  Cádiz,  se  discutió  prolijamente  el  asunto.  Los 
legisladores  de  aquella  época,  por  decreto  de  17  de  Mayo  de  1814,  permi- 
tieron el  cultivo,  fabricación,  venta  y  circulación  del  tabaco,  con  un  dere- 
cho de  cuatro  reales  en  libra  de  hoja  brasileña  ó  Virginia,  y  de  seis  si  era 
elaborado.  Restablecido  el  Gobierno  del  rey,  la  refonna  no  pasó  de  proyecto, 
y  así  continuaron  las  cosas  hasta  que  las  Cortes,  por  su  decreto  de  9  de  Di- 
ciembre de  1820,  acordaron  que  desde  1.°  de  Marzo  de  1821  quedara 
desestancado  el  tabaco,  pagando  un  derecho  de  cuatro  reales  en  libra  á  su 
introducción.  Defraudadas  las  esperanzas  del  Gobierno  y  siendo  época  de  tur- 
bulencias, se  creyó  poner  remedio  al  mal,  expidiendo  en  4  de  Julio  de  1821 
otro  decreto,  en  virtud  del  cual  se  prohibió  la  entrada  en  todos  los  domi- 
nios españoles  de  los  tabacos  elaborados  y  sin  elaborar,  procedentes  de 
paises  extranjeros,  reservándose  el  Gobierno  la  facultad  de  introducir  hoja 
de  tabaco  colonial  ó  extranjero,  y  limitando  el  dereclio  de  los  particulares 
á  traer  únicamente  de  nuestras  provincias  de  Ultramar  el  tabaco  ya  elabo- 
rado, viniendo  registrado  en  debida  forma  y  pagando  seis  reales  por  librad 
déla  Habana  y  cinco  el  de  las  demás  posesiones  de  América  y  Asia.  Tam- 
poco pareció  suficiente  esta  reforma  para  contener  la  decadencia  de  la 
Renta,  á  pesar  de  que  las  mismas  Cortos  dictaron  reglas  curiosas  por  demás, 
á  fin  de  regularizar  la  expedición.  Un  año  justo  después  el  Congreso  decreti» 
que  desde  1."  de  Julio  de  1822  á  30  de  Junio  de  1825  se  hicieran  exclusi- 
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vamenle  de  cuenta  del  Estado  la  entrada,  fabricación  y  venta  de  los  taba- 
cos de  toda  especie,  sin  que  ninguna  corporación  ó  particular  pudiera  ocu- 
parse de  este  tráíico,  exceptuándose  únicamente  los  cigarros  y  polvo  que 
los  particulares  trajesen  de  la  Habana  para  su  consumo,  permitiéndose 
sólo  la  plantación  y  libre  cultivo  de  este  género  en  la  península  y  su  ex- 
tracción del  reino.  Se  anadia  que  las  existencias  en  poder  de  particula- 
res, acreditada  la  legitima  introducción,  se  comprasen  por  la  Hacienda  á 
precios  marcados  por  peritos,  y  que  así  verificado  viesen  las  partes  si  se 
convenían  en  dichos  precios,  extrayéndose  el  género  en  caso  negativo  de- 
volviendo los  derechos  que  á  la  entrada  hubiesen  satisfecho. 

Esto  significaba  el  completo  restablecimiento  del  estanco,  cuando  la 
enfermedad  presentaba  los  caracteres  de  incurable.  Porque  en  verdad  que 
no  eran  aquellos  tiempos  los  mejores  para  ensayar  alteraciones  de  sistema  de 
tanta  trascendencia,  si  atendemos  á  que  durante  la  primera  época  en  nada 
hubo  de  pensarse  seriamente  que  no  fuera  rechazar  la  invasión  extranjera;  y 
en  la  segunda  el  país  no  tuvo  un  momento  de  sosiego,  ni  las  diferentes  ad- 
ministraciones pudieron  ó  supieron  moderarlas  pasiones  de  la  muchedum- 
bre, cuanto  más  organizar  los  impuestos. 

La  penuria  del  Tesoro  obligó  en  1823  á  echar  mano  de  las  existencias 
de  tabacos  en  almacenes,  para  el  pago  de  préstamos,  summistros,  sueldos, 
de  empleados,  pensiones,  viudedades,  y  hasta  para  la  célebre  paga  de  Viá- 
tico, así  fué  que  al  abolirse  el  sistema  constitucional,  y  restablecido  el  es- 
tanco por  orden  de  la  Regencia  de  11  de  Junio  de  dicho  año,  existían  en 
poder  de  particulares,  grandes  partidas  de  tabaco.  A  lo  cual  atendió  otra 
disposición  de  21  del  mismo  mes,  previniendo  que  los  que  las  tuviesen  hí- 
cieran  entrega  de  ellas  en  plazo  brevísimo,  pasado  el  cual  se  declararían  de 
comiso,  precediéndose  contra  los  tenedores  con  todo  el  rigor  de  las  leyes; 
el  abono  debia  hacerse  por  el  valor  á  que  se  adjudicaron  cuando  la  admi- 
sión tuvo  el  concepto  de  imposición,  suspendiendo  el  reintegro  de  los  que 
los  adquirieron  por  compra. 

No  seria  mucha  la  religiosidad  en  el  reintegro,  cuando  á  pesar  de  una 
serie  de  aclaraciones,  trascurrió  sin  realizarlo  el  tiempo  mediado  hasta  el 
restablecimiento  del  sisterña  constitucional,  en  que  con  fecha  50  de  Di- 
ciembre de  1834  se  propuso  á  las  Cortes  el  pago  en  inscripciones  del  5  por 
100;  pero  no  habiéndose  adoptado  resolución  se  liquidaron  estos  créditos 
desde  183G,  entregando  láminas  provisionales. 

Pasó  bastante  tiempo  antes  de  que  el  ministro  de  Hacienda  Sr.  D.  Luís 
López  Ballesteros,  en  su  constante  propósito  de  organizar  los  ramos,  hubo 
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de  someter  á  informe  de  la  junla  de  Directore?,  como  parte  del  proyecto  de 
reformas  económicas  que  deberian  estudiar  alguna  indicación  sobre  deses- 
tanco, pero  no  se  eslimó,  ni  aquilató  calificándola  de  cuestión  dudosa,  pues 
ninguna  noticia  he  encontrado  que  demuestre  se  tratase  ni  examinase  la 
conveniencia  de  aquella  medida. 

Muchos  años  trascurrieron  sin  que  se  hablase  de  desestanco,  hasta  que 
por  real  decreto  de  18  de  Agosto  de  1852  se  creó  una  comisión  compuesta 
de  personas  competentes,  con  objeto  de  que  ocupándose  del  examen  de  la 
posibilidad  y  conveniencia  de  levantar  el  estanco,  si  asi  loconsiderabo  pro- 
pusiera el  ensayo  ó  ensayos  parciales  de  desestanco,  y  que  hiciera  en  su  caso 
consulta  del  sistema  que  en  su  concepto  pudiera  establecerse  en  reemplazo 
de  aquella  renta,  asegurando  completamente  la  equivalencia  de  sus  progre- 
sivos productos,  de  una  manera  que  no  fuese  más  onerosa  páralos  pueblos. 
Se  adverlia,  como  en  todas  las  disposiciones  de  aquella  época,  que  ha- 
bla deseos  de  ventilar  ampliamentela  cuestión,  para  seguir  después  con  paso 
firme  el  camino  que  eslimase  mejor  hi  administración,  cuyas  vacilaciones 
en  negocio  de  tanta  monta  eran  perjudiciales.  Por  desgracia,  sucedió  loque 
por  regla  general  ha  sucedido  con  la  mayor  parle  de  las  comisiones  crea- 
das: el  concurse  de  varias  causas,  ajenas  debe  suponerse,  á  la  voluntad  de 
las  personas  que  componían  la  de  que  se  trata,  impidieron  su  reunión  fre- 
cuente y  animada,  tanto  que  no  llegó  á  lomar  ningún  acuerdo  importante, 
no  pudiendo  darse  este  carácter  a  la  invitación  que  hizo  á  las  juntas  de 
Comercio  y  Agricultura  y  sociedades  económicas,  escitándolas  á  ilustrar  la 
cuestión  con  datos  y  observaciones,  que  no  se  recibieron,  no  habiendo  te- 
nido por  conveniente  la  mayor  parle  de  dichas  corporaciones  ni  aún  con- 
testar á  la  corles  invitación  que  se  les  dirigiera. 

En  el  año  de  1869,  cuando  la  escuela  economista,  que  habia  logrado 
llevar  sus  ideas  á  las  esferas  del  poder,  que  en  las  Cortes  Constituyentes 
se  hallaba  representada  por  sus  más  ilustres  campeones,  y  que  en  cambio 
de  ciertas  complacencias  políticas  contaba  con  influencia  verdadera,  creyó 
ocasión  propicia  para  intentar  la  radical  conquista  de  destruir  los  monopo- 
lios. El  desestanco  de  la  sal  halló  favorable  acogida;  la  mayoría  de  los  di- 
putados se  mostraron  dispuestos  á  aceptarlo,  inspirándose  en  los  pensa- 
mientos á  la  sazón  en  boga,  sin  tener  muy  en  cuenta  que  el  estado  eco- 
nómico  no  era  tan  bonancible  que  permitiera  privar  al  Tesoro  de  un  recur- 
so importante;  y  animados  con  este  resultado,  acometieron  con  brío  el 
desestanco  del  tabaco. 

En  gran  peligro  hubo  de  encontrarse  éste;  los  hombres  más  importan 
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tes,  los  oradores  más  elocuentes,  unos  eran  partidarios  resueltos  de  la  re- 
forma, otros  se  mostraban  indiferentes,  dando  á  ía  cuestión  escasa  valía, 
preocupados  como  se  hallaban  de  otras  más  graves  y  trascendentales,  en 
cuya  solución  fiaban  la  suerte  del  pais.  Así  es,  que  ante  estas  consideracio- 
nes en  unos,  la  falta  de  convencimiento  de  lo  más  acertado  en  otros,  el 
desconocimiento  del  asunto  en  algunos,  y  cierta  repugnancia  en  lo  más  de 
arrostrar  la  impopularidad  que  ofrecía  una  oposición  resuelta,  dejando  al 
tiempo  el  éxito  de  opiniones  contrarias,  de  temer  era  queel  dictamen  de  la 
comisión  general  de  presupuestos,  que  proponía  la  libertad  de  fabricación 
introducción  del  tabaco,  al  que  en  este  concepto  se  gravarian  con  elevados 
derechos,  fuese  aprobado  con  escasa  é  insignificante  discusión. 

Los  que  en  1855  confiábamos  que,  á  pesar  del  dictamen  favorable  de 
la  comisión,  las  Cortes  no  aprobarían  la  destrucción  de  esta  pingüe  Renta, 
en  1869  juzgábamos  con  profundo  sentimiento  que  ibaá  llevarse  á  efecto. 
Y  tanto  mayor  motivo  habia  para  suponerlo,  cuanto  que  el  ministro  de  Ha. 
cienda  que  lo  era  á  la  sazón,  participaba  de  la  idea,  por  más  que  como  ad- 
ministrador, ante  el  verdadero  estado  que  presentaba  el  Tesoro  no  se  atre- 
viera á  proponerlo,  antes  bien  lo  rechazara,  pero  declarando  que  la  acep- 
tarla en  su  dia,  puesto  que  los  estancos  no  debian  existir. 

Sin  embargo,  de  situación  tan  favorable  para  los  mantenedores  de  la 
libertad  del  tabaco,  hubo  de  mostrarse  la  disidencia  en  el  seno  de  la  comi- 
sión, y  varios  de  sus  miembros  se  mostraron  poco  propicios,  si  bien  hu- 
bieron de  aceptar  el  aplazamiento  del  desestanco  para  1."  de  Julio  de  1870. 
en  la  persuasión  de  que  para  dicha  fecha  no  se  verificarla,  previendo  sin 
duda  que  para  entonces  habrían  variado  las  condiciones  que  á  ello  impul- 
saban, 

Un  voto  particular  se  presentó  apartándose  del  dictamen  favorable  de 
la  comisión. 

Rompiendo  con  la  escuela  economista,  á  la  que  manifestó  pertenecía,  á 
pesar  de  su  posición  de  director  general  de  Rentas  Estancadas,  que  podia 
dar  cierto  carácter  de  interés  personal  á  el  propósito  y  de  expresar  su  pro- 
gresismo de  toda  la  vida,  el  Sr.  Ruiz  Gómez  sostuvo  la  tesis,  de  que  si  no 
era  partidario  del  estanco  bajo  el  punto  de  vista  de  la  ciencia,  defendía  re- 
sueltamente su  continuación  como  Renta  indispensable. 

Valiente  en  la  forma,  razonador  en  el  fondo,  armado  con  un  abundante 
arsenal  de  datos  que  demostraban  el  detenido  estudio  que  habia  hecho  del 
asunto,  sostuvo  con  extensión  y  lucidez  el  voto  particular,  afrontando  en 
algún  momento  la  intolerancia  de  los  impacientes  y  los  argumentos  que 
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con  no  monos  entereza,  conocimientos  y  facilidad  expresaron,  entre  otros^ 
los  Sres.  Baeza  y  Pellón  y  Rodríguez. 

Tratando,  siquiera  rápidamente,  de  aquel  período  de  lucha,  es  pertinen- 
te el  copiar  uno  de  los  artículos  publicados  en  El  Cronista,  pues  redac- 
tados por  persona  entendida,  de  instrucción  que  envidio,  y  cuya  amistad 
me  honra,  tienen  verdadera  imporlancía  sus  opiniones,  con  las  que  aún  no 
estando  de  acuerdo,  como  sucede  en  otros  asuntos,  me  detengo  y  vacilo, 
porque  tanta  es  para  mí  la  autoridad  que  las  suyas  representan. 

Decía  así  el  Sr.  D.  Lope  Gisbert,  que  es  á  quien  me  refiero: 

«Por  hoy  vamos  á  ocuparnos  brevemente,  según  nuestra  costumbre, 
»de  una  cuestión  relativa  á  la  renta  del  tabaco,  que  se  ha  suscitado  cien 
«veces  y  que  volverá  á  suscitarse  siempre  que  de  esta  renta  se  trate:  nos 
«referimos  á  la  cuestión  del  desestanco. 

«Cuando  el  que  escribe  estas  líneas  tuvo  la  honra  de  encargarse  de  la 
«entonces  llamada  Dirección  general  de  Rentas,  que  comprendía  la  de 
«aduanas  y  las  estancadas,  estaba  en  toda  su  boga  aquel  furor  de  reformas 
«que  amenazaba  dar  al  traste  con  todo  el  presupuesto  de  ingresos.  Se  ha- 
»b¡a  presentado  á  las  Cortes  un  proyecto  de  desestanco  que  había  merecido 
«singular  aprobación  y  que  amenazaba  convertirse  en  ley  de  uno  en  otro 
«momento. 

»E1  á  la  sazón  ministro  de  Hacienda  Sr.  Figuerola,  secundado  por  el 
«modesto  auxilio  del  que  esto  escribe,  se  opuso  á  aquel  proyecto  vigorosa- 
«mente,  demostrando  de  un  modo  palmario  su  inconveniencia  y  consi- 
«guiendo  su  aplazamiento. 

«Las  reflexiones  y  los  datos  que  entonces  se  utilizaron,  son  los  que 
«vamos  á  poner  aqui  en  breve  resumen. 

«El  proyecto  de  desestanco  consistía  naturalmente  en  declarar  libre  el 
«comercio  y  la  fabricación  del  tabaco  en  los  dominios  españoles,  impo- 
«niendo  un  fuerte  derecho  de  aduanas  á  la  importación  de  la  primera  ma- 
«tería,  y  otro  más  fuerte  al  tabaco  elaborado,  y  llevar  á  las  tarifas  del 
«subsidio  industrial  el  que  debían  satisfacer  los  que  se  dedicaran  al  tráfico 
»ó  á  la  elaboración  de  los  tabacos. 

«Los  diputados  que  habían  redactado  el  informe,  asentaban  la  necesí- 
odad  de  buscar  el  med-io  de  cubrir  la  cifra  de  ingresos  producida  por  el 
«estanco,  y  á  este  fin  establecían  una  tarifa  de  derechos  á  la  importación, 
«cuyo  término  medio  podía  calcularse  el  150  por  100  del  valor;  asentaban 
«que  el  subsidio  que  pagaría  la  nueva  industria,  seria  un  62  por  100  de  la 
«cantidad  total  que  entonces  pagaba  todo  el  comercio  de  España  y  todas 
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«las  ilcmás  industrias  reunidas,  y  calculaban  en  fuerte  suníia  el  beneficio 
»qiie  reportaria.el  Estado  de  la  venta  délos  edificios  destinados  al  serví- 
»cio  del  estanco. 

»A  estos  cálculos  opusimos  nosotros  los  siguientes  y  las  siguientes  re- 
«flexiones. 

«Bajo  el  punto  de  vista  puramente  científico,  el  desestanco  es  absolu- 
«tamente  preferible  al  monopolio:  esto  nadie  lo  pone  en  duda. 

«Bajo  el  punto  de  vista  práctico,  el  estanco  es  boy  absolutamente  ne- 
» cesarlo. 

«Mientras  no  se  demuestre  que  el  desentanco  puede  cubrir  el  producto 
«limpio  del  segundo,  no  bay  que  pensar  en  el  primero. 

«Alfonso  Karr,  en  una  de  sus  obras  bumorísticas,  ba  dicho:  «Si  á  un 
«ministro  de  Hacienda  apurado,  es  decir,  á  cualquiera  de  los  del  mundo, 
«se  presentara  un  hombre  y  le  dijera: — He  descubierto  el  medio  de  crearos 
»un  gran  recurso;  hay  una  hoja  de  mal  gusto  y  generalmente  de  mal  olor, 
«cuyo  uso  todos  creen  inútil  y  muchos  pernicioso;  estancad  esa  hoja,  ven- 
«dedla  vos  solo  y  obtendréis  un  producto  asombroso; — evidente  es  que  el 
«ministro  mandarla  echar  de  su  presencia,  como  á  un  loco,  al  proyectista. 
»Y  sin  embargo,  el  fenómeno  se  ha  reaHzado,  y  hay  quien  piensa  en  des- 
»perdiciar  sus  efectos.»  Hasta  aquí  en  extracto  lo  que  más  extensamente  y 
«con  su  acostumbrada  gracia  dice  el  citado  escritor. 

«Y  nosotros  añadimos:  en  toda  otra  cosa,  inclusa  la  sal,  nosotros  re- 
«probamos  el  estanco  y  decimos  como  Jovellanos  decía:  «Claro  es  que  se 
«podría  sacar  una  gran  renta  estancando  el  agua:  pero  ¿quién  podría  tole- 
«rar  tamaño  abuso?»  Estancar  un  articulo  necesario  para  la  vida,  seria  una 
«insigne  injusticia;  estancar  uncrtículo  de  puro  capricho,  es  licito  y  muy 
«lícito,  y  debe  hacerse  y  sostenerse  mientras  le  tenga  cuenta  al  Estado; 
«prescindiendo  completamente  de  toda  consideración  científica  abs~ 
tracta. 

«Veamos,  pues,  si  le  tiene  cuenta,  añadíamos  entonces  nosotros,  y  ha- 
«ciamos  este  cálculo: 

«El  producto  limpio  de  la  renta  de  tabacos  ha  sido,  decíamos,  en  el 
«año  económico  ele '18G7  á  18G8  en  números  redondos,  226  millones  de 
reales. 

«El  estanco,  tal  como  se  proponía,  podría  á  lo  sumo  producir  lo  si- 


tOMO  XLvn«  .  gi 


322  EL   TAI3AC0. 

Calculado  en  17.000.000  de  kilóí^ramos  de  tabaco  el 
consumo,  y  el  valor  de  los  mismos  en  90.000.000 
de  reales,  sus  derechos  habían  de  ser  á  lo  sumo. .       130.000.000 

La  contribución  industrial  no  podia  calcularse  en 
más  de ' 10.000.000 

Los  demás  beneficios  del  desestanco  (ahorro  de  in- 
tereses del  capital  industrial  é  interés  del  capital 
de  fincas  vendidas) 1.000.000 


141.000.000 


»No  computábamos  beneficio  alguno  por  reducción  de  los  resguardos, 
«porque  estos  son  tan  necesarios  en  el  desestanco,  como  en  el  monopolio. 

»De  modo  que  el  máximo  producto  del  desestanco  podia  ser  unos  140 
»á  145.000.000,  resultando  para  el  Tesoro  una  pérdida  limpia  de  80 
»á  85.000.000;  y  esto  hallándose  la  renta  en  uno  de  sus  malos  períodos,  y 
«suponiendo  que  se  recogía  en  las  aduanas  todo  el  derecho,  y  que  en  efcc- 
»to,  se  imponía  el  fuertísimo  de  150  por  100,  y  que  la  contribución  indus- 
»trial  se  cobraba;  todo  lo  cual  es  mucho  suponer,  siendo,  por  el  contrario, 
»tÓdas  las  probabilidades,  el  que,  durante  mucho  tiempo,  !a  libertad  de 
«tráfico  de!  tabaco  equivaldría  á  una  patente  general  de  contrabando,  y 
«que  la  fabricación  dentro  de  la  península,  se  escaparia  en  grandísima  can- 
«tidad  á  la  adtninistracion,  sobre  todo  la  de  cigarrillos  y  tabacos  comunes 
«torcidos,  que  se  harían  clandestinamente  en  mil  buhardillas,  en  cien  mil 
«escondites,  puesto  que  no  se  necesita  para  ella  maquinaria  de  ninguna 
«especie,  y  que  una  famiha  cualquiera  puede  dedicarse  dentro  de  su  pro- 
«pia  casa,  sin  inspección  posible,  á  hacer  cigarrillos,  llevándoselos  á  un 
«comerciante,  que  pagaría  su  matrícula  como  tal,  pero  que  nada  pagaría 
«por  la  fabricación. 

«Nos  hemos  extendido  al  fin  demasiado,  y  nos  ha  quedado  muchísimo 
«todavía.  Concluiremos,  pues,  diciendo  que  ni  aceptamos  el  arriendo  ni 
«queremos  por  ahora  el  desestanco.  El  arriendo  le  toleraríamos  sin  pena, 
«si  la  necesidad  le  impusiera;  el  desestanco  podrá  hacerse  cuando  el  Teso- 
»ro  se  halle  bastante  rico  para  poder  desprenderse  de  cielito  ó  más  millo- 
»nes  de  renta  segura,  percibida  sobre  lo  que  todo  el  mundo  Ihma  un  vicio 
»(no  es  culpa  mía  que  así  se  le  llame),  vicio  inocente,  pero  vicio  al  fin.  Guando 
«el  Tesoro  llegue  á  tan  próspero  estado,  entonces  deberán  estudiar  aquellos 
«felices  hombres  de  Hacienda  en  qué  forma  deberá  hacerse  la  supresión 
«del  monopolio.» 
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Mucha  atención  se  prestó  á  este  importante  debate;  en  el  que  confieso 
seducían  las  teorias  de  escuela;  pero  dominó  en  mí  el  convencimiento 
que  adquirí,  y  en  el  que  persisto,  de  que  podrá  ser  impopular;  pero  que  es 
patriótico  porque  representa  una  verdadera  necesidad  administrativa  el 
sostenimiento  de  este  importante  monopolio.  Por  fortuna  no  fui  yo  solo  el 
convencido,  sino  la  mayoría  délos  diputados,  puesto  que  en  la  votación  no- 
minal de  51  de  Mayo  del  mismo  año  de  1869,  ciento  treinta  y  seis  votos 
sancionaron  el  del  Sr.  Ruiz  Gómez  contra  58,  que  se  mostraron  contrarios. 

Nada  ha  ocurrido  después  en  este  punto;  ni  la  sucesión  en  el  poder  de 
los  diversos  partidos  ha  influido  en  la  cuestión,  ni  alterado  lo  existente; 
puede,  por  lo  tanto,  entenderse,  quela  resolución  de  las  Corles  que  queda 
expresada,  fué  el  veredicto  que  absolvió  ala  administración  déla  acusación 
queseledirigiapor  la  continuación  del  monopolio;  y  asimismo  debe  con- 
siderarse como  resultado  práctico,  el  que  los  mismos  que  lo  impugnaban, 
hayan  relegado  la  realización  de  sus  proyectos  á  dias  más  felices,  en  que 
nivelados  los  presupuestos  sin  atenciones  extraordinarias  y  con  un  sobrante 
en  los  ingresos,  pueda  eliminarse  de  estos  una  suma  cuantiosa,  sin  tener 
que  sobrecargar  con  otra  igual  á  los  empobrecidos  y  agoviados  contri- 
buyentes. 

VII. 

Embarazoso  es  para  mí  tratar  de  lo  que  ha  dado  en  llamarse  medio 
estanco,  ó  sea  la  cueston  de  la  libre  venta  en  expendedurías  particulares  de 
los  tabacos  elaborados  en  la  isla  de  Cuba:  no  porque  carezca  del  conoci- 
miento y  de  los  datos  necesarios  para  tratar  este  asunto;  sino  porque 
habiéndola  yo  reproducido,  puede  parecer  apasionado  mi  juicio;  teniendo 
en  cuenta  de  que  concedida  la  facultad  de  libre-venta  á  virtud  de  un  real 
decreto  que  refrendó  un  ministro  de  Hacienda,  con  el  que  me  unen  los 
afectos  más  sinceros  de  amistad  y  consideración  por  su  indispulado  talento, 
temo  incurrir  en  la  desatención,  y  además  siendo  una  cuestión  resuelta  y 
terminada  en  este  mismo  año,  existen  intereses  lastimados,  derechos  que 
se  juzgan  subsistentes  y  pretensiones  para  el  porvenir,  que  es  muy  fácil 
atribuyan  carácter  de  hostilidad  á  lo  que  haya  de  expresar  en  este  escrito, 
que  declaro  ante  todo,  se  inspira  en  sentimientos  de  completa  impar- 
cialidad. 

Vengo  haciendo  la  historia  de  la  Renta  del  tabaco,  y  al  encontrar  en  ella 
una  página  que  á  las  expendedurías  particulares  se  contrae,  he  de  trascri- 
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hirla  consignando  no  sólo  los  hechos  y  las  opiniones  emitidas,  sino  la  niia, 
por  desautorizada  que  sea,  porque  de  una  alteración  trascendental  se  traía, 
toda  voz  si  ahora  aparece  como  cuestión  resuelta  y  terminada,  la  considero 
de  la  Índole  de  la  del  desestanco,  que  reaparecerá  en  periodo  próximo  ó 
lejano,  según  la  ocasión  se  presente  á  los  que  de  buena  fé  enlienden  es 
útil,  conveniente  y  acertada.  En  esta  situación,  y  atendiendo  á  las  expre- 
sadas consideraciones,  callaré  bastante  de  lo  que  decir  pudiera,  tratando 
este  punto,  según  á  mi  posición,  desligada  de  los  lazos  oficiales  corres- 
ponde; si  bien  como  cronista  seré  exacto  narrador  de  cuanto  ha  llegado  á 
mi  noticia   y   se  ha  dicho  en  la  ardiente  polémica  que  hemos  sostenido. 

El  decreto  de  20  de  Abril  de  186G,  en  virtud  del  cual  se  permitió  la 
libre  introducción  y  venta  de  los  tabacos  elaborados  de  Cuba  y  Puerto- 
Rico,  no  puede  negarse  fué  dictado  con  el  más  laudable  propósito,  como 
preparación  y  medio  de  facilitar  el  total  desestanco  de  este  artículo,  y 
ciertamente  que  nada  más  eficaz  y  decisivo  podia  haberse  intentado  para 
la  realización  de  tal  objeto. 

A  pesar  de  las  garantías  que  se  establecieron  para  que  la  concesión  no 
se  extralimitase  en  perjuicio  de  la  Renta,  mientras  ésta  subsistiese,  la  rea- 
lidad, por  más  que  quiera  oscurecerse,  es  que  el  aumento  creciente  del 
número  é  importancia  délas  expendedurías,  coincidió  fatalmente  con  la 
baja  de  valores  en  los  derechos  de  introducción  que,  si  en  el  primer  mo- 
mento se  elevaron  algim  tanto,  en  los  años  siguientes  apenas  cubrieron  el 
importe  de  lo  satisfecho  por  los  tabacos  introducidos  para  consumo  parti- 
cular cuando  la  venta  pública  estaba  prohibida. 

No  era  este  el  único  mal  que  el  Tesoro  y  la  moralidad  experimentaron:  á 
la  sombra  de  una  concesión  hasta  cierto  punto  justificada,  la  especulación 
de  mala  fé  halló  ocasión  y  oportunidad  de  desacreditarla  ejerciendo  funesta 
y  criminal  defraudación.  Mientras  que  unas  expendedurías,  en  observancia 
exacta  del  precepto  legal,  limitaban  su  industria  á  la  importación  y  venta 
con  reducidas  utilidades  de  los  tabacos  de  Cuba,  otras,  para  obtenerlas 
más  crecidas,  aprovechando  el  desamparo  de  las  costas  y  la  escasa  vigi- 
lancia de  los  resguardos,  introducían  grandes  cantidades  de  tabacos  de  dis- 
tinta procedencia,  establecían  talleres  donde  confeccionaban  y  daban  forma 
parecida  á  los  que  por  su  inferior  clase  y  libre  entrada  podían,  aun  reali- 
zando ganancias  extraordinarias,  venderse  á  precios  reducidos,  facilitando 
su  adquisición  á  la  clase  media  de  la  sociedad  y  á  los  pocos  inteligentes 
que  en  el  supuesto  de  fumar  habanos  abandonaban  el  consumo  de  ios  pro- 
ductos de  las  fábricas  nacionales. 
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Inútil  seria  negarlo;  el  hecho  está  con  repetición  comprohado  en  diver- 
sas aprehensiones  de  tabacos  de  contrabando  que  han  tenido  lugar;  y  como 
está  justificado,  existe  el  derecho  de  afirmarlo  sin  que  merezca  tomarse  en 
cuenta,  como  compensación  de  perjuicios,  por  su  escasa  valía,  el  importe 
délas  patentes  de  dichos  industriales. 

Luego  hubo  de  advertirse  el  error  económico  cometido,  empezando  la 
lucha  que  ha  venido  sosteniéndose  entre  la  necesidad  en  que  la  Hacienda 
se  encontraba  de  declarar  terminada  aquella  franquicia  y  el  sentimiento  de 
lastimar  intereses  industriales  creados  al  amparo  de  una  disposición  que, 
á  pesar  de  inspirarse  en  los  mejores  propósitos,  habia  perjudicado  los  del 
Estado. 

Y  digo  que  inmediatamente,  puesto  que  el  real  decreto  de  27  de  Julio 
de  1868,  fundado  en  datos  apreciables,  atribuyendo  el  descenso  délos  valo- 
res á  los  abusos  que  en  la  libre  venta  se  cometían,  porque  la  fiscalización 
era  imposible  enfrente  de  semejante  franquicia,  y  siendo  necesario  reuitegrar 
ante  todo  á  la  Hacienda  en  una  parle  de  los  privilegios  que  cedió  á  los 
particulares,  prohibió  desde  1.°  de  Enero  de  1809  la  libre  venta  délas 
picaduras  y  cajetillas  de  cigarrillos  de  papel,  estableciendo  algunas  restric- 
ciones oportunas  para  la  de  cigarros  puros. 

Escasa  fortuna  alcanzó  dicha  medida,  que  si  carecía  de  la  energía  nece- 
saria para  destruir  la  causa  del  perjuicio,  le  limitaba  considerablemente; 
porque  ocurrido  poco  después  un  cambio  político  imperó  diverso  criterio, 
disponiendo  el  ministro  de  Hacienda  que  como  aquellas  limitaciones  lasti- 
maban los  intereses  creados  por  el  decreto  de  1866,  se  restablecía  en  su 
fuerza  y  vigor,  anulando  el  en  que  se  había  modificado. 

Conviene  tener  presente  que  las  resoluciones  adoptadas  por  el  mi- 
nistro de  Hacienda  durante  el  período  del  Gobierno  Provisional,  habían  si- 
do aprobadas  en  conjunto  y  sin  que  las  Cortes  dictasen  acuerdos  especiales, 
á  pesar  de  cuya  circunstancia  los  interesados-sostienen  que  su  derecho  se 
funda  en  un  acto  legislativo  con  carácter  de  ley  inalterable. 

Una  autoridad  que  no  ha  de  ser  ahora  sospechosa  á  los  interesados,  el 
Sr.  Fíguerola,  en  la  Memoria  ministerial  que  del  estado  general  de  la  Ha- 
cienda presentaba  á  las  Cortes  en  25  de  Mayo  de  1870,  se  expresaba  en  los 
términos  siguientes: 

«La  Renta  de  tabacos  es  y  ha  sido  en  nuestro  país,  uno  de  los  más 
«importantes  recursos  para  el  Tesoro  público;  sin  embargo,  \iene  obser- 
«váiidose,  que  sus  ingresos  han  decrecido  desde  1864  á  1865,  en  que  Me- 
lgaron á  su  mayor  Umite,  hasta  el  dia,  sin  que  pueda  asegurarse  que  los 
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'íacontecimienlos  políticos  hayan  sido  por  sí  solos  la  causa  primordial  de 
«esta  decadencia.  El  real  decreto  de  20  de  Abril  de  1800,  por  el  cual  se 
«aulorizó  la  libre  introducción  y  venta  de  los  tabucos  elaborados  de  todíis 
«clases  y  marcas,  incluyendo  los  cigarrillos  de  papel  y  la  picadura  que  fue- 
»sen  producto  y  procedencia  de  las  islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  fué  una 
«medida  aislada,  que  vino  á  preparar  de  una  manera  violenta  la  decadencia 
«de  los  rendimientos  del  Tesoro,  especialmente  en  las  ventas  de  las  ma- 
wnufacturas  de  estanco.  Sin  duda  el  ánimo  del  Gobierno,  al  dictar  aquella 
«disposición,  obedecía  á  principios  atendibles  de  moralidad  y  justicia;  pero 
»á  la  sombra  de  ella  ha  debido  cometerse  un  exagerado  y  escandaloso  frau- 
«demuy  difícil  de  evitar,  porque  no  cabe  aquí  más  que  uno  de  dossis- 
» temas:  ó  la  libertad  absoluta  ó  el  monopolio;  pero  no  el  estanco  ó  el 
«desestanco  á  medias,  que  tienen  lodos  los  inconvenientes  del  monopolio; 
«sin  ninguna  de  las  ventajas  de  la  libertad.» 

Tratándose  de  un  defensor  de  la  libertad  comercial,  puede  todavía  ob- 
jetarse que  la  opinión  que  precede  estaba  inspirada  más  que  por  sus  con- 
vicciones, por  los  deberes  que  le  imponía  su  elevado  cargo  de  administrador 
déla  Hacienda  pública.  Nada  menos  que  eso.  Cuando  aquellas  consideracío" 
nes  dejaron  de  influir  para  modificar  sus  pensamientos  económicos,  cuando 
investido  del  carácter  de  diputado  trataba  esta  cuestión,  decía  en  el  Congreso 
el  25  de  Diciembre  del  mismo  año,  estas  palabras:  «Yo  que  he  proclamado 
«aquí  la  necesidad  del  desestanco;  yo  que  he  Iraido  á  las  Cortes  un  provee- 
«todeleyde  desestanco,  comprendo  muy  bien  que  no  se  persista  en  la 
«realización  inmediata  de  esta  idea:  pero  hay  que  hacer  una  de  estas  dos 
«cosas:  ó  el  desestanco  absoluto  ó  el  estanco  absoluto.  De  algunos  años  á 
«esta  parte  existen  en  España  unas  tabaquerías  que  se  autorizaron  para 
«vender  cigarros  habanos,  y  que  han  sido  un  medio  legal  de  expendicion 
«ilegítima,  que  ha  hecho  bajar  la  Renta  de  una  manera  enorme.  El  están- 
»co  del  tabaco  es  un  sistema  que  yo  respetaré  en  los  que  le  sigan;  pero  el 
«m^ídio  estanco  no  es  más  que  la  ruina  de  la  Renta;  yo  iba  al  desestanco 
«en  una  forma  que  podrá  ser  más  ó  menos  acertada;  pero  iba  para  englobar 
«los  productos  del  estanco  en  la  contribución  de  aduanas.  El  estanco  podrá 
«existir;  acaso  será  una  necesidad  que  exista;  pero  si  así  fuese,  suprí- 
«manse  las  tabaquerías:  ó  el  estanco  completo  ó  el  desestanco  abso- 
«lulo.» 

Lo  que  el  Sr.  Figuerola  afirmaba,  es  una  verdad  reconocida  por  los 
hombres  que  de  estas  materias  se  ocupan. 

Así  fué  que  en  26  de  Enero  de  1871,  el  Sr.  Moret,  ministro  de  Hacienda 
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á  la  sazón,  refrendó  un  decreto,  al  que  precede  una  exposición,  en  la  que 
se  encuentran  los  párrafos  siguientes: 

«Desde  186G,  sin  que  las  circunstancias  generales  del  país  alteren  de  un 
»modo  sensible  la  baja,  se  marca  un  descenso  en  la  Renta;  y  cuando  la  ad- 
»nriinis(racion  ha  tratado  de  hallar  la  relación  que  existe  entre  ambos  hechos, 
)>no  le  ha  sido  difícil  comprobar  un  aumento  considerable  de  contra!)ando 
»y  una  dificultad  inmensa  de  la  represión,  que  era  consecuencia  de  la  forma 
«legal  con  que  puede  encubrirse.  Ciertamente,  si  el  estado  del  Tesoro  lo 
«permitiera,  el  desestanco  seria  el  remedio  radical  de  estos  males,  remedio 
»el  mas  aceptable  para  el  ministro  que  suscribe;  pero  obligado  á  mirar  por 
»la  fortuna  del  Estado,  que  es  la  fortuna  de  todos,  y  habiendo  encontrado 
»en  la  conducta  de  las  Cortes  una  razón  para  no  variar  por  ahora  de  siste- 
«ma,  deber  suyo  y  deber  imperioso  es  tomar  todas  las  medidas  que  vuelvan 
»á  esta  Renta  á  su  antiguo  producto,  cualquiera  que  sea  el  carácter  que 
«tengan.  El  monopolio  del  tabaco,  por  su  misma  índole,  exige  ó  el  deses- 
«íanco  completo  ó  el  estanco  absoluto:  el  término  medio  en  este  como  en 
«otros  muchos  puntos  de  administración,  es  imposible;  y  aún  como  transi- 
«cion  y  medio  de  llegar  á  la  libertad,  está  condenado  por  la  práctica. 
«Las  esperanzas  que  encerraba  el  decreto  de  1868,  no  se  han  realizado.  E^ 
«sistema  mixto  por  él  creado  no  aumenta  la  riqueza  ni  abarata  los  precios, 
«y  en  cambio  disminuye  la  Renta  y  sin  ninguna  de  las  grandes  ventajas  que 
«el  desarrollo  del  bienestar  público  produce,  trae  las  consecuencias  fatales 
«del  empobrecimiento  del  Tesoro.  Los  4.050.000  pesetas  en  que  bajó  la 
«renta  en  el  primer  año  de  aplicación  de  la  reforma,  dan  demostración 
«elocuente  de  los  anteriores  asertos,  sin  que  por  otra  parle  sé  haya  encon- 
» Irado  compensación  á  esta  baja  en  los  derechos  de  aduanas  porlaintroduc- 
/>cionde  tabacos  en  las  Antillas,  puesto  que  lejos  de  crecer  han  disminuido 
«en  la  misma  proporción.  Al  mismo  tiempo,  el  impuesto  satisfecho  por  los 
«establecimiento  de  la  industria  particular  que  al  Estado  contribuyen,  no 
«forman  valores  apreciables.  Mientras  la  Renta  disminuye,  los  demás  reridi- 
«mientos  decrecen,  y  por  lo  tanto,  lo  único  que  ha  aumentado,  y  eso  en 
«proporciones alarmantes,  son  la  defraudación,  el  comercio  ilícito  y  todas 
«sus  consecuencias,  entre  las  cuales  figura  la  penuria  del  Tesoro.  Aleccio- 
«nado,  pues,  con  estos  ejemplos,  el  ministro  que  suscribe,  por  doloroso 
«que  le  sea  perjudicar  intereses  creados  á  la  sombra  de  una  disposición 
«administrativa,  como  ni  estos  son  cuantiosos,  ni  aún  cuando  lo  fueran 
«podrían  de  manera  alguna  sobreponerse  á  los  intereses  públicos,  creo 
o  necesario  restablecer  el  monopolio  del  tabaco  en  todo  su  rigor.» 
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Efectivamente;  así  se  disponía  en  el  decreto  mencionado,  autorizando 
sólo  la  introducción  de  tabacos  de  Cuba  y  Puerto-Rico  para  el  consumo 
pailicular,  según  ánles  de  18GG  se  verificaba,  y  fijando  el  50  de  Mayo 
de  1871  para  que  se  cerrasen  definitivamente  las  expendedurías  particu- 
lares, quedando  los  contraventores  sujetos  á  las  prescripciones  del  Real 
decreto  de  20  de  Junio  de  1852. 

Ignorase  qué  motivos  ó  consideraciones  pudieron  influir  en  quetampo- 
co  se  diese  cumplimiento  á  esta  resolución.  Puede  también  creerse  que  el 
cambio  de  ministro,  ó  la  necesidad  que  comprendería  su  sucesor  de  pro- 
der  con  parsimonia  en  un  asunto  que  se  le  presentaba  como  preñado  de 
peligros,  daría  lugar  á  la  de:nora,  y  como  á  menudo  sucede,  esta  sola 
concesión  representaría,  como  representó,  el  que,  quedando  en  el  olvido, 
viniese  á  ser  la  anulación  tácita  de  lo  mandado. 

Mi  opinión  respecto  á  esta  cuestión  era  tan  conocida,  como  clara  y 
concreta,  no  teniendo  necesidad  de  alterar  la  fórmula  que  anteriormente 
había  presentado,  cuando  se  me  reclamó  por  quien  tenia  autoridad  para 
hacerlo.  El  desestanco,  ó  estanco  absoluto. 


VIII. 


El  decreto  de  26  de  Junio  de  1874  vino  á  resolver  la  cuestión,  dispo^ 
niendo  la  clausura  de  las  expendedurías,  que  tendría  lugar  en  51  de  Octu- 
bre del  mismo  año,  y  la  prohibición  de  adeudar  en  las  aduanas,  nuevas 
remesas  de  tabacos  destinadas  á  la  venta  pública. 

Gran  excitación  produjo  esta  medida,  que  no  era  más  que  la  reproduc- 
ción de  la  anterior  y  que  la  disposición  estaba  bien  justificada  en  la  exposi- 
ción que  antecede  al  Decreto;  el  empuje  fué  t.au  violento,  que  hasta  llegó  á 
suponerse  ocasionaría  la  caída  del  ministro  que  tuvo^valor  para  dictarla.  Por 
q\ie  á  las  gestiones  oficíales,  á  las  oficiosas  é  influyentes,  y  al  apasionado 
examen  en  la  prensa,  se  recurrió  para  evitar  sus  efectos.  Todo  en  vano;  si 
vacilación  hubo,  no  fué  en  la  supresión  de  las,  tabaquerías,  sino  en  otras 
cuestiones,  con  habilidad,  pero  en  mal  hora  suscitadas,  que  por  conse- 
cuencia de  las  dilaciones  y  trámites  que  el  procedimiento  determina,  dio 
margen  á  que  se  concediese  próroga  hasta  fin  de  Enero  del  año  actual,  que 
por  razones  de  equidad  se  prolongó,  y  á  pesar  de  las  esperanzas  que  el 
cambio  de  ministro  de  Hacienda  pudo  hacer  concebir  á  los  interesados,  el 
Sr.  Salaverria,  con  notable  entereza,  si  concedió  las  indemnizaciones  que 
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estimó  justas,  llevó  á  cabo  definitivamente  lo  que  tantas  veces  se  intentó 
sin  éxito. 

Será  ligereza  decirlo;  pero  si  de  la  franquicia  no  se  hubiera  abusado  hasta 
elcxlrenio  de  hacerla  imposible,  convendría  consentir  la  subsistencia  de 
las  espendedurías,  porque  de  este  modo  se  conocerla  prácticamente  que  no 
puede  prosperar  dicha  industria  en  regulares  condiciones  comerciales,  desde 
el  momento  en  que  la  Hacienda,  saliendo  de  su  indiferentismo,  y  con  los 
medios  que  cuenta  se  proponga  hacer  la  competencia.  Esto  no  obstante, 
en  buenos  principios  administrativos,  no  puede  tolerarse  en  manera  alguna 
el  medio  estanco. 

Se  ha  supuesto,  con  equivocación  manifiesta,  que  la  supresión  de  las  es- 
pendedurías afectarla  proTundamente  la  importante  industria  de  la  fabrica- 
ción en  la  Habana,  Nada  menos  que  eso;  el  interés  de  esta  se  halla  directa- 
mente relacionado  con  el  de  la  Hacienda,  la  cual  ha  mostrado  claramente 
y  de  un  modo  que  no  puede  interpretarse,  que  su  propositóse  reduce  á 
que  los  consumos  en  la  península  sean  únicamente  de  los  productos  de  las 
fábricas  nacionales,  y  de  los  que  verdaderamente  procedan  de  la  isla,  sin 
permitir  los  fraudes  y  falsificaciones  que  en  tan  extensa  escala  se  han  ve- 
rificado, 

Y  no  es  mi  afirmación,  sino  la  de  los  mismos  industriales  de  la  Haba- 
na, la  que  ha  consignado  el  gravísimo  perjuicio  que  experimentan.  Cuando 
las  espendedurías  particulares  estaban  en  completo  desarrollo,  y  por  lo 
tanto,  cuando  más  debían  favorecer  dicha  industria,  esto  es,  en  Abril  de 
1872,  manifestaban  aquellos,  en  exposición  dirigida  al  intendente  de 
Cuba,  que  la  fabricación  de  tabacos  estaba  en  una  triste  situación,  no  sólo 
por  la  emigración  á  los  Estados-Unidos  de  catorce  mil  operarios  torcedores 
de  cigarros  puros  y  de  papel,  dando  progresos  y  extensión  á  la  del  Norte^ 
América,  cuyos  consumidores  compraban  los  tabacos  hechos  en  su  locali- 
dad, bajo  el  falso  supuesto  de  que  eran  genuinos  habanos,  sino  además, 
porque  las  falsificaciones  lomaban  tal  importancia  en  el  extranjero,  que 
había  disminuido  considerablemente  la  fabricación  en  la  Habana,  viéndose 
amenazado  de  total  extinción  un  comercio  que  representaba  20  millones 
de  pesos. 

No  era,  pues,  el  mercado  que  las  expendedurías  de  la  península  ofre- 
cían, pueslo  que  ni  aún  se  mencionaban,  el  que  influía  en  la  prosperidad  ó 
decadencia  de  esta  industria;  la  falsificación  era  el  cáncer  que  la  ^destruía, 
y  á  extirparlo,  esta  es  también  mi  creencia,  ha  de  contribuir  poderosa- 
mente el  estanco  absoluto  en  España. 
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Los  tabacos  do  lujo,  los  que  se  pagan  á  crecidos  precios,  los  que 
agradan  y  consume  el  fumador  entendido,  tienen  forzosamente  que  ser 
elaborados  en  la  Habana,  á  donde  la  Hacienda  ha  de  acudir  á  comprarlos, 
como  acaba  de  hacerlo  con  muy  buen  éxito  en  cantidades  respetables,  que 
representan,  aún  para  un  abastecimiento  provisional  y  en  competencia  con 
los  depósitos  existentes,  también  utilizados,  suma  igual  á  la  totalidad  de 
los  cigarros  que  consiituian  como  fondo  industrial  las  espendedurías,  un 
año  antes  de  realizarse  la  supresión  de  tales  establecimientos. 

La  Hacienda  adquirirá  exclusivamente  cigarros  de  la  Habana,  persi- 
guiendo los  que  tengan  otra  procedencia,  y  de  este  modo  su  propia  con- 
veniencia  obligará  á  constituirse  en  celoso  procurador  de  los  intereses  res- 
petables que  representa  la  fabricación  de  la  Habana,  la  cual  habrá  encon- 
trado, sin  gravamen  ni  dificultades,  un  auxiliar  poderoso  en  la  península, 
que  contribuya  á  su  prosperidad  y  desarrollo. 

Se  ha  publicado  como  argumento  de  gran  fuerza,  que  al  abrigo  del  de- 
creto de  18G6  se  han  comprometido  en  la  isla  de  Cuba  grandes  capitales 
en  nuevos  cultivos,  y  al  cerrarse  á  la  exportación  uno  de  los  principales 
mercados,  «¿cual  será,  se  dice,  la  consecuencia  precisa  ó  indeclinable  de 
este  acontecimiento?  Que  repentinamente  habrá  un  sobrante  de  tabaco  en 
Cuba,  que  la  demanda  será  inferior  á  la  oferta,  que  los  precios  bajarán  y 
que  el  agricultor  tendrá  que  abandonar  el  cultivo  con 'pérdidas  irrepara- 
bles.» A  semejante  razonamiento  da  cumplida  réplica  h  manifestación 
hecha  por  la  dirección  de  Hacienda  de  la  isla,  afirmando  que  de  algún 
tiempo  á  esta  parte  se  nota  una  baja  constante  en  la  exportación  de  pro- 
ductos elaborados,  al  parque  un  gran  aumento  enla  rama.  Y  contestan  tam- 
bién los  mismos  fabricantes  déla  Habana  en  la  exposición  citada  de  1872, 
al  afirmar  seria  eficacísima  la  prohibición  de  exportar  la  rama  de  la  isla. 

Pasando  del  supuesto  perjuicio  á  la  agricultura,  al  que  se  pretende  su- 
frirla la  fabricación,  no  se  comprende  que  se  ocasione,  cuando  aquella  ni 
puede  satisfacer  los  pedidos  por  la  falta  de  brazos  que  se  experimenta  con 
la  emigración  de  estos  á  los  Estados-Unidos,  ni  su  industria  decrece  por 
que  haya  ó  no  expendedurías  particulares  en  la  península,  sino  por  que  la 
rama  se  exporta  en  proporción  extraordinaria  elevando  sus  precios;  por- 
que los  operarios  no  ganan  lo  que  debieran  y  por  la  falsificación  ó  el  con- 
trabando. En  corroboración  de  esto  último,  citaré  las  palabras  que  los 
fabricantes  de  la  Habana  dirigían  en  una  exposición  fecha  15  de  Octubre 
de  1871.  «En  nuestra  aduana  son  admitidos  á  depósito  tabacos  torcidos, 
«procedentes  del  extranjero  y  producto  de  una  escandalosa  falsificación. 
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«Estos  tabacos  son  después  exportados  á  varios  puntos  donde  se  consideran 
Mgenuinos  productos  de  nuestras  fábricas,  merced  á  letreros  mentirosos  y  á 
«que  salen  de  las  bodegas  de  buques  procedentes  del  puerto  de  la  Habana.» 

Añadiré,  que  si  mi  memoria  no  es  infiel  tiempo  hace  promovió  un  re- 
presentante de  los  fabricantes  de  la  Habana,  la  formación  de  procesos  cri- 
minales en  Alemania,  por  falsificación  de  las  marcas  más  acreditadas, 
falsificación  que  he  tenido  ocasión  de  conocer  en  Bélgica,  para  la  venta  al 
público  de  los  que  parecian  cigarros  habanos,  siendo  tan  sólo  imitación  de 
las  clases  superiores  y  vitolas  de  mayor  consumo,  con  difícil  perfección,  en 
el  elaborado,  empleando  para  ello  los  tabacos  más  despreciables,  aún  entre 
los  pocos  estimados  de  Hungría  y  Palatinado,  y  apelaré,  por  último,  al  testi« 
monio  de  los  fumadores  intehgentes  que  habrán  comprado  cigarros  en  las 
expendedurías  de  los  que  éstas  clasificaban  como  medianos  ó  de  general 
consumo,  para  que  digan  si  eran  realmente  tales  cigarros  habanos  ó  una 
mistificación  desagradable,  insustancial  ó  nociva. 

La  verdad  es  evidente,  y  demuestra  que  el  daño  que  esperimenta  la  res- 
petable especulación  de  los  tabaqueros  de  la  Habana,  no  sehabria  evitado 
con  la  continuación  de  las  expendedurías,  antes  por  el  contrario,  el  decreto 
de  26  de  Junio  procura  estrechar  el  contrabando,  reduciendo  en  lo  posible 
su  extensión,  el  cual  alcanzaba  grandes  manifestaciones  á  la  sombra  de 
la  legalidad.  Así  afecta  á  la  Hacienda,  como  á  los  fabricantes,  la  defrauda- 
ción que  con  elocuencia  deploran  estos  como  consecuencia  de  que  en  Ale- 
mania, Suiza,  Bélgica,  Holanda,  Inglaterra  y  Estados-Unidos,  se  falsifican 
las  marcas,  señas,  contraseñas  y  firma  de  los  de  la  Habana,  llegando  al 
extremo  de  que  sólo  en  la  ciudad  deHamburgo  haya  podido  conseguir  un 
solo  industrial  se  acuse  criminalmente  á  52  falsificadores  de  su  marca,  y 
que  se  quemen  públicamente  papeles  y  cajones.  Esta  es  la  causa  real  y  po- 
sitiva de  que  en  1862,  cuando  no  había  libertad  de  venta  en  España,  fun- 
cionasen en  la  Habana  149  fábricas  de  cigarros  con  marca,  y  que  en  1871, 
estando  aquellas  en  todo  vigor,  sólo  existiesen  79. 

Otro  fraude  consignan  los  documentos  citados. 

En  el  ejercicio  de  1862,  y  primer  trimestre  del  de  63,  se  exportaron 
de  la  Habana,  con  destino  á  la  península,  2.989.857  libras  en  torcidos  y 
picaduras,  que  debieron  producir  á  razón  de  21  rs.,  tres  y  un  tercio  millo- 
nes de  pesos,  y  no  habiéndo-^e  recaudado  más  de  556.000,  hubo  una  de- 
fraudación de  2.987.156  pesos,  ocurriendo  proporcionalmente  igual  abuso 
en  el  ejercicio  de  64,  pues  que  la  diferencia  en  menos  representado  por 
2.559.985  no  ha  sido  fácil  comprobarla  con  los  guarismos  que  consignan 
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los  industriales  de  la  Habana.  ¿Qué  se  ha  hecho  para  contener  aquel  abuso? 

En  este  concepto  tampoco  ofrecieron  ventajas  á  la  Hacienda  lasexpen- 
dednrias,  y  es  de  repararlo,  en  razón  á  que  constituia  la  connpensacion  á 
que  se  aspiraba  al  conceder  su  estabiecinniento  (3  sea  que  se  aminorase  la 
cuantiosa  defraudación  que  se  conocía  en  los  derechos  de  regalía,  suponiendo 
que  la  buena  fé  de  los  industríales  coadyubase  á  evitar  las  importaciones 
ilegales,  si  querían  librarse  de  ruinosas  competencias  en  la  venta. 

Ordenada  la  clausura  de  las  expendedurías,  surgieron  reclamaciones  yá 
virtud  de  ellas,  la  cuestión  de  cual  había  de  ser  la  suerte  de  las  existencias 
que  tuviesen  en  51  de  Octubre  de  1874;  la  equidad  y  la  razón  marcaban 
la  resolución;  y  se  acordó  que  las  adquiriese  la  Hacienda. 

El  procedimiento  que  para  ello  había  de  emplearse,  se  calificó  de  des- 
pojo, puesto  que  el  pago  no  se  verificaría  hasta  estar  reconocida  ilegitimi- 
dad de  los  tabacos,  su  introducción  legal  y  tasación  pericial  del  valor  que 
representasen.  Era  preciso  acallar  los  motivos  de  justa  queja,  y  se  formu- 
laron proyectos  de  resoluciones  [que  habían  de  satisfacer  unos  y  otros 
intereses  para  que  no  quedase  ninguno  lastimado. 

Como  sucede  á  veces  en  lo  que  á  los  asuntos  administrativos  se  contrae, 
ni  la  intención  fué  bien  interpretada  por  los  llamados  á  apreciarla,  ni  se 
alcanzó  una  solución  tan  rápida  como  correspondía;  y  la  proposición  de 
adquirir  los  tabacos  legítimos  que  apareciesen  en  las  expendedurías,  dio 
motivo  á  que  se  formulase  otra  cuestión  de  fondo. 

En  el  supuesto,  se  decía,  que  la  Hacienda  ha  de  vender  dichas  exis- 
tencias, ¿debería  ese  procedimiento  provisional  hacerse  definitivo  y  per- 
manente? 

En  efecto,  el  art.  A."  del  decreto  de  26  de  Junio  al  disponer  que  los 
particulares  puedan  introducir  tabaco  habano  para  sij  consumo,  parecía 
resolver  la  duda  en  sentido  negativo,  además  que  la  Hacienda  en  rigor  no 
había  contraído  obligación  de  suministrarlos  y  que  el  articulo  citado  res- 
tablecía pura  y  sencillamente  las  cosas  al  estado  que  tenían  antes  del  20 
Abril  de  186G.  Esto  no  obstante,  razones  de  mucha  consideración  aconse* 
jaban  que  la  Hacienda  atendiera  también  con  ventajas  á  las  necesidades  ó 
al  lujo  de  los  consumidores  de  tabacos  habanos. 

Lamentable  confusión  debió  introducirse  entre  dos  puntos  tan  diversos, 
y  así  lo  suponemos  ateniéndonos  á  los  efectos  que  se  han  advertido,  do 
una  ifivolucracíon  que  no  está  justificada. 

Por  fin  el  art.  4.°  de  otro  decreto  de  27  de  Octubre  de  1874,  expedido 
con  motivo  de  ampliar  el  plazo  para  que  cesasen  las  expendedurías,  llenó 
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el  vacío  que  se  advertía,  determinando  que  la  administración  proveyese  al 
surtido  de  aquella  clase  de  tabacos. 

Nuevas  complicaciones  y  diversidad  de  pareceres  se  presentaron  sobre 
la  forma  de  cumplir  el  mandato,  dando  lugar  á  mayores  dilaciones  y  dis- 
cusiones un  tanto  extraviadas,  que  tenían  por  objeto  averiguar  cuál  de  los 
sistemas  era  el  más  acertado  y  conveniente,  sucediendo  como  es  común 
que,  queriendo  lomar  de  todos  lo  mejor,  no  se  llegara  á  alcanzar  lo  bueno, 
oportuno  y  practicable. 

Venciendo,  sin  embargo,  no  pocas  dificultades,  la  disposición  fué  adop- 
tada en  sentido  de  autorizar  al  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba  para  la 
compra  de  los  tabacos  torcidos,  de  seis  clases  designadas,  para  el  surtido  de 
dos  m.eses  y  que  se  procediese  á  subastar  hoja  en  rama  de  las  condiciones 
superiores  de  la  Habana  para  elaborar  en  las  fábricas  de  la  península  cigar- 
ros de  las  vitolas  aceptadas. 

Es  de  advertir,  que  todo  lo  que  en  este  particular  se  ha  resuelto,  ha 
sido  encaminado  á  proveer  exclusivamente  al  público  de  cigarros  puros  sin 
ocuparse  para  nada  de  las  picaduras  y  cigarrillos,  cuya  importancia  consi- 
dero superior,  obligando  á  preparaciones  y  compras  indispensables  para 
que  nuestros  establecimientos  pudiesen  suplir  la  falta  que  desde  el  mo- 
mento se  advertiría  de  labores  que  ahora  se  importan  de  la  isla.  Omisión 
grave  que  habrá  de  sentirse  en  perjuicio  del  Tesoro. 

Para  concluir:  la  especulación  de  que  se  trata  no  llegó  á  tomar,  á  pesar 
de  contar  nueve  años  de  existencia,  la  extensión  que  debía  suponerse 
y  que  se  supuso. 

Y  esto  se  confirma  con  decir  que  las  expendedurías  que  había  en  Junio 
de  1874,  aran  poco  más  de  ciento,  y  los  tabacos  declarados  que  las  mismas 
tenían  á  la  venta,  sólo  ascendían  á  cuatro  millones  y  medio  de  cigarros, 
cuyo  jiúmero  disminuyó  notablemente  con  las  ventas  realizadas  hasta  su 
conclusión,  por  hallarse  prohibida  la  importación  de  toda  expedición  de 
la  isla  de  Cuba  para  la  venta  pública,  que  fuese  posterior  al  51  de  Agosto. 
Cuando  los  hombres  de  los  diversos  partidos  políticos  y  de  las  distin- 
tas escuelas  económicas  se  han  mostrado  decididamente  contrarios  á  la  con- 
tinuación délas  expendedurías,  nada  tiene  de  particular  que  yo  sea  tam- 
bién de  su  opinión.  Podrá  haber  error,  pero  cuenta  en  su  apoyo  autorida- 
des muy  respetables;  sin  que  haya  motivo  para  alterarla, en  tanto  se  demues- 
tre de  una  manera  satisfactoria  que  la  Hacienda,  en  la  posesión  exclusiva 
del  monopolio,  puede  permitir  sin  menoscabo,  la  venta  por  particulares  de 
unas  clases  de  tabacos,  que  no  siendo  de  las  que  se  fabrican  por  el  Estado, 
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apartan  del  consumo  de  éstas  á  muchos  fumadores:  que  la  industria  taba- 
quera de  la  isla  de  Cuba,  sufre  perjuicios  y  que  los  expendedores  hablan 
alcanzado  derecho  perfecto  é  inalterable  para  continuar  ejerciendo  un 
comercio  solo  autorizado  por  una  disposición  administrativa. 

Terminaré  recomendando  ú  los  que  quieran  examinar  este  asunto,  la 
lectura  del  real  decreto  de  20  de  Marzo  último,  por  el  mérito  de  la  expo- 
sición en  que  se  funda,  equidad  y  respeto  que  demuestra  en  favor  de  los 
intereses  de  los  industriales,  y  porque  creo  sea  por  ahora  la  última  pala- 
bra que  se  pronuncie  en  Cuestión  tan  debatida, 

Juan  García  de  Torres. 


OM    IfELi  HISTÓRICA  EN  EMBRIÓN 

COMENTiRiOS  DEl  DESEEGAÍÍADO,  Ó  SEA  1Í1DA  DE  D.  DIEGO  DllOT,  ÜWE  DE  ESTRADA 
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FIN   DE    LA    DECIMA    PARTE. 

Coincidió  la  llegada  á  Roma'de  nuestra  enamorada,  ya  que  no  ejemplar 
pareja,  con  las  fiestas  de  la  canonización  de  cuatro  Santos  Españoles,  to- 
dos ellos  notables  y  notorios,  San  Isidro  Labrador,  San  Ignacio  de  Loyola, 
San  Francisco  Javier  y  Santa  Teresa  de  Jesús,  juntamente  con  la  del  flo- 
rentino San  Felipe  Néri,  fundador  de  la  Congregación  del  Oratorio.  La 
corle  de  Madrid  envió,  con  tnl  motivo,  á  Roma  por  su  Embajador  extraor- 
dinario, al  Conde  de  Monterey,  D.  Manuel  de  Acebedo  y  Zúñiga,  y  tanto 
aquel  gran  Señor,  como  todos  los  Españoles  á  la  sazón  residentes  en  la 
Ciudad  eterna,  esmeráronse  á  porfía  y  con  feliz  éxito,  en  que  nuestra  Na- 
ción quedara  en  tan  solemnes  fiestas,  con  el  gran  lucimiento  que  á  su  en- 
tonces, aunque  ya  decadente,  todavía  gran  poder  y  presunta  riqueza  corres- 
pondía. 

Procesiones  fastuosas,  «altares  de  los  Reinos  de  Castilla,  Aragón  y 
«Portugal,  epigramas,  versos,  enigmas,  invenciones  de  Castillos  de  fuego, 
«sierpes,  leones,  galeras,  cuyos  artificiosos  fuegos  cubrían  el  aire  y  subían 
»á  las  nubes  con  sus  penacbos,  alegrando  los  corazones  y  aún  admirando 
»á  Roma  con  comedias,  máscaras  y  fiestas:»  todo  eso  hicieron  entonces 
los  Españoles,  y  á  todo  tuvo  por  conveniente  asistir,  en  carroza  descubier- 
ta, con  su  Dama,  nuestro  D.  Diego,  lo  mismo  que  con  su  legítima  esposa 
en  circunstancias  normales  hiciera. 

Pero  su  deshancado  rival  y  tocayo,  que  en  vez  dfi  atender  prudente  al 
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proverbio  que  nos  ensena  que,  «á  enennigo  que  huye,  la  puonte  de  piala,» 
t>e  obstinaba  en  recobrar  en  Doña  Francisca,  una  prenda  ya  deslucida  y 
despreciable,  para  cualquier  honnbre  de  honra;  el  D.  Diego  sin  apellido, 
decimos,  que  se  obstinaba  necio  en  recobrar  aquella  mujer,  por  él  deshon- 
rada primero,  y  de  su  propia  deshonra  luego  autora,  habiendo  seguido 
muy  de  cerca  los  pasos  de  nuestros  fugitivos,  aparecióseles  súbito,  cuando, 
en  su  carroza,  de  presenciar  las  fiestas,  se  retiraban,  y  acompañado,  no  so- 
lamente del  Fraile  Apóstatata,  y  de  otro  Bravo,  sino  bajo  la  escolta  y  am- 
paro del  oBarrachel  ó  Preboste  de  Roma,»  con  cien  soldados  en  su  sé- 
quito. 

Á  un,  «Ténganse  á  Su  Santidad,  so  pena  de  Excomunión,»  solemne- 
mente y  en  alta  voz  pronunciado,  nuestro  D.  Diego  iba  á  contestar  tirando 
de  la  espada,  pero  el  Barrachel,  que  estaba  al  estribo  del  coche,  mientras 
sus  soldados  le  rodeabann  contúvole  y  le  dijo: — «Señor  Español,  yo  soy 
«aficionado  á  la  Nación  y  no  deseo  vuestra  perdición,  porque  estoy  infor- 
«rnado  de  vuestra  calidad  y  valor;  y  si  sacáis  un  palmo  de  espada,  tenéis 
«pena  de  la  vida,  ejecutada  con  lanto  rigor,  que  Su  Santidad  no  la  perdona, 
»si  fuese  el  delincuente  hermano  de  un  Cardenal.  Escapar  no  podéis,  porque 
«tengo  aquí  cien  hombres;  Iglesia,  no  vale  en  Roma;  y  esto  se  remedia  con 
«volver  á  este  caballero  su  mujer,  pues  es  tan  hondjre  de  bien  que  se  con* 
«lenta  sin  dar  querella  al  Gobernador  y  pedir  que  vayáis  presos.» 

Lo  evidente  del  riesgo,  y  los  remordimientos  de  su  conciencia,  solicita- 
ban de  una  parte  á  nuestro  D.  Diego,  para  que  se  rindiese  al  razonable 
discurso  del  Preboste  Pontificio:  mas,  por  otro  lado,  sobre  que  por  instinto 
le  repugnaba  proceder  sensato  una  vez  siquiera  en  su  vida,  dolíale  muy  de 
veras  abandonar  «prenda  tan  cara»  como  la  Doña  Francisca  aún  se  lo  pare- 
cía. Estaba,  pues,  todavía  perplejo  é  irresoluto,  cuando  «salió  de  entre  los 
«esbirros  el  buen  paciente,  diciendo: — Sr.  D.  Diego,  vuélvame  vuestra 
«merced  á  mi  mujer,  que  hé  aquí  la  información  de  queme  he  casado 
«con  ella,  y  estos  son  los  testigos.  Vuélvamela  vuestra  merced,  que  basta 
«haberla  gozado  dos  meses.» 

Los  testigos  eran  Fray  Judas  de  Villaviciosa,  y  el  otro  valiente  que  le 
acompañaba,  yambos,  como  de  razón,  corroboraron  unánimes,  cuanto  su 
patrono  habia  dicho. 

Al  mismo  tiempo.  Doña  Francisca  rogaba  á  su  amante  que  no  se  per- 
diera, y  cediese  confiando  en  que  ella  baria  de  modo  que  no  se  lograra  el 
intento  del  reclamante;  y  simultáneamente  la  muchedumbre  iba  aglomerán- 
dose en  derredor  del» carruaje,  cediendo  nuestro  aventurero  con  facilidad 
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advertir  que  habia  allí  muchas  personas  que  le  conocian  y  sabían,  por 
ende,  que  era  casado. 

Tantas  y  tales  circustancias,  adversas  todas,  decidiéronle  al  cabo  á  que 
cediera  por  el  momento;  y  en  su  virtud  exclamó: — «Toma,  honrado  cornu- 
»do,  tu  mujer;  que  yo  te  la  quitaré  con  la  vida.» 

Y,  en  efecto,  Menelao  cargó  otra  vez  con  Elena;  y  nuestro  Toledano 
Páris,  libre  ya  de  las  garras  de  los  esbirros,  y  no  escarmentado  aún,  sin 
darse  treguas,  ni  para  desahogar  su  cólera  en  imprecaciones,  ocupóse,  sin 
pérdida  de  momento,  en  buscar  medios  para  recobrar  la  presa  que  tan  mal 
de  su  grado  soltara. 

Averiguada,  pues,  la  casa  á  donde  D.  Diego  el  anónimo  tenia  encerrada 
á  la  Sevillana  común  de  dos,  allá  se  fué  sin  encomendarse  á  Dios  ni  al  Dia- 
blo, ni  más  compañía  que  la  de  «un  paisano  suyo,»  á  quien  no  nombra;  y 
encontrando  franca  la  puerta,  entróse  de  rondón  espada  en  mano,  y  sor- 
prendió «en  cónclave»  á  sus  enemigos,  quienes  apenas  le  vieron,  pusiéronse 
en  fuga  para  encastillarse  en  otro  aposento.  Deprisa  fué  la  retirada,  mas 
aún  así,  Estrada  tuvo  el  consuelo  de  darles  á  su  rival  una  estocada,  y  á 
Fray  Judas  una  «buena  cuchillada,  muy  á  su  gusto  y  satisfacción,»  nos 
dice. 

Mientras  él  acosaba  á  sus  enemigos,  el  paisano  hacia  esfuerzos  tan  des- 
esperados como  inútiles,  para  poner  en  libertad  á  Doña  Francisca,  encerra- 
da en  un  aposento  con  muy  sólida  puerta,  y  de  excelentes  cerraduras 
guarnecida. 

Así,  en  vista  de  la  imposibilidad  de  apoderarse  de  la  Dama;  de  que  ella 
misma,  desde  su  prisión  rogaba  á  su  amante  que  se  retirase,  en  la  seguri- 
dad de  que  no  tardaría  veinticuatro  horas  en  reunírsele;  y  por  último,  de 
que  los  clamores,  pidiendo  socorro  y  justicia,  de  los  maltrechos  galán  y 
fraile  apóstala,  desde  las  ventanas  del  aposento  donde  se  habían  atrinche- 
rado, iban  atrayendo  ya.  á  los  transeúntes  en  torno  de  la  casa  teatro  de 
su  atropello,  D.  Diego  y  su  paisano  se  decidieron  al  íin  á  ponerse  en  co- 
bro, y  milagrosamente^Io  consiguieron  sin  tropezar  con  los  esbirros  del 
Preboste. 

El  otro  D.  Diego,  el  consentido  y  acuchillado,  curado  aquella  misma 
noche  de  la  reciente  estocada,  «se  trasplantó  con  la  Dama,  y  con  sus  dos 
»salélites,  al  jardín  del  cardenal  Borghese,»  con  tanto  secreto,  que  nuestro 
aventurero  no  pudo,  por  más  que  lo  procuró,  volver  por  entonces  á  tener 
noticia  de  ellos. 

Tanto,  pues,  porque,  no  sabiendo  el  paradero  de  Doña  Francisca,  era 
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ya  inúlil  su  residencia  en  Roma,  como  por  que  le  advirtieron  de  que  allí 
se  había  dado  orden  para  prenderle,  trasladóse  á  Florencia,  donde  pronto 
debió  de  ser  conocido,  puesto  que,  según  refiere,  «cierto  Potentado  de 
wllalia  quiso  valerse  de  él,  para  apoderarse  por  sorpresa  de  una  ciudad  y 
«Estado.»  Ofreciéronle  el  cargo  de  Maestre  de  Campo,  el  empleo  de  cas- 
tellano de  la  Fortaleza,  y  darle  diez  mil  escudos,  para  que  recluíase  dos- 
cientos Españoles,  con  los  cuales  habia  de  ejecutar  la  sorpresa,  en  realidad 
no  difícil,  por  que  la  guarnición  era  escasa,  su  jefe  un  inválido,  y  el  ser- 
vicio se  hacia  como  de  tales  datos  puede  colegirse. 

«No  admití  el  envite  (escribe  Duque  de  Estrada)  por  no  morir,  como 
*Borhon,  descomulgado;)^  frases  de  que  con  toda  claridad  se  infiere,  que 
se  trataba  sin  duda  de  alguna  parte  de  los  Dominios  temporales  del  Papa. 

Después  de  algunos  días  pasados  agradablemente  en  la  capital  de 
Toscana,  y  muy  en  favor  con  su  Gran-Duque,  nuestro  D.  Diego,  á  quien 
«la  mosca  de  amor  picada,»  no  le  daba  lugar  á  sosiego  en  parte  alguna, 
trasladóse  primero  á  Ferrara  y  luego  á  Mantua,  donde  llegó  á  primeros  de 
Mayo  del  año  de  1622. 

Reinaba  entonces  allí  el  Duque  Ferdinando  de  Gonzaga,  en  su  juventud 
famoso  y  popular  en  Roiiia,  donde  era  Cardenal,  «por  su  grandeza  y  rara 
«hermosura,  que  fué  tal,  (dicen  los  Comentarios,),  que,  por  admirable,  po- 
»nían  sus  retratos  en  todas  las  fiestas,  en  iglesias,  casas  y  calles.» 

Una  enfermedad  y  los  años,  dejáronle  «quebrado  de  color  y  cargado 
»de  espaldas:»  pero  en  cambio  era  siempre  Príncipe  sumamente  aficionado 
á  las  letras,  artes  y  ciencias,  y  de  generosa  magnífica  condición. 

Estrada  nos  dice  que,  apenas  el  Duque  tuvo  conocimiento  de  su  llega- 
da á  Mantua,  recordando  que  en  Roma  le  habia  conocido,  hízole  llamar  á 
su  presencia,  y  no  sólo  le  recibió  afable,  sino  que  le  hizo  alojarse  en  su 
propio  Palacio,  y  le  tuvo  desde  luego  por  comensal  y  confidente,  propo- 
niéndole y  aun  rogándole,  que  en  su  córtese  estableciera  definitivamente. 
Pero,  á  nuestro  instable  protagonista,  la  perspectiva  de  fijarse  en  la  capital 
de  un  pequeño  Estado  de  Italia,  reducido  al  papel  «de  perpetuo  cortesano, 
«sujeto  al  buen  aire  ó  al  desaire  de  un  Señor,  con  quien  se  pierde  en  un 
«punto  cuanto  se  gana  en  toda  la  vida,  sin  esperanzas  de  pasar  á  mejor 
«puesto,»  parecióle  de  suyo  poco  lisongera;  y  como,  por  otra  parte,  su 
idea  fija  era  entonces  procurarse  el  desquite  de  la  «burla  de  Roma,»  como 
él  la  llama,  ó  en  otros  términos,  recobrar  á  su  Sevillana,  despidióse  del 
Duque  de  Mantua,  con  poner  en  sus  manos  un  poema  en  «Octava-Rima,» 
sobre  las  grandezas  de  la  ciudad,  y  los  altos  hechos  de  los  que  hasta  en- 
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tónces  la  habían  gobernado.  En  recompensa  de  sus  versos  recibió  del 
Principe^  amen  del  permiso  que  para  partirse  le  pidió,  «una  cadena  de  oro 
»de  trescienlos  escudos,  una  joya  de  diamantes  en  un  penacho  de  tres- 
» cíenlas  plumas,  y  un  caballo,  con  cuatro  pistolas,  lodo  como  de  tal 
«grandeza.» 

Dispuesto  ya  el  viaje  para  el  día  17  de  Mayo'  por  la  mañana,  fué  don 
Diego  á  cenar,  la  víspera  por  la  noche,  con  el  Príncipe  Yicencio  de  Gonza- 
ga  (1),  que  quiso  de  aquel  modo  honrarle,  y  ya  de  sobremesa,  «bien  á 
«deshora,  entró  un  paje  diciendo,  que  le  buscaba  un  caballero  que,  aunque 
«embozado  con  la  capa,  irioslraba  en  su  talle  y  buen  olor  ser  persona  prin- 
«cipal,  así  como  en  la  resolución  del  decir  que,  aunque  estuviese  (Est.rada) 
«con  el  Príncipe,  le  avisasen,  no  queriendo  decir  quién  era,  y  añadiendo 
«que  él  estaba  solo,  y  que  asi  le  esperaba.» 

Alleróse  el  Príncipe  al  oir  tal  recado,  y  quiso  que  cuatro  caballeros  sa- 
liesen á  apoderarse  del  desconocido  y  se  lo  llevaran  á  su  presencia;  pero 
nuestro  intrépido  Toledano,  oponiéndose  resueltamente  á  que  tal  se  hiciera, 
salió  al  encuentro  del  embozado,  en  la  forma  que  se  le  llamaba,  sin  más 
compañía  que  la  de  su  espada. 

Naturalmente,  lo  primero  que  hizo  D.  Diego, — «terciada  la  capa  sobre 
«el  hombro,  con  la  espada  empuñada» — fné  preguntarle  al  desconocido 
quien  era. — «¿No  me  conoce?»  exclamó  el  interpelado. — «Yo  no  conozco 
«(repuso  el  interpelante)  hombres  embozados  á  esta  hora.» — «Ni  á  mí  se 
«me  da  nada  de  concederle  que  no  me  conoce» — repitió  el  incógnito. 

Al  oir,  tal  Estrada,  «que  ya  tenia  la  cólera  en  las  narices  y  el  juicio  en 
«los  talones,  con  la  mano  derecha  desenvainó  el  acero,  y  con  la  izquierda 
«quitóle  la  capa  de  la  cara  al  que  así  le  provocaba,  exclamando  con  ira: — 
«¡Pues  así  le  conoceré,  cuerpo  de  Cristo! — ¡Ah,  traidor!  (le  contestó  una 
«voz  femenina)  ¿No  me  conoces  porque  estás  en  tus  grandezas?  Pues  yo 
«me  volveré  á  donde  me  conocen  y  aman.  ¡Tan  enamorado  estás  que  aún 
»no  te  acuerdas  de  mí!  Pero  quien  ha  corrido  la  posta  desde  Roma,  por 
«verte,  ía  sabrá  correr  para  dejarle;»  y  en  efecto,  con  la  úllima  palabra, 
volviendo  la  espalda  á  su  alónilo  amante— porque  doña  Francisca  en  traje 
de  hombre,  era  la  que  le  hablaba — echó  á  correr  la  masque  resuelta  Dama. 

Siguióla  veloz  Duque  de  Estrada,  y  como  la  mujer,  según  el  Taso, 

«Huye,  y  huyendo,  quiere  que  la  alcancen,» 


(1)    Hermano  del  Duque. 
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alcanzóla,  en  efecto,  y  tras  amargas  reconvenciones,  oportunas  lágrimas  y 
bien  calculados  desvíos,  ella  se  dio  por  rendida,  sino  por  convencida,  y  la 
reconciliación  se  liizo,  interviniendo  tan  benévolo  y  tan  galante  el  Principe 
Viccncio  de  Gonzaga,  que  nuestro  aventurero  creyó  prudente  no  demorar 
poco  ni  mucho  su  proyectado  viaje;  y  partió,  en  efecto,  de  Mantua  para 
Milán,  el  18  de  Mayo  por  la  mañana,  llevándose  consigo,  por  decontado,  á 
Doña  Francisca,  siempre  en  hábito  varonil,  y  llegando  con  ella  á  su  destino 
cuatro  días  más  tarde. 

Aunque  ya  antes  nos  habia  dicho  D.  Diego  cuan  bien  le  sentaba  ú  su 
Dama  el  traje  masculino,  cree  necesario,  y  no  sin  razón  para  la  verosi- 
milidad  de  cuanto  á  referir  se  apresta,  insistir  en  este  punto,  manifes- 
tando que  Doña  Francisca  se  senlia  «tan  bien  hallada  con  aquel  hábito, 
»que  no  se  lo  quiso  mudar,  ni  él  pedirle  que  lo  hiciera,  porque  le  estaba 
«muy  bien.» 

Aparte  esas  consideraciones,  la  que  más  debió  influir  en  el  ánimo  de 
entrambos,  fué,  sin  duda,  la  de  que,  para  viajar  juntos  por  Italia,  y  sin  re- 
catarse, era  mucho  menos  ocasionado  que  pasaran  por  ser  los  dos  de  un 
mismo  sexo.  Convinieron,  pues,  en  llamarse  hermanos,  y  como  tales  se 
presentaron  en  la  capital  de  Lombardía,  donde  dio  crédito  á  su  mentira 
la  gallardía  con  que  Doña  Francisca  desempeñaba  su  papel  de  Galán  al  uso, 
llevando  el  cabello  «largo  á  la  milanesa,  con  dos  coletas  dentro  del  Jubón, 
«que  le  llegaban  hasta  las- rodillas;  pisando  recio  y  airoso,  con  el. sombrero 
«calado  de  medio  lado,  la  capa  cruzada  sobre  la  espada,  la  mano  en  ella, 
»y  la  otra  hecha  jarra,  todo  con  tanta  temeridad  y  desenfado,  que  nadie  la 
«juzgaba  por  mujer.» 

¿Cómo  habia  recobrado  aquella  intrépida  amazona  su  libertad? — Según 
ella,  con  no  menos  arte  que  resolución. 

Una  vez  llevada,  por  el  que  falsamente  pretendia  ser  su  marido,  á  Ti- 
boli,  y  allí  en  realidad  presa  bajo  la  guarda  del  mal  Fraile,  y  otros  Bravos, 
Doña  Francisca  habia  comenzado  (decía  ella)  por  resistirse  á  volver  á  los 
brazos  de  su  primer  D.  Diego;  pero  viendo  que  por  aquel  camino*  lograba 
sólo  que  su  prisión  fuese  cada  día  más  estrecha,  empezó  á  fingir  que 
se  ablandaba,  con  lo  cual  el  crédulo  y  paciente  amante,  recobrando  la 
esperanza  de  poseerla  de  nuevo,  trocó  los  rigores  en  halagos,  y  llegó  un 
día  hasta  dejarla  sola  en  poder  desús  satélites  para  ir  á  Roma  á  comprarla 
un  corte  de  vestido,  recordando,  sin  duda,  aquello  de  que  Dádivas  que- 
hranlan peñas. — Partióse,  pues  á  la  ciudad  eterna  con  ánimo  de  no  parar 
en  ella  más  do  veinticuatro  horas, 
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«Más,  como  siempre  quien  ama 
«Se  desvela  en  conseguir 
«Lo  que  su  dama  le  ordena,^) 

el  bueno  de  D.  Diego  se  detuvo  más  de  lo  que  pent;aba,  corriendo  de  tienda 
en  tienda,  y  Doña  Francisca,  al  segundo  dia  de  su  ausencia,  mostrándose 
impaciente  y  alarmada,  consiguió  fácilmente  que  sus  carceleros  la  condu- 
jeran á  Roma,  en  cuyas  puertas  fué  detenida  la  pequeña  caravana,  para  la 
eterna  vejatoria  costumbre  de  registrar  los  equipajes.  Con  tal  motivo,  el 
Fraile  y  los  Bravos  ocupados  en  arreglarse  con  los  Guardas,  relajaron  su 
vigilancia  algunos  instantes,  que  aprovechados  hábilmente  por  la  aguda  Se- 
villana, le  bastaron  para  escabullirse,  correr  á  la  casa  de  un  D.  Pedro, 
amigo  de  Estrada,  y  con  su  auxilio^  tomar,  vestida  de  hombre,  la  posta  para 
Mantua. 

Con  más  espacio  que  á  nosotros  aquí  nos  conviene,  refieren  los  Comen- 
tarios, coma  viendo  el  Duque  de  Feria,  entonces  Virey  en  Milán,  á  los  dos 
supuestos  hermanos,  que  la  plaza  principal  de  la  ciudad  paseaban  juntos, 
detuvo  la  carroza  en  que  iba,  llamólos,  reconoció  á  D.  Diego  Duque  de 
Estrada,  de  quien  tenia  larga  noticia  por  su  primo  el  Maestre  de  Campo, 
D.  Luis  de  Córdoba,  hermano  del  Duque  de  Cardona;  y  prendado  no  me- 
nos que  del  descendiente  de  Marco  Aurelio,  del  buen  aire  de  Doña  Francis- 
ca, á  embrambos  les  concedió  sentar  plaza  de  soldados  en  la  Compañía  del 
arriba  menciorjado  Córdoba,  que  guarnecia  entonces  á  Novara,  dándoles 
de  su  bolsillo  seis  pagas  adelantadas,  y  cien  escudos  de  ayuda  de  costa. 

No  quiso,  empero,  Su  Excelencia,  que  los  nuevos  soldados  partieran 
desde  luego  á  incorporarse  en  las  illas,  y  reteniéndolos  en  su  corte,  hizo 
de  D.  Diego  su  confidente  en  los  amores  que  tenia  con  una  hermosa  Moli- 
nera (de  quien  hubo  un  hijo),  llevándole  siempre  consigo  en  sus  expedi- 
ciones nocturnas,  sin  embargo  de  que  formaban  su  escolta  ordinaria  «Diego 
»de  Carmoua,  Pedro  de  Segovia,  Gonzalo  de  Oviedo,  y  Francisco  de 
«Valladolid,  cuatro  espadas  de  las  mejores  que  han  salido  de  España.» 

Pero  á  Doña  Francisca  no  la  agradaba  que  su  amanto,  abandonándola 
á  ella,  perdiera  las  noches  ya  en  compañía  del  Virey  y  la  Molinera,  ya 
guardándole  las  espaldas  á  Su  Excelencia,  mientras  con  su  manceba  estaba; 
y  en  consecuencia,  al  cabo  de  un  mes  de  aquella  vida,  tuvo  D.  Diego  que 
despedirse  del  Duque  de  Feria,  y  trasladarse  por  su  exigente  camarada,  al 
cuartel  de  su  Compañía.  *• 

En  Novara  halló  Estrada  un  antiguo  compañero  de  mocedades,  en  el 
Maestre  de  Campo  D.  Luis  de  Córdoba,  hermano,  como  ya  se  dijo,  del 
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Duqiiü  de  Garduño;  caballero  tan  excelente  por  sus  prendas  personales, 
como  por  su  linaje  ilustre;  y  quo  recordó  desde  luego  á  nuestro  aventurero, 
á  quien  había  en  Lucena  conocido  y  tratado  íntinnannente.  El  tal  D.  Luis, 
pobre  como  todo  segundón,  habíase  enamorado  perdidamente  de  cierta 
noble  doncella,  hermana  de  un  grande  de  España,  señora  de  una  renta  de 
veinte  mil  ducados,  y  además  hermosísima,  que  se  criaba  en  casa  del 
Duque  de  Cardona.  Correspondida  su  pasión  por  la  opulenta  Dama,  ocurrió 
que  la  'pidiese  en  matrimonio  un  Grande;  y  aunque  ella,  leal  y  resuelta, 
declaró  á  su  enamorado  que  á  nadie  en  el  mundo  quería  por  marido  más 
que  á  él,  el  bueno  de  D.  Luis,  más  prudente  ó  más  orgulloso  que  amante, 
aunque  lo  era  mucho,  renunció  al  bien  que  á  las  manos  se  le  venia,  por 
no  privar  á  su  Dama  de  la  Grandeza,  y  temeroso  de  no  poderla  sustentar 
con  el  explendor  á  que  con  derecho  la  creía. — Tal  desinterés  y  abnegación 
tan  humilde,  no  fueron  interpretados  en  su  recto  significado  por  la  intere- 
sada, que  no  viendo  en  todo  ello  m.ás  que  timidez  y  acaso  cobardía,  irri- 
tóse hasta  el  punto  de  arrojar  desde  su  ventana,  al  pasar  el  timorato  galán 
por  bajo  de  ella,  «una  grande  bolsa  de  doblas,  abierta,  para  que  cayesen 
»en  tierra  antes  de  llegar  aquella  al  suelo,  hecho  lo  cual,  se  fué  á  dar  el 
»si  de  su  matrimonio.» 

D.  Luis,  aunque  profundamente  lastimado  por  aquel  insulto,  y  más 
por  la  pérdida  de  la  ofendida  señora,  siguió  amándola,  viviendo  de  allí  en 
adelante  siempre  «sumamente  discreto,  modesto,  callado  y  melancólico.» 

Explícase,  por  tanto,  muy  naturalmente,  que  al  encontrarse,  en  nues- 
tro D.  Diego,  con  un  testigo  de  sus  malogrados  amores,  le  acogiese  con 
agrado,  y  aprovechara  la  ocasión  de  desahogar  sus  penas,  departiendo  con 
quien  ya  desde  su  origen  las  conocía. 

Mas  por  hsonjera  que  le  fuese  la  amistad  de  su  Maestre  de  Campo,  la 
estancia  en  Novara  tardó  poco  en  hacérsele  enojosa  á  Duque  de  Estrada, 
no  sólo  porque  él  era  hombre  de  mal  asiento,  sino  porque  comenzó  á  en- 
celarse del  trato  familiar  con  sus  conmilitones,  á  que  el  disfraz  de  Doña 
Francisca,  y  los  actos  del  servicio  la  obligaban  forzosamente.  Como  solda- 
do raso,  la  amazona  tenia,  en  efecto,  que  entrar  de  guardia,  y  hacer  cen- 
tinelas; y  aunque  proseguía  pasando  por  varón,  su  hermosura  habia  ya 
engendrado  dudas  que  naturalmente  se  revelaban  en  muy  sospechosas 
galanterías.  Por  ende,  D.  Diego  andaba  siempre  sobresaltado  y  sobre  aviso, 
rondando  sin  cesar  la  muralla,  cuando  en  ella  sabia  que  estaba  de  centi- 
nela Doña  Francisca;  y  más  inquieto  aún,  cuando  en  el  cuerpo  de  Guardia, 
rodeada  de  no  muy  ascéticos  camaradas,  la  contemplaba. 
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En  consecuencia,  aprovechando  la  ocasión  que  le  ofrecía  el  transilo 
por  Milán  de  un  tercio  Español  que  de  Ñapóles  pasaba  á  la  Vallelina,  y 
pretextando  deseo  de  saber  noticias  del  punto  en  que  su  familia  radicaba, 
pidió  y  obtuvo  licencia  para  trasladarse,  con  su  Doña  Francisca  por  de 
contado,  á  la  capital  de  la  Lombardia.  Más  le  valiera  no  haberse  movido 
de  Novara:  pero  «lo  que  eslá  de  Dios,  á  la  mano  se  viene,»  como  el  pro- 
verbio dice. 

Recibióle  el  Duque  de  Feria,  si  bien  quejoso  de  su  partida  y  de  lo  pro- 
longado de  la  ausencia,  con  muestras  tan  claras  de  singular  aprecio,  que 
llamaron  grandemente  la  atención  de  todos  los  cortesanos  del  Duque,  y 
y  más  que  la  de  todos  ellos,  la  del  Conde  de  Monlerey  que,  terminada  su 
extraordinaria  misión  en  Roma,  se  hallaba  de  paso  en  Milán  entonces,  y 
siendo  testigo  de  las  bondades  del  Capitán  general  con  nuestro  aventurero, 
no  pudo  menos  de  exclamar  con  asombro: 

— «¿Quién  ese  caballero,  tan  chiquito,  tan  galán,  y  tan  favorecido  por 
«Vuecencia?» 

»E1  Duque  (dicen  los  Comenlarios)  le  contestó  encareciendo  mucho  mi 
«persona,  y  yo  me  despedí  de  los  dos.  El  Duque,  al  despedirme,  me  dijo; 
» — Esta  noclie  cenaremos  juntos;  vaya  y  lleve  á  D.  Francisco,  que  mi  Da- 
»ma  desea  verle. — Bájela  grada  del  solio,  y  recibióme  un  corrillo  de  caba- 
«lleros  Españoles,  dándome  la  bienvenida,  entre  los  cuales  un  Español  íb- 
«rastero,  mozo,  moreno,  de  muy  buena  cara  y  talle,  vestido  y  acuchillado 
»más  á  lo  Bravo,  de  hasta  veinticuatro  años  de  edad;  el  cual,  oyéndome 
«nombrar,  dijo: — ¿Tú  eres  D.  Diego  Duque  de  Estrada? — Escamóseme,  y 
«aún  amostazóseme  el  Tü,  y  respondí: — Xa  soy  el  Sr.  D.  Diego  Duque 
«de  Estrada;  y  tú,  que  lo  preguntas,  ¿quién  eres? — Quien  te  hiciera  peda- 
«zos,  replicó,  ó  te  matara  á  coces,  si  no  estuvieras  aquí.  Debía  Dios  de 
«dormir  cuando  mataste  á  mi  hermano,  que  era  hombre  que  te  podía  llevar 
»en  la  pretina  como  pollo;  pero  yo  lo  haré  que  á  eso  vine  de  España.» 

Nuestros  lectores  recordarán  sin  duda  que,  cuando  en  Sicilia  el  Princi- 
pe Fiiiberto  de  Saboya  proveyó  una  Compañía  vacante  en  D.  Diego,  ese 
fué  insultado  y  provocado  por  un  su  antes  amigo,  aspirante  á  la  misma 
Cíñela,  llamado  D.  Pedro,  y  á  quien,  en  consecuencia,  dio  el  autor  de  los 
Comenlarios  muerte  en  desafio.  Hermano  de  aquel  desdichado  cabalhiro 
era  el  mozo  á  quien  acabamos  de  oir  insultar  tan  cruelmente  á  Duque  de 
Estrada,  que,  aún  cuando  él  fuera  un  santo,  sacáranle  desrs  casillas,  como 
vulgarmente  se  dice. 

Lo  que  era  el  amante  de  Doña  Francisca,  todos  lo  sabemos;  y  las  con- 
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secncncias  del  pendienlo  lanco,  riadas  las  personas  que  en  él  intervenían 
,  y  las  costumbres  de  la  época,  no  se  necesitaba  el  don  de  profecía  para 
presentirlas. 

A  ciencia  y  paciencia,  pues,  del  Duque  de  Feria  y  del  Conde  de  Mon- 
terey,  y  á  vista  de  todos  los  cortesanos,  y  aún  del  pueblo  de  Milán,  provo- 
cador y  provocado  salieron  del  Palacio  á  la  campaña,  y  allí,  con  todas  las 
solemnidades  de  ritual,  batiéronse  cuerpo  á  cuerpo,  con  sus  espadas;  re- 
sultando muerto,  según  todas  las  leyes  del  duelo,  el  infeliz  mancebo  que  á 
buscar  tan  trágico  fin  solamente  habia  desde  España  á  Milán  pasado. 

Por  dicha  para  D.  Diego,  la  procacidad  de  su  víctima  le  hizo  á  él  pasar 
por  provocado  á  los  ojos  del  Duque  de  Feria,  que  envió  dos  de  sus  Bravos 
á  presenciar  el  desafío,  á  fin  de  que  todo  pasara  en  él  según  las  reglas;  mas 
aún  así  y  todo,  hubo  el  matador  de  refugiarse  á  «la  iglesia  de  Santa  María 
»de  la  Plaza  del  Castillo,»  no  sin  llevarse  á  ella  sus  baúles  y  sus  armas» 
«abriéndose  paso  por  en  medio  de  la  guardia  del  Capitán  de  justicia,»  que 
ya  su  posada  tenia  cercada, 

Pero  aunque  el  Duque  recibió  mal  á  un  anciano  Capitán,  tío  lejano  de 
los  dos  hermanos  muertos,  y  muy  probablemente  los  Jueces,  enterados  de 
ello,  no  hubieron  de  andar  muy  solícitos  en  perseguir  al  homicida,  el  Au- 
ditor, para  cubrir  siquiera  las  formas,  disponíase  á  visitar  la  Iglesia  de 
Santa  María;  y  en  consecuencia,  nuestro  D.  Diego  vióse  en  la  necesidad  de 
mudar  de  asilo,  trasladándose  al  Convento  del  Carmen,  donde,  en  virtud  de 
un  recado  del  Virey,  fué  recibido  y  hospedado  muy  cordialmente. 

Así  las  cosas,  súbito  aparecióse  en  Milán  el  primer  amante  de  Doña 
Francisca  en  compañía  del  Fray  Judas  y  de  otros  dos  Bravos,  con  los  cua- 
les, á  la  cuenta,  andaba  buscando  por  toda  Italia  á  Duque  de  Estrada,  con 
el  piadoso  objeto  de  asesinarle.  Súpolo  á  tiempo  la  Dama,  y  corrió  como 
era  natural,  á  ponerlo  en  conocimiento  de  su  amado,  quien,  como  si  ya  no 
tuviera  sobre  sí  lo  que  para  abrumar  á  cualquier  hombre  de  razón  sobraba, 
í^ehcitóse  del  suceso,  y  aquella  misma  noche  (la  del  14  de  Agosto),  víspera 
del  aniversario  de  su  nacimiento,  saliendo  del  Convento,  bien  armado,  y  en 
compañía  de  la  misma  Doña  Francisca,  fuese  á  la  posada  en  que  sus  ene- 
migos se  alojaban. 

Encontrólos  cenando,  y  tan  desprevenidos,  que  al  verle  entrar,  pistola 
en  mano,  hubieron  de  creer  que  su  último  instanle  era  llegado;  pero  el 
descendiente  de  Marco  Aurelio,  siempre  caballero  á  su  modo,  en  vez  de 
acometerles  como  teminn,  propúsoles  un  partido,  que  dadas  las  circunstan- 
cias, pudiera  pasar  por  paradlos  ventajoso. 
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«líe  sabido  (les  dijo,  en  efecto),  que  D.  Diego  viene  con  sus  mercedes 
»á  matarme;  yo  soy  tan  hombre  de  bien  que  saldré  con  los  tres,  que  de 
«Fray  Judas  no  hago  caso,  y  reñiré  con  D.  Diego,  con  las  armas  que  él 
«quisiere.  Si  me  matare,  llévesela  Dama;  y  si  yo  le  mato,  reñiré  con  el 
»uno;  y  si  le  mato,  con  el  otro;  y  si  yo  muero,  llévese  la  Dama  quien  la 
«ganare.» 

Apenas  oidas  tan  resueltas  razones,  uno  de  los  Bravos  exclamó: — «Con 
«caballero  de  tan  buenos  términos,  ni  quiero  reñir,  ni  dejar  de  ser  su 
«amigo;  diferente  me  lo  hablan  pintado  á  vuestra  merced,  y  yo  le  soy 
«servidor  y  no  enemigo.» 

En  esto  la  Doña  Francisca  intervino  en  la  conversación,  diciéndole  á 
su  primer  amante: — «¿Qué  quieres  de  mí,  perdición  mia?  Que  primero 
«estaré  con  el  Diablo  que  contigo.» 

A  lo  cual,  el.D.  Diego  anónimo,  «consolándose  por  fuerza,»  ó  más  bien 
para  salir  del  lance  á  cualquier  costa,  contestó. — «Pues  eso  es  así,  vuestra 
«merced  la  tenga,  que  yo  juro  á  Dios  Omnipotente  de  ser  su  amigo,  sin 
«jamás  volver  á  tratar  de  tal  cosa.» 

Vencedor  sin  lucha,  quiso  Duque  de  Estrada  mostrarse  generoso  con 
los  vencidos,  y  dejólos,  diciendo: — «Pues  mañana  espero  á  los  cuatro  á 
«comer  conmigo,  que  tengo  al  Principe  Indio  Letancorpor  convidado,  por 
«ser  día  de  mi  nacimiento.  Y  buenas  noches.» 

Al  siguiente  dia,  el  15  de  Agosto,  cumpleaños,  como  sabemos,  de  don 
Diego  Duque  de  Estrada,  ese,  en  efecto,  dispuso  un  magnifico  banquete  en 
el  Convento  que  le  servia  de  asilo,  para  obsequiar  á  algunos  caballeros  sus 
amigos,  al  Prior  y  á  los  Padres  Maestros  de  la  Comunidad,  y  por  último 
también  al  primer  amante  de  Doña  Francisca,  al  Fraile  apóstata,  y  á  los 
dos  Bravos  sus  acompañantes.  Figurábase  nuestro  protagonista  que  ya  el 
otro  D.  Diego  sinceramente  se  habia  sometido  á  su  mala  suerte;  y  juz- 
gando asi,  demostraba  desconocer  que  no  hay  enemigo  más  temible,  que 
un  cobarde  obstinado  y  vengativo. 

Lejos,  pues,  de  acudir  al  convite,  el  villano  desdeñado  amante  con  sus 
tres  cómplices,  atento  sólo  á  vengarse  sin  reparar  en  los  medios,  tenia 
tomadas  sus  medidas  con  tan  pérfida  habilidad,  que  verdaderamente  fué 
menester  casi  un  milagro,  para  que  en  la  parte  más  principal  se  frustasen. 

Dejémosle  referir  el  caso  á  Estrada,  que  dice  de  esta  manera: 

«La  comida  se  acababa  y  yo  estaba  corrido  de  que  mis  cuatro  convida- 
»dos  no  venían,  cuando  entró  un  pajecillo  mió  diciendo  que  un  perro  ha- 
»bia  entrado  y  comídose  un  plato  que  destapó,  y  que  el  perro  estaba  muerto 
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»hinchad()  y  negro,  y  el  cocinero  no  parecía  ni  muerto  ni  vivo.  ¡Oh,  bendi- 
»la  sea  la  misericordia  de  Dios,  que  aún  en  medio  de  nuestras  miserias  nos 
«libra  de  tales  peligros!» 

En  efecto,  el  peligro  llegó  á  ser  inminente,  y  no  sin  razón  se  espanta  el 
autor  de  los  Comentarios,  por  considerar  cuan  á  punto  estuvieron  de  morir 
envenenados  tantos  caballeros  y  Religiosos,  allí  reunidos,  y  que  nada  te- 
nían que  ver  con  las  fragilidades  de  la  Sevillana,  ni  con  los  odios  de  sus 
amantes. 

Sea  como  quiera,  la  Providencia  frusto  así  el  propósito  homicida  del 
pérfido  D.  Diego,  y  quiza  para  mayor  castigo,  toleró  que  se  lograse  el  de 
recobrar  su  perdida  Dama,  valiéndose  para  ello  de  la  astucia  que  en  los 
Comentarios  refieren,  en  los  términos  siguientes: 

«El  traidor  D.  Diego  tomó  una  carroza  á  seis  caballos,  y  otra  á  dos,  y 
«aguardó  á  Doña  Francisca  á  que  saliese  de  Palacio  de  dar.  cuerla  al  Duque 
«de  mi  parte,  del  caso.  Haciéndose  encontradizos,  la  pidieron  que  entrase 
»en  la  carroza,  que  discurrírian  algo,  pues  ya  estaban  amigos  conmigo. 
«Tanto  y  tan  simplemente  se  lo  hubieron  de  decir,  que  entró  riendo  y  de- 
soía:—  Vamos  á  dar  la  respuesta  á  mi  dwewo.— Demos  una  vuelta,  dijeron; 
«yllegando  á  la  puerta  de  Carmona,  se  separaron,  dejando  aquella  carroza, 
«y  con  las  pistolas  en  las  manos,  la  hicieron  (á  doña  Francisca)  entrar  en 
»la  otra  carroza  que,  como  el  viento,  empezó  á  correr,  y  aquella  misma 
«noche  llegaron  á  Lodi,  con  tanto  miedo,  que  no  hallaban  bancos  para 
«sentarse.» 

Muy  de  propósito  hemos  copiado  al  pié  de  la  letra  el  párrafo  que  prece- 
de, porque  no  nos  conviene  ni  cargar  con  su  responsabilidad,  ni  exponer- 
nos á  que  pudiera  acurársenos  de  haber  omitido  ó  añadido  en  él  cosa  que 
su  sentido  alterar  pudiese. 

A  nuestro  juicio,  lo  que  en  las  tales  líneas  se  refiere,  para  histórico  es 
inverosímil,  y  para  novelesco  absurdo. 

¿Cómo  Estrada  elige  precisamente  á  Doña  Francisca,  y  no  se  vale  de 
cualquiera  otro  de  los  caballeros  en  el  Convento  sus  comensales,  para  darle 
cuenta  al  duque  de  Feria  de  la  tentativa  de  envenenamiento  contra  él  y  sus 
convidados  cometida? 

¿Cómo  Doña  Francisca  que,  con  más  motivo  que  nadie,  no  podía  menos 
de  participar  de  la  más  que  fundada  sospecha  que  su  amante  actual  tenia, 
de  que  los  autores  del  frustrado  crimen  eran  precisamente  su  primer 
amante  y  sus  satélites,  consiente  en  subir  á  la  carroza? 

¿Cómo,  cuando  otra  razón  no  tuviera  para  desconfiar  de  aquellos  mal- 
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sines,  no  basta  para  apartarla  de  su  compañía  la  sola  circunstancia  de  no 
haber  asistido  al  convite  que,  delante  de  ella,  les  hizo  Estrada? 

Real  y  verdaderaniente,  si  proceder  entonces  de  la  Dama  Sevillana,  ó 
arguye  complicidad,  ó  es,  sobre  inverosímil,  absurdo:  pero  así  consta  en  el 
texto,  y  nosotros,  consignándolo  en  nuestro  extracto,  cumplimos  con  la 
obligación  de  fieles  relatores  f|ue  nos  hemos  aquí  voluntariamente  impues- 
to. Pero  cumplida  esa,  séanos  lícito  decir,  nuestra  opinión:  Doña  Francisca, 
ya  cansada  del  segundo  amante,  y  acaso  lisonjeada  por  la  obstinación  con 
que  el  primero,  á  pesar  de  su  infidelidad,  procuraba  recobrarla,  probable- 
mente subió  d  la  carroza  obedeciendo  á  uno  de  esos  movimientos  de  lo 
que  por  decencia  llamaremos  coquetería,  de  sobra  frecuentes  en  las 
mujeres  de  su  especie;  y  luego,  una  vez  robada,  hubo  de  decirse  que  lo 
mejor  era  hacerle  al  mal  tiempo  buena  cara. 

Y  en  esa  conjetura,  los  hechos  nos  abonan;  porque,  en  efecto,  si  bien 
nos  dicen  los  Comentarios  que,  hasta  Lódi  fué  llorando  amargamente  la 
trasegada  Sevillana,  y  que  allí  su  ira  contra  el  D.  Diego  anónimo  llegó 
hasta  herirle  con  un  cuchillo,  también  añaden  que,  en  Mantua,  fué  parte 
con  su  robador  en  acusar  á  Duque  de  Estrada  del  intento  de  asesinar  al 
Duque,  por  precio  de  una  renta  de  diez  mil  escudos  anuales,  y  cincuenta 
mil  al  contado,  que  cierto  Príncipe  le  tenia  ofrepidos  para  que  tal  crimen 
perpetrase. 

Sobre  que  la  cosa  en  sí  nada  tenia  de  inverosímil  en  Italia  y  en  aquella 
época,  Estrada  mismo  confiesa  que  realmente  la  proposición  se  le  habia 
hecho,  si  bien  él  no  la  habia  aceptado,  aunque  Doña  Francisca  le  aconsejaba 
que  lo  hicise. 

Creyendo,  pues,  el  Duque  lo  que  los  delatores  le  dijeron,  y  justamente 
ofendido  de  que  con  tal  villanía  pagase  D.  Diego  los  favores  de  él  poco 
antes  recibidos,  envió  gentes  á  Milán  para  matarle  en  el  Convento  mismo 
donde  refugindo  se  hallaba;  y  si  no  lograron  su  intento,  fué  porque,  advir- 
tiendo á  tiempo  el  interesado  el  riesgo  que  le  amenazaba,  dio  aviso  al  Du- 
que de  Feria,  y  ese  le  hizo  socorrer  por  sus  guardias  oportunamente. 

En  tal  eslado,  no  era  realmente  posible  ya  la  estancia  de  nuestro  aven- 
turero en  Milán,  donde  á  un  mismo  tiempo  le  amenazaban  la  justicia 
de  aquel  país,  por  el  homicidio  recientemente  cometido,  y  la  vengan - 
za  dfl  Duque  de  Mantua  que  le  suponía  empeñado  en  asesinnrle.  Hubo, 
pues,  de  resolverse  á  partir  de  allí,  y  lo  hizo  en  efecto,  la  noche  del  24  de 
Agosto  (1622)  llevando  una  carta  de  recomendación  para  el  Embajador  de 
España  en  Turin,  y  cien  escudos  de  ayuda  de  costa  para  el  camino. 
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Aunque  bien  recibido  en  la  capital  del  Piannonte  por  el  Duque  Carlos 
Emanuel,  el  Grande,  é  invitado  á  quedarse  á  su  servicio.  I).  Diego  pasó  de 
allí  el  7  de  Setiennbre  para  Genova,  donde  padeció,  nos  dice,  una  largü  y 
muy  peligrosa  enfermedad,  cuyos  gastos,  agolando  todos  sus  recursos,  el 
obligaron  á  escribir  á  Ñapóles— á  su  mujer  sin  duda— pidiendo  auxilio.  La 
resignada  Doña  Lucrecia  mandóle  doscientos  escudos,  y  con  esa  suma,  ya 
desús  padecimientos  restablecido,  incorporóse  secretamente  á  la  comitiva 
de  D.  -Antonio  de  Toledo  y  Beaumont,  Duque  de  Alblia,  que  por  Genova 
acertó  á  pasar  entonces,  en  su  viaje  á  Ñapóles  á  tomar  posesión  del  Vi- 
reinato. 

En  el  camino,  cuenta  el  descendiente  de  Marco- Aurelio,  que  estuvo  dos 
veces  á  punto  de  ser  asesinado,  por  emisarios  del  Duque  de  Mantua;  pero 
salvándose  en  ambas  ocasiones,  como  de  milagro,  llegó  en  fin  á  su  casa  el 
15  de  Diciembre  del,  para  él,  azarosísimo  año,  de  1622. 


PARTE  UNDÉCIMA. 

De  mi  edad  34. 

Lo  más  laborioso  y  arduo  de  su  tarea,  para  quien  emprendiese  la  obra 
de  trasformar  en  Novela  liistórica  al  uso  moderno,  Los  Comentarios  del 
Desengañada,  habria  de  consistir  á  nuestro  juicio,  en  descartar  de  ellos,  ó 
al  menos  en  abreviar  considerablemente  el  relato  de  los  innumerables  due- 
los, conflictos  con  la  justicia,  homicidios  inmotivados  y  riesgos  con  teme- 
ridad acometidos,  y  milagrosamente  salvados,  que,  como  otros  tantos  es- 
labones, todos  entre  si  iguales,  de  una  larga  cadena,  constituyen  el  nervio, 
por  decirlo  asi,  de  la  vida  de  D.  Diego  Duque  de  Estrada.  Ni  con  los  años 
su  temperamento  irascible  se  calma,  ni  con  la  experiencia  su  juicio  se  for- 
ma, ni  con  los  reveses  de  la  Fortuna  mismos  su  ciega  vanidad  abre  los 
ojos:  antes,  por  el  contrario,  á  medida  que  el  tiempo  pasa,  y  los  aconteci- 
mientos adversos  le  castigan,  y  los  desengaños  le  evidencian  lo  inane  de  su 
loco  orgullo,  parece  que  van  en  él  creciendo  la  cólera  arrebatada,  los  san- 
guinarios instintos,  y  la  obstinada  impenitencia.  Su  prenda  más  culminante 
es  el  valor,  que,  bien  regido,  hubiera  podido,  y  aún  diremos  que  debido, 
encumbrarle  á  los  más  altos  puestos  de  la  milicia:  pero  apenas  se  vé  fuera 
del  campo  de  batalla,  donde  la  verdadera  valentía  del  soldado  tiene  su  na- 
tural exclusiva  esfera,  D.  Diego  quiere  todavía  ser  valiente,  y  degenera  por 
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ende  en  diilista,   en  Bravo,  en  Rufián,  y  hasta    en  bandolero,   como  á 
verlo  vamos. 

Cuéntanos,  en  esta  undécima  parte  de  su  historia,  que  su  llegada  á  Ña- 
póles fué  para  los  suyos  tan  inesperada  y  tan  sorprendente,  que,  «entre  el 
wgozo  de  su  presencia  y  el  miedo  de  la  Justicia,  no  sabian  si  llorar  ó  reir.» 
—  «Mis  cuñados  (añade)  quejábanse  de  mi  disoluta  vida;  y  mi  suegra  de 
»la  perdición  de  mi  hacienda;  y  yo  me  reia  de  los  unos  y  de  los  otros.  Solo 
»mi  pobre  mujer,  que  no  acordándose  de  hacienda  ni  disgustos,  ni  hacien- 
»do  caso  de  lo  pasado,  atendia  á  regalarme  y  servirme,  contenta  de  tener- 
»me  en  sus  brazos,  que  es  particular  don  de  Dios  hallar  muj<3r  buena, 
«humildc;  paciente  y  honrada.» 

Y,  en  efecto,  Dios  le  habia  hecho  tan  singular  merced  á  D.  Diego,  pero 
él,  en  vez  de  agradecerlo  entonces,  abusaba  sin  misericordia  de  la  virtud 
de  su  consorte,  entregándose  sin  freno  y  sin  rebozo  al  ímpetu  de  sus  des- 
ordenadas pasiones. 

Asi,  en  lugar  de  ser  y  mostrarse  con  Doña  Lucrecia  amante  y  arrepen- 
tido de  las  pasadas  culpas,  y  de  procuraren  su  propio  interés,  como  en  el 
de  su  esposa  y  familia,  que  lo  morigerado  de  su  conducta  y  lo  oscuro  de 
su  vida,  hiciesen  olvidar  en  lo  posible  los  desmanes  que  de  Ñapóles  le  ha- 
blan obligado  á  huir,  buscó  su  salvación  en  nuevos  y  más  graves  delitos. 

De  sn  enfático  relato  respecto  á  la  amistad  que  dice  contrajo  entonces 
con  los  Duques  de  Nochera,  de  Madóloni,  y  otros  Príncipes  de  la  misma 
ilustre  casa  de  Carrafa,  lo  que  con  verdad  se  deduce  es  que,  para  ponerse  ai 
abrigo  de  la  persecución  de  la  Justicia,  entro  á  formar  parte  de  la  hueste 
de  Bravos,  que  á  su  servicio  mantenían  aquellos  grandes  señores,  como 
todos  los  Italianos  de  su  misma  época. 

La  magistral  pintura  que  de  unos  y  otros,  los  desesperados  Bravos  y 
los  magnates  sin  conciencia  sus  patronos,  hace  Manzoni  en  su  bellísima  y 
popular  novela  Y  proincssi  sposi,  nos  dispensa  de  entrar  aquí  en  pormeno- 
res que  nos  llevarían  demasiado  lejos.  Basle  decir  que,  á  trueque  de  ser- 
vicios tales  como  ellos  podian  prestarlos,  compraban  los  Bravos  la  protec* 
cion  de  los  grandess  señores,  para  eludir  la  acción  de  la  Justicia,  y  que, 
en  resumen,  sobre  la  sociedad  entera  pesaban  los  gastos  y  las  consecuen' 
cías  de  tan  nefanda  alianza. 

Eso  en  el  siglo  xvn  de  la  era  cristiana,  en  la  época  del  derecho  divine 
de  los  Reyes,  de  la  unidad  católica  absoluta  en  los  dominios  de  la  Monar- 
quía Española,  y  cuando  todavía  la  palabra  liberal  sólo  significaba  genero- 
sidad y  desprendimiento  en  aquel  á  quien  se  leapficaba. 
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Pero  vuelvo  á  tn¡  canto  llano,  ánles  que  algún  D.  Quijote  ultramontano 
quiera  traernne  á  manJamiento,  y  digo  que,  apenas  de  regreso  á  Ñapóles, 
tornó  nuestro  D.  Diego  á  su  vida  ordinaria  de  desventuradas  sangrientas 
aventuras. 

La  primera  que  uos  cuenta  es  la  trágica  que  le  ocurrió  yendo  en  busca 
de  un  Capitán  amigo  suyo,  á  quien  llama  D.  Alfonso  Imperial  ó  Empera- 
dor, y  esperándolo  en  la  Iglesia  de  San  José,  tan  cerca  de  su  aliar  mayor, 
que  en  él  tenia  el  codo  apoyado.  En  tal  sitio  y  postura  se  encontraba,  me- 
ditando sobre  su  desdichada  situación,  crítica  entonces,  porque  el  Marqués 
de  San  Julián,  pariente  de  aquel  D.  Pedro  á  quien  Estrada  mató  en  desa^ 
fío,  hacia  nuevas  diligencias  para  que  se  le  prendiese  y  malara,  cuando  sú- 
bito entró  en  la  Iglesia  un  hombre,  al  parecer  desarmado,  que  con  gran- 
des apariencias  de  devoción,  fué  á  arrodillarse  al  pié  del  altar  mayor;  y 
una  vez  allí,  sacó  una  pistola  que  llevaba  oculta,  y  á  boca  de  jarro  descera 
rajóle  un  tiro  á  nuestro  aventurero,  echando  enseguida  á  correr  como  un 
gamo.  Peroü.  Diego,  aun  sintiéndose  herido  en  el  pecho,  rápido  y  ágil 
como  siempre,  sacó  su  espada,  y  en  la  puerta  misma  del  Templo,  alcanzan- 
do á  su  alevoso  enemigo,  atravesóle  de  parte  á  parte,  dejándole  allí  difunto 
y  corriendo  á  su  vez  á  tomar  Iglesia  en  la  de  Santa  María  la  Nueva. 

¡Cómo! — exclamará  algún  lector. — ¿Con  un  pistoletazo  en  el  cuerpo, 
y  tan  de  cerca  recibido,  así  se  movia  y  caminaba  Duque  de  Estrada? — En 
realidad,  él  mismo  no  pudo  comprender  lo  que  le  pasaba,  hasta  que,  des- 
nudándose en  la  celda  de  un  Fraile,  en  su  nuevo  asilo,  echó  de  ver  que  no 
eran  balas,  sino  perdigones,  los  proyectiles  que  le  ofendieron. 

El  hombre  que  intentó  matarle  era  un  asesino  de  oficio,  á  quien  el 
Marqués  de  San  Julián  (dice  D.  Diego)  había  comprado  para  que  vengara 
á  su  pariente.  Por  dicha,  al  ir  á  perpetrar  el  crimen,  tomó  sin  examinarla 
una  pistola  que  él  había  antes  cargado  con  bala,  pero  que  un  hermanillo 
suyo,  él  ausente,  había  dispuesto  con  perdigones  para  tirar  á  los  pájaros. 

Salvóse  así  milagrosamente  de  la  muerte  nuestro  aventurero:  pero,  más 
bien  irrilado  que  acobardado  con  el  suceso,  y  sabiendo  que  su  perseguidor 
había  encargado  que  con  él  acabase,  á  un  Español  Genízaro  (I),  mediante 
la  suma  de  quinientos  ducados,  resolvió  defenderse  desesperadamente,  y 
morir  matando,  si  de  morir  había. 

Juntó,  pues,  pagándolos  por  de  contado,  «doce  bandidos,»  y  con  ellos 
se  fué  á  la  posada  del  Genízaro,  comenzando,  antes  de  entrar,  por  dispa- 


(1)    Nacido  en  Italia,  hijo  de  Español  é  Italiana,  ó  al  contrario. 
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rarle  un  tiro  que  «pasó  las  tablas  (del  tabique,  parece),  y  le  rajó  la  cama.» 
Arrojáronse,  aterrados,  á  la  calle,  por  la  ventana  del  aposento,  el  Bravo  y 
los  que  con  él  se  encontraban,  huyendo  luego  con  tal  prisa,  que  en  vano 
los  persiguieron  D.  Diego  y  los  suyos. 

Fué  tal,  según  los  Comentarios,  el  miedo  del  matador  presunto,  que  á 
la  mañana  siguiente  tomó  el  hábito  de  Novicio  en  un  Convento  de  Francis- 
canos, donde  «persistió  hasta  profesar.» 

En  cuanto  á  D.  Diego,  lié  aqui  lo  que  él  mismo  nos  dice: 

«Yo,  que  el  Demonio  me  tenia  ya  enlazado,  salté  en  campaña  y  me 
r>¡u\Ué  con  oirí{  cunáñWn,  no  de  salteadores,  pero  de  homicidas  huyentes. 
«Cuantos  males  se  hicieron  callo,  porque  la  protección  de  los  dichos  Prín- 
^^ cipes  (de  la  casa  de  Carrafa),  era  nuestras  alas  y  aun  nuestra  perdición  y 
»su  satisfacción  de  ellos.  Llegó  nuestra  desvergüenza  á  venir  á  la  Comedia 
»(á  Ñapóles,  sin  duda),  haciendo  nuestros  cuerpos  de  guardia,  como  si  no 
»hub¡era  Dios  ni  Justicia,  y  lo  peor  con  Damas  cortesanas  y  valentones  de 
»la  Trampa.  En  tanto,  en  mi  casa,  (es  decir,  en  la  de  su  mujer,)  se  pasaba 
»el  tiempo  entre  oraciones,  devociones,  limosnas  y  promesas.» 

El  cuadro  es  breve  y  compendioso,  pero  en  compensación  con  fran- 
queza y  vigor  dibujado. 

Cansado,  y  no  sin  causa,  «de  tan  arrastrada  y  aun  desastrada  vida,»  al 
cabo  de  algún  tiempo,  resolvió  Es^trada  salir  de  ella,  y  á  riesgo  y  ventura, 
embarcarse  para  España  en  unos  Bajeles  que  llevaban'Infantería  Italiana 
para  la  Armada  Rea!,  proponiéndose  pasar  luego  al  Nuevo  Mundo  en  busca 
de  la  Fortuna,  que  en  el  viejo  no  habia  encontrado,  ó  aprovechar^no  supo. 
Al  efecto,  despidióse  de  sus  «bandoleros  rortesmente,»  á  costa  de  gran 
sacrificio  pecuniario,  y  volvióse  á  Ñapóles,  fiando  para  la  ejecución  de  su 
ulterior  designio,  en  la  amistad  del  arriba  citado  Capitán  D.  Pedro  Empe- 
rador. 

¡Vana  esperanza! — El  mismo  Capitán,  comprometiendo  á  D.  Diego  á 
servirle  de  segundo  en  un  duelo,  dio  ocasión  á  que  tropezara  con  la  Justi- 
cia, por  el  Marqués  de  San  Julián  puesta  en  movimiento,  y  estuviese  á 
punto  de  expiar  en  el  cadalso  todas  sus  culpas.  Logró,  no  obstante,  á  fuer- 
za de  oro  y  de  amenazar  á  los  Esbirros  con  la  venganza  de  los  Príncipes 
sus  protectores,  quedar  momentáneamente  libre;  pero,  severamente  cas- 
tigado el  Capitán  de  Justicia,  que  se  habia  dejado  sobornar,  y  puesta  á 
precio  la  cabeza  del  tantas  veces  proscrito  marido  de  Doña  Lucrecia,  bus- 
cósele  con  tal  diligencia  por  «casas  é  Iglesias,»  que  no  hallándole  á  él, 
prendieron  á  muchos  «retraídos  de  importancia.» 
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«Yo  estuve,  nos  dice  el  interesado,  dos  dias  y  una  noche,  en  una  tum- 
»ba,  cuya  Iglesia  buscaron  (registraron).  ¡Miren  qué  compañía  para  con- 
» versación,  y  qué  olor  para  recrearme!» 

En  tanto,  la  Escuadra  de  los  Galeones  disponíase  á  zarpar,  embarcando 
á  toda  prisa  tripulantes  y  soldados:  pero  «las  marinas  estaban  guardadas 
«por  Infantería,  y  las  puertas  por  Capitanes  de  Justicia,»  de  modo  que  don 
Diego  no  lo  encontraba  de  refugiarse  en  alguno  de  los  Buques  pronlos 
á  partir,  que  era  su  única  esperanza  de  salvación. 

Valióse  "entonces,  de  la  protección  de  los  «Príncipes  de  Bisiguano  y  de 
wColibrano,»  quienes,  ganando  á  un  Capitán  Pontecorvo,  cabo  de  la  Infan- 
tería de  uno  de  los  Galeones,  facilitaron,  aunque  no  sin  riesgo,  la  fuga  de 
nuestro  proscrito,  haciéndole  pasar  por  Capellán  de  su  Buque.  Aun  asi,  la 
cosa  ofreció  muy  serias  dificultades  y  no  pocos  peligros:  mas  vencidas 
aquellas  y  esquivados  los  últimos,  al  fin  y  al  cabo,  vióse  á  bordo  y  libre  de 
sus  encarnizados  perseguidores,  nuestro  D.  Diego,  el  dia  25  de  Setiembre 
del  año  de  gracia  de  1625.  Y  ahora,  como  todo  el  resto  de  la  undécima 
parte  de  los  Comentarios,  hasta  aquí  con  alguna  extensión  extractada,  tiene 
mucho  más  de  histórica  relación  de  las  guerras  de  Italia,  que  de  asunto 
á  propósito  para  Novela,  vamos  nosotros  á  reducirla  á  brevísimos  tér- 
minos. 

La  Escuadra  en  que  D.  Dípgo  habia  legrado  embarcarse,  iba,  como  in- 
dicamos, destinada  á  España;  pero  acometida  y  derrotada  por  un  furioso 
huracán,  á  duras  penas  pudo  salvarse,  arribando  al  puerto  de  Trápani,  en 
Sicilia.  AHÍ,  temeroso  del  mar  y  acosado  por  los  remordimientos,  Duque  de 
Estrada  «confesó  y  comulgó  con  la  mejor  devoción  que  pudo;  fué  absuelto 
»con  la  Bula  de  la  Cruzada;  y  hechas  sus  devociones,  pasó  á  Palermo  á  la 
«ventura,  no  sabiendo  que  hacer  de  sí,  y  arrepentido  de  su  arrastrada  vi- 
»da.»  Por  dicha  suya,  llegó  á  la  misma  ciudad  tres  dias  después  que  él 
(15  Octubre),  su  antiguo  favorecedor  el  Príncipe  Filiberto  de  Saboya,  lle- 
vando consigo  de  caballerizo  á  D.  Juan  Illanes,  marido  de  una  prima  de 
Estrada,  y  su  pariente  por  afinidad,  en  consecuencia. 

Con  el  valimiento  de  ese  caballero,  y  la  benévola  predisposición  del  Prín- 
cipe, logró  el  fugitivo,  no  solamente  que  á  pesar  de  todas  sus  fechorías  se  le 
sentara  plaza  de  nuevo,  como  Capitán  reformado,  sino  además  que  se  le 
perdonara  una  nueva  hazaña  délas  suyas,  consumada  en  Palermo  mismo, 
apenas  su  rehabilitación  habia  conseguido.  En  verdad,  en  ese  lance  don 
Diego  fué  el  provocado,  pues  un  caballero  español,  joven  y  temerario,  ha- 
biendo oído  hablar  de  sus  valentías,  quiso  ponerle  á  prueba,  insultándole 
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groseramente.  De  ahí  el  duelo,  en  que  el  provocador  salió  nial  herido,  y  de 
allí  también  la  indulgencia  del  de  Saboya. 

Hasta  el  mes  de  Mayo  de  1G24,  dícenos  Estrada  que  estuvo  «muy  en 
«gracia  del  Príncipe,  y  quieto;»  pero  incapaz  de  reposo,  pidió  y  obtuvo  en- 
tonces licencia  para  eiribaicarse  en  la  Escuadra  con  que  el  Marqués  de 
Sania  Cruz  se  disponía  á  correr  las  costas  de  Berbería. 

Realizóse,  en  efecto,  la  expedición,  y  nuestro  D.  Diego,  Cabo  de  la  gen- 
te de  una  Galera,  ó  Comandante  de  su  guarnición,  como  hoy  diríamos,  tuvo 
y  aprovechó  más  de  una  ocasión  en  que  acreditar  su  valor  temerario,  y 
ganar  á  un  tiempo  honra  y  provecho.  La  toma  sola  de  los  dos  Galeones  del 
Corsario  «Alí  Arráez  Barbacin,»  renegado  ferrares,  prodújole  á  nuestro 
Aventurero  por  valor,  dice,  de  cuatro  mil  piezas  de  oro,  en  dinero,  joyas  y 
ropa,  y  ser  nombrado  Capitán  de  Infantería  y  de  la  apresada  «Capitana  ene- 
»miga,»  y  Cabo  de  once  Bajeles,  con  los  cuales  quería  el  Príncipe  que  por 
sorpresa  se  apoderase  de  la  importante  plaza  de  Susa. 

Mientras  los  preparativos  para  esa  expedición  se  hacían,  ocurrió  la  apa- 
rición de  Galeras  enemigas  en  una  cala  inmediata  á  Palermo,  y  el  Marqués 
de  Santa  Cruz,  esperando  sorprenderlas,  embarcóse,  apenas  recibida  la  no- 
ticia, llevándose  consigo  la  gente  que  estaba  en  el  muelle,  y  más  de  «cin- 
«cuenta  Capitanes  vivos  y  reformados,»  entre  los  cuales  D.  Diego,  que 
vestidos  como  se  hallaban,  de  negro  y  con  golilla,  que  es  como  si  di- 
jéramos de  Corte,  le  siguieron  sin  darse  tiempo  ni  para  tomar  sus  equi- 
pajes. 

Sin  embargo  de  tanta  precipitación,  el  enemigo  tuvo  aviso  á  tiempo  de 
movimiento  de  nuestra  Escuadra,  y  esa,  tras  una  caza  vigorosa  pero  inútil 
y  de  una  arribada  á  la  Isla  de  Malla  para  repostarse  de  víveres  y  hacer 
aguada,  tuvo  que  volverse  á  principios  de  Junio  á  Mesina,  donde  supo 
doníDíego  que  la  peste,  durante  su  ausencia,  se  había  declarado  en  Pa- 
lermo. 

Entonces  acabó  é  hizo  imprimir  Duque  de  Estrada  su  libro  De  la  Victo- 
ria, en  Oclava  Rima,  del  cual  envió  al  Príncipe  Filiberto  el  primer  ejem- 
plar, repartiendo  seiscientos  más  entre  Sicilia  y  Ñapóles.  Dícenos  el  autor 
que  el  de  Saboya  se  hizo  leer  por  su  médico  el  Doctor  Ayala,  y  por  sus 
gentiles  hombres  D.  Martin  Galindo  y  D.  Francisco  Ibarra,  ambos  poetas, 
el  libro  De  la  Victoria,  y  que  acabada  la  tercera  lectura,  dijo  á  D.  Juan  Illa- 
nes:  «Grandes  parles  tiene  este  mozo,  pero  mala  Fortuna;  y  esta  vez  se  ha 
«perdido  por  buen  soldado.  En  suma,  el  hombre  propone  y  Dios  dispone, 
»enviadle  la  hcencía  que  me  pide  para  venirse.» 
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Tras  una  expedición  á  Siracusa,  dando  caza  á  unos  Bergantines  de  Mo- 
ros, que  fueron  apresados,  í).  Diego  supo  en  aquel  puerto  la  muerte  del  Prín- 
cipe Filiberto,  su  generoso  protector,  acaecida  el  18  de  Julio  de1G24  en 
Palermo:  y  doliéndose  amargamente  de  ella,  termina  esta  undécima  parle 
de  sus  Comentarios. 

Patricio  de  la  Escosura. 
Madrid,  Diciembre  1875. 

(Se  continuará. ) 
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CONSIDERADA 


COMO  BASE  DE  LA  ORGANIZACIÓN  DEL  ARMAMENTO  NACIONAL 

(Conlimiacion) 

VIL 

Antes  de  analizar  el  estado  presente  de  la  cuestión  acerca  del  arma- 
niento  nacional,  no  es  inoportuno  que  recordemos  algunos  precedentes 
históricos,  en  que  nuestras  individuales  opiniones  se  hallan  confirmadas 
con  lo  que  generalmente  acostumbra  á  llamarse  la  experiencia  dé  los 
siglos. 

Al  desaparecer  el  feudalismo  en  la  época  del  Renacimiento,  los  reyes 
absolutos,  representantes  entonces  del  derecho  y  de  la  justicia  social,  hu- 
bieron de  necesitar  una  fuerza  armada,  cuya  organización  fuese  permanen- 
te, para  reducir  á  la  debida  obediencia  á  los  antiguos  señores  de  horca  y 
cuchillo,  cuyos  injustos  privilegios  habian  de  ser  abolidos  por  el  estableci- 
miento del  derecho  y  de  la  justicia,  igual  para  nobles  y  pecheros.  Por  esta 
causa,  como  nuevos  conceptos  requieren  nuevas  palabras,  las  antiguas  ca- 
lificaciones de  acería,  fonsadera,  batalla,  mesnada,  mtAicia  concejil  y  hues- 
te, vinieron  á  refundirse,  si  vale  la  frase,  en  el  nombre  general  de  ejército, 
que,  como  obs(?rva  aliñadamente  el  brigadier  D.  José  Almirante  en  su  Dic- 
cionario Militar,  no  suena  en  castellano,  ni  en  las  otras  lenguas  neo -lati- 
nas, híista  el  siglo  xvi,  es  decir,  hasta  la  época  en  que  comienza  á  fundarse 


(1)    Véase  el  núm.  185  de  la  Revista  de  EstAífA. 
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en  la  moderna  Europa  la  unidad  del  Eslado,  y  la  fuerza  armada  viene  en- 
tonces á  consliluir  una  parle  del  organismo  político. 

lia  sagacidad  de  los  Reyes  Católicos  doña  Isabel  de  Castilla  y  D.  Fer- 
nando de  Aragón»  ya  adivinó,  que  tal  verbo  calificalivo  merece,  la  impor- 
tancia del  aruiamento  nacional,  como  base  segura  en  que  debe  cimentarse 
la  seguridad  y  defensa  délos  más  altos  intereses  del  Estado  y  de  los  ciuda- 
danos. En  efecto,  en  un  libro  muy  conocido  del  conde D.  Federico  Moretti,- 
aparece  inserta  la  Provisión  y  ordenanza  de  los  Señores  Reyes  Católicos,  fe- 
cha en  Tarazona  á  18  de  Setiembre  de  1405,  para  que  todos  tuviesen  armas 
en  su  casa  y  poder  en  la  forma  que  se  expresa.  En  esta  Ordenanza  dicen  los 
monarcas  españoles;  «que  por  la  mucha  paz  y  tranquilidad  que  mediante 
»la  Divina  clemencia  en  estos  reinos  ha  habido  y  hay,  después  que  Nos 
«reinamos  acá,  en  muchas  ciudades,  villas  y  lugares,  y  comunmente  en  la 
Dmayor  parte  de  ellas,  no  ha  habido,  ni  hay  armas  ofensivas  ni  defensivas, 
«comosolia,  y  así  toda  la  gente,  así  los  caballeros  fijos-dalgos,  como  los 
•ciudadanos,  escuderos  y  labradores  estaban  y  están  desarmados...  por 
«manera  que  para  cuando  alguna  cosa  cumpla  á  nuestro  servicio  y  á  la 
«ejecución  de  nuestra  justicia,  ó  para  persecución  de  algunos  malhechores, 
«conviene  que  salga  alguna  gente  de  alguna  ciudad,  villa  ó  lugar,  aquella 
«va  por  la  mayor  parte  desarmada,  con  mucho  peligro,  mengua  y  deshonra 
«suya,  y  que  si  esto  se  continuase  y  fuese  adelate...  á  Nos  se  podría  recres- 
»cer  mucho  deservicio...  porque  podrían  nacer  y  suceder  algunas  cosas  en 
«qué  conviniese  y  fuese  necesario  que  las  gentes  de  todos  los  estados  de  los 
«dichos  nuestros  reinos  debiesen  estar  aparejadas  con  sus  armas  bastan- 
«íes...  para  hacer  guerra  á  otras  naciones  y  gentes  que  procurasen  hacer 
«algunos  daños  ó  males  á  dichos  nuestros  reinos  y  señoríos;  é  si  entonces 
«cuando  las  tales  cosas  ocurrieran  se  hallasen  desarmados  ó  sin  las  armas 
«necesarias,  no  habría  tiempo  ni  disposición  para  poderreparar.de  las  di- 
«chas  armas  que  le  cumpliesen  tener;  pues  en  el  tiempo  de  la  necesidad, 
«ó  con  la  priesa  de  aquella,  no  se  saben  ni  pueden  proveer  los  hombres  de 
pIo  que  les  cumple  y  de  lo  que  han  menester,  así  como  lo  podrían  hacer 
«antes  que  aquella  viniese.» 

Después  de  estos  y  algunos  oíros  considerandos,  llega  la  parte  dispo- 
sitiva de  la  provisión  y  ordenanza  en  que  nos  ocupamos,  cuyo  primer  pár- 
rafo dice  así: 

«Mandan  sus  altezas...  que  todos  sus  subditos  y  naturales  de  cual- 
«quier  estado  y  condición  que  sean,  que  ahora  y  de  aquí  adelante  ten- 
«gan  en  su  casa  y  en  su  poder  armas  convenibles  defensivas  y  ofensivas, 
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»segun  el  estado  y  manera  y  facultad  de  cada  uno,  como  será  declarado 
«adelante.» 

Sigue  la  ordenanza  detallando  la  clase  de  armas  que  cada  uno  habla  de 
tener,  procurando  que  el  número  y  coste  de  dichas  armas,  estuviese  en 
relación  con  la  mayor  ó  menor  riqueza  de  sus  dueños,  puesto  que  por 
ellos  habían  de  ser  compradas.  Después  prohíbese  que  estas  armas  puedan 
ser  vendidas,  ni  empeñadas;  y  caso  de  prestarlas,  que  sólo  podría  consen- 
tirse por  el  término  de  diez  días;  y  por  último,  esta  notable  ordenanza 
concluye  disponiendo  que  haya  dos  revistas  de  armas  anuales  (una  el  últi- 
mo domingo  del  mes  de  Marzo  y  la  otra  el  último  domingo  del  mes  de  Se- 
tiembre) en  las  cuales  deberían  ser  premiados,  en  la  forma  que  allí  se  es- 
tablece, aquellos  individuos  que  en  mejor  estado  presentasen  las  armas 
ofensivas  y  defensivas  de  su  particular  uso  y  pertenencia. 

Debe  tenerse  muy  en  cuenta,  que  la  ordenanza  que  acabamos  de  estrac- 
tar,  se  hallaba  de  acuerdo  con  las  deliberaciones  y  deseos  de  una  junta  ó 
asamblea  que  los  Reyes  Católicos  habían  convocado  y  reunido  en  Santa 
María  del  Campo,  en  el  mes  de  Junio  de  l695,  y  á  la  cual  hablan  asistido 
los  procuradores,  jueces,  ejecutores  y  mensajeros  de  todas  las  provincias, 
ciudades,  villas  y  lugares,  y  los  grandes,  prelados  y  caballeros;  y  también 
se  conformaba  con  el  parecer  del  contador  D.  Alonso  de  Quintanilla,  á 
quien  habían  consultado  los  reyes  Doña  Isabel  y  D.  Fernando,  sobre  las 
condiciones  y  forma  de  llevar  á  cabo  el  armamento  general  de  la  nación, 
y  este  inteligente  funcionario  público  contestó  que,  según  su  opinión,  al 
vecino  que  tuviera  de  renta  5.000  maravedís,  se  le  debía  obligar  á  tener 
en  su  casa  pavés,  lanza,  espada  y  casquete  (1);  al  que  tuviera  de  10.000 
para  arriba,  pavés,  coraza,  casquete,  lanza  ó  dardo,  espada  y  puñal,  ó  bien 
ballesta  de  acero  de  tres  hbras  con  una  carcajada  (2)  de  pasadores;  y  al 
que  tuviere  de  20.000,  espingarda  con  ciento  cincuenta  pelotas  (3)  y  veinte 
libras  de  pólvora. 


(1)  Casquete.  Pieza  de  la  armadura  antigua  que  se  usaba  para  cubrir  y  defender 
la  cabeza,  y  que  el  caballero  se  ponia  en  ella  para  aliviarla  del  peso  del  yelmo.— Es- 
Ijecie  de  capillo  de  hierro  colado  ó  sobrebatido  que  usaban  los  soldados  de  caballería 
y  dragones,  y  algunas  veces  los  de  infantería,  colocándolo  sobre  los  sombreros  ijara 
resguardar  la  cabeza  de  los  golpes;  y  de  la  cual  proviene,  según  algunos^  la  imperial 
que  aliorase  pone  en  los  chacos.  Diccionario  Militar,  por  el  capitán  retirado  J.  D  'W.  M. 
(D.  Jorge  de  Wartelet. ) 

(2)  Carcaja.  La  dotación  de  un  carcax. —Carcaíc  ó  Carcage. — La  caja,  estuche  ó 
funda  en  que  se  llevaban  las  saetas  ó  flechas  que  se  disparaban  con  el  arco. — Diccio- 
nario Militar  del  brigadier  D.  José  Almirante. 

(3)  Pelota.  La  bala  de  plomo  ó  hierro  con  que  se  cargan  los  arcabuces,  mosquetes 
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En  estos  hechos  hisl(5ricos  se  ve  con  toda  claridad,  que  la  idea  del 
armamento  general  del  pueblo,  la  idea  del  armamento  nacional,  estaba  ya 
aceptada  á  ílnes  del  siglo  xvi  por  los  Reyes  Católicos,  cuya  alia  capacidad 
política  es  de  todo  punto  evidente,  y  por  los  representantes  de  la  nación  y 
de  sus  diversas  clases  sociales  congregados  en  Santa  María  del  Campo,  y 
hasta  por  la  opinión  individual  de  aquel,  con  quien  se  habia  consultado  e' 
asunto;  y  sin  duda  alguna,  que  D.  Alonso  de  Quintanilla  alcanzarla  entre 
sus  contemporáneos  fama  de  entendido  en  las  cuestiones  político-adminis- 
trativas, que  atañen  al  fundamento  y  forma  de  la  organización  que  debe 
darse  á  la  fuerza  armada,  conforme  á  las  exigencias  del  derecho  y  á  la  po- 
sibilidad económica,  que  el  estado  de  la  riqueza  individual  y  del  Erario 
público,  marca  y  hasta  taxativamente  determina. 


VIII.       . 

Si  bien  la  proeza  era  aún  parle  esencial  de  la  guerra  en  la  época  en  que 
nos  ocupamos,  como  lo  prueban  varios  episodios  del  cerco  de  Granada  y 
singularmente  la  legendaria  vida  del  famoso  Hernán  Pérez  del  Pulgar,  el 
de  las  Hazañas,  no  cabe  duda  de  que  con  la  invención  ó  mejor  dicho  apli- 
cación frecuente  de  la  pólvora,  disminuía  cada  vez  más  la  importancia  de 
las  armas  defensivas  y  del  valor  personal,  y  hacía  que  se  aumentase  la 
necesidad  de  la  instrucción  colectiva  de  los  ejércitos;  renaciendo  de  este 
modo  los  antiguos  y  olvidados  principios  tácticos  y  estratégicos  de  griegos 
y  romanos.  El  armamento  nacional  decretado  por  los  reyes  de  Castilla  y 
Aragón,  proporcionaba  seguramente  una  parte  del  material  de  guerra,  las 
armas  portátiles;  pero  esto  no  era  bastante;  faltaba  la  instrucción  colectiva; 
faltaba  la  organización  militar  en  aquellas  grandes  masas  de  hombres  ar- 
mados; y  por  último,  faltaba  el  material  de  artillería  y  de  ingenieros,  cu- 
yos dos  cuerpos  en  aquel  entonces  se  hallaban  reunidos,  formando  uno 
solo,  como  realmente  debiera  seguir  siendo,  si  se  atendiese  al  concepto 
verdadero  de  la  ingeniería  (que  así  la  nombra  el  Diccionario  de  la  Acade- 
mia Española)  como  parte  esencial  del  arte  de  la  guerra  (1). 


cañones  y  otras  armas  de  fuego. — Diccionario  general  militar,  por  D.  Deogracias 
Hévia. 

(1)  En  los  Elementos  del  arte  de  la  guerra,  del  capitán  general  D.  Evaristo  San 
Miguel,  se  sostiene  la  conveniencia  de  que  prestase  un  solo  instituto  científico  mili- 
tar, bajo  el  nombre  de  cuerpo  de  ingenieros,  los  servicios  que  hoy  se  hallan  divididos 
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Sin  duda  alguna  eslas  razonadas  consideraciones  movieron  el  ánimo  de 
los  Reyes  Católicos  á  convocar  una  nueva  junta  general  en  Santa  María  dtl 
Campo,  donde  se  determinó  que  de  cada  doce  hombres  que  pasaran 
de  20  años  y  no  llegasen  á  45,  se  eligiese  uno,  que  estuviese  apercibido 
para  acudir  al  s  Tvicio  de  las  armas  fuera  del  pueblo  de  su  vecindad,  en 
el  caso  de  que  se  conceptuasen  necesarios  sus  servicios  militares.  Este 
acuerdo  proporcionó  al  trono  una'fuerza  pública  respetable,  que,  le  per- 
mitió oponerse  á  las'  exigencias  injustas  de  los  antiguos  señores  feudales, 
los  cuales  no  aceptaban  de  buen  grado  la  transformación  de  las  caóticas 
instituciones  de  la  Edad  Media,  en  lo^  comienzos  de  la  unidad  del  Estado, 
á  la  sazón  representado  por  el  poder  de  la  monarquía  absoluta.  Es  de  notar 
que  la  fuerza  pública  organizada  por  los  Reyes  Católicos,  dependía  en  gran 
parte  de  la  Junta  Suprema  de  la  Hermandad,  especie  de  Cámara  popular, 
que  érala  que  cuidaba  de  su  armamento,  y  la  que  también  decretando 
contribuciones  ó  derramas,  suministraba  al  gobierno  los  medios  necesarios 
para  el  mantenimiento  de  las  tropas. 

Encargado  el  gran  cardenal  Cisneros  de  la  gobernación  del  país  á  la 
muerte  de  D.  Fernando  el  Católico,  (que  como  es  sabido  sobrevivió  á  su 
mujer  doña  Isabel,  y  gobernó  á  la  vez  en  los  dos  antiguos  reinos  de  Aragón 
y  Castilla)  pensó  desde  luego  en  mejorar  la  organización  del  ejército,  con- 
forme á  las  necesidades  políticas  de  la  época  turbulenta  en  que  le  tocaba 
empuñar  con  poderoso  esfuerzo  el  timón  de  la  nave  del  Estado. 

Dos  cuestiones  preocuparon  vivamente  la  atención  del  conquistador 
de  Oran,  constituir  el  personal  de  los  oficiales  y  soldados  del  ejército  inde- 
pendiente de  la  influencia  de  la  nobleza,  y  aun  puede  presumirse,  que  en 
un  sentido  hostil  á  los  intereses  de  las  clases  superiores;  tanto,  que  pudiera 


entre  los  oficiales  facultativos  de  artillería  y  los  de  ingenieros,  diciendo,  entre  otras 
razones,  que: — "Como  la  artillería  es  ei  medio  poderoso  de  batir  las  obras  de  fortifi- 
iicacion,  como  la  artillería  constituye  su  defensa  batiendo  las  obras  que  protegen  á 
I  líos  sitiadores,  como  la  colocación  de  estas  baterías,  el  número  de.  las  piezas,  la 
iidimension  de  su  calibre  y  la  dirección  de  sus  tiros  deben  ser  proporcionados  á  la 
iidistancia  y  resistencia  de  los  cuerpos  que  se  intentan  destruir,  nada  más  natural 
iique  confiar  la  dirección  absoluta  de  estas  máquinas  de  guerra  á  los  que  como  cons- 
iitructores  de  las  fortificaciones  son  los  solos  que  jíueden  debidamente  calcularlas. 
iiLa  artillería  gruesa  de  batir  debe  estar  al  inmediato  cuidado  del  cuerpo  de  ingenie- 
tiros.  Al  que  construyó  la  batería  corresponde  la  dirección  de  las  piezas  que  la  for- 
iiman:  al  que  conoce  el  espesor  y  resistencia  de  los  muros,  pertenece  el  manejo  de  las 
iimáquinas  que  deben  destruirlos.  Proceder  de  otro  modo  es  aislar  inútilmente  dos 
iiiamos  que  tienen  la  conexión  más  íntima  entre  sí,  y  crear  rivalidades  que  á  nada 
iipueden  conducir  más  que  al  entorpecimiento  del  servicio,  ir 
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decirse  que  la  organización  militnr  iniciada  por  el  cardenal  Cisneros,  habida 
cuenta  del  lie'mpo  y  circunstancias  históricas  en  que  se  decretó,  tiene  una 
tendencia  democrática,  y  que  casi  toca  en  los  límites  de  las  exageraciones 
demagógicas.  Ln  prueba  de  los  hechos  seguirá  á  estas  afirmaciones. 

Así  como  los  Reyes  Católicos  concibieron  el  propósito  de  realizar  el 
armamento  general  de  la  nación,  y  de  hacer  posible  la  movilización  é  ins- 
trucción de  una  parte  de  los  ciudadanos  que  lo  constituían,  el  cardenal 
Cisneros  se  propuso  crear  el  ejército  profesional,  y  con  este  fin  quiso  oír 
el  dictamen  de  los  más  distinguidos  militares,  y  entre  otros  consultó  el 
modo  de  constituir  el  personal  de  tropa  con  el  coronel  Rengifo,  y  el  de 
oficiales,  con  el  capitán  Hernán  Pérez. 

El  coronel  Rengifo  presentó  una  Memoria  donde  decia  que  se  reuniesen 
en  cada  población  á  los  hombres  hábiles  desde  20  hasta  55  años;  que  de 
estos  se  descontasen  los  que  tuviesen  riquezas  de  alguna  consideración  y 
los  que  estuviesen  casados;  y  que  los  restantes,  es  decir,  los  que  eran  po- 
bres y  solteros,  se  les  sentase  la  plaza  de  soldados,  concediéndoles  desde 
luego  grandes  privilegios,  y  entre  ellos,  el  de  hacerlos  hidalgos  francos  á 
ellos  y  á  los  que  de  ellos  vinieren,  eslando  asentados  en  la  ordenanza,  y 
que  por  tales  sean  tenidos.  v 

El  capitán  Hernán  Pérez  puso  en. manos  del  Cardenal  Regente  de  Es- 
paña, un  escrito  intitulado  Avisos  pnra  las  cosas  de  la  guerra,  donde 
lamentándose  del  descuido  en  que  se  halla  el  conocimiento  teórico  del  arte 
militar,  establecía  la  necesidad  de  que  los  oficiales  que  mandasen  las  tropas 
fueran  conocedores  de  la  profesión  que  seguían,  porqne  de  otra  manera  no 
pueden  decirse  hombres  de  guerra,  y  al  efecto  pedía  que  fuesen  examina- 
dos, según  una  serie  de  preguntas  y  cuestiones  acerca  del  arte,  y  aun  de 
la  ciencia  de  la  guerra,  pues  en  realidad,  á  ella  pertenece  la  primera  pre- 
gunta, que  dice  asi: 

«¿Qué  cosa  es  guerra?  ¿Por  qué  fué  fundada  (cuál  es  su  creencia  y  fun- 
«damento,  dirinmos  hoy);  ¿qué  es  lo  que  en  la  guerra  se  contiene?  ¿Para 
))qué  fué  hecha  y  qué  condición  tiene.» 

El  cardenal  C'sneros  atendió  en  todo  lo  que  las  circunstancias  permi- 
tían á  las  indicaciones  del  coronel  Rengifo  y  del  capitán  Hernán  Pérez;  y 
siguiendo  su  espíritu  dictó  varias  disposiciones  encaminadas  á  hacer  que 
la  profesión  militar  fuese  una  carrera  del  Estado,  de  fácil  ingreso  para 
todos  los  españoles,  debidamente  retribuida  y  honrada  desde  la  clase  de 
soldado,  y  en  la  cual  la  capacidad,  y  no  el  nacinjíento  en  noble  cuna,  fuese 
el  seguro  camino  para  llegar  basta  su  más  elevada  gerarquia. 
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No  es  por  lo  tanto  de  extrañar  que  la  organización  militar  establecida 
por  el  conquistador  de  Oran  fuese  censurada  por  la  nobleza  española,  cuyo 
poderío  se  amenguaba  á  medida  que  crecía  la  fuerza  del  Gobierno  de  la 
nación.  Refiere  el  teniente  general  conde  de  Clonard  (1),  que  á  gritos  se 
decía:  «Qué  especie  de  ejército  es  este?  ¿Qué  nueva  invención  de  levantar 
» tropas?  El  cardenal  lleva  con  molestia  el  tenernos  en  paz;  después  de  sus 
«conquistas  de  África  no  puede  pasar  sin  hacer  la  guerra.  ¿No  faltaba  á  la 
«gloria  de  su  gobierno  sino  armar  los  plebeyos  contra  la  nobleza?» 

Sin  atender  á  estas  murmuraciones,  el  cardenal  Cisneros  continuó 
realizando  sus  proyectos  de  organización  de  la  fuerza  pública;  y  sólo  de 
este  modo,  cuando  llegó  un  día  en  que  se  reunieron  los  grandes  y  los  más 
poderosos  nobles  en  la  casa-palacio  de  los  Lasos  de  Castilla  (2),  para  de- 
cirle que  manifestase  con  qué  poderes  gobernaba,  pudo  contestarles,  aso- 
mándose á  un  balcón  que  daba  al  campo,  y  señalando  la  artillería  é  infan- 
tes que  allí  maniobraban: — Con  estos  poderes  gobernaré  hasta  que  el  prin^ 
cipe  venga. 

IX. 

No  entra  en  nuestro  propósito  seguir  paso  á  paso  la  historia  de  la  orga- 
nización miniar  de  España  durante  los  reinados  de  la  casa  de  Austria 
y  de  Borbon  hasta  llegar  á  los  tiempos  presentes.  Sin  embargo,  fácil  seria 
probar  con  testimonios  históricos  de  innegable  evidencia,  que  las  dos 
bases  que  constituyen  el  ejército,  la  profesión  de  las  armas  y  la  obhgacion 
del  servicio  militar  para  todos  los  ciudadanos,  aparecen  siempre,  más  ó 
menos  indicadas,  en  todas  las  disposiciones  legales,  aun  cuando  no  con 
tanta  claridad  y  distinción  como  en  los  primeros  tiempos  de  la  monarquía 
constituyente  de  la  nacionalidad  española  que  de  reseñar  acabamos. 

El  Ensayo  sobre  las  inslilucíones  militares  de  los  pueblos  (Valladolid, 
1851),  del  capitán  D.  Sebastian  Mojado? ,  y  la  Historia  de  las  milicias  pro- 
vinciales (Madrid,  1851),  del  coronel  D.  Javier  de  Ozcáriz,  presentan  teo- 
rias  y  datos  históricos  de  gran  valor  en  defensa  de  las  reservas  nacionales; 
es  decir,  del  armamento  nacional,  como  necesario  apoyo  y  fundamento  del 
poderlo  militar  de  las  naciones,  cuya  independencia  y  tranquiUdad  interior 


(1)  Véase  el  tomo  III  de  la  Historia  orgánica  de  las  armas  de  infanteria  y  cahalle- 
ria  españolas,  por  el  conde  de  Clonard. 

t2)  Aún  existe  la  casa  de  los  Lasos  de  Castilla,  en  la  plaza  de  la  Paja,  manzana 
loO.  Véase  El  antiguo  Madrid,  por  D,  Kamon  de  Mesonero  Romanos. 
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sólo  pueden  ser  garantizadas  sólidamente  por  el  esfuerzo  unánime  de  lodos 
los  ciudadanos. 

Lo  dicho  hasta  aquí  debe  do  convencer  á  los  espiíilus  tímidos,  creyen- 
tes en  que  sólo  es  practicable  lo  antiguo  y  tradicional,  de  que  bis  ideas 
que  estamos  exponiendo  acerca  de  los  elementos  coiiqionentes  del  arma- 
mérito  nacional,  la  base  profesional  del  ejército,  la  instrucción  militar 
obligatoria  y  el  servicio  en  las  reservas,  forzoso  para  todos  los  ciudadanos, 
no  son  ni  más  ni  menos  que  una  sistematización,  digámoslo  así,  de  las 
disposiciones  dictadas  para  la  organización  de  Ja  fuerza  pública  por  los 
Reyes  Católicos  doña  Isabel  de  Castilla  y  D.  Fernando  de  Aragón  y  por  el 
cardenal  Fr.  D.  Francisco  Ximenez  de  Cisneros. 

Si  el  afán  conquistador  de  los  monarcas  de  la  casa  de  Austria,  agitan- 
do la  viva  fantasía  del  pueblo  español,  desvió  las  corrientes  d^  la  civiliza- 
ción patria  de  su  natural  cauce;  y  si  después  la  influencia  francesa,  pa- 
sando los  Pirineos  con  el  primer  "rey  de  la  dinastía  de  Borbon,  nos  ha 
hecho  olvidar  durante  largos  años  las  enseñanzas  de  nuestra  historia,  hora 
es  ya  de  que  cuando  pretendamos  ser  tradicionalistas,  recordemos  nuestro 
glorioso  pasado,  en  la  época  en  que  más  libremente  se  manifestó  el  genio 
nacional;  época  que,  según  nuestro  juicio,  comienza  en  la  rota  del  Guada- 
lete  y  termina  en  el  advenimiento  al  trono  del  emperador  Carlos  I  de  Espa- 
ña y  V  de  Alemania.  Probado  queda  con  los  breves  apuntes  históricos  que 
en  estas  páginas  acabamos  de  consignar,  que  la  tradición  genuinamente 
española  en  lo  locante  á  la  organización  del  ejército,  presenta  el  armamento 
nacional  como  el  primer  plan  que  se  propusieron  llevar  á  cabo  los  Reyes 
Católicos  para  constituir  la  fuerza  pública,  y  que  si  bien  el  cardenal  Xime- 
nez de  Cisneros  se  vio  obligado  por  la  oposición  y  espíritu  levantisco  de 
.los  grandes  y  nobles  de  Castilla,  á  ocuparse  con  preferencia  de  crear  nn 
verdadero  ejército  profesional,  algún  tanto  seaiejanle  á  lo  que  siglos  des- 
pués se  ha  llamado  ejército  permanente,  no  por  esto  desatendió  aquel 
ilustre  prelado  la  organización  de  la  reserva,  cuyo  carácter  más  distintivo 
es  que  las  tropas  se  constituyan  localmenle,  y  por  esta  causa,  dice  el  con- 
de de  Clonard,  en  su  Historia  orgánica  de  las  armas  de  infantería  y  caballe< 
ría  españolas: 

«Según  los  principios  de  organización  establecidos  por  Cisneros,  la 
»fuerza  armada  tenia,  en  su  generalidad,  el  carácter  de  una  verdadera  m¡- 
«licia  provincial.  Decimos  en  su  generalidad,  porque  no  toda  ella  podía 
«considerarse  del  mismiO  modo;  eran  muy  diversas  las  condiciones  de  los 
«cuerpos  que  conslanlemente  permanecían  sóbrelas  armas.» 
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Se  ve,  pues,  claramente,  que  en  la  organización  dada  al  ejército  por  el 
conquistador  de  Oran,  se  establecía  una  verdadera  diferencia  entre  las  tro- 
pas de  reserva,  organizadas  localmente,  y  otras  tropas  á  quienes  se  exigía 
un  servicio  más  activo,  á  cuyo  número  portenecian  los  mil  soldados  que 
mandaba  D.  Jerónimo  de  Urañuelo,  y  el  cuerpo  de  Insquenetes,  que  Felipe 
el  Hermoso  trajo  de  Alemania  y  continuaban  al  servicio  de  España, 

X. 

Demostrado  ya  evidentemente  que  nuestras  teorías  acerca  de  la  nece- 
sidad de  constituir  las  instituciones  militares  sobre  la  base  del  armamento 
general  de  la  nación,  no  son  una  peligrosa  novedad,  nunca  vista  ni  oída, 
ni  siquiera  imaginada,  por  los  que  seriamente  han  tratado  en  España  de 
asuntos  de  guerra,  llega  el  momento  de  que  demostremos  también  con 
igual  evidencia  que  la  opinión  pública  acepta,  y  aun  pudiera  decirse  que  de 
todas  veras  desea,  que  el  ejército  llegue  á  ser  lo  que  sin  duda  alguna  conci- 
bieron que  debia  ser  los  Reyes  Católicos  y  el  cardenal  Cisneros,  la  nación 
entera  en  su  estado  de  fuerza,  el  armamento  nacional;  lo  cual  requiere 
como  condiciones  orgánicas  la  coexistencia  del  elemento  profesional  del 
ejército  y  de  la  instrucción  militar  obligatoria  de  todos  los  ciudadanos. 

Con  el  mismo  propósito  que  acabamos  de  indicar,  publicamos  hace  tres 
años  en  un  periódico  político  una  serie  de  artículos  sobre  organización  de 
la  fuerza  pública,  y  vamos  á  permitirnos  copiar  aqui  algunos  fragmentos 
de  uno  de  ellos.  Decíamos  así  en  El  Imparcial  del  21  de  Julio  de  1872: 

«Nuestra  tarea  es  hoy  extremadamente  sencilla.  Se  reduce  á  poner  de 
«manifiesto  que  la  reforma  en  el  sistema  de  reemplazos  militares  que  deja- 
»mos  indicada  en  nuestro  anterior  artículo,  es  políticamente  realizable» 
«pues  en  lo  esencial  está  ya  aceptada  como  buena  por  los  militares  que  de 
«esta  materia  se  han  ocupado,  y  por  la  opinjon  pública  considerada  en  toda 
«su  generalidad. 

«Fijemos  bien  la  cuestión.  Lo  esencial  de  la  reforma  que  hemos  pro- 
«puesto  consiste  en  distinguir  los  dos  elementos  diferentes  que  forman  en 
«su  íntima  unión  el  conjunto  de  las  instituciones  militares,  á  saber:  el  ele- 
«mento  profesional,  voluntario  y  retribuido;  el  elemento  nacional,  obliga- 
«torio,  forzoso  para  todos  los  ciudadanos.  Todos  los  demás  pormenores 
«que  expusimos  tienen  fundamentos  razonables  que  procuraremos  patenti- 
«zar;  pero  antes  cumple  á  nuestro  propósito  hacer  ver  la  exactitud  axiomá- 
«tica  déla  afirmación  con  que  hemos  comenzado  el  presente  ar líenlo. 
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r>La  Época,  en  su  uúmfiro  correspondiente  al  dia  5  del  actual,  nos  d¡s- 
«pcnsó  el  honor  de  ocuparse  largamente  de  las  ideas  que  venimos  emitien- 
»do  en  estos  apuntes  sobre  organización  militar,  y  aunque  nsando  siempre 
»las  formas  corteses  que  le  son  peculiares,  procuró  rebatir  algunos  dt3  loa 
«argumentos  que  nosotros  habíamos  presentado  para  exigir  al  partido  ra- 
»dical  la  abolición  de  las  quintas.  Después  de  esto  conato  de  defensa  del 
»sistema  actual  del  reemplazo  militar,  nosotros  esperábamos  que  La  Epo- 
))ca  pidiese  su  indefiuida  continuación;  pero  lejos  de  ser  asi.  vimos  que 
«terminaba  su  articulo  inclinándose  á  creer  que  la  organización  militar  de 
«Prusia  es  hoy  la  más  aceptable.  Para  que  no  se  diga  que  desvirtuamos  el 
«espíritu  de  las  afirmaciones  de  nuestro  colega,  copiaremos  aqui  sus  pro- 
«pias  palabras. 

«Después  de  considerar  como  exocto  el  juicio  que  nosotros  habíamos 
«emitido  acerca  de  la  imposibijidad  económica  en  que  al  presente  se  halla 
«nuestra  patria  de  mantener  el  ejército  que  necesita,  compuesto  sólo  de 
«voluntarios  retribuidos  por  el  Estado,  dice  así  La  Época: 

«Más  fácil,  más  practicable,  y  al  mismo  tiempo  más  liberal  y  más  radi- 
»cal  es  el  principio  adoptado  en  la  organización  militar  de  Prusia,  y  ya 
))tambien  en  la  de  Francia,  de  que  todos  sean  llamados  al  servicio  de  las 
«armas,  sin  que  se  admita  la  redención  á  metálico  ni  la  sustitución.  En 
«Alemania  se  ofrece  á  las  clases  acomodadas  la  ventaja  de  que  en  vez  de 
»tres  años  sirvan  sólo  uno  en  el  ejército  activo  sus  individuos,  cuando  se 
«costean  parte  del  armamento,  del  equipo  y  de  la  manutención;  y  en 
«Francia  se  ha  reducido  á  seis  meses  el  tiempo  de  estar  en  las  armas  á  los 
«jóvenes  que  acrediten'cierto  grado  de  instrucción.  Combinaciones,  como 
«estas  nos  parecen  preferibles  á  esos  proyectos  de  abolición  de  las  quintas 
«que,  ó  tendrían  que  ser  la  supresión  del  ejército,  ó  la  ruina  de  un  Tesoro 
«público  que  no  está  para  que  se  le  exijan  grandes  esfuerzos.» 

«Plenamente  complacida  debe  haber  quedado  La  Época,  pues  el  siste- 
»raa  de  reemplazos  militares  que  hemos  propuesto  en  nuestro  anterior  ar- 
«ticiilo,  es  ni  más  ni  méuos  que  una  de  esas  combinaciones  semejantes  á  las 
«de  la  organización  militar  de  Prusia  y  de  Francia,  que  á  nuestro  estimable 
«colega  le  parece  lo  más  jiyaclicable,  lo  más  fácil,  y  al  propio  tiempo  lomas 
i4iberaly  lo  más  radical  que  hoy  puede  establecerse  en  sustitución  del  ac- 
tual sistema  de  quintas. 

»Si  dejando  las  tranquilas  corrientes  conservadoras  que  se  deslizan  en 
«las*  columnas  de  La  Época,  entramos  en  los  procelosos  y  agitados  mares 
«de  los  partidos  que  representan  las  ideas  políticas  más  avanzadas,  fijamos 
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«nuestra  atención  en  las  páginas  de  un  folleto  recientemente  publicado  (re- 
»cuérdese  que  esto  se  escribía  en  Julio  de  1872),  donde  se  hallan  las  bases 
«presentadas  á  la  reunión  de  los  representantes  del  partido  republicano  como 
«fórmula  de  la  contitucion  del  Estado,  por  los  Sres.  D.  Nicolás  Salmerón 
»yD.  Eduardo  Chao,  veremos  que  al  tratar  de  la  organización  de  la  fuerza 
«pública  se  establece  bajo  el  siguiente  principio: 

«2?a5e  43.  La  fuerza  municipal  y  cantonal,  el  ejército  permanente  y 
»la  marina  militar  S6  constituirán  por  inscripción  voluntaria.  El  servicio  de 
»ia  reserva  nacional  será  'obhgatorio. 

»Es  decir  que  los  Sres.  Salmerón  y  Chao  distinguen  claramente  el  ele- 
«mento  profesional  que  existe  en  la  fuerza  pública,  el  cual  debe  ser  volun- 
«tario  y  retribuido,  y  el  elemento  nacional,  el  cual  debe  constituirse  me- 
«dianle  un  servicio  forzoso,  exigible  á  todos  los  ciudadanos.» 

Seguían  aqui  algunas  otras  consideraciones  que  ahora  no  es  oportuno 
transcribir,  y  después  para  mostrar  la  conformidad  de  los  periódicos  pro- 
fesionales con  nuestras  ideas  sobre  organización  del  ejército,  copiába- 
mos algunos  párrafos  de  un  artículo  publicado  en  El  Correo  Militar  del 
dia  11  de  Febrero  de  1872,  (cuyo  titu-Io  era:  El  servicio  militar  obligatorio) 
que  decian  así: 

«La  base  del  servicio  militar  obligatorio  la  consideramos  tan  sólida  y 
«eficaz  para  interesar  á  todos  los  ciudadanos,  pertenezcan  á  la  clase  social 
«que  quiera,  en  la  suerte  de  la  patria,  que  si  esta  sola  inapreciable  cualidad 
«aquilatara  ese  sistema,  bastarla  á  nuestro  entender  para  consolidarlo  como 
»el  más  justo  y  de  más  fecundos  resultados  prácticos. 

«En  toda  Europa  se  enseñorea  ya  de  la  opinión  pública  el  principio  del 
«servicio  obligatorio,  y.  justo  es  que  nosotros  proclamemos  esta  gran  idea 
«y  levantemos  alta  su  bandera  para  contribuir,  en  la  escasa  medida  de 
«nuestras  fuerzas,  á  que  el  actual  sistema  de  reemplazos  desaparezca  con 
» todos  sus  vicios  y  todos  sus  inco?ivenientes.  Aspiramos  á  que  España  tenga 
«un  verdadero  ejército  nacional  en  el  cual  todas  las  clases  se  fundan  y  se 
«inspiren  en  un  solo  pensamiento:  la  prosperidad  del  país. 

«Ansiamos  ver  confundidos  en  las  filas  al  bracero  y  al  comerciante,  aj 
«hombre  de  ciencia  y  al  industrial,  al  grande  de  España  y  al  capitalista, 
«único  modo  de  obtener  el  máximo  de  esplendor  para  las  instituciones  mi- 
«litares  y  para  la  grandeza  de  la  sociedad  española,  porque  cuando  el  ejér- 
«cíto  sea  la  espresion  fiel  y  exacta  de  todas  las  fuerzas  vivas  del  país,  cuando 
»ni  el  oro  redima  de  la  honra  de  servir  á  la  patria,  ni  el  nacimiento  exima 
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»de  vestir  el  burdo  capole  del  soldado,  entonces  el  ejército  so  regenerara 
«indefectiblemente,  pues  el  pobre  servirá  sin  disgusto  y  el  rico  emulará  su 
«espíritu  ante  las  gloriosas  tradiciones  de  esa  bandera,  que  hoy  sólo  vé  en 
«los  edificios  públicos  los  dias  de  nacional  solemnidad. 

«Los  oficiales  generales  y  particulares,  noblemente  enorgullecidos  con 
«sus  soldados,  estudiarán  y  perfeccionarán  su  educación  militar;  que  en  el 
«momento  que  las  clases  sociales  contribuyan  todas  materi.ilmente  al  ser- 
» vicio,  no  habrá  medio  de  que  los  oficiales  indolentes  sigan  vegetando  ni 
«los  ineptos  obtengan  mando  alguno.  Entonces  habremos  alcanzado  orga- 
«nizar  un  ejército  por  el  que  se  interesen  todos  Ios-ciudadanos,  y  en  el  cual 
«se  miren  como  cosa  propia  el  honor  del  uniforme,  borrándose  para  siem- 
«pre  esas  odiosidades  y  juicios  gratuitos  que  tanto  empequeñecen  el  senti- 
» miento  patrio. 

y^El  Correo  Militar,  que  desea  con  fervor  que  el  ejército  sea  lo  que  debe 
«ser  y  prescinda  de  la  poUtica  egoísta  de  partidos,  no  cesará  un  instante 
«hasta  ver  realizada  en  nueslro  país  la  idea  del  servicio  militar  obligatorio, 
«sobre  cuyo  punto  dedicará  tan  preferente  atención,  que  promete  estar 
«siempre  en  la  brecha,  consagrando  á  este  fin  en  sus  columnas  otros  ar- 
«ticulos  en  los  cuales  esplanará  minuciosamente  cuanto  á  esta  ardua  mate- 
«ria  se  refiere.» 

Ál  concluir  de  copiar  los  párrafos  que  anteceden,  resumiendo  el  pensa- 
miento generador  del  artículo  que  acabamos  de  extr:ictar,  escribimos  lo 
siguiente: 

«Hasta  aquí  la  entusiasta  defensa  del  servicio  militar  obligatorio,  sin 
«sustitución  ni  redención  por  metálico,  hecha  por  El  Correo  Militar.  No 
«exagerábamos,  pues,  cuando  decíamos  al  comenzar  este  artículo,  que  la 
«reforma  en  la  ley  de  reemplazos  míhtares  que  nosotros  hemos  propuesto 
«está  aceptada  en  su  fundamento  esencial  por  la  opinión  pública,  si  atende- 
»mo3  en  lo  político  á  manifestaciones  tan  opuestas  como  La  Época  y  el  pro- 
«yecto  de  constitución  del  partido  republicano;  y  en  lo  militarla  autorizada 
«voz  de  El  Correo  Militar,  cuyo  celo  en  defensa  de  los  intereses  del  cjér- 
«cito,  no  le  impide  ver  la  necesidad  de  que  las  instituciones  militares  se 
«armonicen  en  el  conjunto  de  su  organismo,  con  el  espíritu  democrático 
«que  domina  é  informa  á  la  sociedad  europea  en  este  úitimo  tercio  del 
«siglo  en  que  vivimos.» 
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XI. 


Si  tan  fácilmente  como  queda  indicado  pudimos  demostrar  en  Julio  de 
1872,  que  la  opinión  pública,  según  se  manifestaba  por  sus  órganos  en  la 
prensa,  aceptaba  en  lo  esencial  nuestras  ideas  acerca  de  la  organización  del 
ejército,  en  los  tres  años  trascurridos  desde  aquella  fecba  son  tantos  los 
hecbosque  ban  venido  á  confirmar  la  exactitud  de  nuestras  teorías  milita- 
res, que  si  menudamente  tratase  aquí  de  relatarlos,  la  extensión  de  este 
escrito  traspasaría  los  limites  que  su  propia  índole  marca  y  exige. 

Limitémonos  á  recordar  el  proyecto  de  abolición  de  la  quinta,  presen- 
tada por  el  ministerio  Zorrllla-Córdova;  el  dictamen  de  la  mayoría  de  la 
comisión  parlamentaria  que  examinó  este  proyecte,  firmado  por  los  señores 
Becerra,  Olave,  Nuñez  de  Velasco  y  el  autor  de  estas  lineas;  el  voto  parti- 
cular de  la  minoría  de  dicha  comisión,  firmado  por  los  señores  Merelo  y 
Llano  Persi;  y  la  ley  de  reemplazos  militares  de  17  de  Febrero  de  1873. 

Todas  estas  tentativas  de  reforma  en  el  sistema  de  reclutamiento  de  la 
fuerza  armada  se  bailaban  entre  sí  muy  en  desacuerdo  respecto  á  la  forma 
del  reemplazo  militar,  pero  en  todas  había  la  tendencia  á  constituir  el  ar- 
mamento nacional  fundado  en  el  servicio  militar  obligatorio  para  todos  los 
españoles,  prohibiendo  en  absoluto  la  sustitución  y  la  redención  por  me- 
tálico. 

Cierto  es  que  á  pesar  do  esta  justa  prescripción,  la  ley  de  reemplazos 
de  Febrero  de  1875  era  muy  imperfecta;  lo  cual  ocasionaba  el  grave  daño 
de  desacreditar  el  principio  de  justicia  en  que  se  fundaba;  pero  en  último 
término  la  experiencia  hubiese  evidenciado  lo  impracticable  de  aquella  ley, 
y  hubiese  podido  reformarse,  desenvolviendo  la  idea  liberal  que  la  había 
inspirado  en  conformidad  con  las  condiciones  necesarias  para  la  existencia 
de  las  instituciones  militares.  Pero  cambió  la  forma  de  Gobierno,  pasamos 
de  la  monarquía  á  la  república,  y'los  nuevos  gobernantes  creyeron  posible 
la  existencia  del  ejército,  compuesto  exclusivamente  de  voluntarios;  y  se 
crearon,  mejor  dicho,  se  trataron  de  crear  ochenta  batallones  francos  por 
medio  de  recluta  voluntaria.  No  hemos  de  recordar  aqní  el  infausto  resul- 
tado de  este  proyecto;  ni  la  necesidad  en  que  se  vio  el  mismo  gobierno  de 
la  república  de  disolver  los  batallones  francos,  enviando  á  sus  casas  á  los 
7.000  voluntarios  (se  pedian  40.000)  que  se*habian  presentado,  y  recurrien- 
do á  movilizar  80.000  hombres  de  la  reserva  y  á  mandar  que  se  formase  la 
Milicia  Nacional  forzosa  para  todos  los  ciudadanos,  conforme  á  la  ordenanza 
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de  14  de  Julio  de  1822.  Es  decir,  que  el  gobierno  republicano  aceptó  por 
completo  la  idea  del  armamento  nacional  y  de  la  movilización  de  la  reser- 
va, como  único  medio  posible  de  constituir  la  fuerza  pública  necesaria 
para  contrarestar  el  poderío  de  la  insurrección  carlista,  comprendiendo  que 
el  ejijrcilo  exclusivamente  formado  de  voluntarios  era  una  utopia,  sólo  con- 
cebible en  los  delirantes  ensueños  del  m^s  exagerado  y  anárquico  indivi- 
dualismo. 

Luis  Vidart. 
(Se  continuará. ) 


APUNTES  parí  üM  HISTORIA 


DE  LOS 


ESTUDIOS    HELÉNICOS    EN    ESPAÑA 


(1) 


RESUMEN  Y  CONCLUSIÓN. 

Al  terminar  mis  Apuntes  para  una  historia  de  los  estudios  helénicos  en 
España,  sobrecoge  mi  ánimo  el  temor  justísimo  de  que  acaso  no  merezcan 
ellos  los  honores  de  la  publicidad,  dada  la  enorme  desproporción  existente 
entre  lo  vasto  é  interesante  del  ctsunto  y  In  escasez  y  pobreza  de  mis 
fuerzas.  Debo,  por  tanto,  consignar  en  mi  descargo — y  sin  perjuicio  de  las 
protestas  que  en  diversos  pasajes  llevo  formuladas — una  última  considera- 
ción, que  descubriendo  las  casi  fatales  circunstancias  que  me  lian  colocado 
en  el  carril  tan  trabajosamente  recorrido,  me  sirva  de  abono,  en  cierto 
modo,  en  mi  atrevida  empresa. 

Más  de  dos  años  há,  que  cumpliendo  un  deber  reglamentario,  anejo  á 
mi  cargo  de  catedrático  de  la  Universidad  libre  de  Vitoria,  redacté  una 
oración  inaugural,  cuyo  asunto,  á  grandes  rasgos  desenvuelto,  podia  resu- 
mirse en  la  forma  siguiente:  «importancia  de  la  lengua  griega,  con  especia- 
lidad para  la  juventud  hispana;  grande  aprecio  dispensado  en  otro  tiempo 
á  su  estudio  en  nuestra  patria;  abandono  casi  absoluto  que  en  la  actualidad 
la  alcanza,  y  lugar  que  le  correspoude  en  los  esludios  generales  para  su 
debida  restauración. '>  Hallábase  ya  el  discurso  en  poder  del  impresor, 
cuando  el  soplo  destructor  de  la  guerra  civil,  envolviendo  en  sus  remolinos 
el  antes  tranquilo  recinto  de  la  capital  de  Álava,   apagó  ei  brillante  haz  de 


(1)    Véase  el  núm.  182  de  la  Revista. 
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luz  científica  que  Murante  cualro  anos  arrojara  la  universidad  vitoriana. 
Quedó,  por  ende,  el  nnevo  curso  sin  inaugurar,  y  la  oración  que  á  este 
propósito  estaba  destinada,  pasó  en  consecuencia  de  manos  de  los  cajistas 
á  dormir  el  sueño  del  olvido  en  un  rincón  de  mi  despacho.  Mas  insensi- 
blemente y  á  la  distraída,  fui  entreteniendo  mis  ocios  sucesivos  al  acarreo 
de  nuevos  datos  bibliográficos,  que  en  manera  alguna  cabían  ya  en  los  li- 
mites de  un  discurso.  Con  este  forzado  origen,  la  consíguien]e  falta  de  un 
plan  bien  meditado  en  la  nueva  forma  de  la  obra,  y  la  carencia  de  muchos 
libros  indispensables,  cuya  compulsa  sólo  es  dable  en  ciertas  bibliotecas — 
auxiliar  necesario  en  este  linaje  de  trabajos,  si  han  de  revestir  alguna  se- 
riedad,— decidime  á  publicar  estos  Apuntes,  merced  á  amistosas  sugestio- 
nes que,  á  pesar  de  todo,  mas  con  excesiva  indulgencia  sin  duda,  encon- 
traban en  ellos  alguna  utilidad. 

Ahora  bien  (y  entro  en  el  resumen  de  mi  trabajo),  en  el  año  trascurrido 
desde  que  las  primeras  páginas  de  este  estudio  vieron  la  luz,  nada  absoluta- 
mente se  ha  hecho  en  pro  de  la  restauración  de  la  lengua  griega  y  en  nuestra 
enseñanza,  habiendo  salido  dolorosamente  fallidas  las  esperanzas  fundadas, 
queen  las  primeras  líneas  de  h  Introducción  se  consignaban,  respecto  délos 
mstitutos,  acaso  por  haber  hecho  la  casualidad  que  viniese  á  regir  muy 
luego  el  departamento  de  Fomento  precisamente  el  mismo  ministro  que 
puso  su  firma  en  el  Real  decreto  ya  comentado  (1)  de  9  de  Octubre  de  1866, 
sobre  reforma  de  la  segunda  enseñanza..  Posible  es  que  el  actual  señor  mi- 
nistro haya  creído  hacer  algo  en  favor  de  losestudtos  helénicos  al  ordenar 
en  una  reciente  disposición  que  los  estudios  críticos  sobre  ¡autores  griegos, 
correspondientes  á  la  facultad  de  Letras,  se  cambien  por  un  segundo  cur- 
so de  lengua  griega;  pero  tan  naturalísíma  reforma  estaba  ya  llevada  ala 
práctica  hace  mucho  tiempo  por  el  buen  sentido  de  los  catedráticos  de  di- 
cha asignatura. 

En  el  estudio  comparativo,  léxico  y  gramatical,  que  forma  los  Preli- 
minares^ he  renunciado  á  corroborar  la  doctrina  con  ejemplos,  porque  ca- 
reciéndose  en  esta,  por  otra  parte  justamente  reputada  imprenta,  de  una 
completa  colección  de  tipos  ó  caracteres  griegos,  hubiera  sido  preciso  usar 
los  equivalentes  castellanos,  lo  cual  afea  sobremanera  la  ortografía  griega. 
Nada  he  consignado  tampoco  referer.te  á  ciertos  giros  retóricos,  frases  y 
maneras  de  decir,  comunes  en  griego  y  caistellano,  porque  estas  coinciden 


(1)    V.  la  Introducción  adjun.  Allí  se  puso  equivocadamente  16  deOctubrcí 
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c'ias  nada  prueban,  por  hallarse  igualnnente  entre  pueblos  y  lenguas  que 
presentan  escasas  ó  ningunas  relaciones  entre  si. 

Al  entrar  de  lleno  en  la  historia  de  los  estudios  helénicos  en  España, 
preséntanse  estos  natural  y  cronológicanfiente  divididos  en  dos  épocas;  la 
que  se  refiere  á  las  razas  ibéricas  que  ocuparon  la  península  hasta  la  conn- 
pleta  uíiificacion  española,  bajo  el  cetro  de  los  Reyes  Católicos;  y  la  que 
confienzando  en  este  tiempo,  ó  sea  el  Renacimiento,  alcanza  á  los  momen- 
tos actuales.  En  los  primeros  tiempos  de  dicho  primer  periodo,  la  influen- 
cia civilizadora  de  los  griegos  en  la  manera  de  ser  de  los  pueblos  ibéricos, 
á  partir  de  la  primitiva  colonia  de  aquellos,  es  casi  decisiva  en  las  relacio- 
nes de  ambos  pueblos,  limitándose  los  de  España  á  cierta  pasividad  recep- 
tiva, que  se  traduce  en  general  por  la  aceptación  de  los  dioses,  costumbres, 
rico  caudal  de  voces  y  mercancía  de  sus  huéspedes  griegos;  los  hispano- 
romanos,  judíos,  \isigodos  y  árabes  se  consagran  luego  á  estudiar  con 
avidez  la  lengua,  literatura  y  manera  de  ser  artística  de  los  griegos,  acauda- 
lando su  ciencia  con  tales  elementos.  Este  espectáculo  se  ofrece  más  de 
relieve  durante  el  segundo  período  de  la  monarquía  visigoda,  en  que  el 
Bajo  Imperio  influye  tan  poderosamente  en  la  raza  hispano-goda,  que 
coadyuva  al  definitivo  triunfo  del  catolicismo  en  España,  infiltra  sus  usos 
y  costumbres  en  la  vida  doméstica  de  la  penínbula;  y  para  que  las  relacio- 
nes lleguen  al  colmo  de  la  intimidad,  vuelve  á  avecindarse,  como  en  otro 
tiempo  sus  antepasados,  en  las  codiciadas  costas  ibéricas;  cuyo  último 
acaecimiento  es  suficiente  á  justificar  la  posibilidad  de  que  los  elementos 
helénicos  no  llegaran  á  extinguirse  en  España  durante  la  Edad  Media.  El 
dilatadisimo  período  bosquejado  forma  la  Primera  sección  de  mi  reseña. 

Con  la  madurez  délos  tiempos,  y  á  partir  de  la  revolución  intelectual 
denominada  Renacimiento,  ábrese  en  Europa  un  vastísimo  horizonte  á  los 
trabajos  helénicos,  á  los  que  se  consagran  los  españoles  con  tales  bríos, 
que  para  reseñarlos  ha  sido  preciso  distribuirlos  en  dos  partes. 

El  contenido  de  la  primera,  que  forma  la  Sección  segunda,  se  refiere  á 
las  vicisitudes  por  que  ha  pasado  la  enseñanza  oral  de  la  lengua  griega  des- 
de el  siglo  xv  hasta  el  presente,  al  sentido  y  dirección  del  RenacimJento 
clásico,  y  á  las  obras  didácticas  sobre  la  lengua  y  literatura  griegas  pro- 
ducidas por  nuestros  humanistas  y  literatos.  Hacíase  notar  en  su  lugar, 
cuan  deliberada  y  reflexivamente  se  consagraban  nuestros  antiguos  helenis- 
tas á  los  grandes  progresos  que  la  filología  comparada,  entonces  en  la  in* 
fancia,  llegara  á  realizar,  con  católogos  de  voces  castellanas  de  origen 
griego,  y  otras  observaciones  de  analogías  existentes  entre  ambas  lenguas. 
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ia  castellana  y  la  griega,  distinguiéndose  en  estas  tareas,  Juan  Valdés, 
Francisco  Vergara,  Juan  deMal-Lara,  Alejo  Venegas,  F.  S.  (el  Brócense), 
Andrés  Besende,  el  doctor  Rosal  (1),  Nuñez  de  León,  fr.  Jerónimo  de  Santa 
Maria,  Matute  de  Contreras,  Aldrete,  Cohén  deLara,  Covarrubias,  Mayans, 
el  P.  Larramendi  (2),  los  académicos  Cabrera  y  Martínez  Marina  (5),  y  en 
nuestros  dias  los  señores  Monlau,  Alcover,  González  Garbin  y  oíros. 

En  otro  linaje  de  estudios  helénicos,  brillaba  el  insigne  arzobispo  Agus- 
tín con  sus  trabajos  de  arqueología  y  numismática  (v.  Sec.  seg.  n."  V,  en 
las  notas)  y  daban  muestras  posteriormente  de  sus  fructuosos  desvelos  en 
estas  mismas  tareas,  entreoíros  más  que  citarle  pudieran,  D.  Vicente  Juan 
de  Laslanosa  (no  Laneslosa  como  equivocadamente  se  puso)  y  D.  Enrique 
Palos  y  Navarro  (v.  Sec. prim.  n.°  1). 


(1)  En  el  núm.  178  de  la  Revista,  á  la  pág.  203,  aparecen  equxvo cadamente  (a) 
atribuidas  á  Fernando  Valdés,  las  Etimologías  españolas  de  F .  S .  cviya  cita  debe  tras- 
ladarse á  la  pág.  205  del  mismo  mimero,  en  que  se  habla  del  Brocencc.  También  se 
cometió  una  importante  omisión  al  no  mencionar  en  dicho  lugar  al  celebérrimo  dómi . 
nico  lusitano  L.  Andrés  Resende  (1498-573)  autor,  según  Mayans,  de  una  colección  de 
500  vocablos  portugueses  de  origen  griego,  hoy  perdida;  ni  al  sabio  médico  Cordobés 
Francisco  del  Eosal  que  en  1601  teoia  ya  la  licencia  real  (que  no  usó  por  cierto)  para 
la  publicación  de  su  escelente  obra,  aún  hoy  inédita,  pero  tenida  muy  en  cuenta  por 
Monlau  en  su  Dice.  etim.  y  que  se  titula  Origen  y  Etimología  de  todos  los  vocablos  or¿ 
ginales  de  la  lengua  castellana. 

(2)  (3)  El  P.  Manuel  de  Larramendi,  citado  en  los  Preliminares  (n.^  IV)  y  en  la 
Sección  primera  {-n..^  lad.  fin.),  nació  en  Andoain  (Guipúzcoa)  en  1690,  habiendo  renun- 
ciado al  apellido  paterno  Garagorri,  al  ingresar,  á  la  edad  de  17  años,  en  la  compañía 
de  Jesús.  Eutre  otras  varias  obras  filológicas,  publicó  en  San  Sebastian  su  famoso 
Diccionario  trilingüe  (1745,  dos  vol.  en  folio)  que  se  ha  reimpreso  posteriormente  en 
la  misma  ciudad  (1853).  En  esta  obra  aparece  el  docto  vascófilo  conocedor  de  la  len- 
gua griega,  siquiera  recuse  injustamente  este  origen  á  algunos  vocablos  castellaijos 
que  Valdés,  Aldrete  y  Mayans  reputaban  originarios  del  griego  y  él  trataba  de  reivin- 
dicar para  el  vascuence.  En  análoga  injusticia,  bajo  su  punto  de  vista  latinista, 
incurre  Cabrera,  según  se  dijo  en  los  Preliminares ,  n.°  IV,  ad  fin.  El  no  haber  ocu"* 
pado  estas  noticias  su  debido  lugar  en  la,  Sección  segunda,  n.°  VII,  se  debió  al  extravío 
da  unas  cuartillas  en  un  momento  perentorio.  Por  esta  misma  razoij,  dejo  igualmente 
de  mencionar  en  el  mismo  lugar  el  Ensayo  histórico -crítico  sobre  el  origen  y  progresos 
de  las  lenguas,  señaladamente  del  romance  castellano,  del  canónigo  y  académico  de  la 
Historia  D.  Francisco  Martinez  Marina,  Madrid,  1805,  por  el  catálogo  con  que  ter- 
mina de  algunas  voces  castellanas  originarias  del  árabe,  ó  derivadas  del  griego,  etc., 
pero  introducidas  en  España  por  los  árabes,  acerca  de  otros  etimologistas,  menos  im- 
portantes para  nuestro  propósito.  V.  Monlau,  Dice,  etimolog.,  en  la  última  parte  que 
titula  Bibliografía. 

(a)  No  entro  á  rectificar  las  erratas  que  se  han  padecido  en  estos  artículos,  pues 
el  catálogo  habría  de  ser  muy  largo  cosa  inevitable  cuando  la  publicación  se  verifica 
en  población  distinta  de  la  residencia  del  autor,  máxime  si,  como  en  el  caso  presente 
ha  sucedido,  las  comunicaciones  han  sido  dificilísimas  durante  mucho  tiempo. 
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Hállase  consagrada  la  Sección  tercera  á  las  imitaciones  y  traslaciones 
de  fondo  y  forma  de  las  composiciones  griegas  al  campo  literario  hispano, 
no  sin  indicarse  también,  por  viade  ilustración,  la  influencia  ejercida  por 
las  artes  ópticas  de  los  griegos  en  las  obras  análogas  de  España,  y  un  bre- 
ve cuadro  preliminar  de  la  literatura  griega.  Al  hacer  la  enumeración  de 
los  traductores  españoles,  no  se  ha  creído  conducente  presentarlos  desnu- 
dos de  rasgos  crítico-biográficos,  tanto  más  oportunos  cuanto  que  de  mu- 
chos de  ellos  no  se  da  noticia,  sino  en  obras  no  det  todo  manuales,  ha- 
biéndose llenado  igual  objeto,  en  las  notas,  con  los  escritores  griegos.  Mas 
no  siendo  nunca  las  bibliotecas  medio  á  propósito  para  ejercitar  el  minis- 
terio de  la  critica,  he  procurado  ser  muy  parco  en  este  punto,  aún  con  re- 
lación á  aquellas  obras  que  me  son  más  familiares,  á  fin  de  guardar  la  po- 
sible uniformidad  en  la  extensión  de  los  juicios.  La  clasificación  de  los  tra- 
ductores, tomando  por  base  el  género  literario  á  que  pertenecen  los  origi- 
nales (poético,  novelesco,  oratorio,  histórico,  didáctico  y  ascético),  hela 
adoptado,  como  más  científica,  en  combinación  con  el  orden,  cronológico, 
parcialmente  aplicado,  sin  hacer  uso  del  empírico  y  anticuado  procedi- 
miento alfabético. 


En  conclusión  y  para  poder  abarcar  en  una  rápida  ojeada  la  síntesis  de 
nuestros  trabajos  de  tl'aduccion  de  obras  originalmente  escritas  en  griego, 
creo  conducente  encerrarlos  en. las  siguientes  tablas  (1),  adoptando  en  la 
primera  el  orden  cronológico  de  los  autores  en  cada  subgénero  (á  diferen- 
cia délo  hecho  en  el  curso  del  trabajo,  en  que  se  atendía  más  á  la  prela- 
cion  de  los  traductores),  y  dando  en  la  segunda  una  muestra  délas  princi- 
pales traducciones  castellanas  de  obras  griegas. 


(1)  Hé  aquí  la  explicación  de  las  abreviaturas  empleadas  en  el  primer  cuadro : 
o.  c. ,  obra  completa  ú  obras  completas;  p. ,  parte  (bien  sea  parte  de  una  obra,  bien 
una  de  varias  obras);  f.,  fragmento  ó  fragmentos;  1.,  traducción  latina;  c,  traducción 
castellana;  ms.,  manuscrito;  per.,  traducción  jDerdida;  cuando  no  hay  ninguno  de 
estos  dos  últimos  signos,  la  obra  está  imiDresa;  el  signo  ?  manifiesta  duda  respecto  á 
la  última  abreviatura,  y  el  (?)  se  refiere  á  todas  las  anteriores.  La  fuente  inmediata, 
griega  ó  latina  (y  alguna  vez  francesa  ó  italiana),  no  se  ha  creído  necesario  consignar- 
la aquí. 
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CUADRO    SINÓPTICO 
DE  ESCRITORES  GRIEGOS  Y  SUS  TRADUCTORES  ESPAÑOLES 

[  Juan  de  Mena,  p.,c. 

D.  Pedro  González  de  Mendoza,  p.,  c.  per. 

Gonzalo  Pérez,  p.,  c. 

Vicente  Mariner,  o.  c,  l.,ms. 

Jiian  de  Mal-Lara,  p.,  1.,  per. 
Homero ,  (  Cristóbal  de  Mesa,  p.,  c,  ms. 

D  Isjnacio  García  Malo,  p.,  c. 

D.  José  Gómez  Hermosílla,  p.,  c. 

D.  Pedro  A.  Growley,  p.,  c. 

D.  Antonio  Gironella,  p.,  c. 
1   D.  Narciso  Campillo,  p.,  c,  ms.  (1) 

I  Juan  de  la  Cueva,  fr.,  c,  ms. 

Pseudo-Homero !  Vicente  Mariner,  o.  c,  1. ,  ms. 

(  D.  Federico  Baraibar,  p.,c.,  ms. 

Licofron,  Apolonio  de  Rodas  J 

'Úy  Nonno,  todos  con  sus  es-  j  Vicente  Mariner,  o.  c,  1.,  ms. 
coliastas ) 

Coluto Ignacio  García  de  San  Antonio,  o.  c. ,  c 

Hesíodo Vicente  Mariner,  o.  c,  1.,  ms. 

Nicandro Pedro  Jaime  Estove,  p .  1. 

,.  j  Juan  Boscan,  o.  c,  c. 

" )  D.  Ignacio  Luzan,  o.  c,  c. ,  ms.  ? 

T,      A    T7  ^n-A  {  Menasse  ten  Josefben  Israel,  o.  c,  c.  (?) 

Pseudo-Focihdes ¡  j^^  Francisco  de  Quevedo,  o.  c,  c. 

Cleantes D.  Salvador  Constanzo,  o.  c,  c. 

n.^  A^  T>-vA^ .  !  ^-  Salvador  Constanzo,  o 

Pseudo-Pitagoras \  j^^  q^^^^^  j^^^^^^^  ^  ¿^  ^ 

Empédocles D.  Nemesio  Fernandez  Cuesta,  f.,  c. 

!  Anónimo,  o.  c,  c. 
Pedro  Simón  Abril,  o.  c,  1.  y  c. 
Diego  Girón,  o.  c,  L,  ms.  ? 
D.  Eduardo  Mier,  o.  c,  c. 

-Djjv.-.,-,.  (  D.  Luis  García  Sanz,  p.,  c. 

" í  D.  Marcial  Busquets,  p.,  c. 

lerocles D.  Luis  García  Sanz,  p..  c. 

Calino  y  Tirteo. í  ^-  f  «^  Antonio  Conde  o.  c,  c. 

•^  /  D.  José  del  Castillo  y  Ayensa,  o  c,  c. 

(1)  Anunciaba  el  Sr.  Campillo  en  la  cubierta  de  su  Literatura  preceptiva  (Ma- 
drid, 1872).  entre  otras  obras  dispuestas  para  la  prensa,  La  Iliada  de  Homero,  eu 
castellano. 


C,  c. 
c. 
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D.  Tomás  Tamayo  de  Vargas,  o.  c,  1.,  ms. 
D.  Ignacio  Luzan,  o.  c,  c. 
Fray  Bernardino  Zamora  ó  D.  José  Rodri- 
q  r.  /       guez  de  Robles,  o.  c,  c. 

^  D.  José  y  D.   Bernabé  Ganga-Arguelles, 

o.  c,  c. 
D.  José  Antonio  Conde,  o.  c,  c. 
D.  José  del  Castillo  y  Ayensa,  o.  c,  c. 

{  D.  Tomás  Tamayo,  o.  c,  1.,  ms. 

Erina (  D.  J.  y  D.  B.  Ganga-Arguelles,  o.  c,  c. 

(  D.  Antonio  González  Garbin,  o.  c,  c. 

Miitis,  Corina   Telesila,  Prá-  |  -^  ^^    ^   Tamayo,  f.,  1.,  ms. 
Jila,  Amte,  Nosisy  Miro. ..   i  miud  xau^  jv,  x.,  x  , 

Alemán,    Estesícoro,   Alceo,  j 

Simóiiides,  Ibico,   Baquíli-  f  D.  José  y  D.  Bernabé  Canga-Arguelles, 

des,  Arquíloco,  Alfeo,  Frá-  I       f.,  c,  c. 

tino  y  Menalípides ) 

D.  Francisco  de  Quevedo,o.  c  ,  c. 

D.  Esteban  Manuel  de  Villegas,  o.  c,  c. 

Anacreonte  /  ^'  Ig»^^^»  Luzan,  p.,  c. 

Anacreonte <.  ^^  j^^^  Antonio  Conde,  o.  c,  c. 

D.  José  del  Castillo  y  Ayensa,  o.  c,  c. 
D.  Federico  Baraibar,  o,  c,  c,  ms. 

Alíeo  y  Juliano  etiópico D.  Esteban  M.  de  Villegas,  f.,  c,  c. 

IFr.  Luis  de  León,  p.,  c. 
Los  hermanos  Canga  Arguelles,  p.,  c, 
D.  Francisco  Patricio  de  Berguizas,  o.  c. ,  c. 

Calimaco Aquiles  Stacio,  p . ,  1. 

Calíqfrato  {  ^'  ^^ra^lio  Foz,  f.,  c. 

^^^^^•-^^^^ ¡  D.  Jacinto  Diaz,  f.,  c. 

Simmio ". D.  Nemesio  Fernandez  Cuesta,  f.,  c. 

''tt^otS''."".': '".'.":  I  D.  JuanValera,p.,c. 

'TalSlieTefgí^eyZS  i  D.  Nemesio  Fernandez  Cuesta,  f.,  c. 
Esquilo D.  Demesio  F.  Cuesta,  f.,c. 

Fernán  Pérez  de  la  Oliva,  p.,  c. 
D.  Vicente  García  de  la  Huerta,  p.,  c. 
Sófocles \  D.  Pedro  Estala,  p.,  c. 


)u.  rearo  Jiisiaja,  p, 
Desconocido,  p.,  c. 
D.  Nemesio  F.  Gue 


D.  Nemesio  F.  Cuesta,  f.,  c,  p.,  c.   ' 

Fernán  Pérez  de  la  Oliva,  p.,  c. 

Juan  Boscan,  p.,  c,  per. 
p    ,  . ,  j  D.  Esteban  M.  de  Villegas,  p.,  c,  per. 

üuapiaes  v  p^Hm «;  Hp  ^hv\^  t.     n 


(     JUc 

j  D. 

\  Pedro  S.  de  Abril,  p.,  c 

/  D.  Genaro  Alenda,  p.,  c. 

^  D.  Eduardo  Mier,  p.,  c. 
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¡Miguel  Gabedo,  p.,  1. 
Pedro  S.  Abril,  p.,  c,  ms.? 
D.Pedro  Estala,  p.,c. 
D.  Salvador  Gonslanzo,  p.^  c. 
D.  Nemesio  Fernandez  Cuesta,  p.,  c. 
D.  Federico  Baraibar,  p.,  c. 

\  Vicente  Maríner,  o.  c,  1.,  ms. 

\  D.  Esteban  M.  de  Villegas,  p.,  c. 

Teócrito <J  D.  José  Antonio  Conde,  p.,  c. 

I  D.  Salvador  Constanzo,  p.,  c. 

(  D.  Genaro  Alenda,  p.,  c. 

Bion  y  Mosco I  í^^^^^^  Mariner  o.  c.,  1.,  ms. 

•^  (  D,  José  Antonio  Conde,  o.  c,  c. 

Andrés  Laguna,  p.,  1. 

Pedro  S.  Abril,  p.,  c.  ms.  ? 

Jorge  Goelho,p.,l. 

Juan  Jarava.  p.,  c. 

D.  Esteban  M.  de  Villegas,  f.,  c,  ms.  ? 

Pedro  de  Valencia,  p.,  c,  ms. 

Luciano (  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola,  p.,  c. 

Anónimo,  p.,  c. 

Gonzalo  Correas,  p. ,  c,  ms.  (?) 

D.  Casimiro  Florez  Ganseco,  p.,  c. 

D.  Francisco  Herrera  Maldonado,  p.,  c. 

D.  Nemesio  Fernandez  Cuesta,  p  ,  c. 

D.  Luis  Garcia  Sanz,  p.,  c. 

Juliano  j  D.Salvador  Constanzo,  p.,c. 
I  D.  Nemesio  F.  Cuesta,  p.,  c. 

{Francisco  Vergara,  o.  c,  c,  ms. 
Agustín  Collado  de  Hierro,  o.  c,  c,  ms.  ? 
Fernando  Mena,  o.  c.,c. 

/  D.  José  Pellicer  de  Ossan  y  Tobar,  o.  c, 

Aquiles Tacio D.^Fmncisco  de  Quevedo,  o.  c,  c,  per. 

.  D.  Diego  de  Agreda  y  Vargas,  o.  c,  c.    ' 

Lisias Andrés  Scoto,  o.  c. ,  1.  (1) 

Juan  Luis  Vives,  p.,  1. 
Diego  Gracian,  p.,  c. 

Isócrates <J  Pedro  Mejía,  p.,  c. 

D.  Antonio  Ranz  Romanillos,  o.  c,  c. 
D.  Ignacio  Luzan,  p.,  c,  ms.  ? 

r  Pedro  S.  Abril,  p.,  c,  per. 

Esquines j  D.  Braulio  Foz,  p.,  c,  per. 

(  D.  Jacinto  Diaz,  p  ,  c. 


(1)    Citado  con  las  demás  obras  de  Scoto  eu  el  cap.  IX,  Didácticos,  A. 
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Pedro  S.  Abril,  p.,  c,  per. 

Pedro  de  Valencia,  f.,  c,  ms. 

D.  Francisco  P.  de  Berguizas,  p.,  c.^  per. 

Demóstenes /  ^^^'''T'  ^t.^'  '  ''• 

D.  Braulio  hoz,  p.,  c. 

D.  Raimundo  González  Andrés,  p.,  c,  ms 

D.  Arcadio  Roda,  p.,  c. 

D.  Jacinto  Diaz,  p  ,  c. 

Gorgias  ,  Anddcides,  Lisias,  j 
Ireo,  Licurgo,  Hipérides  y  >  D.  Jacinto  Diaz,  f.,  c. 
Dinarco. J 

Pericles,  Giro  el  menor  y  Je-  )  t\  c?  ■,     j      />      . 
nofonte j  ^'  Salvador  Gonstanzo,  p.,  c. 

Herodoto D.  Bartolomé  Pou,  o.  c,  c. 

/  Alfonso  López  (Pinciano),  p.,  b.,  ms. 

Tucídides j  Juan  de  Gastro  Salinas,  o.  c,  c,  ms. 

(  Diego  Gracian,  o.  c,  c. 

Jenofonte Diego  Gracian,  p. ,  c. 

Polibio D.  Ambrosio  Rui  Bamba,  o.  c,  c. 

Alfonso  de  Palencia,  p.,  c. — o.  c,  c,  ms.{?^ 
Anónimo,  p.,  c. 

Josefo ^  Juan  Martin  Gordero,  p.,  c. 

José  Semah  Arias,  p.,  c. 

D.  Manuel  Ortiz  de  la  Vega,  p.,  c. 

Alfonso  de  Palencia,  p.,  c. 
Die^o  Gracian,  p.,  c. 

Plutarco /  Anónimo,  p.,c. 

Francisco  de  Encinas,  p.,  c. 

Juan  de  Gastro  Salinas,  p.,  c. 

D.  Antonio  Ranz  Romanillos,  p.,  c. 

Juan  Molina,  p.,  c. 
Diego  de  Salazar,  p.,  c. 
j^p-g^jjQ  j  Jaime  Bartolomé,  p.,  c. 

^        *   *  Alfonso  Maldonado,  p.,  c.,ms. 

Manuel  Faria  de  Sousa,  p.,  c. 
D.  Miguel  Gortés,  p.,  c. 

Arriano Vicente  Mariner,  p  ,  c. ,  ms. 

Herodiano  !  Fernando  Florez,  o.  c,  1. 

neroaiano I  Fernando  Pérez,  o.  c,  c. 

Procopio Anastasio  Pantaleon  de  Rivera,  p.,  c  ,  per. 

Juan Guropalata  (1) Vicente  Mariner,  o,  c,  1.,  ms. 


(1)  D.  Francisco  de  Quevedo,  en  una  carta  latina  que  sirve  de  contestación  á  otra 
de  Mariner,  formando  ambas  el  prefacio  de  la  obra  editada  por  el  primero  Juliani 
Ccesaris  ad  regem  solis  pane.gyricus,  liace  mención  de  la  versión  hecha  por  Mariner  de 
este  cronista  bizantino  (s.  xi),  con  el  título  de  Johannis  Curopalatce  Historia  roma- 
norum.  En  la  misma  epístola  cita  D.  Francisco  los  siguientes  trabajos  helénicos  de 
Mariner  (entre  otros.muchos  de  que  oportunamente  tengo  hecho  mérito),  que  tam- 
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Gemista  Pleton D.  Pedro  Davi,  p.,  c. 

Diógenes  Laercio D.  José  Ortiz  y  Sanz,  o.  c,  c. 

ÍD.  Pedro  Rodríguez  Gampomanes,  c. 
D.  Salvador  Gonstanzo,  c. 
D.  Nemesio  F.  Guesta,  c. 

Nearco D.  José  Anchoriz,  y  otros,  f.,  c. 

Strabon Juan  López,  o.  c,  c. 

Posidonio  D.  Salvador  Gonstanzo,  f. ,  c. 

Juliano  y  Teofilacto Vicente  Mariner,  p.,  1. 

Juliano,    varios    escoliastas, 
Porfirio,  Filostrato,  Pleton, 

dt^Pab&'nSrS;  \  Vicente  Mariner,  p.,  1.,  ms. 
Tzetzes,  Filón  Jorge,  Prec- 
to,  Juan  de  Gaza,  etc 

!  Diego  Gracian,  p.,  c. 
Pedro  de  Valencia,  p.,  c. 
D.  Nemesio  F.  Guesta,  p.,  c. 
Varios  anónimos,  Gonstanti-  \ 
no  Láscaris,  pseudo  Pitá-  (  -n    t  «,,  t«-o«+„  f    i   „ « 
goras,  San  Juan  Damasce-      ^-  «^^^^  ^^^^^^®'  f"  ^^  ^  ^' 
no,  etc.,  etc ) 

C  Francisco  Escobar,  p.,  1.,  per. 
I  Vicente  Mariner,  p.  c.,ms. 

Aristótel-s    retórico  /  "^^^^  ^^^^  ^®  Castro,  p.,  c,  per.  (?) 

Aristóteles ,  retorico (  j^  Alfonso  Ordoñez,  das  Seijas,  p.,  c. 

I  D.  José  Goya  y  Muniain,  p.,  c. 
\  D.  Hemeterio  Suaña,  p.,  c. ,  ms. 

^r4tmf'''''°:.!'°.°°.'"í°  i  AquilesStacio,p.,l. 

»f.,  „.  I  Francisco  Escobar,  o.  c,  1. 

^"°^^° ^ í  Pedro  S.  Abril,  p.,  1.  y  c,  ms.  ? 

Teon Francisco  Vergara,  p.  1.  ms.  ? 

Ty^no-ínn  í  G^sircía  dc  Arrieta,  o.  c,  c. 

^"^^"" ' í  D.  Hemeterio  Suaña,  o.  c,  c,  ms. 

Focio,  Proclo,  Zenobio,  Dio-  ) 
geniano.  Suidas,  anónimo,  |  Andrés  Scoto,  p.,  1. 
Porfirio,  etc ; 

Frusico Pedro  Juan  Nuñez,  p. ,  1 . 

Daniel  Heinsio Vicente  Mariner,  o.  c,  1. 


bien  incluyo  en  esta  tabla:  Idilios  de  JBion  y  Mosco,  en  exámetro,  con  sus  escoliastas; 
la  Cosmografía  de  Juan  Tomás  de  Gaza;  muchos  Epigramas  de  la  Antología,  y  entre 
ellos  el  poemita  de  Pablo  Silenciario  sobre  las  Termas;  las  Epístolas  de  San  Isidoro 
Pelusiota  y  todas  las  obras  griegas  de  Daniel  Theinsio;  añadiendo  el  Sr.  de  Juan 
Abad  que  el  Apolonio  de  Bodas  se  estaba  imprimiendo  aquel  año  (1625)  en  Amberes, 
y  que  más  de  seis  mil  epigramas  griegos  y  latinos  que  él  habia  dado,  originales  de 
Mariner,  le  parecían  sumamente  graciosos  é  ingeniosísimos. 
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Pitágoras,  Empédocles,   má-  \ 

ximas  de    los    Siete    Sá-      d.  Nemesio  F.  Cuesta,  f..c. 
bios,  (según  Demetrio  la-  í  ' 

lereo),  etc ) 

Pedro  Simón  de  Abril,  p.,  c,  ms. 
p,  .  )  Anónimo  (D.  J.  T.  y  G.),  p.,c. 

^^^^^^ <  D.  Nemesio  F.  Cuesta,  p.,  c. 

D.  Patricio  de  Azcárate,  o.  c,  c. 

j      f     .  ,  Ambrosio  Rui  Bamba,  p.,  c. 

Jenoíonte i  d.  Antonio  González  Garbin,  p.,  c. 

El  Príncipe  de  Viana.,  p.,  c. 
Anónimo,  p.,  c. 
Juan  Ginés  Sepúlveda,  p.,  1. 
Sebastian  Pérez,  p.,  1. 
Juan  de  Vergara,  p.,  1.,  ms. 
Aristóteles,  filósofo,  natura-  /  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  p.,  c.  ms. 

lista  y  físico \  Andrés  Laguna,  p.,  1. 

Vicente  Mariner,  p,,  c,  ms. 
Pedro  de  Fonseca,  p.,  1. 
Pedro  Simón  Abril,  p.,  c,  ms. 
Ignacio  López  de  Ayala,  p.,  1.  ? 
D.  Patricio  de  Azcárate,  p.,  c. 

^    „     ,  j  Fr.  Bernardino  Zamora  ó  D.  José  Rodri- 

Teofrasto ¡      ^^^^  de  Robles,  o.  c,  c. 

Alejandro  de  Afrodisa,  Filo-  ¡  j^^^^  (.^^^s  Sepúlveda,  p.,  1. 
pon,  Simplicio,  etc í  ^  '  *^  ' 

Ammomo  ó  Filopon  y  ano-  j  pedro  JuanNuñez,  p.,L 

nimo i  ^  ' 

T,^„fí„-  I  Antonio  Goveano,  p.,  1. 

P°^^™ • i  Pedro  de  Fonseca,  p,  L 

Juan  Jaraba,  o.  c,  c. 

Ambrosio  de  Morales,  o.  c.,c., 
p  ,  /  Pedro  S.  de  Abril,  o.  c,  c. 

^^'^^^ •  •  * ^  Gonzalo  Corneas,  o.  c,  c. 

Anónimo,  o.  c,  c. 

D.  Salvador  Constanzo,  o.  c  ,  c. 

Sentencias  de  varios  autores.      Pedro  Simón  Abril,  c. 

Francisco  Sánchez  (Brócense),  o.  c,  o. 

Gonzalo  Corneas,  o.  c,  c. 
■c,  r  ,  .  )  D.  Francisco  de  Quevedo,  o.  c,  c. 

^P^^^^^° • \  Anónimo,  o.  c.,c. 

Anónimo,  o.  c,  c. 

D.  José  Ortiz,  presbítero    o,  c,  1.  y  c. 

Marco  Aurelio D.  Jacinto  Diaz  de  Miranda,  o.  c,  c. 

Jorge  Paquimero Bartolomé  José  Pascasio,  p. ,  1. 

¡Diego  Gracian,  o.  c,  c.,ms.? 
Cristóbal  Mosquera  de  Figueroa,   o.    c. 
c,  ms.? 


380  APUNTES   PARA   UNA    HISTORIA 

Pseudo  Mercurio  Trimegisto.  Diego  Guillen  de  Avila,  p.,  c  ,  ms.? 

Tolomeo Miguel  Servet,  p. ,  1. 

Onosandro Diego  Gradan,  p.,  c. 

Hieron  de  Alejandría Antonio  Gracian,  p.,  c,  ms. 

Esteban  de  Bizancio Tomás  Pinedo,  p. ,  1. 

Constantino  Porfirogéneto. . .  D.  José  Pellicer  y  Tobar,  p.,  1. 

Í  Rodrigo  Zamorano,  p.,  c. 
Luis  Carduchi,  p.,  c. 
P.  Kresa,p.,c 
P.  Alúa,  p.,  c. 

Arquímedes P.  Andrés  Taoquet,  p.,  c. 

Pedro  Jaime  Esteve,  p.,  1. 
^'    Cristóbal  de  Vega,  p.,  1. 
Fr.  Bernardino  Laredo,  p.,  1. 
Alfonso  López  (Pinciano),  p.,  1. 
Alonso  Manuel  Sedeño  de  Mesa,  p.,  c. 

Hiüócrates  /  ^^^^^^^  Mariner,  p.,  1. ,  ms. 

Hipócrates \^  j^  Andrés  Piquer,  p.,  c. 

D.  Joaquín  Serrano  Manzano,  p.,  c. 
D.  Manuel  Casal,  p.,  c. 
D.  Ignacio  Montes,  p.,  c. 
D.  Ramón  E.  Ferrando  y  D.  Tomás  Sante- 
ro, o.  c,  c. 

Anónimo • Cristóbal  Mosquera  de  Figueroa,  o.  c,  c, 

Andrómaco , , . .      Licenciado  Liaño,  o.  c. ,  c. 

'  Dioscórides  I  J^an  Jaraba,  p.,  c. 

uiosGonaes {  ^^^^,^  Laguna,  o.  c,  c, 

Leonardo  Jacobino,  p.,  1. 
Andrés  Laguna,  p.,  1, 
Galeno /  Fernando  Mena,  p. ,  1, 


i 

J  Luis  Collado,  p.,1. 


Francisco  Valles,  p.,  1.. 
Hipócrates,  Absirto,  Magon,  \ 
Africano,  Hierodes,  Pelago-  (  Alonso  Suarez,  f.,  c. 
mo,  etc.. ) 

Dionisio  Ulicense Andrés  Laguna,  p.,  1. 

Los  Evangelios  y  trece  epís-  j  ^^^^^.^  ^^  ^ 

tolas  de  San  Pablo )  ' 

!'  I.  Alonso  de  Zamora,  Alonso   de  Alcalá, 
Pablo  Coronel,  Nuñez,  Pinciano,  Anto- 
nio Nebrija,  Diego  López  de  Zúñiga,  Juan 
Vergñra  y  IDemetrio  Cretense,  p.,  1. 
IL  Benito  Arias  Montano,  o.  c,  1. 

(  Francisco  de  Encinas,  o.  c,  c. 

El  Nuevo  Testamento «  Juan  Pérez,  o.  c,  c. 

¡  Juan  de  Lizárraga,  o.  c,  vascuence. 
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Casiodoro  de  Reyna,  o.  c.  c. 
Cipriano  de  Valera,  o.  c,  c. 

La  Biblia  \  I>-  Sebastian  de  la  Encina,  o.  c,  c. 

P.  Felipe  Scío  de  San  Miguel,  o.  c,  c. 
D.  FélÍK  Torres  Amat,  o.  c,  c. 

Ensebio  de  Gesarsa,  Sócrates   )  ,    ,    ^ 

el  Escolástico,  Sozomeno  y      Ff.  Juan  de  la  Cruz,  p.,  c. 

Teodoreto ^ 

Pedro S:  Abril,  p.  c,  ms? 
San  Basilio \  Francisco  Verga ra,  p.,  1. 

/  Anónimo,  p.,  c. 

\  Fr.  Juan  de  la  Cruz,  p.,  1. 

san  Juan  Crisóstomo i  re|ro  S.  Abril,  p.,  c. 

V  D.  Nemesio  F.  Cuesta,  p.,  c. 

San    Gregorio    Nacianceno  ,  ?  -q  Nemesio  F.  Cuesta. 
San  Basilio,  Sinesio,  etc. . . 

San  Cirilo  Alejandrino  y  Eus-  j  p  j^^jj  ¿g  Mariana,  p.,  1.  ms.  ? 
tacio  Antioqueno 

San  Cirilo  Alejandrino  y  San  j  p  Andrés  Scoto,  p.,  1. 
Isidoro  deDamiela 

San  Juan  Crisóstomo,  San 
Gregorio  Niceno,  San  Ata- 

nasio  Anfiloquino,  Gregorio  \  ^q^iles  Slacio,  p. ,  1. 
Antioqueno,  Sofronio,  Ciri- 
lo  Anastasio  Sinaita,  Mar- 
ciano de  Belén,  S.  Nilo. .. . 

Anóriimo,  o.  c,  c. 
I  Anónimo,  o.  c,  c. 

San  Juan  Clímaco {  Juan  Estrada,  o.  c,  c. 

(  Fr.  Luis  de  Granada,  o.  C,  c. 

a      TViT  .nr.-^  Pedro  de  Valencia,  p.,  c.  ms.  ? 

IrJurDa^asoeao:::::-:      í>.BaUasao  de  santa  era.,  p.,c 

San  üiadoco,  San  Nilo,  Juan 
Sapiente  ,  Focio  ,  Basilio 
(obispo  de  Seleucia),  Máxi- 
mo Mártir,  Teodoro  (racten- 
se),  Teodoro  Abucara,  Leon- 
cio   (bizantino),    Anastasio 

arzobispo  'de  Alejandiía, 
Dionisio,  Dídimo  (también 
alejandrino),  Zacarías  (obis- 
po de  Mitilene)  el  presbíte- 
ro Timoteo  ,  Ensebio  (ale- 
jandrino), San  Gregorio^Ni- 
ceno,  etc 


381 


382  APUNTES  PARA  UNA  ÍÍISTORIA 

Teófanes  de  Nicea Gonzalo  Marín  Ponce  de  León,  o.  c,  1. 

San  Epifanío Gonzalo  Marin  Ponce  de  León,  p.,  1. 

Nono  de  Panópolis.  Jorge  Pa- 
quimero,  Ensebio  de  Cesa- 
rea,  San  Pedro  Alejandri- 
no, San  Apolinar  de  Hiero-  )  Vicente  Maiiner,  p.,1. 
polis,  San  Andrés  Cretense, 
San  Metodio,  San  Atanasio 
y  San  Isidoro  Pelusiota 


CUADRO  SINÓPTICO 

1)E  LOS  PRINCIPALES  TRADUCTORES  EN  CASTELLANO  DE  OBRAS  GRIEGAS,  Ó  SEA 
PLAN  DS  UNA  BIBLIOTECA  ESCOGIDA  DE  AUTORES  GRIEGOS,  VERTIDOS  EN 
LEN6UA  CASTELLANA  (1). 

Él  príncipe  de  Viana  .  .  !  ^^^  ^^*^^^'  ^®  Aristóteles,  impresas  junta- 
^        ^  •       •     •    (      mente  con 

Anónimo La  Economía  j  La  Política,  del  mismo,  1509. 

Vidas  de  ilustres  varones  griegos  y  romanos, 
de  Plutarco  (con  seis  más  apócrifas,  1491- 

Alfonso  de  Palencia  /       1508-1793. 

^  La  guerra  de  los  judíos,  contra  Apion,  am- 
bas de  Josefo,  1492. 
Todas  las  obras  de  Josefo  (?) 

La  Electra,  de  Sófocles,  y  la  Hécula,  de 
Eurípides,  impresas  por  Morales,  con  las 

Fernán  Pérez  de  la  Oliva •(      demás  obras  de  Oliva,  Córdoba,    1585, 

por  Sedaño,  en  1772,  y  reimpresas  con 
todas  las  obras,  Madrid,  1787. 

(1)  Los  traductores  castellanos  de  quienes  no  se  hace  mención  en  esta  tabla,  ya 
por  lo  escaso  de  su  mérito,  ya  por  hallarse  inéditos,  ya  por  haberse  ejercitado  en 
obras  bien  traducidas  de  antemano,  ya  por  otras  razones  análogas  á  estas,  son  por  el 
orden  en  que  en  el  iirimer  cuadro  aparecen,  los  siguientes:  Juan  de  Mena,  Cardenal 
Mendoza,  Gonzalo  Pérez,  Cristóbal  de  Mesa,  A.  Crowley,  Campillo,  Juan  de  la  Cue- 
va, Ben  Josef-ben-Israel,  anónimo  de  Esopo,  García  Sanz,  Busquets,  Baraibar,  Foz, 
Diaz,  García  de  la  Huerta,  desconocido,  B.  L.  Argensola,  anónimo  de  Luciano 
Vergara  (F),  Collado  de  Hierro,  Pellicer  Ossan,  Mexía,  González  Andrés,  anónimo 
de  Jofeso,  Cordero,  Ortiz  de  la  Vega,  anónimo  de  Plutarco,  Molina,  Bartolomé, 
Maldonado,  Faria  de  Sousa,  Pantaleon  de  Rivera,  Da  vi,  Anchoriz,  Iriarte,  Paez  de 
Castro,  Hurtado  de  Mendoza,  Morales,  anónimo  de  Cebes,  otro  deEpicteto,  otro  del 
mismo.  Mosquera  de  Figueroa,  Guillen  de  Avila,  Gracian  (A),  P.  Alúa,  Sedeño  de 
Mesa,  Serrano  Manzano,  Casal,  Montes,  licenciado,  Liaño,  Suarez,  Lucena,  Eeyna,  la 
Encina,  anónimo  de  San  Juan  Crisóstomo,  otro  de  San  Juan  Climaco,  otro  del  mis- 
mo, Estrada  y  Santa  Cruz. 
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í  La  fábula  de  Leandro  y  Eero  (paráfrasis),  de 
Tnnn  -Rrícna^  )      Musco.  ob.  de  Boscan,  1543,  etc. 

judn  líoscan j  Una  tragedia  de  Eurípides,  en  verso  casie- 

(      llano,  se  ha  perdido. 

Las  Obras  morales,  de  Plutarco,  1542-157L 

Los  Apotegmas,  de  Plutarco,  1533. 

De  Jenofonte  ,  Oiropedia,  Anahase,  Eipár- 
quico,  Hípico^  Agesilao.  República  de  los 
lacedemonús.  Cinegético,  1552-1 781. 

La  Historia,  de  Tucídides.  Las  Helénicas, 
Diego  Gracian {      de  Jenofonte,  ?  1564. 

Oración  de  Isócrates  A  Nicocles  II,  15'^0. 

De  la  enseñanza  del  príncipe,  de  Dion  Gri- 
sóstomo,   1570. 

De  Onosandro  platónico,  sobre  estrate- 
gia, 1566. 

Reglas  de  Agapeto,  diácono,  ms. 

-n-  „„  -1^  ri„,    „„  5  Las  guerras  cimles  de  los  romanos,  áe  Ai>ia' 

uiego  ae  baiazar j      ^^^  ^^3^ 

.    1  .  T  „  i  Materia  médica  y  venenos  de  Dioscórides, 

Andrés  Laguna \      1566-1586-1636. 

Ellcaro-Menipo,  y  otras  cosas,  de  Lucia- 
no. 1546. 
T  o«  To,.„T^„  )  La  Tabla,  de  Gebes,  con  los  Apotegmas  de 

Juan  Jaraba {       Erasmo,  1549. 

Historia  de  las  yerbas  y  plantas,  de  Dioscó- 
rides, 1557. 

I  Una  oda  de  Píndaro  y  un  fragmento  de 
Eurípides,  ob.  de  León,  Bib.  de  A.  A.  es- 
pañoles, t.  XXXVIl. 

Fernando  Pérez  de  Jerez La  Historia  de  Herodiano,  1542. 

Las  Fábulas  de  Esopo,  1575-1647-1759. 

El  Pluto,  de  Aristófanes. 

La  Medea,  de  Eurípides,  1599. 

Algunos  Diálogos  de  Luciano. 

Oraciones  de  Demóstenes  contra  Esquines 
y  de  Esquines  contra  Demóstenes. 

Ejercicios  de  Retórica,  de  Aftonio. 

El  Gorgias  y  el  Cratilo,  de  Platón. 
TI  j      c         j     A 1,  -1  /  Sentencias  de  varios  autores  griegos,    Ta- 

Pedro  S.mon  de  Abril {      m  de  Ceies ,  1586.  ^     ^ 

Las  Eticas,  de  Aristóteles,  ó  Moral  á  Ki- 
cómaco.  ms. 

Ld.  Repilblica'Voliiic'd),  de  Aristóteles,  1584. 

Dos  Sermones  de  San  Juan  Grisóstomo  y 
dos  de  San  Basilio,  siendo  á  más  lautor 
de  una  Gramátiea  griega  en  castella- 
no, 1586-158T,  etc.  y  de  una  Comparación 
de  la  lengua  latina  con  la  griega. 

r>   .  .     r,  _  I  Elementos  de  matemáticas  puras,  de  Eucli^ 

Rodrigo  Zamorano í      ¿^g  y_^^q^  ^ 
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Fr  Juan  de  la  Cruz  I  Historia  eclesiástica  tripartita,  de  Ensebio, 

I      Sócrates,  Sozomeno  y  Teodoreto,  1541. 

Juan  de  Castro  Salinas j  Ocho  mdas,  de  Plutarco,  1562 

\  Ldilltstona,  de  Tucidides  (ms.) 

Fr.  Luis  de  Granada La  Escala,  de  San  Juan  Glimaco,  1565-1612, 

El  Brócense El  Manual,  de  Epicteto,  1600-1612- ...1776. 

■i7«ov,«-.«^  Ar.  i7v,«;v,.,«  \  El  Nuevo  Testamento,  1543. 

Francisco  de  Encinas i  Algunas  i;¿to,  de  Plutarco,  1551. 

Juan  Pérez El  Nuevo  Testamento,  1K56. 

Cipriano  de  Valera La  Biblia,  1 602-. .  .1870. 

/  Manual,  de  Epikteto  y  Tabla  de  Kebes, 

Gonyalo  C  rreas                         I  ^^^  ^"^  Ortografía  nueva,  1630,  y  autor 

j  de  una  Gramática  trilingüe,  en  castella- 

(  no,  1627. 

1  Anacreon  ca&teWano,  1609  (ms.),  1794. 

D.  Francisco  de  Quevedo -J  Bpictetoj  Focílides  (en  verso),  1635-1770. 

(  Leucipa  y  Clitofon,  de  Aquiles  Tacio,  (per). 

Un  diálogo,  sobre  la  calumina,  de  Luciano, 

manuscrito. 
Oración  del  Retiramiento,  de  Dion,  publi- 

Pedro  de  Valencia (      cada  por  Mayan s,  1730... 

Las  ocho  homilías,  de  San  Macario,  ms.  "'^'^ 
Discurso  de  guerra  y  estado,   entresacsdo 

de  Demóstenes,  ms. 

j  La  Vida  de  Alejandro  M.,áQ  Arriano,  ms. 
1    La  Lógica,  de  Aristóteles,.  1626  ims  ) 

La  Filosofía  de  Aristóteles.  Las  Ausculta- 
se taciones;  del  cielo;  de  la  generación  y  cor- 
\  rupcion;  los  Meteorológicos;  el  mundo;  del 
I  alma;  del  sentido  y  de  la  cosa  sensible;  de 
\      la  memoria  y  reminiscencia;  de  la  divina- 

^r-       .    nr    •  Al „„         J      cion  por  el  sueño;  del  movimiento  de  los 

Vicente  Mariner  y  Alagon. . .  <      ^^^,,,^1,,.  ¿,  ¡^  longitud  y  brevedad  de  la 

vida;  de  la  juventud  y  de  la  senectud  y  de 
la  vida  y  la  muerte;  de  la  respiración;  del 
progreso  de  los  animales:  del  espíritu. 
La  historia  de  los  animales;  sus  partes;  sus 
causas  y  la  generación  de  ellos,  l^'-iOliais.) 
\   La  Retórica;  la  Retórica  á  Alejandro  y  la 
\      Poética,  1630 (ms.)  (1). 

Fernando  Mena Teágenes  y  Cariclea,  de  Heliodoro,  1615. 

D.  Diego  de  Agreda  y  Vargas.      Leucipe  y  Glitofonte,  de  AquilesTácio,  1617. 

ÍAnacreonte  y  fragmentos  áeAlfeo  y  Juliano 
e^tidpm^Jos^ioyeros  cantores,  de  Teócri- 
El  Demonacte  y  algunos  dichos  de  Luciano. 

(1)    Si  algún  curioso  diese  á  luz  estas  versiones  de  Mariner,  tendríamos  completo 
en  castellano  todo  lo  que  queda  de  Aristóteles. 
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D.  Alfonso  Ordoñez  das  Seijas      La  Poética,  de  Aristóteles,  1626-1778. 

José  Semali  Arias Respuesta  contra  Apion,  de  Josefo,  1 687. 

Luis  Carducci ^  Elementos  geométricos,  de  Euclides,  1637. 

EIP  Kresa  \  JSlementos  de  Euclides,  imi^TGSosjniíUm.Qn- 
<       te  con 

P.  Andrés  Tacquet Algunos  teoremas,  de  Arquímedes,   1689. 

° pomañes°.'^"^"f.'. ^" .^T.   |  ^IP^^P^o,  de Hannon,  1756. 

SDos  odas,  de  Anacreonte  j  dos  de  Safo. 
Parnaso,  de  Sedaño,  t.  ÍV,  1770. 
Hero  y  Leandro,  de  Mueso.  Avisos  á  Demó- 
nico,  de  Isócrates. 

°  tol?o."Í'!  .*^?'!'.'.^?.^'!?.^":  ¡  ^^  "i""  <^'  -^'~'  de  Coluto,  mo. 
D.  Andrés  Piquer Obras  selectas,  de  Hipócrates,  1757-70. 

l  La  Santa  Biblia,  1791-3,  etc.,  etc. 

El  P.  Scio \  El  Sacerdocio,  de  San  Juan    Grisóstomo, 

(       1773... -1776-1863. 

D.  Jacinto  Diaz  de  Miranda. .      Las  Reflexiones,  de  M.  Aurelio,  1785. 

D.  Juan  López La  Geografia,  de  Strabon,  1788. 

D.  Ignacio  García  Malo La  ¡liada,  de  Homero,  1788-1827. 

ÍLa  Historia,  de  Polibio,  1789. 
La  Economía  y  Las  rentas  de  Atenas,  de  Je- 
nofonte, 1786. 

Fray  Bernardo  Agustín  de  Za-  i  Los  Caracteres,  de  Teofrasto;  fragmentos 
mora  ó  D.  José  Rodríguez  <J  de  Safo  y  Alíeo;  Gebes,  traducido  por 
de  Robles , (       Morales;  y  Epicteto  por  el  Brócense,  178.. 
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NOCIÓN   DEL   DELITO 


El  conjunto  de  los  conocinaientos  hunnanos  sostiene  entre  todas  su- 
parles  tan  íntima  trabazón,  que  una  nueva  dirección  en  cualquiera  de  ellas 
trasciende  indispensablemente  á  todas  y  á  cada  una  de  las  restantes.  Sea 
una  doctrina  religiosa  distinta  la  que  se  acepte,  ó  una  verdad  en  las  cien- 
cias antropológicas  ó  en  las  físico-nalurales  la  que  se  demuestre,  ó  un  nue- 
vo ideal  polílico  el  que  se  formule,  la  obra  entera  del  pensamiento  se 
resiente  y  cambian  en  más  ó  en  iriénos  el  concepto  y  el  fin  de  la  vida. 

Forzosamente,  pues,  la  filosofía  moral  y  jurídica  que  como  ciencia  bio- 
lógica sobre  la  luz  que  le  da  la  conciencia  racional  y  sobre  las  relaciones 
en  que  vive  con  un  mundo  superior,  gravita  y  descansa  sobre  la  naturaleza 
del  liombre,  ha  debido  sentir  de  una  pianera  especial  la  influencia  del  tras- 
torno religioso  que  viene  señalándose  desde  la  Reforma,  de  las  moder- 
nas revoluciones  políticas  y  de  los  estudios  antropológicos  y  adelantos  fí- 
sicos contemporáneos,  que  con  una  nueva  concepción  de  la  sociedad  y  de 
la  naturaleza,  han  venido  á  señalar  en  parte  fines  distintos  á  la  vida  huma- 
na. Y  el  derecho  penal,  que  como  rama  que  es  de  la  ciencia  jurídica,  sesos- 
tiene  y  nutre  con  los  mismos  fundamentos  é  idénticos  principios,  ha  de- 
bido también  participar  y  resentirse  sobre  manera  de  la  acción  de  estos 
nuevos  elementos. 

El  delito,  pues,  en  su  noción  filosófica,  al  absorber  la  luz  que  le  diera 
la  ciencia  general  del  derecho,  ha  debido  venir  reflejando  las  oscilaciones 
que  le  imprimieran  las  investigaciones  especulativas,  con  su  consiguiente 
expresión  en  la  vida  y  el  concepto  del  derecho:  y  por  tanto,  el  del  delito  ha- 
debido  ser  distinto,  según  haya  sido  el  concepto  del  mundo,  de  Dios  y 
del  hombre;  y  el  catálogo  de  los  crímenes  ha  debido  variar  con  las  civiliza- 
ciones y  los  pueblos. 

Por  esto  no  es  fácil  empresa  fijar  la  noción  del  delito,  ante  la  abruma* 
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dora  mulliplicidad  de  teorías  penales  que  han  venido  produciéndose  y  an- 
te la  divergencia  y  confusión  que  revelan  las  legislaciones  penales  positivas, 
estableciendo  confio  delitos  en  unos  pueblos  y  épocas,  actos  considerados 
lícitos  en  otros,  y  aún  atribuyéndoles  en  una  misma  nación  y  en  unos 
mismos  tiempos  distinta  gravedad,  según  prevalezca  en  aquella  sociedad  el 
principio  de  libertad,  ó  abogue  todo  sentimiento  de  justicia  el  interés  social 
ó  la  defensa  del  Estado.  •     / 

Sólo  arrancando  de  un  orden  superior,  de  la  noción  general  del  dere- 
cho, es  posible  orientarse  en  medio  de  esta  oposición,  esperar  algún  con- 
cierto entre  los  varios  sistemas  que  tan  contradictoriamente  vienen  rigien- 
do en  la  vida,  y  dar  alguna  solidez  científica  á  la  doctrina  criminal.  De  la 
mayor  ó  menor  claridad  y  exactitud  del  principio  de  derecho  y  de  su  más 
ó  menos  riguroso  desenvolvimiento,  depende  la  firmeza  de  la  noción  del 
delito. 


I. 


El  delito  en  su  mayor  generalidad,  según  sentir  unánime  de  los  pueblos 
y  del  conocimiento  común,  aparece  como  una  idea  de  negación.  Lo  que  es 
el  error  á  la  verdad,  lo  que  la  inmoralidad  á  la  moralidad,  es  el  delito  ó  la 
injusticia  al  derecho  y  á  lo  justo,  ün  ataque  al  orden  jurídico,  una  viola- 
ción ó  desviación  del  derecho,  envuelve  siempre  el  delito,,  según  la  con- 
ciencia social.  Y  con  esta  noción  general  concuerda  perfectamente,  según 
veremos,  el  testimonio  de  la  propia  conciencia. 

Fijar,  pues,  el  concepto  del  derecho  es  lo  que  procede  ante  todo,  de- 
pendiendo, como  es  de  ver,  de  su  noción  y  de  su  firmeza,  la  noción  y 
firmeza  en  la  idea  del  delito.  Porque  si  la  escuela  místico-teológica,  con' 
fundiendo  el  delito  con  el  pecado,  quiere  continuar  en  el  catálogo  de  los 
hechos  criminales  actos  que  no  lo  son,  es  porque  no  ha  distinguido  debi- 
damente las  relaciones  del  derecho  con  la  moral  y  la  religión,  y  ha  con- 
fundido el  gobierno  con  el  Estado  y  la  sociedad;  y  si  la  escuela  individua- 
lista y  aún  la  doctrinaria  sólo  ven  delitos  en  el  resultado  exterior,  en  el 
daño  que  cae  bajo  los  sentidos  y  únicamente  en  aquellos  actos  atentatorios 
á  la  libertad  ajena,  es  porque  miran  la  ley  jurídica  como  puramente  formal 
y  transitiva,  reduciendo  el  derecho  á  la  negativa  función  de  regular  la  co- 
existenda  exterior,  siguiendo  la  doctrina  de  Kant.  En  fin,  todos  los  errores 
que  se  han  dejado  sentir  más  ó  menos  en  la  teoría  del  derecho,  se  han 
trasparentado  á  la  larga  en  la  legislación  criminal. 


390  NOCIÓN  DEL   DELITO. 

Pero  estas  limitadas  ó  torcidas  direcciones  que  han  imperado  hasta  hoy 
en  la  esfera  jurídica,  han  sido  reemplazadas  ya  por  un  concepto  más  or- 
gánico y  fecundo  del  derecho,  que  va  esparciendo  nueva  savia  á  todas  las 
ramas  que  de  aquel  tronco  se  desprenden. 

Este  concepto,  pues,  esta  nueva  doctrina  jurídica  por  la  que  la  filosofía 
moderna,  y  siguiendo  las  intuiciones  de  filósofos  como  Platón  y  Leibnilz, 
ha  sintetizado  y  armonizado  con  Krause  la  interior  contradicción  de  los 
varios  opuestos  sistemas  reinantes,  iniciando  una  profunda  renovación  en 
la  ciencia  del  derecho,  es  la  que  debemos  reasumir  y  dejar  sentada  pre- 
viamente, si  aspiramos  á  estudiar  con  método  la  noción  del  delito. 

El  derecho,  según  esta  moderna  doctrina  jurídica,  no  consiste  ya  en 
una  nueva  relación  exterior  y  de  hombre  á  hombre,  como  sostenía  la  es- 
cuela kantiana;  sino  que  antes  es  relación  interior,  manteniendo  cada 
hombre  relaciones  jurídicas  consigo  mismo  en  primer  lugar,  y  con  todo 
ser  de  fin  después,  por  más  que  discorden  sobre  este  último  punto  algunos 
filósofos  krausistas'que  consideran  sólo  como  ser  pretensor  de  derecho  á 
la  personalidad  humana,  no  á  otros  seres,  exceptuando  al  ser  absoluto,  por 
finesa  realizar  que  se  les  supongan.  Tampoco  se  intenta  ya  concretar  el 
derecho  á  meras  omisiones,  como  entendian  algunas  escuelas  que  tanto  y 
con  tan  nociva  influencia  han  preponderado  en  la  vida  político-social;  el 
derecho  ya  no  se  considera  puramente  negativo,  sino  que  es  ante  todo  esen- 
cialmente positivo  y  afirmativo,  que  puede  exigir  el  hacer  y  el  no  hacer, 
que  tanto  puede  impedir  que  el  hombre  dañe  á  otro  ser,  como  obhgarle  á 
la  reahzacion  del  bien.  Tampoco  se  sueña  ya  con  el  pretendido  derecho 
para  el  mal  que  elevaba  á  axiomas  jurídicos,  desvarios  como  el  del  jus 
abutcndi  y  del  volenli  non  fit  injuria,  desconociendo  la  base  superior  ética 
del  derecho,  sino  que  hoy  se  afirma  ya  que  únicamente  en  el  bien  y  sobre 
él  se  halla  y  puede  recaer  el  derecho. 

Por  estas  rápidas  indicaciones  puede,  pues,  comprenderse  que  el  de- 
recho no  es  el  orden  de  la  coexistencia  y  limitación  exterior,  sino  el  sistema 
de  relaciones  que  obliga  á  cada  ser  racional  á  obrar  con  cuantos  medios 
están  á  su  alcance  enpró  de  todo  buen  fin,  para  el  cual  se  halla  en  situa- 
ción de  poner  alguna  condición  por  su  parte  {i).  No  es  de  una  tan  breve 
exposición  el  examinar  la  trascendental  cuestión  de  si  el  derecho  es  única- 
iDente  una  relación  humana,  como  al  parecer  opina  Ahrens,  ó  de  si  es  una 
relación  de  ser  racional  á  ser  de  fin  en  general,  hacia  el  cual  vienen  oblí- 


(1)    Fraucisco  Giner  de  los  Rios,  La  política  antigua  y  la  política  nueva. 
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gados  lodos  los  seres  de  libre  actividad,  no  en  consideración  al  bien  íin 
de  los  demás  seres  racionales,  sino  por  el  n:iismo  tin  que  todos  los  del 
Universo  vienen  destinados  á  cumplir.  Pero  nazca  la  relación  de  derecho 
del  ser  humano  con  todos  los  otros  existentes  seres,  del  rnismo  fin  que 
están  llamados  á  realizar,  ó  de  la  correspondencia  en  que  estos  se  hallan 
con  la  personalidad  humana,  cuya  vida  se  halla  condicionada  por  todos  los 
seres,  v  cuyo  fin  de  todos  pende,-  en  parte,  por  la  armonía  general  del 
Universo,  ello  es  que  debemos  reconocer  el  derecho  como  el  orden  de  la 
conducta  buena  y  libre  relativa  al  cumplimiento  de  los  fines  de  la  vida  (1). 

Fijado  ya  el  sentido  general  del  derecho,  según  esta  nueva  evolución 
jurídica,  podemos  entrar  con  alguna  seguridad  en  el  examen  de  la  noción 
del  delito.  El  derecho  es,  decimos,  un  orden  de  conducta  en  el  bien  y  para 
el  cumplimiento  de  ios  íines  de  la  vida;  si  el  delito,  pues,  supone,  según 
hemos  indicado,  una  negación  de  derecho,  el  delito  ha  de  envolver  preci- 
samente una  oposición  á  esta  buena  conducta,  un  ataque  á  estos  íines  de 
la  vida,  un  desvío  en  el  destino  de  un  ser.  una  lesión  al  bien,  declinati»  á 
bono,  como  le  define  San  Agustín, 

¿Pero  cuáles  son  estos  fines,  este  destino  y  este  bien?  lié  ahí  la  cuestión 
capital  que  fuera  menester  resolver  para  abarcar  de  una  manera  completa 
la  idea  del  delito.  Sólo  el  conocimiento  del  fin  de  la. vida  toda  y  del  bien, 
podría  precisarnos  lo  que  en  sí  sea  justo  é  injusto;  sólo  desatando  este  ele- 
vado problema,  que  toca  á  la  filosofía  general  y  á  la  antropología,  seria 
dado  concretar,  hasta  donde  alcanzara  la  razón  del  hombre,  cuáles  sean 
las  acciones  ajustadas  ó  contrarias  al  derecho.  Porque  el  fin  del  hombre, 
como  el  de  los  restantes  seres  en  el  Universo,  no  es  otro  que  el  que  debe 
realizar  conforme  á  su  naturaleza  ó  á  su  esencia,  y  es  su  bien,  por  tanto, 
¡o  que  realiza  en  la  vida,  de  conformidad  con  esla  misma  naturaleza,  la 
armonía  de  su  actividad  con  su  esencia  (2).  Imposible  es,  pues,  determi- 
nar de  una  manera  concreta  el  bien  y  el  derecho,  sin  el  previo  estudio  de 
la  naturaleza  física  y  espiritual  del  hombre,  de  sus  relaciones  con  los  otros 
seres,  de  su  destino  y  de  sus  verdaderas  necesidades,  en  una  palabra,  de 
todo  lo  que  constituye  la  esencia  de  un  ser.  Pero  el  desenvolvimiento  de 
este  superior  y  último  problema  excede  de  los  límites  de  este  trabajo,  en 
que  no  se  trata  de  particularizar  cuáles  sean  ó  no  los  actos  que  entrañen 
una  violación  de  derecho,  sino  presentar  de  una  manera  general  la  noción 
filosófica  del  delito. 


(1)  Giner,  Principios  de  derecho  natural. 

(2)  Thibergien,  Etica. 
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Basla  para  nuestro  objeto  el  dejar  consignado  que  siendo  el  derecho 
una  idea  relativa  en  cuanto  se  refiere  á  la  vida  y  fines  que  en  ella  se  reali- 
zan, la  noción  del  delito  con  la  del  derecho  irá  variando  en  su  particular 
determinación  con  la  idea  que  se  tenga  del  destino  de  la  vida  humana,  del 
mundo  en  general  y  del  bien.  Así,  cuando  se  ha  creiJo  en  dados  tiempos  y 
determinados  pueblos,  que  el  fin  de  la  humanidad  pendia  exclusivamente 
de  una  creencia  religiosa,  considerada  como  la  única  cierta  y  salvadora,  la 
idolatría  y  la  herejía,  el  sacrilegio  y  la  blasfemia  han  sido  castigados  con  el 
último  suplicio;  la  menor  infracción  á  las  leyes  religiosas  era  reprimida  con 
más  severidad  que  el  homicidio;  pero  cuando  la  filosofía  moderna ,  aparte 
toda  religión  positiva,  ha  sentado  como  único  criterio  en  el  conocimiento 
de  Dios,  la  razón  y  !a  conciencia  individuales,  y  ha  inoculado,  al  parecer,  la 
convicción  en  la  sociedad  de  que  la  realización  del  fin  humano  en  la  esfera 
religiosa  no  consiste  en  la  forzosa,  exterior  y  como  ciega  adhesión  á  tal  ó 
cual  Iglesia,  sino  en  el  conocimiento,  sentimiento  y  práctica  de  lo  divino, 
de  una  manera  libre  y  con  una  fé  racional,  han  desaparecido,  como  por  en- 
canto, de  nuestros  códigos  y  de  nuestras  costumbres  los  delitos  religiosos. 
Los  atentados  á  la  propiedad  eran  casi  disimulados  y  lícitos  en  algunos 
pueblos  de  Oriente,  mientras  que  en  nuestros  días,  y  á  causa  de  la  ten^ 
dencia  positivista  predominante,  un  insignificante  robo  es  considerado 
como  más  grave  dehto  que  el  adulterio,  que  hiere  en  lo  más  vivo  la  existen- 
cia y  la  paz  de  una  familia.  Y  cuando,  como  en  Oriente,  el  fin  religioso 
prevaleció  en  Lacedemonia,  el  sentimiento  de  la  patria  y  el  fin  nacional  se 
sobrepuso  al  fin  humano,  y  hasta  al  mismo  fin  religioso,  y  el  hombre,  al 
revés  de  lo  que  hoy,  fué  tomado  como  medio  y  la  sociedad  como  fin,  fueron 
los  primeros  y  más  graves  los  delitos  contra  el  Estado;  el  infanticidio  hci- 
to,  y  la  traición  y  la  cobardía  los  más  horrendos  crímenes.  Porque  cada 
época,  cada  pueblo,  cada  civilización,  han  tenido  una  distinta  concepción 
del  fin  de  la  vida  individual  y  social,  y  de  los  bienes  á  realizar,  que  á  su 
vez  ha  debido  dar  una  base  distinta  de  criminalidad, 

Y  aquí,  á  nuestro  paso,  asalta  una  importantísima  cuestión,  que  por 
guardar  relaciones  intimas  con  nuestro  asunto,  no  es  permitido  pasar  en 
silencio.  De  que  la  ley  jurídica,  como  la  ley  moral,  varíen  con  el  grado  de 
cultura  y  estado  de  civilización  de  la  humanidad,  ¿deduciremos  la  nega- 
ción de  toda  idea  absoluta  del  bien,  de  una  regla  superior  de  jnsticia,  inde- 
pendientes del  movimiento  de  los  siglos?  Diremos  con  los  positivistas  y  es- 
cépticos,  con  Loke  y  Pascal,  con  Büchner  y  Montagne,  que  no  hay 
un  principio  inmutable  y  eterno    del  bien,  y^que  la  moral  y  la  justicia 
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dependen  délas  latitudes?  Y  arrancando,  por  fin,  del  supuersto  de  que  no 
existe  un  principio  y  orden  supremo  de  la  vida,  ¿sostendremos  que  sólo  es 
delito,  y  que  no  hay  otro  delito,  que  sólo  es  injusto  y  no  más,  lo  que  tal 
consideran  los  extravíos  de  los  siglos  y  las  desordenadas  pasiones  de  los 
pueblos?  No,  y  protestan  vivamente  contra  tan  degradante  doctrina  las  in- 
cesantes aspiraciones  de  perfección  y  progreso  qne  palpitan  en  el  seno  de 
la  humanidad,  cual  gemidos  de  un  doliente  que  siente  el  mal  de  la  enfer- 
medad, por  la  conciencia  que  tiene  desn  estado  de  salud.  Estas  variaciones 
en  la  determinación  efectiva  del  principio  del  bien,  de  la  moral  y  del  de- 
recho, representan  los  grados  sucesivos  de  una  ciencia  en  progreso;  que 
el  conocimiento  de  todas  las  relaciones  y  leyes  de  la  naturaleza  y  de  la  vida 
no  se  alcanza  sin  trabajo  y  sin  desvíos;  desvíos  y  vacilaciones  qne  han 
experimentado  todas  las  ciencias,  aun  las  exactas,  y  que  no  autorizan  nun- 
ca para  poner  en  duda  la  existencia  de  la  verdad  de  aquella  ciencia  ó  de 
aquel  principio.  Gonlínuamente  caen,  es  cierto,  errores  nacidos  de  investi- 
gaciones incompletas,  que  pasaron  por  verdades,  ante  otra  nueva  verdad; 
pero  ésta  jamás  sucumbe  cuando  se  halla  lógicamente  deducida  y  demos- 
trada. El  salvaje  parricida  que  mira  licita  la  acción  que  ejecuta,  reconocerá 
un  dia  el  error  y  la  maldad;  mas  jamás  tendrá  por  justo  el  parricidio  quien 
haya  tenido  conciencia  una  vez  sola  del  respeto  debido  á  la  personalidad 
humana.  Esta  sencilla  observación  de  Belime  confirma  de  una  manera 
evidente  la  existencia  de  un  principio  superior  'de  verdad  y  de  justicia, 
independiente  de  toda  limitación  temporal,  y  al  que  es  debido  que  el  error 
no  envejezca  y^mutra,  mientras  la  verdad  triunfa  y  prevalece. 

Existe,  pues,  en  el  fondo  de  las  más  opuestas  manifestaciones,  un  prin- 
cipio permanente  del  bien  y  del  derecho,  un  ideal  de  justicia,  que  importa 
conocer  hasta  donde  permitido  sea  á  la  limitación  humana,  para  poder 
discernir  los  actos  buenos  y  justos,  de  los  malos  é  injustos.  ¿Pero  qué  cri- 
terio escogeremos  para  la  indagación  de  este  ideal?  ¿En  dónde  deben  bus- 
carse y  pueden  hallarse  estas  leyes  inmutables  del  bien  que  van  determi- 
nando y  realizando  las  instituciones  históricas?  En  la  conciencia  y  la  razón; 
estas  y  no  otras  son  las  fuentes  de  todo  conocimiento,  y  no  hay  otro  bien 
ni  otro  derecho  para  la  humanidad,  que  el  que  se  declara  é  investiga  en 
este  sentido  intimo  de  la  conciencia,  iluminado  por  los  divinos  resplando- 
res de  la  razón.  La  ley  del  bien,  y  por  lo  mismo  la  ley  jurídica  inmutable 
y  permanente  en  tarazón,  refleja  en  nuestra  conciencia,  con  masó  menos 
precisión  y  limpieza,  según  se  halle  está  menos  perturbada  por  la  distrac- 
ción ó  el  vicio.  Y  esta  imagen  reflejada,  más  ó  menos  pura,  según  el  estado 
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de  la  conciencia,  es  la  norma  y  guía  de  todas  nuestras  relaciones  en  el 
orden  ético  de  la  vida;  que  la  conciencia,  ha  dicho  Kant,  no  es  más  que  la 
razón,  representando  el  deher  en  cada  caso  para  absolver  á  condenar. 

«La  moral,  dice  otro  filósofo,  no  depende  del  conocimiento  del  bien  ó 
»del  fin,  porque  si  asi  fuese,  seria  inaccesible  á  la  humanidad.  Para  que 
«haya  moral,  basta  saber  que  hay  un  bien,  y  que  tengo  el  deber  de  cum- 
«plirlo,  sea  mas  ó  menos  perfecta  la  noción  del  bien.  En  este  sentido,  el 
«salvaje  puede  ser  tan  moral  como  nosotros,  y  el  pastor  tan  moral  como  el 
«filósofo,  La  rectitud  moral  podrá  ser  más  ó  menos  perfecta,  pero  el  agente 
«que  hace  lo  que  le  parece,  que  es  el  bien,  es  virtuoso  de  la  misma  mane- 
»ra.  El  saber  cuál  es  el  bien  en  cada  caso  particular  depende  del  progreso 
«de  la  civihzacion  y  del  desenvolvimiento  de  la  inteligencia  humana»  (i). 

No  hay,  pues,  otro  bien  ni  otro  derecho,  otra  injusticia  ni  otro  delito 
para  el  hombre,  que  el  que  arranca  de  este  juicio  intimo  de  la  conciencia 
en  cada  momento  de  su  vida:  ni  o(ro  para  la  sociedad  que  el  que  de  la 
conciencia  individual  ha  pasado  á  la  conciencia  universal  del  género  hu- 
mano, para  luego  informar  y  modelar  la  legislación  positiva. 

IL 

Que  la  noción  del  delito  descansa  en  el  conceplo  del  derecho,  y  éste  á 
su  vez  en  el  conocimiento  del  bien  ó  del  fin  á  realizar  en  la  vida,  que  este 
conocimiento  va  perfeccionándose  á  medida  que  la  razón  aclara  la  esencia 
y  propiedades  eternas  de  los  seres,  ya  que  el  bien  no  es  más  que  esta  esen- 
cia realizada  en  la  vida,  el  desarrollo  completo  y  armónico  de  nuestra  na- 
turaleza, considerada  en  sí  misma  y  en  el  conjunto  de  sus  relaciones  (2),  es 
cuanto  queda  apuntado  en  la  primera  parte  de  esta  exposición. 

Mirado,  pues,  ya  el  delito  como  en  su  arresto  absoluto  ú  objetivo  viene 
aquí  el  indicar,  cuando  menos,  sus  notas  ó  elementos  esenciales  que  por  el 
procedimiento  subjetivo  analítico  pueden  recogerse  en  el  testimonio  de  la 
conciencia. 

Todos,  en  las  diferentes  situaciones  de  la  vida  formulamos  juicios  sobre 
la  imputabilidad  ó  no  imputabilidad  de  tal  acción,  sobre  si  es  ó  no  delito 
en  tal  acto,  y  condenamos,  con  el  fallo  de  nuestra  conciencia,  á  quien  ha- 
brán absuelto  los  tribunales  de  justicia  y  vice-versa,  revelando  esto,  clara" 


(1)  Jouffroy,  Derecho  natural, 

(2)  Thibergien.  Ética. 
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merile,  que  todos  poseemos,  aunque  de  una  manera  irreflexiva  c  insiste- 
mática,  la  noción  del  delito  en  sus  elementos  fundamentales.  A  revisar  y 
aclarar  esta  vaga  y  fluctuante  noción  que  sentimos  en  el  fondo  de  nuestra 
intimidad,  deben  dirigirse,  por  tanto,  las  siguientes  sumarias  observa- 
ciones. 

Notamos,  desde  luego,  que  allí  donde  no  hay  voluntad  no  puede  haber 
delito,  en  los  seres  inanimados  no  cabe  responsabilidad.  Y  no  puede  haberle 
tampoco,  existiendo  la  sola  vohmlad  que  no  entra  la  delincuencia  en  el  ser 
irracional,  debiendo  calificarse  de  delirios  históricos  las  penas  que  han  im- 
puesto á  los  animales.  Razón  y  voluntad  pide  como  condición  primera  la 
existencia  del  delito,  pero  no  razón  y  voluntad  como  factores  aislados  é 
independientes,  sino  en  relación  y  composición,  que  sólo  asi  engendran  la 
libertad,  resultando  de  la  unión  de  la  razón  con  el  principio  individual  de 
la  voluntad  (1).  Si  dadas  la  razón  y  la  voluntad,  aquella  extravia  sin  con- 
ciencia á  ésta,  por  falta  de  la  debida  percepción  de  la  calidad  y  de  las  rela- 
ciones de  las  cosas,  por  ignorancia  de  hecho  de  las  consecuencias  del  acto, 
ó  esta  obra  como  distraída  y  en  virtud  de  uri  movimiento  expontáneo  y 
ciego,  no  determinado  por  la  razón,  ó  bien  no  responde  á  sus  mandatos  y 
verifica  actos  á  ellos  opuestos  en  virtud  de  causas  más  poderosas  que  la 
razón  misma;  en  lodos  estos  casos  en  que  el  acto  no  depende  de  la  volun- 
taria y  racional  determinación  del  espíritu,  no  habrá  responsabilidad,  por- 
que no  hay  hbertad  allí  donde  no  hay  manifestación  racional  de  la  volun- 
tad ..Mas  en  ciertos  casos  puede  no  haber  intención  de  cometer  el  mal  por 
ignorancia  de  hecho  de  las  consecuencias  del  acto  y  haber,  sin  embargo» 
delincuencia  por  no  haber  hecho  los  esfuerzos  necesarios  para  prevenir 
aquella  ignorancia,  por  no  haber  hecho  el  uso  debido  de  las  facultades 
concedidas  por  Dios  para  dirigir  la  actividad  al  cuplimiento  del  bien,  lo 
que  ya  constituye  de  sí  una  Hbre  violación  del  derecho  en  esta  dirección, 
pero  siempre  será  menos  responsable  el  no  haber  hecho  el  uso  debido  de 
nuestras  facultades  para  evitar  el  mal,  que  erempilearlas  directamente  en 
producirlo.  E  igualmente  cuando  se  lesiona  el  derecho,  no  directamente, 
sino  por  resultado  de  un  hecho  no  inlencionalmente  injusto,  la  culpa,  que, 
asi  se  denomina  esta  lesión  jurídica,  será  mayor  ó  menor,  según  haya  po- 
dido preveerse  más  ó  menos,  al  ejecutarse  aquel  hecho,  el  peligro  de  la 
existencia  del  resultante,  según  sea  mayor  ó  menor  el  grado  de  proximidad 
reconocido  entre  el  peligro  y  el  hecho  que  lo  engendra.  Y  con  idéntico 


(1)    Ahrens;  Deredio  natural. 
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crilerio  deberá  apreciarse  igualmente  la  responsabilidad  cuando  las  conse- 
cuencias de  un  delito  intencional  traspasan  la  intención  y  propósito  del 
delincuente,  dependiendo  también  aquella  de  lo  más  ó  menos  previsto  é 
inevitable  que  fuese  el  resultado. 

Pero  además  de  esta  voluntad  racional,  ó  sea  de  la  libertad,  requiere 
el  delito  para  su  producción  otros  elementos;  es  menester  siempre  que 
baya  también  una  determinación  ó  un  acto  del  ser  libre.  Y  damos  aqui  con 
ima  delicada  cuestión  que  importa  cuando  menos  indicar;  ¿bastará  para  la 
existencia  de  un  delito  una  simple  resolución  de  la  voluntad,  una  deter- 
minación interna,  ó  es  indispensable  un  acto  exterior?  Discordes  y  opuestas 
andan  las  escuelas  sobre  este  punto,  unos  no  quieren  ver  delito  sino  en  el 
mal  material,  en  el  daño  que  cae  b.ijo  los  sentidos,  relegando  á  la  culpabi- 
lidad moral  todo  lo  que  no  sean  actos  externos;  otros  arrancan  y  reducen 
el  delito  á  la  mala  voluntad,  á  la  perversidad  interna,  prescindiendo  de 
lodo  efecto  exterior,  sino  es  para  venir  en  conocimiento  y  como  señal  de 
esta  misma  interior  disposición.  La  pretensión  de  fundar,  en  más  ó  en 
menos,  la  criminalidad  en  el  elemento  objetivo  de  la  lesión  exterior  es  á 
todas  luces  antijurídica  é  insostenible.  Ni  todo  daño  material,  aún  prove- 
niente del  ser  racional,  acusa  delincuencia,  ni  toda  delincuencia  y  culpabi- 
lidad envuelve  precisamente  un  mal  exterior.  «El  que  hace  daño  á  otro  sin 
«quererlo  y  contra  su  voluntad  no  comete  injusticia,»  dice  Platón,  y  añade 
»en  su  nunca  bastante  admirada  obra  de  las  leyes;  «si  alguno  teniendo  in- 
» tención  de  matar  á  un  ciudadano  yerra  el  golpe  y  no  hace  más  que  herirle 
»no  merece  más  gracia  ni  compasión,  ya  que  su  intención  fué  matarle,  que 
»si  le  hubiese  matado  realmente  y  podrá  ser  acusado  ante  el  tribunal  como 
«homicida»  (1).  Querer  inducir  la  gravedad  de  la  culpa  y  hacerdepender  el 
grado  de  perversidad  de  la  voluntad  del  resultado  exterior  y  daño  material 
es  desconocer  y  negar  todas  las  relaciones  espirituales  y  éticas  en  que 
descansa  la  justicia.  Desgraciadamente  casi  todas  las  legislaciones  positivas 
penales  se  resienten  aún  deísta  tendencia  materialista  con  sus  distincio- 
nes entre  el  delito  frustrado  y  el  consumado,  y  otras  análogas  disposi- 
ciones nacidas  de  principios  jurídicos  opuestos  y  de  un  falso  comento  del 
derecho. 

En  la  intención,  en  el  acto  de  la  voluntad,  en  la  resolución  interna,  y 
no  en  el  efecto  exterior,  es  donde  reside  únicamente  la  culpa  y  el  delito; 


(1)    Leyes;  libro  IX, 
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sólo  de  aquel  elemento  subjetivo  depende  su  existencia  y  gravedad;  así  lo 
entendían  los  jurisconsultos  romanos  al  sentar  el  axioma  jurídico  de  in 
maleficiis  voluntas  spedatus  non  exilus.  ¿Pero  bastará  cualquiera  intención 
por  vaga  .y  pasajera  que  sea,  para  la  producción  de  la  culpabilidad?  Opinan 
los  autores,  que  no  es  suficiente  una  intención  indecisa  y  vacilante,  ni  un 
simple  deseo  ó  proyecto  que  todavía  puede  revocar  libre  y  exponláneamen  • 
te  el  autor  del  propósito,  sino  que  es  requerida  una  intención  decidida  y 
perseverante,  una  resolución  irrevocable,  wna  volición  seguida  de  ejecu- 
ción mayor  ó  menor  por  parte  de  la  voluntad.  Pero  la  manifestación  exte- 
rior y  visible  de  la  determinación  del  agente,  si  bien  necesaria  para  su 
conocimiento  en  el  orden  jurídico  del  Estado,  no  puede  influir  en  lo  más 
mínimo  para  la  efectividad  de  la  responsabilidad  y  del  delito  que  ya  obtie- 
ne su  completo  desarrollo  con  aquella  última  resolución  de  la  voluntad, 
responda  ó  no  á  ella  efecto  exterior  y  material.  «No  cabe  imaginar  mayor 
»olvido  de  la  exención  de  todo  derecbo  que  el  de  señalar  como  nota  dis- 
»lintiva  de  lo  jurídico,  una  objetividad,  como  dicen,  en  el  sentido  de  una 
«relación  de  esta  clase  (1).» 

Pero  no  basta  para  la  existencia  del  delito  una  determinación  cualquiera 
de  la  voluntad  racional,  es  necesario  que  esta  determinación  sea  injusta, 
contra  el  derecho,  nna  resolución  de  hacer  algo  contra  un  bien,  ó  fin  de  la 
vida,  un  mal  en  suma.  Y  vuelve  á  presentarse  aquí  la  ya  indicada  cuestión, 
de  si  es  injusta  tan  sólo  y  origen  de  delincuencia,  por  tanto,  la  mala- volun- 
tad dirigida  contra  el  bien  de  otro  ser  racional,  ó  si  lo  es  también  la  que 
va  contra  el  bien  ó  el  fin  del  mismo  ser  agente,  y  hasta  la  que  se  opone  á 
un  fin  cualquiera,  de  ser  racional  ó  irracional,  animado  ó  inanimido.  Im- 
portante problema,  cuya  solución  hemos  visto  pende  del  concepto  del  dere- 
cho, de  la  mayor  ó  mencr  aptitud  de  su  principio.  Mas  como  según  la  no- 
ción que  hemos  conceptuado  más  aceptable,  es  todo  ser  de  fin  sujeto  {)re- 
tensor  de  derecho,  cada  ser  racional,  como  ser  que  es  por  esto  de  obliga- 
ción también,  la  tiene  consigo  mismo  de  prestarse  los  medios  necesarios 
para  el  cumplimiento  de  sus  propios  fines,  pudiendo,  por  tanto,  violarse  el 
derecho  y  producirse  el  delito  en  esta  esfera,  que  se  ha  Wd^m^áo  inmanenle, 
y  como  también  son  seres  de  fin  y  de  pretensión,  Dios,  como  los  irraciona- 
les y  la  naturaleza  toda,  también  del  mismo  modo  puede  violarse  el  dere- 
cho para  con  los  mismos  por  parte  de  los  seres  racionales  que  al  respeto 
aquellos  fines  vienen  obligados. 


(1)    Roder,  Doctfinas  fundamentales  reinantes  sobre  el  delito  y  la  pena» 


398  NOCIÓN  BEL   DELITO. 

No  implica,  pues,  esta  nueva  concepción  del  derecho  la  necesidad  de 
dos  personas,  activa  una  y  pasiva  otra,  en  toda  acción  criminal,  como 
pretenden  algunos  renombrados  criminalistas,  que  caen  en  manifiestas 
contradicciones  y  tienen  que  recurrir  á  continuadas  sutilezas,  cuando  opri- 
midos por  la  realidad  y  las  exigencias  de  la  vida,  vienen  obligados  á  con- 
siderar como  delitos,  hasta  sujelos  á  sanción  legal,  el  suicidio,  fa  embria- 
guez, el  aborto  voluntario  de  un  foto  sin  vida,  las  crueldades  con  los  ani- 
males, la  profanación  de  los  templos  y  las  tumbas,  los  ataques  á  las  per- 
sonas jurídicas,  el  mismo  abuso  de  la  propiedad  y  otros  muchos  actos  que 
sólo  pueden  tomarse  como  delitos  considerando  el  derecho,  no  como  una 
mera  relación  transitiva  de  hombre  á  hombre,  según  pretenden  muchas 
escuelas,  sino  antes  que  todo  como  una  relación  inmanente  que  todo  hom- 
bre mantiene  consigo  mismo,  y  transitiva  luego  para  con  los  demás  seres 
del  Universo. 

Recogiendo  ahora  los  tres  elementos  que  hemos  encontrado  en  el  de- 
lito, diremos,  que  en  su  mayor  generalidad  es:  el  acto  de  la  voluntad  libre 
contra  el  derecho  ó  el  fin  de  un  ser,  una  injusta  y  libre  determinación  de  la 
voluntad. 

Constituye,  pues,  delito  en  esta  lata  acepción,  no  solo  la  real  y  efectiva 
violación  del  derecho,  sino  también  el  propósito  irrevocable  de  violarlo. 
Pero,  según  Roder,  la  decisión  definitiva,  la  plena  é  inquebrantable  voli- 
ción contra  el  derecho,  si  no  viola  el  de  tal  ó  cual  individuo,  en  particular 
por  circunstancias  independientes  de  la  voluntad,  infrinje  siempre  el  orden 
jurídico  en  general,  y  en  este  sentido  debe  aceptarse  la  definición  del  de- 
lito como  perturbación  consciente  del  derecho,  dada  recientemente  por  el 
doctor  Giner. 

La  definición  que  del  delito  dejamos  sentada,  sorprenderá  tal  vez  por 
su  latitud-  Como  todo  lo  que  sea  contrario  ó  conforme  con  el  bien,  todo 
lo  que  sea  bueno  ó  malo,  es  justo  ó  injusto,  según  los  principios  expues- 
tos, queda  al  parecer  confundida  la  moral  con  el  derecho  y  la  inmoralidad 
con  la  justicia.  Pero  esta  aparente  confusión,  queda  desvanecida  distin- 
guiendo debidamente  el  bien  de  la  moralidad  y  fijando  el  verdadero  con* 
cepto  de  esta. 

La  moralidad,  como  el  derecho,  son  formas  de  la  conduela  humana, 
que  se  dirigen  al  bien;  pero  el  bien  jurídico  no  es  siempre  el  bien  moral. 
Para  que  sea  justa  una  acción,  basta  que  se  realice  como  medio  para  un 
bien  ó  fin,  sea  cual  fuere  la  pureza  de  la  intención  del  agente;  mas  para 
ser  moral  aquel  acto,  es  menester  que  el  bien  sea  cumplido  por  el  puro 
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motivo  de  ser  bueno  en  sí  mismo.  Toda  acción,  pues,  dirigida  al  bien, 
todo  bien  obrar  puede  ser;  ó  meramente  juridico,  ó  jurídico  y  moral  á  la 
vez,  y  todos  los  actos  morales,  como  que  realizan  un  bien,  serán  justos, 
mas  no  todos  los  actos  justos  serán  siempre  morales.  Pero  la  ley  moral, 
como  h  ley  jurídica,  se  extienden  á  todos  los  actos,  penetrándose  en  toda 
su  extensión  sin  confundirse,  de  modo  que  todo  lo  que  sea  un  bien  moral, 
es  justo,  entra  en  la  esfera 'del  derecho,  y  todo  lo  que  es  justo,  todo  el 
derecho  puede  entrar  en  la  esfera  de  la  moral.  É  igualmente  también  todo 
acto  malo,  como  que  es  un  ataque  al  bien,  puede  constituir  un  delito  y 
una  inmoralidad,  y  lo  que  la  ley  moral  manda,  que  es  el  bien,  y  todo  lo 
que  prohibe,  que  es  el  mal,  debe  mandarlo  y  prohibirlo  también  la  ley 
jurídica,  ya  que  el  bien  y  el  mal  guardan  esenciales  relaciones  con  la 
existencia  y  progreso  de  la  vida  humana ,  con  el  cumplimiento  de  sus 
fines. 

La  brevedad  de  este  trabajo  no  permite  el  desarrollo  que  requiere  tan 
contr'overlida  cuestión:  como  es  la  de  relaciones  y  diferencias  entre  el  de- 
recho y  la  moral;  pero  bastan  estas  indicaciones  para  conocer  el  criterio 
sobre  este  punto  de  algunos  filósofos  de  la  escuela  de  Krausse,  cuyas  huellas 
vamos  siguiendo  en  esta  exposición. 

Otra  dificultad  ó  duda  podría  también  suscitar  la  definición  que  hemos 
fijado  del  delito.  Si  éste,  según  se  ha  dicho,  es  una  injusta  y  libre  deter- 
minación de  la  voluntad,  resultará  que  toda  perturbación  juridico-cívíl, 
será  también  un  delito,  ya  que  también  es  un  acto  de  la  voluntad  libre 
contra  el  derecho.  La  objeción,  sin  embargo,  se  desvanece  fácilmente, 
teniendo  en  cuenta,  que  si  bien  la  perturbación  jurídica'civil  es  un  acto 
de  la  voluntad  contra  el  derecho,  no  es  un  acto  libre,  ya  que  para  ser  tal 
es  indispensable  el  conocimiento  del  derecho,  siendo  así  que  el  que  lo  per- 
turba civilmente  lo  hace  por  error  ó  ignorancia,  y  no  obra  libremente 
contra  el  derecho,  ya  que  cree  obrar  según  derecho.  De  la  misma  manera 
que  puede  ejecutarse  el  mal  con  moralidad,  obrando  con  el  sentimiento 
del  deber  y  engañándose  acerca  de  la  naturaleza  del  bien;  también  puede 
perturbarse  el  derecho  sin  delinquir;  y  así  como  puede  ejecutarse  el  bien 
con  inmoralidad,  si  se  realiza  el  bien  deseando  hacer  el  mal  y  obrando 
contrael  sentimiento  del  deber,  puede  también  delinquirse  y  cometer 
delito  sin  perturbar  de  una  manera  efectiva  el  derecho  de  nadie. 

La  perturbación  criminal,  pues,  para  ser  tal,  requiere  la  intención  cul- 
pable, y  sólo  allí  donde  existe  hbre  lesión  del  derecho,  disposición  perversa 
del  espíritu,  puede  haber  delito.  Sostener,  como  hace  Ahrens,  que  no  exis- 
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le  delito  cuando  la  lesión  se  reviste  de  fornnas  legales,  y  sí  cuando  la  lesión 
se  ha  llevado  á  cabo  contra  la  ley  formal,  es  hacer  depender  la  criminali- 
dad del  ardid  y  de  la  astucia;  doctrina  sin  sentido  moral  que  sólo  fomenta- 
ría la  mala  fé,  dejando  sin  castigo  los  grandes  delitos  que  se  cometen  con- 
tinuamente bajo  la  hipócrita  cubierta  de  la  legalidad.  Allí  donde  haya  vo- 
luntad perversa,  vaya  ó  nodtsfrazada  con  la  máscara  legal  de  un  negocio 
jurídico,  allí  existe  el  delito. 

Y  con  todo,  es  el  mismo  Ahrens  quien  dice,  que  para  apreciar  el  valor 
moral  de  los  actos  jurídicos,  particularmente  en  el  derecho  penal,  es 
indispensable  distinguir  el  fin  directo,  inmediato  ó  formal,  que  es  el  cons- 
tituido por  el  derecho  mismo  y  por  todas  las  formas  con  que  se  ejerce  en 
un  medio  social,  del  fin  último  ó  material,  ó  sea  del  motivo  que  determina 
al  agente  á  aquel  acto.  Porque  si  bien  puede  haber  en  el  delincuente  la 
intención  de  alacar  directamente  el  orden  de  derecho,  que  como  fin  en  sí 
mismo  debe  ser  también  respetado,  la  intención  final  puede  ser  buena  y 
licito  el  fin  remolo  que  se  propone  obtener,  y  esto,  aunque  no  hará  des- 
aparecer completamente  la  culpabilidad,  ya  que  el  fin  no  justifica  los  me- 
dios, ya  que,  como  dice  Ahrens,  el  bien  se  ha  de  realizar  no  sólo  con 
buena  intención  subjetiva  ,  sino  también  en  las  formas  objetivas  del 
derecho,  que  son  la  salvaguardia  de  todo  el  orden  social,  con  todo  ha  de 
influir  indispensablemente  en  la  apreciación  de  la  responsabilidad,  ya  que 
la  perversidad  de  la  voluntad  es  menor  que  en  los  casos  en  que  son  malas 
á  la  vez  la  intención  inmediata  y  la  intención  fina!.  La  conciencia  racional 
no  confundirá  nunca  los  delincuentes  realmente  políticos,  aquellos  que  han 
violado  el  orden  del  derecho,  movidos  por  generosos  y  puros  sentimientos 
con  los  criminales  ordinarios.  Es  menester  tener  en  cuenta  para  la  deter- 
minación de  la  responsabilidad  criminal  los  dos  fines;  el  directo  inmediato 
y  el  último,  que  así  como  el  mal  motivo  ó  mala  intención  final  acusa  cul- 
pabilidad en  una  buena  ó  justa  acción  legal,  así  también  el  buen  molivo  ó 
buena  intención  final  influye  la  responsabilidad  del  delincuente  que  ha  vio- 
lado el  orden  formal  del  derecho. 

III 

Conocido  y  fijado  ya  el  concepto  del  delito  en  su  mayor  abstracción 
filosófica,  toca  en  esta  última  parte  indicar,  cuando  menos,  cómo  se  realiza 
y  aplica  á  la  vida.  Porque  el  derecho,  y  por  lo  mismo  el  delito,  muéstranse 
en  la  historia  y  en  sus  temporales  manifestaciones,  obedecen  también  á 
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leyes  fijas  que  entran  en  el  dominio  de  la  filosofía,  consüluyendo  la  cien- 
cia, hoy  llamadada  política,  que  aplicada  al  delito,  denominaremos  política 
criminal  ó  filosofía  de  la  historia  del  delito. 

La  política  penal  es  pues,  la  que  guiada  por  la  filosofía  y  consullando 
á  la  historia,  expone  las  leyes  á  que  obedecen  las  violaciones  jurídicas  en 
efectiva  determinación,  las  relaciones  que  guarda  el  ideal  con  los  hechos, 
y  cómo  se  mini fiesta  en  el  estado  social  la  noción  filosófica  del  delito. 

Porque  es  preciso  no  confundir  el  delito  en  absoluto,  la  noción  general 
del  delito  con  el  llamado  delito  legal,  que  esto  seria  suponer  que  no  existe 
otra  lesión  jurídica  que  la  sancionada  por  la  ley,  siendo  así  que  toda  vio- 
lación de  derecho,  sea  ó  no  garantida  por  la  ley  penal,  constituye  un 
delito. 

Pero  no  entran  en  la  esfera  del  estado  social  ni  caen  bajo  su  acción 
reparadora,  todos  los  actos  injustos  de  la  voluntad,  ni  aún  lodos  los  que 
se  manifiestan  en  efectos  exteriores.  Requiere  la  Irasgresion  jurídica  otras 
circunstancias  para  que  tenga  lugar  la  acción  coactiva  del  juez  humano. 

JJifícil,  sin  embargo,  se  prer^enta  el  precisar  el  carácter  del  delito  legal, 
el  señalar  las  condiciones  que  requiere  toda  perturbación  criminal  para 
caer  biijo  la  acción  de  la  ley  social,  el  fijar  el  delicado  límite  de  la  fuerz 
reparador;»  del  Estado  en  la  violación  del  derecho. 

Innumerables  y  contradictorias  teorías  existen  sobre  este  punto,  cada 
criminalista  tiene  la  suya,  anárquicas  y  anlisociales  unas,  despóticas  é  in- 
quis  loríales  otras,  no  responden  las  más  á  las  necesidades  de  la  vida,  ni  al 
satisfacer  las  exigencias  sociales  salvan  todas  debidamente  la  dignidad  hu- 
mana. Quien  sostiene  que  únicamente  la  violación  de  derecho  contra  otro 
dirigida  puede  constituir  delito  social,  reconociendo  á  toda  persona  el  de- 
recho legal  de  hacer  un  mal  que  sólo  á  ella  daña  y  censurando  que  algunas 
legislaciones  criminales  castiguen  ó  hayan  castigado  la  vagancia,  la  tentativa 
de  suicidio  y  otros  actos  que  no  atacan  el  derecho  ajeno,  si  no  es  de  una 
manera  indirecta  como  sucede  con  todo  acto,  aún  el  más  íntimo.  Quienes 
pretenden  que  deben  castigarse  todos  los  actos  contrarios  al  deber  moral 
sin  distinciones  de  tiempo  y  hasta  penetrando  en  e!  dominio  de  la  con- 
ciencia. 

Todas  estas  teorías  se  encuentran  siempre  relacionadas  y  subordinadas 
á  la  noción  del  Estado,  dependiendo  de  esta  la  distinta  apreciación  del  de- 
lito legal.  Los  que  confunden  el  Estado  con  la  sociedad  y  no  ven  otro  órgano 
de  derecho  ni  otra  autoridad  sancionadora  que  la  de  aquel,  extienden  su 
acción  penal  á  un  extremo  tiránico,  mientras  que  los  que  lo  miran  como 
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una  esfera  menor  concretada  á  una  mera  policía  que  sólo  debe  procurar  la 
compatibilidad  de  la  libertad  de  todos,  reducen  su  misión  á  un  punto  casi 
salvaje. 

El  Estado  no  es  ni  esa  omnipotencia  absorbente,  ni  esa  limitación  per- 
l^urbadora.  El  Estado  es  la  entidad  encargada  de  realizar  el  derecho,  cayen- 
do b:\¡o  su  esfera  y  acción  todo  lo  que  al  derecho  se  refiera,  y  siendo  una 
de  sus  funciones  la  de  sancionar  y  reparar  las  perturbaciones  juridicas. 
Pero  con  este  estado,  órgano  social  del  derecho,  coexisten  otros  varios  Es- 
tados particulares  que,  como  otras  tantas  personas  individuales  ó  sociales, 
realizan  el  derecho  como  fin  de  su  actividad,  formando  cada  una  esfera  de 
derecho,  que  si  bien  subordinado  á  otro  superior  Estado,  es  independiente 
é  inviolable  hasta  cierto  limite,  con  autoridad  para  dictar  reglas  de  (ierecho 
y  sancionarlas. 

En  cada  uno,  pues,  de  estos  Estados,  totales  como  el  individual,  do- 
méstico, social,  hun^anoó  particulares  como  la  Iglesia,  la  Universidad,  etc., 
para  cuya  vida  y  régimen  es  menester  el  cumplimiento  de  un  orden  de  re- 
laciones jurídicas,  puede  haber  violaciones  de  derecho,  cuya  reparación  ó 
restablecimiento  no  exija  otra  extraña  autoridad.  El  que  piensa  y  acaricia 
en  su  pensamiento  el  mal,  el  que  en  el  secreto  de  su  individualidad  obra 
contra  lo  que  reclama  su  naturaleza  moral  y  física,  viola  el  derecho,  come- 
te un  delito,  ya  que  no  se  presta  á  las  condiciones  necesarias  para  el  umpli  - 
miento  de  su  fin,  pero  como  soberano  que  es  en  esta  esfera  interior,  no 
puede  haber  otra  autoridad  que  la  suya  para  reparar  aquella  lesión  jurídi- 
ca. El  hijo  que  desobedece  al  padre,  el  padre  que  no  educa  debidamente 
al  hijo,  el  escolar  que  falta  á  los  fines  de  la  enseñanza,  el  que  n  ocumple 
con  sus  deberes  religiosos,  violan  también  elderecho  en  cada  una  de  sus 
respectivas  relaciones,  pero  la  autoridad  doméstica  con  sus  amonestaciones 
y  consejos,  la  Universidad  con  sus  correcciones  disciplinarias  y  la  Iglesia 
con  sus  predicaciones  y  censuras,  son  las  únicas  encargadas  de  prevenir  y 
reparar  aquella  injusta  conducta. 

En  cada  una  de  estas  personas  o  circuios  de  personas,  coma  seres  que 
son  capaces  de  obligaciones,  encontramos  un  verdadero  Estado  ú  órgano 
de  derecho  que  regula  y  sanciona  determinadas  relaciones  juridicas,  y  puede 
haber,  por  lo  mismo,  delitos  individuales,  delitos  domésticos,  delitos  reli- 
giosos como  los  hay  soci;des  y  humanos. 

Pero  cuando  esas  relaciones  y  violaciones  jurídicas  se  salen  y  exceden 
de  su  particular  esfera  ó  Estado,  entran  y  caen  entonces  bajo  la  protección 
de  otro  supedor  Estado.  La  violación  de  derecho  sólo  puede  tomar  carao' 
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ter  legal  y  caer  bajo  la  función  del  Estado  social,  cuando  ya  no  encuentra 
sanción  suficiente  en  los  otros  círculos  nnénos  extensos. 

Pretenden  algunas  escuelas  que  el  Estado  social  únicamente  debe  san- 
cionar determinadas  lesiones  jurídicas,  aquellas  que  violan  de  una  manera 
directa  el  derecho  de  los  demás. 

Pero  siendo  el  Estado  el  órgano  de  la  sociedad  que  debe  proclamar  y 
garantizar  el  derecho,  secundando  y  protegiendo  las  diversas  ramas  de  la 
actividad  humana,  y  extendiéndose  el  derecho  á  todas  las  condiciones  ne- 
cesarias para  la  realización  del  destino  de  los  seres  racionales,  debe  acep- 
tarse la  lógica  conclusión  de  que  lodo  delito,  todo  propósito  irrevocable 
de  violar  el  derecho,  ó  de  atacar  un  fin  de  la  vida,  realizado  en  lo  exterior, 
puede  caer,  si  el  orden  jurídico  lo  exige,  bajo  la  acción  coactiva  del  Esta- 
do social;  de  que  loda  perturbación  injusta,  cuando  traspasa  la  esfera  de 
los  inferiores  Estados,  y  es  evidente  la  ineficacia  de  su  propia  acción  repa- 
radora, sea  aquella  de  la  naturaleza  que  quiera,  manifestándose  por  actos 
externos,  puede  y  debe  caer  bajo  la  sanción  del  poder  social.  La  historia, 
la  realidad  con  sus  opresoras  exigencias,  desmienten  todas  las  teorías  que 
han  querido  reducir,  más  ó  menos,  sobre  este  punto  la  competencia  del 
Estado,  Porque  cuando  el  juego,  ó  la  vagancia,  el  exceso  de  trabajo  (los 
niños  en  los  talleres),  ó  la  intemperancia  (en  el  beber,  en  el  fumar),  la  des- 
honestidad (en  pinturas,  libros,  espectáculos),  ó  la  m^lira,  el  abuso  de  la 
propiedad  ó  el  suicidio  (como  en  Grecia),  ó  cualesquiera,  en  fin,  otros  acto 
que,  como  estos,  violen  el  derecho,  por  oponerse  á  la  realización  del  fin 
humano,  han  tomado  alarmante  incremento  en  dados  tiempos  ó  países, 
desarrollándose  como  epidemia  moral,  sin  que  bastaran  á  contener  tales 
excesos  los  otros  inferiores  órganos  de  derecho,  ni  la  opinión  pública  con 
sn  peso,  ni  la  religión  con  sus  enseñanzas,  ni  el  poder  doméstico  con  sus 
correcciones,  una  necesidad  social  ha  exigido  su  represión,  y  el  legislador 
ha  debido  continuarlos  en  el  catálogo  de  los  delitos. 

Esto  es  lo  que  muestra  la  experiencia  á  cada  paso,  y  lo  que  se  registra 
en  las  antiguas  v  modernas  legislacioues  criminales:  esto  lo  que  lógica- 
mente se  deduce  partiendo  del  concepto  de  derecho  que  hemos  adoptado 
y  considerado  como  delito  todo  acto  libre  contra  el  bien  ó  fin  de  la  vida. 

Pero  como  la  luz  del  bien  ó  del  fin  de  la  vida  que  alumbra  á  la  sociedad 
en  cada  momento,  irradiando  el  concepto  del  derecho  y  del  delito,  es  la 
que  va  elaborándose  incesantemente  en  la  fragua  de  las  conciencias  parti- 
culares y  purificándose  á  medida  que  estas  inquieren  en  la  razón  y  en  la 
ciencia  las  eternas  leyes  de  la  humanidad  y  de  la  naturaleza;  el  Estado 
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social,  si  bien  debe  amparar  y  prolejer  de  h  violencia  de  las  pasiones  y  de 
la  maldad  aquella  luz,  aquella  como  arca  sania  de  creencias,  ideas  y  sen- 
timientos que  forman  la  vida  de  la  atmóáfesa  de  la  vida  moral,  no  puede" 
en  m.inera  alguna,  sin  asfi^íiar  aquella  sociedad,  pretender,  so  pretexto  de 
púbico  peligro,  cerrarla  á  toda  nueva  idea,  ahogando  los  gérmenes  que 
brotan  de  continuo  del  seno  del  espíritu  general  y  que  van  renovando  la 
savia  de  aquel  cuerpo. 

No  cabe  en  el  Estado  la  seguridad  de  que  nna  sociedad  baya  llegado  al 
último  de  sus  progresos  y  se  halle  en  la  posesión  de  la  verdad,  por  esto  no 
puede  el  Estado,  por  el  temor  de  que  se  vierta  alguna  deletérea  miasma, 
arrancar  ó  ahogar  la  expontaneidad  y  vida  de  aquellos  mismos,  seres  que 
basta  entonces  le  han  ido  espidiendo  y  prodigando  aquel  mismo  oxigeno 
que  la  alienta  y  nutre  y  cuya  riqueza  vital  ha  neutralizado  siempre  el  veneno 
del  error. 

Debe  respetarse,  pues,  y  consagrarse  la  vida  propia  de  esi  os  miembros 
vivos  que  como  el  individuo,  la  sociedad  doméstica,  la  universidad,  la 
Iglesia,  son  los  primeros  operarios  en  la  obra  del  progreso  y  los  que  inocu- 
lan continuamente  nueva  y  vivificante  sangre  en  el  corazón  de  la  huma- 
nidad. Locura  y  hasta  vana  pretensión  seria  intentar  contener  ó  desviar 
esta»  corrientes,  auncfue  aíguna  vez  se  precipiten  turbias  ó  revueltas;  ellas 
í:on  las  que  han  de  aumentar  y  renovar  ese  mar  de  los  progresos  é  ideales 
humanos  que  á  su  vez  las  depura  regulando  su  movimiento. 

Calificar  de  delito  legal  y  castigar  todo  acto  que  se  opusiera  á  las  con- 
diciones que  hoy  considera  una  colectividad  necesarias  para  la  realización 
del  destino  humano  seria  una  insoportable  tiranía,  seria  impedir  el  bien, 
anular  el  progreso,  ahogar  la  verdad  por  detener  el  error  ó  reprimir  el  mal, 
yá  que  no. hay  un  pensamiento  nuevo,  una  reforma  en  ningún  orden  social 
que  no  afecte  el  cornonlo  que  del  bien  y  de  los  fines  de  la  vida  domina  y 
prevalece  en  aquella  hora. 

La  noción  del  delito  en  absoluto  dapende,  pues,  del  concepto  que  cada 
individuo  y  cada  sociedad  respectivamente  tengan  de  los  fines  de  la  vida  ó 
del  destino  humano,  según  el  grado  de  cultura  de  su  conciencia  y  estado  de 
civilización,  y  el  carácter  social  del  delito  ó  sea  su  sanción  legal  dependerá 
á  su  vez  de  las  condiciones  temporales  y  peculiares  de  cada  pueblo,  de  la 
mayor  ó  menor  eficacia  de  las  convicciones  religiosas  y  morales,  de  la  rec- 
titud ó  extravíos  de  la  opinión  pública,  de  la  potencia  separadora  de  los 
otros  superiores  Estados.  De  modo  que  aún  siendo  el  mismo  en  distintos 
países  el  ideal  humano  y  el  concepto  del  derecho,   podrá  variar  en  elloií 
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y  en  cada  momoiUo  liislúrico  con  sus  creencias  y  con  sus  coslutnbres  el 
códiíío  de  criniinalidrid  legal. 

Nada  diremos-  de  los  delitos  humanos,  porqiio  no  existe  organizado 
ningún  Estado  que  represente^á  la  humanidad  entera.  La  abolición  déla 
Irata  y  de  la  esclavitud,  la  intervención  en  ciertas  complicaciones  inter- 
nacionales í^on  como  los  primeros  lincamientos  de  este  supremo  órgano  de 
derecho  destinado  á  armonizar  el  desorden  jurídico  que  trascienda  de  los 
Estados  nacionales,  salvando  también,  sieinprc  hasta  donde  sea  posible,  su 
itidependencia  y  su  vida  propia. 

Se  desprende,  en  resumen,  de  estas  breves  indicaciones  que  la  noción 
íllosófica  del  dejito  en  más  amplio  sentido  consiste  en  una  violación  ó  lesión 
de  derecho;  que  siendo  éste,  como  se  ha  dicho,  un  orden  de  conducta  en 
el  bien  ó  conforme  con  la  esencia  y  lin  de  los  seres,  la  particular  determi- 
nación del  delito  dependerá  siempre  y  en  cada  momento  del  grado  de  co- 
nocimiento de  las  leyes  fundamentales  de  la  vida,  y  finalmente  que  toda 
Irasgi'esion  jurídica,  según  sea  su  importancia,  el  estado  de  la  cultura  hu- 
mana y  de  la  atmósfera  moral,  caerá  bajo  la  sanción  de  uno  ú  otro  de  los 
diversos  Estados  que  como  personas  jurídicas  realizan  dentro  de  su  esíera 
el  derecho  bajo  todos  sus  aspectos. 

Antonio  José  Torrella. 
Barcelona,  Abril  de  1875. 
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Completo  el  Ministerio  con  la  entrada  del  señor  conde  de  Toreno,  en 
Fomento,  y  encargado  de  nuevo,  como  todo  el  mundo  preveía,  de  la  Presi- 
dencia del  Consejo  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  es  de  presumir  que  libre  la 
dirección  política  del  Estado  de  las  pasadas  vacilaciones,  comience  un  perío- 
do regular  con  la  dirección  fija  tan  necesaria  para  el  más  conveniente  des- 
arrollo de  los  negocios  públicos. 

La  conciliación  de  las  fuerzas  gubernamentales,  en  transitorio  peligro 
algunas  veces,  según  de  sus  más  caracterizados  órganos  en  la  prensa  se  des- 
prendía, parece  de  hoy  más  un  hecho  consumado  por  la  representación  que 
en  la  persona  del  señor  conde  de  Toreno  tiene  uno  de  los  elementos  que  ha- 
blan de  constituirla.  Difícil  nos  parece  averiguar,  sin  embargo,  antes  de  que  el 
próximo  Parlamento  se  reúna,  quién  merece  en  la  actualidad"  de  los  dos  gru- 
pos en  que  aparece  dividido  el  antiguo  partido  moderado,  las  verdaderas 
simpatías  de  aquel  partido  que  consideró  grave  mal  el  que  se  malograse  la 
proyectada  reforma  del  Sr.  Brabo  Murillo,  y  que  batia  palmas  de  entusiasmo 
ante  la  exposición  de  principios  que  tan  elocuentemente  hacia  el  Sr.  Gonzá- 
lez Brabo  al  proclamar  como  base  de  las  instituciones  que  debian  salvar  á 
España,  la  Constitución  interna  del  país. 

Ignoramos  si  las  simpatías  personales  que  al  señor  Presidente  del  Conse- 
jo sin  duda  inspira,  la  ventajosa  posición  social  de  que  disfruta  y  el  nombre 
que  lleva  han  elevado  al  señor  conde  de  Toreno  al  Ministerio,  ó  si  se  ha 
buscado  además  en  su  persona  una  individualidad  que,  sin  embargo  de  ha- 
ber nacido  á  la  vida  pública  en  el  seno  del  moderantismo,  esté  exenta  de 
responsabilidades  que  á  otros  incumbe  por  que  en  los  hechos  que  las  produ- 
jeron, el  señor  conde  no  tuvo  participación  directa  alguna.  De  cualquier 
manera,  y  no  siendo  nosotros  los  llamados  á  penetrar  en  este  secreto  de  las 
intenciones,  mientras  hechos  externos  propios  del  dominio  público  no  vei;- 
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gan  á  poner  en  claro  nuestra  duda,  nadie  negará  que  el  señor  conde  de  To- 
reno  es,  supuesta  la  necesidad  de  la  conciliación,  la  menor  dosis  de  mo~ 
derantismo  que  en  aras  de  aquella  podia  otorgarse,  y  como  si  la  persona 
misma  que  la  representa  quisiera  fijar  bien  su, actitud,  poniendo  de  relieve 
la  representación  que  tiene  en  el  Gabinete,  ha  dicho  en  el  periódico  de  su 
pertenencia,  que — mEs  partidario  de  la  conciliación  de  todos  los  elementos 
"monárquicos  constitucionales,  antes  j  después  de  restaurado  el  Soberano  le- 
"gítimo,  y  que  por  sostenerla  no  ha  vacilado  arrostrar  cuantas  dificultades  se 
"le  han  opuesto. 

"Hoy  como  nunca,  añade  el  periódico  á  que  nos  referimos,  la  juzga  in- 
"dispensable  para  resolver  las  graves  cuestiones  interiores  é  internacionales, 
"y  sólo  del  común  acuerdo  en  el  Parlamento  de  los  hombres  importantes  de 
"las  diversas  agrupaciones  que  reconocen  como  principio  la  Monarquía  de 
"Alfonso  XII  y  la  integridad  de  España,  espera  el  remedio  á  las  inmensas 
"dificultades  que  nos  rodean,  que  aumentarán  si  por  desgracia  se  adoptase  el 
"mezquino  sistema  de  exclusivismo  y  aislamiento. 

Y  no  pareciéndole  sin  duda  bastantes  las  anteriores  explícitas  declara- 
ciones, la  misma  publicación  consignaba  antes  de  la  entrada  del  señor  conde 
de  Toreno  en  el  Ministerio:, i.Que  si  la  voluntad  de  S.  M.  llamara  á  su  consejo 
"á  nuestro  querido  amigo,  (son  sus  palabras,)  aún  se  creerla  más  obligado  á 
"seguir  el  camino  que  su  conciencia  le  dicta,  como  el  solo  provechoso,  dando 
^'al  olvido  los  a7itecede7ites  de  cada  uno,  sin  detenerse  á  calificar  los  hombres 
"de  otra  manera  que  con  arreglo  á  su  mérito  y  p.atriotismo,  sean  cuales  fue- 
"ran  las  ideas  que  de  él  le  separasen  en  otros  puntos,  ü 

No  creemos  puedan  pedir  más  los  conciliadores,  viniendo  á  aumentar  la 
importancia  de  tan  resuelta  actitud,  una  no  insignificante  serie  de  diatri- 
vas  con  que  ha  saludado  la  presencia  de  dicho  señor  conde  de  Toreno  en  el 
poder,  el  representante  genuino  en  la  prensa  diaria  del  soi  dissant,  histórico 
moderantismo.  El  nombramiento  del  Excmo.  Sr.  D.  Alejandro  de  Castro 
parala,  embajada  de  España  en  el  vecino  reino  portugués,  la  concesión  de  la 
gran  cruz  de  Carlos  III  al  Sr.  D.  Francisco  Cárdenas,  ex-ministro  de  Gracia 
y  Justicia,  otras  distinciones  y  nombramientos  de  que  se  habla,  indicios 
seguros  son  de  que  la  conciliación  ha  llegado  á  su  completo  desenvolvi- 
miento. 

Queda  en  pié  la  duda,  como  antes  hemos  manifestado,  de  la  profundidad 
con  que  esta  política  encarnará ,  en  las  antiguas  huestes  moderadas,  cuyos 
personajes,  por  tradición  más  importantes,  ven,  con  no  disimulado  disgusto, 
las  innovaciones  adoptadas  en  el  orden  político,  en  la  administración  y  hasta 
en  la  etiqueta  de  palacio,  por  el  Gobierno.  Anunciase  ya  un  comité  electoral 
de  moderados  históricos,  en  el  cual  aparecen  los  nombres  más  famosos,  sin 
diida,  del  viejo  partido,  y  no  falta  quien,  con  razón  ó  sin  ella,  sospecha,  que 
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terminada  la  guerra,  engrosaran  aquellas  filas  con  personas  de  reconocido 
valer  dentro  del  orden  de  cosas  existentes. 

Ardua  y  patriótica  tarea  tiene  por  delante  el  Ministerio  presidido  por  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo,  hasta  conducir  á  la  nación  á  un  estado  normal  y 
próspero. 

No  domadas  aún  las  fanáticas  huestes  del  carlismo  por  los  triunfos 
importantes  del  Centro  y  de  Cataluña,  esperan  en  sus  trincheras  del  Norte  el 
combinado  ataque  que  se  prepara,  y  aunque  el  éxito  no  nos  parece  dudoso, 
la  empresa  podrá  ser  todavía  ruda,  auxiliados  los  rebeldes  por  la  situación 
topográfica  del  terreno  que  ocupan  y  por  la  inclemencia  del  tiempo,  mayor 
ahora,  que  en  épocas  análogas  de  años  anteriores. 

La  lucha  ofrece  sus  naturales  inconvenientes  pero  no  disminuirán  estos, 
en  verdad,  el  dia  después  de  la  victoria,  en  el  momento  que  se  trate  de  reor- 
ganizar el  país  carlista  de  manera  que  no  sea  fácil  volver  á  nuevas  aventuras, 
sino  ha  de  quedar  allí  un  foco  de  rebelión  perenne,  capaz  de  alimentar  cons- 
tantemente las  utópicas  esperanzas  de  los  frenéticos  enemigos,  que  aún  por 
mucho  tiempo  encontrarán  todavía  en  el  continente  europeo,  los  principios 
esenciales  de  la  civilización  moderna. 

Difícil  nos  parece,  también,  antes  y  después  de  la  guerra,  el  estableci- 
miento de  las  relaciones  definitivas  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  durante  la 
monarquía  de  D.  Alfonso  XII,  para  vivir  en  concordia  con  las  naciones  más 
poderosas  del  mundo,  para  disfrutar  de  la  paz  moral  que  es  consecuencia  del 
respeto  por  el  derecho  de  todos,  para  no  seguir  siendo  una  escepcion,  como 
por  espacio  de  siglos  lo  hemos  sido,  para  que  la  dinastía  reinante,  en  fin,  re  - 
presente  en  el  concierto  de  los  pueblos  civilizados,  una  causa  pura  y  exclu- 
sivamente española. 

Preciso  será  pensar  también,  pacificada  la  isla  de  Cuba  en  resolver  la  no 
menos  importante  cuestión  de  organizar  el  régimen  deC'nitivo  de  una  pro- 
vincia ó  colonia,  dotada  de  cualidades  especiales,  por  el  cúmulo  de  intereses 
que  en  ella  y  á  su  alrededor  se  agitan,  no  sólo  por  cuanto  á  su  comercio  de 
exportación  se  refiere,  sino  por  su  comercio  de  importación,  en  el  cual  lu- 
chan industrias  españolas  y  extranjeras,  por  más  de  un  concepto  rivales, 
y  odios  fomentados  en  una  lucha  civil,  cuyas  tristes  consecuencias  tardarán 
por  desgracia  mucho  tiempo  en  olvidarse. 

Domina  quizás  á  todas  estas  dificultades  el  arreglo  definitivo  de  la  deu- 
da, la  liquidación,  mejor  dicho,  del  período  de  la  guerra,  con  los  acreedores 
extranjeros  y  nacionales.  Un  suceso  reciente  ha  puesto  de  manifiesto  de  qué 
modo  las  cuestiones  de  crédito  influyen  en  el  siglo  en  que  vivimos,  en  las 
relaciones  políticas  de  los  pueblos;  y  aunque  la  nación  española,  cualquiera 
que  sean  las  pruebas  á  que  la  someta  el  destino,  no  tiene  la  vida  artificial 
de  Estados  que  deben  su  existencia  á  la  armonía  de  extraños  intereses,  sino 
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que  su  nacionalidad  arranca  tan  vigorosa  de  las  entrañas  de  la  historia,  que 
seria  insensatez  aun  para  los  más  poderosos  venir  á  disputarla,  cual  locura 
deberia,  sin  embargo,  considerarse  el  propósito  de  vivir  separados  de  las  de  - 
más  naciones  cultas,  bajo  el  descrédito  y  el  desprecio  iine  irremisiblemente 
acompañarían  á  una  más  ó  menos  declarada  bancarrota. 

Al  criterio  con  que  el  Gobierno,  presidido  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
intente  resolver  estas  gravísimas  cuestiones,  responderá  forzosamente  la  ac- 
titud definitiva  de  las  distintas  agrupaciones  que  se  señalan  ya  en  el  campo 
de  la  política  activa.  En  gravísimo  error  incurriría,  á  juicio  nuestro,  el'pre- 
sidente  del  Consejo,  si  creyera,  arrastrado  por  sus  deseos  de  conciliación 
entre  las  huestes  conservadoras,  que  podia  contar  con  el  apoyo  del  antiguo 
partido  moderado  el  dia  después  de  las  elecciones,  para  seguir  imprimiendo 
á  la  política,  por  él  representada,  el  carácter  que  hasta  aquí  ha  tenido  y  que 
tendrá  que  acentuarse  en  un  sentido  ó  en  otro,  tan  luego  como  lleguen  los 
momentos  en  que  sea  indispensable  resolver  los  arduos  problemas  arriba 
enunciados.  Existe  por  desgracia  en  España,  aun  entre  los  grupos  políticos 
que  aparentan  reconocer  el  sistema  parlamentario,  elementos  importantes 
que  miran  todavía  con  marcada  predilección  la  tradicional  política  de 
nuestros  mayores;  personalidades  elevadas  que  consideran  como  calamidad 
insoportable  los  principios  que  en  la  región  política  constituyen  la  civiliza- 
ción moderna;  hombres  públicos  que  tienen  en  poco  el  juicio  de  Europa  y 
consideran  como  raza  enemiga,  contra  la  cual  es  preciso  estar  siempre  pre- 
parado, á  las  naciones  extranjeras;  eminencias  para  quienes,  en  el  orden  in- 
telectual, y  más  aún  en  ereconómico,  se  deben  resolver  las  cuestiones  que  se 
suscitan  entre  nosotros,  como  si  el  mundo  concluyese  en  los  Pirineos,  como 
si  el  espíritu  del  siglo  no  ejerciera  influencia  ni  proselitismo,  sin  considera- 
ción á  otros  intereses  exteriores  que  los  que  se  relacionan  con  la  Curia  Ro- 
mana, y  con  el  apoyo  que  el  brazo  secular  debe  dar  á  la  potestad  eclesiásti- 
ca; clases  sociales,  en  fin,  separadas  del  carlismo,  exclusivamente  por  com- 
promisos dinásticos,  por  las  leyes  de  la  victoria,  y  que  si,  lo  que  el  cielo  no 
permita,  viesen  algún  dia  ondear  en  el  regio  alcázar  de  Madrid  la  bandera 
de  Estella,  saludarían  su  triunfo  con  un  manifiesto  digno  de  recordar  por 
más  de  un  concepto  el  celebérrimo  de  los  antiguos  persas. 

No  es  esta,  por  cierto,  la  primera  vez  que  se  han  levantado  en  el  seno  del 
partido  moderado  voces  autorizadas,  con  el  patriótico  propósito  de  impul- 
sarle por  nuevos  derroteros.  Fijos  están  en  la  memoria  de  cuantos  han  seguido 
con  afición  el  curso  parlamentario  de  nuestras  instituciones,  los  populares  y 
elocuentes  discursos  con  que  la  minoría  moderada  combatió  la  primera  admi- 
nistración del  general  O'Donnell.  Aprobado  por  sus  hombres  más  importan- 
tes, vio  la  luz  pública  entre  aplausos  un  documento,  en  el  cual  se  leian  estas 
significativas  frases. 
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— "Sin  que  jamás  hayan  alcanzado  á  impedirlo  ni  los  poderes  más  tenaces 
"en  la  resistencia,  ni  las  instituciones  mejor  combinadas  para  la  inamovilidad, 
"caminan  los  tiempos,  las  generaciones  se  siguen,  y  las  ideas  humanas,  que 
"tanta  acción  ejercen  sobre  los  sucesos  históricos,  experimentan  á  su  vez  la 
"influencia  del  mundo  exterior,  el  cual,  en  novedades  sorprendentes  y  catás- 
"trofes  imprevistas,  nos  presenta  cada  dia  la  más  provechosa  de  las  ense- 
"  fianzas. 

— "Y  entre  tantas  ruinas,  en  medio  de  tanta  fluctuación  y  movimiento  de 
»sucesos  y  opiniones,  sólo  permanece  á  gran  altura  rodeadas  de  universal 
"respeto,  las  leyes  fundamentales  del  mundo  moral;  tan  inviolable  asilo  les 
"ofrece  la  conciencia  del  linaje  humano,  que  sobreviven  fijas  é  inalteradas, 
"resistiendo  á  los  terremotos  políticos  y.  sobrenadando  en  el  naufragio  de 
"repiiblicas  y  de  imperios.  Del  precepto  general  á  que  están  sometidos  los 
"pueblos,  así  como  todas  las  congregaciones  humanas,  aún  menos  posible  es 
"que  se  eximan  los  partidos  políticos.  También  para  ellos  corre  el  tiempo; 
"pero  corre  aún  con  mayor  celeridad  y  extrago  en  medio  de  luchas,  que  no 
"sólo  alteran  diariamente  las  posiciones  respectivas,  sino  también  consumen 
"el  vigor,  apagan  los  bríos  de  los  combatientes,  y  además  de  empañar  el 
"prestigio  de  los  más  ilustres,  á  veces  hasta  hacen  vacilar  el  ánimo  de  los 
"más  sinceros. 

— "De  donde  se  infiere  cuan  indispensable  es  que  los  partidos  condenados 
"á  obra  que  requiere  tal  consumo  de  fuerzas,  se  apliquen  sin  cesar  á  repo- 
"nerlas  y  recobrarlas,  que  abran  de  par  en  par  las  puertas  de  su  iglesia,  en 
"vez  de  cerrarlas  con  excesiva  y  desatinada  intolerancia;  que  no  quieran  cor- 
"tar  la  cadena  de  los  tiempos,  siendo  tan  cierto  que  nunca  ha  de  interrum- 
i.pirse,  y  que  abriendo  los  ojos,  á  ejemplos  de  la  naturaleza,  se  presten  en  las 
"estaciones  sucesivas  de  su  vida  á  recibir  la  nueva  savia  de  que  han  de  me- 
"nester  para  rejuvenecerse  y  vivificarse. 

— "Jamás  se  presentó  á  partido  alguno  necesidad  tan  imperiosa  como  la  que 
"obliga  en  estos  momentos  (1860)  al  moderado  español  á  reunir  y  reparar  sus 
"fuerzas,  acrecentándolas,  si  es  posible,  y  sobre  todo  á  darse  cuenta  del  tem- 
"ple  de  las  armas,  que  ha  de  emplear  acaso  en  un  supremo  combate,  al  cual 
"seria  sobre  manera  desacordado  quien  se  aventurase  sin  reconocer  y  desig- 
"nar  de  antemano,  el  terreno  conveniente,  n 

Y  más  adelante  exclamaba  con  elocuencia  el  ilustrado  autor  del  trabajo 
que  exhumamos  del  inmenso  arsenal  de  nuestras  disensiones  políticas. — tiLa 
"tradición  no  se  quebranta  ni  vulnera,  aunque  demos  nuevos  pasos  en  el  ca- 
"mino  por  donde  han  marchado  nuestros  predecesores. 

"Es  indispensable  poner  freno  de  una  vez  para  siempre  ala  arbitrariedad 
"ministerial,  y  caminar  hacia  la  emancipación  en  el  Estado  y  las  localidades 
"^el  sabá:,  de  la  probidad  y  de  todas  las  influencias  legítimas,  Es  preciso 
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"obligar  al  Gobierno  á  que  de  hoy  más  renuncie  á  una  intervención  invasora 
"en  las  operaciones  electorales.  Urge  constituir  dentro  de  límites  justos  y 
"razonables,  la  independencia  municipal,  como  prenda  de  buena  administra- 
"cion  y  garantía  cierta  del  libre  ejercicio  de  los  derechos  políticos.  Es  nece- 
"sario  restablecer  la  autoridad  moral  del  Parlamento,  por  virtud  de  medidas 
"que  hagan  palpables  el  desinterés  é  imparcialidad  de  las  mayorías. m 

Una  campaña  activa,  eficaz,  vivísima  en  pro  de  las  ideas  liberales;  tem- 
peramentos de  simpática  concordia,  adoptados  con  los  partidos  más  avanza- 
dos, llevaron  al  poder  al  moderantismo  histórico,  ante  un  público  ansioso  de 
saber  si  se  realizarían  las  proyectadas  innovaciones.  Sus  oradores  más  po- 
pulares ha,bian  defendido  en  el  Parlamento  la  rebaja  del  censo  electoral, 
el  ejercicio  del  derecho  de  reunión,  la  ley  común  para  la  imprenta,  libre  do 
trabas  especiales,  y  una  política  exterior  que  nos  devolviese  las  simpatías  de 
la  Europa  moderna  por  el  reconocimiento  de  Grecia  y  de  Italia,  con  quie- 
nes teníamos  á  la  sazón  cortadas  nuestras  relaciones  diplomáticas. 

Las  ilusiones  duraron  bien  poco,  cayendo  marchitas  luego  ante  la  eviden- 
cia de  que  las  individualidades  que  hablan  proclamado  las  excelencias  de  las 
reformas  prometidas,  tenían  que  olvidar  tan  generosas  aspiraciones  anula- 
das por  el  pensamiento  avasallador  de  la  masa  del  partido,  ó  salir  para  siem- 
pre de  sus  filas;  camino  adoptado  por  los  que  prefirieron  perder  las  ventajas 
del  poder,  entonces  sólidamente  constituido,  á  sacrificar  á  su  posesión  la 
intensidad  de  sus  convicciones  y  la  formalidad  de  sus  compromisos. 

No  recordamos  estos  hechos  con  espíritu  hostil  á  ningún  grupo  ni  á 
ninguna  personalidad,  el  ejercicio  de  la  vida  pública  nos  ha  enseñado  á  res- 
petar todas  las  creencias,  pero  juzgamos  conveniente  presentar  hechos  que 
vienen  en  apoyo  de  la  convicción  íntima,  por  nosotros  abrigada,  de  que  el 
partido  moderado  será  eternamente  contrario  á  las  ideas  que  la  mayoría  de 
los  notables  ha  consignado  en  el  proyecto  de  Constitución,  y  á  todos  los 
principios  y  soluciones  que  de  ella  han  de  derivarse  como  legítimo  corolario. 

El  partido  moderado  español  no  se  parece  á  ninguno  de  los  partidos  con- 
servadores de  Europa.  Habla  diferente  lenguaje,  tienen  un  bello  ideal  dis- 
tinto, resuelve  con  opuesto  criterio  todas  las  cuestiones,  aferrado  á  las  añe- 
jas preocupaciones  de  la  España  antigua,  los  hombres  mismos  de  los  glorio- 
sos tiempos  de  Carlos  III,  son  para  él  peligrosos  innovadores  y  el  espíritu 
liberal  del  mundo  moderno,  planta  venenosa  que  es  urgente  estirpar  á 
todo  trance. 

La  conducta  de  los  torys  ingleses,  aceptando  cuantos  adelantos  ha  plan- 
teado en  el  Reino-Unido  la  escuela  liberal,  es  refractaria  al  exclusivismo  de 
su  doctrina;  la  patriótica  obra  de  reconstrucción  nacional,  llevada  á  feliz  tér- 
mino por  los' conservadores  italianos,  es  el  punto  adonde  dirige  sus  más  ter- 
ribles diatrivas;  la  emancipación  de  la  conciencia  humana,  defendida  por  el 


412  REVISTA  POLÍTICA 

príncipe  de  Bismarck  y  los  liberales  prusianos,  foco  de  abyección,  de  que  es 
preciso  huir  como  de  terreno  apestado,  y  la  misma  Francia,  en  que  un  espí- 
ritu nacional  resentido,  dá  inusitada  importancia  á  fuerzas  políticas  y  sociales 
con  ellos  en  pasajera  concordia,  tiene  una  forma  de  gobierno  la  más  refrac 
taria  á  su   credo  y  doctrina. 

Causas  históricas,  preocupaciones  sociales,  robustecidas  por  siglos  de  pro- 
tección sin  tasa,  temores  justificados  ante-cataclismos  recientes,  hasta  el  efí- 
mero y  pasajero  imperio  de  la  moda,  inclinan  hoy  en  este  país,  siempre  exa- 
gerado e  n  sus  manifestaciones,  de  un  lado  peligroso  para  las  instituciones  re- 
presentativas, el  curso  délas  corrientes  políticas.  Lejos  está  de  nuestro  ánimo 
la  injuriosa  suposición  de  que  los  elementos  de  procedencia  moderada  que  for- 
man parte  del  Ministerio,  y  las  de  más  importancia  que  le  prestan  su  apoyo, 
disfracen  bajo  una  disimulada  amistad  proyectos  hostiles  que  desarrollarán  en 
ocasión  oportuna,  creemos  todas  las  declaraciones  sinceras,  pero  estamos  tam- 
bién convencidos  de  que  los  que  hoy  Jas  han  hecho,  si  han  de  perseverar  en 
ellas,  tendrán  necesariamente  que  seguir  el  mismo  camino  recorrido  ante- 
riormente por  ilustres  personajes  -que  para  ser  consecuentes  con  sus  ideas, 
tuvieron  que  salir  del  partido  moderado,  á  donde  jamás  han  vuelto. — Ellos, 
como  el  Sr.  D.  Javier  Istúriz,  como  el  Sr.  Posada  Herrera,  como  el  Sr.-Eios 
Eosas,  como  el  Sr.  Llórente  y  otros  mil  que  pudiéramos  citar,  se  apartarán 
definitivamente  de  sus'filas,  como  aquellas  célebres  individualidades  se  apar- 
taron. 

¿Quién  no  recuerda  el  efecto  que  hizo  en  la  Cámara  alta  el  último  dis- 
curso del  señor  marqués  de  Barzanallana  después  de  su  salida  del  ministerio 
presidido  por  el  general  Narvaez? — Hasta  aquel  dia  el  señor  marqués  de  Bar- 
zanallana habia  sido  considerado  como  una  de  las  eminencias  del  partido, 
pero  su  elevada  inteligencia  habia  sondeado  en  el  ejercicio  del  poder  toda 
la  profundidad  de  los  peligros  que  en  un  no  lejano  horizonte  comenzaban  á 
dibujarse,  y  con  patriótico  denuedo  y  varonil  patriotismo  quiso  cumplir  la 
elevada  misión  de  ponerlos  en  conocimiento  del  país,  enseñando  también  los 
heroicos  remedios  de  que  esperaba,  si  ya  no  era  tarde,  posible  enmienda.  La 
voz  del  señor  marqués  de  Barzanallana  siempre  elocuente,  y  en  aquella  sesión 
al  servicio  de  una  causa  verdaderamente  nacional,  se  perdía  en  el  espacio  sin 
que  apenas  prestase  atención  á  sus  razonamientos  una  mayoría  imbuida  en 
las  añejas  preocupaciones  de  una  escuela  política,  para  la  cual  los  tiempos 
corren  en  balde.  El  ex-ministro  de  Hacienda  habia  perdido,  casi  en  el  espa- 
cio de  algunas  horas,  su  antes  calenturienta  popularidad  de  partido;  el  hom- 
bre práctico  de  la  víspera  se  transformaba  para  aquellos  apasionados  oyentes 
en  una  especie  de  ideólogo,  inficionado  también  por  las  malas  doctrinas,  con- 
tra las  cuales  era  entonces  más  urgente  que  nunca  apretar  los  inflexibles  tor- 
jiillos  de  la  intolerancia  y  de  la  exageración. 
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Los  sucesos  pronosticados  se  realizaron,  si  embargo,  bien  pronto.  La 
receta  de  los  ardientes  tuvo  al  fin  el  mismo  resultado  que  ha  dado  en  to- 
das las  épocas  semejantes  de  la  historia. 

Completa  confianza  nos  inspira  el  culto  que  constantemente  ha  prestado 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  al  régimen  parlamentario  y  á  las  prescripciones 
esenciales  del  sistema  representativo,  pero  al  hacerle  éste  justicia  al  Presi- 
dente del  Consejo  nos  asalta  el  temor  de  que  no  esté  lejano  el  dia  en  que  su 
hoy  poderosa  influencia,  sea  débil  barrera  contra  los  elementos  ultra-conser- 
vadores que  vemos  hacinarse  por  todas  partes. 

Decia  un  escritor  humorístico  al  terminarse  la  guerra  de  Prusia  contra 
Austria,  que  Italia  era  tan  afortunada,  que  iba  paso  á  paso  realizando  su 
unidad  sin  glorias  guerreras,  lo  cual. le  garantizaba  el  ejercicio  de  la  libertad 
y  hacia  imposible  el  peligroso  imperio  del  militarismo.  No  podemos  desear 
que  entre  nosotros  suceda  otro  tanto.  Sin  que  nuestro  ejército  se  corone  de 
laureles  la  patria  estarla  en  desgracia,  pero  si  algún  preservativo  eficaz  existe 
contra  los  males  que  temia  el  escritor  á  que  nos  referimos,  es  el  respeto  que 
pueda  inspirar  una  Cámara  dotada  de  un  alto  espíritu  de  conciliación,  una 
Cámara  que  sea'^expresion  verdadera  del  país  agrícola,  industrial  y  comer- 
ciante, de  la  mayor  suma  de  intereses  generales,  de  opiniones  medias,  de 
sentimientos  de  conciliación  en  una  palabra,  más  que  del  orgullo,  las  preocu- 
paciones y  los  resabios  políticos,  de  determinadas  zonas  sociales. 

Las  noticias  que  llegan  de  algunas  provincias,  la  actitud  general  del  alto 
clero,  el  espíritu  que  vemos  empieza  á  predominar  en  algunas  academias 
científicas,  el  cambio  de  opinión  en  los  representantes  actuales  de  aquellas 
casas  aristocráticas,  cuyos  últimos  poseedores  hicieron  tantos  sacrificios  por 
la  causa  de  la  libertad,  síntomas  son  que  podrían  convertirse  en  verdadero 
peligro,  si  el  Gobierno  dejase  de  ser  vigilante  centinela  de  las  libertades 
públicas. 

No  nos  mueve,  al  expresarnos  de  este  modo  espíritu  sistemático  de 
partido,  ni  tendencia  interesada  de  bandería.  En  proclamar  la  necesidad  del 
sistema  representativo  como  forma  única  de  gobierno  capaz  de  sacar  á  salvo 
la  dignidad  humana,  creemos  que  hoy  todavía  pueden  estar  conformes 
vencedores  y  vencidos,  oposiciones  y  gobernantes. 

Si  el  mal  llegase,  por  desgracia,  nos  quedarla  el  triste  consuelo  de  haber 
colocado  enfrente  la  pequeña  piedra  de  nuestras  modestas  y  leales  adverten  - 
cias,  y  al  partido  constitucional  la  innegable  gloria  de  haber  seguido  la  línea 
de  conducta  más  patriótica  para  evitarlo. 

Sean  cuales  fueren  las  opiniones  que  en  el  ardor  del  combate  emitan  unos 
y  otros  adversarios,  el  país  sensato  no  podrá  menos  de  hacer  justicia  á  una 
parcialidad  política  derrotada  ayer,  que  dejando  á  un  lado  cuestiones  de 
amor  propio,    y  resentimientos  personales,  toma  voluntariamente  asiento 
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en  el  campo  de  la  legalidad,  presta  respetuoso  homenaje  á  los  poderes  esta- 
blecidos, y  acude  á  la  lucha  electoral  sin  más  esperanza  que  robustecer  en  los 
comicios  primero  y  en  las  Cámaras  después  el  ejercicio  del  sistema  repre- 
sentativo y  parlamentario. 

No  olviden  los  sistemáticos  enemigos  del  partido  constitucional,  cuánto 
tiempo  hace  que  los  partidos  políticos  nacionales  no  daban  el  consolador  es- 
pectáculo que  últimamente  ha  visto  España  y  Europa.  Durante  la  monarquía 
de  doña  Isabel  II,  cuando  dominaban  los  unionistas,  los  moderados  no  pisa- 
ban el  regio  alcázar;  cuando  mandaban  los  moderados,  apenas  se  veia  un 
hombre  político  ajeno  á  aquella  parcialidad  en  sus  espaciosos  salones,  y  en 
una  y  otra  época,  los  progresistas  se  mantenían  en  completo  alejamiento  de 
las  regiones  oficiales.  El  partido  constitucional  ha  celebrado  una  reunión  nu- 
merosa, en  que  represententes  de  todas  las  provincias  de  España  han  venido 
á  declararse  adictos  á  la  monarquía  y  á  la  dinastía;  sus  hombres  más  impor- 
tantes han  ido  á  saludar  á  S.  M.  en  la  fiesta  de  su  cumpleaños,  y  están  deci- 
didos á  tomar  parte  en  la  lucha  electoral  que  el  país  con  ansiedad  espera. 

Jamás  oposición  alguna  ha  dado  mayores  pruebas  de  patriotismo.  La  na- 
ción, estamos  seguro  de  ello,  lo  comprenderá  así,  pero  el  Gobierno  no  debe 
olvidarlo. 

J.  Luis  Albareda. 


EXTERIOR 


De  todos  los  incidentes  que  se  han  suscitado  en  la  política  exterior  du- 
rante la  última  quincena,  ninguno  más  serio  y  trascendental  para  España, 
que  el  que  provoca  el  mensaje  que  el  general  Grant  acaba  de  leer  al  abrirse 
las  Cámaras  de  los  Estados -Unidos  de  América. 

Si  se  tienen  en  cuenta  los  precedentes  de  este  mensaje  con  relación  á 
España;  si  se  recuerdan  los  rumores  alarmantes  que  hablan  circulado  duran- 
te el  mes  último  de  Noviembre,  relacionados,  los  unos  con  la  concentración 
de  la  escuadra  americana  en  Lisboa,  los  otros  con  los  aprestos  misteriosos 
que  se  hacian  en  los  arsenales  de  la  Union,  y  todos  con  la  posibilidad  de 
una  guerra  entre  los  dos  pueblos,  desde  luego  el  referido  mensaje  no  tiene  la 
gravedad  que  los  simpatizadores  de  la  insurrección  de  Cuba  hablan  querido 
atribuirle;  pero  si  se  le  estudia  con  ánimo  sereno  en  sí  mismo,  y  se  le  com- 
para con  mensajes  anteriores,  desde  luego  no  es  tan  anodino  y  tan  insignifi- 
cante como  quieren  hacernos  creer  la  casi  totalidad  de  los  periódicos  de 
Madrid. 

No  sabemos  si  por  desgracia  ó  por  fortuna,  vemos  la  cuestión  de  Cubaeft 
sus  relaciones  internacionales,  por  un  prisma  menos  optimista  que  nuestros 
compañeros.  Quizá  consista  esto  en  la  presión  que  la  lectura  de  los  periódicos 
extranjeros  produzca  insensiblemente  en  nuestro  espíritu;  pero  como  estos  pe- 
riódicos, y  especialmente  los  franceses,  ingleses  y  americanos,  por  apasionadOg 
que  se  les  suponga  'y  lo  son  en  realidad  en  muchas  ocasiones),  contribuyen  á 
formar  una  opinión  determinada,  no  sólo  entre  sus  conciduadanos  respectivos* 
sino  también  en  el  ánimo  de  sus  gobiernos;  como  el  tiempo  va  pasando,  y  el 
objetivo  de  toda  la  América,  la  política  de  Monrroe,  con  relación  á  la  sobera- 
nía de  Europa,  no  varía;  coma  por  el  contrario,  ese  objetivo  es  cada  dia  más 
tenaz  y  más  perspicuo,  por  estas  razones  y  otras  varias  que  no  es  del  caso  ex- 
planar ahora,  repetimos  que  el  último  mensaje  del  general  Grant  es  á  nues-^ 
tro  juicio  bastante  más  acentuado  de  lo  que  piensan  y  creen  todos  ó  cas* 
todos  los  periódicos  de  Madrid. 
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Estamos,  sin  duda  alguna,  en  presencia  de  nna  cuestión  nacional,  delica- 
da, compleja,  grave,  qne  es  preciso  mirar  con  el  calor  natural  de  un  patriotis- 
mo sincero,  pero  sin  aquellas  exageraciones  de  los  que  quieren  hacernos  creer 
que  todo  el  poder  del  gobierno  de  la  Union  no  podria  resistir  á  unos  cuantos 
barcos  españoles  armados  en  corso.  Es  censurable,  y  hasta  criminal,  qne 
cuando  vienen  cuestiones  de  esta  clase  en  la  historia  de  los  pueblos,  se  las 
aborde  con  pavura  ó  no  se  las  aborde  de  frente,  buscando  los  temperamentos 
de  la  flaqueza  y  del  envilecimiento;  pero  no  vemos  que  presten  un  gran  ser- 
vicio á  su  país,  los  que  por  el  contrario,  dejándose  llevar  de  sus  arrebatos  de 
carácter,  y  aunque  sea  de  sus  impulsos  patrióticos,  propinan  los  tempera- 
mentos de  la  cólera  y  hasta  de  la  amenaza,  prediciendo  que  América  se 
domaría  ante  una  intimación  de  fuerza.  Todo  el  poder  marítimo  de  la  lie- 
pública  americana,  para  estos  caracteres  demasiado  inflamables,  no  podria 
resistir  al  empuje  de  cuatro  d©  nuestros  buques  acorazados. 

Mirar  estas  cuestiones  por  el  prisma  de  la  flaqueza,  procurar  eludir  todo 
choque  ,aunque  sea  á  costa  de  humillaciones  repetidas,  claro  está  que  es  un 
delito  de  lesa  nación,  y  bien  seguros  estamos  de  que  no  habrá  gobierno  al- 
guno español  que  suscriba  á  semejante  política;  pero  mirarlas,  por  el  contra- 
rio, á  estilo  de  duelista  provocador,  siempre  vomitando  bravatas  é  impreca- 
ciones, nos  parece  simplemente  ridículo,  y  así  se  lo  parece  además  á  toda 
Europa,  que  mira  estos  problemas  con  sangre  fria  y  forma  sus  juicios  me- 
diante una  investigación  tranquila. 

Nos  vemos  en  presencia  de  una  cuestión  nacional  grave,  cuyos  posibles 
ulteriores  desenvolvimientos  quizá  estén  lejanos,  y  que  de  cualquier  modo 
no  nos  violentan  á  una  resolución  perentoria.  Nos  vemos  en  presencia  de 
una  cuestión  que  es  preciso  atender  con  solícito  esmero,  rechazando  las  in- 
gerencias arbitrarias  del  gobierno  del  general  Grant,  pero  activando  con  ex- 
traordinario esfuerzo  la  pacificación  de  Cuba;  manteniendo  con  digna  firmeza 
los  derechos  de  España;  pero  sin  lanzar  fuera  de  sazón  brabatas  que  no  son 
propias  de  los  pueblos  dignos  y  serios,  y  mucho  menos  de  los  verdaderamen- 
te fuertes;  prestándonos  alo  que  sea  justo  en  interés  de  la  civilización,  de 
la  humanidad  y  de  la  justicia  universal,  pero  al  propio  tiempo  haciendo  en- 
tender una  vez  y  otra  la  parte  de  responsabilidad  que  al  pueblo  y  al  Gobier- 
bierno  americanos  caben  en  la  prolongación  de  la  guerra,  que  sólo  ha  podido 
mantenerse  merced  á  expediciones  y  recursos,  preparadas  aquellas  y  estos  re- 
unidos en  los  puertos  y  en  las  grandes  ciudades  de  la  Union. 

^Quien  sabe?  Así,  con  esta  política,  equidistantes  de  las  flaquezas  y  de  las 
exageraciones,  podríamos  grangearnos  el  apoyo  y  hasta  el  concurso  de  Euro- 
pa, de  tal  manera,  que  no  pudiese  el  general  Grant  decir,  como  dice  en  su 
último  mensaje,  aludiendo  á  la  prolongación  de  la  guerra  y  á  las  medidas 
necesarias  para  acabarla,  no  podria  decir,  n que  parece  inevitable,  bajo  este 
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"supuesto,  ya  sea  por  mediación,  ya  por  intervención,  la  acción  de  otras  po- 
"tencias,  y  que  á  ella  ha  de  acudirse  más  ó  menos  temprano  para  terminar  la 
"lucha;!,  en  cuyas  palabras  no  sabemos  si  aludirá  á  Inglaterra  ó  á  Francia, 
aunque  por  ciertos  antecedentes  parece  referirse  á  este  último  país,  donde 
los  periódicos  nos  han  maltratado,  por  cierto,  horriblemente,  con  motivo  del 
fusilamiento  de  un  subdito  francés  en  el  departamento  oriental,  si  no  recor- 
damos mal. 

Aparte  de  esta  amenaza  de  intervención  colectiva,  que  es  nueva  en  los 
mensajes  de  la  América  del  Norte,  hay  otro  párrafo  en  este  documento  que 
también  nos  parece  nuevo,  y  que  sea  nuevo  ó  viejo,  tiene  indudable  impor- 
tancia. En  este  párrafo  se  dice,  nque  si  por  desgracia  saliesen  defraudadas 
"las  esperanzas  del  Presidente  sobre  satisfactorio  arreglo  ó  próxima  paz,  y 
*'de  que  sean  suprimidas  todas  las  causas  de  futuras  quejas,  me  consideraré, 
"dice,  en  el  deber  de  hacer  en  plazo  no  lejano  y  en  el  presente  período  legis- 
"lativo,  nueva  comunicación  al  Congreso,  recomendando  lo  que  parezca  ne- 
"  cesarlo.  II 

A  pesar  de  frases  tan  terminantes,  parece  como  que  hay  empeño  en  qui- 
tar toda  importancia  al  discurso  del  general  Grant;  cosa  que  no  comprende- 
mos, cuando  precisamente  dándole  la  que  corresponda,  es  como  podremos 
evitar  en  lo  posible  dificultades  dolorosas.  Es  verdad  que  la  política  del  ge- 
neral Grant,  y  especialmente  la  política  que  desenvuelve  con  relación  á  Es- 
paña, es  una  política  que  puede  responder  al  interés  del  partido  que  repre- 
senta y  aún  á  su  propio  interés,  bien  hallado,  con  la  prolongación  de  la  ma- 
gistratura que  ejerce,  de  harta  maleabilidad  ciertamente,  y  por  lo  tanto 
peligrosa  para  un  pueblo  de  instituciones  republicanas.  Es  también  muy 
cierto,  que  Grant  ha  sido  más  fuerte  hasta  ahora  en  las  palabras  que  en  las 
obras,  y  que  no  pueden  tomarse  las  manifestaciones  del  gobierno  de  la 
Union  del  propio  modo  que  se  tomarían  las  de  cualquier  otro  gobierno  de 
Europa,  más  mirados  en  la  enunciación  de  cierto  género  de  afirmaciones  que 
sólo  se  reservan  para  los  momentos  solemnes:  pero  sostenemos  así  y  todo, 
que  hay  que  tener  cautela  y  previsión,  y  no  dejarse  adormecer  por  las  tisa- 
nas ultra-calmantes  que  están  derramando  profusamente  nuestros  periódicos, 
por  supuesto  con  la  mejor  intención,  pero  en  aras  de  una  política  que  esti- 
mamos peligrosa. 

En  parte,  por  las  condiciones  generales  de  la  política  americana,  que 
como  hemos  dicho,  obligan  á  los  poderes  públicos  á  poner  mucho  colorido 
en  sus  documentos  políticos  ó  diplomáticos;  en  parte  también  por  la  proxi- 
midad de  la  exposición  de  Filadelfia,  que  pide  el  mayor  sosiego  para  que 
este  grandioso  certamen  produzca  sus  naturales  frutos,  tan  deseados  por 
cierto  en  un  pueblo  que  delira  por  el  oro;  por  estas  razones  ostensibles,  ó 
por  otras  que  desconozcamos,  bien  puede  suceder  y  sucederá,  en  efecto,  que 
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casi  del  todo  se  desvanezcan  por  ahora  las  nubéculas  que  se  habían  levan- 
tado del  otro  lado  del  Athintico;  pero  el  peligro  de  un  conflicto  subsistirá 
siempre,  y  si  esto  es  evidente  para  todos  los  hombres  conocedores  de  las 
leyes  de  la  historia  y  de  la  realidad  de  las  cosas,  fuera  necedad  insigne  mi- 
rar con  desdeñosa  indiferencia  la  cuestión  americana,  y  grave  falta  seria  no 
buscar  el  remedio  al  compás  de  nuestras  fuerzas  y  de  nuestro  derecho. 

No  en  el  gárrulo  hervor  de  ridiculas  bravatas ,  que  nos  procuran  el  des- 
prestigio, y  que  en  el  caso  de  una  prueba  decisiva,  quizá  se  trocaran  en  fla- 
quezas vergonzosas,  antes  en  la  suave  temperatura  de  un  patriotismo  refle- 
xivo, es  donde  debemos  poner  la  justicia  de  nuestra  causa  y  la  fuerza  de 
nuestro  derecho.  Por  nuestro  propio  interés,  por  el  interés  general  de  la 
civilización  y  de  la  humanidad,  urge  acelerar  la  terminación  de  la  guerra, 
utilizando  con  éxito  los  inmensos  sacrificios  que  así  Cuba  como  la  madre 
patria  vienen  empleando  en  estos  lUtimos  seis  años;  urge  que  esta  necesidad 
la  sientan  en  todo  su  peso  las  fuerzas  vivas  de  la  Isla;  y  que  los  vicios,  si  los 
hubiera,  en  la  administración  y  en  todos  los  servicios,  se  corrijan  con  mano 
firme,  arrancando  de  raiz  la  arbitrariedad,  y  exaltando  con  amor  el  imperio 
de  las  leyes;  urge  quitar  la  ocasión  de  pretextos  y  quejas,  realizando  en  el 
dia  de  la  paz,  pero  realizándolas  pronto  y  verdaderamente,  aquellas  reformas 
que  de  consuno  aconséjenla  razón,  la  experiencia  y  la  necesidad.  Después, 
pueden  mirarse  las  complicaciones  que  se  susciten  con  más  tranquilidad,  y 
siempre  tendrán  una  gran  fuerza  en  sí  mismos  y  en  la  opinión  de  los  demás, 
aquellos  que  proceden  con  justicia,  y  que  con  la  ayuda  de  Dios  y  la  fuerza 
de  su  derecho,  se  disponen  á  sucumbir  si  es  preciso,  pero  á  sucumbir  pelean- 
do antes  con  firmeza  y  con  honor. 

Compartiendo  el  interés  con  esta,  superándola  sin  duda  alguna,  ha  sur- 
gido de  improviso  otra  cuestión,  íntimamente  relacionada  con  los  asuntos  de 
Oriente,  por  cierto  muy  agravados  con  la  insurrección  de  la  Herzegowina, 
y  con  las  misteriosas  conferencias  en  Berlín  celebradas  entre  los  dos  grandes 
cancilleres  de  Alemania  y  deKusia.  Nos  referimos  á  la  compra  de  177.000  ac- 
ciones del  canal  de  Suez  hecha  de  la  noche  á  la  mañana  por  el  gobierno  inglés, 
sumiendo  en  el  asombro  y  algo  más  á  todos  los  pueblos  de  Europa.  Todo  el 
mundo  estaba  preocupado  con  los  temperamentos  que  tomaría  Inglaterra  en 
el  caso  'de  que  se  agravase  el  huésped  de  Constantinopla,  dado  que  la  Fran- 
cia no  puede  hoy  repetir  una  nueva  campaña  de  Crimea,  y  presupuesta  la 
ación  vigorosa  y  al  parecer  uniforme  de  los  tres  poderosos  soberanos  del 
Norte.  En  esta  hipótesis  y  bajo  estas  condiciones,  la  situación  de  Inglaterra 
no  era  verdaderamente  airosa,  y  de  ahí  las  mil  conjeturas  sobre  el  papel  que 
tomaría  para  el  caso  que  parece  próximo  de  procederse  á  la  liquidación  de  la 
Turquía  europea. 

Inglaterra  ha  respondido  como  quien  es,  por  el  registro  que  le  es  más 
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propio,  con  virtiendo  de  improviso  el  ministerio  de  Negocios  extranjeros  en 
una  casa  de  banca  bien  montada,  y  comprando  al  kedive  de  Egipto  las  suso- 
dichas acciones  que  fácilmente,  con  las  que  particularmente  poseen  ciudada- 
nos ingleses,  llegarán  á  ser  la  mayoría,  supuesto  que  el  máximum  de  la  emi- 
sión no  pasa  de  400.000.  En  una  palabra,  Inglaterra  ha  hecho  un  negocio 
mediante  el  cual  aspira  á  dominar  en  la  compañía  del  canal  y  con  el  tiempo 
á  ser  dueña  absoluta  de  la  más  hermosa  y  más  derecha  via  que  Europa  tiene 
para  comunicarse  con  la  India. 

Mirando  las  cosas  bajo  el  punto  de  vista  que  pudiéramos  llamar  diplomá- 
tico-mercantil, preciso  es  confesar  que  las  negociaciones  se  han  llevado  con 
sigilo,  y  que  el  éxito  ha  sobrepujado  las  esperanzas.  Es  un  negocio  muy  bien 
pensado  y  desenvuelto  á  la  perfección.  Quizás  por  el  amor  al  arte,  aparte  de 
las  razones  políticas  y  de  un  sentimiento  natural  de  patriotismo,  los  perió- 
dicos ingleses,  con  excepción  de  uno  tan  sólo,  han  aplaudido  con  el  mayor 
entusiasmo  la  compra  de  las  acciones,  ofreciendo  á  la  vista  del  comercio  bri- 
tánico los  más  risueños  horizontes,  y  haciéndole  comprender  las  inmensas 
ventajas  que  resultarán  para  sus  mismas  posesiones  del  Asia,  apoderados  en 
adelante  de  la  via  referida. 

En  parte  por  lo  insólito  del  suceso  que  ha  herido  en  lo  más  vivo  el  amor 
propio  de  todos  los  gobiernos  continentales,  y  singularmente  el  de  Francia;  en 
parte  por  el  temor  de  las  dificultades  que  en  el  porvenir  pueda  suscitar  el  mer- 
cantilismo inglés  al  comercio  de  los  demás  pueblos,  quizá  también  porque  se 
haya  descubierto  el  propósito  de  dar  un  golpe  de  mano  sobre  el  Egipto,  lo 
cierto  es  que  los  gobiernos  de  Europa  han  visto  con  muy  malos  ojos  la  compra 
de  las  acciones,  y  que  todos  sus  periódicos  reflejan  con  más  ó  menos  acritud 
esta  desagradable  impresión.  ¿Quién  sabe?  Quizá  la  inesperada  é  importante 
entrevista  que  en  Berlín  celebraron,  por  cierto  pocas  horas  antes  de  extenderse 
por*Europa  la  noticia  de  este  negocio,  los  príncipes  de  Gortchakoff  y  de 
Bismarck,  tenga  relación  con  la  famosa  venta  de  las  acciones. 

Sea  lo  que  fuere,  una  cosa  hay  evidente  en  el  asunto,  como  hemos  dicho, 
y  es  la  irritación  que  el  acto  del  kedive  de  Egipto  ha  producido  en  las  can- 
cillerías europeas. 

Cuando  tras  tantas  dificultades  y  prevenciones  se  estaban  buscando 
temperamentos  para  alejar  un  conflicto  por  la  espinosa  cuestión  de 
Oriente;  cuando  por  mantener  la  paz  de  Europa  se  estaba  ejerciendo  la 
mayor  presión  sobre  la  Rumania,  la  Servia  y  el  Montenegro  para  que  no 
agravasen  la  insurrección  déla  Herzegawin a;  cuando  ya  se  habia  conseguido 
que  el  sultán  suscribiese  á  una  porción  de  reformas  administrativas  y  eco- 
nómicas, que  hasta  cierto  punto  asimilen  la  situación  de  la  Bosnia  á  la  de 
otros  estados  tributarios  que  hoy  viven  en  una  semi-independencia,  Ingla- 
terra sale  con  un  suceso  que  tiene  aires  de  provocación,  y  viene  por  su  cuenta 


420  REVISTA   POLÍTICA 

á  buscarse  un  remedio,  rompiendo  la  solidaridad  que  debia  unirla  á  las 
grandes  potencias. 

¿Quiere  la  neutralidad,  como  dice  con  afectada  repetición  su  diplomacia, 
del  canal  de  Suez,  manteniendo  el  carácter  internacional  que  ha  conservado 
siempre  esta  vía  desde  su  construcción?  Pues  entonces,  ¿á  qué  el  ansia  de 
tener  mayoría  entre  los  accionistas?  j A  qué  el  misterio  sospechoso  con  que  ha 
llevado  esta  negociación?  ¿Quiere  solamente  asegurarse  el  paso  para  la  India, 
sacrificando  á  este  resultado  las  consideraciones  y  las  deferencias  que  debia 
haber  guardado  á  los  demás  gobiernos  de  Europa?  Pues  entonces,  la  llave  del 
camino,  la  piedra  angular  del  pensamiento,  está  en  la  posesión  y  en  el  domi- 
nio del  Egipto.  ¿Es  posible  que  se  haya  ocultado  esta  necesidad  geográfica  y 
militar  al  gobierno  de  la  Gran  Bretaña?  Y  en  el  caso  de  que  todo  esté  pre- 
visto, y  de  que  se  quiera  precipitar  la  cuestión  de  Oriente,  tomando  por  ade- 
lantado y  ah  ir  ato  su  porción,  ¿no  calcula  las  consecuencias  tristes  que  este 
paso  puede  acarrear  sobre  la  paz  del  mundo?  ¿Está  Inglaterra  en  el  caso  de 
provocar  á  los  soberanos  del  Norte?  ¿Ha  medido  bien  sus  f uerz:is  para  un  po- 
sible conflicto?  ¿Es  que  tras  tantas  luchas  como  la  justicia  y  la  civilización 
han  reñido  contra  la  violencia  y  el  oscurantismo,  volvemos  en  pleno  siglo  xix 
á  aquellos  tristísimos  procedimientos  en  que  el  interés  personal  ó  la  audacia 
resolvían  todos  los  problemas? 

Tales  son  las  reflexiones  que  muchos  hombres  juiciosos  se  hacen  en  pre- 
sencia del  suceso  que  venimos  á  ligeros  rasgos  desenvolviendo.  No  decimos 
que  todas  las  preinsertas  consideraciones  estén  debidamente  justificadas. 
Bien  puede  suceder  que  ante  el  recelo  de  que  el  kedive  de  Egipto,  por  la 
mala  situación  de  su  hacienda  cediera  las  acciones  que  poseia  del  Canal, 
Inglaterra  se  haya  adelantado  en  la  previsión  de  determinadas  complicacio- 
nes, satisfaciendo  de  paso  las  necesidades  de  su  comercio  y  de  su  industria; 
pero  es  indudable  de  cualquier  modo,  por  las  ramiflcaciones  de' esta  cuestíbn, 
y  por  las  suspicacias  que  en  Europa  ha  levantado  la  sigilosa  manera  de  con- 
ducirla, que  no  hay  motivo  bastante  para  la  satisfacción  de  los  periódicos 
ingleses,  y  que  ha  sido  un  gran  error  á  juicio  nuestro,  cuyos  amargos  frutos 
quizá  se  toquen  pronto,  el  haber  abordado  en  detalle  el  pavoroso  problema 
de  Oriente,  cuando  fuera  más  prudente  el  resolverlo  en  una  fórmula  común, 
por  pactos  previos  y  por  uniformes  acomodamientos.  Rota  la  solidaridad  de 
las  grandes  potencias,  en  libertad  cada  cual  de  proceder,  puesto  el  'interés 
individual,  por  cima  de  los  grandes  y  colectivos  intereses,  ¿quién  sabe  dónde 
iremos  á  parar? 

En  la  espectativa  de  un  desenlace,  que  no  se  hará  mucho  aguardar,  según 
todos  los  indicios,  réstanos  aprovechar  el  espacio  que  nos  queda,  dedicando 
unas  cuantas  líneas  á  lo  que  está  ocurriendo,  en  los  momentos  que  escribi- 
mos," en  la  Cámara  de  Versal]  es. 
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Pocos  días  hace,  que  con  motivo  de  la  ley  electoral,  la  Cámara  libró  unas 
batallas  cuyo  resultado  final,  favorable  á  las  derechas,  ha  tenido  un  sentido 
bastante  hostil  para  la  legalidad  proclamada;  y  así  lo  afirmamos,  porque  fruto 
esta  legalidad  de  la  famosa  votación  del  25  de  Febrero  á  que  concurrieron 
los  centros  y  las  izquierdas,  esta  alianza  que  parecía  sólida,  rompióse  de  im- 
proviso, para  reconstruir  la  del  24  de  Mayo,  que  fué  por  cierto  fabricada 
cuando  se  creyó  posible  el  advenimiento  del  conde  de  Chambord.  Pocos  dias 
hace,  que  con  ocasión  de  las  elecciones  por  lista  ó  por  distrito,  el  presidente 
del  Gabinete  Mr.  Buffet,  partidario  del  último  sistema,  arrojaba  el  guante 
á  los  fundadores  de  la  legalidad  establecida,  abriendo  los  brazos  y  dirigien- 
do cariñosos  llamamientos  á  todos  los  elementos  de  la  derecha,  predsamente 
á  los  elementos  que  más  hostiles  se  hablan  mostrado  el  dia  25  de  Febrero, 
Y  Mr.  Buffet  resultó  vencedor,  y  fueron  derrotadas  las  izquierdas,  y  como 
que  aparecía  reconstruida  la  antigua  mayoría,  la  mayoría  que  gravita  sobre  la 
derecha. 

Pues  repentinamente  y  de  nuevo  ha  variado  la  decoración.  Ya  no  existe 
tal  asomo  de  mayoría.  Sometida  la  elección  de  75  senadores  á  la  Asamblea, 
elección  que  le  corresponda  por  la  ley  orgánica  de  .la  alta  Cámara,  el  te- 
légrafo nos  sorprende  con  el  triunfo  probable  de  las  izquierdas,  pues  por  los 
imperfectos  datos  conocidos,  de  los  resultados  que  iba  arrojando  el  escruti- 
nio, sólo  dos  candidatos  de  la  derecha  llevaban  el  triunfo,  contra  diez  y  siete 
de  la  izquierda,  que  se  encuentran  en  el  propio  caso.  Hay,  ademas,  la  cir- 
cunstancia, de  que  ante  la  evidencia  de  estos  hechos,  las  derechas  han  que- 
rido suspender  el  escrutinio,  lo  cual,  desestimado  por  la  Cámbara,  denota  que 
los  centros  y  la  unión  republicana,  votan  compactos,  y  que  tienen  fuerzas 
para  dominar  á  sus  contrarios. 

Como  en  los  dos  últimos  dias  no  se  ha  recibido  el  correo  extranjero,  ca- 
recemos de  los  antecedentes  necesarios  para  formar  un  juicio  aproximado 
acerca  del  desenvolvimiento  y  significación  de  este  suceso.  Sólo  sabemos 
por  los  últimos  periódicos,  que  hablan  mediado  muchas  conferencias,  entre 
los  diferentes  grupos,  para  concertar  candidaturas  colectivas,  que  pudiesen 
votar  unidos,  según  sus  afinidades,  y  que  estas  conferencias  que  un  dia  pre- 
sentaban buen  aspecto,  al  siguiente  ofrecían  el  contrario;  que  no  solóse  pro- 
curaban combinaciones  entre  los  grupos  cercanos,  sino  que  se  buscaban  alian- 
zas éntrelas  fracciones  más  opuestas;  que  como  en  todas  las  cuestiones  graves, 
las  derechas  y  las  izquierdas  estaban  muy  equilibradas,  y  que  á  última 
hora,  todo  dependería  del  centro  derecho,  que  es  el  grupo,  como  nuestros 
lectores  saben,  de  los  antiguos  orleanistas,  oscilante  entre  polos  extremos, 
y  que  si  un  dia,  por  miedo  á  los  bonapartistas,  según  ocurrió  el  25  de  Febre- 
ro, votó  la  república,  otro  dia  vota  con  Mr.  iBuffet  las  elecciones  por  distri- 
tos, uniéndose  en  la  victoria  con  legitimistas  y  bonapartistas. 
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El  centro  dereclio,  por  su  posición  singular  en  la  Asamblea,  quizás  la  par- 
te más  liberal  de  ól  (pues  la  trabajan  dos  tendencias),  quizás  el  grupo  llamado 
Lavergue,  que  es  intermedio  entre  los  dos  centros;  quzá  alguna  parte  de  la 
extrema  derecha  por  pesimismo  habrán  votado  con  las  izquierdas,  que  sólo 
así  se  explica  el  triunfo  de  estas;  pero  como  carecemos  de  antecedentes  bas- 
tantes y  sólo  podemos  hacer  cálculos  por  las  telegramas  recibidos,  conviene 
esperar  el  correo  para  formar  juicio  definitivo.  Con  lo  sabido,  sin  embargo, 
es  bastante  para  augurar  el  triunfo  de  las  izquierdas;  suceso  importan- 
tísimo, si  se  repara  la  considerable  influencia  que  ha  de  ejercer  en  las  fu- 
turas elecciones  generales  f  que  por  cierto  se  ven  ya  próximas. 

No  vamos  hoy  á  sondearlas  consecuencias  de  una  victoria  de  las  izquier- 
das, pero  nos  será  lícito  manifestar  que  la  política  de  Mr.  Buffet,  demasiado 
inclinada  á  las  derechas,  podia  producir  con  harta  facilidad  una  reacción,  so- 
bre todo  de  parte  de  los  orleanistas,  que  han  visto,  á  raiz  de  las  votaciones 
de  la  elección  por  distritos,  cuando  ya  la  mayoría  del  25  de  Febrero  se  creia 
destruida,  como  los  bonapartistas,  sus  aliados  en  la  victoria,  han  arrojado  el 
guante  en  Belle-Ville,  por  el  órgano  de  Casagnac,  á  la  legalidad  proclama- 
da, desenvolviendo  con  la  mayor  procacidad  la  desgarrada  bandera  del  Im- 
perio. 

La  política  irregular  é  incomprensible  de  Mr.  Buffet,  empeñado  en  gober- 
nar con  las  derechas;  esta  política,  que  no  perdona  ocasión  de  mistificar  el 
sentido  de  las  instituciones  proclamadas;  su  tendencia  á  ofrecerlas  bajo  el 
prisma  de  una  interinidad;  su  afán  de  conservar  en  los  mandos  militares  y  en 
los  puestos  administrativos  á  muchos  -funcionarios  notoriamente  adictos  al 
Imperio  ó  al  legitimismo;  sus  invectivas  contra  todo  lo  que  sea  republicano, 
sin  reparar  en  la  contradicción  de  que  él  es,  por  su  voluntnd,  ministro  de  la 
República;  toda  esta  política,  embrollada,  pavorosa  y  sin  sentido;  el  partido 
que  de  ella  están  singularmente  sacando  los  bonapartistas,  es  lo  que  habrá 
movido  la  voluntad  la  Asamblea,  obligándola  á  tomar  el  camino  que  más 
la  aleje  de  la  dictadura  cesarista . 

Si  lo  alcanza,  es  lo  que  no  puede  afirmarse  desde  luego.  Pero  mucho 
tendrá  adelantado,  si  desplega  la  prudencia  y  conserva  la  energía  que  son 
en  Francia  tan  precisas,  para  huir  á  la  par  y  con  fortuna,  así  de  la  licencia 
de  las  turbas,  como  del  látigo  de  un  César, 

J.  Perreras. 
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Teatro  de  Kvolo.— En  aras  de  la  justicia,  drama  en  tres  actos  y  en  verso, 
original  de  D.  Daniel  Balaciart. 

Teatro  del  Circo. — La  mejor  conquista,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso, 
original  de  D.  Juan  José  Herranz. 


I. 

No  amengua  el  movimiento  dramático  que  desde  el  comienzo  de  la  temporada 
actual  se  nota  en  los  teatros,  y  no  permanecen  sino  breve  espacio  ociosas  las  escena», 
en  lo  que  á  nuevas  y  briosas  producciones  concierne. 

Las  muestras  de  poderosa  vitalidad  que  se  notan  eo  nuestro  teatro  indígena,  re- 
velan, como  viene  también  observándose  en  la  i^lntura  de  algunos  años  á  esta  parte, 
que  la  aptitud  y  florecimiento  artístico  son  un  liecho  en  nuestro  país,  y  que  en  vano 
todo  linaje  de  contrariedades,  desdichas  y  miserias  le  acometen,  porque  siempre 
queda  á  flote,  sobre  el  mar  turbulento  de  sus  males,  el  gallardo  bajel  del  patrio 
ingenio. 

Acredita  esta  afirmación,  el  que  por  lo  común,  aun  en  sus  errores  ó  tropiezos, 
manifiesta  la  expresada  vitalidad  el  numen  dramático  de  nuestros  dias  y  que  más 
suelen  pecar  las  obras — especialmente  cuando  afectan  carácter  apasionado  y  dramá- 
tico—por exceso  que  por  falta,  por  derroche  que  por  inopia. 

La  fantasía  ejerce  tan  supremo  poder  en  la  mente  de  nuestros  poetas,  y  tales 
tesoros  les  depara,  que  al  dar  á  luz  sus  producciones,  están  éstas  repletas,  sobrecar' 
gadas  de  flores  y  de  frutos,  y  que  si  aquellas  no  son  siempre  de  exquisito  aroma,  y  si 
estos  no  son  siempre  de  sabor  exquisito,  en  cambio  acusa  el  árbol  que  los  contiene 
sobra  de  frondosidad,  de  poderío  y  de  fuerza. 

Y  hé  aquí  que  tales  consideraciones  me  llevan  como  por  la  mano  á  la  obra  que 
trato  de  analizar,  porque  á  ella  son  perfectamente  aplicables  y  porque  ella  sugiere 
las  dichas  y  otras  análogas  consideraciones. 

En  aras  de  la  justicia,  drama  de  carácter  histórico,  con  el  que  D.  Daniel  Bala- 
ciart ha  comprado  su  patente  de  autor  dramático,  es  una  producción  que  bien  me- 
rece algún  espacio  en  estas  páginas  y  algún  estudio  en  estas  líneas. 
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La  personalidad  del  poeta  que  lo  ha  creado,  aparece  antes  que  todo  á  la  consi- 
deración del  crítico,  resaltando  los  notables  puntos  de  semejan/a  que  le  aproximan 
á  otra  personalidad,  ya  reverenciada  y  famosa  en  el  moderno  hemiciclo  de  autores 
españoles. 

1).  Daniel  Balaciart,  como  D.  José  Echegaray,  ha  aparecido  por  vez  primera 
sobre  el  tablado  escénico,  en  la  edad  en  que  ya  por  lo  común  el  destino  social  del 
hombre  se  ha  decidido,  en  que  ya  no  suele  exponerse  nadie  á  los  riesgos  de  una 
iniciación;  en  que  el  hombre  ha  emprendido  y  practicado  una  carrera,  en  la  cual 
cimenta  su  modo  de  ser  y  su  crédito  y  fama,  D.  Daniel  Balaciart,  como  D.  José 
Echegaray,  ha  consagrado  la  mayor  y  mejor  parte  de  su  existencia  á  los  estudios 
científicos,  habiéndosele  conocido  en  la  esfera  intelectual,  como  hábil  matemático  y 
aun  maestro  en  esta  clase  de  tareas.  J).  Daniel  Balaciart,  como  D.  José  Echegaray, 
sólo  habia  suspendido  el  curso  y  ejercicio  de  siis  aficiones  científicas  por  las  políticas 
contiendas,  afiliándose  uno  y  otro  en  el  partido  más  avanzado  dentro  del  credo  mo- 
nárquico, y  llegando  el  uno  á  gobernador  civil,  como  el  otro  á  ministro  de  la  Corona; 
D.  Daniel  Balaciart,  como  D.  José  Echegaray,  lanzó  á  los  vientos  de  la  escena,  á 
guisa  de  modesto  globo  de  ensayo,  una  pieza,  un  drama  más  bien  en  un  acto,  que  en 
el  Sr.  Echegaray  se  titulaba  El  libro  talonario,  y  en  el  Sr.  Balaciart  La  calle  de  la 
Balconada;  ensayo  que  les  dio  acceso  á  las  regiones  interiores  del  escenario,  que 
templó  sus  armas  para  esgrimirlas,  con  más  ardimiento  después  que  fué  como  el  débil 
clarear  del  alba  que  anuncia  los  fulgores  del  mediodía,  D.  Daniel  Balaciart,  como 
D.  José  Echegaray,  por  último,  ha  abordado  de  frente  y  con  singular  osadía  el  azar 
de  un  éxito  definitivo,  con  una  obra  en  tres  actos  — Z-a  esposa  del  vengador,  En  aras 
de  la  justicia  — donde  se  sueltan  las  bridas  al  impetuoso  corcel  de  las  pasiones;  donde 
se  extremaba  la  fuerza  lírica  de  la  forma;  donde  no  se  vacila  en  pasar  por  lo  ter^ 
rible  para  llegar  á  lo  espantoso,  y  donde  desde  el  primer  acto  la  musa  del  drama 
blandejel  puñal  de  la  tragedia. 

No  trato  en  manera  alguna  de  establecer  semblanzas  entre  la  valía  de  uno  y  otro 
poeta;  no  trato  de  medir  ambos  cerebros  y  ensalzar  al  uno  para  deprimir  al  otro;  no 
es  ni  puede  ser  tal  mi  proyecto;  trato  sí  de  poner  de  relieve  la  semejanza  de  antece- 
dentes entre  ambos  matemáticos-poetas  para  hacer  notar  que  aquí,  como  casi  siempre, 
iguales  causas  producen  iguales  efectos,  y  que,  cada  cual  en  su  terreno  y  en  su  altura, 
manifiestan  igual  naturaleza  poética  é  igual  tendencia  artística  el  ex -ministro  y  el  ex- 
gobernador. Esto  hasta  en  los  detalles  se  observa;  Ramiro  Domir,  como  Carlos  de 
Quirós,  se  hunde  un  puñal  en  el  pecho  al  finalizar  el  drama,  ante  su  amada  y  su  rival^ 
porque  sólo  con  este  suicidio  puede  satisfacer  á  la  justicia  humana  y  purgar  su  ante- 
rior delito,  y  sobre  el  cadáver  de  aquel  como  sobre  el  de  éste  pronuncia  la  mujer, 
origen  de  tal  desgracia,  las  palabras  que  cierran  la  obra  y  forman  su  título  En  aras 
de  la  justicia,  La  es2')osa  del  vengador. 

Tampoco  envuelve  este  recuerdo  embozada  acusación  de  rapsodia  para  el  Sr.  Ba- 
laciart; harto  ha  mostrado  en  su  drama  que  cuenta  con  sobrados  elementos  propios 
para  escalar  los  muros  de  la  victoria;  es  consignar  nuevamente  y  á  riesgo  de  parecer 
prolijo,  el  singular  estudio  fisiológico  comparativo  que  puede  consagrarse  á  las  inte- 
ligencias que  educadas  en  un  sentido,  ofrecen  muy  semejantes  fenómenos  al  torcer 
bruscamente  de  rumbo  y  fecundar  y  nutrir  una  nueva  idea, 
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Concretándome  ahora  al  drama  de  D.  Daniel  Balaciart,  una  reseña,  aunque  rápida 
y  concisa  de  su  argumento,  facilitará  en  gran  manera  las  apreciaciones  que  acerca  de 
su  valer  emita. 

Es  la  escena  en  Calatayud,  en  Agosto  de  1362  y  en  ocasión  de  una  de  las  repe- 
tidas guerras  que  Aragón  y  Castilla  sostuvieron  hasta  su  unión  bajo  el  cetro  común  de 
los  Reyes  Católicos.  Ramiro  Domir,  hijo  del  Justicia  mayor,  está  furiosamente  ena- 
morado de  Jimena  Vidal,  mujer  de  noble  raza,  aunque  casada  con  un  pechero,  Alfon- 
so Cebrian.  Viendo  Ramiro  que  en  vano  porfía  por  vencer  la  virtud  y  constancia 
de  Jimena,  quiere  apelar  á  la  violencia  y  al  atropello,  exaltando  la  justa  indignación 
de  Alfonso,  hasta  el  punto  de  que  éste  lo  ultraje  con  un  bofetón.  Ni  aún  con  tal  afren- 
ta quiere  Domir  cruzar  su  espada  con  el  pechero,  pero  llama  á  sus  gentes  para  que 
lo  prendan  y  castiguen.  Alfonso  huye  á  instancias  de  su  esposa  y  el  impúdico  amante 
de  ésta,  no  hallando  otra  venganza  más  próxima,  roba  al  hijo  de  Jimena  y  amenaza 
con  dar  muerte  al  inocente  niño,  si  la  madre  no  cede  á  sus  infames  deseos  ó  si  no  pone 
en  sus  manos  á  Cebrian.  Jimena,  desolada,  movida  por  la  ira  á  la  vez  que  por  el 
dolor,  acude,  instigada  por  Liñan,  un  guerrero  anciano  y  leal,  en  demanda  de  justicia 
al  mismo  que  usa  este  respetable  título,  y  D.  Guillen,  que  así  se  nombra,  promete 
otorgársela  cumplida;  á  más  se  presenta  ante  la  madre  de  Ramiro,  á  quien  expone 
sus  cuitas,  que  afectan  hondamente  á  la  noble  dama.  Pero  ni  las  dolientes  súplicas 
de  Jimena,  ni  las  solemnes  frases  de  una  madre,  ni  el  amago  de  la  sentencia  paterna, 
son  bastantes  á  quebrantar  la  firmeza  de  Ramiro,  que  se  aferra  como  un  tigre  al 
único  apoyo  que  para  su  pasión  encuentra,  á  los  rehenes  que  le  depara  el  hijo  de  su 
rival.  Este  ha  vuelto  á  Calatayud,  amparado  por  un  salvo  conducto  del  Justicia  y  no 
sólo  puede  desafiar  la  cólera  de  Domir,  sino  que,  por  orden  también  del  Justicia,  lo 
retiene  preso  mientras  se  libra  una  tremenda  batalla  en  los  alrededores.  Ramiro, 
que  ha  vuelto  á  amenazar  á  Jimena  con  la  muerte  de  su  hijo,  dirige  igual  amenaza 
á  Alfonso  al  verse  preso  y  vencido,  pero  Alfonso,  aunque  herido  en  el  alma  con  tal 
nueva,  se  lanza  sobre  Domir,  quien  se  encierra  en  su  aposento.  Allí  era  donde  guar- 
daba al  débil  infante,  y  allí  donde  un  malvado,— Zay a,  amigo  y  confidente  de  Ramiro, 
y  el  que  ejecuta  el  robo  del  niño,  para  satisfacer  su  odio  por  los  desdenes  de  Jimena, — 
asesina  al  hijo  de  ésta  y  de  Cebrian.  Este  crimen  lleva  el  espanto  y  el  furor  al  ánimo 
de  los  padres,  cuando  tienen  de  él  conocimiento,  aterra  también  á  doña  Elvira,  la 
esposa  de  Guillen,  y  lleva  sus  terribles  efectos  hasta  el  pecho  de  su  causante,  de 
Ramiro. 

Su  angustia  se  aumenta  al  saber  que  su  padre  ha  muerto  en  la  lid,  dejándole  á 
guisa  de  testamento,  un  pergamino,  en  el  que  la  dice,  que  en  virtud  del  delito  que 
Ramiro  cometió,  uno  de  los  dos  ha  de  morir  para  no  falsear  la  justicia,  y  que  es  él, 
su  padre,  el  que  va  á  la  batalla,  resuelto  á  perder  en  ella  la  vida.  Al  propio  tiempo 
los  nobles  y  capitanes  se  presentan  á  Domir  nombrándole  Justicia,  por  muerte  de  su 
padre  y  mientras  dure  el  peligro;  titubea  Ramiro  en  aceptar,  ordénale  su  madre,  quien 
ya  sabe  por  qué  su  esposo  ha  perecido  en  la  lucha,  que  rechace  tal  cargo,  que  fuera 
en  él  impío:  decídese,  poi  fin,  á  prestar  juramento  sobre  la  espada  que  para  el  caso 
le  presenta  Alfonso,  quien  cuando  leve  ya  revestido  del  cargo  de  juez  superior,  le  pre- 
senta á  Jimena  que  pide  sentencia  para  el  asesino  de  su  hijo.  Entonces  Ramiro  se 
hunde  la  daga  en  el  corazón,  siendo  á  un  tiempo  juez  y  verdugo  del  culpable. 
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Desde  luego  resaltan  varios  defectos,  y  de  no  excasa  monta,  en  el  sucinto  relato 
que  para  mejor  inteligencia  del  drama  he  escrito;  así  como  van  en  ól  comprendidas 
las  mas  notables  cualidades. 

En  primer  lugar  échase  de  ver,  que  casi  todas  las  figuras  acusan  alguna  incor- 
rección y  confusión  en  sus  contornos;  quizá  la  de  Jimena  es  la  única  que,  dos  pode- 
rosos y  nobles  sentimientos,  el  amor  de  madre  y  el  de  esposa,  dibujan  con  líneas 
correctas  y  firmes.  La  madre  de  Ramiro  es  un  tipo  simpático  y  bello,  pero  un  tanto 
descolorido,  falto  de  iniciativa,  pues  nada  eficaz  intenta  para  poner  coto  á  los  desva- 
rios de  su  hijo,  ni  trata  tampoco  de  castigar  de  palabra  ó  de  hecho,  cual  su  autoridad 
reclama,  la  cínica  insolencia  con  que  el  infanzón  persiste  en  su  villano  intento,  á  des- 
pecho de  las  leyes  maternas  y  de  las  leyes  de  caballerosidad  y  de  virtud. 

Alfonso  es  un  personaje  que  pudiera,  á  mi  parecer,  destacarse  más  limpia  y  cla- 
ramente del  fondo  del  cuadro;  pero  en  el  primer  acto  abandona  su  esposa  á  merced 
del  seductor,  para  escapar  al  enojo  de  este,  después  de  haber  mostrado  tanta  fie- 
reza para  defenderla,  y  en  el  segundo  extrema,  hasta  un  punto  inaudito,  el  sentimien- 
to del  honor  á  costa  de  la  vida  de  su  hijo,  que  sacrifica  cruelmente  sin  que  se  le- 
vanten en  su  abono  las  causas  que  subliman  el  infanticidio  de  Guzman  el  Bueno. 

En  cuanto  á  Ramiro  Domir,  es  la  figura  que  más  enérgicos  y  admirables  toques 
ostenta,  y  que  más  torpes  tintas  comprende;  en  el  final  de  la  obra  se  agiganta  hasta 
el  punto  de  eclipsar  y  oscurecer  á  las  restantes,  en  detrimento  de  los  cánones  artís- 
ticos y  aún  morales,  y  apaga  con  un  rasgo  de  héroe  una  vida  de  malvado.  El  apetito 
feroz,  que  tal  es,  más  que  ardiente  cariño,  lo  que  en  él  se  desborda,  no  lo  hace  digno 
de  una  muerte  tan  noble;  la  mano  que  ha  empujado  un  puñal  hasta  el  pecho  de  un 
niño,  merece  ser  cortada  por  el  hacha  del  verdugo,  no  quemarse  en  el  braserillo  de 
Scévola. 

El  capitán,  que  en  El  Alcalde  de  Zalamea,  arde  en  semejante  fuego  por  la  donosa 
Isabel,  es  mil  veces  menos  vil,  menos  criminal  que  el  infanzón  de  En  aras  de  la 
justicia,  y  mientras  que  Balaciart  rehabilita  á  éste  por  medio  de  un  suicidio  heroico. 
Calderón  da  á  aquel  muerte  en  garrote. 

En  buen  hora  que  impelido  á  cumplir  recta  justicia  y  obligado,  como  caballero  á 
responder  de  su  promesa,  llevase  Domir,  la  fé  en  su  juramento,  hasta  el  extremo 
de  matarse  como  el  Hernani  de  Víctor  Hugo,  mas  para  que  el  público  y  la  moral,  el 
arte  y  la  lógica  aceptaran  este  sacrificio,  menester  fuera  que  las  acciones  anteriores  y 
determinantes  del  suicida,  bogase  por  las  aguas  aún  las  más  turbulentas  y  tormen- 
tosas de  la  pasión,  mas  nunca  se  manchara  en  los  lodazales  de  la  vileza. 

Si  en  el  caso  de  Domir,  el  suicidio  fuese  únicamente  motivado  por  los  remor- 
dimientos, aunque  «stos  procediesen  como  en  el  de  Ótelo,  de  un  crimen  hijo  déla  pa- 
sión y  del  engaño j  fuese  tal  acto,  bajo  el  punto  de  vista  escénico,  aceptable  como 
expiación;  pero  la  muerte  del  hijo  del  Justicia,  en  el  drama  del  Sr.  Balaciart,  afecta 
la  grandeza  y  generosidad  del  varón  recto  y  honrado.  Como  Catón  se  inmola  en  aras 
del  pundonor  y  Romeo  en  aras  del  cariño,  se  inmola  Ramiro  En  aras  de  la  justicia 
y  Ramiro  no  ha  mostrado  ni  la  virtud  del  uno  ni  la  ternura  del  otro. 

En  el  aete  segundo  se  notan,  entre  otros,  versos  tan  vigorosos  como  estos  que 
pronuncia  Domir,  cuando  piensa  rehabilitarse  peleando  como  bueno: 
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iiAcometiendo  á  las  huestes 
Que  cercan  el  muro  invicto, 
Y  pasándolos  airado 
Tan  fieramente  á  cuchillo, 
Que  el  número  de  los  muertos 
No  puedan  contar  los  vivos,  n 


No  lo  son  menos  los  que  pone  el  autor,  en  el  tercer  acto,  en  boca  de  Liñan, 
refiriendo  la  batalla: 

"La  ñor  de  nuestros  bravos  campeones 
Sucumbió  destrozada  en  la  pelea, 
Como  la  erguida  mies  que  el  vienio  abate 
El  vértigo  al  sentir,  de  la  tormenta,  n 

Finalmente,  merece  también  particular  mención  alguna  de  las  estrofas  en  que 
describe  Jimena  el  estado  de  la  población  y  de  los  ánimos,  cuando  ella  la  reúne,  cla- 
mando venganza : 

if.  .  .  A  mi  angustia,  con  rudeza 

Keplica  un  acento  ronco, 

Mostrándome  una  cabeza 

Que  no  perdió  su  fiereza 

Ni  aun  separada  del  tronco,  n 

O  unos  ojos,  que  el  furor 

Anima  después  de  muertos, 

¡Cómo  escuchar  mi  dolor 

Oyéndole  en  derredor 

De  aquella  flla  de  muertos! 


Todos,  las  calles  corriendo 
Buscan  al  hijo  ó  al  padre, 
Loca  esperaza  sintiendo; 
Y  hay  tantas  madres  sufriendo, 
Que  nadie  escucha  á  esta  madre,  i 


Réstame,  para  concluir,  expresar  al  Sr.  Balaciart  mi  deseo  de  que  con  más  firme 
paso  y  no  menor  bizarría,  avance  por  la  ancha  vía  del  arte,  y  manifestar  que  la  eje~ 
cucion  d«  este  drama  no  acertó  á  responder,  salvo  alguna  excepción,  á  los  deseos  del 
autor  y  del  público. 

Otro  personaje,  el  de  Zaya,  es  el  más  repulsivo  y  absurdo  de  la  obra;  no  aparece 
en  ella  sino  para  cometer  algún  delito  abominable,  y  para  que  tal  cometa  apenas  se 
anuncia  más  causa  que  los  desdenes  que  puede  haber  sufrido  de  Jimena.  Y  no  es 
este  impulso  bastante  fuerte  para  precipitarse  con  tal  ceguedad  por  la  pendiente  de 
la  infamia. 

Al  lado  de  estas  imperfecciones  que  comprende  el  total  de  la  obra,  nótanse  otras 
de  detalle,  como  la  inutilidad  de  que  guarde  tanto  sigilo  Liñan  acerca  de  la  muerte 
en  el  combate  de  D.  Guillen,  ante  doña  Elvira,  que  no  puede  tardar,  y  no  tarda,  en 
efecto,  sino  minutos  en  adquirir  tal  nueva,  y  el  error  que  sufre  Jimena  cuando  cree 
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que  doiüa  Elvira  dei)lora  la  inaerte  del  hijo  de  aquella,  y  deplora  la  del  esposo  de 
ósta;  escena  de  efecto  contraproducente,  pues  propende  á  lo  cómico,  cuando  el  autor 
la  sostiene  en  lo  trágico. 

l.as  situaciones  de  gran  vigor,  las  frases  de  gran  brío,  los  arranques  de  gran  fue- 
go, no  escasean,  en  cambio,  en  el  drama:  con  estas  bellezas  se  escusan  ó  resguardan 
sus  vicios,  y  dan  testimonio  del  talento  nada  escaso  del  autor. 

La  lucha  entre  los  ardientes  ímpetus  de  Ramiro  y  la  firme  honestidad  de  Jime- 
na;  el  momento  en  que  Cebrian  se  arroja  contra  la  puerta  tras  la  cual  está  amenazado 
de  muerte  su  niño;  la  desesperación  de  una  madre  y  la  amargura  de  otra  por  el  deli- 
to de  Domii';  la  muerte  del  Justicia  para  no  ser  juez  inexorable  con  su  hijo;  la  situación 
de  óste  ante  los  cadáveres  de  su  propio  padre  y  del  hijo  de  Jimena,  que  ve, — con  los 
ojos  del  alma,  sino  los  del  cuerpo — sangrientos  por  sus  manos;  el  instante  solemne 
en  que  nobles  y  pecheros  exigen  j  uramento  al  nuevo  Justicia,  y  este  ha  de  condenar" 
se  á  sí  mismo  para  cumplir  el  juramento  y  acatar  la  justicia;  todo  esto  son  mani- 
festaciones claras  y  brillantes  de  una  inteligencia  en  la  que  se  enlazan  y  auxilian  el 
vuelo  arrebatado  de  la  fantasía  y  el  reposado  caminar  del  arte. 

Los  pensamientos  notables  que  en  el  hábil  tejido  de  la  versificación  se  ofrecen  al 
aplauso,  son  muchos. 

En  el  acto  primero,  el  diálogo,  el  combate  más  bien,  entre  E-amiro  y  Jimena, 
ofrece  este  rasgo: 

Ramiro.     "Yo  haré  con  joyas  y  galas 

Que  brote  el  olvido  suave . 
Jimena.     Con  perlas  no  vuela  el  ave  ' 

Cuando  le  cortan  las  alas,  m 

Y  más  adelante,  mientras  escapa  su  marido  al  furor  de  Domir  y  su  gente,  ex- 
clama: 

"¡Dios  quiera  que  su  caballo 
Como  mi  deseo  corra!  II 


IL 

La  comedia  estrenada  en  el  teatro  del  Circo  con  el  título  de  La  mejor  conquista : 
es  por  sus  especiales  condiciones  acreedora  á  ocupar  un  lugar  en  estas  páginas,  si- 
quiera no  sea  muy  extenso  por  falta  de  espacio. 

El  Sr.  Herranz,  que  en  La  Virgen  de  la  Lore7ia'ktih'm  dado  más  felices  muestras 
de  mimen  poético  que  de  intención  dramática,  y  del  cual  era  de  temer  un  culto  sobra- 
do exclusivo  á  la  parte  lírica  de  la  poesía  dramática,  ha  sorprendido  al  público  y  á  la 
crítica  con  un  primoroso  trabajo,  donde  su  ingenio  se  agita  con  singular  desembarazo^ 
donde  como  en  campo  fértil  brotan  á  cada  paso  las  flores  del  donaire  y  las  plantas  de  la 
agudeza,  y  donde  si  no  aparece  la  terrible  sátii-a  de  Aristófanes,  ni  la  magisti-al  lec- 
ción cómica  de  Moliere,  ni  el  aticismo  sutil  de  Bretón,  campea  la  gracia  del  diálogo, 
el  interés  de  la  acción  y  la  cultura  de  la  frase,  que  reclaman  las  buenas  comedias 
para  adquirir  el  dictado  de  tales. 
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Ko  se  funda  en  la  novedad  del  pensamiento  ó  en  la  profundidad  de  la  tendencia  el 
mérito  de  la  obra;  la  moral  que  de  ella  se  desprende,  apenas  si  preocupa  al  especta- 
dor; éste  la  reconoce  y  acata  como  buena,  pero  más  que  por  lo  que  es  en  sí,  la  aplaude 
por  el  buen  gusto  y  la  elegancia  con  que  á  manera  de  traje  se  atavía. 

Una  esposa  paciente,  cariñosa  y  buena,  hasta  el  extremo  que  irritada  y  apesarada 
al  fin,  á  pesar  de  su  dulzura,  por  los  alardes  de  libertad  y  soltura  de  su  esposo,  se 
decide  á  probarle  que  no  le  falta  á  ella  travesura,  encanto  y  hecliizo  para  cautivar 
ajenas  voluntades,  valiéndose  para  ello  de  un  disfraz  y  un  baile  de  máscaras;  que  se 
decide  también  á  despertar  los  adormecidos  sentimientos  conyugales  del  marido, 
dándole  astutamente  celos  con  él  mismo  por  medio  de  artificios  varios;  esto  es  lo  esen- 
cial de  la  comedia;  trama  que  desenvuelve  el  poeta  sin  apelar  nunca  al  arsenal  de 
lo  cliocarrero  ni  al  depósito  de  lo  extravagante,  ni  muclio  menos  al  almacén  de  lo 
desvergonzado. 

Verdad  es  que  en  el  último  acto  se  tuerze  un  tanto,  así  la  idea  y  la  marcha 
como  la  forma  y  aspecto  de  la  comedia,  y  que  la  escena  del  marido,  que  vendados  los 
ojos  requiere  de  amores  á  su  propia  mujer  creyendo  que  es  otra,  y  otra  la  casa  en  que 
se  halla,  escena  en  la  que  él  olvida  con  inexcusable  ligereza  sus  temores  de  ser  bur- 
lado por  su  esposa,  y  que  termina  con  escaso  buen  gusto  por  el  palo  que  el  criado 
asesta  á  su  señor  sin  conocerlo,  son  lunares  que  deslucen  en  parte  el  semblante  limpio 
y  hermoso  de  la  comedia :  mas  no  es  esto  tacha  suficiente  para  evitar  ó  rechazar  los 
elogios  que  ella  merece,  ni  son  en  verdad  tan  abundantes  las  buenas  comedias  espa- 
ñolas y  con  ingenio  y  troza  española  escritas,  para  que  vaya  á  desdeñarse  ó  relegar  á 
segundo  término  una  en  que  concurren  tan  lucidas  prendas. 

Sucede  en  La  mejor  conquista  de  Herranz  lo  que  con  ciertas  mujeres;  su  belleza 
no  deslumhra,  su  lujo  no  desvanece;  su  inteligencia  no  ofusca;  pero  es  tal  la  gracia 
de  su  rostro  y  su  persona,  tal  la  elegancia  y  exquisito  gusto  de  sus  vestidos  y  modales, 
tal  la  viveza  y  agrado  de  su  conversación,  que  cuantos  la  tratan  la  estiman,  y  cuantos 
la  estiman  la  quieren. 

El  acierto  especial  con  que  han  interi:)retado  los  actores  el  propósito  del  autor, 
ha  sido  parte  importantísima  para  el  excelente  resultado  de  la  representación  de  La 
mejor  conquista.  Quizá  en  las  comedias  más  que  en  los  dramas  puede  el  público 
apreciar  los  quilates  que  pesa  el  talento  artístico  del  actor,  porque  ejecutando  éste 
tipos  y  caracteres  que  están  al  alcance  de  todos  ó  casi  todos  los  espectadores,  estos  se 
reconocen  más  peritos  para  juzgar  y  tienen  más  razones  en  que  apoyar  su  juicio. 

Vistiendo  cual  puede  exigir  lamas  aristocrática  dama,  hablando,  moviéndose  y 
expresando  sus  afectos  con  el  buen  tono  y  la  naturalidad  á  un  tiempo,  que  pudiera 
reclamar  el  autor  más  difícil  de  satisfacer,  las  señoritas  Boldun  y  Mendoza  Tenorio, 
la  primera  en  particular  cual  es  fácil  imaginarse,  dieron  singular  atractivo  á  sus 
papeles  y  á  la  comedia  toda,  cuyas  escenas  eran  en  sus  manos  como  grupo  dé  flores 
en  mauos  de  hábil  ramilletera. 

La  sen  ora  Fernandez  y  el  actor  del  mismo  apellido,  no  desmerecieron  de  las  ante- 
riores, y  los  hermanos  Calvo— Rafael  particularmente,  — completaron  felicísimameate 
el  conjunto  feliz  de  la  comedia. 

Luis  Alfonso. 


boletín  bibliográfico 


LIBROS  ESPAÑOLES. 

Historia  del  movimiento  obrero  en  europa  y  américa  durante  el 
SIGLO  XIX,  por  Joaquín  Martin  de  Olias. — Madrid. — Imprenta  de  Medina 
y  Navarro. 

Esta  importante  publicación,  que  su  autor,  ex-diputado  republicano,  dedica  al 
insigne  orador  D.  Emilio  Castelar,  constará  de  cinco  partes,  cada  una  de  las  cuales 
formará  un  tomo. 

Van  ya  publicados  dos  de  estos;  el  primero  que  comprende  la  Introducción  y 
Francia^  y  el  segundo  que  comprende  Inglaterra,  Escocia  é  Irlanda,  Alemania  y  Aus- 
tria. Suiza,  Bélgica  y  Holanda,  Rusia  y  Estados  Escandinavos.  Otros  países  del  Norte 
de  Europa. 

El  trabajo  del  Sr.  Martin  de  Olias,  supone,  á  la  par  que  un  claro  talento  y  una 
sólida  instrucción,  una  laboriosidad  y  tesón  muy  notables.  Para  allegar  los  materia- 
les necesarios  á  la  formación  de  su  obra,  fuerza  ha  sido  emplear  largo  espacio  y  de- 
tenerse en  prolijas  investigaciones,  pues  en  algunos  países  la  historia  del  movimiento 
obrero  no  constituye  un  libro  ó  conjunto  ordenado,  del  cual  extrae  los  datos  condu- 
centes al  propósito  del  autor. 

Ocioso  me  parece  consignar,  que  el  criterio  revolucionario  y  democrático  preside 
las  opiniones  y  apreciaciones  del  Sr.  Martin  de  Olias  en  su  excelente  trabajo;  son 
estas  sus  ideas  y  ellas  han  de  ejercer  en  su  ánimo  la  natural  influencia;  justo  es  con- 
fesar, empero,  que  procura  supeditar  sa  juicio  á  la  imparcialidad  y  rechaza  cou  ener- 
gía cuantas  doctrinas  y  sucesos  ha  extendido  y  llevado  á  cabo  la  demagogia  ecouómi  ■ 
ca.  íntimamente  ligada  con  la  demagogia  política. 

El  estilo  del  Sr.  Martin  de  Olias  no  ostenta  galanura  y  artificios  retóricos,  em- 
plea el  que  mejor  cuadra  á  su  propósito  y  se  distingue  por  la  claridod,  la  naturalidad 
y  la  precisión. 

Como  la  historia  del  movimiento  obrero  en  este  siglo  y  los  antecedentes  que 
sirven  de  base,  entraña  los  problemas  más  pavorosos  que  se  han  ofrecido  á  la  socie- 
dad moderna,  y  como  esa  historia  está  estrechamente  enlazada  con  la  de  las  revolu- 
ciones y  sucesos  extraordinarios  más  ó  menos  recientes,  la  obra  del  Sr.  Martin  de 
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Olías,  ofrece  no  escaso  interés  é  importancia,  y  encierra  grandes  enseñanzas,  aun 
para  los  que  militan  en  un  bando  determinado  como  el  autor  del  libro. 

El  primer  tomo  abarca  principalmente  la  narración  de  las  tres  revoluciones  que 
lian  agitado  á  Francia  hasta  1871,  excluyendo  la  Comunne,  de  la  que  trataré  al  ocu- 
parme de  la  Internacional.  Todas  las  teorías,  innovacciones,  conatos,  utopias,  des- 
aciertos y  ensayos  de  doctrinas  económicas,  anunciadas  siempre  como  favorables  al 
proletariado,  desde  los  planes  reformadores  de  Turgot  y  las  ideas  comunistas  de 
Rousseau,  hasta  las  negaciones  de  Proudhon  y  las  erradas  concesiones  del  segundo 
imperio,  están  contenidas  en  las  235  páginas  de  este  curioso  volumen. 

El  segundo,  no  menos  digno  de  atención,  dedica  su  mayor  espacio  á  Inglaterra  y 
Alemania,  aquella  como  país  que  precedió  á  los  restantes  de  más  de  un  siglo  en  su 
revolución,  donde  las  diferencias  de  clases  y  fortunas  han  sido  más  h«ndas,  y  donde 
la  libertad  económica  y  la  política  han  tenido  más  amplitud  y  mejor  ejercicio,  cir- 
cunstancias todas,  así  como  la  reseña  de  los  acontecimientos,  prox)ias  de  la  índole  de 
la  obra,  que  desde  los  siglos  xvi  y  xvii  se  han  sucedido  precediendo  á  los  modernos; 
Alemania  y  Austria,  naciones  de  gran  educación  intelectual  y  que  pocas  veces  han 
llevado  al  terreno  de  la  fuerza  sus  teorías,  aún  las  socialistas,  ocupan  otra  buent? 
parte  del  libro,  el  resto  del  cual  pertenece  á  Suiza,  los  Países  Bajos  y  á  los  Estados 
septentrionales  de  Europa,  sitos  donde  el  movimiento  obrero  es  tan  perceptible  como 
lo  es  mucho  en  aquellas. 

El  estudio  del  Sr.  Martin  de  Olias  que  desea  ver  pronto  terminado  y  completo, 
constituye  á  mi  entender,  una  de  las  mejores  publicaciones  de  este  género  que  han 
impreso  las  máquinas  españolas,  y  cualesquiera  que  sean  las  opiniones  del  autor  do- 
minantes en  ella,  será  leida  la  obra  con  agrado  por  cuantos  sigan  con  interés  el  mo- 
vimiento obrero  de  este  siglo. 

Reminiscencias  inglesas,  por  José  S.  Bazán. — Madrid. — Un  vol.  en  8.° — 
Imprenta  de  Noguera,  á  cargo  de  M.  Martínez,  1875. 

No  corresponden  al  título  todas  las  composiciones  en  verso  que  contiene  el  tomo 
del  Sr.  Bazán;  una  buena  parte  de  sus  poesías  se  refieren  á  asuntos  españoles  ó  asun- 
tos generales  no  concretos  á  Inglaterra.  Sin  embargo,  como  el  libro  se  abre  con  una 
traducción  del  primer  canto  del  Paraíso  perdido  de  Milton  y  se  cierra  con  un  poemita 
Lady  Carolina,  que  como  el  título  indica  tiene  por  heroína  una  inglesa  y  es  en  aquel 
país  la  acción  del  mismo,  y  como  también  el  Sr.  Bazán  ha  residido  largo  tiempo  en 
la  capital  de  la  Gran  Bretaña,  á  su  regreso  de  la  cual  ha  publicado  esta  colección  de 
versos,  se  explica  el  epígrafe  que  la  d«termina. 

Las  poesías  del  Sr.  Bazan  acusan  por  punto  general  incorrección  y  cierta  dureza, 
producto  á  todas  luces  del  frecuente  estudio  de  poetas  ingleses,  cuya  versificación 
tanto  difiere  de  la  nuestra;  empapado  en  este  estilo  el  Sr.  Bazán,  escribe  muchos  de 
sus  trabajos  en  verso  libre,  no  el  más  grato  á  oidos  castellanos,  sobre  todo  cuando  es 
alguno  de  aquellos  agudo. 

Salvas  estas  faltas,  las  composiciones  del  Sr.  Bazán,  revelan  en  general,  viveza 
de  imaginación,  facilidad  para  escribir,  instinto  satírico  de  buen  género  y  otras  cuali- 
dades que  no  son  menos  dignas  de  aplauso. 


432  boletín  BIBLIOORÁFICO. 

Discurso  leído  en  la  sesión  inaugural  del  Ateneo  de  Valencia,  el 
dia  5  de  Noviembre  de  1875,  por  el  socio  D.  Eduardo  Pérez  Pujol.— Wd.- 
lencia. — Imprenta  de  Ramón  Ortega. — Un  folleto. 

El  nombre  respetable  del  profesorado  y  en  la  ciencia  del  derecho  del  Sr.  Pérez 
Pujol,  en  el  cual  se  acusa  á  un  profundo  estudio  délas  materias  á  que  ha  consagrado 
su  inteligencias,  una  belleza  de  dicción  y^ropia  del  orador  y  del  poeta,  y  la  importan- 
cia del  centro  literario,  científico  y  artístico  á  que  este  folleto  se  refiere,  bastan  á 
enunciar  la  bondad  del  discurso  que  lo  forma  y  cuyo  tema  la  sociocologia  y  la  fórmula 
del  derecho,  tan  importante  como  su  nombre  indica,  ha  deparado  al  Sr.  Pérez  Pujol 
ocasión  propicia  de  exponer  la  extensión  de  sus  estudios,  el  vigor  de  su  talento  y  las 
galas  de  su  estilo. 

Defensa  del  brigadier  D.  Enrique  Bargés  y  Pombo,  por  D.  Tomás  de 
Reina  j  Reina. —Tin.  folleto  en  8.°  major. — Madrid. — Imprenta  á  cargo 
de  J.  J.  Heras.— 1875. 

Comprende  este  folleto,  que  encierra  un  gran  interés  de  actualidad,  la  defensa 
que  el  coronel  de  artillería,  Sr.  Reina,  hizo  del  brigadier  Sr.  Bargés,  el  3  de  Octubre 
último,  ante  el  consejo  de  guerra  de  oficiales  generales,  constituido  en  Madrid  para 
ver  y  fallar  la  causa  instruida  con  motivo  de  los  sucesos  de  Lácar  y  Lorca,  ocurridos 
el  3  de  Febrero  del  corriente  año,  y  que  constituyen  uno  de  tantos  tristes  episodios  de 
nuestra  sangrienta  guerra  civil. 

A  la  defensa,  escrita  con  gran  copia  de  datos  y  razones,  acompañan,  como  apén- 
dice, algunos  documentos  oficiales  relacionados  con  dichos  sucesos,  así  del  ejército  leal 
como  del  ejército  carlista. 


LIBROS  EXTRANJEROS 

De  la  decouverTe  de  l'Amerique,  par  Luciano  Cordeiro. — Lisbonne. — 
Pacheco,  &,  Garmo,  libraires  editeurs. — Paris. — Veuve  J.  P.  Aillaud, 
Guillard,  &,  G.''  1876.— Un  folleto. 
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LA  CRISIS  DEL  PEIAMIEITO  MCIOML 


EL    POSITIVISMO    EN    EL    ATENEO 


I. 


Frecuente  es  ya— en  el  círculo  de  las  personas  más  ó  menos  doclas, 
pero  siempre  favorecidas  con  cierto  grado  de  ilustración — condolerse  y  de- 
plorar el  poco  interés  que  entre  nosotros  obtiene  el  estudio  de  las  ciencias 
físicas,  y  consiguientemente  el  subalterno  nivel  que  la  propagación  de  sus 
principios,  métodos  y  conocimientos  alcanza  en  las  privilegiadas  esferas  de 
la  enseñanza  que  el  Estado  rige  y  fomenta  con  su  disciplina  y  sus  subsidios. 
Como  cosa  llana  é  inevitable  se  considera  al  presente,  el  que  tanto  en  aca- 
démicos cenáculos  como  en  populares  asambleas,  se  prefiera  y  anteponga, 
á  la  razonada  disertación  científica,  nutrida  en  hechos  y  observaciones  pun- 
tuales, suministrados  por  la  más  discreta  experiencia,  el  brillante  aparato 
del  discurso  abstracto  y  metafisico,  pues  aún  descubriéndose  la  insustancial 
ineficacia  de  semejantes  esfuerzos,  en  la  mayoría  de  los  casos,  tal  halago 
producen  en  el  ánimo  mal  educado,  que  la  voluntad  opresa  no  se  delermi- 
na  á  pronunciarse  contra  su  repetición,  mostrándose  más  severa  al  juzgar- 
los y  menos  pródiga  en  aplaudirlos. 

Ni  puede  decirse  que  la  propensión  nacional  á  recrearse  en  este  hnaje 
de  sensaciones,  menos,  en  nuestro  juicio,  del  orden  verdaderamente  psí- 
quico que  del  fisiológico,  constituye  una  flaqueza  aislada,  sin  resonancia  en 
muy  diversas  esferas  de  la  vida  ética  é  intelectual.  Nosotros  pensamos  lodo 
lo  contrario.  O  mucho  nos  engañamos  ó  existe  un  encadenamiento  de 
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causas  y  de  efectos  entre  el  menguado  valor  que  para  los  españoles  repre- 
sentan las  ciencias  inductivas  y  otras  muy  distintas  manifestaciones  de  la 
actividad  individual  y  colectiva,  nexo,  que  por  conservarse  mas  oculto,  no 
es  menos  constante  y  eficaz.  Desde  el  circulo  de  la  instrucción  escolástica, 
hasta  el  de  la  literatura,  desde  la  esfera  económica  á  la  exclusivamente  po- 
lítica, el  atraso  y  el  desprestigio  de  los  métodos  de  observación  y  experimen- 
tales manifiéstanse  en  actos  y  consecuencias,  en  verdad,  tristes,  bochor- 
nosos y  funestos. 

Pocas  son  las  cátedras  abiertas  en  nuestro  pais  á  la  enseñanza  de  las 
varias  ramas  de  las  ciencias  físicas  y  exactas,  y  sin  embargo,  forzoso  es  de- 
cirlo, cuando  la  asignatura  que  en  ellas  se  cursa,  no  es  áe  aquellas  que 
inevitablemente  ha  de  justificar  el  alumno  si  desea  obtener  puesto  en  una 
de  las  dos  ó  tres  carreras  que  en  España  privan,  los  bancos  del  aula  suelen 
aparecer  sin  ocupantes  y  el  recinto  desierto  de  oyentes,  si  ya  no  es  que  el 
profesor  invita  á  algún  amigo  á  escucharle  atento,  ó  influye  para  que  algún 
Joven  se  matricule  y  declare  con  su  presencia  la  legitimidad  del  sueldo  que 
percibe  el  catedrático.  Yes  común  el  alegar  como  explicación  del  caso,  la 
falta  de  porvenir  que  tienen  los  que  á  ciertos  estudios  se  dedican,  justifi- 
cándose, aparentemente,  la  exactitud  de  aquella,  con  el  espectáculo— que 
nosotros  llamaremos  calamitoso — ofrecido  por  las  enseñanzas  de  la  medi- 
cina y  la  jurisprudencia,  y  por  esta  última  especialmente. 

A  centenares  acuden  á  matricularse  en  ellas  los  jóvenes;  á  centenares 
también  brotan  anualmente  de  nuestros  centros  universitarios  los  abogados 
y  los  médicos,  por  más  que  tampoco  sea  muy  risueña  la   perspectiva  con 
que  á  la  generalidad  de  ellos  se  ofrezca  lo  futuro.  De  todos  modos,  el  he- 
cho se  repite  y  el  mal  no  amengua,  por  dos  razones  entre  otras.  Primera, 
mediante  la  mayor  facilidad  con  que  puede  llegarse  á  obtener,  en  esas  car- 
reras, el  diploma  apetecido;  segunda,  por  la  capacidad,  que  relativamente 
con  menor  trabajo  y  sacrificio,  se  tiene  para  optar  á  los  puestos  de  la  ad- 
ministración y  de  la  política.  También  podria  decirse  que  influye  en  este 
fenómeno  la   aptitud   tradicional  del  ánimo — que  llamariamos  español — 
dispuesto  por  las  instituciones,  para  estimar  principalmente,  todo  aquello 
que  implica  apariencia  brillante  y  concertada,  sin  curarse  de  indagar  la  va- 
lia intrínseca  de  tales  grandezas.  Hablar  bien,  en  cuanto  á  la  forma,  es  una 
ventaja  que  en  España  tiene  en  su  favor  á  la  mayoría  de  los  que  piensan 
bien  ó  mal,  porque  aquí  el  que  más  hab¡a,  con  derecho  ó  sin  él,  con  cono- 
cimiento de  las  cosas  ó  ignorándolas,  con  oportunidad  y  fondo  ó  extempo- 
ránea y  ligeramente,  puede  estar  casi  seguro  de  que  logrará  sus  fines,  sean 
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estos  bien  guiados  ó  adolezcan  grandemente  bajo  la  relación  de  la  discre- 
ción y  de  la  moralidad. 

Ni  se  nos  oculta  que  el  hecho  parece  bastante  repetido  en  la  historia 
moderna  de  los  pueblos  latinos;  pero  bueno  es  reconocer  que  en  ninguna 
parte  se  ve  menos  compensado,  ni  alcanza  las  proporciones  que  entre  nos- 
otros. Ya  procuraremos  descubrir  el  por  qué  de  esta  excepcional  flaqueza; 
por  lo  pronto,  diremos  que  el  privilegio  de  atracción  que  goza  la  carrera 
jurídica — en  todas  sus  derivaciones— y  á  ella  nos  concretamos,  por  ser  la 
más  favorecida,  entraña  muchos  y  variados  problemas.  No  vamos  á  ven- 
tilarlos; bástanos  por  hoy  el  indicar  algunos  de  ellos,  de  frente  y  aún  de 
soslayo. 

Necesario  es  comenzar  por  el  deseo  vivo,  de  los  padres,  de  que  sus 
hijos  posean  con  facilidad  el  titulo  que  en  España  da  aptitud  teórica  y 
legal  para  todo.  Viene  luego — como  lógico  corolario,— que  el  afán  del  alum» 
no  no  consista  en  instruirse,  en  adquirir  ciencia — en  un  concepto  general, 
noble,  levantado  y  reflexivo — sino  en  trabajar,  esto  es,  en  estudiar  lo 
menos  posible,  en  concurrir  el  menor  número  de  diasá  laclase,  en  acelerar 
cuanto  sea  imaginable  el  término  del  aprendizaje  y  en  romper  pronto,  muy 
pronto,  la  tiranía  académica,  con  una  categoría  que  ya  no  satisface  sino 
presupone  el  doctorado.  Esta  que  es  la  regla — afirmada  por  honrosísimas 
excepciones — recibe  su  complemento  en  una  esfera  más  alta.  Conocemos 
muchos  profesores  que  se  han  dedicado  al  magisterio,  considerándolo 
como  la. más  augusta  de  las  misiones  en  la  tierra,  que  bajo  tal  idea  viven 
sólo  para  su  ciencia,  sus  deberes  y  sus  alumnos,  ¿pero  habrá  quien  niegue, 
en  absoluto,  que  al  lado  de  estas  entidades,  puede  quizá  señalarse  otras  que 
eligieron  la  cátedra  únicamente  como  ocasión  subsidiaria  de  obtener  cierto 
lucro,  que  unido  al  que  proporcionaran  otras  ocupaciones,  hiciera  menos 
dura  la  existencia?  Y  si  esto  no  es  exacto,  que  ningún  empeño  tenemos  en 
sostenerlo,  ¿cómo  se  explica  la  frecuencia  con  que  las  cátedras  no  están 
desempeñadas  por  sus  propietarios,  y  la  deplorable  repetición  con  que  estos 
se  ocupan  de  tareas  ajenas  y  aun  contrarias  á  la  serenidad  y  concentración 
de  facultades  y  labores  que  la  profesión  docente  exige  y  presupone? 

Ni  hacemos  la  menor  alusión  concreta,  ni  queremos  que  se  echen  á 
mala  parte  nuestras  advertencias:  creemos  estas  flaquezas  menos  imputa- 
bles á  las  personas  que  á  los  tiempos  y  á  las  instituciones;  pero  si  se  en- 
tendiese que  eran  de  todo  punto  gratuitas  las  primeras  y  que  en  nada  influ- 
yen las  segundas  en  la  continuación  de  la  enfermedad  que  señalamos^ 
precisión  habria  de  escribir  extensamente  acerca  de  las  relaciones  de  la 
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enseñanza  con  la  política,  para  sacar  á  salvo  con  la  rectitud  de  nuestros 
propósitos  la  veracidad  de  tales  asertos.  Alegrándonos  de  que  no  llegue 
este  caso,  lícito  ha  de  sernos,  puesto  que  formulamos  la  censura,  buscar 
también  el  descargo  que  aligera  la  falta.  Y  desde  luego  podemos  asegurar, 
que  dadas  las  condiciones  de  la  vida  moderna,  el  sueldo  del  catedrático  no 
es  siempre  el  que  pide  su  posición  y  las  necesidades  á  que  ésta  le  llama. 
Pero  hay  además  de  este,  otro  argumento  que  explica  en  parte,  aunque  no 
justifica,  lo  que  ocurre. 

Hablando  no  há  muchos  dias  de  cierto  hombre  público,  un  crítico  en- 
salzaba sus  sueltos  y  artículos  periodísticos,  sus  donosuras  como  polemis- 
ta, sus  atrevimientos  como  pensador  ligero,  y  cuando  deploraba  que  no 
hubiese  escrito  libros  ó  producido  trabajos  serios  en  literatura,  filosofía  ó 
ciencia,  expresábase,  poco  niás  ó  menos,  en  estos  términos:  «Verdad  es 
«que  Fulano  no  tiene  más  bagaje  que  sus  artículos  de  circunstancias,  pero 
«también  es  cierto  que  si  hubiera  dado  á  sus  grandes  facultades  una  direc- 
»cion  más  seria  y  fecunda,  ni  habría  figurado  entre  los  notables  españoles, 
«ni  sido  embajador  diplomático,  ni  se  hallaría  en  posición  de  ser  hasta 
«presidente  del  Consejo  de  ministros  en  el  primer  turno— más  ó  menos 
«pacifico— que  le  cedan  los  militares.»  Generalizando  un  poco  la  moral 
de  la  anécdota,  habrá  de  esclarecerse  nuestro  pensamiento.  Fuera  de  la 
vida  pohtica — y  por  ésta  hay  que  entender  la  presencia  más  ó  menos  activa 
ó  pasiva,  pero  electiva  y  constante  en  algunas  de  las  varias  esferas  de  lo 
que  aquí  se  entiende  por  clase  gubernamental  ó  administrativa, — no  es  fácil 
conquistar  ni  retener  aquel  grado  de  consideración  ó  influencia  personal, 
aquel  mínimum  de  respetos  para  los  propios  derechos  y  las  prerogativas, 
aquella  posibilidad  de  medros  legítimos  y  recompensas  justas,  que  en  otras 
partes  se  otorgan  ó  reconocen  á  los  hombros,  sin  necesidad  del  mudable 
auxilio  de  la  poUlica  y  aun  á  pesar  de  lo  que  ésta  pudiera  aconsejar  en  me- 
noscabo de  semejante  concesión  ó  reconocimiento. 

Pensar  que  en  España  el  hombre  que  no  está  afiliado  en  alguna  frac- 
ción, que  no  partido  político,  ó  que  por  lo  menos  no  se  ampara  de  alguien 
que  lo  esté,  puede  no  ya  recabar  aquel  premio  que  según  las  obras  señalaba 
en  sus  generosos  ensueños  la  escuela  sansimoniana,  sino  poseer  la  certi- 
dumbre de  que  no  será  jamás  inquietado,  cohibido  ó  molestado  en  el  total 
disfrute  de  lo  que  pueda  pertenecerle;  pensar,  decimos,  que  la  política — 
como  la  practicamos — no  penetra  con  su  funestísimo  influjo  todas  las  capas 
de  la  vida  social,  turbándolas  hondamente,  implicaría  un  perfecto  desco- 
íiQcimiento  de  las  condiciones  en  que  nacemos,  vivimos  y  nos  desarrolla- 
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rnos.  Y  he  aquí  descubierta,  en  mucho,  la  clave  de  las  conlrailicciones  que 
hemos  señalado.  Silos  padres — desde  la  gente  burguesa  en  adelante— tulle- 
ren que  sus  hijos  sean  leguleyos,  débese  á  la  políliea  mayormente;  como  se 
debe  á  ésta  el  que  ciertas  aulas  estén  desiertas,  el  que  los  alumnos  utilicen 
liasta  agotarla,  y  si  es  preciso  traspasándola,  la  escala  de  fallas  de  asistencia 
que  los  reglamentos  consienten,  mientras  se  sublevan  pidiendo  vacaciones, 
y  se  regocijan,  si  con  error,  se  suprime  el  deber  de  la  asistencia,  los  libros 
de  texto,  que  concretan  el  estudio,  y  los  programas  que  lo  encauzan,  faci- 
litan y  regularizan.  Paralelamente  la  política  distrae  á  los  profesores,  les 
perturba  y  hasta  les  obliga — con  frecuencia— no  á  tener  opinión,  que  es 
cosa  aparte,  no  á  ejercitar  cuando  proceda  sus  derechos  de  ciudadano — 
sino  á  seguir  los  altibajos  del  personalismo  gubernamental,  que  es,  en  sus- 
tancia, lo  que  en  este  país  representa  el  movimiento  político. 

¡Cuan  distinta  perspectiva  ofrecería  la  enseñanza  si  en  España  gozara 
el  profesorado  de  la  altisima  y  sólida  representación  y  aumentos  que  en 
otras  naciones  ha  conquistado!  ¡Ni  cómo  ha  de  extrañarse— después  de  to- 
do— nuestro  bajo  nivel  científico,  si  es  evidente  que  aquí  el  saber  modesto  y 
sólido,  la  ciencia  ingenua  y  comedida,  son  elementos  bastantes  para  morirse 
de  abandono  y  de  hambre!  Oíamos  en  cierta  ocasión,  en  una  científica  asam- 
blea, al  insigne  Mr.  de  Quatrefages,  quejarse  amargamente  del  papel  subal- 
terno que  en  la  dirección  de  las  energías  del  pueblo  francés  se  había  asig- 
nado á  los  hombres  científicos,  atribuyendo  á  este  error  de  conducta;  re- 
cientes y  muy  dolorosas  caídas,  de  que  difícilmente  podría  levantarse  su 
infortunada  patria;  y  escuchando  estas  quejas,  y  comparando  luego  lo  que 
en  la  vecina  República  significa  la  ciencia  y  cómo  se  la  trata  aquende  el  Piri- 
neo, no  podíamos  hurtarnos  á  los  más  enojosos  presentimientos.  Semejante 
comparación  extendida  sucesivamente  á  otros  Estados  más  adelantados 
que  la  Francia — en  este  concepto — exclarecianos  el  cuadro  de  nuestras 
desdichas,  revelándonos  el  funesto  misterio  de  esa  decadencia  moral  de 
que  por  lo  visto  somos  víctimas  y  fautores.  Sólo  reconociéndose  el  indife- 
rentismo real  con  que  la  ciencia,  propiamente  dicha,  y  como  el  mundo 
culto  la  entiende  por  común  acuerdo,  es  mirada  en  España,  podría  expli" 
carse  el  hecho  de  zaherirse,  por  persona  autorizadísima— y  en  coyuntura 
solemne— el  movimiento  de  renovación  del  lenguaje  técnico,  acometido  por 
la  ciencia  novísima  alemana,  que  es  p.irte  integrante  de  la  ciencia  univer- 
sal, calificándose  el  empeño  en  son  de  mofa,  de  novísimo  gongorismo;  sólo, 
por  tal  manera,  habría  posibilidad  de  escribir  impunemente  en  Madrid, 
y  como  quilatación  de  la  importancia  de  la  ciencia  en  la  vida,  que  un  cabo 
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de  vara  puede  tener  más  aptitud  para  gobernar  á  los  honabres,  que  todos 
los  claustro?  plenos  de  todos  los  cuerpos  decentes  de  la  tierra! 

Guando  estas  diatrivas  más  ó  menos  humorísticas,  contra  la  ciencia,  se 
repiten  un  día  tras  otro,  cuando  un  orador  eminentísimo  no  ha  vacilado  en 
hacer  causa  común  con  los  detractores  más  virulentos  del  movimiento  con- 
temporáneo naturalista-positivo,  cuando  partidos  y  situaciones  demo- 
cráticas se  han  afanado,  no  en  abrir  nuevas  aulas  alas  ciencias  que  se  ocu- 
pan directamente  de  mejorar  la  condición  física  y  consiguientemente  la 
social,  jurídica,  económica  y  moral  del  hombre;  noenfacihtar  activamente 
el  que  las  muchedumbres  obtuvieran  el  mínimum  de  instrucción  que  ne- 
cesitaban para  disfrutar  normalmente  las  anchuras  de  la  independencia  y 
del  hbre  albedrío,  si  en  dar  facilidades  sorprendentes  á  los  menesterosos  de 
un  título  cualquiera  que  les  diera  representación  para  figurar  en  las  dila- 
tadas falanjes  del  presupuesto;  ¿cómo  ha  de  sorprendernos  el  triste  cuadro 
que  de  ciertas  enseñanzas  trazaba  el  catedrático  Sr.  Vicuña,  en  recientísi- 
mo  discurso  universitario;  cómo  la  mezquindad  de  nuestros  conocimientos 
científicos;  cómo  el  papel  que  hacemos  comunmente  en  los  Congresos  eu- 
ropeos á  la  ciencia  dedicados — donde  es  lo  más  usual  que  España  brille  por 
su  ausencia  ó  su  parvedad; — cómo,  en  fin,  el  deplorable  abuso  que  aquí  se 
hace  de  las  dotes  del  ingenio,  y  la  imposiblidad  de  todo  trabajo  laboriosa- 
mente proseguido  en  el  círculo  de  las  ciencias  inductivas? 

Recórrase  el  ciclo  entero  de  nuestra  vida  inteleciual  contemporánea, 
estudíese  el  carácter  de  los  productos  con  que  anualmente  favorecemos  el 
acerbo  cumua  de  las  luces:  no  hay  medio  de  ocultarlo;  en  Academias, 
Ateneos  y  sociedades  dedicadas  á  la  propagación  de  la  cultura,  por  un  dis- 
curso hijo  de  la  observación  analítica,  personalmente  reahzada  en  la  esfera 
objetiva,  y  de  aplicación  inmediata  ó  mediata,  pero  en  todo  caso  realizable, 
pueden  señalarse  diez,  veinte,  treinta  puros  alardes  de  un  talento  lozano, 
de  una  lectura  vanada,  y  de  una  imaginación  brillante,  asistida  del  gusto  y 
de  la  galanura  en  el  estilo  que  suele  acompañar  á  la  repetida  permanencia 
en  las  esferas  de  la  retórica  y  del  arle  No  enseñarán,  por  lo  general,  nada 
nuevo,  esas  oraciones,  ya  se  trate  de  la  investigación  histórica,  hteraria  y 
basta  filosófica;  en  cambio  seducirán  por  la  forma,  y  como  esta  impresión 
es  fugaz,  nada  quedará  de  esos  discursos  al  día  siguiente  de  haber  sido 
pronunciados;  y  corno  la  forma  por  sí  sola,  no  todos  saben  apreciarla,  re- 
sulta, de  un  lado,  que  los  que  se  creen  hombres  prácticos  miran  con  sober- 
bio desden  los  actos  académicos,  literarios  ó  científicos,  á  menos  que  no  se 
trate  de  algún  amigo  ó  que  en  ellos  se  espere  alguna  acerada  alusión  politi- 
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ca,  y  de  otro  que,  como  son  pocos  los  que  se  hallan  aptos  para  entrar  en  el 
fondo  de  las  cuestiones  debatidas  ó  apuntadas,  y  por  otra  parle,  apremian 
las  descomunales  tareas  de  la  política,  la  crítica  se  limite  á  guardar  silencio 
o  á  escribir  un  suelto  ó  proyecto  de  artículo,  donde  el  elogio  traspasa  las 
nubes  si  á  mano  viene,  ó  la  sátira  se  trueca  en  injuria,  si  así  lo  quieren  las 
relaciones  entre  el  critico  y  el  criticado. 

Así  está  la  crítica  en  España,  así  la  literatura  amena,  así  el  teatro  pseudo 
nacional.  Careceaios,  ó  poco  menos,  de  novelistas,  cuyos  libros  pueda 
asegurarse  que  llegarán  al  final  del  siglo;  pero  la  gacetilla — este  es  nuestro 
fuerte — prodigará  á  diestro  y  siniestro  los  epítetos  más  altisonantes  á  los 
que  se  ocupan  de  novelar;  nuestra  producción  dramática  parece,  según  los 
inteligentes  y  la  prensa  de  Paris,  que  ha  dado  en  la  flor  de  inspirarse  con 
exceso,  en  las  obras  que  se  acreditan  en  las  orillas  del  Sena,  y  aunque  no 
sea  extraño  que  el  fenómeno  se  atribuya  á  delicadísimas  coincidencias 
psicológicas,  que  los  profanos  no  alcanzan,  es  visto  que  se  nos  acusa  de 
plagiarios  y  aún  de  otras  cosas  menos  soportables.  Mas  sien  nuestras  obras 
representables  falta  á  menudo  la  originalidad,  la  propia,  fresca  y  viril 
inspiración,  el  conocimiento  del  mundo  y  del  corazón  humano,  la  erudición 
hteraria  y  aquella  capacidad  sensible  que  Moratin  buscaba  en  el  autor 
dramático,  para  considerarle;  en  cambio  abundan  las  redondillas  nutridas 
en  versos  fáciles  y  numerosos,  donde  campea,  brota  y  se  extravasa  la 
atropellada  y  desbocada  imaginación,  la  sinonimia  y  el  Hrismo;  habrá 
hambre  y  sed  de  pensamientos  nuevos,  oportunos  é  ingeniosos,  y  también 
epidemia  de  adjetivos,  tropos  y  consonantes.  La  palabra  está  escrita, 
lirismo,  esto  que  equivale  á  vehemencia,  entusiasmo,  fuego,  idealismo, 
fantasía  y  metafísica,  apuro  divagar  y  ni  un  sólo  rasgo  de  análisis  que 
presuponga  la  profunda  y  discreta  visión  de  lo  real  en  la  naturaleza — con 
los  arreos  y  cláusulas  con  que  el  arte  debe  exhibirlo— esto,  repetimos,  es  lo 
que  señorea  las  esferas  del  pensamiento,  exteriorizado  en  obras  literarias  ó 
dramáticas. 

Ni  se  entienda  que  con  expresarnos  en  tales  términos,  condenamos 
sistemáticamente  la  intervención  de  lo  ideal  en  el  arte;  lo  que  de- 
ploramos es  el  abuso  que  de  la  imaginación  se  hace,  porque  este  abuso 
halla  eco  en  otras  esferas  donde  son  más  funestos  sus  efectos;  porque  el 
abuso  del  idealismo  trae  menosprecios  y  fanatii^mos ,  engreimientos  y 
estados  patológicos  del  ánimo  y  del  criterio,  adecuados  para  qne  el  sentido 
común  se  trasforme  en  ave  algo  más  que  rarísima,  ó  para  que  la  voluntad 
manche  nuestra  historia  con   rebeliones  tan  absurdas  y  vergonzosas,  si 
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pretenden  realizar  torpeníieale  la  utopia,  como  si  se  inclinan  ciegas  y 
domeñadas  hacia  lo  caduco  y  trasnochado. 

Es  corriente,  pues,  que  nos  alimentamos  de  traducciones,  más  ó  menos 
confesadas,  y  asi,  nada  tan  mísero  como  los  cuadros  de  nuestra  estadislica 
annua  editorial.  Suprimid  en  ella  los  libros  originales  de  ciencias  físicas  y 
exactas.  ¡Son  tan  raros  y  modestos!  Registrad  ios  de  texto,  frecuentemente 
vertidos  ó  arreglados  del  francés;  suprimid,  repetimos,  los  de  historiad 
la  moderna,  los  de  filología,  geografía,  mitología  comparada,  derecho 
internacional,  zoología,  geología,  meteorología,  crematística,  pedagogía, 
viajes  de  erudición  ó  investigación  naturalista;  suprimid  los  que  presupon- 
gan asiduos  trabajos  personales  sobre  el  cuerpo  humano,  sobre  el  pasado 
de  nuestras  artes,  de  nuestras  instituciones  políticas,  de  nuestra  actividad 
como  agricultores,  industriales  ó  comerciantes,  sobre  la  lengua  y  sus  orí- 
genes, y  os  veréis  reducidos  á  presentaros  al  mundo  con  reimpresiones  de 
obras,  antiguas  si  son  nacionales,  modernas  si  extranjeras,  y  con  cierta 
suma  de  libros  devotos,  para  escolares,  ó  de  amena  Uteratura,  que  la 
bibliografía  europeo-americana  mira,  por  punto  general,  con  el  más  sobe- 
rano  de  los  desprecios. 

No  hay  medio   de  hurtarse  á  esta  terrible  conclusión:  ahí  están  los 
registros  de  la  propiedad  literaria  que  publica  en  la  Gaceta  el  ministerio  de 
Fomento.  ¡Qué  desencanto!  Por  una  producción  seria,  original  española, 
cien  títulos  entre  novelas  á  cuarto  el  pliego,  poesías  más  ó  menos  legi- 
bles, piezas  dramáticas  de  dudosa  prosapia,  y  trozos  de  música  editados 
principalmente  en  Francia  ó  en  Italia,  y  cuya  reproducción  furtiva  quiere 
impedirse  en  España.  Gracias  si  en  estos  últimos  tiempos  los  krausis- 
tas— ¿por  qué  no  hacerles  esta  justicia? — ó  sus  allegados,  han  favoreci- 
do la  Hbrería  española   con  algunas  producciones  encaminadas  á  fomen- 
tar los  estudios  filosóficos;  gracias  si  alguno  que  otro  editor  se  afana  en 
hacer  viables  en  la  península,  las  indagaciones  histórico-artístico  arqueoló- 
gicas. ¿Pero  cómo  ha  de  extrañarse  esta  mezquindad  productora,  si  hasta 
se  sospecha  que  ni  lectores  tienen  los  artículos  de  fondo  de  los  periódicos 
de  más  nota,  como  hayan  tomado  el  partido  de  tratar  alguna  cuestión  ver- 
daderamente cienlifica  ó  importante?  ¡Ciencia,  dijimos,  y  hablábamos  de 
periódico,  que  equivale  aquí  á  hablar  de  política!.,.  En  España  la  política 
se  hace,  según  la  fraseología  corriente;  no  se  aprende,  ni  se  ve  en  ella  una 
aplicación  de  la  ciencia,  á  que  en  el  extranjero  se  llega  mediante  estudios 
previos  positivos,  cursados  en  liceos  y  escuelas  especiales;  en  España,  los 
deales  políticos  üe persignen,  y  con  frase  tan  exótica,  que  hasta  ha  enne- 
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gt  ecido  las  columnas  de  la  Gacela,  se  descubre  que  aquí  la  política  es 
cuesüon  de  agilidad  y  fuerza  muscular,  de  piernas,  pulmones  y  desparpajo: 
no  de  dotes  especiales,  que  desarrolladas  con  constancia,  hagan  al  hombre 
digno  de  ser  regidor  y  guia  de  sus  conciudadanos. 

¡Míseros  hombres  de  ciencia  los  que  en  una  crisis  intelectual  como  la 
que  atravesamos,  pretendieran  no  ya  imponerse,  que  no  fuera  justo  ni 
legítimo,  pero  siquiera  hacerse  escuchar  de  los  demagogos  blancos  ó  rojos 
que  suelen  servir  de  lastre  á  todas  las  situaciones  un  poco  acentuadas, 
que  aquí  se  suceden;  á  los  escépticos  que,  alardeando  de  poHticos  prácticos 
y  experimentados,  cifran  sus  empresas,  cuando  les  llega  el  turno  de  man- 
dar, en  conservarse  equidistantes  de  toda  solución  concluyente,  realizando 
los  más  impropios  é  infecundos  eclcctimos!  En  baja  viene  cotizándose  la 
ciencia  nacional,  en  el  gran  mercado  intelectual  de  Europa,  y  en  baja 
seguirá  mientras  la  crisis  que  vivimos  no  se  resuelva  en  afirmaciones  que 
den  la  posible  unidad  al  pensamiento  español.  Hondamente  desquilibrado 
éste,  ofrece  al  observador  imparcial  tres  distintas  fases  capitales,  que 
engloban  innúmeros  matices  subalternos. 

Ante  todo  la  fase  tradicionalista.  Hija  de  múltiples  concausas,  manifes- 
tación de  estados  históricos  y  sociales,  prolongados  por  siglos,  hállase 
servida  por  la  ignorancia  de  los  más  y  la  pasión  y  ceguera  de  los  menos, 
pero  de  todos  modos  la  propensión  hacia  un  ideal  antiguo  en  nuestra  so- 
ciedad, goza  de  mantenedores  en  muy  altas  esferas  y  en  las  falanjes  de  la 
muchedumbre,  bajo  ciertas  relaciones  de  localidad,  estado  social  y  orga- 
nismo religioso.  Ni  es  posible  mirar  con  neghgencia  esta  dirección  del 
ánimo  y  de  la  voluntad,  cuando  sabemos  el  celo  con  que  sus  corifeos 
explotan  el  sentimiento  femenino  en  su  provecho,  las  inevitables  altera- 
ciones que  implica  toda  idea  reformista,  y  lo  que  es  más  grave,  la  presión 
que  sobre  las  conciencias  ejercen  los  intereses  y  motivos  religiosos. 

Frente  á  la  idea  de  resistencia,  levántase  la  revolucionaria.  INumerosos 
partidarios  tremolan  su  bandera  ó  la  desgarran,  según  las  ocasiones,  pero 
entrañando  grandes  ventajas,  paralelamente  á  no  leves  inconvenientes,  la 
idea  moderna  innovadora  y  sustancialmente  racionalista,  cifra  sus  pasajeros 
y  turbulentos  triunfos  más  en  el  sentimiento,  que  en  la  convicción  refle- 
xiva de  jefes  y  soldados.  A  los  entusiasmos  calenturientos  por  los  princi- 
pios, sigúese,  por  lo  regular,  el  personalismo  más  repugnante:  vienen  luego 
las  concupiscencias,  los  rozamientos,  la  irritación  de  los  ánimos,  la  impo- 
tencia para  hacerse  oír  y  obedecer,  el  odio  en  los  debates,  las  rebeldías  y  lo 
que  es  más  deplorable;  lo  que  realmente  caracteriza  esas  situacionco  efí- 
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meras  sin  raices  en  una  elaboración  científica,  el  desencanto,  el  desaliento 
y  hasta  la  apostasía! 

No  hay  que  excusar  la  verdad,  aunque  amargue:  absolutistas  y  revo- 
lucionarios obran  aquí  más  por  sentimiento  que  por  reflexión,  y  antes 
se  cuidan  de  las  formas  que  de  la  esencia  de  las  cosas  que  caen  bajo  el 
dominio  de  su  relativa  competencia.  Aseméjanse  en  esto,  y  de  aquí — nótese 
bien — esa  especie  de  equilibrio  moral  en  que  se  hallan  ambas  fuerzas  y 
tendencias:  de  aquí  que  la  idea  nueva  prospere  en  España,  á  pesar  de  los 
españoles,  porque  es  bien  sabido  que  amándola  mucho,  adorándola, 
divinizándola  hay  entre  nosotros  quien  la  perjudica  tanto  como  sus  más 
empedernidos  perseguidores. 

Si  en  la  región  puramente  especulativa  hallábamos  que  el  abuso  de  la 
imaginación  nos  estaba  lastimando  desde  tiempos  antiguos;  en  el  de  los 
afectos  y  las  obras,  parécenos  que  el  sentimiento  ocasiona  males  quizá 
todavía  mayores.  Y  el  sentimiento,  nadie  lo  niega,  responde  en  principio, 
á  estados  inferiores  de  las  facultades  del  juicio  y  de  la  reflexión  ó  al  pre- 
dominio en  el  organismo  de  elementos  que  la  naturaleza  destina  á  carac- 
terizar los  seres  femeninos.  En  la  historia,  los  pueblos  ó  las  épocas  que 
anteponen  el  sentimiento  á  la  reflexión,  son  pueblos  menores  ó  épocas 
subalternas.  Vive  el  sentimiento  de  apariencias  mayormente,  de  relaciones 
de  convención,  no  de  reahdades.  Por  eso  el  sentimiento  y  la  poesía  se  dan 
la  mano;  por  eso  el  sentimiento  y  la  política  idealista  se  conciertan  para 
recabar  de  las  muchedumbres  indoctas,  los  más  cruentos  é  infecundos  sa- 
crificios. Ni  han  de  estimarse  extemporáneas  estas  indicaciones  cuando  se 
reconozca  que  si  el  sentimiento  impera,  es  porque  la  ciencia  falta  ó  flaquea, 
pues  no  es  dudoso  que  cuando  los  hombres  grangearon  un  regular  conocí» 
miento  de  su  propio  individuo,  de  los  fenómenos  y  leyes  naturales  y  con- 
juntamente del  temperamento  de  los  problemas  sociales  y  políticos, — que 
todo  esto  arguye  la  ciencia  propagada-^entónces  el  sentimiento  muéstrase 
circunscrito  á  sus  justos  límites,  y  no  lleva  á  los  hombres  de  ilusión  en 
ilusión  y  de  desencanto  en  desencanto,  por  el  atajo  escabroso  de  eternas 
reacciones  y  revoluciones. 

Violento  arbitrio,  y  sobre  todo  ineficaz,  seria  aquel  que  se  propusiera 
concluir  con  el  sentimimiento  en  el  hombre  y  en  las  muchedumbres.  El 
sentimiento  es  un  factor  tan  necesario  en  el  problema  humano  como  la 
reflexión.  D.  Quijote  y  Sancho  constituyen  el  tipo  positivo  y  permanente 
de  la  humana  naturaleza.  Es  el  sentimiento  á  modo  de  fuego  sagrado  que 
nos  vigoriza  en  la  perdurable  lucha  por  la  existencia,  porque  en  el  senti- 
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miento  arraigan  principalmente  aquellas  nociones  ó  ideas  que  acarician  l,i 
personalidad  con  íntimos  halagos.  No  hay  que  pensar,  pues,  en  destruir  el 
sentimiento,  sí  en  equilibrarlo  con  la  reflexión.  Atribuye  ésta  á  cada  cosa, 
á  cada  relación  ó  móvil,  su  importancia  justa  y  relativa,  acompaña  y  en- 
fervoriza la  moderación  y  el  comedimiento,  apadrina  al  buen  sentido  y  rige 
el  criterio.  Y  si  es  cierto  que  la  ciencia  destruye  esferas  donde  el  ánimo  se 
embebecía,  si  es  verdad  que  dá  en  tierra  con  una  gran  parte  de  la  antigua 
máquina  poética,  también  es  obvio  que  abre  el  ánimo  á  nuevas  y  no  me- 
nos delicadas,  impresiones,  el  corazón  á  afectos  no  menos  puros  y  levan- 
tados. Nadie  imagina  concluir  con  la  poesía,  ni  con  el  arte,  ni  con  lo  ideal, 
pero  hay  muchos  que  creen  llegada  la  época  de  que  España  empiece  á  mirar 
con  más  interés  lo  real,  que  lo  puramente  fantástico,  dircursivo  é  ilusorio. 
No  se  pide  más  sino  que  España  entre  en  la  vereda  que  recorren  hace 
tiempo  dos  pueblos  que  en  mucho  se  le  asemejan,  Portugal  ó  Italia.  Tam- 
bién son  latinos,  también  alientan  bajo  un  clima  ardoroso,  también  en 
cuanto  á  la  étnica,  se  asemejan  grandemente  al  español.  Partícipes  lian 
sido  de  las  mismas  creencias  religiosas,  de  las  mismas  doctrinas  metafísi- 
cas, de  las  mismas  instituciones  políticas  y  sociales,  de  los  mismos  senti- 
mientos y,  en  parte,  de  las  mismas  aspiraciones.  No  se  dan  diferencias  sus- 
tanciales, en  la  relación  que  estudiamos,  entre  Portugal,  Italia  y  España. 
Pero  fijándonos  en  la  segunda,  ¡cuántas  y  cuan  grandes  diferencias  no 
ofrece  si  con  la  última  la  comparamos! 

Italia  navega  á  todo  vapor  por  el  tranquilo  lago  de  la  renovación  fun- 
damental de  ¡su  organismo  político  y  desús  instituciones,  que  procura  adap- 
tar, suave  ó  enérgicamente,  según  los  casos,  á  la  idea  moderna,  y  esta  re- 
novación está  regida  por  la  ciencia  que  dispone,  y  el  sentimiento  que 
obedece  y  ejecuta.  Italia  camina  en  primera  linea — la  frase  está  escrita — 
en  el  grupo  de  naciones  donde  el  progreso  científico  cobra  de  dia  en  dia 
más  alto  vuelo,  y  no  por  esto  ha  secado  las  fuentes  de  la  inspiración  artís- 
tica y  poética.  Pero  en  Italia,  aunque  existen  las  tendencias  sentimentales 
é  idealistas,  existe  también  un  partido  nacional,  sin  nombre,  robusto,  nu- 
meroso, decidido,  organizado  poderosamente  aunque  no  se  descubren  sus 
ligamentos,  partido  que  á  todo  trance  quiere  levantar  la  patria  á  la  altura 
que  señalan  la  dignidad  de  sus  miembros  como  hombres;  su  cariño  y  su 
gratitud  como  ciudadanos.  Abundan  en  Italia  los  poetas,  los  idealistas,  los 
oradores,  los  metafísicos,  pero  ocupan  el  puesto  que  les  corresponde  y 
cuando  no,  existen  bastantes  hombres  de  ciencia  que  moderen  sus  arranques 
ó  intemperancias.  Graves  problemas  ha  resuelto  la  Itaha  en  estos  últimos 
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lustros  y  en  todos  consiguió  el  éxito,  pero  jamás  acometió  los  despropó- 
j^itos  de  una  política  de  aventuras  ó  los  medrosos  trances  de  reacciones 
bochornosas.  Italia  como  Portugal  aparecen  regidas  habítualmente  por  los 
])artidüs  conservadores  y  á  pesar  de  que  la  condición  de  las  masas  es  con 
poquísimas  diferencias  idéntica  en  bs  tres  naciones,  los  conservadores 
ilalianos  y  portugueses  se  afanan  en  caminar  hacia  adelante,  anticipando 
las  soluciones  que  el  radicalismo  se  atribuye,  ó  cuando  menos,  respeta 
aquellas  conquistas  que,  aun  traídas  por  la  revolución,  forman  parte  del 
derecho  común  europeo. 

Ya  un  distinguido  historiador  hispano  de  la  literatura  portuguesa  hizo 
notar  la  diferencia  que  había  entre  los  conservadores  españoles  y  los  lusita- 
nos (1).  Tocante  á  los  de  Italia,  hagan  otros  la  comparación;  bástanos  á  nos- 
otros el  afirmar  que  en  aquella  tierra  próspera  crece  el  partido  del  patrio- 
tismo bien  entendido,  que  es  aquel  que  se  empeña  en  alcanzar  los  medros 
que  forman  la  más  codiciada  presea  de  la  civilización.  Donde  quiera  que  se 
dá  cita  un  Congreso  científico,  allí  tiene  Italia  sus  representantes;  donde 
quiera  que  hay  algo  nuevo  que  aprender,  allí  se  descubren  sus  hijos. 
Anualmente  enriquecen  la  bibliografía  europea  las  prensas  italianas  con 
notables  trabajos  de  ciencia  inductiva  ó  de  alta  erudición  histórica  y  literaria, 
y  al  lado  de  estas  producciones,  no  faltan  las  que  declaran  las  dotes  y  galas 
del  ingenio. 

Ni  habrá  quien  niegue  á  los  españoles  tanta  capacidad,  por  lo  menos, 
como  tienen  los  italianos  para  la  ciencia.  Lastimosa  equivocación  acusaría'*' 
tamaño  despropósito.  Señales  evidentes  ofrece  nuestro  modestísimo  des- 
arrollo científico  durante  el  siglo,  de  que  el  ánimo  nacional  puede  brillar 
sin  osbtáculos,  en  este  linaje  de  trabajos,  y  la  fama  que  alcanzaron  los  del 
Instituto  geográfico,  anuncia  lo  que  podríamos  producir,  si  hombres  su- 
periores y  fracciones  políticas  se  decidieran  á  despojarse  de  sus  escrúpulos 
ó  preocupaciones  para  entrar  con  fé  y  constancia  en  la  vía  de  las  reformas. 

Fáltanos  examinar  la  fase  tercera  del  pensamiento  español  en  la  crisis 
presente,  y  hemos  aplazado  hasta  ahora  el  emitir  nuestro  juicio  respecto 
de  ella,  determinándola  previamente,  porque  así  convenia  al  desarrollo 
lógico  del  plan  que  nos  guia.  A  la  idea  tradiciona'ista,  y  á  la  revolucionaria 
ó  radical,  acompaña  en  nuestro  pueblo  la  idea  ecléctica,  que  se  denomina 
á  sí  propia,  überal  conservadora  ó  viceversa.  Ei  (\'üectismo  no  es  voluntario 
en  una  sociedad.  Con  sus  males  y  sus   ventajas  se  impone,  es   una    fata^ 


(1)    El  Sr.  Romero  Ortiz. 
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consecuencia  del  predominio  de  dos  afirmaciones  extremas,  antitéticas. 
Mientras  haya  de  una  parte  quien  llevaria  sus  amores  por  lo  antiguo  hasta 
exterminar  á  los  liberales,  en  su  quinta  generación — y  el  tipo  abunda  en  al- 
gunas comarcas  españolas;  mientras  haya  quien  quiera  retroceder  á  1845, 
sin  tener  en  cuenta  el  trascurso  y  las  mudanzas  del  tiempo,  y  enfrente 
existan  gentes  que,  desdeñando  los  derechos  individuales,  quisieran  no 
utilizar  las  críticas  de  la  Internacional  en  cuanto  se  asienten  en  la  justicia, 
en  provecho  del  organismo  económico  y  social,  sino  destruir  en  sus  ci- 
mientos la  obra  de  diez  ó  veinte  mil  años,  como  si  nada  bueno  hubiera 
en  ella,  como  si  los  hombres  del  dia  poseyéramos  la  última  y  definitiva 
palabra  de  la  razón;  cuando  se  dan  estos  extremos  con  todas  sus  violen- 
cias, necesariamente  ha  de  haber  un  punto  equidistante  donde  se  refugien 
y  detengan  ciertos  talentos  frios  y  reflexivos,  ciertas  naturalezas  un  tanto 
egoístas  y  perezosas,  ciertos  caracteres  artísticos,  amigos  de  la  ponderación 
de  las  fuerzas  y  afectos  á  las  contemporizaciones  y  acomodamientos.  El  eclec- 
tismo,  repetimos,  es  una  necesidad  en  sociedades  tan  turbadas  como  la  es- 
pañola. Cuando  todos  aspiran  á  la  dictadura,  llámense  reaccionarios  ó  radi- 
cales, cuando  el  sentimiento  idealista  les  inclina  á  desearla  posesión  absurda 
de  lo  absoluto,  cuando  carecen  de  base  ancha  y  sólida  las  conquistas  mo- 
dernas y  faltan  bríos  para  enfrenar  las  pretensiones  descomedidas  en  uno  ú 
otro  concepto,  los  eclécticos  pueden  jactarse,  con  bastante  derecho,  de  ser 
3  verdaderos  amantes  prácticos  de  la  libertad. 
No  tenemos  empacho  en  hacer  esta  concesión,  que  se  refiere  mayor- 
mente á  la  región  teórica  antes  que  á  la  ejecutiva.  Sobre  todo,  los  ecléc- 
ticos— llámense  con  este  nombre  ó  oculten  su  fisonomía — son  muchos  en 
España,  y  no  disminuyen  en  importancia,  por  la  sencila  razón  de  que  el 
radicalismo  se  equivoca  siempre  que  alcanza  cierta  preponderancia,  y  lejOg 
de  descuajar  el  terreno  social  de  las  viejas  raíces  que  lo  obstruyen,  suele 
despreciar  este  trabajo,  que  era  el  preferente,  falto  de  sentido  político 
y  práctico  para  facihtar  á  sus  adversarios  la  posibilidad  de  nuevos  medros, 
creándose  á  sí  propio  dificultades  que  con  sus  elementos  exclusivos  no  le 
será  permitido  resolver.  Mientras  el  radicalismo — ya  se  comprende  que 
usamos  la  palabra  en  su  acepción  filosófica — no  tome  otro  rumbo;  mientras 
no  se  decida  á  huir  de  ciertas  esferas  puramente  ideales,  para  hacerse  posi- 
tivista, sus  fracasos  comprometerán  la  causa  de  la  libertad  entre  nosotros. 
Y  al  decir  positivista,  no  queremos  significar  que  el  radicalismo  deba  con- 
vertirse en  adalid  de  una  secta,  escuela  ó  tendencia  filosófica  determinada, 
sino  fijarse  en  la  naturaleza  de  las  cosas  y  de  los  hombres,  y  tomando  por 
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guía  la  experiencia,  preparar  la  solución  de  los  problennas  reformistas,  con 
el  tenaz  propósito  de  no  apartarse  del  campa  de  la  realidad. 

No  busquéis,  por  punto  general,  los  partidos  eclécticos  en  aquellos 
pueblos  donde  conservadores  y  radicales  están  de  acuerdo  en  respetar  algo 
común,  que  es  el  progreso  sobre  la  base  de  las  instituciones,  modificándose 
según  los  tiempos,  cuando  no  en  su  esencia  teórica,  en  sus  formas  prác- 
ticas; buscadlos  donde  los  partidos  en  el  poder  se  sienten  obligados  á  des- 
truir cuanto  labraron  sus  contrarios,  donde  el  que  manda  jamás  escucha 
benévolo  al  que  le  contradice,  donde  se  tiene  el  poder  como  propio  pa- 
trimonio, no  como  transitoria  delegación  con  fines  patrióticos,  buscid- 
los  donde  la  dictadura  atrae  á  todas  las  clases  con  sus  torpes  incentivos, 
pedidlos  á  la  historia  de  Francia  y  de  España,  y  los  obtendréis.  Y  no  se 
nos  oculta  lodo  lo  que  hay  de  baldío  y  funesto  en  el  eclectismo,  pero  no 
es  él  responsable  por  completo  de  la  turbación  y  del  indiferentismo  que 
engendra,  de  la  inevitable  eficacia  con  que  rebaja  la  integridad  política  y 
la  fé  en  los  principios.  El  eclectismo  se  afirma  siempre,  después  de  una 
abortada  tentativa  reformista,  y  se  afirma  como  una  especie  de  alio  que 
hace  la  sociedad,  harto  fatigada  por  recientes  é  infructuosos  sacudimientos. 

Esta  es,  pues,  la  triple  perspectiva  que  ofrece  la  crisis  española  con- 
temporánea. Aquí  doctrinas  que  pasaron,  batallando  por  prolongar  bU 
supremacía;  allí  la  aspiración  reformista,  adoleciendo  de  un  método  que 
la  haga  más  viable  de  lo  que  hasta  ahora  fué;  en  el  centro  el  eclectismo 
conservador  liberal,  siendo  el  más  práctico  de  los  tres,  y  por  tanto  el  que 
más  probabilidades  reúne  de  disfrutar  mayores  períodos  de  preponderíncia. 
Y  dentro  del  círculo  donde  estas  tres  tendencias  luchan,  la  turbación  más 
completa  en  las  ideas,  los  errores  más  sorprendentes  en  la  apreciación  de  las 
cosas  y  de  las  palabras,  el  caos  en  los  juicios,  lo  infinito  en  las  individuales 
pretensiones.  Nadie  está  de  acuerdo  con  nadie,  en  cuanto  se  dice  contro- 
versia; y  es  inevitable  que  la  fracción  más  compacta  se  desuna,  tan  pronto 
como  la  presencia  de  un  enemigo  temible,  no  la  obligue  á  permanecer 
unida,  prescindiendo  délos  internos  gérmenes  de  muerte  que  la  trabajen. 

Referimos,  no  todo  esto,  si  una  gran  parte  de  cuanto  ocurre  al  menos- 
precio en  que  de  liecho  se  ha  tenido  y  se  tiene  á  la  ciencia,  y  por  ende,  A 
abuso  de  la  fraseología  y  del  charlatanismo,  que  movidos  por  nuestra  edu- 
cación, mayormente  idealista  y  metafísica,  nos  hace  malgastar  el  tiempo  en 
inútiles  debates,  tiempo  precioso  que  deberíamos  emplear  en  reformarnos 
á  nosotros  mismos,  poniéndonos  así  en  camino  de  facilitar  la  reforma  de 
los  demás.  Sabemos  que  no  se  arranca  de  un  organismo  social,  en  un  mo- 
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mentó,  'o  que  echó  en  él  fuertes  raíces.  Tres  ó  cuatro  siglos  de  lirismo 
arriba  y  de  ignorancia  abajo,  no  se  borran  llanamente.  Aquí  las  ciencias 
inductivas  han  vivido  por  centurias,  aherrojadas  en  los  hierros  de  la  censura 
y  del  anatema;  aunque  ahora  se  camina  muy  de  prisa,  muchos  años  han  de 
trascurrir  antes  de  que  desaparezcan  los  obstáculos  que  aún  detienen  su 
florecimiento.  Pero  la  aurora  del  nuevo  dia  se  anuncia  con  señales  ciertas  en 
nuestros  horizontes  intelectuales.  España  no  puede  levantar  en  sus  fronte- 
ras parapetos  que,  como  querían  ciertos  hombres,  hace  años,  libertaran  los 
dominios  españoles  del  contagio  del  moderno  filosofismo.  Las  aduanas  del 
pensamiento  yacen  aportilladas,  y  la  nueva  idea  se  introduce  en  nuestros 
pulmones  con  el  aire  que  respiramos.  Todo  anuncia  el  advenimiento  fatal 
de  una  evolución  gravísima  en  el  pensamiento  español,  y  lo  anuncia  hasta 
la  misma  turbación  que  se  descubre  en  todas  las  escuelas  constituidas,  en 
todas  las  tendencias  históricas,  en  los  talentos  que  parecían  más  granados 
y  en  las  conciencias  que  se  decían  más  firmes  y  tranquilas. 

Donoso  Cortés,  exclamaba  enlre  1839  y  1840:  «Todo  está  en  crisis  en 
«España,  desde  la  religión  hasta  la  política,  desde  el  teatro  hasta  la  econo- 
»mia.  La  sociedad,  roto  su  antiguo  molde,  busca  una  nueva  fórmula  donde 
«reposarse.»  Lo  mismo  se  puede  repetir  ahora.  Nada  hay  que  no  esté  en 
crisis,  pero  la  crisis  de  ahora  es  quizá  más  radical  que  la  de  entonces.  Hoy 
la  lucha  no  se  libra  entre  un  criterio  y  otro  criterio  en  la  esfera  política  ó 
de  la  forma;  ahora  el  combale  es  más  hondo,  es  entre  el  idealismo  y  el 
positivismo,  entre  la  melafisica,  tome  este  ó  aquel  nombre,  y  las  ciencias 
inductivas. 


II 


Los  que  conozcan  la  historia  de  nuestro  desenvolvimiento  intelectual 
desde  la  caída  del  régimen  monárquico  puro  en  1854,  han  de  convenir 
en  que  existe  en  la  metrópoli  española  un  establecimiento  consagrado  ;-i 
la  propagación  de  las  luces,  que  sin  haber  merecido  el  menor  favor  de 
los  poderes  públicos,  ha  llegado  al  rango  de  una  verdadera  institución 
nacional.  No  hay  reforma  der cierta  índole,  que^no  haya  apuntado  y  crecido 
en  el  Ateneo  científico,  literario  y  artístico  de  Madrid,  como  no  hay  idea 
progresiva  que  no  encuentre  en  su  recinto,  por  lo  menos,  garantía  para 
ser  anunciada,  expuesta,  defendida  y  ventilada. 

Fundado  el  Ateneo  por  la  libertad  intelectual  y  política  y  para  la  liber- 
tad, vjó  congregados  en  sus  salones  lo  más  granado  de  la  corte  en  política, 
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literatura,  ciencia,  posición  social  y  riquezas.  Allí,  amantes  y  defensores 
del  progreso  contra  las  tendencias  antiguas,  figura  desde  Arguelles  hasta 
Quintana,  desde  Alcalá  Galiano  hasta  Islúriz,  Olózaga,  López,  Martinez  de 
la  Rosa,  Pacheco  y  Fermin  Caballero.  Asistian  allí  los  corifeos  del  roman- 
tismo  con  Espronceda  y  Larra  por  adalides,  allí  se  codeaban  Lista,  Nicasio 
Gallego,  Ventura  de  la  Vega^  Nicomedes  Pastor  Díaz,  Gil  y  Zarate,  Federi- 
co Madrazo,  Carlos  Latorre  y  Julián  Romea;  alli  la  aristocracia,  reformista 
también,  tenia,  entre  otros  muchos  representantes,  á  los  duques  de  Rivas, 
liberal  ferviente  como  ninguno,  Castroterreño,  Veragua,  Gor  y  Bailen,  allí 
figuraban  ya  ó  figurarían  Mesonero  Romanos,  Ferrer,  Calderón,  Donoso, 
López  Ballesteros,  Martin  de  los  Ileros,  Pérez  Hernández,  Canga  Arguelles, 
Moyano,  Oliver,  Sanz  del  Rio,  López  Santaella,  Estébanez  Calderón,  Bel- 
tran  de  Lis,  Benavides,  Pidal,  Campuzano,  Lafuente,  Castro  y  Orozco, 
Gómez  de  la  Serna,  San  Miguel,  Tasara,  Ríos  Rosas,  Someruelos,  González 
Brabo;  y  allí,  en  fin,  se  proclamaría  una  decidida  cruzada  contra  el  absolu- 
tismo político  y  la  intolerancia  teocrática,  llevando  la  voz  con  entusiasta 
ahinco,  el  mencionado  duque  de  Rivas. 

En  su  discurso — que  no  ha  destruido  el  tiempo — el  cantor  de  D.  Alvaro, 
sobre  trazar  con  vigoroso  pincel  el  cuadro  de  nuestras  pasadas  tristezas, 
manifestaba  el  anhelo  de  «que  la  fuerza  irresistible  y  progresiva  del  saber 
»diera  en  tierra  con  el  fanatismo  religioso  y  la  tiranía  de  los  gobiernos, 
«haciendo  votos  porque  al  desmoronarse  ql  caduco  edificio  de  la  tradición, 
«apareciera  debajo  de  sus  cimientos  el  siglo  de  la  hbertad.» 

No  ha  sido  infiel  el  Ateneo,  en  los  cuarenta  años  que  de  existencia  cuen- 
ta, á  estos  sentimientos.  Para  enfervorizarlos  se  creó  aquel  centro,  y  la 
verdad  es,  que  prescindiendo  de  algunos  leves  conatos  de  retroceso,  tan 
le^s  y  parciales,  cuanto  que  no  llegaron  nunca  á  tomar  bulto  ni  aún  á 
flotar  en  la  superficie,  la  vida  entera  del  Ateneo  aparece  consagrada  á  la 
difusión  de  las  luces  y  á  la  libertad  del  pensamiento.  Cuando  en  ninguna 
parle  se  ha  podido  hablar,  la  cátedra  del  Ateneo  ha  estado  abierta;  cuando 
la  reacción  bramaba  fuera,  en  el  recinto  de  aquella  casa  no  había  modo  de 
atemorizarse.  Así  se  explica  por  qué  el  Ateneo  ha  sido  blanco  de  las  iras 
absolutistas,  formuladas  en  los  periódicos  de^la  comunión,  en  forma  de  re- 
ticencias y  hasta  de  intemperantes  censuras;  así  se  concibe  como  en  la  pa- 
lestra de  sus  debates — modelos  de  cultura  y  de  tolerancia— si  asoman  la 
cabeza  las  exageraciones  del  neo-catolicismo,  pronto  vuelven  á  la  sombra 
del  silencio  ó  á  la  ausencia,  sintiendo  que  la  atmósfera  no  es  respirable  para 
ciertas  complexiones. 
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No  SO  imagine  que  el  Ateneo  tuvo  nunca  barruntos  de  club  demagógico, 
ni  de  aula  revolucionaria.  Lo  que  sucede  es  que  hay  en  el  Ateneo  una  tra- 
dición radicalmente  contraria  á  todo  lo  que  es  dogmatismo  é  intolerancia; 
es  que  en  sus  dominios  el  árbol  del  pensamiento  libre,  y  de  la  razón  seño- 
ra, gozan  de  tales  premáticas,  que  no  hay  medio  ni  modo  de  descuajar  el 
uno  ni  de  esclavizar  la  otra.  Nunca  se  afilió  el  Ateneo  á  un  partido;  nunca 
consiguió  dominarlo  una  fracción  ó  una  escuela,  porque  en  el  Ateneo  seria 
inútil  todo  conato  de  disciplina  extraña,  porque  allí  abortaría  toda  empresa 
que  se  propusiera  un  fin  exclusivo,  porque  en  el  Ateneo  no  hay  más  auto- 
ridad ni  más  prestigio  que  los  que  otorgan  el  talento  y  sus  positivas  mani- 
festaciones. La  posición  eminente,  los  timbres  nobiliarios,  el  éxito  político 
ó  las  riquezas,  no  consiguen  por  sí  solos  el  más  mínimo  crédito,  en  aquella 
sociedad  que  cuando  está  congregada  parece  como  si  hubiera  conseguido 
trasfigurarse,  dejando  en  el  vestíbulo  el  cortejo  de  pasiones  y  de  flaquezas 
con  que  sus  individuos  se  exhiben  en  el  mundo,  para  no  reverenciar  sino 
las  ventajas  que  producen  las  dotes  naturales  del  ingenio,  con  los  frutos 
de  la  meditación  y  del  estudio. 

Si  el  Ateneo  no  puede  reclamar  el  título  de  maestro  de  la  juventud  es- 
pañola, en  sus  filas  más  eminentes,  derecho  tiene  á  que  no  se  escriba  la 
hiíítoria  de  la  civilización  de  España  en  el  siglo  xix,  sin  conceder  á  sus  tra- 
bajos un  puesto  meritísimo.  En  sus  cátedras  se  propagó  la  enseñanza  de  la  * 
filosofía  edéctica,  que  guiaría  á  fomentar  la  afición  á  esta  suerte  de  indaga- 
ciones, poco  menos  que  desconocidas  antes  entre  nosotros.  También  á  su 
sombra  apareció  el  racionalismo  alemán,  primero  con  Kant,  Fichle  y  She- 
lling,  luego  con  Hegel,  más  tarde  con  Krause.  Si  la  escuela  economista 
logró  tanta  nombradla  y  popularidad,  hubo  de  deberlo  á  los  debates  del 
Ateneo.  Allí  se  han  anticipado  todas  las  reformas  jurídicas  y  administrati- 
vas que  figuran  en  los  anales  de  la  España  moderna;  allí  se  han  estudiado 
los  más  temerosos  problemas  del  socialismo  y  de  la  sociología,  y  allí  se  ba 
removido  el  campo  de  nuestro  pasado,  buscándola  explicación  cabal  de  sus 
trances,  peripecias  y  fenómenos.  Más  hizo  el  Ateneo,  en  cierto  período, 
por  el  crédito  y  la  propagación  de  los  principios  democráticos,  en  su  as- 
pecto científico,  que  todos  los  centros  políticos  fundados  para  extenderlos: 
más  ha  trabajado  el  Ateneo  por  la  educación  de  las  clases  adultas,  que  todos 
los  centros  académicos  encargados  deexclarecerlas. 

Y  es  por  demás  curioso  ver  cómo  se  reflejan  en  el  Ateneo  los  sucesivos 
trances  de  nuestra  crisis  intelectual,  y  cómo  también  constituye  un  baró- 
metro para  medir  los  altibajos  déla   preocupación  científica  ó  politice, 
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Buena  prueba  del  trisle  atractivo  que  tienen  los  ternas  de  la  política,  bajo 
la  relación  mezquina  que  les  otorgamos,  es  lo  que  acontece  en  aquella  so- 
ciedaíi,  cuando  hay  lo  que  se  designa  con  la  frase  de  movimiento  politioo. 
Dado  este  caso,  el  Ateneo  decae,  disminuye  el  número  de  sus  socios,  falta 
en  las  discusiones  la  animación  acostumbrada,  y  las  pocas  cátedras  que  se 
abren,  reúnen  escaso  auditorio.  Mas  acontece  que  por  uno  de  esos  cambios 
teatrales  tan  frecuentes  en  España,  los  políticos  son  dispersados  á  culata- 
zos cuando  más  abstraídos  se  hallaban  discutiendo  sus  personas  ó  sus  idea- 
les; entonces,  como  por  ensalmo,  el  Ateneo  recobra  toda  su  lozanía,  y  los 
asiduos,  los  constantes,  ven  tornar  á  los  amigos  descarriados,  que  suelen 
venir  en  compañía  de  buen  número  de  nuevos  obreros  de  la  empresa,  ya 
medio  secular 

Con  insólito  vigor  se  reanuda  en  estos  períodos,  el  trabajo,  algo  inter- 
rumpido, y  se  procura  destruir  el  hastío  que  la  derrota  moral  ó  política 
pudo  engendrar,  empujando  el  ánimo  á  la  elevada  región  de  los  princi- 
pios, acometiendo  con  levantado  criterio  la  solueion  de  los  problemas  que 
en  la  última  orden  del  día  haya  fijado  la  ciencia.  Durante  las  cuatro  dé- 
cadas que  de  vida  cuenta  el  Ateneo,  esta  regla  no  se  ha  alterado.  En  su 
palenque  se  restauran  las  menguadas  convicciones;  en  sus  luchas  se  forta- 
lecen los  gladiadores  para  los  futuros  combates  á  que  han  de  obligarlos  los 
.sucesos.  Ni  hay  h^gítimo  afán  de  gloria  científica  ó  literaria,  que  en  su 
autorizado  registro  no  se  inscriba;  que  el  Ateneo,  sin  conceder  diplomas, 
otorga  el  más  codiciado  testimonio  ala  capacidad  manifestada  y  reconocida, 
en  juicio  imparcial  y  contradictorio. 

Por  tales  modos,  repetimos,  el  Ateneo  refleja  los  términos  evolutivos 
por  que  pasa  el  pensamiento  español.  Al  despertar  ecléctico  de  1854  á  1844 
sucedió  la  protesta  racionalista  de  1848  á  1856;  presentóse  luego  la  econo- 
mía política,  atribuyendo  interés  álos  problemas  del  capital  y  del  trabajo, 
llegó  oportunamente  su  turno  al  idealismo  alemán,  barajándose  con  toda 
suerte  de  cuestiones  sociales;  y  cuando  triunfó  la  revolución  de  1868,  á 
pesar  de  la  tiranía  con  que  la  política  dominaba  los  talentos,  no  faltó  co- 
yuntura para  que  el  Ateneo  abordara  los  problemas  cuya  discusión  había 
facilitado  y  pedido  aquel  descomunal  acontecimiento.  Ahora  que  la  revolu" 
cion  no  existe  sino  como  paréntesis  en  nuestra  historia;  ahora  que  no  po- 
drá emitir  un  juicio  respecto  de  ella,  con  calma  y  en  justicia,  sólo  quien 
renuncie  voluntariamente  esta  posibilidad,  ahora  es  cuando  se  nota  su 
recio  influjo  en  la  crisis  á  que  nos  referimos.  Considerada  la  revolución  de 
¡Setiembre  únicamente  en  sus  relaciones  con  el  estado   del  pensamiento 
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nacional,  en  sus  varios  modos,  si  no  aumentó  nuestro  saber,  trajo  en  pos 
de  sí  debates  y  polémicas  que  nos  han  impuesto  ciertos  hábitos  de  tole- 
rancia, sobre  demostrar  la  ineficacia  de  ciertas  represiones  y  lo  urgente  é 
inevitable  de  ciertos  estudios  y  enseñanzas.  Esa  revolución,  en  una  palabra, 
y  cuenta  que  no  formulamos  una  opinión  sintética  sobre  ella,  hmitándonos 
á  verla  bajo  un  concepto  parcial,  ha  demostrado  teórica  y  prácticamente 
los  gravísimos  riesgos  de  los  métodos  propios  del  idealismo,  en  la  indaga- 
ción y  solución  de  toda  suerte  de  problemas,  ha  descubierto  la  relativa 
mezquindad  de  nuestros  conocimientos,  ha  levantado  el  velo  que  cubría 
nuestra  decadencia  intelectual,  señalando,  entre  otras^ls  necesidad  peren- 
toria de  sacar  de  su  postración  á  las  ciencias  inductivas,  si  queremos 
seguir  de  cerca  el  movimiento  de  la  razón  en  la  Europa  civilizada. 

Durante  ese  paréntesis  de  seis  años,  ninguna  disciplina  externa  cohibió 
la  libre  emisión  del  pensamiento.  Gracias  á  esta  libertad,  hemos  podido 
conocer  precisamente  las  tendencias  que  lo  dividen  y  las  necesidades  que 
lo  aquejan.  Dichas  están  las  primeras  é indicada  alguna  délas  segundas.  El 
exceso  de  idealismo  hizo  pensar  á  muchos  que  no  habría  salvación  para  la 
patria,  sino  atenuándolo  con  el  conveniente  influjo  de  una  mayor  inteligen- 
cía,  y  de  un  más  lato  y  profundo  conocimiento  de  lo  real;  mientras  otros, 
avanzando  más,  sintiéronse  insensiblemente  llevados  á  una  renuncia  defini- 
tiva de  las  ventajas  con  que  la  metafísica  convida,  para  asirse  como  de  ra- 
ma salvadora,  en  deshecho  naufragio,  al  estudio  metódico  de  alguna  ó  de 
varias  de  las  ciencias  inductivas.  Ni  con  esto  se  reniega  la  filosofía.  Tiene 
esta  su  propio  silio  y  valor  en  todo  trabajo  intelectual,  pero  una  cosa  es  la 
vivo  anhelo  de  lo  verdadero,  una  cosa  el  espíritu  de  duda  metódica  y  crí- 
tica con  que  informa  la  cultura  moderna,  y  otra  la  concreta  esfera  de  la 
filosofía,  como  metafísica  constituida  ó  de  las  metafísicas,  según  se  enlien- 
den,  dentro  del  exclusivo  límite  de  cada  escuela. 

Contra  estas  filosofías,  en  cuanto  se  empeñan  en  anteponer  lo  sobrena- 
tural ó  suprasensible  á  la  realidad  sensitiva  é inductiva — que  no  excluye  la 
abstracción  como  elemento  dialéctico  y  artístico, — es  contra  lo  que  conspi- 
ran las  tendencias  positivas  de  la  ciencia  europea,  sobre  todo  medíanle  el 
convencimiento  que  se  imagina  tener,  de  la  perfecta  ineficacia  de  aquell  s 
en  la  conducta  práctica  de  la  vida.  No  hay,  pues,  qiíe  decir  que  el  positi- 
vismo— luego  explicaremos  la  frase — niega  la  facultad  de  filosofar  y  sus 
ventajas.  En  todas  las  ciencias,  hasta  en  las  inductivas,  se  da  un  aspecto 
filosóficos;  y  si  por  metafísica  se  entendiera  sólo  la  enunciación  de  las 
leyes  pensadas,  gracias  al  conocimiento  de  losjiechos,-  de  las  relaciones 
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sentidas  en  la  comparación  de  ellos,  y  de  las  síntesis  discursivas  luego  con- 
eerladas;  hasta  seria  posible  reconocer  una  racional  raelafisica  en  cada 
ciencia,  pero  la  metafísica  no  es  esto;  etimológica  é  históricamente,  la  me- 
tafísica es  la  región  de  lo  puramente  imaginado,  de  lo  que  no  tiene  su  par 
en  la  naturaleza,  de  lo  que  se  escapa  á  toda  experimentación  y  arguye  sólo 
la  gimnasia  de  las  facultades  intelectuales  mejor  ó  peor  realizada. 

Bajo  este  sentido  hay  que  recibir,  á  beneficio  de  inventario,  la  herencia 
filosófica.  Renunciar  á  ella  en  totalidad,  no  seria  cuerdo,  ante  todo,  porque 
no  es  hacedero.  Brota  el  raciocinio  filosófico  de  una  propensión  natural  á 
lodo  talento  reflexivo,  y  es  por  tanto  legítimo  y  sano.  La  patología  psíquica 
comienza  cuando  se  limita  el  hombre  á  su  gabinete  y  á  su  razón  y  en  esta 
soledad  peligrosa,  prescinde  del  testimonio  de  los  sentidos  en  cuanto  exci- 
tan á  la  percepción  de  las  apariencias  reales  y  afirmacosas  tan  estupendas, 
como  el  principio  de  que  para  nosotros,  en  cuanto  hombres,  la  idea  es  lo 
permanente  y  lo  real;  y  lo  transitorio  y  efímero  y  aparente,  lo  cósmico  en 
todas  sus  manifestaciones  orgánicas  y  con  todos  sus  inseparables  atributos. 
De  este  modo  planteada  la  cuestión,  es  insoluble.  Entre  el  naturalista,  el 
fisiólogo  ó  el  antropólogo  y  el  metafísico,  media  un  abismo.  Porque  los  pri- 
meros observan  hechos  y  luego  inducen  relaciones  ó  principios  generales, 
más  ó  menos  hipotéticos  é  interinos,  pocas  veces  tan  definitivos,  que  nieguen 
viítualmenle  el  progreso,  pero  que  en  todo  caso  no  trascienden  á  lo  sobre- 
natural; mientras  el  metafísico  entiende  que  los  hechos  reales  nada  son  por 
sí,  y  prescindiendo  de  ellos  atiénese  á  una  facultad  superior  y  excepcional 
que  descubre  las  leyes  sustanciales  preexistentes  de  la  naturaleza  y  del 
hombre,  sosteniendo  que  los  hechos  son  puras  apariencias  de  la  ontología. 

De  estas  afirmaciones  á  la  concepción  de  un  preabsoluto  acsequible  sólo 
á  la  razón  más  abstrusa  y  de  donde  mediante  aquel  ó  este  procedimiento, 
ha  par  salido  emanación,  ó  se  ha  engendrado  ó  derivádose  el  mundo  de  las 
realidades  objetivas,  no  hay  más  que  una  linea.  La  metafísica  sostiene,  sin 
ambajes,  lo  ontológico,  lo  absoluto  y  lo  sobrenatural,  ó  no  es  metafísica:  la 
ciencia  se  queda  en  el  nivel  de  io  relativo  y  sin  pretender  explicar  más  que 
aquello  que  conoce  experimental  é  inductivamente,  y  en  lo  que  conoce  sólo 
lo  que  le  impresiona  ó  limita;  utiliza  procedimientos  y  métodos  que  serian 
mortíferos  para  la  metafísica.  Cuanto  se  vocifera  sobre  el  orgullo  de  los 
cieniíficos  y  su  pretensión  de  explicarlo  toda  y  de  poseer  todos  la  verdad, 
es  gratuito.  Muéstrase  la  ciencia  modesta,  porque  no  es  un  sistema  cerrado 
ni  una  escuela  mililanLe,  porque  vive  de  hechos,  de  experimentos,  y  estos 
la  obligan  continuamente  á  rehacerse,  á  modificarse  y  á  renovarse,  procla- 
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mando  la  relatividad  del  conocimiento.  Reformó  Lyell  sus  doctrinas  sobre 
capitalísimas  materias,  no  una,  sino  varias  veces,  en  el  trascurso  de  su 
noble  existencia;  lo  mismo  ejecutaron  Preswicli,  Omalliusd'Halloy,  Desno- 
yers,  Falconer,  Agassiz,  Vogt,  Morlillet,  Broca,  y  con  estos  otras  muchas 
eminencias;  que  el  mudar  de  opinión  ó  doctrina  no  sonrojadlo  que  puede 
abochornar  es  la  ocasión,  son  los  móviles  ó  incentivos  con  que  el  cambio  se 
verifica.  La  apostasía  sólo  se  concibe  en  la  doble  esfera  de  lo  sentimental 
y  del  idealismo. 

Conste,  pues,  que  dicen  lo  que  quieren  cuantos  sostienen  que  en  su 
insensato  orgullo  la  ciencia  positiva  se  jacta  de  saberlo  y  de  explicarlo  todo. 
Lo  que  la  ciencia  piensa  saber  con  la  posible  certidumbre  es,  que  las  cons- 
trucciones metafísicas  «por  sí  solas»  siendo  todo  lo  sublime  que  se  quiera, 
no  facilitan  el  cumplimiento  del  destino  humano,  ni  la  obra  de  la  perfec- 
ción social,  y  que  juntamente  el  método  inductivo  entraña  inmensas  ven- 
tajas sobre  el  deductivo  ó  exclusivamente  metafisico.  Lo  que  la  ciencia 
entiende  es,  que  la  metafísica  no  fué  nunca  eficaz  para  destruir  los  absur- 
dos y  peligrosos  errores  en  que  estaban  jmbuidos  hombres  y  razas  tocante 
á  los  fenómenos  naturales,  sociales  y  políticos,  y  que  no  fueron  cierta- 
mente metafísicos  los  que  destruyeron  las  tradicionales  preocupaciones  de 
la  conciencia  humana,  los  que  mejoraron  la  condición  física  y  moral  de 
las  muchedumbres,  los  que  dotaron  al  hombre  con  la  serie  de  conquistas 
grandiosas  de  que  con  razón  se  envanece  la  edad  moderna.  Que  la  filosofía 
ha  servido  la  causa  de  la  ciencia,  en  modo,  concepto  y  momento  determi- 
nados, no  podría  negarse  cuando  se  recuerdan  los  nombres  de  Demócrito 
y  Leucipo,  de  Aristóteles  y  Bacon,  de  Spinosa  y  Kant.  Cada  uno  de  estos 
pensadores  en  su  línea,  ha  contribuido  á  preparar  el  advenimiento  del 
positivismo,  ora  con  su  metodología,  ya  con  su  criticismo,  haciendo  viable 
y  justificando  el  planteamiento  del  problema  de  la  ciencia  en  el  campo  de 
la  inducción. 

Regresando  de  estas  pertinentes  aclaraciones — exigidas  por  nuestra 
actitud  imparcial,  fría,  y  un  tanto  excepcional  y  reservada  en  estos  debates 
— al  raciocinio  que  proseguíamos,  cúmplenos  añadir  á  todo  lo  manifesta- 
do, para  testificar  el  descomedido  ci;édito  del  idealismo  en  nuestra  socie- 
dad, el  hecho  de  que  existiendo  en  el  Ateneo  una  sección  de  ciencias 
físíc|is  y  exactas,  en  pocas  ocasiones  haya  dadoseñales  de  existencia.  Sobre 
haber  sido  estas  mediocres,  demostraron  la  parvedad  del  material  cientí- 
fico y  lo  altivo  y  preponderante  de  la  metafísica.  Puesto  á  discusión  en 
estos  últimos  años  algún  tema  de  historia  natural,  no  hubo  medio  de  pro- 
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seguir  la  empeñada  contienda,  no  porque  faltara  tolerancia— en  el  Ateneo 
siempre  la  hubo,  aunque  desde  la  Revolución  aquella  sociedad  es  un  mo- 
delo de  buen  sentido,  en  esto  como  en  otras  cosas — antes  bien,  porque 
sobraban  los  melafísicos  que  descendiendo  de  sus  alturas,  bajaban  al  pa- 
lenque para  hacer  imposible  toda  fecunda  controversia.  Y  el  hecho  se 
comprende.  Cuando  el  naturalista  habla  de  la  vida,  el  metafisico  se  tapa 
los  oidos  temeroso  de  que  el  absurdo  le  enloquezca;  cuando  el  fisiólogo 
explica  la  tiasformacion  de  las  fuerzas  en  la  economía,  hasta  producir  los 
estados  funcionales  del  cerebro,  el  idealista  se  sonrie  y  recuerda  los  gran- 
des ideales  en  que  comulgó  la  humanidad  por  siglos  y  siglos,  y  recorre  la 
ganma  del  sentimiento,  apellidando  la  alarma,  viendo  en  la  propagación  de 
las  ciencias  naturales,  si  no  reconocen  la  soberanía  y  majestad  de  la  meta- 
física, la  inevitable  ruina  de  cuanto  grande,  digno,  puro,  levantado  y  bello 
existe  sóbrela  tierra.  Habla  el  naturalista  de  fenómenos,  esto  es,  aparien- 
cias y  relaciones,  y  el  filósofo  de  principios  coeternos  y  sustancias  espiri- 
tuales; para  el  uno  la  materia  no  es  tan  grosera,  como  se  supone,  cuando 
la  ve  manifestarse  en  afinidades  y  reacciones  químicas,  cuando,  es  planta 
que  nace,  crece  y  fructifica^  conplexion  animal  que  se  reproduce,  y  miste- 
rioso conjunto  y  correlación  de  órganos,  donde  parece,  por  lo  menos,  ela- 
borarse el  humano  pensamiento;  para  el  otro  la  materia  es  cosa  baladí  y 
repugnante,  y  el  espíritu  inmaterial,  inextenso,  infinito  y  hasta  increado, 
según  la  escuela,  pero  cónscio,  eterno  y  trascendente  siempre,  cosa  mirífica 
y  de  imponderable  sublimidad,  pues  aun  cuando  su  esencia  se  escapa  á  la 
percepción  de  los  sentidos,  y  sólo  le  conocemos  por  sus  efectos  sobre  los 
sentidos,  el  metafisico,  proclamando  la  Hmitacion  de  la  razón  para  anali- 
zarle, hállale  todas  las  cuahdades  y  atributos  que  sólo  la  razón  presupone 
ó  imagina. 

No  hay,  pues,  medio  de  que  se  entiendan  en  una  discusión  metafísicos  y 
naturaHstas,  pues  en  cada  esfera  ó  método  las  palabras  tienen  diverso 
í  entido  y  comprensión.  Esto  sentado,  basta  fijarse  en  que  la  controversia 
naíuralista  ó  positiva  no  fué  viable,  para  explicarse  cómo  dominaban  en 
el  palenque  los  metafísicos.  Y  era  esto  tan  cierto,  que  no  ya  en  la  sección 
de  ciencias  físicas  y  exactas,  sino  en  sus  hermanas  las  consagradas  á  la  li- 
teratura y  el  arte,  y  á  las  llamadas  ciencias  morales  y  políticas,  los  debates 
degeneraban  en  controversia  de  temas  abstractos  ó  parecían  agotados  desde 
el  primer  momento.  Pocas  veces,  muy  pocas,  se  ha  conseguido  limitar  la 
réplica  ó  la  acometida  al  círculo  que  lógica  y  saludablemente  diseñaba  el 
tema;  mas  si  éste  ha  quedado  integro,  si  no  se  han  escuchado  soluciones 
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positivas,  en  cambio  la  crítica  analítica  ha  sido  á  vüces  nolabilisima  y 
profunda,  consiguiéndose  á  la  vez  conocer  el  empujo  y  el  valor  respectivo 
de  las  escuelas  filosóficas  beligerantes.  Gracias  á  este  lado  docente  de  los 
discursos,  ha  llegado  un  día  en  que  se  ha  reconocido  la  impotencia  del 
escolasticismo  dogmático,  para  esas  batallas,  mientras  los  racionalistas 
conquistaban  todas  las  posiciones  estratégicas  que  perdían  sus  contrarios, 
quedando  al  cabo  dueños  de  la  palestra. 

Daríase,  no  obstante,  el  caso  de  que  el  mismo  racionalismo  en  cuanto 
se  presentaba  como  sirviendo  de  punto  de  arranque    á   construcciones 
idealistas — como  el  hegelianismo  y  el  krausismo — se  ofreciera  también,  en 
no  poco  turbado  y  menesteroso  de  benevolencia,  no  ya  porque  una  secreta 
predisposición  de  los  ánimos  y  de  las  voluntades  en  general,   comenzara 
á  mostrarse  un  tanto  desconfiada  de  su  crédito  y  ganosa  de  menos  sutile- 
zas metafísicas,  sino  porque  esos  sistemas  experimentaron,  á  su  vez,   el 
movimiento  interno  de  disgregación  y  mud.inza  que  arrastraba  á  las  ins- 
tituciones. Cumplíase  de  nuevo,  ó  mejor  aún,  continuábase  realizando  la 
observación  de  Donoso  Cortés:  todo  seguía  puesto  en  tela  de  juicio:  opi- 
niones y  cosas  comparecían  ante  el  escrutador  criterio  de  la  duda  filosófica, 
para  afirmarse  bajo  nuevo  sentido  ó  ser  relegado  á  la  esfera  de  lo  arqueoló- 
gico. La  crisis  del  racionalismo  idealista  se  ha  desarrollado  lentamente, 
hasta  dar  sus  frutos  en  el  período  de  un  lustro.  Hoy  la  comunión  hegeliana 
un  tanto  viril  antes  de  la  Revolución,  por  lo  menos  en  cuanto  tomaba  por 
empeño  la  reforma  política  que  vigorizaba  con  su  lógica,  no  existe:  los 
hegelianoá  se  han  visto  confundidos  en  la  catástrofe  dramático-cómica   de 
la  Revolución,  después  de  haberse  quebrantado  anticipadamente  y  en  vo- 
luntaria lucha,  que  no  había  de  perjudicar,  en  escala  subalterna,  al  porve- 
nir del  fin  común  que  sustentaban.  Ahora  el  hegelianismo  si  alienta  en 
alguna  individualidad,   nos  ofrece  el  espectáculo  de  una  recrlidescencia 
personal  y  trasnochada  ¡dealislo-míslica,  unida  á  una  implícita  ó  manifiesta 
oposición  contra  el  positivismo. 

De  todas  maneras  el  hegelianismo  parece  que  ha  terminado  su  evolu- 
ción en  nuestra  historia  intelectual,  donde  tuvo  páginas  brÜlantes:  sus 
actuales  corifeos,  silenciosos  ó  elocuentes,  dechiran  su  impoienoia  cons- 
tructora y  positiva,  limitándose  á  protestas  y  distingos  que  nunca  pueden 
satisfacer  el  ansia  de  afirmaciones  prácticas  q oe  todos  experimentan.  Si  en 
Italia  por  coincidencias  fortuitas,  H^gel  vive  en  la  representación  de  algunos 
discípulos  escogidos,  que  se  concretaron  á  la  parle  conservadora  y  resis- 
tente del  sistema,  en  España  donde  obtuvo  notoriedad  por  el  uso  parcial 
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que  los  revolucionarios  hacian  de  sus  especulaciones  aplicándolas  á  la 
propagación  de  sus  doctrinas,  Hegel  yace  en  el  panteón  de  lo  histórico, 
cumplido  aquel  fin  y  borrada  la  necesidad  que  en  concepto  de  una  frac- 
ción debia  satisfacer.  Nunca,  por  lo  demás,  alcanzó  aquí  el  hegelianismo 
una  popularidad  considerable.  Resistíase  la  particular  complexión  de  nues- 
tra inteligencia,  aún  degradada  por  enseñanzas  y  apremios  desgraciados,  á 
sentir  la  legitimidad  y  conveniencia  del  idealismo  absoluto,  implacable  y 
í3xageradamente  dogmático  del  pensador  alemán,  y  sin  embargo,  su  manera 
de  procedimiento  crítico  acomodábase  tanto  al  anhelo  vivísimo  de  salir  de 
los  estrechos  y  ridículos  dominios  del  eclectismo  doctrinario,  que  Hegel  fué 
uno  de  los  más  poderosos  arietes  aplicados  contra  el  conjunto  de  doctrinas 
del  justo  medio  y  del  tradicionalismo. 

Con  menor  empuje  el  racionalismo  armónico  de  Krause,  como  idea, 
obtuvo  mayor  amplitud  é  importancia,  mayor  representación  en  nuestra 
crisis  contemporánea.  Debemos  en  este  ligero  bosquejo  prescindir  de  ex- 
plicar detalladamente  el  fenómeno  del  krausismo-hispano,  contentándonos 
con  decir,  que  basta  la  tendencia  humanitaria  y  ética,  tan  recia  y  promi- 
nente en  el  krausismo,  para  explicar  sus  medros.  Coincidencias  del  orden 
político  trajéronle,  por  otra  parte,  á  una  alianza  inevitable  con  el  pensa- 
miento innovador  que  fermentaba  en  la  conciencia  nacional,  aconteciendo 
que  Krause  se  vio,  el  día  del  triunfo,  sentado  en  las  alturas  del  poder, 
con  no  leve  perjuicio  de  su  porvenir,  como  institutor  de  la  geníe  española. 
Renegaríamos  nuestro  carácter  moral,  si  no  confesáramos  la  parte  conside- 
rable que  á  la  ingerencia  krausista  debe  atribuirse  en  los  aumentos  de 
nuestra  relativa  cultura.  Levantó  Krause  aquí  el  concepto  de  la  humana 
dignidad  á  gran  altura;  convirtió  prácticamente  la  posesión  de  la  verdad  en 
la  más  noble  de  las  aspiraciones,  en  el  más  perentorio  de  los  deberes,  en  el 
más  hermoso  de  los  derechos;  hizo  de  la  enseñanza  un  magisterio  augusto, 
y  promovió  las  indagaciones  filosóficas  en  esfera  más  ancha  que  ninguna 
otra  parcialidad.  Cuando  con  ánimo  sereno  se  escriba  la  historia  de  nues- 
tro renacimiento  filosófico,  habrá  de  hacerse  justicia  á  la  agitación  krausis- 
ta, á  pesar  de  que  ya  se  la  hacen  los  hombres  doctos  y  realmente  tolerantes, 
porque  se  necesita  haber  sido  furibundo  admirador  de  Krause  ó  empeder- 
nido y  juramentado  antagonista  de  sus  ideas,  para  no  reconocer  que  el 
krausismo  tiene  una  historia  más  honrada,  más  moral  y  más  noble  en 
nuestro  reciente  pasado,  que  otras  sectas  que  están  aún  consideradas  como 
dechado  de  bondad  y  de  belleza. 

Con  recordar  la  inquina  con  que  miraron  al  krausismo  todos  los  cona- 
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tos  reaccionarios,  está  hecha  su  apología.  No  es  de  admirar  que  en  una 
turbación  como  la  presente,  en  que  todo  pasa  como  fugaz  espejismo,  en  que 
hombres  y  cosas  viven  en  perfecta  interinidad,  en  que  de  vehemencia  en  ve- 
hemencia se  llega  á  pretender  lo  absurdo  y  no  nos  acostamos  tranquilos 
sino  después  de  haber  saboreado  la  «noticia  de  sensación»  que  á  úUima  hora 
se  «confecciona»  en  el  laboratorio  de  nuestro  mísero  personalismo,  lo  cual 
descubre  nuestra  ligereza  insulsa;— no  es  de  admirar,  decimos,  que  la  gár- 
rula osadía,  el  ingenio  extraviado  ó  el  odio  mal  regido,  formulen  censuras 
é  injurias  contra  las  doctrinas  krausistas,  acusándolas  por  aquello  mismo 
de  que  también  los  detractores  son  responsables,  ni  es  de  sorprender  que 
en  un  país  donde  han  llegado  los  mayores  sin  excepción,  al  caso  de  entre- 
tenerse  en  fabricar  partidos  para  uso  particular,  en  discutir  motes  y  fórmu- 
las que  concilien  lo  radicalmente  inconciÜable,  se  menosprecien  las  cosas 
serias,  aún  cuando  en  ellas  no  sea  todo  fecundo  y  digno  de  encomio.  Re- 
conociendo la  pureza  de  las  intenciones  y  aún  lo  patriótico  del  deseo,— en 
semejantes  esfuerzos— hay  que  reconocer  paralelamente,  el  inmenso  vacio, 
la  inconsistencia,  el  desaliento,  la  disgregación  orgánica  que  presuponen,  y 
en  tal  concepto,  interésanos  que  se  fije  en  ellos  la  atención  y  se  estimen 
como  otro  testimonio  del  estado  crítico  en  que  vivimos. 

Ignoramos  si  el  krausismo  conseguirá  reponerse  de  sus  últimos  desca- 
labros. No  nos  parece,  sin  embargo,  probable  que  tal  consiga,  no  sólo  por- 
que se  oponen  á  ello  las  leyes  biológicas  y  la  corriente  que  traen  los  acon- 
tecimientos, mas  también  porque  la  disgregación  es  interna.  Mientras  el 
krausismo  recibió  los  ataques  del  exterior,  sus  crecimientos  fueron  osten- 
sibles é  inevitables.  Han  mudado  los  tiempos  bastante,  y  ahora  más  daño 
recibe  de  las  desviaciones  y  desestimientos  señalados  en  sus  filas,  que  reci- 
bió de  todas  las  censuras  con  que  émulos  y  enemigos  le  persiguieron. 
Acentuadas  las  antiguas  disidencias,  quebrantada  la  tradición  autoritaria, 
el  krausismo  se  bambolea,  y  oscila  pronto  á  romperse  como  aquellas  plan- 
tas de  precocísimo  desarrollo,  cuyo  tallo  matriz  no  puede  soportar  el  en- 
contrado movimiento  de  las  agitadas  ramas.  No  ciframos  el  menor  interés 
científico,  único  que  como  ha  de  reconocerse  mueve  nuestra  pluma,  en  au- 
gurar una  derrota  final  á  esa  doctrina,  derrota  q>ue  á  otros  podrá  llenar  de 
regocijo,  no  á  nosotros.  Cuando  el  respeto  que  nos  inspira  la  sociología 
krausista  no  nos  aconsejara  esta  benevolencia — que  nada  vale  siendo  inevi- 
table.,— el  modo  de  conducta  de  la  mayoría  de  los  krausistas  debería  de 
stT  un  freno  á  todo  pensamiento  ruin  y  á  toda  mal  intencionada  tentativa. 
En  todos  lados  podemos  descubrir  caracteres  enteros  y  concic'ncias  lumi- 
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liosas;  en  Jas  filas  del  krausismo  la  austeridad  de  los  principios  ha  engen- 
drado tipos  que  honran  al  hoinhre  y  que  deponen  contra  esa  depravación 
ingénita  de  la  humana  naturaleza  que  nos  lanzan  al  rostro  diariamente 
algunas  escuelas  poco  caulas  y  precavidas. 

Insistimos  en  que  no  vemos  salvación  para  el  krausismo,  aparte  de  todo, 
porque  la  tendencia  que  en  su  seno  comienza  á  acentuarse—inclinándose 
al  neokantismo  y  al  positivismo — marca  una  evolución  bastante  regular, 
que  está  llamada  á  sustituirle.  Además,  el  humanismo  krausista,  ó  sea  la 
sociología,  traele  insensiblemente  al  campo  del  sentimiento,  y  aquí  ó  se 
hace  místico  y  asceta  ó  encierra  el  corazón  en  su  propia  esfera,  y  fuera  de 
ella  busca  el  positivismo  como  el  único  instrumento  apropiado— por  el 
instante— para  la  satisfacción  de  las  necesidades  más  elevadas  de  la  exis' 
tencia.  Se  necesitaría  cerrar  los  ojos  para  no  ver  en  el  krausismo  esta  fatal 
inclinación.  No  en  vano  se  sustenta  por  numerosa  falanje  de  prácticos  y 
|)ensadores la  doctrina  del  determinismo:  la  crisis  interna  del  krausismo 
vino  determinada  por  complejos  y  múltiples  fenómenos  objetivos  y  subje- 
tivos, en  misteriosa  complicidad,  ó  hay  que  reconocer  que  los  talentos  más 
fuertes  carecen  de  lógica,  lo  cual  podría  llevarnos  á  consecuencias  harto 
absurdas  para  que  sean  admisibles.  El  mudar  en  la  región  de!  pensa- 
miento obedece  á  algo  libre  y  espontáneo,  pero  esta  espontaneidad  tiene 
circunscrito  su  radio  por  la  necesidad  contingente. 

Y  parece  esto  tanto  más  comprobado  que  nunca,  como  en  esta  coyun- 
tura, pudo  repetirse  el  dicho  profundo,  de  que  las  cosas  caen  del  lado  que 
se  inclinan.  La  disidencia  krausista  más  granada  no  retrocede,  no  toma 
por  un  nuevo  atajo  idealista,  antes  bien,  determinada  por  las  corrientes  más 
recias  del  tiempo,  parece  querer  cohonestar  un  espiritualismo,  bastante 
positivo,  con  la  adopción  de  las  doctrinas  naturalistas. 

Ni  sospechaban  quizá  los  krausistas,  ocupándose — á  su  modo — de 
biología  y  de  antropología,  el  riesgo  á  que  exponían  sus  doctrinas;  porque 
desde  el  instante  en  que  se  planteaban  estas  cuestiones,  ¿cómo  evitar  el 
conocimiento  y  la  asimilación  de  lo  que  por  propio  derecho  han  observado, 
dicho  y  comprobado  acerca  de  ellas  las  ciencias  iductivas?  ¿Qué  disciplina 
podría  retener  e,l  ánimo,  discurriendo  sobre  la  vida  y  el  hombre,  con  la 
pretensión  de  labrar  antropología  ó  biología,  en  los  dominios  de  la  pura 
metafísica?  El  tránsito  de  ésta  al  positivismo  li.djia  de  ser  inevitable.  Re- 
flexionar imparcialmente  sobre  la  vida,  sin  fijarse  en  los  organismos,  era 
imposible;  estudiar  el  hombre  como  individuo,  sin  contagiarse  de  realismo, 
habría  sido  ciertamente  harto  excepcional.  A  la  oxidación  en  el  orden  de  la 
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química,  corresponde  otra  en  el  del  pensamiento,  que  se  traduce  por  mu- 
danzas y  alteraciones  de  las  ideas,  bajo  ciertos  conceptos,  antecedentes  y 
circunstancias. 

Lo  que  ocurre  en  el  Ateneo,  en  los  momentos  que  escribimos  este  ar- 
ticulo, no  depone,  juzgando  prudentemente,  contra  loque  nos  parece  licito 
afirmar:  una  breve  explicación  previa  aclarará  la  significación  del  he- 
olio.  Tiempo  hace  que  en  nuestra  crisis  intelectual  habia  apuntado  el  posi- 
tivismo, y  entendemos  aquí  por  éste,  no  los  dogmas  concretos  de  la  con- 
cepción de  Comte,  no  la  bifurcación  actual  de  esta  escuela  franco-inglesa . 
Acomódanos,  por  cuestión  de  arte  y  de  propaganda,  usar  aquella  palabra, 
como  englobando  todas  las  tendencias  de  las  ciencias  físicas  y  exactas  en 
cuanto  aspiran  á  plantear  y  estudiar  con  sus  propios  medios  el  problema 
total  de  la  vida  y  de  la  naturaleza.  Necesario  es,  por  tanto,  tener  muy 
presente  que  la  palabra  positivismo,  hoy  en  boca  de  todos,  no  arguye  me- 
ramente una  dirección  filosófica  constituida,  sino  las  varias  direcciones 
*  positivas,  naturalistas  y  realistas,  marcadas  en  la  ciencia  contemporánea. 
Con  añadir  que  el  campo  legítimo  del  positivismo  es  la  fenomenología  y  la 
inducción,  y  que  se  aparta  de  todo  lo  que  arguya  un  sistema  definitivo,  un 
dogmatismo,  ó  una  secta  que  ligue  con  un  credo  preestablecido  las  diversas 
capacidades,  pensamos  haber  dado  bulto  á  la  doctrina,  como  hasta  ahora 
se  ostenta  en  las  controversias  académicas. 

Aún  no  siendo  tan  reciente  la  aparición  del  positivismo  en  los  debates 
del  Ateneo,  preciso  es  declarar  que  ni  por  el  número  de  sus  mantenedores 
conocidos,  ni  por  la  eficacia  de  sus  esfuerzos,  lograba  la  importancia  que 
obtenía  en  el  pensamiento  europeo.  Luchando  en  ocasiones  propicias,  ha- 
cíalo tímidamente  y  como  quien  conoce  que  todo  lo  que  le  rodea  es  refrac- 
tario. El  positivismo,  renunciando  espontáneamente  á  los  medios  de  per- 
suasión utilizados  por  sus  contrarios, — la.  forma  de  elocución  artística,  poé- 
tica y  sentimental— obligado  á  la  sobriedad  de  palabra  y  á  la  sequedad  que 
produce  la  elaboración  lógica  de  un  raciocinio  preciso  y  riguroso,  no  podía 
competir  con  las  escuelas  idealistas  en  la  simpatías  de  los  auditorios.  Con- 
tentábase, por  tanto,  con  obligar  á  la  ajena  supremacía  á  reconocer  la  legi- 
timidad de  sii  presencia  y  lo  honrado  de  sus  fines,  concesiones  no  subal- 
ternas en  una  sociedad,  que  otorgándola?,  se  apartaba  grandemente  de  la 
intolerancia  y  del  exclusivismo  nacional. 

Así  las  cosas,  registian  los  anales  del  Ateneo  uno  de  esos  períodos  de 
florecimiento  á  que  anteriormente  nos  hemos  referido.  Tras  una  época  de 
inercia  relativa,  de  labores  escasas  y  de  poca  animación,  ha  sucedido  otra 
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de  entusiasmo  y  de  aclividad.  Todo  lo  que  ha  mermado  la  vida  política  en 
el  exterior,  ha  crecido  la  vida  intelectual  en  aquel  centro.  Diríase  que  el 
germen  progresivo  de  nuestra  palingenesia  no  encontraba  tierra  que  le  sumi- 
nistrara jugos  más  nutritivos  y  generosos,  y  que  cuando  fuera  imperaba  lo 
arbitrario,  allí  se  refugiaba  la  razón,  presa  del  rubor  y  de  la  tristura,  pro- 
ducidos por  los  desmanes  con  que  violencias  de  todo  género  la  insultaron 
en  varios  y  tristes  episodios.  Ni  vaya  á  pensarse  q'ie  el  renacimiento  pe- 
riódico del  Ateneo  fué  impulsado  esta  vez  por  una  idea  externa,  ni  por  un 
partido,  ni  por  un  plan  interesado.  ¿Quién  acrecentó  las  filas  de  sus  socios? 
No  se  sabe:  dichosas  casualidades  traídas  por  una  necesidad  moral  menos 
reflexionada  que  sentida.  ¿Quién  dio  el  santo  y  seña  á  la  falanje  de  los  fer- 
vientes campeones  que  llegaron  al  Ateneo  de  puntos  muy  distantes?  Nadie. 
¿Qué  interés  aconsejó  que  se  plantearan  determinadas  cuestiones?  Como 
siempre,  se  ignora.  En  esto  consiste  la  hegemonía  intelectual  y  la  eficacia 
docente  del  Ateneo.  Es  como  un  punto  en  la  red  del  pensamiento  español, 
á  donde  en  determinados  momentos  convergen  las  corrientes  más  podero- 
sas de  las  ideas,  para  organizarse  en  hermosas  cristalizaciones.  El  Ateneo 
es  una  sociedad  anónima,  cuyos  gerentes  administran  pero  no  gobiernan, 
es  una  unidad  nominal,  donde  todo  lo  son  alternativamente  las  individuali- 
dades, á  condición  de  no  descubrir  sus  pretensiones  ni  alardear  de  sus  de- 
rechos. Allí  ni  nadie  manda,  porque  la  obediencia  es  cero,  ni  nadie  obedece 
porque  falta  la  gerarquía.  Se  vive  de  ideas  y  nada  más.  Por  eso  al  Ateneo 
se  acude  siempre  con  el  presupuesto  económico,  nivelado,  por  lo  menos, 
en  el  capítulo  más  apremiante.  Los  famélicos  son  tipos  que  en  el  Ateneo 
se  sienten  constreñidos  á  aparentar  las  satisfacciones  y  el  pulido  compor- 
tamiento de  una  alimentación  abundante  y  nutritiva.  Pocas  veces  se  descu- 
bren los  estados  de  la  degradación  psicológica  que  suelen  acompañar,  por 
desgracia,  el  hambre  ó  la  anemia.  Podrá  excitarse  la  hilaridad  de  los  me- 
tafisicos  con  estas  observaciones;  para  el  fisiólogo  no  serán  partes  subalter- 
nas en  el  orden  y  en  el  comedimiento  que  hace  cuarenta  años  se  señorean 
de  una  corporación  acéfala,  las  circunstancias  que  se  dan  en  la  mayoría  de 
sus  elementos  componentes.  Ya  dijo  la  ciencia:  mente  sana  en  cuerpo 
reglado  y  satisfecho. 

Desde  el  primer  día,  en  el  año  académico  qiie  vive  el  Ateneo,  notóse 
algo  nuevo  y  desusado.  En  todos  lados  no  se  hablaba  más  que  del  positi- 
vismo. Las  antiguas  escuelas  espiritualistas,  representadas  por  honrosos 
girone?,  testigos  de  cien  campañas;  los  racionalistas  á  la  tudesca,  que- 
brantados y  sin  bandera  común;    los  pensadores  pasivos,  interrogando 
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todos  los  horizontes  en  busca  de  alguien  que  por  ellos  se  moviera,  salván- 
dolos del  presentido  calaclismo  ó  atenuándolo;  hasta  los  indiferentes  y  ex- 
cépticos sentíanse  obligados  á  considerar  en  serio  el  movimiento  científico 
positivista,  que  al  cabo  se  reconoció  imperante  en  la  Europa.  Ni  deberían 
hallarse  muy  firmes  en  sus  convicciones  esas  parcialidades,  cuando  no 
esperaban  tranquilas  en  su  fé  la  acometida  del  enemigo  que  se  entraba  por 
las  puertas.  Antes  bien,  se  adelantaban  á  recibirle,  menos  con  el  rayo  del 
anatema  en  las  manos,  que  con  las  palmas  de  la  bien  venida,  aunque  no 
sabemos  si  en  algún  caso  se  pensó  en  que  el  suplicio  de  la  crucifixión  hubo 
de  seguir  alguna  vez  al  triunfo  del  recibimiento. 

Tomando  las  cosas  como  se  nos  ofrecen,  el  hecho  es  que  el  positivismo 
ha  sido  llamado  ajuicio  en  el  Ateneo,  no  con  ánimo  hostil,  sino  con  muy 
grandes  deseos  de  conocerle  y  juzgarle  en  justicia.  Y  nótese  bien;  de  las 
filas  de  los  metafísicos  en  crisis,  parlióla  iniciativa.  Colocando  la  discusión 
en  el  terreno  donde  los  psicólogos  han  usado  presentar  sus  batallas,  esto 
es,  el  de  las  ciencias  morales  y  políticas,  adelantáronse  á  una  especie  de 
información  preliminar,  preguntando  si  era  cierto  que  las  tendencias  posi- 
tivas de  las  ciencias  físicas  y  exactas  debian  arruinar  las  grandes  verda- 
des religiosas  y  morales  sobre  que  la  sociedad  descansa. 

Bastó  la  enunciación  del  tema  para  descubrir  sus  alcances.  Adoleciendo 
del  vicio  común  á  todas  las  afirmaciones  metafísicas — la  indeterminación, 
lo  presupuesto  y  la  vaguedad, — pues  aun  cuando  sea  cierto  qne  todos  los 
sistemas  religiosos  y  éticos  en  algo  se  tocan,  para  los  fines  de  un  análisis 
rigorosamente  científico  había  que  precisar  el  concepto  de  esas  ideas,  ó 
más  claro,  las  instituciones  que  las  personifican;  el  problema  entrañaba 
en  principio  ó  en  naturales  desarrollos,  todas  las  cuestiones  que  agitan  la 
conciencia  contemporánea,  planteando  de  una  manera  indirecta,  pero 
hábil,  el  particular  argumento  de  nuestra  crisis.  Tan  se  comprendió  así, 
que  el  debate  marcará  época  en  la  historia  del  Ateneo,  por  el  vivísimo,  ere  - 
cíente  y  austero  interés  con  que  se  prosigue  por  oyentes  y  mantenedores. 
Uüizá  esperaron  algunos  talentos  soñadores  que  la  controversia  redundara 
en  descrédito  del  positivismo,  y  á  pensarlo  así  autoriza  el  verdadero  des- 
encanto y¡  hasta  enojo  con  qué  en  algunos  exiremos  se  escuchó  lar  oración 
elocuente  de  un  antiguo  krausisla,  que  exponiendo  el  tema,  levantaba 
hábil  y  mañoso  la  bandera  positivista,  para  clavarla,  no  en  los  adarves  de 
la  oposición  naturalista,  donde  flotaba  de  antemano,  aunque  con  poco 
éxito,  sino  en  los  muros  del  espiritualismo,  ahora  aportillados  con  una  de- 
fección, que  por  ser  parcial  no  implicaba  menor  gravedad  y  descalabro, 
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Porque  sin  pensar  nosotros  que  el  aulor  del  consabido  discur.so  lia 
pretendido  con  él  ingresar  en  las  filas  positivistas;  si  se  considera  que  sus 
dudas  unas  veces,  sus  afirmaciones  otras,  y  su  voluntario  apartamiento, 
ya  definitivo,  de  ciertos  métodos  y  doctrinas,  responden  á  la  ruina  de  las 
escuelas  idealistas,  que  fácilmente  se  retratan  en  el  estado  de  su  conciencia 
y  de  su  entendimiento,  no  ha  de  parecer  excesivo  el  que  eslimemos  ese  acto 
como  una  señal  de  los  tiempos,  como  un  síntoma,  y  perdónese  el  galicismo, 
de  la  dolencia  que  aqueja  á  las  mermadas  construcciones  metafísicas  on 
España.  No  se  planteó  la  lucha  entre  espiritualistas  y  positivistas;  el 
certamen  se  inició  y  siguió  en  la  arena  filosófica,  y  si  han  descendido  á 
terciar  en  él,  de  soslayo,  algunos  positivistas,  más  que  por  propio  acuerdo  y 
voluntad,  fué  por  deber  de  cortesía  hacia  antagonistas  nobles  y  generosos. 
Empeñada  continúa  la  lucha,  y  sea  cualesquiera  su  término,  el  positivismo 
no  habrá  de  condolerse  del  suceso;  que  harto  demostraron  las  escuelas 
que  se  han  propuesto  probar  que  el  positivismo  es  una  grave  dolencia  del 
pensamiento  europeo,  lo  interesado  de  su  actitud,  por  tratarse  de  una 
cuestión  de  vida  ó  de  muerte  para  ellas. 

No  se  han  levantado  aún  á  combatir  al  positivismo  los  partidarios  de  la 
ortodoxia.  Vinieron  los  ataques  del  lado  racionalista  y  metafísico.  Soldado 
del  hbre  examen,  enemigos  de  toda  ontologia,  contradictores  de  las  reli- 
giones positivas,  apóstoles  del  krausismo,  eclécticos  de  la  última  evolución, 
matices  todos  de  la  idea  racionalista,  tan  condenada  por  el  Syllabus  como 
el  positivismo,  fueron  los  que  se  comprometieron  en  una  peligrosa  cruzada, 
con  debates  que  les  importaba  eludir,  porque  esos  caudillos,  en  sentir  de 
muchos,  á  pesar  de  sus  altas  dotes,  se  verían  embarazados  si  un  católico 
ortodoxo  les  exigiera  una  explicación  sincera  y  categórica  del  modo  como 
entendían  la  religión  y  la  moral  y  á  la  vez  el  derecho  con  que  volvían  por 
las  religiones  positivas  y  la  moral  católica,  únicas  á  que  pensando  racional- 
mente alude  el  tema,  puesto  que  asi  se  ha  sobreentendido  sin  manifesta- 
ción ninguna  en  contrario.  Podían  muy  bien  los  racionalistas  metafisicos 
atacar  el  positivismo  bajo  muchos  conceptos;  ni  habría  entonces  que  ex- 
trañar el  acuerdo:  atacarlo  porque  el  positivismo— se  dice — arruina  la 
religión  y  la  moral,  cuando  quien  tiene  autoridad,  según  parece,  infalible 
para  hablar  de  estas  materias,  ha  acusado  del  mismo  delito  ó  error  á  todos 
los  racionahsmos  y  ecolectismos,  á  todos  los  que  cultivan  la  filosofía  con 
absoluta  independencia  de  la  exégesis  teológica,  es  un  fenómeno  que  pocos 
se  explicarán  satisfactoriamente. 

En  el  curso  del  debate  se  ha  llevado  la  discusión  por  alguno  á  una 
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esfera,  que  sin  ser  la  mareada  en  el  tema,  daba  á  los  metansicos  por  lo 
pronto  mayores  garantías  de  seguridad  y  ventajas.  Háse  dicho  que  el  po- 
sitivismo, ni  conocía  el  problema  del  conocimiento,  ni  tenia  medios  de 
llegar  á  la  posesión  de  la  realidad.  Ya  se  comprende  que  esta  controversia 
sale  de  la  cuestión  por  completo.  La  Sección  ha  preguntado,  si  las  corrien- 
tes positivas  de  las  ciencias  físicas  y  exactas,  no  el  positivismo  de  Comte, 
por  ejemplo,  son  contrarias  á  la  integridad  délos  principios  de  la  orto- 
doxia, que  esto  es  en  definitiva  lo  que  el  tema  encubre.  No  se  deseaba 
conocer  el  valor  del  positivismo  como  organismo  cienlífico,  ni  se  ha  que- 
rido que  se  le  juzgue  en  sí,  sino  que  se  ponderen  las  tendencias  positivas 
de  las  ciencias  inductivas  en  sus  relaciones  con  otras  ciencias.  Natural- 
mente, para  responder  á  la  pregunta,  pedia  un  buen  mélodo  que  se  co- 
menzara por  determinar  el  carácter  de  esas  tendencias:  procedía  en  rigor 
semejante  análisis,  no  el  dislocar  la  cuestión  para  convertirla  en  un  puro 
debate  lógico  y  psicológico.  Este  inconveniente  era,  por  otraparte,  de  temer, 
dadas  las  circunstancias  de  que  nos  hemos  hecho  cargo  en  el  decurso  de 
este  trabajo,  y  que  no  escaparán  á  la  perspicacia  del  lector. 

Por  lo  demás,  la  lucha— aún  en  esta  nueva  dirección — no  ha  de  ser, 
por  lo  visto,  perdida  para  los  aumentos  de  la  verdad.  Los  positivistas  han 
acudido  al  requerimiento,  y  si  las  críticas  se  han  señalado  por  lo  levanta- 
das y  á  la  vez  profundas,  la  refutación  no  ha  descendido  de  la  altura  en 
que  aparecen  las  primeras.  En  cuanto  á  nosotros,  si  hacemos  notar  esta 
desviación,  no  es  porque  desde  nuestra  particular  aptitud  y  reserva,  nos 
duelan  sus  resultados,  antes  bien  porque  así  cumplía  á  la  posible  exactitud 
con  que  en  esta  reseña  deseamos  conducirnos. 

Este  es  el  estado  de  la  información  ó  inquisitiva  abierta  por  los  meta- 
físicos  en  la  sección  que  les  es  más  simpa  tica;  pero  hay  más.  Robustecidas, 
como  sabemos,  las  filas  naturalistas  en  el  Ateneo  con  nuevos  y  vigorosos 
campeones,  ocasión  propicia  deparaba  la  fortuna  de  intentar  lo  que  otras 
veces  había  sido  inasequible.  Justo  parecía  también  que  los  naturalistas 
llamaran,  á  su  vez,  á  los  metafísicos  á  su  propia  jurisdicción  y  tanto  por 
esto,  cuanto  porque  la  necesidad  del  acuerdo  parecía  reconocida  por  todos,  ' 
resolvió  la  Sección  de  ciencias  físicas  y  exactas  promover  indirectamente 
otro  juicio  sintético  de  las  ciencias  inductivas,  preguntando  á  los  socios, 
Si  debia  y  podia  considerarse  la  vida  en  los  seres  organizados  como  nece- 
saria manifestación  é  resultado  de  la  energía  vniversal.  Traído  por  tal 
modo  al  debate,  el  problema  total  de  la  biología  moderna,  cumplía  á  los 
positivistas  plantearlo  y  desenvolverlo,  lo  que  han  hecho,  en  general,  con 
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precisión,  profundidod  y  brillanlez,  sognn  la  opinión  más  numorosa  ño  ]o<¡ 
concurrentes  al  Ateneo.  No  es  aliora  nuestro  deseo  recordar  lo  dicho  por 
todos  y  cada  uno  de  los  oradores,  ni  menos  examinar  los  discursos  de  los 
dos  aislados  campeones  que  se  han  decidido  hasta  ahora,  á  responder  al 
reto  del  naturalismo.  En  cuanto  al  uno,  porque  profesor  de  ciencias  exac- 
tas, difiere  de  los  positivistas  en  cuestiones  menos  de  reflexión  que  de 
sentimiento;  tocante  al  otro,  atendido  el  temperamento  y  la  conlestura, 
tan  varia  de  sus  galanas  oraciones,  dificilmente  apreciables  con  el  propio 
criterio  de  una  sola  dirección  científica  ó  filosófica. 

Antes  que  con  antipatía,  debe  mirar  el  positivismo  como  honesta  afición 
á  sus  dos  conocidos  contradictores.  Al  decididamente  metafisico,  porque 
concediendo  á  sus  arengas,  admirables  como  erudición,  galanura,  ingenio  y 
arte  de  la  palabra,  todo  el  atractivo  que  implica  el  talento  privilegiado;  el 
fondo  tegido  al  amor  del  eclectismo,  no  ha  de  dejar  duradera  impresión  en 
los  ánimos  habituales  á  este  linaje  de  tentativas,  no  singulares  en  España. 
Al  matemático,  porque  en  rigor  no  encubre  á  un  enemigo:  sea  cualquiera 
el  predominio  que  lo  afectivo  obtenga  en  su  raciocinio,  entre  las  ciencias 
naturales  y  las  exactas,  no  puede  haber,  no  hay,  el  antagonismo  necesario 
para  una  definitiva  disidencia,  y  estamos  seguros,  que  sin  desdoro  ni  em  - 
pacho,  ese  simpático  contendiente  acudiría  á  defender  el  positivismo  de 
per  atacado  por  los  idealistas.  Hasta  lo  presente  nada  objetaron  al  teína  las 
distintas  escuelas  ortodoxas  ó  racionahstas  que  en  nuestra  sociedad  y  en 
el  Ateneo  tienen  representantes  y  creyentes.  Todos  guardaron  el  más 
extraño  silencio,  y  eso  que  con  lo  dicho  bastaba  para  justificar,  no  una,  sino 
innúmeras  protestas. 

No  es  tiempo  de  juzgar  esta  actitud  excesivamente  prudente  ó  hábil  de 
los  tradicionalismos  de  todo  linaje.  Por  ventura,  en  próximas  justas,  darán 
gallardos  testimonios  del  entusiasmo  con  que  profesan  sus  doctrinrís,  tal 
vez  esperan  apercibidos  un  momento  oportuno  para  terciar;  todo  podrá 
suceder  y  no  tenemos  derecho  á  mostrarnos  impacientes.  Conste,  no  obs- 
tante, que  si  el  positivismo  no  recibiera  más  embates  que  los  soportados 
hasta  ahora,  grande  deberiaser  el  contento  de  sus  defensores  y  muy  men- 
guado el  porvenir  de  las  doctrinas  idealistas  en  el  Ateneo.  Reconociéndolo 
asi  y  tomando  hipotéticamente  el  punto  de  vista  menos  favorable  al  positi- 
vismo, siempre  resultará  comprobada  nuestra  tesis:  el  abuso  de  idealismo 
en  todas  las  esferas  de  la  vida,  gradúa  la  dureza  y  crueldad  de  nuestra 
actual  palingenesia,  y  la  perentoria  y  efectiva  necesidad  de  un  desarrollo, 
en  el  concepto  de  las  ciencias  inductivas,  con  sus  propios  métodos  y  pro- 
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cedimientos,  se  impone  con  tal  fuerza  y  eficacia,  que  bien  parece  modo 
novísimo,  lógico  é  inevitable  de  la  crisis  intelectual  y  moral  en  que  nos 
agitamos.  Si  la  reforma  viene  en  este  sentido,  no  corresponderá  escasa 
parte  en  la  mejora  que  reclama  la  salud  de  la  patria,  al  Ateneo  que  en 
esta  ocasión,  como  en  tantas  otras,  justificó  que  trabaja  y  lucha  sólo  por  la 
verdad  (1). 

F.  M.  TuBiNO. 


(1)  Ciertas  coincidencias  de  juicio  entre  este  artículo  y  otro  publicado  en  la  Revista 
Contemporánea  nos  obliga  á  declarar  que  el  trabajo  del  iSr,  Tubino  estaba  en  nuestro 
poder  desde  el  10  del  corriente. 
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COMENTARIOS  DEL  DESENGAÑADO,  O  SEA  VIDA  DE  D.  DIEGO  DUQUE,  DUQUE  DE  ESTRADA 


ESOniTJ?^     pon      EL      X-flCISTUtO 


RARTE  DUODÉCIMA 
De  1624  á  1626 

Falta  en  el  original  de  los  Comentarios,  que  pasa  de  la  undécima  á  la 
décimateroia  parte,  esta  duodécima:  pero  en  el  resumen  de  su  vida  que, 
por  años,  hace  D.  Diego  al  fin  de  su  obra,  encontramos,  para  suplir  este 
vacío,  algunos  datos,  que  vamos  á  reproducir  sumariamente. 

Sabida  la  muerte  del  Príncipe  Filiberto  de  Saboya,  y  hallándose  sin 
recursos,  porque  al  Ejército  no  se  le  pagaba,  D.  Diego,  á  pesar  de  que  la 
peste  continuaba  haciendo  horrorosos  estrago?  en  Palermo,  obtuvo  licencia 
para  pasar  á  aquella  ciudad  á  recoger  su  equipaje,  joyas  y  dinero;  y  en 
efecto,  fué  y  permaneció  allí  todo  el  resto  del  año  1625,  y  los  primeros 
meses  del  de  1626,  dándose  buena  vida,  mal  que  á  la  enfermedad  reinante 
le  pesara. 

A  principios  del  último  citado  año,  declaróse  la  guerra  entre  el  Duque 
de  Saboya  y  la  República  de  Genova,  en  cuyo  socorro  fué  enviado  con 
seiscientos  hombres  el  Maestre  de  Campo  D.  Gabriel  de  Salazar,  acompa- 
ñándole D.  Diego,  como  su  camarada.  gLos  vientos,  dice,  nos  fueron  con- 
«trarios,  y  así  nos  detuvimos  en  el  camino.  Llegamos  á  Savona  á  24  de 
«Mayo  (habían  salido  de  Palermo  el  30  de  Abril):  el  Marqués  de  Santa  Cruz, 
»el  Príncipe  Doria  y  el  Duque  de  Túrsi,  me  encargaron  un  Fuerte,  que  sobre 
«Savona  se  hizo,  con  harto  peligro.» 

Allí  nos  dice  que  estuvo  hasta  que  fueron  á  relevarle  tropas  de  Ñapóles, 
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viéndose  entonces  en  grave  riesgo,  á  consecuencia  de  una  insurrección 
contra  él  de  los  paisanos,  por  ciertas  muertes  ocurridas  durante  su  mando 
en  la  plaza  de  Savona,  y  de  que  no  da  explicación  alguna  en  el  sumario 
que  de  texto  nos  sirve. 

Marchó,  pues  desde  Savona  á  Genova:  pero  no  creyendo  en  aquella 
ciudad  segura  su  vida — ¿por  qué?— trasladóse  á  Lúea,  en  busca  de  su  muy 
caro  amigo  D.  Antonio  Nacorini,  en  cuya  librería  y  jardin,  dícenos  que* 
escribió  seis  comedias  de  asuntos  de  su  propia  historia,  y  parte  del  libro 
titulado  Reducción  universal,  de  que  en  la  introducción  á  estos  artículos 
hemos  ya  hablado.  Catorce  meses  asegura  que  invirtió  en  esos  trabajos 
literarios,  sin  perjuicio  de  visitar  con  frecuencia  la  ciudad,  y  asistir  en  ella 
á  diversas  fiestas,  entre  las  cuales  menciona,  como  más  notables,  la  que 
se  hace  al  Santísimo  Cristo  de  la  Luz,  las  de  Navidad  y  las  del  Carnaval  ó 
de  las  Carnestolendas,  como  en  su  época  se  decía. 

Habla  también  D.  Diego,  y  es  muy  de  notar  para  la  inteligencia  de  la 
décimatercía  parte  de  los  Comentarios  de  su  vida,  de  una  visita  que  hizo  á 
Liorna,  donde  dice  que  á  2  de  Abril  de  1626,  le  ocurrió  un  desafío  con  dos 
caballeros,  á  presencia  del  Principe  D.  Pedro  de  Médicis,  hermano  del 
Gran  Duque  de  Toscana,  siendo  tal  la  galantería  con  que  nuestro  prota- 
gonista se  condujo,  que  prendado  del  aquel  magnate,  le  hizo  desde  luego 
su  camarada,  concediéndole  tal  favor  y  privanza  que,  según  escribe  el  in- 
teresado, él  era  allí  «e-l  Gobernador,  el  General  y  el  todo.» 

Hasta  aquí  los  datos  del  resumen  por  años,  en  cuanto  se  refiere  á  lo 
que  del  original  de  los  Comentarios  se  ha  perdido. 


PARTE   décimatercía 

Año  de  1626,  de  mi  edad  37 

Habíase  D.  Diego  quedado  al  servicio  de  D.  Pedro  de  Médicis,  en  lá 
confianza  de  que,  según  se  lo  había  prometido,  le  llevaría  consigo,  nom- 
brándole Capitán  de  caballos,  á  Flandes^  donde  se  preparaba  á  pasar,  como 
Coronel,  en  compañía  de  su  sobrino  el  Príncipe  Lorenzo  de  Médicis,  á  la- 
sazon  nombrado  Capitán  General  de  la  Caballería  española  en  aquellos  Es- 
tados. Pero  mudó  de  parecer  la  corte  de  España,  proveyendo  en  otro  sugeto 
el  cargo  al  Príncipe  Lorenzo  antes  conferido,  y  nuestro  Aventurero,  á  quien 
como  sabemos,  repugnaba  la  condición  de  cortesano  de  por  vida,  pidió  y 
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obtuvo,  aunque  no  sin  trabajo,  licencia  para  pasar  á  Flandes  á  buscar 
fortuna. 

Partiendo,  pues,  de  Liorna  á  10  de  Marzo  de  1G27,  llegó  á  Bolonia 
el  14,  y  allí  le  acometió  una  fiebre  «que  le  tuvo  diez  dias  sin  sentido.»  Re- 
cobrado de  aquella  enfermedad,  trasladóse  á  Ferrara,  donde,  según  dice, 
le  propuso  el  Duque  la  plaza  importante  de  «ayo  y  maestro  de  lengua  y 
«ceremonias  españolas»,  de  su  nieto  y  heredero,  á  quien  iba  á  casar  con  la 
Princesa  de  Stigliano.  De  buena  gana  aceptara  Estrada  tan  ventajosa  pro- 
posición; pero  como,  de  hacerlo,  le  fuera  preciso  volver  á  Ñapóles,  país 
para  su  cabeza  muy  poco  seguro,  hubo  de  renunciar  aquel  inesperado  fa- 
vor de  la  Fortuna,  y  de  proseguir  su  viaje  á  Venecia. 

Pasada  allí  la  Semana  Santa  en  procesiones  y  en  admirar  el  Monumento 
de  Jueves  Santo,  «grandioso  por  su  multitud  de  carbunclos  y  piedras  des- 
» mesuradas,  como  diamantes,  rubíes,  zafiros,  crisólitos,  girasoles,  jacintos, 
«nardos,  esmeraldas  y  gruesísimas  perlas,  vasos  de  oro  y  de  plata;»  don 
Diego,  desdeñando  la  oferta  de  guardarle  en  su  compañía,  que  con  empeño 
le  hizo  D.  Cristóbal  de  Benavente,  Embajador  de  España,  dispuso  trasla- 
darse á  Pádua  en  prosecución  de  su  viaje. 

Pero,  al  despertarse  en  la  mañana  del  dia  en  que  debia  emprenderlo, 
encontróse  con  la  desagradabilísima  sorpresa  de  haber  desaparecido  su  paje 
y  único  sirviente,  llevándose  consigo  el  dinero,  joyas  y  baúles  de  su  amo, 
y  no  dejándole  más  hacienda  que  el  vestido  de  que  la  noche  anterior  se 
había  desnudado. 

«Hálleme  (dice  el  malaventurado  viajero)  corrido,  atajado  y  aún  perdi- 
»do  del  todo;  corrido  de  haber  de  volver  de  aceptar  la  comodidad  del  Em- 
»bajador,  que  yo  aprecié  poco  y  aún  desprecié,  ó  la  misericordia  de  don 
»Pedro  de  Médicis:  atajado,  no  sabiendo  qué  resolución  tomar,  y  perdido, 
»no  teniendo  con  qué  pasar  adelante,  ni  volver  atrás.» 

En  tan  deplorable  situación,  D.  Diego,  pasados  los  .primeros  momen- 
tos, que  muy  naturalmente  lo  fueron  de  gran  desconsuelo,  antes  quiso 
afrontar  los  azares  de  un  porvenir  harto  sombrío^  entregándose  á  merced 
de  la  suerte,  que  humillar  su  indomable  soberbia,  pidiendo  favor  á  los 
magnates,  de  quienes  poco  antes  lo  había  con  altivez  rehusado;  y  así,  con 
«dos  solas  piezas  de  á  ocho,  que  se  halló  en  la  faltriquera  (por  desgracia, 
»dice  su  libro),  metióse  en  un  barco  y  se  fuéá  Pádua.» 

De  las  dos  monedas,  una  le  costó  el  pasaje;  con  la  otra  cenó  y  pagó  la 
posada  en  Pádua,  el  12  de  Abril  de  1627,  y  á  la  mañana  siguiente,  ama- 
íieciendo  sin  recurso  alguno,  fuese  á  las  puertas  de  la  Universidad,  á  bus- 
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nar  entre  sus  Estudiantes  «amo  á  quien  servir,»  pero  con  la  poca  fortuna 
que  asiste  siempre  á  los  necesitados. 

Dos  jóvenes,  en  efecto,  «de  buena  cara  y  talle,  y  bien  acompañados,» 
á  quienes  el  humillado  descendiente  de  Marco  Aurelio  fué  á  ofrecerse  para 
servirles  «en  cuanto  quisieran  mandarle  en  sala,  cámara,  cocina  ó  caballe- 
»riza;»  después  de  mirarle  atentamente,  despidiéronle  diciendo:  «andad 
«con  Dios,  que  no  tenéis  cara  de  criado.» 

Fácilmente  se  comprende  la  desesperación  de  aquel  hombre,  en  quien 
la  vanidad  tan  poderoso  imperio  ejercía,  al  ver,  como  él  lo  dice,  que  «ni 
«para  criado  le  querían.» — «Faltó  poco  (añade)  para  saltarme  las  lágrimas 
»y  aún  el  corazón;»  y  en  verdad  que  el  trance  no  era  para  menos,  porque 
sobre  la  humillación  moral,  la  necesidad  física  comenzó  desde  luego  á 
dejarse  sentir  muy  duramente. 

Ordinario  desenlace  de  tales  situaciones,  suelen  ser  el  hospital  para  unos, 
y  para  otros,  no  rara  vez,  cuando  no  el  suicidio,  la  cárcel  á  que  el  crimen 
los  conduce;  pero  la  de  nuestro  D.  Diego  terminó  y  muy  pronto,  en  condi- 
ciones para  él  tan  felices,  que  más  tienen  de  novelescas  con  mucho,  que 
de  históricas. 

Fué  el  caso  que,  según  nos  cuentan  los  Comentarios,  discurriendo  su 
autor,  medio  perdido  el  juicio,  y  más  inclinado  á  ahorcarse  que  á  otra  cosa, 
por  las  calles  de  Pádua,  dio  con  su  cuerpo  en  la  Judería,  donde,  conocién- 
dole un  Hebreo,  á  quien  él  había  librado  de  que  le  ahorcasen  (1),  salió  á  su 
encuentro,  y  enterado  de  su  situación,  ofrecióle  pagarle  la  posada  y  atender 
á  sus  necesidades  todas,  mientras  de  Ñapóles  le  llegaba  dinero.  Inútil  aña- 
dir que  la  generosa  oferta  fué  aceptada,  considerándola  y  no  sin  razón, 
nuestro  Aventurero,  como  un  tan  señalado  cuanto  imprevisto  favor  que  la 
Providencia  le  dispensaba. 

Algo  debia  de  escarabajearle,  ya  que  no  precisamente  remorderle  en 
la  conciencia,  la  súbita  y  oportunísima  aparición  del  bienhechor  Judío  en 
esta  escena  de  su  dramática  vida,  cuando  D.  Diego,  después  de  referir  el 
lance,  añade  la  cláusula  que  á  copiar  vamos,  por  parecemos  que  es  un  no 
mal  hecho  resumen  de  los  medios  á  que,  para  interesar  al  lector,  acudían 
de  ordinario  y  con  sobrada  frecuencia  los  novehstas  del  siglo  xvii. 

«Hasta  aquí  (dice,  en  efecto),  puedo  alabarme  de  haber  llegado  sin 
»hurto  de  venta,  ni  madrugón  de  posada,  huida  de  criado,  salteo  de  cami- 


(1)    Como  lo  observa  el  Sr.  Gayangos,  D.  Diego  no  ha  hecho  mención  alguna  ante- 
rior de  este  Judío,  ni.el  favor  que  le  habia  dispensado . 
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»no,  despojo  de  soldados,  vuelco  de  barca,  navajada  de  forzado,  cautiverio 
»de  moros,  pérdida  de  muía,  desencaje  de  coche,  olvido  de  alforjas,  fan- 
«tasma,  encanto,  visión  en  cementerio,  duende  en  casa,  espiritu  á  orillas 
i>del  rio.  No  dejé  de  dormir  un  instante,  ni  pedi  á  pastores,  ni  perdi  cami- 
»no,  ni  pasé  vado  con  peligro,  ni  me  acosté  sin  cena,  ni  dejé  de  comer  y 
»tener  cama,  ni  me  faltó  dinero  para  no  ir  á  pié.  No  he  topado  oso,  dragón, 
«serpiente,  lobo,. alacrán,  ni  perro  rabioso,  gracias  á  Dios:  cosas  de  que 
«suelen  llenar  algunos  las  historias  para  añadir  papel.  En  suma,  aqui  em- 
«pezamos;  plegué  á  Dios  que  aqui  se  acabe.» 

Satisfacción  no  pedida,  malicia  arguye,  dice  el  proverbio;  pero  nuestra 
incumbencia  aquí  redúcese  á  reproducir  lo  que  los  Comentarios  refieren,  y 
á  ello  volvemos. 

Vistióse  D.  Diego  de  Estudiante;  alojóse,  ó  más  bien  alojóle  el  Judío  su 
protector,  en  un  modesto  cuarto,  sito  en  la  escalera  de  una  gran  casa, 
frente  á  la  Iglesia  de  San  Antonio;  y  fué  su  ocupación  asistir  á  las  Cátedras 
de  la  Universidad,  bajo  el  supuesto  nombre  de  «Giovanne  Batista  Perso 
nPerora»,  que  traducido  á  nuestra  lengua,  á^manera  de  jeroglífico,  significa 
«(dice  Estrada),  «Joven,  vete,  estás  perdido  por  ahora. ^^  Lo  singular  de  ese 
nombre,  lo  excepcional  de  asistir  hoy  á  una  cátedra,  mañana  á  otra,  según 
su  capricho,  y  el  no  llevar  á  ninguna  papel  para  tomar  apuntes,  libros,  ni 
vadecum,  llamaron  pronto  la  atención  de  los  demás  estudiantes,  sobre  la 
persona  de  su  desconocido  compañero;  y  «al  cabo  de  dos  meses,  toda  la 
«Universidad  ó  al  menos  la  mejor  parte,  gustaba  de  su  conversación,»  ó  lo 
que  es  lo  mismo^  buscaba  su  trato. 

Entretanto,  él  vivía  modestam  ente  retirado  en  su  pobre  habitación  en 
la  escalera  de  la  gran  casa  ó  palaci  o  antes  mencionado,  que  debía  de  ser 
una  especie  de  fonda  de  aristocrático  género,  puesto  que  la  habitaban  cua- 
tro nobles  Tudescos  de  diversas  provincias  de  Alemania,  Barones  y  Con- 
des, con  sus  respectivas  servidumbres,  y  el  cuarto  principal  lo  ocupaba  un 
Conde  Carlos  de  Arle  (1),  «sobrino  del  Rey  de  Francia  (Luis  XIII),  enviado 
«allí  para  aprender  estudios  y  lenguas  y  para  apartarle  de  su  tío  el  Gran 
«Presidente  de  Francia,  luterano,  que  le  daba  doscientos  mil  ducados  de 
«renta  á  su  muerte,  porque  fuese  luterano.» 

^      «Era  aquella  la  casa  de  la  cucaña,  de  la  gula  ó  de  la  crápula,  porque 
«siendo  tantos  y  tan  poderosos  (los  huéspedes)  daban  una  dobla  por  uno 


(1)    Arles,  sin  duda.  De  este  personaje,  como  lo  dice  y  prueba  el  Sr.  Gayangos,  ao 
hay  medio  hábil  para  encontrar  rastro  histórico. 
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»(por  cabeza)  al  huésped,  y  comían  opulentamente,  que  así  se  hace:  jún-  • 
«tanse  diez  ó  doce,  y  comen  en  mesas  redondas,  con  que  excusan  ceremo-, 
«nías,  y  dan  tanto  por  uno,  según  las  posibilidades  y  calidades  de  cada 
)>uno;  comen  bien  y  gastan  menos.» 

Acabada  la  comida  en  el  cuarto  principal,  solían  los  comensales  ejer- 
citarse en  la  música,  á  que  eran,  como  todos  los  habitantes  de  Pádua,  su- 
mamente aficionados;  y  ocurriendo  cierto  día  que  faltase  entre  ellos  quien 
tocase  la  guitarra,  dijo  uno  de  los  concurrentes,  que  acaso  sabría  hacerlo 
el  Filósofo  de  la  escalera,  á  quien  todos  en  la  Universidad  creían  Napolita- 
no. En  consecuencia,  bajaron  á  invitarle,  y  él,  asiendo  la  ocasión  por  el 
cabello,  aceptó  el  convite;  «comió  (dice)  á  la  Flamenca,  bebió  á  la  Tudesca,» 
y  dio  después  tales  muestras  de  su  habilidad  y  gracia,  tanto  en  la  música 
instrumental  como  en  la  vocal,  que  prendado  del  Monsieur  D'Arle,  echóle 
al  cuello  los  brazos,  convidándole  á  comer  para  el  dia  siguiente. 

Por  de  pronto  y  con  motivo  ó  á  pretesto  de  perfeccionarse  con  él  en 
el  uso  de  los  dos  idiomas,  el  español  y  el  italiano,  en  que  era  nuestro  Don 
Diego  gran  práctico,  y  se  creía  maestro,  Mr.  D'Arle  y  sus  comensales 
diéronle  asiento  franco  en  su  mesa  redonda:  señalándole  además  crecidos 
honorarios,  y  le  adelantaron  los  de  un  mes  para  que  se  desempeñara.  Pero 
no  fué  solo  ese  el  beneficio,  sino  que  el  joven  magnate  Francés  (tenia  solos 
diez  y  seis  años  de  edad),  llamó  al  Hebreo  acreedor  de  Estrada,  pagóle  de 
su  bolsillo,  y  dejóle  á  nuestro  protagonista  lo  demás  «para  guantes.» 

Favorecido,  en  resumen,  por  el  Conde  Garlos,  que  hizo  del  su  maestro, 
no  sólo  de  idiomas,  sino  también  de  baile,  de  esgrima  y  de  equitación,  y 
además  su  confidente  y  amigo;  con  casa  y  mesa  franca;  y  á  mayor  abun- 
damiento, pagado  y  regalado  por  los  otros  ceballeros  sus  discípulos,  en- 
contrábase D.  Diego  á  los  tres  meses  de  haber  llegado  á  Pádua  en  la  cala- 
mitosa condición  que  sabemos,  ya  desempeñado,  bien  vestido  y  con  trein- 
ta y  seis  doblas  de  economía  en  el  bolsillo. 

Así  las  cosas,  llegó  á  la  ciudad,  y  aposentóse  en  la  misma  Fonda  en 
que  nuestro  Aventurero  vivía,  «un  Embajador  del  Príncipe  de  Transilva- 
»nia,  señor  de  gran  parte  de  la  Hungría,  y  el  mayor  potentado  de  Europa, 
»á  tratar  negocios  con  la  República;»  el  cual,  siendo  testigo  de  los  ejerci- 
cios y  habilidades  de  D.  Diego,  hubo  de  exclamar  así:  «Si  S.  A.  Serenísima 
»de  mi  Príncipe  tuviera  un  hombre  como  este,  se  llamara  feliz.»— Repitié- 
ronle b1  dicho  al  interesado,  y  aun  añadiéronle  que  el  Embajador  quería 
llevársele  consigo:  pero  él,  ignorando  en  qué  condiciones,  no  dio  paso  al- 
guno por  entonces  en  aquel  negocio.  Partióse,  pues,  á  su  tierra  el  Transil- 
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vano,  pero  regresando  tres  meses  más  tarde,  vino  á  pedirle  á  la  República 
«cincuenta  personas,  las  que  eligiese,  á  título  de  hacerse  católico,»  y  trajo 
comisión  especial  para  Estrada,  quien  tras  algunas  dificultades,  pro -forma, 
sin  duda,  aceptó  la  proposición,  ó  más  bien  se  prestó  á  servir  al  Príncipe 
Húngaro,  mediantes  las  condiciones  que  imponer  le  plugo.  Fué,  pues,  nom- 
brado Gentil-Hombre  de  Cámara  de  S.  A.  y  su  Maestro  de  Ceremonias  y 
lenguas,  señalándosele  el  sueldo  de  quinientos  escudos  anuales,  más  la 
manutención  de  su  persona,  de  dos  criados  y  de  su  caballo;  y  dándole  al 
contado  quinientos  escudos  de  ayuda  de  costa,  para  equiparse  y  para  el 
camino. 

Quien  seis  meses  antes  estuvo  á  punto  de  morir  de  hambre  ó  de  mendigar 
el  sustento,  y  en  España,  en  Ñapóles,  en  Roma,  en  Mantua,  en  Milán  y  en 
Sicilia,  estaba  por  la  justicia  proscrito,  naturalmente  había  de  aceptar  con 
júbilo  un  partido  que,  al  parecer,  le  ponía  desde  luego  á  cubierto  de  la 
pobreza,  á  salvo  de  las  persecuciones,  y  en  vías  de  asegurarse  una  envi-  ■ 
diable  posición  social  en  la  corte  de  un  gran  Principe. 

Así,  pues,  no  obstante  las  reflexiones  de  muchos  de  sus  nuevos  ami- 
gos, y  la  no  disimulada  pena  del  joven  Conde  francés,  que,  acompañán- 
dole hasta  Venecia,  le  colmó  allí  de  regalos,  nuestro  D.  Diego  se  embarcó 
con  el  Embajador  Transilvano  en  la  ciudad  de  las  lagunas,  el  dia  22  de 
Noviembre  de  1627,  haciendo  rumbo  á  Zara  en  la  Dalmacia,  desde  donde 
prosiguieron,  ya  por  tierra,  su  viaje  á  Transilvania,  «atravesando  por  entre 
«Turcos  la  mayor  parte  de  Hungría.» 

Curiosa  es  la  descripción  de  aquel  viaje,  cuya  duración  fué  nada  menos 
que  de  dos  meses  consecutivos;  pero  no  nos  consienten  reproducirla 
aquí  los  límites  á  que  debemos  atenernos,  y  de  que  ya  acaso  vamos  exce-  . 
diéndonos.  Ceñirémonos,  por  lo  tanto,  á  mencionar  la  singularísima  cir- 
cunstancia de  haber  encontrado  D,  Diego  en  su  camino,  por  Bajá  Turco  en 
Baniahucka,  capital  entonces  de  la  Bosnia,  á  un  Fraile  español  «de  una  Re- 
ligión muy  grave,»  que  enamorado  de  una  bellísima  Morisca,  española 
también,  y  que  consigo  tenia,  renegó  de  su  fé,  y  pasando  al  servicio  del 
Gran  Señor,  había  logrado  ocupar  en  el  Imperio  Otomano  tan  alto  puesto. 
A  16  de  Enero  del  año  de  1628,  llegó,  por  fin.  Estrada  á  Belgrado,  capital 
de  Transilvania;  pero  no  encontrando  allí  al  Príncipe,  queá  la  sazón  es- 
taba en  Fogaraix,  su  residencia  habitual  de  invierno,  hubo  de  hacer  aún 
cuatro  jornadas  más  para  presentársele,  como  lo  hizo  el  22  del'  mismo 
mes,  al  cumplirse  los  dos  meses  justos  de  su  partida  de  Venecia. 

Componíase  la  caravana  con  el  Embajador  llegada,  de  ciento  y  seis  per- 
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sonas,  inclusos  los  criados  de  las  de  más  cuenta,  á  saber:  seis  Gentiles- 
Hombres,  de  los  cuales,  dos  Tudescos  (Alemanes),  dos  Franceses,  uno 
Italiano  y  uno  Español  (D.  Diego);  dos  Matemáticos,  dos  Doctores  Médi- 
cos, cuatro  Jesuítas,  ocho  Albañiles  (1),  cuatro  Estatuarios,  seis  Vidrieros, 
diez  Músicos,  tres  Boticarios,  dos  Plateros  y  cinco  Mercaderes,  Los  Gentt- 
les-Hombres,  los  Doctores  y  los  Matemáticos  fueron  llamados  en  la  noche 
misma  del  22  de  Enero  al  Palacio  del  Príncipe,  que  los  recibió  en  el  Salón 
donde  cenaba  juntamente  con  la  Princesa  su  Esposa,  él  y  ella  magnifica- 
mente  ataviados,  para  darles  idea  de  su  grandeza  á  los  recien  llegados,  á 
quienes  dispensaron  benévola,  aunque  ceremoniosa  acogida,  hablándoles 
en  latin,  idioma  de  muy  antiguo,  y  aún  en  la  actualidad,  muy  cultivado  en 
Hungría. 

Nuestro  Aventurero,  á  quien  el  Príncipe  dio,  desde  luego,  muestra  de 
singular  aprecio,  brindando  para  honrarle,  por  el  Rey  ¡de  España,  y  permi- 
tiéndole, no  sólo  que  le  contestara,  como  lo  hizo,  con  un  brindis  á  S.  A.  y 
su  bella  consorte,  sino  que  en  su  presencia  bebiera,  y  regalándole  el  vaso 
de  oro  que  para  aquella  libación  había  servido;  nuestro  Aventurero,  repeti- 
mos, entró  en  funciones  aquella  noche  misma,  asistiendo  al  Príncipe  en 
el  acto  de  acostarse,  con  tanta  habilidad  y  tan  dignas  maneras,  que,  á  su 
decir,   fué  el  asombro  de  aquella  Corte. 

Pasaremos  por  alto  los  detalles  de  la  comodidad  en  la  habitación,  de  la 
abundancia  y  delicadeza  de  los  alimentos,  y  de  lo  acomodado  del  servicio 
que  al  nuevo  Gentil-Hombre  y  Maestro  de  ceremonias  se  dieron  en  Tran- 
silvania ;  y  contentándonos  con  indicar  que  el  Príncipe,  cada  día  que  pasa- 
ba se  le  iba  manifestando  más  aficionado,  trasladarémonos  desde  luego 
con  S.  A.  y  su  séquito  todo  á  Belgrado,  á  donde  le  llamaron  á  un  tiempo 
la  Junta  de  las  «Cortes  ó  Parlamento»  de  sus  Estados*,  y  las  fiestas  de  las 
Carnestolendas. 

En  esas,  como  el  lector  puede  figurárselo,  nuestro  D.  Diego  lució  á 
placer,  y  con  universal  aplauso,  su  excepcional  habihdad  en  la  Danza,  sobre 
todo  en  una  Gallarda  que,  de  orden  de  la  Princesa,  bailó  solo,  «con  muchos 
«paseos,  mudanzas  y  vueltas,  y  al  último  cincuenta  cabriolas.  Y  no  se  ad- 
» miren  de  esto  (dice  Estrada),  que  el  día  que  me  casé  las  pasé  de  ciento.» 

Tal  prodigio  en  el  arte  coreográfico,  que  obligó  al  Príncipe  á  exclamar, 
volviéndose  á  sus  cortesanos:  «confesemos  que  somos  unos  bárbaros,»  na- 
turalmante  causó  todavía  mayor  sensación  en  el  bello  sexo  transilvano,  y 


(1)    Es  de  suponer  que  fuesen  arquitectos,  ó  siquiera  maestros  de  obras. 
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sobre  todo  en  la  Princesa,  que  no  contenta  con  haberla  dado  á  D.  Diego 
por  pareja  á  su  Dama  favorita,  una  hermosa  ,Doncella  de  quince  años, 
huérfana  y  rica,  acabado  el  sarao  llamdle  á  su  cuarto,  y  en  presencia  de  su 
Esposo  rogóle  que  la  instruyera  y  perfeccionara  en  algunos  bailes,  «tales 
'»como  Pavana,  alta  y  baja,  Tardion,  Rastro  y  Gallarda,  y  el  Canario,»  No 
hay  para  qué  decir  qué  de  bonísima  gana  se  prestó  Estrada  á  dar  las  lec- 
ciones pedidas;  ni  se  extrañará  que  el  Príncipe  le  nombrara,  para  en  adelan- 
te, director  y  ordenador  de  todas  sus  fiestas  y  saraos. 

De  las  maravillas  que  en  ese  punto  haría  nuestro  compatriota,  podrá 
formarse  idea,  ya  que  referirlas  aquí  no  nos  sea  dado,  por  el  efecto  que  en 
la  corte  produjeron,  según  el  autor  mismo  de  los  Comentarios  lo  prefiere  en 
los  términos  que,  en  lo  posible  abreviados,  á  reproducir  vamos. 

El  Príncipe  (dice)  le  regaló  un  corte  de  vestido  de  brocado,  hecho  para 
él,  que  valia  trescientos  escudos;  el  Conde,  su  sobrino  heredero,  un  caba- 
llo enjaezado,  turquesco,  hermosísimo  animal;  y  otro  sobrino,  el  Conde 
Pedro,  el  vestido  con  que  en  su  viaje  á  Francia  habia  entrado  á  besar  su 
mano  al  Rey:  «pero  sobre  todos  fué  el  Soberano  favor  de  la  Princesa  que, 
«quitándose  tres  plumas  pequeñas  del  tocado  de  la  cabeza,  dobles,  blanca, 
«encarnada,  y  turquina,  con  una  rosa  de  Diamantes,  mandó  á  Madama  de 
«Estarenberg  que  me  la  pusiese  en  mi  sombrero.  Pidióme  al  Príncipe  por 
«su  Genlil  Hombre,  y  el  Príncipe  lo  concedió  con  condición  de  que  no  le 
«dejase  deservir.» 

Aquí,  después  de  decirnos  que  concurrieron  á  aquellas  cortes  trece  Con- 
des, tres  Príncipes,  y  setenta  y  tres  Barones,  todos  vasallos  del  de  Transil- 
vania,  interrumpe  D.  Diego  la  narración  de  su  personal  historia,  para  ha- 
cernos el  retrato  de  aquel  potentado,  y  referirnos  en  compendio  su  origen  y 
sucesos  más  notables,  en  la  forma  que  á  continuación  extractamos  en  parte 
y  en  parte  copiamos: 

«Era  el  Principe,  según  D.  Diego,  temido  y  amado;  justo  en  su  go- 
«bierno;  defensor  de  sus  vasallos;  liberal  y  piadoso;  perdonaba  fácilmente 
«sus  injurias,  pero  no  los  delitos  hechos  contra  la  Justicia.»— En  cuan- 
ip  á  sus  prendas  personales,  «de  gran  estatura,  pero  con  extremo  bien 
«proporcionado  de  cuerpo,  particularmente  de  pié  y  pierna;  ágil  y  dispuesto; 
.  «grande  cabeza  y  cara;  frente  espaciosa  y  lisa:  ojos  grandes,  rasgados, 
«severos  cuando  apacibles,  y  crueles  cuando  enojados;  cejas  arqueadas  y 
«pobladas;  boca  grande;  labios  belfos;  dientes  ralos  y  grandes;  barba  entre- 
«cana  y  grande;  ancho  de  pecho  y  espalda;  ceñido  de  cintura;  aspecto  se- 
«vero  y  grandioso;  perfecto  hombre  de  á  caballo;  gran  danzador  á  su  modo; 
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«afable  en  la  mesa;  gracioso  en  la  conversación;  severo  en  las  Audiencias 
»y  resuelto  en  los  Consejos.» 

Llamábase  Betlen  Gabor  (Gabriel  de  Betlen),  descendía  de  uno  de  los 
primeros  pobladores  Escitas  ó  Rusos,  de  la  provincia  de  Sivelia,  en  la 
región  central  de  la  Transilvania;  pero  cuando  él  nació,  ya  su  familia  ora, 
relativamente  hablando,  pobre.  Entró,  pues,  á  servir  á  su  Príncipe,  que  lo 
era  entonces  Andrea  Bator,  con  solos  tres  caballos  á  su  costa:  pero  distin- 
guiéndose pronto  en  la  guerra,  fué  promovido  á  Capitán  de  caballos,  y  suce- 
sivamente á  cargos  más  importantes,  que  le  proporcionaron  ocasión  de 
acreditarse  á  un  tiempo  como  hombre  de  negocios,  como  Soldado  y  como 
Capitán  igualmente. 

Aprovechando  la  ocasión  de  unas  treguas  con  Turquía,  viajó  Betlen  por 
la  Europa  central  y  por  Itaha,  para  instruirse;  y  de  vuelta  á  su  país,  con- 
fiósele,  primero,  la  dirección  de  la  guerra  contra  el  Príncipe  de  Valáquia, 
á  quien  venció  é  hizo  tributario;  y  luego  la  Embajada  en  Turquía,  donde, 
sobre  hacer  grandes  servicios  á  su  príncipe,  de  tal  modo  supo  captarse  la 
voluntad  del  Gran  Señor,  que  aquel  Soberano  le  llamaba  Padre,  y  oía  con 
veneración  sus  consejos. 

Habíase  ya  para  entonces  casado  Betlen  Gabor,  con  una  Dama  noble, 
rica  y  hermosa  por  extremo,  á  quien  en  mal  hora  para  entrambos,  y  para 
ella  señaladamente,  dejó  en  su  patria  al  ir  á  la  Embajada  de  Turquía;  y 
decimos  que  en  mal  hora  se  apartó  de  su  consorte  el  Embajador,  porque 
muriendo  durante  su  ausencia  el  Príncipe  Andrea,  y  sucediéndole  otro  lla- 
mado Bator  Gabor,  ese,  enamorado  de  la  Dama  y  no  pudiendo  lograr  su 
intento  por  los  ordinarios  medios  de  la  seducción,  acudió  á  la  fuerza  y 
logró,  en  efecto,  saciar  su  brutal  apetito. 

D.  Diego,  que  describe  aquel  atentado  con  pormenores  más  gráficos  que 
honestos,  nos  dice  que  no  fué  de  extrañar  el  triunfo  del  forzador,  «tratán- 
»dose  deuna  Dama  delicadísima,  y  siendo  el  Príncipe  Bator  Gabor  un 
«hombre  de  tan  desmesuradas  fuerzas,  que  reventaba  un  caballo  entre  las 
«piernas  y  detenia  un  coche  que  tiraban  dos  caballos  frisones.» 

«Era  (dice  el  mismo  Estrada)  alto,  robusto,  mozo  muy  galán  y  de  muy 
«buena  cara;  pero  desenfrenado,  soberbio,  carnal,  glotón  y  amigo  de  lo 
«ajeno;  malas  propiedades  en  un  Príncipe;»  y  aún  en  quien  no  lo  es,  aña- 
diremos nosotros. 

Apresuróse  la  infamada,  aunque  inocente,  víctima  del  brutal  atentado 
del  nuevo  Príncipe,  á  darle  noticia  á  su  esposo  de  todo  lo  ocurrido;  y  fácil 
mente  se  comprenderá  que,  justamente  indignado  Betlen  Gabor,  y  viviendo 
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en  un  siglo  y  en  un  país  en  que,  para  vengar  tal  genero  de  agravios,  todo 
medio  de  fuerza  se  reputaba  lícito,  no  pensara  de  allí  en  adelante  más  que 
en  satisfacer  su,  en  realidad,  de  sobra  motivado  encono. 

La  Fortuna,  ó  más  bien  la  Providencia,  valiéndose  de  la  desatentada 
conducta  del  delincuente  mismo,  tardó  poco  en  proporcionarle  á  Betlen  la 
ocasión  que  anhelada  para  vengarse. 

El  indigno  sucesor  de  Andrea,  violento  en  todo,  apenas  se  hubo  asen- 
tado en  el  trono,  comenzó  á  hostilizar  á  los  moradores,  saxones  de  origen, 
de  una  de  las  mejores  provincias  de  aquel  principado,  llamada  aún  Síeben- 
hurgen,  por  los  siete  Burgos  ó  ciudades  en  ella  edificadas  por  sus  poblado- 
res. Los  sajones  acudieron  al  Gran  Turco  en  demanda  de  auxilio,  y  aquel 
Soberano,  á  quien  Betlen  había  confiado  su  agravio,  llamóle  y  le  dijo,  se- 
gún los  Comentarios: — «Padre  Betlen:  ¿quieres  ser  Príncipe  de  Transilvania 
»y  vengar  tu  honor?  Yo  te  daré  veinte  mil  turcos  de  á  caballo;  vé  y 
«corónate.»  ^, 

Aceptada  con  gratitud  la  oferta,  Betlen  entró,  en  efecto,  en  la  Tran- 
silvania al  frente  de  veinte  mil  Turcos  y  diez  mil  Sajones;  y  por  más  que  su 
enemigo,  valiente  aunque  facineroso,  le  tuviera  al  principio  en  poco,  auxi- 
liada la  fuerza  de  sus  armas  por  el  descontento  general  del  país,  merced  á 
los  continuos  desafueros  de  su  Príncipe,  tardó  poco  en  apoderarse  de  Bel- 
grado, de  Fogaraix,  plaza  fuerte  de  grande  importancia,  y  de  otras  muchas 
igualmente.  Bator,  pues,  tuvo,  mal  que  á  sus  bríos  les  pesara,  que  retirarse 
á  Borodino  (Waradyn),  «última  ciudad  de  la  Transilvania,  cuya  Fortaleza  y 
«Palacio  son  (eran),  los  mejores  del  Reino.» 

.  Allí  se  proponía  sitiarle  Betlen,  para  matarle  por  su  mano:  pero  antici- 
pósele  su  esposa  misma,  enviando  cinco  caballeros  de  su  séquito,  á  dar 
muerte  al  autor  de  su  desdicha,  como  lo  hicieron  efectivamente,  aprove- 
chando la  ocasión  que  acechaban,  de  salir  aquel  de  la  Ciudad  á  pasearse, 
con  muy  poco  séquito,  orillas  del  rio  que  la  baña. 

Libre  así  de  competidor,  y  ya  vengado,  fué  Gabor  con  facilidad  reconoci- 
do como  Príncipe  de  Transilvania;  y  el  primer  acto  de  soberanía  que  en  ella 
ejerció,  fué  mandar  que  fuesen  despeñados  los  cinco  matadores  de  su  ene- 
migo, que  al  cabo  era  señor  natural  de  aquellos  desdichados.  En  cuanto  á 
su  esposa,  considerándola  con  razón  inocente,  volvió  á  reunirse  con  ella, 
tratándola  con  gran  consideración,  mientras  la  duró  la  vida,  que  no  fué 
mucho  tiempo. 

Después  de  su  fallecimiento,  contrajo  segundas  nupcias  con  la  Princesa 
á  quien  D.  Diego  encontró  reinando,  y  que  era  hermana  del  «Marqués 
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de  Brandemburgo,  y  de  la  Reina  de  Suecia,»   declarándola  su  heredera 
en  caso  de  morir  sin  hijos. 

«Esta  historia  (escribe  Estrada),  me  fué  contada  por  el  Principe  mismo, 
«con  otras  muchas  cosas,  en  ocasión  de  las  lecciones  de  lenguas.» 

Al  comenzarse  el  año  de  1629,  dice  D.  Diego,  que  el  anterior  fué  «el 
«más  feliz,  quieto  y  regalado  de  su  vida,»  no  solamente  por  la  posición 
que  en  Transilvania  ocupaba,  por  la  opulencia  en  que  vivia,  y  por  la  pri- 
vanza que  con  el  Príncipe  gozaba,  sino  además  porque  las  Damas  de  aque- 
lla corte,  inclusa  la  Princesa  misma,  le  favorecían  singularmente. 

Ya  hemos  apuntado  que,  en  ocasión  de  un  Sarao,  la  Princesa  le  habia 
dado  por  pareja  á  una  joven  Judía,  de  solos  quince  años  de  edad,  su  Dama 
favorita;  ahora  añadiremos,  que  D.  Diego  la  consideró  desde  entonces  como 
su  Dama  oficial,  por  decirlo  asi,  y  que  la  inocente  Israelita  se  prendó  á  su 
vez  del  gallardo  Español.  Pero  no  es  sólo  eso:  porque  habia  en  Palacio  otra 
Señora  principal,  ya  viuda,  y  hermosa,  y  galante,  á  quien  nuestro  Aventu- 
rero también  galanteaba,  al  parecer  no  tan  platónicamente  como  á  la  Judía. 
En  cuanto  á  la  Princesa  reinante,  Catalina  de  Brandemburgo,  oigamos  al 
autor  de  los  Comentarios,  que  es  lo  más  seguro. 

«Era  de  edad  de  veintitrés  años,  blanquísima,  hermosos  ojos  y  frente, 
»la  boca  un  poco  belfa,  señal  de  la  casa  de  Austria;  subía  á  caballo  y  cor- 
«ríale  como  un  hombre;  mandábame  la  siguiese,  y  muchas  veces  nos  per- 
» dimos  de  los  Monteros,  quedando  solos.  Bajábala  en  brazos  de  á  caballo, 
«porque  me  lo  mandaba  así,  para  merendar  alguna  perdiz  que  yo  llevaba, 
«con  un  par  de  panecillos  y  un  frasco  de  vino  y  otro  de  agua,  en  cuatro 
«bolsillos  de  la  silla;  y  sentada. en  el  suelo  y  trinchando  la  perdiz,  merenda- 
»ba,  poniéndome  los  bocados  con  su  mano  en  la  boca,  con  gran  llaneza, 
«que  la  hay  en  aquellas  partes,  y  con  la  mesma  yo  los  recibía,  sin  más 
«testigos  que  el  cielo,  con  la  mesma  llaneza,  sin  que  jamás  mi  modestia 
«tocase  las  puertas  del  respeto.  Era  esta  Señora  juguetona  por  extremo, 
«tanto,  que,  cuando  cogia  á  sus  criados  descuidados,  les  daba  bofetones,  y 
«se  escondía.» 

En  cada  tierra  su  uso,  diría  Sancho  Panza,  y  habremos  de  repetir  nos- 
otros, para  que  de  maliciosos  no  se  nos  tache. 

Así  las  cosas,  y  pudiendo  muy  bien  exclamar  nuestro  D.  Diego,  como 
Sancho  Ortiz  de  las  Roelas: 

«Todo  es  hoy  felicidades, 
Amores  y  confianzas.» 
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plúgole  á  la  caprichosa  Fortuna,  que  gusta  poco  de  cielos  largamente  sin 
nubes,  ordenar  que  se  presentara  en  la  corte  de  Betlen  Gabor,  un  Embaja- 
dor de  Venecia,  República,  como  sabemos,  muy  mal  avenida  entonces  con 
la  Monarquía  de  entrambos  mundos;  y  que,  públicamente,  en  un  banquete 
en  Palacio,  y  oyéndolo  por  razón  de  su  oficio  el  autor  de  los  Comentarios, 
prorrumpiera  el  diplomático  Italiano  en  frases  gravemente  ofensivas  al  Rey 
de  España. 

D.  Diego,  que  en  aquel  momento  servia  la  copa  al  Principe,  palideció  y 
comenzó  á  temblar  de  ira:  notólo  Beilen,  y  para  calmarle;  díjole  tomando 
la  taza: — «La  salva  se  ha  olvidado.— No  estoy  para  ello  (repuso  Estrada); 
«para  responderá  éste,  sí:  y  maravillóme  que  en  la  mesa  de  un  Príncipe 
«Cristiano  tenga  tal  atrevimiento  un  Embajador,  á  quien  pertenece,  como 
«Ministro,  usar  de  todo  buen  lenguaje  cuando  de  tales  Monarcas  se  trata, 
«para  hablar  con  tan  poco  respeto  del  mayor  Rey  del  mundo. — V.  A.  es 
«capaz  de  juzgar,  sin  falsedad  ni  mentira,  lo  que  el  Embajador  dice;  y  si 
«no  estuviera  en  la  mesa  de  V.  A.,  hubiera  ya  medido  el  suelo,  revuelto  en 
«su  propia  sangre,  y  arrancada  la  blasfema  lengua  y  dada  á  los  perros;  y 
«corte  mi  cabeza  V.  A.  si  no  le  hago  desdecir  en  campaña,  para  lo  cual, 
«con  el  debido  respeto,  le  desafío  con  las  armas  que  quiera.» 

Quedóse  el  Embajador  como  muerto,  y  el  Principe,  más  prudente  que 
su  temerario  Gentil-Hombre,  limitóse  por  entonces  á  decirle: — «Retírese, 
«que  basta  que  esté  en  mi  presencia. — En  la  de  los  Emperadores  (replicó 
«incorregible  D.  Diego),  en  la  presencia  de  los  Emperadores,  Reyes  y 
«Príncipes,  deben  los  Caballeros  defender  el  honor  de  sus  Reyes  y  Señores 
«naturales.  Cuando  habré  muerto  á  éste  en  campaña,  vendré  á  que  me 
«quite  V.  A.  la  cabeza  por  este  atrevimiento.» 

Dicho  lo  cual,  obedeció  la  orden  que  de  retirarse  se  le  había  intimado; 
mas  para  ir  á  su  alojamiento,  con  ánimo  resuelto  de  ordenar  en  el  acto  su 
equipaje  y  partir  sin  demora  á  la  frontera  de  Transilvania,  á  esperar  allen- 
de de  ella  al  Embajador  Yenecianoy  allí  matarle.  Afortunadamente,  el 
Principe  Betlen  Gabor,  avisado  de  los  preparativos  que  hacia  su  Maestro 
de  Ceremonias,  hízole  detener:  y  luego,  reduciendo  al  Veneciano,  que  de- 
bía de  ser  persona  pacífica,  á  que  se  retractara  en  presencia  suya,  de  la 
Princesa  y  de  D.  Diego,  del  mal  que  del  Rey  de  España  había  dicho,  puso 
término  al  conflicto. 
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DECIMACUARTA  PARTE. 

Año  de  1629  á  1831. 

De  la  difusa  y  aún  confusa  narración,  que  de  lo  ocurrido  entre  él  y  el 
Principe,  á  consecuencia  del  lance  con  el  Embajador  Veneciano,  escribe 
D.  Diego  en  este  lugar,  todo  lo  que  en  claro  á  deducir  acertamos,  es  que  no 
siendo  muy  del  gusto  del  Soberano  de  Transilvania  los  arrebatos  coléricos 
y  las  irreverencias  consiguientes,  de  su  iracundo  Maestro  de  Ceremonias, 
hubo  de  pensar  en  alejarle,  por  algún  tiempo  al  menos,  de  su  Corte,  em- 
pleándole en  una  misión  diplomática  en  España  misma,  á  fin  de  obtener 
la  cooperación  del  Rey  Católico  para  un  proyecto  de  tal  magnitud  y  tras- 
cendencia políticas,  que  se  encaminaba  nada  menos  que  á  la  emancipación 
de  la  Grecia,  y  de  lo  que  hoy  llamamos  los  Principados  Danubianos,  y  á  la 
expulsión  de  los  Turcos  de  Constantinopla. 

Es  singular  y  digna  de  la  atención  del  historiador,  la  manera  en  que  en 
esta  parte  de  los  Comentarios,  indudablemente  escrita  antes  de  mediar  el 
siglo  xvn,  se  plantea  la  CweííioM  de  Oriente  *en  términos  muy  análogos  á 
los  que  en  nuestros  dias  pudieran  emplearse. -Pero  como  la  parte  puramen^ 
te  histórica  del  Libro  de  Estrada  no  es  aquí  de  nuestra  jurisdicción,  dire- 
mos sólo  que  todo  ello  no  pasó  de  una  serie  de  conversaciones— conferen- 
cias se  diría  hoy — entre  Betlen  Gabor  y  su  Gentil -Hombre  Español;  y  que 
ese,  á  muy  poco,  salió  de  la  Corte,  acompañando  á  la  Princesa,  con  bene- 
plácito de  su  esposo,  á  una  partida  de  caza. 

Y  en  ella  estamos  ya  otra  vez  en  nuestro  novelesco  terreno,  y  nos  en- 
contramos á  Duque  de  Estrada  seductor  irresistible,  un  poco  á  pesar  suyo, 
á  lo  que  dic-e;  y  á  pesar  también  de  haber  llegado  á  la  cuarentigia  edad, 
como  la  llama  Lope  y  sin  embargo  de  que,  viviendo  todavía  la  desdichada 
Doña  Lucrecia  en  Ñapóles,  claro  está  que  para  él  los  amores  no  eran  cosa 
lícita.  Es  de  advertir,  é  importa  á  la  verdad  histórica,  que  en  Transilvania 
ignoraba  todo  el  mundo  que  D.  Diego  estuviese  [casado,  no  habiendo  é 
creído  necesario  informar  á  nadie,  y  menos  qne  á  nadie  á  las  Damas  de  la 
Corte,  de  ese  detalle  de  su  vida  íntima. 

Así,  la  hnda  Judía,  llamada  Raquel,  amábale  con  el  candor  de  la  edad 
temprana,  y  Madama  de  Estarenberg  con  la  efectividad,  por  decirlo  así,  de 
una  mujer  que  conoce  la  vida;  y  la  Princesa  divertíase  (dice  Estrada)  con  la 
rivalidad  entre  aquellas  sus  dos  Damas  y  confidentes,  si  bien  parece  que 
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para  fijar  al  Español  en  Transilvania,  hubiera  querido  casarle  con  la  Is- 
raelita. 

De  sí,  nos  dice  el  Desengañado  que,  «el  temor  de  Dios,  siendo  él  ca- 
wtólico  y  ellas  ambas  herejes,  y  el  estar  además  casado,  le  tiró  la  mano  á  to- 
»marlo  no  más  de  por  entretenimiento  y  por  pasar  el  tiempo  engañándolas. 

¡Extraño  modo  de  entender  y  practicar  la  moral  católica! 

Veamos  ahora  la  parte  que,  en  aquellos  inocentes  pasatiempos,  cabia  á 
Su  Alteza  la  Princesa  de  Brandemburgo,  á  la  sazón  reinante  en  Transilva- 
nia; y  sea,  por  no  exponernos  á  desnaturalizar  los  hechos,  copiando  el  re- 
Jato  que  de  ellos  hace  D.  Diego. 

«Aquí  llegó  mi  favor  ó  fortuna  á  descalzar  á  la  Princesa,  porque^  lle- 
«vando  una  bota  justa  de  Cordobán  muy  sutil,  corriendo  una  liebre  con 
»sus  Damas,  se  hizo  mal  en  un  pié.  Ellas  pasaron  adelante,  y  la  Princesa 
» quedó,  mandándome  la  apease.  Hícelo,  y  ella  con  el  dolor,  llegó  su  cara  á 
»la  mia;  bájela  y,  ligando  los  caballos,  la  descalcé,  y  mirándola  el  pié, 
»á  donde  estaba  la  pequeña  señal,  puse  un  poco  de  saliva  encima,  que 
»otro  bálsamo  no  tenia.  Riólo  mucho,  aunque  tenia  dolor:  yo  la  dije  que 
»era  bueno,  y  que  con  la  lengua  se  habia  visto  sanar  llagas  (como  es  verdad). 
«Tuvo  el  pié  un  poco  en  fresco,  y  mandóme  la  calzase.  Hícelo,  besándola 
»el  pié  primero.  Díjome: — Yo  os  agradezco  el  favor,  pero  si  supiesen  esto 
«Esteremberg  y  Raquel,  pendencia  teníamos. — Señora,  le  dije,  esos  son 
«pasatiempos  por  dar  entretenimiento  á  Vuestra  Serenísima  Alteza;  pero 
«más  altos  van  mis  pensamientos,  fuera  de  que  á  Vuestra  Alteza  todo  se 
«rinde  como  á  dueño. — Miróme  y  vio  que  no  me  habia  demudado:  tómela 
«en  brazos  para  subirla  á  caballo,  y  dije: — Téngase  Vuestra  Alteza  bien  á 
«las  clines.— Sentóse  y  dijo:— Ya  me  he  tenido  bien,  teneos  vos,  sin  haber 
«de  subir  tan  alto  como  vuestros  pensamientos.— Ni  á  ellos,  dije  yo,  nadie 
«les  puede  quitar  que  no  suban,  ni  yo  subiré  sino  me  dan  las  clines  en  la 
«mano,  porque  teniéndolas  y  la  ocasión  por  el  copete,  no  la  dejaré.— ¿Y  si 
«no  os  la  dan,  que  haréis?  me  replicó. — Estarme  á  pié,  le  respondí.— Agu- 
«damente  me  respondéis,  me  dijo;  si  no  podéis  subir,  yo  os  daré  la  mano. 
«—Para  besarla,  dije  yo,  que  con  eso  llegaré  al  cielo. — Tomadla,  dijo,  y 
«subid  á  caballo. — Besé  la  mano,  y  subí,  y  caminando  me  miraba  con  tanto 
«cuidado  que  me  lo  llegó  á  dar,  aunque  no  sospecha  de  que  se  hubiese 
«enojado,  porque  fué  todo  muy  riendo,  y  no  de  chanza  como  quiera,  sino 
«muy  festiva.» 

Confesamos  francamante,  y  sin  faltar  al  respeto  á  la  virtud  de  la  Prin- 
cesa debido,  que,  en  cuanto  marido,  no  hubiéramos  querido  representar  en 
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aquella  festiva  chanza,  el  papel  que  le  cupo  á  Su  Alteza  Bellen  Gabor. 
aunque  ausente. 

Un  ataque  de  la  hidropesía  crónica  que  aquel  buen  Principe  padecia, 
llamó  á  su  esposa  á  la  Corle,  donde,  sin  embargo  de  la  enfermedad  del  So- 
berano y  aún  como  medio  para  distraerle,  siguieron  los  festines  y  saraos, 
bailando  siempre  la  Princesa  con  D.  Diego,  y  no  perdonando  ocasión  para 
manifestarle  que  la  desagradaban  sus  galanteos  á  las  dos  Damas,  ni  para 
incitarle  en  perseverar  en  sus  ^allos  pensamientos.  En  prueba  de  ello,  la 
linda  Raquel  fué  casada  inmediatamente  con  un  Barón  Católico,  previa  la 
conversión  de  la  novia;  y  vamos  á  referir  lo  que,  según  el  texto  de  los  Co- 
mentarios, pasó  en  aquella  boda. 

Al  tomar  D.  Diego,  postrada  en  tierra  la  rodilla,  la  mano  de  la  Prince- 
sa para  sacarla  á  [bailar,  ella  le  tiró  un  poco  á  si  como  para  ayudarle  á  le- 
vantarse, y  le  dijo: — «Yo  os  levanto. — Hasta  el  cielo,  respondió  él,  y  me 
«tendré  á  las  clines. '> — Sonrióse  Su  Alteza,  y  ya  bailando,  al  pasar  delante 
déla  desposada,  exclamó: — «¡Fuera  una! — Fuera  dos  (respondió  Estrada) 
» — También  serán  las  tres,  replicó  ella. — No  se  puede  dejar  lo  que  no  se 
«tiene,»  repuso  el  Aventurero;  y  aquí,  el  fin  del  baile  se  lo  puso  al  edificante 
diálogo. 

Bien  con  el  Príncipe,  y  mejor  con  la  Princesa  que  había  de  heredarle, 
pudo  con  fundamento  aparente  presumir  D.  Diego  que  ya,  en  fin,  le  había 
puesto  en  Transilvania  un  clavo  á  la  rueda  de  la  Fortuna:  pero  precisamente 
su  privanza  y  favor  con  la  esposa  d3  Bellen,  motivó,  á  la  muerte  de  aquel 
Soberano,  la  ruina  de  todas  las  esperanzas  del  favorito  de  entrambos  cón- 
yuges. 

El  día  15  de  Noviembre  de  1629,  falleció  Betlen  Gabor,  dejando  á  su 
mujer  la  Corona,  y  muy  recomendado  á  D.  Diego,  aunque,  como  ese  lo  dice, 
no  era  menester  que  tal  hiciera.  La  Princesa  fué  reconocida  y  jurada,  y 
Estrada  mantenido  en  su  privanza:  pero  esa,  aunque  inocente  á  creer  las 
reiteradas  protestas  del  autor  de  los  Comentarios,  causaba  escándalo,  y  de 
tal  manera  provocó  la  indignación  de  muchos  magnates  Transilvanos,  que 
para  salvar  la  vida  del  favorecido,  fué  necesario  que  la  Princesa  misma  se 
resolviera  á  separarlo  de  su  lado,  y  que  el  Embajador  del  Imperio  le  sacara 
de  Belgrado  y  del  país,  de  noche  y  disfrazado  entre  los  numerosos  indivi- 
duos de  su  comitiva. 

Partió,  pues,  de  Belgrado  el  dia  24  de  Enero  de  1630,  ya  cumplidos  los 
cuarenta  años  de  su  edad,  y  no  treinta  y  cuatro  como  equivocadamente 
escriben  los  Comentarios;  y  partió  rico,  pues  sobre  lo  que  pudo  atesorar 

TOMO   XLVll.  2^ 


1 


466  UNA  NOVELA  HISTÓRICA 

durante  los  dos  años  de  su  privanza,  se  le  dieron  al  emprender  la  jornada 
mil  ducados  que  le  dejó  legados  Bellen  Gabor,  y  otros  mil  de  que  le  hizo 
don  la  Princesa,  juntamente  con  tres  caballos  enjaezados  y  dos  joyas  de 
Diamantes,  para  que  las  usara  en  su  nombre. 

La  jornada  á  Viena,  atravesando  la  Hungría,  era  entonces  difícil  y  peli- 
grosa, por  las  continuas  irrupciones  de  los  Turcos,  que  talaban  sin  mise- 
ricordia aquella  tierra.  No  es,  por  tanto,  de  extrañar,  que  el  Embajador  y 
su  numerosa  comitiva  sevieran  atacados,  como  lo  fueron,  por  cien  ginetes 
mahometanos,  á  cuyo  violento  ímpetu,  supo  nuestro  D.  Diego  oponer  in- 
contrastable barrera,  improvisando  con  los  carruajes  del  convoy  un  re- 
ducto de  campaña,  á  cuyo  amparo  se  acogieron  los  viajeros,  hostilizando 
desde  allí  los  más  con  certeros  fuegos  al  enemigo,  mientras  Duque  de  Es- 
trada, á  la  cabeza  de  diez  y  ocho  de  á  caballo,  los  molestaba  con  incesantes 
temerarias  cargas,  dando  lugar  a  que  acudieran  las  gentes  del  país  al  so-, 
corro  de  la  caravana. 

Libre  esa,  prosiguió  su  jornada,  habiendo  nuestro  Aventurero  dado  tan 
inequívocas  muestras  en  aquella  ocasión  de  su  pericia  en  el  arte  militar  y 
de  su  brillante  bravura,  que  al  llegar  á  Viena,  el  Embajador  hizo  del  tales 
elogios  al  Emperador  Fernando  11,  que  S.  M.  L,  deseando  conocerle,  le 
mandó  comparecer  ante  sí  en  audiencia  pública,  á  que,  por  dicha  para  Don 
Diego,  asistió  «D,  Baltasar  Marradas,  caballero  nobilísimo  Valenciano,» 
Conde  ya  entonces  del  Sacro  Romano  Imperio,  y  uno  de  los  Generales  de 
más  crédito,  por  su  valor  y  por  su  inteligencia,  en  aquel  Ejército,  que  con- 
taba entre  sus  caudillos  á  Wallestein,  y  á  Tilly,  y  tenia  enfrente  de  sí  á  Gus- 
tavo Adolfo,  el  León  del  Norte. 

Marradas  que,  según  nos  dicen  los  Comentarios,  tenia  noticia  de  las 
hazañas  de  D.  Diego  Duque  de  Estrada  en  el  golfo  de  Venecia,  y  que  se 
prendó  además  de  la  manera  concisa  y  resuelta  en  que  le  oyó  responder  á 
las  preguntas  del  Emperador,  tomóle  por  su  camarada — es  decir,  como 
Oficial  á  sus  órdenes,  y  llevándole  consigo  á  campaña,  no  tardó  mucho  en 
tener  ocasión  de  promoverle,  con  justicia,  al  empleo  de  Capitán  de  caba- 
llos-corazas, que  es  como  si  hoy  dijéramos,  á  Jefe  de  un  Escuadrón  de 
Coraceros. 

Aquí  D.  Diego  hace  un  resumen  del  origen  y  sucesos  de  la  famosa 
Guerra  de  treinta  años,  cifya  historia 'ha  escrito  Schiller,  tan  elegante 
como  poéticamente;  nos  cuenta  como,  sirviendo  él  á  las  órdenes  de  Mar- 
radas, después  de  haberse  distinguido  primero  en  la  reconquista  de  Praga, 
lo  hizo  todavía  más  señaladamente  cuando  se  trató  de  hacer  levantar  el 
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sitio  de  Ralisbona  á  los  Suecos  y  sus  aliados;  y  en  fin,  que  en  aquella  mis- 
ma ocasión,  tras  una  serie  de  combates  singulares,  todos  para  él  felices, 
estuvo  á  punto  de  perder  la  vida  en  otro  que  se  convirtió  en  batalla  gene- 
ral, pero  con  tanta  gloria,  que  entonces  fué  cuando  obtuvo  el  ascenso  que 
mencionado  dejamos,  el  dia  2  de  Febrero  del  año  de  1651. 

Poco  tiempo  después,  ya  restablecido'  de  sus  heridas,  y  gobernando 
su  Compañía  de  Caballos-Corazas  nuestro  D.  Diego,  confióle  Marradas  la 
defensa  de  su  Castillo  de  Fraumberg,  centro  de  sus  estados,  y  depósito  de 
casi  todas  sus  inmensas  riquezas,  y  llave  además  de  la  Bohemia.  Sitiaba 
aquella  formidable  fortaleza  á  la  sazón  el  Duque  Sajonia;  pero  tan  buena 
maña  se  dio  Duque  de  Estrada,  que,  innundando  primero  la  campaña,  con 
romper  los  diques  de  sus  muchos  lagos  y  canales,  y  haciendo  después  una 
salida,  en  que  degolló  más  de  mil  de  sus  contrarios,  obligóles  á  levantar  el 
sitio,  y  obtuvo  en  recompensa  el  nombramiento  en  propiedad  de  Castellano 
de  aquella  fuerza,  con  retención  de  su  Compañía  «y  de  los  dos  sueldos, 
•  cargo  (nos  dice)  muy  honrado  y  de  bastante  utilidad.» 

PARTE  DEGÍMAQÜINTA. 

Año  de   1631,   y  de   su  edad  el   42. 

wCuando  en  todos  estos  mis  Comentarios  no  hubiera  más  de  bueno  que 
«esta  décimaquinta  parte,  se  pudiera  suplir  lo  demás,  por  leer  y  notar  tres 
«cosas  memorables  en  el  mundo.»  Asi  comienza  el  presente  capítulo  nues- 
tro D.  Diego;  y  en  verdad  que,  hasta  cierto  punto,  y  bajo  el  aspecto  pu- 
ramente histórico  de  sus  Memorias  considerado  el  negocio,  la  razón  le 
sobra. 

Pero  nosotros  que,  en  punto  á  historia,  sólo  cuando  de  cosa  propia,  ó 
sea  puramente  española  se  ha  tratado,  hemos  creído  conveniente  el  ex- 
tracto detenido,  como  aquí  se  ocupa  exclusivamente  nuestro  autor  en 
asuntos  que,  directamente  al  méncs,  no  interesan  á  España,  si  bien  en 
ellos  también  intervino,  habremos  de  ser  en  esta  parte  muy  concisos,  Hmi- 
tándonos  á  indicaciones  generales,  bastantes  no  más  á  señalarle  al  lector 
curioso  la  parte  de  los  Comentarios  del  Desengañado  que  debe  leer,  si  se 
le  antoja  enterarse  de  las  que  él  llama,  con  gran  razón,  cosas  memorables 
ocurridas  en  los  años  de  1634  y  1652. 

La  primera  fué  la  llegada  á  Alemania  de  la  Infanta  de  España  Doña 
Maria,  hermana  del  Rey  D.  Felipe  IV,  á  casarse  con  el  entonces  Archidu- 
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que,  Rey  de  Hungría  y  de  Bohemia,  y  más  tarde,  sucediendo  á  su  padre, 
Emperador  Fernando  III. — Nuestro  D.  Diego  describe  minuciosannenle  en 
más  de  veinte  páginas,  escritas  en  pretencioso  atisonante  estilo,  las  suntuo- 
sas fiestas  que  con  motivo  de  aquellas  regias  bodas  se  celebraron  en  Viena, 
y  en  las  cuales  alguna  parte,  aunque  naturalmente  muy  subalterna,  le  cupo. 
Su  relación  es  curiosa,  y  puede  ser  útil  para  el  estudio  de  las  costumbres 
cortesanas  de  aquella  época  en  Alemania,  muy  análogas,  por  cierto,  á  las 
dominantes  entonces  en  la  corte  de  España. 

Tal  semejanza  explícase  fácilmente,  considerando  que  una  misma  Dinas- 
tía, la  Austríaca,  reinaba  á  las  orillas  del  Danubio,  y  á  las  del  humilde  Man- 
zanares; y  que  en  punto  á  cultura  del  entendimiento,  y  á  la  poesía  sobre 
todo,  nuestra  superioridad  era  entonces  todavía  indisputable  é  indisputada, 
por  los  Tudescos  cortesanos,  al  menos. 

De  menos  placentera  índole  y  quizá  por  lo  mismo  mucho  más  memora- 
ble, es  el  segundo  de  los  sucesos  por  Estrada  anunciados;  porque,  en  efecto, 
de  la  terrible  erupción  del  Vesubio  ocurrida  el  día  J6  de  Diciembre  de  1631, 
memoria  queda  y  quedará  para  siempre,  en  la  historia  de  los  fenómenos  de 
la  Naturaleza. 

Los  Comentarios  del  Desengañado,  antes  de  hablar  de  los  calamitosos 
efectos  de  aquel  sacudimiento  del  volcan,  describen,  para  edificación  délos 
«poco  Doliciosos,»  el  Monte  y  sus  cercanías,  resumen  luego  la  historia  de 
sus  erupciones,  no  sin  consagrar  algunas  líneas  á  la  científica  curiosidad 
que  allí  le  costó  á  Plinio  la  vida;  y  por  último,  entran  en  materia,  narran- 
do muy  en  detalle  las  circunstancias,  la  violencia  y  las  deplorables  conse- 
cuencias de  aquel  cataclismo. 

El  Novelista  que  trate  de  dar  interés  á  su  obra  con  tan  sombrío  episo- 
dio, encontrará  en  la  relación  que  del  hace  Duque  de  Estrada,  materiales 
abundantes;  pero  no  le  aconsejaríamos  nosotros  que.imitara  su  estilo,  muy 
infelizmente  gongorino,  á  nuestro  parecer  al  menos,  ni  menos  que  adoptase 
sus  extravagantes  teorías  en  cuanto  á  física. 

Pero  basta  de  esto,  y  vamos  ya  al  tercero  y  último  de  los  sucesos  me- 
morables, que  son  asunio  de  la  déciraaquinta  parte  de  los  Comentarios  del 
Desengañado. 

Como  el  lector  lo  sabe,  nuestro  D.  Diego  servia  por  aquel  tiempo  á  las 
inmediatas  órdenes  de  D.  Baltasar  Marradas,  en  el  Ejército  Imperial;  y  muy 
naturalmente  refiere,  en  compendio  y  no  siempre  con  la  claridad  y  exacti- 
tud que  fueran  de  desear,  los  sucesos  de  que  fué  actor  ó  testigo,  ó  de  que 
tuvo  conocimiento  en  aquella  encarnizada  lucha  entre  Catóhcos  y  Frotes- 
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tantes,  que  durante  treinta  años  tuvo  á  la  Enropa  entera  dividida  en  dos 
Bandos,  y  de  que  la  Alemania  fué  sangriento  teatro.  Habla,  pues,  de  las 
victorias  y  de  las  derrotas  de  Tilly,  hasta  su  muerte;  de  la  gloria  y  de  la 
desenfrenada  ambición  de  aquel  Wallestein,  Duque  de  Friendland,  de  quien 
dice  Schiller,  que  nada  era  cuando  no  lo  era  todo;  del  Conde  Picolomini, 
del  Duque  Bernardo  de  Weimar,  de  Pappenhein,  el  Aquiles  de  los  impe- 
riales, y  del  héroe,  en  fm,.de  aquella  guerra,  de  Gustavo  Adolfo  de  Suecia, 
«á  quien  la  Fortuna,  que  nunca  le  había  abandonado  en  su  carrera,  ledis- 
«pensó  además,  al  morir,  el  singular  favor  de  que  sucumbiera  en  la  pleni- 
»tud  de  su  gloria,  y  en  toda  la  pureza  de  su  nombre  (1).» 

Nuestro  Aventurero  termina  esta  parte  desús  Memorias  con  la  descrip- 
ción déla  para  siempre  memorable  batalla  de  Lulzen,  por  él  referida  en 
términos  de  más  imparcial  verdad  que  de  su  manera  de  ver  y  de  su  condi- 
ción personal  entonces,  pudieran  esperarse;  pero,  así  y  todo,  su  relato  no 
admite  comparación  siquiera,  con' el  verdaderamente  homérico  de  Shchiller, 
en  su  Historia  de  la  guerra  de  treinta  años. 

La  mayor  parte  de  nuestros  lectores  conoce,  sin  duda,  las  conmovedo- 
ras páginas  á  que  aludimos;  y  á  los  que  no  estén  en  ese  caso,  les  aconse- 
jamos que  las  lean,  si  quieren  tener  cabal  idea  de  aquella  lid  terrible  en  que 
Gustavo  Adolfo  triunfó  después  de  muerto;  Pappenhein  espiró  en  el  ins- 
tante mismo  de  arrebatarles  de  las  manos  el  triunfo  á  los  vencedores;  y 
Wallestein,  en  realidad  vencido,  pudo  catitar  victoria,  porque  de  la  escena 
desaparecía  su  más  formidable  adversario. 

Patricio  de  la  Escosura. 
Madrid,  Diciembre  1875. 

(Se  terminará  en  el  próximo  articulo. ) 


(1)    Schiller,  Historia  de  la  guerra  de  los  treinta  años,  libro  II. 
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[Continuación] 

XII 

Acaso  so  dirá  que  desde  hace  algún  tiempo  se  ha  restablecido  el  anti- 
guo sistema  de  quintas  para  el  reemplazo  del  ejército,  y  que  esto  prueba  la 
mposibilidad  de  que  arraigase  en  España  la  forma  de  organización  de  la 
uerza  armada,  que  se  estableció  en  la  ley  de  Febrero  de  1872;  pero  sin 
contestar  nosotros  á  esta  objeccion,  óiganselas  palabras  de  La  Época,  en  su 
número  correspondiente  al  14  de  Noviembre  del  presente  año  (1875).  Des- 
pués de  haber  hecho  algunas  consideraciones  acerca  de  la  guerra  civil, 
dice  así: 

«Una  vez  alcanzada  la  apetecida  paz,  se  impondrá  á  los  gobiernos  la 
«necesidad  de  organizar  el  ejército  español  y  el  servicio  militar  en  armonía 
«con  los  sistemas  más  adelantados  de  Europa,  salva  la  diferencia  que  re- 
» clame  la  situación  especial  de  nuestro  país. 

»Pero  cuando  estas  angustias  cesen  y  entremos  en  la  era  de  las  grandes 
«reformas  y  de  la  reorganización  de  esta  sociedad,  es  imposible  que  persis- 
«tamos  en  ser  en  eso  también  una  excepción  en  Europa.  Sin  adular  á  la 
«democracia,  bien  puede  desearse  que  cese  el  espectáculo  de  que  mientras 
«los  ricos  dan  sólo  su  dinero,  el  pueblo  dé  su  sangre  por  la  patria. 
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«Sabemos  las  resistencias  que  serán  necesario  vencer,  pero  Francia,  don- 
»dela  familia  es  más  rica  y  las  carreras  abiertas  á  toda  inteligencia  más  an- 
»chas,  las  ha  vencido;  y  el  servicio  militar  obligatorio  empieza  á  constituir 
«una  parle  de  su  existencia  nacional;  y  si  hay  esperanzas  de  que  la  nación 
«francesa  se  salve  de  nuevas  Communes,  lo  deberá  el  influjo  que  las  clases 
«elevadas  y  las  clases  medias  van  adquiriendo  en  la  constitución  de  sus 
«ejércitos  y  en  esta  gran  disciplina  social. 


«No  nos  asusta  ni  aún  dada  la  trisle  suerte  de  nuestro  Tesoro,  un  gran 
sejército,  y  sobre  todo  cuadros  militares  numerosos  para  mantener,  des- 
»pues  de  la  paz,  un  poderoso  estado  militar  en  España.  Los  sacrificios  que 
«para  ello  hagamos,  serán  compensados  con  las  anarquías  y  pronuncia- 
«mientos  que  evitaremos.» 

Hasta  aquí  ios  fragmentos  del  artículo  de  La  Época,  cuya  reproducción 
convenia  á  nuestro  propósito.  El  Correo  Militar  es  actualmente  menos  ex- 
plícito en  sus  ideas  acerca  de  la  ley -de  reemplazos,  pero,  sin  embargo, 
en  su  número  correspondiente  al  6  de  Noviembre  del  presente  año  (1875) 
copia,  precediéndolo  de  grandes  elogios,  ún  arlículo  publicado  en  Francia, 
antes  de  su  última  guerra  con  Alemania,  que  comienza  en  la  forma  si- 
guiente: 

«Mas  de  cien  sistemas  diferentes  por  sus  tendencias  y  detalles  se  dis- 
«putan  la  preferencia  acerca  de  los  medios  de  reclutamiento  de  los  ejérci- 
«tos,  pero  todos  pueden  resumirse  en  les  dos  que  siguen: 

» l.°  Obligación  de  servir  personalmente  en  todos  los  jóvenes,  sin  excep- 
i>cion  de  clases,  que  no  tengan  motivo  legal  para  eximirse,  compensada  con 
»una  notable  reducción  del  tiempo  de  servicio. 

»2.°  Imponer  la  obligación  del  servicio  militar  á  un  número  limitado 
»de  jóvenes,  con  un  aumento  proporcional  á  la  duración  de  aquel. 

«El  primero  es  incontestablemente  el  más  equitativo,  y  con  el  tiempo, 
»es  decir,  cuando  haya  penetrado  en  nuestras  costumbres  públicas,  cuando 
«haya  tomado  carta  de  naturaleza  en  el  país,  será  el  más  aceptable  y  que 
«dé  mejores  resultados. 

«En  efecto,  si  no  proporciona  más  que  soldados  jóvenes,  quizá  más 
«jóvenes  de  lo  preciso,  este  inconveniente  se  compensa  con  las  ventajas 
«considerables  que  determina  y  sumariamente  vamos  á  exponer. 

»E1  obligar  al  servicio  militar  á  todos  los  jóvenes,  así  pertenezcan  á  la 
♦aristocracia  corno  á  las  más  humildes  familias  del  país,  eleva  las  aspira- 
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«ciones  y  sentimientos  del  ejército  y  acostunnbra  á  aquellos  á  la  obediencia 
»y  al  respeto;  de  manera  que  este  sistema  produce  el  triple  efecto  de  real- 
»zar  al  ejército,  moralizar  al  pueblo  y  dar  á  las  costumbres  de  la  sociedad 
«entera  el  tinte,  el  colorido  y  los  liábil03  del  espíritu  militar.  Seguramente 
»que  este  medio  de  reclutar  tendrá  sólidos  fundamentos  y  será  bien  reci- 
»bido  si  reúne: 

»1.°  Uua  relación  bien  establecida  entre  el  cuadro  del  ejército  activo  y 
y) el  de  la  reserva,  es  decir,  entre  las  reservas  especiales  [landwehr)  que  deben 
«guarnecer  las  plazas  y  no  repasar  la  frontera  sino  en  casos  cxtraordi- 
ynarios. 

»2.°  Diciar  una  disposición  respecto  á  los  jóvenes  que  no  se  destinan  al 
y> ejército,  que  les  conceda  el  derecho  de  ingresar  en  las  demás  carreras  siem- 
y>pre  que  sirvan  un  año  en  la  milicia,  exigiéndoles  ciertas  condiciones. 

y>¥A  sistema  de  reclutamiento  que  bemos  compendiado  rige  en  el 
«ejército  prusiano;  contra  sus  disposiciones  y  contra  cualquiera  de  los  re- 
•  sultados  que  pueda  acarrear  una  guerra,  con  tanta  más  razón  si  estos  son 
«desgraciados  y  aquella  se  prolonga,  pueden  hacerse  mil  objeciones;  pero 
»de  todos  modos  nadie  puede  dejar  de  reconocer  que  el  ejército  formado 
«sobre  dichas  bases  tendrá  en  sí  el  doble  sentimiento  del  deber  y  la  íirme- 
»za,  y  que  el  espíritu  qu-e  le  anime  será  puramente  nacional. 

»Si  la  Francia  contemplase  en  lontananza  largos  años  de  paz  octaviana, 
»si  el  Estado  estuviese  dispuesto  á  reformar  la  educación  del  país  en  el 
«concepto  de  adoptar  en  un  día  no  lejano  principios  análogos  á  los  que  he- 
»mos  expuesto  para  el  reemplazo  del  ejército,  estoy  convencido  de  que  lle- 
«garia  á  connaturalizarse  entre  el  pueblo,  porque  éste  no  podría  menos  de 
«comprender  con  el  tiempo  las  ventajas  de  semejante  sistema;  pero  dema- 
«siado  entiendo,  por  desgracia,  que  esto  no  llegará  á  suceder,  que  no  pasará 
r>de  teoría. « 

Establecido  ya  en  Francia  un  sistema  de  organización  militar  semejante 
al  de  Prusia,  el  autor  de  este  artículo  se  habrá  convencido  de  lo  fácil  que 
es  pasar  déla  tcoña  á  la  práctica,  cuando  la  teoría  está  fundada  en  princi- 
pios cuya  justicia  es  de  innegable  evidencia. 

Además,  El  Correo  Militar  también  ha  publicado  en  los  números  cor- 
respondientes á  los  días  26  de  Octubre  y  18  de  Noviembre  del  año  ac-< 
tual  (1875),  unas  cartas  militares  del  general  D.  Juan  Servert,  en  que  se 
|.^ibutan  grandes  elogios  á  Mr.  Thiers  por  haber  contribuido  poderosamente 
á  que  se  establezca  en  Francia  el  servicio  militar  obligatorio  para  todos  los 
ciudadanos,  y  donde  se  habla  de  la  intima  unión  qne  debe  existir  entre  el 
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ejército  y  lodo  el  resto  de  la  nación,  concluyendo  una  de  sus  más  aliñadas 
observaciones  en  estas  bien  pensadas  palabras:  «Hoy  sabe  el  pueblo  fran- 
»cés  que  el  trabajo  de  la  guerra  es  el  trabajo  de  la  nación  entera.  ¡Desgra- 
»ciado  el  pueblo  que  vive  divorciado  do  su  organismo  militar!» 

En  otra  carta  del  mismo  general  Servert,  publicada  en  El  Correo  Mili- 
tar del  27  de  Noviembre,  elogia  con  entusiasmo  el  artículo  de  La  Época 
que  antes  extractamos,  y  dice  su  autor  que  próximamente  publicará  dos 
obras  acercado  la  organización  del  ejército,  cuya  doctrina  reconoce  como 
base  el  servicio  militar  obligatorio. 

Por  último,  en  los  momentos  en  que  escribimos  estas  lineas,  gran  nú- 
mero de  periódicos  han  publicado  una  carta  donde  se  detallan  los  pensa- 
mientos que  hoy  tiene  acerca  de  la  política  española  el  Sr.  Castelar,  y  entre 
ellos  figura  la  afirmación  rotunda  de  ser  necesario  establecer  en  nuestra  pa- 
tria el  servicio  miUlar  obhgatorio  para  todos  los  ciudadanos,  es  decir,  el 
armamento  nacional. 

Creemos  que  con  lo  dicho  basta  para  poner  en  punto  de  evidencia  que 
periódicos  y  publicistas  que  representan  diferentes  y  aún  opuestas  opinio- 
nes políticas,  aceptan  el  cambio  de  nuestras  actuales  instituciones  militares 
en  un  sistema  de  organización  del  ejército,  semejante  al  que  se  halla  esta- 
blecido en  todo  el  novísimo  imperio  de  Alemania;  y  este  hecho  prueba 
que  la  opinión  púbUca  está  ya  suficientemente  preparada  para  que  la  ley 
que  preceptúe  en  nuestra  patria  la  organización  del  armamento  nacional, 
no  pueda  ser  rechazada  como  peligrosa  novedad,  en  nombre  del  actual  sen- 
tido histórico  déla  nación  española. 

XIII. 

r  Podrá  presentarse  la  duda  de  que  aún  cuando  la  teoría  del  armamento 
nacional  esté  aceptada  por  los  políticos  y  por  la  prensa  periódica,  quizá 
los  tratadistas  especiales  de  la  guerra  y  los  militares  de  profesión  hallen  in- 
convenientes prácticos  para  realizar  en  la  constitución  del  ejército  el  tras- 
cendental cambio  que  exige  la  aplicación  de  dicha  teoría.  Para  desvanecer 
esta  duda  no  citaremos  aquí  las  teorías  del  ilustre  profesor  alemán  Roeder, 
expuestas  en  su  libro:  La  servidumbre  militaren  nuestra  época,  y  la  cons- 
titución de  la  milicia  defensiva  en  lo  porvenir  (1),   teorías  en  las  cuales  se 


(1)  Según  tenemos  entendido,  éste  es  el  nombre  que  en  alemán  lleva  la  obra  que  se 
ha  traducido  al  español  con  el  título  de.  La  servidumbre  militar  en  nuestra  época  y  su 
constitución  en  el  porvenir,  * 
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acepta  los  principios  en  que  se  funda  la  constitución  del  armamento  na- 
cional, pues  la  autoridad  de  este  autor  podria  ser  rechazada  por  incompe- 
tente, olvidando  que  Flavio  Vegecio^  Maquiavelo  y  nuestro  D.  Diego  de 
Álava  jamás  fueron  militares  de  profesión,  y  sin  embargo,  escribieron  so- 
bre asuntos  de  guerra  con  gran  tino  y  notable  discreción. 

Sin  recurrir,  pues,  á  citas  de  ningún  autor  que  no  sea  militar,  podemos 
recordar  aquí,  como  hecho  de  absoluta  evidencia,  que  la  actual  preponde- 
rancia política  de  Prusia,  reconoce  como  uno  de  sus  más  sólidos  fundamen- 
tos la  instrucción  militar  obligatoria  establecida  por  el  gran  organizador 
Scharnhorst,  y  que  á  causa  de  esto  ha  podido  decir  con  verdad  el  sabio 
general  Moltke:  «El  ejército  activo  representa  la  escuela  militar  de  la  nación 
»alemana»  (1).  En  nuestra  patria  podríamos  citar  escritos  del  capitán  gene- 
ral D.  Evaristo  San  Miguel,  de  los  tenientes  generales  D.  Rafael  Primo  de 
Rivera  y  D.  Lorenzo  Milans  del  Bosch,  de  los  coroneles  D.  Serafín  Olave, 
D.  Eugenio  Ruiz  de  Quevedo,  D.  Luis  Vallojo  y  D.  Fernando  Casamayor» 
del  comandante  D.  José  Guzman  y  del  capitán  D.  Emilio  Cazorla,  donde  se 
defiende,  ya  en  absoluto,  ya  con  alguna  restricción,  los  principios  en  que 
se  funda  el  armamento  nacional  y  la  instrucción  militar  obligatoria.  Hasta 
escritores  militares  no  muy  afectos  á  estas  ideas,  se  ven  arrastrados  algu- 
nas veces  por  la  fuerza  déla  verdad,  como  le  sucede  al  brigadier  de  inge- 
nieros D.  José  Almirante,  cuando  dice  en  su  eruditísimo  Diccionario  mili- 
tar: «Ya  que  se  llama,  muy  mal  llamada,  contribución  de  sangre,  que  la 
«pague  por  igual  .todo  el  mundo,  tenga  ó  no  tenga  8.000  reales...  Lo  recto, 
»lo  equitativo,  es  sin  duda  alguna  que  todo  el  mundo  entre  en  las  filas,  y 
«que  pase  en  ellas  más  ó  menos  tiempo.» 

Aún  más:  en  19  de  Junio  de  1875  se  formó,  de  orden  del  Gobierno, 
•  una  comisión  de  reorganización  del  ejército;  y  esta  comisión,  conformándo- 
se con  el  dictamen  de  una  subcomisión  nombrada  al  efecto,  la  cual  se  com- 
ponía del  coronel  de  Estado  Mayor,  D.  Martiniano  Moreno,  del  coronel  de 
caballería  D.  Manuel  Gutiérrez  Herran,  del  teniente  coronel  de  Estado 
Mayor  D.  Hermógencs  García  Samaniego,  del  comandante  de  infantería  don 
Cándido  Varona  y  del  autor  de  estas  lineas,  aprobó  un  proyecto  de  ley  de 
reemplazos  militares  y  otro  de  organización  de  las  reservas,  en  cuyos  pro- 
yectos se  establecía  el  servicio  militar  obligatorio,  sin  suslilucíon  ni  reden- 
ción por   metálico,  y  el  armamento  nacional  (2). 


(1)  Véase  el  notabilísimo  libro  del  conde  Moltke,  titulado:  El  ejército  alemán^ 
que  ha  sido  traducido  al  español  por  D.  Arturo  Cotarelo. 

(2)  El  personal  nombrado  para  la  junta  de  organización  del  ejército,  fué  el  si- 
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Excusado  seria  añadir  más  citas  de  ifombres  y  de  hechos,  pues  los  que 
dejamos  indicados  bastan  para  que  deba  adquirirse  el  convencimiento  de 
que  los  militares  de  profesión,  asi  en  España  como  fuera  de  ella,  aceptan 
los  principios  de  organización  de  la  fuerza  pública,  que  en  el  presente  es^ 
crito  estamos  exponiendo, 

XIV. 

Demostrado  ya  ampliamente  que  la  ley  en  que  se  estableciera  el  ar- 
mamento nacional  cumplirla  con  la  primera  condición  de  toda  reforma  po- 


guíente:  presidente,  el  teniente  general  D.  José  Orozco  y  Zúñiga;  vicepresidentes,  el 
brigadier  de  artillería  de  marina  D.  Cándido  Barrios  y  Angiilano  y  el  brigadier  de 
ingenieros  D.  Gregorio  Verdii  y  Verdú;  vocales,  D.  Antonio  VallecilloyLujan,  coro- 
nel de  infantería,  oficial  cesante  del  ministerio  de  la  Guerra;  D.  Martiniano  Moreno 
y  Lucena,  coronel  del  Estado  Mayor  del  ejército,  director  de  la  Academia  especial  de 
dicho  cuerpo;  D.  José  Cachafeiro  y  Domínguez,  coronel,  teniente  coronel  de  ingenie- 
ros; D.  Bonifacio  Corcuera,  capitán  de  ingenieros;  D.  Luis  Vidart,  teniente  coronel 
de  ejército,  comandante  retirado  del  arma  de  artillería,  ex-diputado  á  Cortes  y  vi- 
cepresidente del  Ateneo  Militar;  D.  José  Navarrete  y  Vela-Hidalgo,  diputado  cons- 
tituyente, profesor  del  Ateneo  Militar,  comandante  de  caballería  y  ex-capitan  de 
artillería;  D.  Fructuoso  de  Miguel  y  Monleon,  coronel  de  ejército,  teniente  coronel  de 
Estado  Mayor;  D.  Hermógenes  García  Samaniego,  coronel  de  ejército,  teniente  coro- 
nel de  Estado  Mayor  y  profesor  del  Ateneo  Militar;  D.  Manuel  Cassola  y  Fernandez, 
coronel,  teniente  coronel  de  infantería;  D.  Luís  Lesús  y  Herreros,  capitán  de  infan- 
tería; D.  Manuel  Gutiérrez  Herran,  coronel  de  caballería;  D.  Esteban  Sanz  Crespo, 
teniente  coronel  de  caballería  y  profesor  de  la  Academia  del  arma;  D.  Lino  Fabrat  y 
Eespau,  comandante  de  ejército,  teniente  de  la  guardia  civil;  D.  Eugenio  de  la  Igle- 
sia y  Carnicero,  capitán  de  ejército,  teniente  de  la  guardia  civil  y  profesor  del  Ate- 
neo Militar;  D.  Felipe  Suarez  Vigil,  subítendente  militar  graduado,  comisario  de 
guerra  de  primera  clase;  D.  Julián  Vallespín  y  González,  comisario  de  guerra  de  se- 
gunda clase  personal,  oficial  primero  del  cuerpo  administrativo  del  ejército;  D.  Cos- 
me Viñas  y  Victoria,  coronel  graduado,  comandante  de  carabineros;  D.  Benito  Isla  y 
Sánchez,  comandante  de  ejército,  capitán  de  carabineros;  D.  Enrique  Suender,  sub- 
inspector de  primera  clase  graduado,  de  segunda  supernumerario,  primer  ayudante 
médico;  D.  Nemesio  Gilí,  médico  mayor  supernumerario,  primer  ayudante  médico, 
oficial  del  ministerio  de  la  Guerra;  D.  Carlos  Arriera  y  Llamas,  fiscal  de  la  capitanía 
general  de  Castilla  la  Nueva;  D.  Manuel  Urdangarin,  auditor  de  guerra  de  segundo 
clase,  relator  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra;  D.  Manuel  Tébar,  comandante  del 
cuerpo  de  inválidos;  D.  Arturo  Cotarelo,  comandante  del  cuerpo  de  inválidos  y  pro- 
fesor del  Ateneo  Militar;  D.  Manuel  Gómez  de  Avellaneda  y  del  Cerro,  comandante 
de  infantería  y  profesor  del  Ateneo  Militar;  D.  Cándido  Varona  y  Olarte,  comandan- 
te de  infantería;  D.  Manuel  Benitez  y  Parodi,  comandante,  capitán  de  Estado  Mayor 
del  ejército  y  profesor  del  Ateneo  Militar,  y  D.  Federico  Madariaga y  Suarez,  capitán 
de  infantería  y  profesor  del  Ateneo  Militar.  Los  cuatro  últimos  con  el  carácter  de 
secretarios.  Además  fué  nombrado  auxiliar  de  secretaría  el  capitán,  teniente  de  in- 
fantería, D.  Kicardo  ViUaseñor.  . 
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Iít¡ca>  contar  con  la  aquiescencia  de  la  opinión  pública,  vamos  á  considerar 
otro  aspecto  importantísimo,  que  debe  tenerse  muy  en  cuenta  al  tratar  de 
la  organización  militar  de  un  pueblo  civilizado;  los  fines  propios  y  perma- 
nentes de  su  política  exterior. 

Reconstituir  la  nacionalidad  ibérica;  estrechar  los  lazos  de  fraternal* 
unión  que  debe  haber  entre  Portugal  y  España,  hasta  conseguir  que  estos 
dos  pueblos  lleguen  á  formar  una  sola  nación;  preparar  el  renacimiento  de 
la  histórica  Iberia:  hé  aquí  el  fin  que  jamás  debe  perderse  de  vista  en 
nuestra  política  internacional.  Pero  la  fusión  de  los  dos  pueblos  peninsu- 
lares ha  de  verificarse  Círc/Msivameníe  por  medios  pacíficos,  y  aun  podría 
decirse  que  en  la  actualidad  debe  caminarse  hacia  este  deseado  fin  tan  sólo 
por  medio  de  la  iniciativa  individual,  tratando  de  hacer  que  la  opinión  de 
portugueses  y  españoles  acepte  la  idea  ibérica;  que  la  opinión  pública  es 
omnipotente  en  los  pueblos  modernos,  y  la  existencia  de  Iberia  seria  un 
hecho  inmediato  en  cuanto  los  hijos  de  Portugal  y  España  quisieran  Ha, 
marse  iberos.  Cabe,  sin  embargo,  que  el  gobierno  español  aliente  los  tra- 
bajos individuales  que  se  encaminen  á  realizar  la  unión  ibérica,  como  lo 
hizo  mientras  desempeñó  la  representación  diplomática  de  España  en 
Portugal,  el  ilustrado  publicista  D.  Ángel  Fernandez  de  los  Ríos;  pero 
esto,  y  nada  más  que  esto,  es  lo  que  hoy  se  puede  hacer  oficialmente  en 
pro  de  la  fecundísima  idea  de  reconstruir  la  nacionalidad  histórica  de  los 
dos  pueblos  peninsulares. 

Claro  se  ve  en  lodo  lo  hasta  aquí  dicho,  que  al  tratar  de  la  organización 
militar  de  España,  se  puede  prescindir  del  fin  más  importante  de  nuestra 
política  internacional,  la  uniohi  ibérica,  que  sólo  debe  realizarse,  mejor 
dicho,  que  sólo  puede  realizarse  por  medios  exclusivamente  pacíficos.  Y 
por  consideraciones  semejantes  á  las  ya  expuestas,  otro  de  los  fines  de 
nuestra  política  exterior,  estrechar  los  lazos  de  amistad  entre  las  repúblicas 
hispano-americanas  y  su  antigua  metrópoli,  haciendo  desaparecer  1  ir 
preocupaciones  que  hoy  las  dividen,  es  empresa  á  que  sólo  puede  darse  cin 
por  medio  de  la  palabra  que  la  razón  inspira,  jamás  por  medio  de  las  armas 
que  la  pasión  esgrime.  Y,  por  último,  el  tercer  fin  de  nuestra  política 
internacional,  la  civíHzacJon  de  África,  se  halla  aún  tan  remoto,  que  al 
legislar  en  el  momento  presente  sobre  la  milicia  española,  podemos  y  de- 
bemos ponerlo  en  temporal,  aunque  no  en  absoluto  olvido. 

Acaso  esconde  el  porvenir  de  Europa  una  grave  complicación  de  que 
ahora  habremos  de  ocuparnos.,  Dícese  que  puede  llegar  un  día  en  que  los 
pueblos  eslavos  y  los  pueblos  germánicos  formen  una  poderosa  alianza,  y 


OBLIGATOHIA.  407 

caigan,  como  devastador  torrente,  sobre  las  naciones  neo-latinas.  Algunos 
pensadores  presumen  que  la  guerra  entre  las  impropiamente  llamadas  razas, 
ha  de  sustituir  á  la  guerra  enlre  las  naciones;  y  afirman  que  agrandándose 
los  factores  de  la  lucha,  el  choque  será  mucho  mayor,  pero  también  la 
paz  será  más  duradera,  y  lodo  redundará  en  honra  y  gloria  de  la  pre- 
visora ley  de  las  humanas  compensaciones.  Sea  lo  que  quiera  de  esto 
último,  es  lo  cierto  que  no  parece  desprovista  de  probabihdad  la  predic- 
ción de  que  puede  llegar  á  realizarse,  en  plazo  más  ó  menos  largo,  una 
tremend-a  lucha  entre  los  pueblos  del  Norte  y  del  Mediodía  de  Europa. 
Hay,  pues,  que  tener  presente  esta  contingencia  al  tratar  déla  organización 
militar  de  nuestra  patria,  pues  en  el  caso  de  verificarse  tan  gigantesca 
contienda.  España  tendría  necesariamente  que  formar  parle  de  la  confede" 
ración  de  los  pueblos  neo-latinos. 

En  suma:  considerando  la  cuestión  del  organismo  militar  que  ha  de 
establecerse  en  España  en  sus  relaciones  con  nuestra  política  internacional, 
se  vé  claramente  que  es  el  que  corresponde  á  un  pueblo  que  no  habiendo 
de  emprender  por  ahora  ninguna  guerra  ofensiva,  debe,  sin  embargo,  ha- 
llarse apercibido  para  afrontar  las  complicaciones  del  porvenir,  y  mantener 
su  independencia  siempre  y  su  neutralidad  cuando  así  lo  eslime  justo  en 
las  contiendas  que  puedan  suscitarse  entre  los  demás  pueblos  europeos. 


XV. 


Olro  aspecto  político  de  capital  importancia,  que  debe  examinarse  al 
tratar  de  la  fuerza  armada,  consiste  en  determinar  la  influencia  que  puede 
tener  su  organización  en  los  conflictos  que  acaso  produzca  en  plazo  más  ó 
menos  lejano  la  llamada  cuestión  social.  Este  aspecto  abraza  á  la  vez  mul- 
^Jtud  de  graves  problemas  de  política  interior,  si  se  dilucida  bajo  el  punto 
le  vista  puramente  nacional,  y  otros  muchos  de  política  internacional, 
se  atiende  a  la  comunidad  de  intereses  que,  por  efecto  de  los  progresos  de 
la  civilización,  existe  entre  todas  las  naciones  europeas. 

Vano  empeño  seria  si  pretendiésemos  exponer  aquí,  sin  alargar  en  de- 
masía este  estudio  militar,  el  origen  y  estado  presente  de  la  cuestión  so- 
cial, aún  cuando  sólo  nos  ocupásemos  de  los  puntos  en  que  esta  cuestión 
se  relaciona  con  la  déla  organización  de  la  fuerza  armada.  Nos  limitare- 
mos, por  lo  tanto,  á  trascribir.en  este  sitio  una  parte  de  un  artículo  de  po- 
lémica con  La  Epora,  que  vio  la  luz  pública  el  8  de  Agosto  de  1872,  for« 
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mando  parte  de  la  serie  áque  ya  en  otra  ocasión  nos  liemos  referido;  artí- 
culo en  el  cual  sostuvimos  que  sólo  por  medio  del  armamento  de  todos  los 
ciudadanos  (armamento  nacional),  que  es  el  resultado  á  que  conduce  el  ser- 
vicio militar  obligatorio  (dentro  de  los  límites  de  la  instrucción  militar), 
que  sólo  por  esle  medio  se  pueden  conjurar  con  entera  seguridad  esas  hor- 
ribles catástrofes  sociales,  que.  temen,  con  más  ó  menos  fundamento,  las 
llamadas  clases  conservadoras.  lié  aquí  el  fragmento  de  dicho  artír.ulor 

«Decía  La  Época  en  un  articulo  publicado  el  día  5  del  pasado  Julio, 
«las  siguientes  palabras: 

«La  Milicia  Nacional  puede  ser  útil  en  muchos  casos,  pero  jamás  como 
«institución  organizada  para  servir  en  la  política  de  los  partidos  como 
«contrapeso  al  ejército.  En  la  guerra  social,  cuando  sólo  el  armamento  uni- 
» versal  pueda  defender  las  propiedades,  los  domicilios  y  las  familias,  contra 

•  energúmenos  como  los  de  la  Commune;  en  la  guerra  extranjera  para  líos- 
utilizar  de  todos  modos  al  enemigo  invasor;  en  las  giierras  civiles,  como 
»la  de  los  siete  años,  para  dejar  disponibles  en  los  campos  y  en  las  plazas 

•  fuertes  todo  el  ejérciio  permanente,   sin  mengua  de  la  seguridad  de  las 

•  ciudades  y  pueblos  abiertos,  el  armamento  de  los  paisanos  puede  ser  y  ha 
«sido  muy  conveniente.  Pero  para  intervenir  en  la  lucha  de  los  partidos  en 
»un  sistema  constitucional,  no  debe  haber  agrupaciones  armadas  de  nin- 
«guna  clase.  Contra  el  ejército  permanente,  dotado  de  severa  disciplina, 
«acuartelado,  bien  armado,  bien  municionado,  provisto  de  artillería,  de  in- 
«genieros,  de  estado  mayor,  de  administración  mihtar,  etc.,  los  batallones 
»de  hombres  que  no  son  militares  de  profesión  jamás  han  podido,  ni  po- 
«drán,  sostenerla  lucha.  No  busque,  pues,  el  Sr.  Vidart  por  este  camino  el 
«remedio  alo  que  se  llama  pretorianismo  y  caudillaje  militar.» 

«Claro  aparece  en  el  anterior  párrafo  que  La  Época  considera  necesario 
•lo  que  llama  armamento  universal,  que  es  lo  que  nosotros  llamamos  ar- 
•mamento  nacional,  en  el  caso  de  guerra  social,  extranjera  y  civil;  es  decir, 
»en  todo  caso  de  guerra;  pues  no  podia  ocultarse  á  su  conocida  perspica»^ 
•cia  que  el  ejército  permanente,  por  numeroso  que  sea,  no  puede  defender 
»las propiedades,  los  domicilios  y  las  familias  contra  energümen9s  como  los 
T>de  la  Commune,  ni  cuidar  de  la  seguridad  de  las  ciudades   abiertas  en  los 

•  momentos  en  que  las  necesidades  de  la  lucha  armada  le  llevan  á  ocuparse 
«exclusivamente  en  la  defensa  de  las  plazas  fuertes  y  de  alcanzar  el  triunfo 
«en los  campos  de  batalla.  Eslees  el  nudo  de  la  cuestión,  aqui  aparece  de 
«lodo  punto  evidente  la  altisima  importancia  que  hoy  tiene  la  reorganiza* 
•cion  de  la  fuerza  publica,  siguiendo  la  teoría  del  armamento   nacional, 
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•  Único  sistema  de  organización  militar  que  puede  evitarlos  graves  conflic^ 

•  tos  sociales  que  en  plazo  no  remoto  puedan  poner  en  peligro  las  más  pre- 

•  ciadas  conquistas  déla  civilización  contemporánea. 

•Lasclases  acomodadas,  á  quien  LaEjJoca  acostumbra  á  apellidar  clases 
«conservadoras,  no  deben  ya  fiar  la  defensa  de  sus  legilimos  intereses  á  los 
•soldados  del  ejército  permanente,  que  no  hay  soldados  bastantes  para 

•  mantener  la  integridad  de  la  propiedad  y  de  la  familia  en  el  caso,  por 
•desgracia  probable,  de  una  guerra  social. 

»Y  ocasión  es  ahora  de  comprobar  aquella  sabida  afirmación  de  que  la 
•injusticia  es  más  dañosa  para  quien  la  comete  que  para  quien  es  victima 
»de  ella,  pues  vemos  que  las  clases  acomodadas,  esquivando  el  servicio  mi- 
•litar  por  medio  del  sistema  de  quintas  con  la  sustitución  y  la  redención  á 

•  metálico,  van  perdiendo  rápidamente  las  condiciones  de  viriHdad  y  fuerza, 
•necesarias  para  justificar  su  predominio  social,  y  en  cambio  las  clases 
•pobres  han  conservado,  siquiera  sea  rudamente,  la  conciencia  viril  que 
•exige  al  hombre  hasta  el  sacrificio  de  su  vida  en  aras  de  la  patria  y  en 
•defensa  de  la  justicia.  Se  dirá  que  las  clases  pobres  ponen  muchas  veces 

•  su  fuerza  al  servicio  de  la  injusticia  y  en  contra  del  bien  de  la  patria;  pero 
•esto  será  debido  á  su  falta  de  ilustración,  y  nunca  destruirá  en  lo  esencial 
»el  argumento  en  pro  de  su  superioridad  varonil  que  de  exponer  acabamos. 

•  En  suma:  las  clases  acomodadas  tienen  que  escoger  entre  aprender  á 
•manejar  las  armas  del  soldado  y  defender  con  ellas  su  propiedad  y  sus 

•  hogares,  ó  resignarse  á  las  consecuencias  que  pueda  ocasionar  el  desen- 
sírenado  comunismo  que  hoy  tienen  tantos  prosélitos  en  las  clases  pobres. 
y>Soldadosó  victimas,  entiéndase  bien  claro,  soldados  ó  víctimas:  hé  aquí 
»el  dilema  que  hoy  tienen  que  resolver  los  individuos  de  las  clases  acomo- 

•  dadas.» 

«Y  cuenta  que  el  que  esto  escribe  no  está  distante  de  creer  en  que  la 

•  actual  organización  de  la  propiedad  y  de  la  famiha,  basada  en  principios 
«exageradamente  individualistas  en   cuanto  á  la  propiedad,   y  exagerad  a- 

•  mente  socialistas  en  cuanto  á  la  familia,  debe  ser  reformada  en  nombre 
•del  armonismo  que  de  seguro  existe  entre  los  intereses  sociales  y  los  inte- 
•reses  individuales.  Pero  media  un  abismo  insondable  entre  la  necesaria  y 
»progresiv¿i  reformado  la  existente,  conforme  á  la  idea  de  la  justicia,  y  su 

•  violenta  e  inmediata  destrucción  por  medio  de  las  utopias  demagógicas  y 
•los  sueños  comunistas. 

•Es  preciso  repetirlo  una  y  otra  vez.  El  servicio  militar  obligatorio,  sin 
•sustitución  ni  redención  á  metálico,  es  la  única  forma   de   orgaiiizacioa 
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«militar  que  puede  conjurar  esas  catástrofes  sociales  que  tanto  anfiedrcntan 
»á  los  tímidos,  y  que  en  verdad  sea  dicho,  sólo  pueden  evitarse  con  la 
«energía  del  hombre,  y  no  con  las  temerosas  lágrimas  do  la  mujer  y  del 
«nifio.  lié  aquí  por  qué  dijimos,  al  finalizar  el  anterior  artículo,  que  las 
»clases  acomodadas,  á  las  cuales  parecía  que  se  perjudicaba  conlá  abolición 
«de  las  quintas,  eran  precisamente  las  que  dobian  tener  más  vivo  interés  en 
«que  se  estableciese  pronto,  muy  pronto,  lo  más  pronto  posible,  el  servicio 
«militar  obligatorio,  sin  sustitución  ni  redención  por  metálico,  pues  de  este 
«modo  y  sólo  de  este  modo,  si  llegare  un  dia  en  que  fuera  preciso  reformar 
«las  leyes  de  la  propiedad  en  sentido  más  restrictivo  del  qnehoy  tienen,  la 
«reforma  podría  llevarse  á  cabo  como  un  contrato  entre  dos  partes  igual- 
«mente  fuertes;  pero  no  como  la  imposición  por  la  fuerza  délas  vencedoras 
«muchedumbres. 

«El  hombre  es  razón  y  es  fuerza;  no  basta  sólo  el  saber;  también  es 
snecesario  el  poder.  Al  decir  Ercilla,  tan  experimentado  en  materia  de  cs- 
» fuerzo  bélico, 

»Ul  miedo  es  natural  en  el  prudente; 
■>yEl  saberlo  vencer  es  ser  valiente, 

«enseñó  que  la  razón  teme  el  peligro,  pero  que  la  voluntad  sabe,  puede  y 
r>debe  vencer  este  temor.  No  encubran  las  clases  acomodadas  con  los  pom- 
«posos  nombres  de  amor  á  la  libertad  individual  y  de  respeto  á  su  pacífica 
«vocación,  su  constante  deseo  de  esquivar  el  servicio  de  las  armas,  y  hacer 
«que  recaiga  todo  el  peso  de  esta  prestación  personal  sobre  las  clases  po- 
«bres,  no;  la  sociedad  actual,  especialmente  en  nuestra  patria,  se  halla  en 
«estado  de  guerra;  Cuba,  Cataluña,  Navarra  y  las  provincias  Vascongadas 
«lo  proclaman  con  la  voz  de  los  cañones,  y  en  tal  estado,  hasta  los  más 
>) intransigentes  individualistas  conceden  que  el  servicio  militar  es  obliga- 
«torio,  como  deber  moral,  para  todos  los  ciudadanos;  y  por  lo  tanto  es 
«inmoral,  según  los  individualistas,  y  según  nuestro  juicio  altamente  in- 
«justo,  todo  sistema  de  reemplazos  militares  que  consienla  la  excepción 
«de  clases  enteras  en  nombre  de  su  mal  entendida  conveniencia  y  de  su 
«miope  egoísmo.» 

No  se  deduzca  de  la  defensa  del  armamento  nacional  que  hacemos  en 
el  fragmento  de  nuestro  artículo  que  de  trascribir  acabamos,  que  perte- 
necemos al  número  de  los  que  sostienen  que  debe  desaparecer  el  ejército  y 
gier  sustituido  por  una  milicia  nacional,  compuesta  de  todos,  los  ciudadanos 
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válidos;  no  en  verdad:  nosotros  entendemos  que  el  elemento  profesional 
del  ejército  constituye  un  servicio  público  que  no  puede  ser  sustituido  por 
ningún  otro  servicio  dentro  de  la  organización  peculiar  que  corresponde  á 
cada  una  de  las  instituciones  del  Estada 

La  Milicia  Nacional  ha  prestado  grandes,  grandísimos  servicios  á  h 
causa  de  la  libertad.  Su  eficaz  auxilio  permitió  que  durante  la  guerra  civil 
todo  el  ejército  permanente  luchase  en  las  provincias  donde  ardía  el  fuego 
de  la  insurrección  carlista,  mientras  los  batallones  de  milicianos  conser- 
vaban el  orden  en  las  grandes  poblaciones;  y  de  este  modo  la  Milicia  Na- 
cional contribuyó  poderosamente  al  triunfo  de  las  armas  liberales  sobre 
las  huestes  del  absolutismo.  Ocasiones  hubo  también  en  que  los  milicianos 
nacionales  movilizados  combatieron  con  singular  denuedo  al  lado  de  las 
fuerzas  del  ejército,  y  por  más  que  su  organización  distase  mucho  de  la  que 
para  tales  casos  es  conveniente,  el  valor  personal  consiguió  laureles  que 
eternamente  sombrearán  las  tumbas  de  los  heroicos  defensores  de  nuestras 
libertades  públicas. 

En  lo  dicho  se  ve  que  no  desconocemos  la  gloriosa  historia  de  la  Mili- 
cia Nacional  de  España,  y  aún  podria  recordarse  aqui,  que  en  particular  la 
Milicia  de  Madrid  se  ha  distinguido  por  su  claro  juicio  político;  y  así  fué 
que  cuando  el  año  de  1845  la  reacción,  disfrazada  de  libertad,  engañó  al 
sentimiento  liberal  déla  mayoría  del  país,  los  mihcianos  madrileños  supie- 
ron permanecer  fieles  hasta  los  últimos  momentos  al  gobierno  delduque.de 
la  Victoria,  que  verdaderamente  representaba  entonces  el  genuino  pir  it  u 
del  partido  progresista.  Pero  sin  olvidar  ninguno,  absolutamente  ninguno 
de  los  servicios  prestados  á  la  causa  de  la  libertad  por  la  Milicia  Nacional, 
parécenos  de  todo  punto  absurdo  el  pensamiento  de  disolver  el  ejército  y 
sustituirlo  con  esta  Milicia,  que  no  es,  que  no  puede  ser  más  que  una  re- 
serva, á  la  cual  sólo  debe  acudirse  en  los  casos  extremos  de  guerra  interior 
ó  exterior. 


XVI. 


Hemos  procurado  mostrar  en  el  comienzo  de  este  estudio  la  razón  de 
justicia  en  que  se  apoya  el  servicio  militar  obligatorio.  Después  nos  hemos 
ocupado  en  probar  que  la  opinión  pública  aceptaba  ya  el  establecimiento 
en  nuestra  patria  del  armamento  nacional;  y  por  último,  hemos  examina- 
do este  sistema  de  organización  militar  con  los  fines  permanentes  de  la 
política  internacional  de  España  y  con  los  conflictos  de  fuerza  que  pueda 
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producir  la  cueslion  social  y  ha  aparecido  como  evidente  verdad  que  para 
la  política  militar  defensiva,  que  es  la  que  á  nuestra  patria  conviene,  y 
para  evitar  la  guerra  de  clases,  que  es  el  mayor  peligro  que  entraña  la 
cueslion  social,  la  instrucción  militar  obligatoria  y  el  armamento  nacional, 
constituyen  los  medios  más  adecuados  para  conseguir  los  expresados  fines. 

Réstanos  por  examinar  ahora  si  el  ejército  español,  constituido  confor- 
me á  las  bases  de  la  instrucción  militar  obligatoria  y  del  armamento  nacio- 
nal, podria  producir  instituciones  militares  bastante  poderosas;  para  cum- 
plir el  fin  propio  para  que  se  las  destina:  asegurar  la  paz  interior  del  país, 
y  defender  la  honra  y  la  integridad  de  la  patria. 

Para  comenzar  la  prueba  en  favor  del  sistema  de  organización  militar 
que  estamos  exponiendo,  hay  que  determinar  el  número  de  hombres  que 
normalmente  han  de  formar  parte  del  ejército  español.  Suponiendo  que 
no  existiese  la  guerra  de  Cuba,  ni  la  guerra  contra  los  carlistas;  suponien- 
do que  no  existiesen  ninguna  de  estas  luchas  armadas;  en  los  periodos  re- 
lativamente normales  de  nuestra  vida  política,  la  fuerza  del  ejército  se  ha 
fijado  en  esta  forma: 

Ejército  de  la  Península 80.000 

Infantería  de  marina 4.800 

Isla  de  Cuba 16.000 

Puerto-Rico 3.500 

Filipinas 1.500 

Fernando  Póo* 500 


106.300 


Es  decir,  que  el  número  de  hombres  que  son  necesarios  para  formar 
nuestro  ejército,  dadas  las  condiciones  normalmente  anormales  de  esta 
tierra  de  España,  es,  en  cifra  redonda,  el  de  100.000  combatientes. 

Ahora  bien:  el  número  de  mozos  que  cumplen  anualmente  veinte  años, 
es  por  término  medio  144.000,  de  los  cuales  se  exceptúan  por  diversas 
causas  un  54  por  100,  y  quedan  por  lo  tanto  declarados  válidos  para  el 
servicio  de  las  armas  66.240  hombres. 

Durando  dos  años  el  servicio  militar  en  el  ejército  en  instrucción,  ha- 
bría siempre  dos  contingentes  sobre  las  armas,  lo  cual  daría  como  total 
de  soldados  de  dicho  ejército  el  producto  de  dos,  multiplicado  por  66.240, 
ó  sea  132.480  hombres. 

Se  ve,  pues,  que  este  número  de  hombres  excede  de  los  100.000  sol* 
^ados  necesarios  permanentemente  en  España  en  52.480;  pero  teniendo  en 
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cuenta  la  rebaja  que  se  producirá  por  los  voluntarios  de  un  año  y  por  la 
excepción  de  los  hijos  únicos  establecida  en  nuestras  bases  generales  de 
organización  militar,  se  puede  asegurar  que  se  disminuirá  mucho  esta  di- 
ferencia, y  creemos  que  desaparecerla  por  completo. 

Es  cierto  que  los  soldados,  cabos  y  sargentos  voluntarios  de  la  base 
profesional  del  ejército  serian  también  causa  de  que  aumentase  el  desnivel 
entre  el  número  de  soldados  que  estarían  permanentemente  sobre  las  ar- 
mas y  el  número  invariable  de  100.000  hombres  anteriormente  fijado; 
pero  en  cambio  la  guardia  civil  tiene  con  frecuencia  que  cubrir  sus  bajas 
de  tropa  acudiendo  á  las  filas  del  ejército,  y  como  habria  necesidad  de 
consentir  el  pase  de  los  soldados  del  ejército  en  instrucción,  que  llevaran 
algún  tiempo  de  servicio  á  continuarlo  en  dicha  institución  de  seguridad 
pública,  se  establecerla  de  nuevo  el  equilibrio  entre  el  número  de  solda- 
dos que  se  .obtiene  en  los  dos  años  por  nosotros  propuestos,  y  el  que  debe 
existir  en  nuestra  patria,  dadas  sus  actuales  condiciones  políticas  y  sociales. 

Sin  embargo,  podria  suceder  que  los  anteriores  razonamientos  no  fue- 
sen confirmados  en  la  práctica;  podria  suceder  que  el  ejército  en  instruc- 
ción, unido  á  la  base  profesional  del  ejército,  formase  un  total  inferior  ó 
superior  al  número  de  soldados  que  se  ha  considerado  como  la  expresión 
de  la  fuerza  armada  que  permanentemente  es  necesaria  en  nuestra  patria; 
pero  bien  se  comprende,  dada  la  diferencia  de  52.480  hombres  que  antes 
apareció,  que  el  desnivel,  en  caso  de  falta,  no  pasaria  de  4  á  6.000  hom- 
bres, y  en  un  total  de  100.000  soldados,  esta  disminución  en  tiempo  de 
paz  es  insignificante. 

En  el  caso  contrario,  es  decir,  si  sobrasen  algunos  miles  de  hombres, 
fácil  seria  que  por  medio  de  licencias  trimestrales,  concedidas  como  pre- 
mio á  los  que  estuviesen  en  el  segundo  semestre  del  segundo  año  de  servi- 
cio, se  consiguiese  la  igualdad  entre  los  dos  números  de  que  ahora  nos  es- 
tamos  ocupando. 

Queda,  pues,  probado,  que  los  100.090  combatientes  que  antes  for- 
maban nuestro  ejército  activo  se  pueden  hallar,  al  menos  en  cuanto  á  can* 
tidad  numérica,  por  medio  de  la  intruccion  mihtar  obligatoria  establecida 
en  la  forma  ya  indicada.  Pero  aún  resta  por  examinar  si  el  tiempo  marcado 
en  nuestras  bases  de  organización  militar  es  el  suficiente  para  adquirir  la 
instrucción  que  el  soldado  necesita,  y  si  los  regimientos,  escuadrones  y 
baterías,  constituidos  con  soldados  cuya  antigüedad  máxima  en  el  servicio 
de  las  armas  no  llega  á  dos  años,  podrían  llevar  á  cabo  las  diferentes  em- 
presas militares  que  hubiesen  de  encomendárseles. 
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Que  es  suficienle  el  espacio  de  dos  años  para  adquirir  la  instrucción  in- 
dividual del  servicio  de  armas  que  el  soldado  ha  de  desempeñar  nos  parece 
tan  evidente,  que  creemos  innecesario  todo  razonamiento  destinado  á  pro- 
barlo, pero  de  tal  afirmación  aún  no  puede  deducirse  en  buena  lógica  que 
las  colectividades,  que  en  lenguaje  técnico  se  llaman  unidades  tácticas, 
reúnan  todas  las  condiciones  militares  que  su  fin  propio  requiere,  hallán- 
dose constituidas  en  la  forma  antes  indicada. 

Estableciéndose,  según  queda  manifestado  en  el  comienzo  de  este  estu- 
dio de  organización  militar,  que  el  personal  de  los  soldados  del  ejército  en 
instrucción  se  varié  dos  veces  al  año,  en  cada  una  de  ellas  es  sustituida 
una  cuarta  parte  de  dicho  personal,  que  ha  cumplido  el  plazo  de  su  servi- 
cio, por  igual  número  de  reclutas,  resultaria  que  habria  dos  épocas  en  el 
año  en  que  cada  unidad  táctica  estaría  constituida  en  esta  forma:  una 
cuarta  parte  de  soldados  que  llevarian  año  y  medio  de  servicio;  otra  cuarta 
parte  que  llevarian  un  año,  otra  cuarta  parte  que  llevarian  seis  meses,  y 
por  último,  otra  cuarta  parte  que  acabarían  de  ingresar  en  las  filas.  Este 
será  el  caso  más  desfavorable;  pero  habrá  otro  caso,  que  será  poco  antes 
de  conceder  el  pase  á  la  primera  reserva  á  los  que  han  terminado  su  ins- 
trucción militar,  en  que  cada  unidad  táctica  estaría  compuesta  del  modo 
siguiente:  una  cuarta  parte  de  soldados  llevarian  cerca  de  dos  años  de  ser- 
vicio; otra  cuarta  parte  llevarla  año  y  medio;  otra  cuarta  parte  llevaria  un 
año,  y  la  última  cuarta  parte  llevaria  seis  meses  de  servicio. 

El  análisis  que  acabamos  de  hacer  de  la  composición  que  tendrían  las 
unidades  tácticas  del  ejército  "de  instrucción,  conforme  á  lo  preceptuado  en 
la  undécima  de  nuestras  bases  de  organización  militar,  poneen  punto  de  evi- 
.dencia,  para  cuantos  enlienden  de  cosas  de  milicia,  que  los  batallones  de 
infantería  de  dicho  ejército  podrían  llenar  su  cometido  en  caso  de  guerra, 
y  muy  especialmente  si  esta  guerra  fuese  de  las  que  por  aquí  se  usan  con 
tanta  frecuencia,  es  decir,  si  fuese  una  guerra  civil;  pero  los  regimientos 
de  caballeiía,  artillería  ó  ingenieros,  compuestos  de  soldados  cuyo  término 
medio  de  servicio  se  puede  fijar  en  un  año,  serian  absolutamente  inútiles 
para  una  guerra  extranjera  y  muy  poco  útiles  para  una  guerra  interior. 

Es  preciso,  por  lo  tanto,  conseguir  que  la  mayof  parte  de  los  soldados 
de  caballería,  artillería  é  ingenieros  sean  voluntarios;  pero  como  en  nú- 
meros redondos  la  fuerza  asignada  actualmente  á  estas  armas  es  9.000  hom- 
bres para  caballería,  8.000  para  artillería  y  3.000  para  ingenieros,  lo 
cual  da  un  total  de  20.000  hombres,  no  nos  parece  que  seria  muy  difícil 
encontrar  tan  reducido  número  de  voluntarios.  Baste  recordar,  como  prue- 
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ba  de  la  exactitud  probable  de  esto  aserto,  que  según  las  Memorias  del 
Consejo  de  redenciones,  se  han  enganchado  y  reenganchado  anualmente 
como  térniino  medio,  con  opción  á  premio  pecuniario,  9.500  hombres. 
Siendo  cuatro  años  el  plazo  mínimo  para  el  enganche,  9.500  hombres 
anuales  producirían  un  total  de  38.000  mil  voluntarios,  que  excede  en 
mucho  al  número  necesario  para  las  armas  auxiliares. 

Además,  no  serian  preciso  ni  aún  los  20.000  voluntarios  que  antes  se 
indicaron,  pues  los  regimientos  de  artillería  de  plaza,  mal  llamados  de  ar- 
tillería á  pié,  las  secciones  de  ingenieros  y  aún  algunos  establecimientos 
dependientes  del  arma  de  caballería,  pueden  admitir  soldados  del  ejército 
en  instrucción  y  disminuir  de  este  modo  el  número  de  sus  soldados  volun- 
tarios. Hasta  en  los  regimientos  de  artillería  de  batalla,  hoy  denominados 
absurdamente  regimientos  montados,  cabe  que  existan  soldados  del  ejérci- 
to en  instrucción,  que  no  serán  ciertamente  conductores,  pero  podrán  ser 
sirvientes  de  las  piezas. 

Cuatro  razonadas  afirmaciones  se  encierran  en  lo  que  llevamos  escrito 
sobre  el  presente  asunto,  á  saber:  1."  La  fuerza  numérica  del -ejército  en 
instrucción,  unida  á  la  de  la  base  profesional  del  ejército,  es  igual  á  la  fuer- 
za numérica  de  loque  antes  se  llcimaba  ejército  permanente.  2."  En  dos 
años  puede  el  ciudadano  adquirir  la  instrucción  militar  necesaria  para  ser 
soldado,  y  por  consecuencia  no  hay  derecho  para  retenerle  en  el  servicio 
délas  armas  mayor  espacio  de  tiempo.  3."  Siendo  dos  años  el  tiempo  má- 
ximo del  servicio  militar,  la  infantería  constituida  con  esta  condición  puede 
prestar  los  servicios  propios  de  su  instituto;  pero  las  armas  auxiliares 
tienen  que  formar  la  mayor  parte  de  su  personal  por  medio  de  voluntarios; 
4*''  Es  posible  y  aún  fácil  hallar  el  reducido  número  de  voluntarios  que  re- 
quieran las  armas  auxiliares. 

Quizá  aún  podría  presentarse  un  reparo  en  contra  de  nuestras  bases  de 
organización  militar,  diciéndonos  que  olvidamos  el  reemplazo  del  ejército 
de  Ultramar  y  las  actuales  necesidades  de  la  guerra  de  Cuba.  Nada  de  esto 
hemos  olvidado. 

En  tiempo  de  paz  debe  estimularse  el  pase  á  Ultramar  de  los  sol- 
dados del  ejército  en  instrucción  por  medio  de  premios  que  ahora  no 
es  ocasión  de  expresar;  y  además  allí  deben  crearse  batallones  disciph- 
narios,  á  donde  vayan  todos  los  soldados  que  cometan  faltas  leves  de  subor* 
dinacion,  y  todos  los  ciudadanos  que  se  levanten  en  armas  contra  el  go- 
bierno constituido,  formando  como  soldados  en  las  filas  de  la  insur- 
rección. 
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En  tiempo  de  guerra  el  Gobierno  tiene  derecho  para  mandar  que  vayan 
á  Ultramar  el  número  de  regimientos,  escuadrones  y  baterías  del  ejército 
en  instrucción  que  estime  conveniente,  y  con  la  autorización  de  las  Cortes, 
puede  hacer  lo  mismo  con  las  unidades  tácticas  de  la  primera  y  aún  de  la 
segunda  reserva. 

Luis  Vidárt. 
(Se  concluirá.) 


EL    TABACO 

CONSIÜIACIONES  SOBRE  EL  PASADO,  PRESENTE  Y  PORVENIR  DE  ESTA  RENTA 


(Continuación.) 

Podemos  completar  el  estado  de  la  recaudación  obtenida  por  la  renta 
del  tabaco,  insertando  á  continuación  el  periodo  que  corresponde  á  los 
años  desde  1852  á  1845  (1). 

AÑOS.  Reales.        Mrs. 


1832. 

1833. 

1834. 

1835. 

1836 

1837. 

1838. 

1839. 

1840. 

1841. 

1842. 

1843. 

1844. 

1845. 


95.331.820 

12 

96.750.656 

01 

102.519.605 

08 

100.230.592 

07 

105.470.607 

10 

87.953.007 

16 

93.525.744 

04 

109.192.527 

14 

116.972.995 

28 

119.984.518 

03 

105.669.512 

1 

100.216.338 

14 

94.653.541 

31 

124.648.938 

9 

1.453.120.404 

22 

(1)  Fundada  era  mi  confianza  de  que  la  deferente  atención  del  Sr.  Oya,  interven- 
tor general  de  la  Administración  del  Estado,  me  facilitaria  este  curioso  dato;  así  lo  ha 
verificado,  dándole  gracias  por  ello. 
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Completa  las  anteriores  noticias  lo  referente  á  los  dos  últintios  ejercicios 
que  es  la  siguiente: 

Recaudación  obtenida  en  el  ejercicio  de  1872-73.      285.499.654 
ídem  id.  en.  el  de  1873-74 257 . 875 .  400 

La  baja  que  aparece  en  este  último  año  si  bien  sensible;  es  natural  con- 
secuencia de  liaber  el  Resguardo  abandonado  sus  puestos  para  tomar  parte 
(¿a  la  campaña,  de  estar  ocupadas  mucha  parte  de  nueve  provincias  por  los 
carlistas  y  en  que  aquellos  se  apoderaron  de  grandes  cantidades  de  tabacos 
que  vendieron,  causando  á  la  Renta  un  doble  perjuicio. 

IX. 

Cuando  el  tabaco  era  género  de  libre  comercio,  como  otro  cualquiera, 
se  le  impuso,  sin  duda  en  los  respectivos  aranceles  de  aduanas,  el  derecho 
([ue  habia  de  adeudar,  pues  consta,  como  queda  dicho,  que  en  el  año 
de  1GÍ4  se  cobraba  en  los  puertos  de  España,  continuando  hasta  mediados 
de  aquel  siglo,  en  que  prohibida  la  exportación  de  nuestras  Américas  menos 
el  que  fuese  necesario  para  el  consumo  y  también  que  lo  trajesen  en  rama 
los  particulares,  quedando  sólo  permitido. importarlo  elaborado,  se  esta> 
bleció  el  derecho  de  regalía  por  las  Cortes  de  1650. 

Siguió  pagando  los  tres  reales,  que  además  de  los  otros  impuestos  en 
aquellas  se  determinara,  hasta  20  de  Junio  de  1751  que  se  acreció  el  dere- 
cho á  30  reales  por  libra  de  tabaco  elaborado  que  viniese  de  América 
para  particulares.  Por  el  año  de  1771  sufrió  un  aumento  de  siete  reales 
diez  y  ocho  maravedises  en  libra  á  favor  de  los  hospitales  de  Madrid  y  San 
Fernando,  y  en  fines  de  1779  se  señaló  40  reales  por  derecho  de  regalía, 
aumentándose  á  48,  en  Diciembre  de  1794,  |sin  distinción  de  clases,  lo 
cual  se  alteró  en  1796  respecto  á  las  lusas  de  Guatemala,  que  fueron  recar- 
gadas con  96  reales  libra. 

Por  real  orden  de  10  de  Enero  de  1801  se  dispuso  que  el  tabaco  así  en 
rama,  cigarros  ó  polvo,  pagase  á  razón  de  56  reales  excepción  de  las  tusas, 
objeto  predilecto  de  la  moda  y  el  lujo,  que  satisfarían  144  reales  por  hbra: 
esta  última  cifra  se  redujo  en  1806  á  72  reales,  á  consecuencia  de  la  gran 
disminuacion  que  se  advertía  de  la  introducción  por  las  aduanas,  de  las 
tusas,  lo  cual  no  era  obstáculo  para  que  se  generalizase  su  consumo  á  que 
proveía  abundantemente  el  contrabando,  que  disfrutaba  los  beneficios  con- 
siguientes á  aquel  elevado  derecho  fiscal. 
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La  junta  central,  en  Octubre  de  1809,  fijó  los  derechos  siguientes  en 
cada  libra:  60  reales  las  tusas;  44,  cigarros  habanos  y  56,  rapé:  disponién« 
dose  en  1.°  del  mismo  mes  de  1816  que  se  volvieran  á  pagar  56  por  los  ci- 
garros, así  como  que  las  lusas  de  Guatemala  ó  de  otro  paraje  de  las  Américas 
debían  satisfacer  la  niisma  cantidad  á  que  se  vendiesen  en  los  estancos 
reales.  Una  real  orden  de  25  de  Junio  de  1817,  autorizó  la  tarifa  de  40 
reales  los  cigarros,  56  el  polvo  fino  y  16  el  rapé. 

Largo  espacio  trascurrió  sin  que  ninguna  alteración  sufriera  el  derecho 
de  regalía,  á  pesar  de  que  por  el  año  de  1850  se  instruía  un  expediente  á 
consecuencia  de  haber  exigido  la  Administración  de  Barcelona  el  pago  de 
112  reales  por  libra  de  tusas  presentadas  al  adeudo,  por  considerar  vigente 
la  orden  de  1816,  y  era  este  el  valor  en  venta  fijado  á  las  pajillas  por  la 
real  orden  de  5  de  Julio  de  1826. 

También  por  entonces  hubo  de  representar  dos  veces,  y  con  gran  ener- 
gía, el  capitán  general  de  Cataluña,  conde  de  España,  exponiendo  que  el 
contrabando  estaba  desarrollado,  habiendo  compañías  para  los  seguros 
con  barcos  muy  veleros,  cuyas  empresas  contaban  así  con  inteligencias  y 
agentes  en  los  resguardos  como  influencias  en  los  tribunales,  desde  el  pri- 
mero hasta  el  de  última  apelación  en  la  corte:  llegando  la  inmoralidad  al 
extremo  de  que  los  patronos  de  barcos  contrabandistas  hacían  celebrar  mi- 
sas por  el  buen  éxito  de  la  expedición,  por  lo  cual  siendo  nulos  los  medios 
de  represión,  debía  buscarse  esta  en  la  disminución  de  los  precios  á  que  se 
vendía  el  tabaco,  y  una  considerable  rebaja  en  el  derecho  que  se  cobraba 
por  regalía. 

En  este  último  sentido  nada  llegó  á  hacerse,  continuando  inalterable, 
puesto  que  ningún  antecedente  se  ha  encontrado  que  pueda  citarse  antes 
de  la  real  orden  de  25  de  Enero  de  1840,  que  dice  se  admitiese  una  partida 
de  picadura  habana  con  tal  que  satisfaciese  por  derechos  de  regalía  22  rea- 
les 22  maravedises  por  Übra,  como  dispuso  la  real  orden  de  20  de  Mayo 
de  1858,  resolución  que  no  resulta  en  ninguna  dependencia  ni  en  la  guia 
de  Hacienda. 

Alteración  parcial  fué  la  de  la  real  orden  de  22  de  Marzo  de  1841  para 
que  abonasen  12  reales  en  libra  los  cigarrillos  de  Manila. 

El  real  decreto  de  20  de  Abril  de  1866,  ordenó  la  tarifa  cargando  24 
reales  por  libra  de  cigarros  á  granel;  18  los  embasados,  y  54  y  28  respec- 
vamente  si  hubiesen  tocado  en  puerto  extranjero,  así  como  16  y  26  los  ci- 
garrillos y  picadura. 

La  orden  de  27  de  Octubre  de  1870  constituye  la  legalidad  existente. 
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hallándose  dispuesto  el  derecho  de  regalía  en  los  términos  siguientes: 

8,50  pesetas  por  kilogramo  de  rapé  de  nuestras  provincias  ultramarinas. 
18,25        »      por       id.  polvo  id. 

9,'75       »      por       id.  cigarros  puros  embasados  encajitas  incluyen- 

do el  peso  de  estas. 
13,00        »      por       id.  cigarros  á  granel. 

8,50       »      por       id.  cigarrillos  de  papelconhojade  estaño  ó  plomo 

en  que  vienen  colocados. 
15,00        »      por        id.  cigarros  puros  procediendo  de  puertos  ex- 

tranjeros, incluyendo  el  peso  de  los  cajon- 
citos. 
18,25       »      por       id.  cigarros  putos  procediendo  del  extranjero. 

14,00        »      por       id.  cigarrillos  de  papel  y  picadura  procediendo 

de  puertos  extranjeros  incluyendo  el  papel 
10,75        »      por       id.  rapó  de  producción  extranjera. 

16,25        »      por        id.  tabaco  extranjero  elaborado  en  cigarros  puros 

cigarrillos  de  papel,  picadura  ó  breva  cual- 
quiera que  sea  su  procedencia. 
21,50        »      por        id.  tusas.   - 

9,75       »      por       id.  cigarros  puros  procedentes  de  Filipinas. 

6,50        »      por       id.  cigarrillos  de  papel        id.        id. 

2,50       »      por       id.         ,  por  exceso  de  registro. 

Existiendo  como  existen  dentro  del  nombre  genérico  diversas  clases  y 
valoraciones,  ¿qué  enseña  la  práctica  administrativa  y  el  sentido  común? 
Que  en  vez  de  por  la  unidad  de  peso  se  fije  el  derecho  por  valoración. 

Convengamos  en  que  no  hay  producción,  manufactura  ni  artículo  que 
presente  en  los  mercados  productos  de  mayor  variedad  en  el  coste  de  ad- 
quisición que  el  tabaco,  y  á  pesar  de  que  esto  nadie  lo  ignora  se  establece 
con  desigualdad  evidente  el  derecho  de  regalía  por  el  peso,  al  tanto  cada 
unidad  de  libra. 

El  millar  de  cigarros  de  la  Habana  tiene  una  escala  de  precios  que 
recorre  entre  diez  y  doscientos  duros:  las  cajitas  de  embase  así  pueden  valer 
menos  de  un  real  fuerte,  como  más  de  25  pesos,  lo  cual  no  impide  que  si  los 
tabacos  vienen  á  granel  ó  embasados,  representen  uno  ó  ciento  por  coste  de 
adquisición,  adeuden,  respectivamonte  13  pesetas  ó  9,75  por  kilogramo  res- 
pectivamente, proporcionando  notable  tranquilidad  y  escasa  ocupación  á 
los  funcionarios,  pero  desproporción  irritante  en  beneficio  de  las  personas 
que  cuentan  más  recursos,  ó  que  los  destinan  á  satisfacer  el  vicio  en  su  ÚU 
tima  y  más  costosa  perfección. 

Ofenderíamos  á  nuestros  lectores  si  esforzáramos  una  demostración  de 
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esta  clase:  bastará  lo  dicho  para  que  fijándola  atención,  del  centro  oficial, 
distraída  en  otros  asuntos,  aproveche  la  ocasión  que  se  presenta  de  formu- 
lar una  reforma  de  positivos  beneficios,  y  sobre  todo  que  está  reclamada 
por  la  equidad  que  debe  presidir  en  el  pago  de  los  impuestos. 


X 


Como  ei  opio,  el  betel,  el  mate,  el  té  y  el  café,  careciendo  de  la  condi- 
ción de  ser  preciso  para  la  vida,  el  hombre  busca  por  instinto  el  tabaco 
impulsado  por  necesidad  física  y  costumbre  invencible. 

Los  autores  consultados,  dividen  en  siete  especies  este  vegetal,  siendo 
la  dominante  el  tabaco  común  {Nicotinas  tabacum),  de  la  cual  ha  recibo  el 
nombre  el  género.  Entre  todas  las  especies  se  cultiva  esta  en  mayor  abun- 
dancia y  con  mejor  resultado,  por  darse  bien  en  toda  clase  de  terrenos  y 
climas.  Es  una  planta  anual  que  en  tierra  firme  ó  gredosa,  llega  muchas 
veces  á  una  altura  de  4  á  6  pies:  echa  un  tallo  recto,  bastante  abundante  de 
jugo,  lleno  de  médula  blanca  que  se  trasforma  al  morir  en  leñosa;  está 
guarnecido  desde  el  pié  con  hojas  alternadas,  lisas  en  el  borde  y  puntia- 
gudas, las  cuales  crecen  hasta  una  vara  de  largo  y  medio  de  ancho,  La  vena 
del  medio  sobresale  mucho  en  la  parte  inferior;  y  en  los  estremos  de  los 
ramos  aparecen  en  la  época  correspondiente  flores  de  color  de  rosa,  en 
esta  especie,  y  en  las  demás  con  forma,  tamaño  y  colores  diversos. 

Se  usa  en  la  medicina  por  sus  cualidades  astringentes,  diluentes  y 
narcóticas;  de  la  ceniza  se  obtiene  una  especie  de  potasa;  y  el  amoniaco  que 
se  advierte  en  las  hojas,  no  parece  ser  en  él  sustancia  primitiva,  sino  efecto 
de  la  fermentación  ó  calentura  de  aquellas. 

Larga  seria  la  nomenclatura  de  las  clases  de  hoja  que  la  industria  em- 
plea en  cada  una  de  las  naciones  del  mundo,  y  de  aquí  el  que  contrayén- 
donos  á  la  nuestra,  solamente  señalemos  las  que  según  designaciones  ofi- 
ciales se  emplean  en  las  confecciones,  de  que  se  surte  el  público,  que  son 
de  la  procedencia  y  denominaciones  siguientes: 

Isla  de  Cuba Hoja  de  Vuelta- Abajo. 

ídem ídem  Vuelta-Arriba. 

Puerto- Rico ídem  Boliche. 

Filipinas ídem  Visayas  é  Igorrotes. 

Estados-Unidos Kentuckj  y  Virginia. 


492  EL   TABACO. 

Continuando  el  actual  estado  de  la  Renta,  conforme  á  un  dato  preciso 
y  oficial,  cual  es  el  presupuesto  del  actual  ejercicio,  la  Hacienda  necesita  una 
cantidad  de  hoja  de  tabaco  de  diversas  condiciones,  para  producirlas  labo- 
res equivalentes  á  las  vendidas  en  el  año  económico  de  1872-73,  con  arre- 
glo á  la  tarifa  de  confecciones  vigente  en  las  proporciones  que  á  continua- 
ción se  detallan. 


Compra  de  tabacos  de  la  Habana,  Fucrto-Rico  y  extranjeros 

239.443  kilogramos  de  hoja  habana  de  Vuelta- Abajo  de  la 
isla  de  Cuba,  que  será  necesario  adquirir  para 
elaborar  las  manufacturas  de  probable  consumo  y 
repuesto  en  fábricas,  valorados  al  respecto  de  4  pe- 
setas 98  céntimos  cada  uno 1.192.500 

1.027.799  kilogramos  de  hoja  habana  Vuelta-Arriba  de  la  isla 
de  Cuba,  con  igual  destino  que  los  anteriores, 

valorados  á  4  pesetas  14  céntimos  cada  uno 4.255.083 

438.813  kilogramos  de  tabaco  boliche  de  Puerto-Rico  con 
el  propio  destino  que  los  arriba  citados,  al  precio 
de  una  peseta  78  céntimos  cada  uno 781 .  194 

8. 199.387  kilogramos  de  tabaco  Virginia  y  Kentucky  de  los  Es- 
tados-Unidos con  igual  destino  que  los.anteriores, 
á  razón  de  una  peseta  14  céntimos  cada  uno ....      9. 337.300 


15.566.077 


Los  precios  expresados,  en  virtud  de  los  cuales  se  acreditan  los  oportu- 
nos créditos  en  el  presupuesto,  han  experimentado  alteración  por  conse- 
cuencia de  las  últimas  contratas  que  se  han  hecho,  estoes,  á  4  pesetas  54 
céntimos  el  kilogramo  de  Vuelta-Abajo,  3,82  el  de  Vuelta  de  Arriba,  y  1,59 
el  de  boliche.  Dentro  de  poco  se  subastará  el  suministro  de  hoja  de  los 
Estados-Unidos,  que  por  ser  el  de  mayor  consideración,  influirá  aumentando 
ó  disminuyendo  la  suma  presupuesta. 

La  aplicación  de  estos  tabacos  se  verifica,  sin  hacer  mención  del  boli- 
che, en  las  cantidades  que  á  continuación  se  detallan: 
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LABORES. 


Cigarros      habanos 

peniDsalares.  , 
Id.  id.  comunes 
Picado  fino  superior, 

Id.  id.  suave 

Id.  id.  entrefuerte. 
Id.  entrefino  habano 
Id.  id.  habano  y  fili 

pino 

Id.  id.  superior.. . 
Id.  común  fihpino . 
Id,    id.  Virginia 

filipino 

Id.  id.  Virginia. . . 
Triturado,  Virginia 

y  filipino 

Cigarrillos  suaves. 
Id.  entre  fuertes. . . 
Id.  fuertes 


Total 


KILOGRAMOS. 


773.476 
2.407.666 

41.200 
113.170 

87.900 
142.710 

397.600 

82.300 

2.114.700 

1.653.100 
1.341.900 

1.290 

551.120 

17.390 

31.280 


9.756.792 


HOJA  HABANA. 

Y.  ABAJO.      Y.  ARRIBA. 


186.400 
10.712 


197.112 


483.420 

32.548 

59.644 

69.441 

103.179 

191  643 
29.792 


290.440 
6.851 


1.266.958 


FILIPINO. 


YIRGIN  A. 


297.780 
587,470 
11.206 
92.346 
47.817 
67.073 

280.705 

38.681 

1.993.047 


2.430.780 


33.618 
575.198 


972.022  1.124.1 
158.344  1.642.4851 


758 

449.713 

9.460 

4.285 


5.010.707 


877 

» 

7.442 
40.194 


5.854.702 


XI. 


Cuenta  la  comarca  de  Vuelt-Abajo  más  de  tres  mil  vegas,  cuyos  ren- 
dimientos anuales  pasan  de  diez  millones  de  pesos,  que  se  elevarán  posi- 
tivamente á  mucha  mayor  suma,  puesto  que  las  clases  selectas  de  hojas 
cosechadas,  se  destinan  en  su  parte  principal  y  preferente  cahdad  á  la 
elaboración  de  cigarros  en  la  Habana  para  satisfacer  compromisos  de 
localidad,  explendidez  de  los  propietarios  y  los  grandes  pedidos  que  de 
todas  las  partes  del  mundo  se  hacen  de  estas  manufacturas,  obteniendo 
además  del  valor  ya  considerable  de  la  hoja  dos  tantos  más  por  el  costo  de 
la  manipulación. 

Hay  quien  afirma  que  el  tabaco  Vuelta-Abajo,  ni  aun  en  sus  clases  in- 
feriores viene  á  la  Península.  Añaden,  y  bien  merece  la  pena  de  averi- 
guarlo, qne  cabe  en  aquella  denominación  lo  que  se  llama  tabaco  de  par 
tillo  que  vale  la  tercera  ó  cuarta  parte  que  el  legítimo  Vuelta-Abajo  con 
relación  á  sus  respectivas  divisiones  y  esa  hoja  en  su  clase  más  inferior 
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también,  es  la  que  ingresa  alguna  vez  en  nuestras  fábricas,  por  innpericia 
ó  desconocimiento  de  tales  diferencias. 

La  rama  mencionada,  por  su  crecido  coste  y  labores  á  que  se  destina, 
representa  la  menor  cantidad  en  el  conjunto  del  suministro  de  hoja  para 
nuestras  fábricas,  aplicándose  á  los  cigarros  peninsulares  y  picado  fino 
superior,  en  proporción  de  una  quinta  parte,  y  aun  esta  se  adquiera  de  las 
clases  más  inferiores,  ó  sean  séptima  y  capadura. 

Una  observación  á  propósito  de  esta  última:  ¿no  seria  más  acertado  y 
conveniente  determinar  que  las  entregas  fuesen  de  la  clase  novena  en  vez 
de  la  de  capadura? 

El  valor  de  la  rama  habana  aumenta  rápida  y  considerablemente,  y 
aunque  la  Administración  tendrá  datos  más  exactos,  á  ün  de  dar  una  idea 
de  los  gastos  y  coste  de  la  adquisición,  se  expresan  á  continuación  los  que 
se  remitían  de  aquel  mercado  hace  muy  pocos  meses. 


PRECIO  PDR  MANOJO       PRECIO  POR  TERCIO 

CLASES.  

Reales  americanos.  Pesos  fuertes. 


Del.'á    7." De  20      á  26  oro..  De  200  á  260  oro. 

8.^ De    6      á  10 De    50  á  100 

9.* De    5      á    7 De    60  á    70 

10.' y  capaduras De    2^2  á    3/2..-  De    25  á    35 


PESO  DE  LOS  TERCIOS,   TÉRMINO  MEDIO,   45  KILOGRAMOS. 

PRECIO   MEDIO 

por  kilogramo 

surtido  de  dichas  clases. 

Pesetas. 

Precio  de  compra 6,52 

Derechos  de  exportación , 0,53 

Flete 0,22 

Forro  y  gastos... 0,16 

Seguro  marítimo 0,11 

En  los  puertos  de  la  península 7,54 

El  valor  término  medio  de  cada  quintal  ó  tercio  de  lo  denominado  sur- 
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tido,  que  se  compone  de  80  manojos  con  peso  de  40  á  45  kilogramos,  era 
últimamente  de  50  á  70  pesos  oro,  según  anuncian  los  periódicos. 

Redúzcanse  cuanto  se  quiera  estos  precios;  dése  por  supuesto  quesean 
exagerados,  aunque  circularon  y  se  trasmitieron  como  semi- oficiales;  figú- 
rese todo  lo  abundante  que  pueda  ser  la  actual  cosecha;  realícese  el  anhe- 
lado término  de  la  guerra,  y  á  pesar  de  tan  ventajosas  condiciones,  dígase 
si  es  posible  que  un  género  que  representa  en  el  mercado  de  origen  un 
coste  medio  que  ha  de  exceder  de  seis  pesetas,  ha  de  obtenerse  por  con* 
trata,  en  las  fábricas  peninsulares,  después  del  recargo  consiguiente  de  gas- 
tos que  origina,  riesgos  y  reconocimientos  en  cuatro  pesetas  54  céntimos. 

Diferencia  extraordinaria,  que  á  ser  cierta  produciria  forzosamente  la 
ruina  inmediata  del  que  falto  de  cálculo  acometiese  la  empresa.  ¿Por  qué 
el  centro  administrativo  no  tiene  una  sección  comercial  que  reúna  los  datos 
de  los  mercados,  siga  las  alteraciones  de  precios  y  presente  periódicamente 
la  verdadera  situación  de  existencias  y  valor  de  este  artículo?  De  contar  con 
semejantes  noticias  no  se  caminarla  comunmente  á  ciegas  ó  bajo  la  fé  de 
indicaciones  recogidas  apresuradamente  ó  con  escaso  conocimientos  por  los 
delegados,  siendo  seguro  que  el  ministro  de  Hacienda  adoptada  disposi- 
ciones eficaces  para  hacer  imposible  la  mistificación,  en  vez  de  envaniícerse 
equivocadamente  cuando  proposiciones  inferiores  al  tipo  regulador  ofrezcan 
esas  ventajas  que  entusiasman  á  hombres  que  desconociendo  la  índole  del 
negocio  se  apresuran  á  trasmitir  al  pueblo  por  medio  de  los  periódicos  no- 
ticieros, sus  encomiásticas  caUficaciones. 

Siendo  manifiesta  la  imposibilidad  material  de  los  contratistas  que  quie- 
ran cumphr  sus  compromisos,  ante  el  peHgro  con  que  les  amenaza  una 
penalidad  excesiva,  natural  es  'acudan  al  medio  de  sustituir  la  producción 
de  otra  comarca  por  la  de  que  se  trata,  que  tienen  obligación  de  entregar 
á  pesar  también  de  que  la  Administración  haya  restringido  el  empleo  de 
esta  hoja  de  tal  manera,  que  la  haya  reducido  ala  cantidad  necesaria  para 
el  consumo  en  cada  año  de  unos  500.000  kilogramos,  cuando  la  necesaria 
ampliación  de  labores  superiores,  que  reclama  el  servicio  aconsejan  que  se 
aumenten  hasta  millón  y  medio  de  kilogramos. 

Aplazando  para  otro  lugar  el  análisis  de  las  indicaciones  expresadas, 
es  incuestionable  que  la  hoja  de  Vuelta -Abajo  aparece  como  la  primera 
materia  menos  importante  de  las  que  se  emplean,  y  aun  asi,  de  sospechar 
es  que  llegue  dia  en  que  se  intente  suprimirlas  en  las  elaboraciones  penin- 
sulares, á  menos  de  alterar  estas,  mejorando  y  aumentándolas  con  unas 
clases  de  cigarros  capa  y  tripa  de  hoja  habana  que  permitan,  utilizando  log 
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desperdicios,  compensar  en  alguna  parte  su  costo.  Porque  suprimidas  defi- 
nitivamente las  expendedurías  particulares,  la  Hacienda  ha  de  proveer  en 
totalidad  al  consumo  público  de  tabacos  habanos,  adoptando  un  sistema 
mixto  de  elaboración,  es  decir,  el  de  cigarros,  picaduras  y  cigarrillos  de 
papel,  á  las  cuales  se  destine  la  rama  procedente  de  Vuelta -Abajo  en  la  pro- 
porción  que  corresponda. 

A  este  propósito  se  dirigia  una  resolución  tomada  por  el  Gobierno  para 
subastar  crecida  cantidad  de  hoja  en  rama  de  la  Habana,  contratación  sus- 
pendida con  conocimiento  práctico  de  las  dificultades  que  se  ofrecían  y  que 
no  tendrían  presentes  cuando  la  actividad  febril  desplegada  en  los  últimos 
periodos  de  la  existencia  legal  de  las  expendedurías,  así  elevados  con- 
sultores como  los  humildes  funcionarios  procedían  con  más  precipitación 
y  buen  deseo,  que  prudente  consideración  de  que  si  se  podía  elaborar 
bien  y  más  barato  que  en  la  isla  de  Cuba,  era  condición  indeclinable  haber 
llevado  previamente  á  las  fábricas  las  mejoras  y  adelantos  que  reclaman, 
la  creación  de  talleres  y  enseñanza  de  las  operarías,  preparando  el  perfec- 
cionamiento industrial  con  la  anticipación  conveniente. 


XH 


La  producción  total  de  la  isla  de  Cuba  que  en  1824  era  de  unos  mil 
quíntales,  figuraba  en  1867  antes  de  la  insurrección  por  800.000  quintales, 
representando  un  valor  de  30.000.000  de  pesos,  ó  de  40.000.000  en  que 
aparecía  esta  producción  el  Sr.  Cancio  Villamil  en  la  Memoria  que  acababa 
de  publicar,  esto  es  la  mitad  del  que  tiene  el  azúcar,  primer  elemento  de  su 
riqueza. 

No  alcanzando  á  cubrir  la  demanda  las  cosechas  de  Vuelta  Abajo,  tomó 
incremento  y  consiguiente  desarrollo  el  cultivo  en  Vuelta  Arriba,  donde 
antes  que  la  guerra  asolase  este  territorio,  se  contaban  4.000  vegas  y  otras 
3.000  en  los  partidos,  cuyos  tabacos,  aunque  inferiores  á  los  de  Vuelta 
Abajo,  son,  sin  embargo,  de  una  superioridad  relativa  á  los  de  oíros  países. 

El  tabaco  denominado  de  Vuelta  Arriba, -ejerce  una  gran  influencia  en 
nuestras  manufacturas,  pues  como  consta  del  cuadro  de  labores,  en  su 
parte  principal,  ó  sea  en  los  picados  y  cigarrillos,  entra  por  cantidades  con- 
siderables. A  mayor  utilidad  debe  aspirarse:  una  comisión  entiende  en  la 
reforma  de  las  tarifas  de  confección,  la  cual  propondrá,  sin  duda,  lo  más 
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acertado  y  conveniente,  siendo  de  desear  lo  verifique  pronto  en  beneficio 
de  la  Renta,  que  bien  lo  necesita. 

La  escasez  de  esta  rama  ba  llegado  basta  el  punto  de  que,  á  pesar  del 
precio  á  que  se  paga,  existe  duda  racional  de  que  pueda  realizarse  el 
suministro  con  regularidad,  aunque  en  su  lugar  se  presente  de  las  últimas 
clases  de  Vuelta  Abajo  y  de  partido,  ó  sea  los  procedentes  de  Rio  Hondo, 
puesto  que  la  última  cosecha  ha  sido  muy  escasa  y  la  guerra,  como  es 
sabido,  destruye  el  departamento  Oriental  de  la  Isla,  hace  algunos  años. 

De  la  cosecha  de  1875  no  existían  en  la  Isla  disponibles  á  lávenla 
cuando  mediaba  el  año  último,  más  de  10.000  tercios  de  Vuelta  de 
Arriba,  y  de  la  de  1874  una  cifra  aproximada  á  18.000.  Ahora  bien  ¿cómo 
teniendo  á  la  vista  datos  semejantes,  puédela  Administración  pretender,  ni 
un  epeculador  inteligente,  aceptar  el  compromiso  de  entregar  en  un  año,  ó 
sea  contando  con  las  existencias  actuales  únicamente  y  sin  que  una  nueva 
cosecha  venga  á  auxiliarle  40,000  quintales  ó  cosa  asi  de  esta  primera 
materia? 

Podrá  establecerse  pero  no  se  hará  nunca  valer  en  contratos  realizados 
la  enorme  y  absurda  penalidad  que  contienen  las  condiciones  estipuladas, 
penalidad  que  siendo  imposible  se  lleva  á  efecto,  sirve  para  que  la  especu- 
lación la  sume  entre  los  riesgos  y  perjuicios;  pero  de  lo  cual,  en  los  tiempos 
que  atravesamos,  puede  librarse  fácilmente  el  asentista  que  cuenta  siempre 
con  la  posible  rescisión  de  su  compromiso,  poniendo  en  uno  muy  terrible 
á  la  Hacienda,  porque  rara  vez  el  Tesoro  no  le  adeuda  sumas  superiores  á 
las  que  para  aquel  acto  autorizan. 

La  Hacienda  está  en  el  derecho  pero  no  en  la  posibilidad  de  emplear 
todo  el  rigor  del  contrato;  el  asentista  tiene  á  su  vez  el  de  romper"  sus 
compromisos,  si  el  pago  de  los  suministros  no  se  ejecuta  puntualmente;  en 
uno  ú  otro  caso,  el  efecto  será  el  mismo  para  la  renta,  toda  vez  que  dejará 
de  clabarse  el  total  de  las  manufacturas,  porque  no  habrá  bastante  tabaco 
Vuelta  Arriba,  y  no  lo  habrá,  por  la  sencillísima  razón  de  qne  en  los  mer- 
cados se  encuentran  pocas  veces  á  la  venta  existencias  considerables. 


XHI 


En  Puerto-Rico,  aunque  en  menores  cantidades  qua  debiera,  se  obtie- 
nen tabacos  de  buena  calidad,  estimados  por  el  comercio  que  adquiere  á 
elevado  precio  las  clases  superiores.  Esta  hoja  «ha  pasado,  puede  decirse, 
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des.npercibida  para  nuestra  administración  por  mucho  tiempo,  siendo  mo- 
derna la  resolución  de  utilizarla,  fomentando  también  la  riqueza  de  aquella 
provincia. 

Pocos  años  hace  que  preocupando  ya  la  subida  de  precio  que  se  adver- 
tía en  las  primeras  materias,  se  veriGcó  el  ensayo  de  la  última  clase  de  las 
que  hay  en  dicha  Isla,  con  objeto  de  emplearla  en  los  picados,  y  no  hay 
motivo  para  arrepentirse  de  haberlo  verificado. 

Efectivamente  el  tabaco  conocido  con  el  nombre  de  Boliche,  reciente- 
mente introducido  en  1as  fábricas,  aunque  de  condiciones  muy  inferiores,  de 
escasa  fuerza,  carencia  de  aroma,  pequenez  é  imperfección  de  la  hoja 
permite  su  mezcla  en  los  picados  economizando  sin  perjuicio,  antes  bien 
con  ventajas  el  más  costoso  de  la  isla  de  Cuba.  A  pesar  de  esto,  no  deben 
fundarse  grandes  esperanzas  en  dicho  suministro,  cuando  la  producción 
es  pequeña  y  de  ella  se  apodera  la  especulación  por  qufe  esta  rama  encuen- 
tra buenos  mercados  en  Bremen  y  Ambourgo  y  persuadida  de  que  la  nece- 
sidad ha  de  obligar  á  la  Hacienda  á  adquirir  el  artículo  á  precios  elevados, 
como  la  experiencia  ha  hecho  conocer  con  repetidos  ejemplos. 

El  actual  á  que  está  contratado  es  el  de  1,59  pesetas  el  kilogramo,  no 
habiendo  presunción  de  que  disminuirá,  pues  teniendo  los  que  al  negocio 
se  dedican  perfecto  conocimiento  de  la  producción  y  de  la  cantidad  que  ha 
de  adquirirse  para  las  manufacturas  del  Estado,  aprovechando  el  encogi- 
miento con  que  se  procede  al  determinar  las  cantidades  contratables,  ha- 
brá procurado  acaparar  parte  de  la  producción,  ofreciendo  la  indeclinable 
alternativa  de  pagar  caro  ó  privarse  en  absoluto  de  incluir  este  tabaco  en 
las  confecciones. 

.  Trabándose  de  una  provincia  española,  cuyas  circunstancias  por  fortuna 
no  son  las  de  Cuba,  la  razón  aconseja  intentar  no  para  este  año,  sino  para 
los  sucesivos,  otro  procedimiento  administrativo  que  pueda  dar  mejor 
resultado  que  el  que  se  emplea,  demasiado  costoso  atendido  el  mérito  del 
genero  de  que  acabamos  de  hablar. 


XIV. 


La  rama  que  se  adquiere  de  los  Estados  Unidos  con  los  nombres  de 
Virginia  y  Kentucky  constituyen  realmente  el  fundamento  del  monopolio, 
empleándose  para  las  laborea  que  se  confeccionan  en  la  proporcionalidad 
de  50  por  100  del  total  de  la  fabricación. 
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Desgraciadamente  iguales  efectos  que  en  las  otras  clases  de  tabacos,  se 
advierten  en  el  Norte  annericano:  la  sola  comparación  de  lo  que  se  pagaba 
y  de  lo  que  ahora  se  abona  por  esta  rama,  revela  la  disminución  de  be- 
neficios que  reporta  el  estanco,  ya  bastante  mermados  por  otras  causas. 

Tres  son  las  clases  de  este  tabaco  que  se  adquieren  para  abastecimiento 
de  las  fábricas  dentro  de  las  denominaciones  genéricas  de  Virginia  y 
Keritncky 

Médium  Leaf, 
Common  Leaf. 
Lugs. 

El  Virginia  de  mucho  casco  y  jugo  oscuro,  de  grandes  y  anchas  hojas, 
no  es  frecuente  ingrese  en  nuestros  establecimientos  como  no  sea  de  las 
clases  medias,  y  con  especialidad  de  la  última,  que  á  pesar  de  su  inferiori- 
dad tiene  mucha  fuerza  y  se  emplea  en  los  picados  comunes,  aplicando 
las  otras  á  las  mezclas  y  á  los  cigarros  comunes. 

El  Kentucky  varia  notablemente  en  sus  dos  divisiones:  una  de  ellas  se 
estima  como  análoga  al  Virginia;  pero  la  superior  se  conoce  por  la  finura 
de  sus  hojas,  poca  contravena,  tamaño  y  dimensiones,  color  igual  acanelado, 
elasticidad,  aroma  pronunciado.  El  Maryland,  que  es  una  división  de  esta 
clase  superior,  se  distingue  por  la  trasparencia  diáfana,  color  más  claro  que 
el  Kentucky,  hojas  muy  ovaladas  y  aroma  subido. 

El  destino  de  estas  clases  superiores  es  para  capas,  y  con  especialidad 
la  última,  única  que  puede  reemplazar  á  la  hoja  filipina. 

Asi  lo  ha  estimado  la  Administración  y  en  la  carencia  que  de  ésta  se 
experimentaba  dispuso  proveerse  de  aquella,  adquiriendo  por  concurso 
1.800.000  kilogramos  para  continuarla  elaboración  indispensable.  Buena 
ocasión  seria  de  examinar  la  bondad  de  la  sustitución  acordada,  si  es  que 
se  ha  llevado  á  efecto;  pero  no  habiéndose  hecho  público  el  resultado 
práctico,  seria  aventurado  cualquier  juicio. 

Existe  un  medio  seguro  de  mejorar  las  condiciones  de  esta  clase  de  ta- 
baco destinado  á  cigarros;  y  es  el  de  emplear  en  las  confecciones  hoja  reco- 
lectada algunos  años  antes.  Los  jugos  que  contienen  las  nuevas,  aun  las 
mejores,  son  siempre  ásperos  y  picantes,  cuyos  principios  con  especialidad 
en  el  Virginia,  al  cabo  de  seis  ó  siete  años  se  dulcifican  mucho,  adquiriendo 
cierta  suavidad,  que  no  disminuye  y  su  fuerza,  las  priva  del  carácter  duro  y 
amargo  que  en  su  principio  tenian,  haciendo  desagradable  su  uso.  Esta  con- 
dición por  muy  útil  y  apreciable  que  sea  para  la  voluntad  decidida  de  llegar 
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á  la  perfección,  es  difícil  llegar  á  conseguirla.  Ni  en  los  mercados  se  venden 
más  coseolias  que  las  corrientes,  ni  las  fábricas  tienen  almacenes  para 
depositar  crecidas  existencias;  ni  la  Hacienda  puede  tener  amortizados 
importantes  capitales  que  dichas  reservas  representarían.  Conviene,  pues, 
buscar  en  preparaciones  para  la  manipulación  de  lo  que  puede  obtenerse 
por  este  medio  más  teórico  que  práctico. 
•  El  tabaco  Maryland,  respetando  cualquiera  que  ella  sea,  la  opinión  ad- 
ministrativa caso  de  haberse  formado  por  efecto  de  ensayos,  presenta  para 
la  aplicación  como  inconvenientes  su  escaso  y  poco  grato  aroma,  y  que 
conserva  siempre  un  grado  de  sequedad  que  deja  en  la  boca  sensible  aspe- 
reza; estas  dificultades  se  disminuyen  grandemente,  caso  de  estar  bien  ele- 
gido entre  dos  cosechas,  permitiendo  preferirle,  si  la  necesidad  lo  pide,  á 
cualquiera  otra  clase  inferior  por  la  poca  fuerza  y  buen  color  que  tienen 
sus  grandes  hojas,  ümpieza  y  delicada  vena,  empleándose  para  picados,  en 
sustitución  de  la  hoja  filipina. 

En  desacierto  incurren  los  que,  tratando  de  tabacos,  pretenden  debe- 
mos limitar  el  consumo  á  las  hojas  que  se  producen  en  nuestras  posesio- 
nes: esto,  sobre  no  dar  satisfacción  al  gusto  d(3  las  clases  pobres  y  de  la 
población  en  determinadas  comarcas,  reúne  el  no  despreciable  inconve- 
niente de  ser  más  costoso.  Equivocadamente,  sin  duda,  se  atribuye  este 
^pensamiento  á  los  señores  Mendizabal  y  Bravo  Murillo:  desconozco  cuál 
uera  el  propósito  del  primero;  pero  respecto  al  segundo,  otras,  cierta- 
mente, eran  sus  miras  en  este  punto. 

El  tabaco  de  Puerto -Rico,  y  principalmente  el  de  Filipinas,  poseen 
condiciones  especiales,  convenientes  y  hasta  indispensables  para  nuestras 
manufacturas;  pero  no  las  de  fuerza  y  vigor  excitante  que  se  agarra,  según 
la  frase  vulgar,  necesario  en  los  cigarros  y  picados  comunes,  y  se  tocaría 
desde  luego  la  dificultad  de  que  limitando  de  este  modo  la  elaboración, 
no  se  atendería  al  suministro  público  ni  se  podrían  sostener  los  actuales 
precios  de  venta,  puesto  que  no  bastarían  á  cubrir  los  gastos  de  emplear- 
se únicamente  el  que  procediese  de  nuestras  provincias  de  Ultramar. 

Lo  que  interesa,  repitámoslo,  es  que  sin  disminuir,  antes  bien,  sumi- 
nistrando al  consumo  el  tabaco  barato  y  fuerte  que  demande,  se  amplíen 
en  cnanto  permitan  las  remesas  de  Filipinas,  las  otras  labores,  y  para  satis- 
facer el  gusto  de  los  que  fuman  se  lleven  á  término  los  proyectos  tiendan 
á  secundar  el  vigoroso  impulso  que  la   Renta  reclama. 

El  propósito,  patriótico  en  verdad,  de  reemplazar  por  completo  la  rama 
de  Virginia  y  Kentuí;ky  por  la  de  Filipinas,  es  resueltamente  inaceptable  tal 
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como  se  presenta,  por  los  que  no  se  han  ocupado  de  examinar  una  y  otra* 
Lo  es,  porqué  la  hoja  asiática  en  general,  y  particularmente  résped  o 
de  las  calidades  interiores,  únicas  que  en  la  Península  se  reciben,  tienen 
poco  jugo,  canto  ligero,  escasez  de  aroma  y  fuerza,  ()or  las  cuales  se  cons« 
litüyen  las  esenciales  y  determinantes  de  las  elaboraciones  en  las  clases 
suaves:  por  el  contrario,  la  rama  Virginia  y  Rentucky  reúne  las  que  se  re- 
quieren para  las  clases  fuertes. 

De  estas  clasiñcaciünes  no  es  posible  prescindir,  toda  vez  que  respon- 
den en  la  subdivisión  determinada  á  satisfacer  las  exigencias  del  uso  y  la 
costumbre  que  constituyen  necesidad,  áque  la  Administración  debe  atender 
presentando,  como  presenta,  en  los  estancos,  los  picados  filipinos  hechos 
casi  exclusivamente  con  esta  hoja  para  los  que  gustan  del  sabor  suave;  los 
picados  filipinos  y  de  los  Estados-Unidos  para  los  que  prefieren  el  entre 
fuerte,  y  los  elaborados  en  totalidad  con  hoja  Virginia  y  Kentucky,  desti»' 
nados  á  los  aficionados  del  sabor  fuerte. 

Las  sumas  que  se  elaboran  responden  naturalmente  al  pedido.  Véase  la 
proporción  en  que  se  encuentran  unas  y  otras  dentro  de  la  totalidad  de  las 
oantidades  de  labores  vendidas  en  el  año  económico  de  1872-75. 

Kilogramos. 

Cigarros  habanos  peninsulares 773.476 

Id.      comunes 2.407.666 

Picado  fino  superior^ 41.200 

,  Id.      id.  suave 113.170 

Id.      id.  entrefuerte 87.900 

Id.   entrefino,  habano  fuerte 142.700 

Id.         id.        habano  y  filipino  entrefuerte 397.600 

Id.         id.        superior  fuerte 82.300 

Id.    común,  filipino  suave 2.114.700 

Id.         id.      Virginia  y  filipino  entrefuerte 1.653.100 

Id.         id.      Virginia  fuerte '1.341.900 

Triturado  id.     Virginia  y  fihpino  entrefuerte.. . .  1.290 

Cigarrillos  de  papel,  sua\res 551.120 

Id.             id.        entrefuertes 17.390 

Id.             id.        fuertes 31.280 

Total 9.756.792 
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XV. 


La  suslilucion  en  absoluto,  como  con  la  mejor  intención  se  pretende, 
de  la  hoja  de  los  Estados-Unidos  por  la  de  Filipinas,  equivaldría  á  abolir 
uns  labores  que  según  la  demostración  que  precede  están  representadas  en 
los  consumos  por  un  total  de  cinco  y  medio  millones  de  kilogramos.  Se- 
mejante supresión,  la  elevación  de  precios  de  las  que  quedasen  subsisten- 
tes, el  desagrado  en  las  clases  más  necesitadas  de  la  sociedad,  el  nuevo 
estimulo  que  ofreceria  á  la  defraudación,  serian  las  consecuencias  forzosas 
de  semejante  procedimiento. 

Otro  es,  ciertamente,  el  sistema  que  debe  adoptarse:  conservar  lo  que 
fué  ordenado  con  acierto,  previsión  y  perfecto  conocimiento,  y  estudiar 
cuál  de  las  hojas  de  las  que  se  recolectan  en  los  Estados -Unidos  puede 
sustituir  con  economía  en  el  coste  la  carencia  que  con  repetición  se  advier- 
te y  advertirá  de  la  de  Filipinas;  procurando  desarrollar  la  industria  con  las 
nuevas  clases  de  cigarrillos  que  el  público  solicita  y  que  son  precisas  para 
reemplazar  las  que  hasta  ahora  han  presentado  al  mercado  las  expendedu- 
rías particulares. 

Para  rectificar  la  idea  que  se  tiene  sobre  la  producción  que  tanto  se 
exagera  del  tabaco  en  las  Filipinas,  necesitaríamos  conocerle  con  exactitud; 
pero  sí  no  puede  hacerse,  confiemos  en  las  aseveraciones  de  funcionarios 
que  han  servido  en  aquella  provincia,  los  cuales  aseguran  no  excede 
de  300.000  quintales  cada  año.  Según  un  estudio  que  han  publicado  los 
periódicos,  la  cosechase  eleva  á  330.000  quíntales,  que  según  su  autor  se 
distribuyen  en  esta  forma: 

75.000  quintales  para  labores  de  aquellas  fábricas. 
135.000  remesas  á  la  Península. 
60.000  para  almonedas. 


270.000 


La  designación  que  antecede,  con  fundado  motivo  puede  caHficarse  de 
inexacta. 

De  los  datos  reunidos  en  la  Junta  consultiva  de  Aranceles,  parece  que 
al  promediar  este  siglo  la  cosecha  era  escasamente  de  300.000  quinta- 
les, de  los  cuales  sólo  60.000  estaban  destinados  al  consumo  del  Archi- 
piélago. 
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Mucho  desde  entonces  pudiera  suponerse  que  habia  crecido  la  produc- 
ción, contribuyendo  al  desarrollo,  el  gusto  y  la  afición  á  este  tabaco,  que 
se  busca  con  empeño  para  los  habitantes  de  la  Oceanía  y  en  los  mercados 
de  Alemania  é  Inglaterra  donde  tienen  gran  estimación  y  crecido  valor;  pero 
Contra  lo  que  debia  esperarse  no  ha  sucedido  así,  permaneciendo  estacio- 
nario ó  en  descreoimiento  el  resultado  de  las  colecciones. | 

Los  industriosos  chinos,  aprovechando  la  inercia  y  el  abandono  que 
nos  distingue,  han  intentado  una  nueva  industria,  consagrando  su  habilidad 
á  la  falsificación  de  los  cigarros  filipinos,  lo  cual  demuestra  que  este  co- 
mercio puede  ser  lucrativo,  y  por  lo  tanto  mayor  el  consumo  del  que  satis- 
facen las  elaboraciones  de  aquellas  fábricas. 

A  ser  exactos  unos  ú  otros  cálculos,  quedada  en  Filipinas  un  número 

considerable  de  quintales  como  fondo  de  reserva  para  atender  á  la  mala 

cosecha  del  año  siguiente,  ó  hacer  mayores  remesas  á  la  Península,  en 

cambio  del  metálico  cuya  ausencia  se  lamenta.  Esto  se  ha  dicho  al  público 

'  pero  quizás  se  haya  incurrido  en  sensible  error. 

El  total  de  las  remesas,  que  debieran  ser,  según  las  leyes  de  presupues- 
tos, 155.000  quintales,  cantidad  que  no  obedece  á  ninguna  razón  de  con- 
sumo ni  de  producción,  por  lo  cual  parece  arbitraria  y  caprichosamente 
fijada,  no  excede  en  cada  año  de  75  á  80.000  quintales  de  las  clases  más 
inferiores,  5.^  y  4.^,  Igorrotes,  Visayas  y  algo  de  llocos,  cuando  nuestra  in- 
dustria tabaquera  reclama  el  Isabela  del  Norte  y  Cagayan  para  la  perfección 
y  subdivisión  de  los  productos. 

Los  que  posean  una  ligera  noción  de  la  elaboración  de  tabacos,  com- 
prenderán fácilmente  la  inmensa  utilidad  que  á  la  misma  reportarían  estas 
últimas  clases  que  casi  nunca,  por  descuido  quizás,  se  reciben  en  nuestros 
establecimientos,  donde  permitirian  ejecutar  manufacturas  superiores  de 
cigarros  con  grandes  y  beneficiosos  resultados.  Motivo  ofrece  esta  falta,  á 
la  Administración,  para  deplorar  su  escasa  autoridad  y  para  lanzar  quejas 
inútiles;  pero  omitiendo  lo  que  decirse  pudiera,  seria  suficiente  mencionar 
el  caso  ocurrido  pocos  años  atrás,  de  que  desprovistas  las  fábricas  de  hoja 
filipina,  y  no  estimando  suficiente  las  almonedas  que  se  celebran  en  Manila» 
que  la  ley  suprema  de  la  necesidad  justifica  hasta  cierto  punto  parala  ena- 
jenación de  esta  rica  primera  materia,  se  anunciase  en  la  Gaceta  de  Madrid 
la  subasta  que  habia  de  celebrarse  en' Londres  de  50G.000  kilogramos  de 
las  clases  selectas  expresadas. 

Aunque  extraño  parezca,  así  sucedió,  remitiéndose  el  tabaco  á  dicha 
capital:  el  Gobierno  pagó  fletes  seguros  y  comisiones,  y  para  obtener  una 
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suma  en  aquella  plaza  de  50.000  libras,  abrió  la  licitación  sobre  el  tipo 
de  15^  peniques  por  libra  castellana  (400  gramos). 

Vewiad  es  que  la  situación  de  la  Hacienda  española  en  aquel  archipié- 
lago, por  su  constante  estado  de  crisis  metálica,  obliga á  no  enviará  la  Pe- 
nínsula otros  tabacos  que  los  de  escaso  mérito  ó  que  están  á  punto  deapoli' 
llamiento,  pues  los  que  reúnen  condiciones  de  estimación,  son  buscados 
con  anhelo  y  adquiridos  á  unos  tipos  extraordinarios,  tales  como  los  de  60 
á  70  pesos  el  quintal,  precios  excepcionales  obtenidos  en  almonedas  última- 
mente verificadas. 

Bajo  la  presión  de  unas  y  otras  circunstancias,  por  efecto  de  causas 
que  no  son  de  referirse  aquí,  habremos  de  reconocer  que  la  producción 
actual  de  las  Filipinas,  dificultará  siempre  el  contar  con  cantidad  de  rama 
que  alcance  siquiera  á  la  consignada  en  el  presupuesto,  pero  aunque  lo 
fuera,  habria  precisión  de  resolver  dos  cuestiones  importantes  si  ha  de 
obtenerse  envios  regulares  y  abundantes. 

La  primera  es  normalizar  el  estado  económico  de  aquellas  cajas  para 
que  se  satisfagan  á  los  indios  cosecheros  los  débitos  que  á  su  favor  tienen, 
que  se  hacen  ascender  lo  menos  á  70.000.000  de  reales,  y  la  otra  asegurar 
á  los  navieros  el  pago  de  los  medios  fletes  del  tabaco  que  trasporten  á  la 
Península,  cesando  las  dificultades  y  dilaciones  que  experimentan. 

Este  trabajo  no  tiene  por  objeto  especial  el  examinar  y  proponer  en 
seguida  la  resolución  de  el  problema  gravísimo,  sobre  el  que  tanto  se  ha 
escrito  en  estos  últimos  años  de  la  Renta  del  tabaco  en  Filipinas.  Pero  sin 
siquiera  plantearlo,  puede  decirse,  que  de  su  buena  solución  depende  la  pros- 
peridad de  las  islas;  que  su  rica  hoja  alcanza  estimación  en  los  mercados, 
hasta  el  grado  de  haberse  vendido  á  los  altos  precios  mencionados  y  frecuen- 
temente en  el  de  origen  á  7  pesetas  kilogramo;  que  razones  de  un  órdea 
superior  al  económico  dan  sobrado  motivo  á  la  protección  y  cuidados  del 
Gobierno;  que  la  leforma  en  el  procedimiento  actual  susceptible  de  grandes 
abusos,  perjudicial  y  completamente  contrario  al  propósito  de  fomentar  un 
cultivo,  daría  el  brillante  resultado  que  se  ambiciona  de  satisfacer  las  nece- 
sidades de  las  islas  y  el  surtido  de  las  fábricas  peninsulares,  y  un  sobrante 
para  la  venta,  cuyo  producto  bastaría  á  desahogar  por  completo  aquellas 
cajas  de  necesidades  que  abruman  y  comprometen  los  servicios. 

Involuntariamente  al  tratar  este  punto,  se. ocurre  el  pensar  en  la  admi- 
nistración del  ramo  en  aquellas  posesiones  que  es  de  presumir  esté  lejos  de 
reunir  la»  circunstancias  de  orden  y  regularidad  bastantes,  para  poner  tér- 
mino á  los  abusos,  mejorar  las  condiciones  del  productor  y  reportar  al 
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Erario  las  grandes  utilidades  que  se  reconocen  posibles  y  que,  sin  embargo, 
no  se  obtienen.  Separándonos  de  la  linea  trazada  por  losque  deploran  esta 
situación  injustificable,  no  habiendo  de  repetir  sus  argumentos,  ni  exten- 
derse en  comentarios;  dentro  del  estrecho  circulo  que  comprende  un  sen- 
cillo estudio  económico,  sólo  caben  indicaciones,  apuntes  y  datos.  Consig- 
nando los  obtenidos  confidencialmente,  está  cumpüdo  el  objeto,  dejando  á 
ios  que  otro  se  propongan  ampliarlosó  analizarlos. 


XVI 


El  sistema  que  la  Administración  emplea  respecto  á  tabacos  en  Filipinas, 
varia  esencialmente  en  dicha  Isla  hasta  el  punió  de  que,  si  en  unas  domina 
el  monopolio  completo,  éste  se  modifica  al  extremo  de  conceder  en  otras 
la  libertad  absoluta. 

El  cultivo  forzoso  que  se  impone  obligando  á  cada  agricultor  á  sembrar 
un  determinado  número  de  plantas;  el  deber  ineludible  de  entregar  la  cose- 
cha íntegra  á  la  Administración,  cuyos  delegados  no  siempre  proceden  con 
rectitud  y  moralidad,  ordenando  la  destrucción  del  género  que  carece  de 
buenas  condiciones  y  la  fijación  por  la  Hacienda  del  precio  que  por  lo  ad- 
misible ha  de  satisfacerse,  son,  en  verdad,  condiciones  sobrando  duras  que 
sin  daño  pudieran  modificarse.  Además  no  se  crea  que  el  valor  de  las  cose- 
chas entregadas  se  paga,  como  es  justo,  de  contado  y  religiosamente:  el 
estado  del  Erario  no  lo  permite  y  en  cambio  de  la  mercancía  se  facilitan 
pagamentos  cuyo  abono,  demorándose  dos  ó  más  años,  pone  al  indígena 
en  la  más  triste  de  las  situaciones,  careciendo  de  otros  recursos  y  del 
importe  de  cosechas  pasadas,  viéndose  forzado  á  preparar  otras  nuevas,  por 
lo  que,  y  no  encontrando  forma  de  salir, del  conflicto,  acepta  la  enajena- 
ción de  los  libramientos  á  especuladores  que  hacen  sufrir  grandes  quebran- 
tos á  los  agricultores  que  cuentan  esta  como  la  mayor  de  las  calamidades 
que  experimentan. 

Nada,  pues,  tiene  de  extraño,  ni  hay  porque  admirarse,  que  conocién- 
dose la  posibiÜdad  de  mejorar  y  extender  el  cultivo,  bien  por  lo  excaso  de^ 
lucro,  por  las  penalidades  que  pasan  ó  por  la  misma  indolencia  caracterís- 
tica de  los  habitantes,  consideren  este  ramo  de  la  agricultura  como  desagra- 
dable deber  á  que  la  autoridad  les  impele,  que  las  operaciones  ejecutadas 
lleven  el  sello  del  abandono  é  indiferencia,  y  que  en  vez  de  perfeccionar  la 
calidad  y  mérito  de  la  planta,  vean  impasibles  desaparecer  algunas  de  las 
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recomendables  circirnstancias  que  ciaban  plaza  importante  á  este  género  en 
los  mercados  de  Europa.  Atribuirse  debe,  principalmente,  á  no  haberse 
tenido  en  consideración  las  causas  que  motivan  la  mala  calidad  del  tabaco 
y  los  deberes  de  justicia  que  el  Estado  tiene  por  obligar  á  hacer  la  siembra, 
á  que  el  producto  se  le  venda  al  precio  que  le  acomode,  sin  oir  para  ello  ni 
aún  al  jefe  de  la  provincia,  impidiéndoles  ocuparse  de  ©tros  cultivos,  para 
ellos  más  lucrativos  y  desde  luego  menos  penosos,  y  conformes  con  la  índole 
délos  indígenas,  puesto  que  la  planta  del  tabaco,  siendo  la  que  reclama 
mayor  suma  de  cuidado  y  operaciones  hasta  entregarla  en  los  almacenes, 
es  por  estas  circunstancias  la  más  opuesta  á  su  carácter. 

Antiguamente,  las  clasificaciones  se  hacían  en  siete  divisiones  ó  clases, 
rebajando  á  una  más,  ó  común  inferior,  denominada  desecho  lo  que  se 
presentaba  deteriorado.  A  pesar  de  que  la  misma  designación  dice  bien  lo 
que  de  ella  podía  obtenerse,  todavía  esta  clase  última  permitía  que  en  gran 
parte  se  la  diese  aplicación,  pues  la  finura  de  sus  hojas  consentía  utilizarlas 
para  capas  de  cigarros  habanos  peninsnlares. 

Ahora  ha  habido  que  reducir  la  clasificación,  aunque  conservando  como 
base  para  determinarla  las  dimensiones  de  la  hoja,  dividiendo  en  cuatro 
clases,  de  la  que  se  relega  á  la  inferior  inmediata  la  rama  que  se  calcula 
contiene  20  por  100  de  deterioro.  Adviértase,  que  los  aforos  practicados 
por  los  dependientes  de  la  administración,  presentan  de  año  en  año  una 
desproporción  mayor  en  las  designaciones,  siendo  insignificante  con  rela- 
ción á  la  totalidad,  el  tipo  proporcional  de  las  clases  primeras  y  más  con- 
siderable el  de  la  última. 

El  tabaco  para  que  sea  grande  y  bien  beneficiado,  ó  para  qae  haya  mu- 
cho de  las  llamadas  clases,  se  necesita  que  el  tiempo  ayude,  ó  sea  que 
desde  el  mes  de  Setiembre,  en  que  comienza  á  ponerse  la  semilla  en  los 
semilleros  y  preparar  las  tierras  para  el  trasplante,  hasta  el  mes  de  Marzo 
ó  Mayo  en  que  se  levanta  la  cosecha,  las  lluvias,  los  soles  y  los  días  nubla- 
dos se  presenten  con  la  oportunidad  que  requiere  tan  delicada  planta,  y  que 
no  se  presente  el  gusano,  verdadero  tormento  de  los  cosecheros  y  que 
haya  una  dirección  acertada,  es  decir,  que  los  semilleros  se  hagan  bien; 
que  se  verifique  lo  mismo  con  los  trasplantes;  que  las  tierras  estén  perfec- 
tamente labradas;  que  con  precisión  se  aporquen  las  plantas,  se  capen, 
quiten  los  gusanos,  se  conserve  hmpía  la  simiente,  y  por  último,  se 
ejecuten  con  acierto  las  operaciones  que  requiere  el  tabaco  hasta  presen- 
tarlo al  aforo. 

Sin  necesidad  de  grandes  conocimientos  prácticos,  dice  una  curiosa 
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Memoria,  escrita  hace  algunos  años  por  un  entendido  y  antiguo  colector,  se 
comprende  que  cuando  el  año  se  presenta  favorable,  fácilmente  se  consi- 
guen grandes  resultados,  por  una  parte  la  satisfacción  general  ante  la 
perspectiva  de  una  buena  cosecha,  hace  llevaderas  las  molestias  de  tan 
delicado  cultivo,  y  por  otra  los  trabajos  son  menores  evitando  las  grandes 
resistencias  y  Cosecheros  Colector,  Caudillos  y  Cabezas  de  Baraugay,  tienen 
ja  seguridad  de  que  percibirán  regulares  cantidades  metálicas.  En  el  su- 
puesto de  que  el  año  se  presente  mal,  desde  Setiembre  comienzan  las  pe- 
nalidades, molestias  y  disgustos:  la  repetición  de  la  siembra  de  los  semi- 
lleros perdidos  por  la  falta  ó  sobra  de  aguas;  nuevos  trabajos  de  labranza  en 
las  tierras,  y  trasplantes  del  tabaco;  persecución  del  gusano  desarrollado  en 
grande  escala,  para  lo  cual  no  bastan  brazos  constituyen  la  mayor  penali- 
dad de  una  cosecha  desgraciada.  Además  de  estas  circunstancias,  capaces 
por  sí  solas  de  arredrar  al  agricultor  más  resuelto,  hay  las  de  que  una  lluvia 
abundante  en  la  época  de  la  madurez  del  tabaco,  en  que  arrastrándola 
goma  de  las  hojas  las  deja  casi  inservibles  y  un  baguio  ó  desbordamiento 
de  los  rios  que  se  lleve  las  plantas  ó  las  deje  inutilizadas,  constituyen  ries- 
gos frecuentes  imposibles  de  evitar,  teniendo  el  Colector  que  ejercer  dura 
presión  para  que  los  Cosecheros,  Caudillos  y  Cabezas  no  se  abandonen,  y 
por  resultado  final  todos  se  encuentren  después  de  tantos  trabajos  y  mo- 
lestias, sin  casi  más  recompensa  que  el  recuerdo  doloroso  de  haber  pasado 
un  mal  año. 

No  debe  olvidarse  que'cuando  á  una  provincia  «entera  se  obliga  á  culti- 
var determinado  producto,  y  este  producto  le  compra  el  ¡Estado  al  precio 
invariable  que  el  mismo  ha  fijado,  es  preciso  que  éste  sea  bastante  elevad,o 
para  compensar  los  años  malos;  de  otra  manera  se  comete  una  injusticia, 
porque  si  los  cultivadores  fueran  libres  de  vender  su  tabaco,  ciertamente 
que  el  resultado  de  las  malas  cosechas  no  se  dejarla  sentir  de  manera  tan 
aflictiva. 

También  es  cuestión  grave  la  de  disminución  de  clases  de  que  queda 
hecha  indicación.  Nueve  eran  las  en  que  anteriormente  se  dividía,  parecien< 
do  sin  duda  exagerada;  pero  al  limitarla  á  cuatro,  creen  los  inteligentes  se 
ha  tocado  el  extremo  contrario.  «No  conociendo,  dice  la  Memoria  citada 
«tratando  de  la  producción  de  la  Isabela,  el  mecanismo  de  aforo,  no  se 
comprende  el  perjuicio  irrogado  á  los  cosecheros,  ni  el  beneficio  que  les 
resultaba  con  la  anterior  clasificación.  Si  todo  el  tabaco  se  hallase  entero  y 
bien  preparado,  seguramente  que  el  aforo  seria  la  operación  más  sencilla, 
pues  con  la  medida  en  ^la  mano  no  habría  más  que  ir  reconociendo  los 
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manojos  de  tabaco  que  se  presentasen,  colocándolos  después  en  la  clase  que 
correspondiera  por  sn  longitud;  pero  corno  esta  rama  se  halla  expuesta  á 
diversas  contingencias,  antes  de  decidir  laclase  á  que  ha  |de  ^pertenecer, 
no  obstante  su  longitud,  es  preciso  examinar  si  todas  las  hojas  están  ente- 
ras, bien  beneficiadas  ó  tienen  falta  de  goma  ó  cualquiera  circunstancia  por 
la  que  deban  rebajar  de  la  clase  á  que  estarían  destinadas  por  su  magnitud. 
La  generalidad  de  los  aforadores,  con  dificultad  encuentran  tabaco  que 
pueda  quedar  en  la  clase  qne  por  su  magnitud  corresponde,  y  entonces 
empiezan  los  cálculos  y  las  combinaciones. 

Conforme  al  anterior  sistema  que  regia  desde  1849  se  pagaba  el  Cagayan 
é  Isabela  á  seis  pesos  por  fardo  de  1."  con  30  manos  y  3.000  hojas,  cinco  e^ 
de  2.',  cuatro  el  de  3.^  tres  el  de  4.',  dos  cincuenta  céntimos  el  de  5."  uno 
cincuenta  el  de  G.\  setenta  y  cinco  céntimos  el  de  7/  y  ochenta  y  siete  el 
de  desecho.  Resultaba,  pues,  que  si  se  rebajaba  en  una  clase,  el  fardo  de  1." 
la  diferencia  era  un  peso;  si  en  dos  clases  perdia  dos  pesos  y  aún  en  el  caso 
inconcebible  de  que  el  fardo  puesto  por  el  Cosechero  como  de  1.'  lo  rebajase 
el  Aforador  hasta  5.%  la  diferencia  era  3,50  pesos.  Ahora  bien  con  arreglo 
al  procedimiento  de  la  Instrucción  de  2  de  Diciembre  de  1858,  si  el  Afora- 
dor rebaja  un  fardo  de  1/  á  2.'  clase  hay  una  diferencia  en  contra  del  pro- 
ductor, de  cinco  pesos  y  haciéndolo  á  3.''  de  7,30  pesos,  lo  cual  parece 
injusto  y  perjudicial. 

El  abono  que  se  hace  á  dichas  colecciones  por  la  Instrucción  menciona- 
da es  el  siguiente:  cada  fardo  de  1.^  conteniendo- cuarenta  manos  y  cuatro 
mil  hojas  de  18  pulgadas  de  longitud,  todas  sanas  y  buenas,  nueve  pesos;  a\ 
de  2.*  con  igual  número  de  manos  y  hojas,  de  14  á  18  pulgadas,  cuatro  pe- 
sos; el  de  3.^  midiendo  las  hojas  ál  menos  ID  pulgadas,  1,  75  pesos  y  el  de 
4.'  que  debe  constar  del  mismo  número  de  hojas  con  longitud  que  llegue  á 
7  pulgadas,  O,  60  de  peso  (1). 


(1)    Por  la  real  instrucción  de  2  de  Diciembre  de  1858,  se  dispone  lo  siguiente: 
Art.  9.°— Se  abonarán  á  los  cosecheros,  por  el  tabaco  délas  cuatro  clases  que 
fijan,  los  precios  siguientes: 

En  Cagayan  y  La  Isabela, 


Por  el  fardo  de  1.*  clase 9 

Por  el    id.     de  2.*      u     4 

Por  el    id.    de  3.»     , 1    70 

Por  el    id.    de  4.^     ..     . .  n    60 
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Lcis  deducciones  que  pueden  sacarse  de  la  comparación  de  eslos  tipos, 
el  servicio  respectivo  que  prestan  los  colectores,  inspectores  de  siémbrase 
aforadores,  alumnos,  caudillos  y  cabi^zas  de  Barangay  así  como  los  cabos 
y  celadores,  con  desigualdad  retribuidos,  ¿no  son  dignos  de  que  por  con- 
secuencia de  examen  detenido  é  imparcial  se  lleve  a  efecto  una  reforma 
general  que  pueda  contribuir  eficazmente  al  fomento  de   esta  importante 


En  Nueva-Écija. 

Pesos. 


Por  el  fardo  de  1.*  clase 6 

Por  el    id.     de  2.'»     „     3  45 

Por  el    id.     de  S."*     ..     1  20 

Por  el    id.    de  4.*      n     n  45 

En  Union,  Abra  y  Gayan. 

Por  el  fardo  de  1.*  clase 7 

Por  el    id.     de  2.^      „     3  70 

Por  el    id.     de  3.»      i.     1  45 

Por  el    id.     de  4.*     n     n  45 

Art.  10.— A  los  colectores  se  satisfarán  las  gratificaciones  siguientes: 

En  Cagayan. 

Por  el  fardo  de  1.*  clase. ti  25 

Por  el    id.     de  2.=»      ,.      n  12 

Por  el    id.     de  3.*     n      i.  03 

En  La  Isabela. 

Por  el  fardo  de  1.*  clase n  20 

Por  el    id.     de  2."      .,      ,i  10 

Por  el    id.     de  3.^     i.      n  03 

En  Nueva^Écija. 

Por  el  fardo  de  1.*  clase n  25 

Por  el    id.    de  2.^      m      .•  12 

Por  el    id.     de  3.*      u n  03 

En  la  Union. 

Por  el  farde  de  1.*  clase r?  25 

Por  el    id.     de  2.*      „      „  12 

Por  el    id.     de  3.*      n      n  06 

En  Abra. 

Por  el  fardo  de  1.*  clase n  35 

Por  el    id.     de  2.»      ,, „  25 

Por  el    id.     de  3.*     i.      n  12 
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riqueza  queconslituye  el  porvenir  de  Filipinas?  No  puede  ponerse  en  duda; 
lo  que  hace  falta  es  que  se  haga  la  reforma. 

Queda  manifestado  con  referencia  á  los  datos  que  se  presenlaron  á  las 
Cortes,  á  los  que  reunió  la  Junta  arancelaria  años  atrás,  y  á  los  que  ha  con- 
signado la  prensa  periódica,  que  la  producción  total  debe  eslimarse  en 
500.000  quintales.  Bien  pudo  ser  anteriormente  y  no  en  estos  últimos 
años  puesto  que  según  un  estudio  sobre  la  materia  con  presencia  de  ante- 
cedentes hmita  aquella  á  220.000.  La  diferencia  es  notable  alterando  por 
completo  el  cálculo  de  distribución,  y  haria  difícil  el  que  cubiertas  las  aten- 
ciones del  consumo  en  el  país,  puedan  esceder  las  remesas  á  la  península 
de  los  75  á  80.000  quintales  que  por  término  medio  se  envían  en  lugar  de 


En  Capan. 


Por  el  fardo  de  1.*  clase k    35 

Por  el    id.     de  2.*      .,      ir  25 

Por  el    id.    de  3.*     .t      u    12 

Art.  14.— Á  los  Gobernadorcillos»«caudillos   se  abonarán  en  las    Colecciones  y 
Subcolecciones  las  gratificaciones  siguientes : 

En  Cagayan. 

Por  el  fardo  de  1.*  clase n  25 

Por  el    id.     de  2.'»     I,      .i  15 

Por  el    id.    de  3.^     ..      ..  06 

En  La  Isabela. 

Por  el  fardo  de  1.*  clase n  15 

Por  el    id.     de  2.^     „      ,i  10 

Por  el    id.    de  3.^     n      t.  06 

En  Nueva^Ecija. 

Por  el  fardo  de  1.*  clase ft  15 

Por  el    id.     de  2.a      .,      n  10 

Por  el    id.     de  3.^      ,.      ....; ..06 

En  la  Union. 

Por  el  fardo  de  1.*  clase n  20 

Por  el    id.    de  2.a     „      n  15 

Por  el    id.    de  3.»     ..      ..  06 

En  Aira  y  Gayan. 

Por  el  fardo  de  1.a  clase ..  15 

Por  el    id.    de  2.»     ..      n  10 

Por  el    id.    de  3.»     n     i.  06 
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los  155.000  que  están  señalados,  así  como  la  venta  que  se  suponía  de  60.000 
quintales,  y  que  sólo  llega  á  15.000  en  general  para  allegar  los  fondos  más 
precisos. 

No  dudo  habrá  conocimiento  oficial  de  cual  es  la  exacta  cantidad  de 
hoja  que  la  Administración  adquiere,  pero  mientras  se  publican  datos  auto- 
rizados seria  aventurado  consignar  afirmaciones  á  riesgo  de  incurrir  en  in- 
exactitudes. 

Los  precios  de  compra  y  gastos  se  estiman  para  la  Administración 
en  54  pesetas  el  quintal:  los  de  las  ventas  en  almoneda  que  se  han  obte- 
nido, aunque  con  tendencias  á  elevarse,  resultan  como  término  medio,  120 
pesetas  dicha  unidad,  aunque  las  verificadas  últimamente  hayan  dado 
rendimientos  mucho  más  considerables. 

■  En  Filipinas  se  elaboran  diversas  clases  de  cigarros:  las  más  principa- 
les figuran  con  las  designaciones  de  habanos  cortados,  de  2."  y  Menas  ba- 
tidas, aplicadas  al  consumo  de  las  islas  y  á  la  exportación,  siendo  el  tipo 
medio  de  venta  120  pesetas  por  arroba. 

Destinadas  á  la  elaboración  de  tabacos  existen  cinco  fábricas  con  igual 
número  de  administradores  y  contadores,  14  ayudantes,  55  escribientes,  15 
porteros,  58  porteras,  151  cabos  y  traginantes,  258  maestras  de  talleres  y 
cabecillas,  1.500  operarios  varoues  y  18.000  operarías. 

Para  terminar:  El  producto  de  la  renta  de  tabacos  en  Filipinas,  es  por 
término  medio  anual  108  millones  de  reales,  de  los  que  deducidos  55  por 
gastos,  dan  un  líquido  de  75  millones,  á  los  que  adicionados  los  18  de^ 
valor  de  la  rama  remesada  á  la  península,  resulta  un  total  de  95  millones 
de  reales. 

Cuando  la  Administración,  ó  lo  que  es  más  probable,  la  especulación 
particular  lleve  á  aquellos  dominios  la  reforma,  perfección  y  desenvolvi- 
miento de  que  este  ramo  es  susceptible,  la  última  cantidad  mencionada 
crecerá  prodigiosamente  sin  que  sea  aventurado  asegurar  que  pocos  años 
de  esfuerzos  y  atención  pueden  duplicarla. 

Diversas  proposiciones  antes  y  ahora  se  han  dirigido  al  Gobierno  para 
facilitar  anticipos  de  fondos,  teniendo  por  fundamento  la  explotación  en 
grande  escala  de  este  ramo  en  las  mencionadas  islas;  caso  de  que  alguna 
sea  aceptable  y  se  lleve  á  efecto,  á  pesar  de  ser  graves  y  trascendentales 
los  peligros  que  entraña,  facihtaria  la  reahzacion  de  importantes  mejoras, 
proporcionando  porvenir  lisonjero  respecto  á  lo  que  constituye  la  principal 
riqueza  de  aquellas  posesiones. 

Sea  de  ello  lo  que  quiera:  nuestras  fábricas  están  desprovistas  siempre  de 
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esta  primera  materia:  La  consignación  del  actual  año  económico  se  a(3eiida 
por  completo,  y  raro  es  el  ejercicio  que  pueden  obtenerse  80.000  quintales 
de  clases  más  inferiores,  utilizabies  casi  únicamente  en  los  picados,  obligan- 
do á  costosos  y  minuciosos  escogidos  á  fin  de  separar  la  hoja  que,  aunque 
defectuosa  y  siempre  de  Igorrotes  de  2."  y  3,^  hay  que  emplear  en  capas 
de  cigarros  habanos  y  peninsulares. 

Constantes  y  enérgicas  excitaciones  se  han  dirigido  á  las  autoridades 
aquellas  islas,  para  que  dispusieran  las  remesas,  recomendando  viniese 
al  menos  alguna  parte  de  clases  superiores  ó  sean  de  Ilo-Ilo  de  12  pulga- 
das de  los  acopios  de  Visayas.  Por  el  ministerio  de  Hacienda,  el  de  Ultra- 
mar y  hasta  por  la  presidencia  del  Consejo,  se  han  comunicado  las  órdenes 
más  terminantes,  á  los  que  contestaba  la  Intendencia  no  ser  posible  sal- 
dar sus  débitos  con  la  península,  porque  para  satisfacer  los  giros  hechos 
sobre  aquellas  cajas  tenia  necesidad  de  subastar  las  cosechas  existentes. 
Cosa  notable;  poco  después  que  esto  se  manifestaba  en  una  de  las  exiguas 
remesas  que  vinieron  á  desembarcar  en  Santander,  la  hoja  recibida  no  ya 
pertenecía  á  las  clases  más  inferiores,  á  lo  que  se  está  acostumbrado,  sino 
que  según  la  opinión  pericial,  procedía  de  la  cosecha  de  seis  años  anteriores 
por  lo  que  se  encontraba  apolillada. 

Del  continuo  conflicto  que  la  Administración  experimenta  por  la  carencia 
de  esta  rama  y  en  la  precisión  de  producir  labores  para  que  no  falte  el 
surtido  público  se  recurre  frecuentemente  á  subrogarla  con  Virginia,  lo 
cual  además  de  adulterar  notablemente  el  artículo,  desprestigia  á  la  Admi- 
nistración que,  sin  medio  de  evitarlo,  abusa  de  su  derecho  por  ló  mismo 
que  el  consumidor  desconoce  las  razones  de  aquel  cambio  siempre  llevado 
á  cabo  en  su  perjuicio. 

Triste  es  reconocer  que  esta  situación  no  mejorará;  sean  las  que  quie- 
ran las  seguridades  que  se  dea  en  contrario,  nuestros  establecimientos 
continuarán  desabastecidos,  no  ya  de  la  hoja  buena  ó  superior  que  debía 
ser  la  que  contribuyera  al  fomento  de  la  Renta;  pero  ni  aún  de  esas  clases 
inferiores  que  la  especulacien  rechaza  ó  desprecia  en  las  almonedas,  mien- 
tras por  cambio  de  sistema  ó  por  conocimiento  se  adopten  por  el  gobierno 
medidas  eficaces.  Cuáles  han  de  ser,  no  es  de  mi  competencia  el  determi- 
narlo; pero  el  sentido  común  recomienda:  fomentar  la  producción  en  toda 
la  extensión  que  es  tan  conveniente;  organizar  un  sistema  de  pagos  de  los 
fletes  que  excite  el  interés  mercantil  y  fijar  el  valor  déla  rama  en  términos 
más  equitativos,  limitando  facultades  discrecionales  que  tan  vejatorias  apa- 
recen en  ciertos  casos,  desvaneciendo,  en  fin,  en  cuanto  os  permitido  los 
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motivos  ó  quejas  fundadas  que  ahora  se  alegan,  y  dictándose  providencias 
que  mejoren  el  estado  actual  de  las  cosas. 

Al  terminar  este  capítulo  se  ocurre  á  las  personas  que  están  poco  versa- 
das en  los  asuntos  de  Ultramar,  una  sencilla  pregunta: 

Siendo  la  Hacienda  de  Filipinas  parte  integrante  de  la  de  la  nación,  y 
hallándose  tan  íntimamente  enlazados  los  intereses  de  aquella  provincia  con 
los  de  la  península,  en  vez  de  un  ministro  especial  ¿no  seria  más  lógico  y 
conveniente  que  dependiese^del  que  tiene  á  su  cargo  la  Hacienda  toda  de  la 
nación  española? 

Juan  García  de  Torres. 
(Se  continuará.) 
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Formado  el  idioraa,  constituye  un  patrimonio,  un  tesoro,  un  blasón 
para  el  pueblo  que  sabe  usarlo.  Tiene  por  enemigos  en  su  propio  seno  á  la 
desorientada  muchedumbre  que  lo  corroe  y  embastece,  y  á  la  petulante  ig- 
norancia de  escritores  que  lo  desfiguran  y  corrompen.  Su  custodia  está 
encomendada  á  los  doctos  de  buen  gusto  y  oído  delicado. 

El  castellano,  hijo  del  latin  principalmente,  majestuoso,  rico,  noble, 
suave,  cadencioso,  fué  rudo  y  anguloso  en  su  origen.  Los  sabios  y  atildados 
diez  y  seisistas  lo  aseníaron,  pulieron  y  engalanaron;  los  siglos xvji  y  xviil 
apenas  supieron  conservarlo,  y  modernamente  el  patriotismo  y  la  elevación 
de  unos  cuantos  insignes  hablistas  se  esfuerzan  por  mantenerlo  en  su  pure- 
za y  esplendor,  si  bien  atemperándose  á  las  circunstancias,  dando  su  indis- 
pensable asentimiento  al  uso,  y  franqueando  discretamente  la  entrada  á  las 
muchas  voces  nuevas,  creadas  en  el  mundo  por  las  ciencias  y  la  industriad 

O  el  poeta  Homero  no  hacia  versos,  ni  el  orador  Demóstenes  formaba 
frases  elocuentes,  ó  nuestra  pronunciación  es  próximamente  la  misma  que 
.ellos  les  daban,  ó  al  menos  la  que  les  dedicaban  los  romanos.  O  Virgilio  y 
Cicerón  carecían  de  armonía  y  grandilocuencia,  ó  sus  sonidos  eran  igua- 
les ó  muy  parecidos  á  los  que  nosotros  les  atribuimos  y  usamos.  Griegos  y 
latinos  se  estremecerían  probablemente  de  oirse  recitar  por  labios  teutó- 
nicos. 

Pues  bien,  la  generalidad,  ó  sea  er  vulgo,  tiende  constantemente  á  elu- 
dir dificultades  en  la  pronunciación,  y  dar  á  las  frases  y  vocablos  varios 
giros,  que  alteran  su  verdadera  fisionomía,  su  aroma  y  sabor,  cayendo  con 
frecuencia  en  lo  torpe  y  lo  soez.  Desconoce  los  orígenes,  y  para  él  el  idio- 
ma patrio  carece  de  genealogía.  Y  en  las  voces  qm;  le  son  nuevas,  vacila 
respecto  de  la  prosodia  y  cantidad  silábica,  sin  saber  si  ha  de  hablar  ó  leer 
en  uno  ú  otro  sentido.  De  donde,  cierta  confusión  y  anarquía. 
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Por  otra  parle,  el  público,  que  debiera  hallar  en  la  imprenta  la  solución 
de  sus  dudas  y  los  buenos  ejennplos,  suele  tropezar  con  malos  traductores 
de  novelas,  con  folbtinistas  de  periódicos,  y  aun  con  escritores  pretenciosos, 
que,  salvas  honrosas  excepciones,  lo  que  hacen  es  desnaturalizar  y  pervertir 
nuestro  hermoso  castellano  con  errores,  modismos,  frases  y  extravagancias, 
que  estragan  el  gusto,  y  hasta  ruborizan  á  los  mismos  lectores,  por  poco 
entendidos  que  sean.  Cuyo  abuso  de  la  imprenta,  dicho  sea  de  pasó,  en 
ninguna  parte  es  tan  escandaloso  como  en  nuestra  pobre  España,  donde 
se  arrojan  á  querer  enseñar  gentes  muy  necesitadas  de  aprender.  Y  es  que 
aquí  están  casi  todas  las  cosas  fuera  de  quicio. 

Demos  por  supuesto  que  el  genuino  significado  de  las  voces  castellanas, 
es  el  que  alcanzaban  en  los  idiomas  deque  proceden:  no  hay  otro  cri- 
terio de  lo  legítimo  y  lo  castizo.  Con  algunas  aberraciones  tropezamos  á 
la  verdad,  con  contradicciones  y  anomalías,  si  no  motivadas,  autorizadas, 
y  hasta  consagradas  por  el  lapso  del  tiempo:  son  casos  que  pueden  llamarse 
raros,  y  que  es  forzoso  admitir  y  respetar,  ó  al  menos  consentir.  Lo  que 
exije  remedio,  y  perentorio,  es  el  desacierto  en  vocablos  recientes,  que  se 
resbalan  en  mala  dirección  por  falta  de  guia. 

El  griego  es  el  repertorio  universal,  á  donde  acuden  todas  las  ideas, 
lodos  los  objetos  que  asoman  al  mundo,  para  encontrar  palabras  con  que 
bautizarse.  El  lenguaje  científico  va  siendo  uno  para  la  comunión  de  las  na- 
ciones; y  todas  á  su  manera  lo  pronuncian  lo  mejor  que  saben  y  pueden. 
Los  españoles  tenemos  motivo  para  considerarnos  privilegiados  en  esta 
parte.  Y  en  las  formaciones  griegas,  griega  ó  helénica  ha  de  ser  la  pronun- 
ciación. Lo  mismo  en  las  latinas. 

Sentado  lo  cual,  ensayemos  á  rectificar  algunas  locuciones  viciosas,  no 
en  virtud  de  propia  autoridad,  de  que  carecemos,  sino  con  las  reglas  y 
doctrina  de  la  Academia  española,  juez  competente  en  la  materia. 

Empezaremos  preguntando:  ¿cómo  puede  dejar  de  resentirse  el  hombre 
conocedor,  al  leer  escrito  y  oir  hablado,  telegrama,  kilogramo,  hectolitro  y 
sus  análogos?  El  mal  ejemplo  lo  está  dando  la  Gaceta  de  Madrid,  cuya  re* 
daccion  conviniera  que  cuidase  algo  más  de  su  ortografía.  Porque  lo  malo 
es  más  contagioso  que  lo  bueno. 

Son  vocablos  compuestos  de  dos  partes:  una  adverbial  ó  numeral,  y 
otra  característica  ó  subjetiva,  imprimiendo  precisión  y  belleza  á  las  co- 
municaciones eléctricas,  y  al  sistema  métrico-decimal.  Lo  que  nosotros 
pronunciamos  grama  es  gramma  en  griego  y  en  latín,  y  significa  la  letra, 
el  escrito,  y  también  el  peso  de  dos  óbolos:  de  consiguiente  la  sílaba  gra 
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es  larga.  Telegrama,  escrito  de  lejos;  anagrama,  palabra  con  liansposicíon 
de  letras;  programa,  edicto,  inscripción,  tema;  momgráma,  palabrada  una 
letra  que  hace  de  cií'ra;  ¡mralelográmo,  figura  terminada  por  paralelas; 
kilográma  castellanizado  en  kilogramo,  mil  gramos;  hectográmo,  cien  gra- 
mos; miligramo,  milésimo  de  gramo;  centigi^ámo,  centesimo  de  gramo. 
Lo  mismo  sucede  con  kilolitro,  mil  litros;  decilílvo,  décimo  de  litro;  hecto- 
litro,-cien  litros.  Con  la  particularidad  de  que  la  bastarda  pronunciación 
de  hectolitro  y  kilolitro  es  hasta  chocante  al  oido,  y  por  lo  tal  repugnante 
á  la  eufonía. 

Los  que  pronuncian  telegrama,  serian  consecuentes  si  dijesen  también: 
programa,  anagrama,  monograma,  etc.  Dos  corrientes  se  notan  en  el  uso 
del  lenguaje  por  parte  de  los  desorientados  que  rompen  por  todo:  una  á 
esdrujulear  los  vocablos,  y  otra  por  el  contrario  á  apisonar  y  rellenar  las 
terminaciones,  convirtiendo  en  disílabos  á  muchos  que  han  corrido  como 
diptongos.  Ni  unos  ni  otros  tienen  razón  en  sus  exageraciones. 

Se  ofuscan  y  confunden  los  del  telegrama.  No  sólo  es  frecuente  el  que, 
al  oscilar  sobre  la  acentuación  de  una  voz  desconocida,  se  apele  al  dáctilo  ó 
esdrújulo  para  escurrirse  y  salir  del  paso  á  escape,  sino  que  se  les  vienen 
á  la  memoria  las  que  pueden  parecer  analogías  sin  serlo.  Barómetro  se  dice, 
kilómetro,  epígrafe,  pantómetra,  epílogo,  diáfano,  carnívoro,  centrípeta, 
oxígeno,  ecónomo,  etc.;  pues  ¿por  qué  no  telegrama,  kilómetro  y  hecto- 
litro? 

Aún  más.  Criptógama  se  pronuncia  y  debe  pronunciarse  y  también 
ágama,  -^polígama  y  fanerógama:  ¿hay  analogía  con  telegrama?  No,  porque 
en  el  griego  gamos  (casamiento,  maridaje)  la  silaba  ga  es  breve,  y  lo  propio 
en  sus  compuestos.  Telegrama  es  grave  á  nativitate,  como  esdrújulos  son 
hs  criptógamas  y  los  poligamos.  En  error  incurre  el  hombre  que  camina 
entre  tinieblas,  pero  estas  se  disipan  al  esplendor  de  la  luz.  O  hablar  caste- 
llano, ó  sumirse  en  un  lago  de  cieno. 

No  insistiremos  sobre  este  punto,  y  para  dar  de  mano  á  los  esdrujulis- 
tas,  llamaremos  su  misma  atención  hacía  el  mal  efecto  que  producen  el 
perito,  el  méndigo,  el  intervalo,  el  opimo,  el  astil,  el  colega,  y  tantos  otros, 
así  como  su  errada  acentuación  en  ciertos  nombres  propios  al  decir  con 
desenfado:  Tíbido,  Lüculo,  Mártilo,  Nepote,  y  Cátulo,  Catüllus  fué  el  nombre 
de  varios  romanos  distinguidos,  y  cátulus  era  el  cachorro  del  perro.  Han 
oido  campanas,  y  se  enredan  con  los  verdaderos  esdrújulos:  mérito,  clérigo, 
anómalo,  óptimo,  mástil,  Rmulo,  Régulo,  Lénlido,  etc. 

Pespues  de  todo,  ¿es  un  bien  ó  un  mal  la  desigualdad  prosódica  en  las 
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desinenc¡as¡de  nuestro  lenguaje?  Constituye  una  dificultad  seguramente,  pero 
tanibien  una  de  sus  más  preciadas  y  armoniosas  bellezas.  Los  franceses, 
que,  como  todos  los  que  escriben  de  diferente  manera  que  pronuncian, 
luchan  con  esa  para  nosotros  anomolia,  están  libres  de  cuidados  respecto 
de  ios  esdrújulos,  porque  realmente  no  los  conocen.  Dicen  con  la  mayor 
frescura  barómetro,  industria,  tifoideo,  violáceo,  demócrata,  polígono,  cen^ 
trifúgo,  económico,  fosforo,  Sófocles,  Pindáro,  Demosténes,  Coperníco.  ¿No 
revela  esto  una  insigne  é  inarmónica  pobreza?  A  bien  que  los  ingleses  an- 
dan generalmente  abreviando  los  finales,  como  si  hubiera  de  faltarles  el 
tiempo.  Nosotros,  como  nuestros  mayores,  griegos  y  latinos,  de  quienes 
no  renegamos,  si  usamos  voces  claras,  limpias,  de  rotunda  sonoridad,  se- 
guimos á  los  insignes  varones  del  siglo  xvi,  vencemos  ciertas  desigualda- 
des, pero  de  cada  vez  cogemos  una  flor,  de  las  innumerables  que  alfombran 
y  esmaltan  el  habla  de  Castilla. 

¿Hemos  de  hablar  y  escribir,  sabiendo  lo  que  decimos  y  el  por  qué. 
ó  hemos  de  ceñirnos  á  pronunciar  palabras  como  los  papagayos  y  los  niños, 
que  las  aprenden  y  las  aplican  maquinalmente,  cual  si  llovidas  del  cielo? 
¿Hemos  de  producirnos  con  la  misma  inteligencia  que  la  mujer  que  va  á 
una  tienda  en  busca  de  un  par  de  onzas  de  lo  que  ella  llama  arrurrú 
(arrow  root),  ó  de  un  bote  de  colcren  (cold-cream)?  Quien  presumiere,  no 
ya  de  poseer  el  castellano,  sino  meramente  de  entenderlo,  ha  de  estudiar  y 
penetrarse  del  sentido  y  significación  de  las  voces,  apelando  en  todo  caso 
á  sus  origenes,  asi  como  ateniéndose  al  uso  autorizado. 

¿Quién  ha  regularizado  y  perfeccionado  los  idiomas?  La  eufonía.  La 
Gramática,  hija  de  la  necesidad,  enseña  á  expresar  los  conceptos;  la  etimo- 
logía señala  en  la  mayoría  de  los  casos  el  sentido  de  las  palabras,  es 
su  piedra  de  toque  y  su  comprobante;  y  la  eufonía,  el  oído  delicado,  el 
buen  gusto,  dan  la  pulcritud  y  la  galanura  al  lenguaje.  Los  modismos,  los 
arcaísmos,  los  idiotismos,  lastrases  hechas,  los  refranes,  las  sentencias,  ¿qué 
vendrían  á  valer  si  no  les  comunícase  la  eu/onía  ese  dehcioso  barniz  que 
tanto  nos  envidian  los  extranjeros?  Mucho  han  simplificado  los  españoles, 
y  también  los  italianos,  la  escritura  de  las  voces  griegas,  pero  ya  no  hay 
pasar  adelante.  Quítense  á  la  palabra  su  armonía  y  su  elegancia;  re- 
dúzcase la  ortografía  á  la  radical  sencillez  apetecida  por  los  que  quieren 
pasar  sobre  ella  el  rasero  y  el  rodillo;  queden  así  borrados  los  orígenes,  y 
¿qué  nos  encontraríamos?  Un  idioma  semi-taquigráfico,  sin  precedentes  ni 
comprobantes,  seco,  descastado,  flotante,  fácil  de  escribirse,  difícil  de  en- 
tenderse, vasta  planicie  yerma,  cubierta  de  monótonos  yerbajos  mochos. 
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sin  árboles,  sin  arroyos,  sin  montículos,  sin  flores,  sin  visualidad,  sin  gra- 
cia, sin  atractivo.  \Diimeliora  piisl 

La  otra  corriente  que  se  nota  entre  nuestros  escritores  y  oradores,  es 
hacia  uniformar  el  sonido  final  de  los  vocablos,  especialmente  los  femeni- 
nos que  dan  nombre  á  las  ciencias  y  terminan  en  diptongo.  Es  evidente  que 
en  esta  parte  como  en  otras,  carece  de  uniformidad  el  castellano;  pero  ¿es 
de  tanta  monta  el  regimentarlo,  alinearlo  y  hacerlo  evolucionar  á  compás? 
Los  latinos  dijeron  fílosófia,  teología,  prosodia,  yeográfia,  hidrofobia,  geo^ 
désia:  y  en  España,  téngase  muy  en  cuenta  que  se  han  alargado  y  hecho 
disílabas  las  terminaciones  de  las  que  entre  esas  voces  han  sido  de  más 
frecuente  uso  y  entrado  en  el  lenguaje  común,  mientras  que  hasta  de  ahora 
hablan  conservado  su  antiguo  carácter  y  prosodia  las  mas  bien  reservadas 
al  círculo  de  los  conocedores  y  especialistas,  difundiéndose  más  ó  menos. 
Así,  al  paso  que  decimos  teología,  filosofía,  geogi^afia  y  geometría,  los 
que  tenemos  algunos  años  hemos  oido  siempre  y  nos  hemos  aficionado  á 
geológia,  mineralogía,  zoología,  geodesia,  cosmogonía,  ideología,  prosodia, 
teocracia,  teofüia,  pirotecnia,  etc.  Y  á  fé  que  Glavijo,  Rojas  Clemente  y 
LagaJ^a  sabian  lo  que  se  decían,  cuando  así  se  expresaban.  Tendrá  que 
oír,  si  Dios  no  lo  remedia,  que  vaya  cundiendo  con  bastante  mal  gusto 
la  filología,  la  metalurgia,  la  geodesia,  la  patología,  h pirotecnia,  la  chismO' 
grafía,  \a  prosodia,  y  acaso  hasta  la  poligamia,  la  democracia,  la  tauroma- 
quía,  la  incuria  y  la  modestia.  Eso  tiene  un  sabor  á  galicismo,  que  empala- 
ga hasta  dar  náuseas:  comidilla  de  los  que  no  saben  francés  ni  español. 

Laudable  es  el  anhelo  de  los  amantes  de  la  uniformidad:  pero  se  olvidan 
de  que  aquí  lo  utilitario  está  reñido  con  lo  bello.  ¿Quieren  economizar 
tiempo  á  la  juventud  para  otros  estudios?  Háganl^  aprender  su  idioma 
por  principios,  que  sin  ello  toda  instrucción  se  resentirá  en  el  curso  de  la 
vida  de  falta  de  solidez  en  los  cimientos.  Por  otra  parte,  si  las  ciencias  hu- 
manas han  progresado  mucho  de  siglo  y  medio  acá,  si  el  espíritu  de  inves- 
tigación ha  descubierto  la  esenqia  y  propiedades  de  los  seres  creados,  ana- 
lizándolos y  cuidadosamente  inventariándolos,  también  parece  estar  ya  des- 
lindado, recorrido  y  aprovechado  el  campo  de  cada  uno  de  estos  conoci- 
mientos, sin  otra  espectaliva  que  la  de  rellenarse  algunos  huecos.  Las 
aplicaciones  continuarán.  Y  los  estudios  se  han  facilitado  por  medio  de  es- 
tablecimientos públicos,  de  buenos  métodos,  colecciones,  libros  y  prácti- 
cas: cada  alumno  puede,  con  bastante  menos  trabajo  que  en  otros  tiempos, 
internarse  hasta  donde  le  conviniere,  en  los  diversos  ramos  del  saber. 

El  tema,  no  nuevo  ni  mucho  menos,  pero  acometido  en  nuestros  días 
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con  fervor  inaudito  por  dogmatizadores  ingleses,  y  sobre  todo  alemanes, 
es  el  de  remontarse  sobre  la  humanidad,  aspirando  á  la  gloria  de  explicar 
lo  inexplicable.  A  fuerza  de  ingenio  y  sagacidad,  pretenden  escudriñar  y 
hacer  palpable  la  creación  sin  creador  y  las  combinaciones  de  la  materia, 
hasta  que  esta  haya  llegado  á  formar  por  sí  sola  los  mundos,  y  los  seres 
conocidos  en  el  planeta  que  nosotros  habitamos. 

Negando  vida  y  acción  ala  naturaleza,  incurren  en  la  singularidad  de 
atribuir  gratuitamente  á  la  materia  en  su  elemento,  átomo,  molécula  ó 
mónade,  no  tan  solo  movimiento,  sino  también  la  virtud  de  la  evolución, 
la  adaptación  y  hasta  de  la  selección  y  de  la  transformación  ó  metamorfo- 
sis. Esa  molécula  no  estaba  sola,  sino  acompañada;  era  como  matriz,  mu- 
cilaginosa  ó  albuminóide;  y  á  fuerza  de  vueltas  y  revueltas,  de  escarceos 
y  trompicones  con  otras,  ha  venido  á  formar  grumos  ó  grupos,  hasta  que 
al  cabo  de  algunos  centenares  ó  millares  de  siglos  (que  en  esto  no  hay  tasa), 
han  ido  saliendo  la  roca,  la  planta,  y  el  animal.  La  verdad  es  que  para 
imaginar  semejante  cosa,  no  se  necesita  calentarse  mucho  la  cabeza.  Julio 
Verne  bastaba  y  sobraba. 

Procediendo  después  por  inducción  y  no  por  deducción,  por  hipótesis 
y  conjeturas  y  no  por  demostraciones,  contraidos  á  su  tarea  como  natura- 
listas y  abstraídos  de  toda  otra  consideración,  dan  forma  celular  al  tipo 
rudimentario,  y  plantan  dos  criaderos  de  seres  orgánicos:  un  tronco /del  ¡^ 
cual  se  van  desprendiendo  por  etapas  y  á  largas  distancias  de  siglos  las 
series  y  familias  vegetales;  y  otro  por  el  mismo  orden  para  los  animales. 
De  esta  última  serie  y  al  cabo  de  veintidós  etapas,  nos  cabe  la  satisfacción  de 
que  el  mono  haya  venido  á  engendrar  al  hombre.  Los  seres  inorgánicos 
son  mas  duros,  se  resisten  á  la  plasticidad  de  la  molécula  albuminosa,  y 
no  se  dejan  amasar  tan  dócilmente:  parecen  un  cabo  suelto  en  la  evolución 
general  y  en  el  sistema. 

Eso  es  aún  poco.  En  los  múltiples  períodos  de  la  evolución  terrestre, 
el  grupo  de  los  animales  vertebrados  ha  empezado  por  peces;  parle  de  ellos 
se  han  covertido  en  amfibios,  que  á  su  vez  se  fraccionaron  en  reptiles,  estos 
en  aves,  y  las  aves  en  mamíferos.  He  aquí  la  ascendencia  y  blasones  del 
hombre.  Su  padre  un  mono,  su  abuelo  un  buitre  ó  una  codorniz,  su  bisa- 
\}\xúo  una  culebra,  teniendo  por  tatarabuelo  á  un  caimán,  y  por  cuarto 
abuelo  á  un  tiburón  ó  una  sardina.  Eso  debe  de  haber  sido  poco  más  ó 
menos,  según  la  flamante  doctrina  genealógica.  Parece,  sin  embargo,  que 
ciertos  neófitos,  no  muy  hechos  á  los  golpes,  aguardan  con  impaciencia 
para  acabarse  de  convencer,  el  que  de  un  día  á  otro  lleguen  á  descubrirse 
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unos  cuantos  hombres  con  rabo,  ó  siquiera  algunos  monos  con  habla.  Los 
maestros  marchan  impávidos;  todo  lo  dan  por  hecho. 

Todavía  más.  Al  instinto  de  los  seres  orgánicos,  que  les  sirve  para  la 
conservación  del  individuo  y  reproducción  de  la  especie,  le  conceden  gra- 
ciosamente una  evolución  en  el  hombre,  con  el  ascenso  á  espíritu,  alma  y 
sentimiento,  pero  á  morir  cuando  muere  el  instinto.  Sin  duda  por  esa 
breve  vida,  otorgada  al  alma,  repugnan  los  genealogistas  modernos  la  califi- 
cación de  materialistas. 

Tal  estudio  podrá  atraer  á  algunos  jóvenes  vehementes:  con  trabajo 
comprenderán  su  esencia,  ni  aún  su  terminología.  Muy  firme  han  de  tener 
la  cabeza  para  no  resbalarse  y  caer;  porque  el  primer  efecto  de  esa  doctrina 
es  minar  los  cimientos  de  toda  religión,  y  de  consiguiente  imposibilitar  toda 
sociedad  humana.  Los  maestros  se  defienden  con  que  ellos  se  ciñen  á  lo 
suyo,  con  que  no  soliviantan  los  ánimos,  y  con  que  «donde  comienza  la  fé, 
concluyela  ciencia.» 

También  pueden  incurrir  en  fascinación:  ellos  atacan  la  fé  á  ojos  cerra- 
dos ó  abiertos,  y  sus  elucubraciones  son  de  suyo  propagandistas.  Lo  que 
ellos  á  su  vez  habrán  de  confesar  es  que,  donde  concluye  la  verdad  demos- 
trada ó  revelada,  comienza  á  volar  la  imaginación,  haciendo  de  la  ciencia 
trascendenlah  física  ó  metafísica,  una  novela,  un  tejido  de  más  ó  menos 
ingeniosos  ensueños  y  visiones.  Es  la  historia. 

Un  rayo  de  esperanza  y  consuelo  arrojan  sobre  nosotros,  y  es  la  pers- 
pectiva y  la  seguridad,  bajo  su  palabra,  de  que  al  cabo  de  algunos  otros 
millares  de  siglos,  se  completará  una  nueva  evolución  en  el  hombre,  por 
donde  ya  no  tendrá  pasiones,  ni  vicios,  ni  malas  tendencias,  sino  que  todo 
será  bondad  y  virtud,  convirtiéndose  el  mundo  en  una  mansión  de  deücias. 
¡Lástima  es  que  haya  de  tardar  tanto  tiempo  en  realizarse  la  profecía! 

Ahora  ocurre  preguntar  en  tono  festivo:  cuando  sea  declarado  cesante 
el  Ser  Supremo  Creador,  ¿se  procederá  á  su  reemplazo  por  elección  popu- 
lar? ¿O  habrá  insaculación  entre  alguna  molécula  de  la  materia  y  la  diosa 
Razon'í  ¿Surgirá,  acaso,  algún  nuevo  aspirante?  No  se  extrañen  estas  saUdas, 
porque  hay  cosas  que  no  merecen  tomarse  en  serio. 

Que  los  sabios  y  los  hombres  especiales,  en  su  anhelo  de  rerum  cogaos- 
cere  causas,  interroguen  á  los  restos  de  las  edades  que  pasaron,  es  natural 
y  conveniente:  el  peligro  está  en  el  espíritu  de  intemperancia  que  se  desar- 
rolla en  su  fantasía.  El  hombre  es  pequeño  y  hmilado,  y  hay  mérito  en 
reconocerlo.  Al  elevar  sus  ojos  al  cielo,  al  contemplar  la  creación,  al  re- 
cojerseen  sí  mismo,  piensa  en  el  autor  de  tanta  maraviiia.  No  lo  comprende. 
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no  lo  define,  pero  lo  adivina,  siente  su  necesidad,  baja  la  frente  y  lo  acata. 
Al  ver  un  reloj,  no  se  concibe  que  se  haya  construido  asi  mismo;  ha  habi- 
do un  artífice.  Y  más  complicada  que  la  contextura  del  reloj,  y  más  difi- 
cultosos que  sus  movimientos,  son  los  de  cualquier  parte  del  cuerpo 
humano,  y  aún  de  la  simple  hoja  de  un  árbol.  El  hombre,  capaz  de 
combinar  un  reloj,  no  sabe  hacer  una  hoja  de  árbol  con  vida. 

Todo  lo  que  sea  privar  al  hombre  de  su  creencia  de  ser  hijo  de  Dios  y 
de  esperar  en  él,  es  desvirtuarlo,  herirlo  y  descorazonarlo.  Entre  una 
creencia  consoladora  que  civiliza  al  mundo,  y  las  que  brotarían  de  tantos 
sis'temas  filosóficos  desorientados,  como  se  han  estrellado  y  se  estrellarán 
contra  arcanos  por  fortuna  inextricables,  tuvieran  al  menos  los  flamantes 
doctrinarios  el  mérito  de  conocer  los  riesgos  que  siembran,  y  el  tacto  de 
usar  ó  afectar  desconfianza,  duda  y  modestia,  en  sustitución  á  sus  habitua- 
les pretensiones  y  arrogancia.  Y  lo  grave  del  asunto  está  en  que,  si  los  es- 
tablecimientos de  enseñanza  prefieren  á  las  lecciones  de  ciencias  útiles,  las 
de  esa  paleontología  de  pié  forzado,  pueden  los  padres  de  los  alumnos 
prometerse  que  sus  hijos  salgan  más  ó  menos  instruidos,  pero  de  seguro, 
poco  religiosos. 

Si  los  pensadores  genealogistas  echan  en  olvido  los  más  altos  intereses 
sociales,  si  con  eslabones  sueltos  é  inconexos  de  una  cadena  fósil,  se  empe- 
ñan, extralimitándose,  en  descifrar  enig^nas  de  tiempo  y  forma  superiores  á 
su  alcance,  vendrán  á  caer,  como  nuevos  Icaros,  derretidas  sus  alas  de 
cera,  si  ya  na  se  arrojan  por  inmortalizarse,  como  Empédocles,  en  un  vol- 
can... el  incendiado  por  su  orgullo. 

Volviendo  de  esta  digresión,  que  es  larga,  y  aún  pudiera  serlo  más, 
vamos  á  otro  punto,  ya  que  está  corriendo  la  pluma. 

No  es  rara  la  equivocada  pronunciación  en  vocablos  con  diptongo  en  ni, 
cuya  i  debe  sonar  como  y:  cuido,  fluido  (adjetivo),  descuido,  en  comple- 
ta contraposición  ala  i  aguda,  en  huido,  buido,  luido,  mido,  caído^  leído, 
oido,  fluido  (participio),  de  tres  silabas  cada  uno.  En  los  patronímicos  y  de- 
rivados de  extructura  griega  ó  latina,  es  de  rigor  el  esdrújulo,  como  en  An- 
quisíades,  Priáinides,  Euméiiides,  ardcnides,  silfide,  Danáide,  Tróade,  Hé- 
lade,  pléyade,  olimpiada,  iliaco,  efemérides. 

En  donde  suele  cometerse  error  grave,  es  en  el  sentido  de  la  palabra  Ai- 
drofóbia.  Consta  de  dos  partes:  hydor,  ó  en  composición  Iiydro  é  hygro 
tagua),  y  fobos  (aversión,  terror),  que  es  el  horror  al  agua  que  experimen- 
tan los  perros  rabiosos.  Pues  trabucando  la  especie,  hay  quien  haya  for- 
mado, y  se  ha  repetido/el  vocablo^/  etnpléofobia,  para  expresar  el  afán,  el 
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ardor  por  los  empleos,  la  empleomanía,  la  en  su  caso  empleo'-filia.  De 
modo,  que  en  vez  de  consignar  la  aíicioQ  á  los  deslinos,  lo  que  dicen,  sin 
saberlo,  es  el  horror  á  vivir  del  presupuesto.  Que  es  un  bien  chocante  res- 
balón. 

No  es  menos  garrafal  el  que  consiste  en  dar  al  adjetivo  álgido,  un  senti- 
do diametralmente  opuesto  al  suyo.  Algidus,  del  verbo  algeo^  equivale  á 
frió,  aterido,  yerto.  En  algunas  enfermedades,  como  en  el  cólera  morbo,  el 
período  álgido  se  caracteriza  por  el  frió  glacial  del  paciente.  Pero  la  gente 
irreflexiva,  no  solamente  toma  á  álgido  por  inomento  critico  en  general, 
sino  que  lo  aplica  resueltamente  al  calor,  ardor,-  furor.  Así,  por  dar  á  en- 
tender que  en  lo  más  ardiente  da  la  contienda  ó  del  combate  ocurrió  tat 
cosa,  dice  que  fué  en  lo  álgido,  ea  lo  más  frió,  ea  lo  más  helado;  con  lo 
cual  deja  tieso  al  oyente  ó  al  lector. 

Prurito  de  españolismo  es  en  algunos  el  escribir  selvicultura  por  silvi- 
cultura, dándose  la  importancia  de  promiscuar,  sin  curarse  de  que  eso  es 
embastecer.  Agricultura  decimos  y  no  campicultura,  horticultura  y  no 
huerticultura;  arboricultura  y  no  arbolicultura;  asi  como  paternal  y  no  pa- 
drenal;  fraternal  y  no  hermanal.  Los  que  así  huyen  del  latín,  en  vez  de 
acojerse  á  él,  no  dan  prueba  del  mejor  gusto,  ni  del  mayor  saber.  Ellos  sí 
que  adolecen  de  latinifobia. 

Otro  terminillo  pretenden  introducir  los  escritores  que  proceden  de 
ligero,  y  es  el  de  sericultura.  Ignoran  que  ese  vocablo  significa  en  rigor  el 
cultivo  de  la  pereza,  ó  de  la  caída  de  la  tarde,  cuando  de  lo  que  se  trata  es 
del  cultivo  de  la  seda.  Sérica  llamaban  los  romanos  á  la  seda  (y  acentuamos 
las  voces  latinas  contra  la  costumbre  del  Lacio,  para  fijar  su  pronunciación 
entre  nosotros);  por  donde  la  industria  sedera  desde  la  cria  y  alimentación 
del  gusano,  se  ha  llamado  y  debe  llamarse  sericicultura.  Así  lo  han  adop- 
tado todos  los  pueblos  cultos;  y  únicamente  en  España  quieren  algunos 
hacer  alarde  de  no  saber  lo  que  se  pescan .- 

Yodo  se  escribe  y  pronuncia  con  frecuencia.  Es  iodo,  de  ioi/i  (violeta  en 
griego),  porque  el  iodo  desprende  vapores  violáceos  al  sublimarse.  El  tal 
yodo  repugna  á  un  oído  delicado. 

Imantar  emplean  los  traductores  de  á  tanto  el  pliego.  Yes  que  los  fran- 
ceses tienen  á  aimant  (imán)  por  raíz,  y  de  ahí  legítimamente  el  verbo 
aimanter,  como  de  chant  chanler,  de  ferment,  fermenter;  de  point,  pointer. 
Mas  cuando  la  raiz  no  finaliza  en  t,  no  improvisan  esta  letra  ni  la  introdu- 
cen en  el  verbo,  que  seria  una  excentricidad;  de  train/sale  trainer,  de  don 
donner;  de  son,  somier.  Del  mismo  modo  hacemos  nosotros  de  batan, 
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batanar;  do  hilván,  hilvanar;  de  azafrán,  azafranar,  y  de  imán  no  es  ad- 
misible más  que  imanar. 

Pasemos  ya  ala  filoxera,  nueva  plaga,  que  por  fortuna  no  ha  invadido 
aún  á  esta  fecha  las  vides  españolas,  pero  que  amenaza.  Unos  hacen  mas- 
culina esta  voz,  oíros  femenina,  y  cada  cual  la  pronuncia  á  su  manera.  En         , 
cuanto  al  género,  femenina  es,  y  su  calificativo  vastatri^  lo  determina  sin      / 
dejar  rastro  de  duda.  Sl^mñca.  seca- hojas,  de  filón  ó  phyllon  (hoja)  y  ccero 
con  eta  (secar)lly  de  consiguiente  la  silaba  xe  es  larga,  resultando  grave  la  J  -, 

voz  filoxera.  Con  cuya  ocasión  no  será  malo  recordar  que,  como  nosotros 
simplificando  (á  diferencia  de  franceses,  ingleses  y  alemanes),  lo  mismo 
escribimos  y  pronunciamos  á  phyllon  (hoja)  que  al  adjetivo  philos,  p/i^e, 
philon  (amigo,  amado),  no  es  extraño  que  surja  vacilación  y  aún  confusión 
sóbrelos  vocablos  compuestos  de  ambas  diversas  raices,  aunque  de  igual 
soaido.  Siempre  hay  oportunidad  en  precaver. 

Disminución  puede  pasar  laboriosamente.  Disminuir  se  dice,  y  dismi- 
nuido, participio  (lo  que  ha  mermado);  pero  también  campean  diminuto  y 
diminutivo.  Hay  mejor  gusto  y  elegancia  en  diminución. 

Lo  que  no  alcanzará  pasaporte,  es  una  locución  viciosa  que  algunos  cas- 
tellanos viejos  usan  en  Madrid,  empleando  el  verbo  quedar,  neutro,  en  vez 
del  activo  dejar.  Dicen:  «me  quedó  desazonado  con  la  nülicia»;]te  quedaste 
olvidado  el  pañuelo,»  por  te  dejaste.  Y  no  es  poco  notable  que  personas 
instruidas  conserven  por  largo  tiempo  este  resabio,  en  medio  de  su  trato 
de  la  corte. 

Basta  ya  de  escribir  y  rebuscar.  Hilvanado  este  artículo,  ha  tenido  su 
autor  la  humorada  de  pasar  la  vista  por  otro  que  el  año  de  1846  insertó 
en  la  Revista  de  España  ¿Indias,  también  sobre  cuestiones  filológicas,  con- 
testando á  D.  Antonio  Alcalá  Galiano.  ¡Lo  que  vá  de  tiempos  á  tiempos! 
Desconoce  uno  su  propia  obra.  Ha  flaqueado  la  fuerza,  ha  desaparecido  la 
memoria,  y  se  han  aflojado  los  pobres  resortes  del  entendimiento:  todo 
aconseja  ya  la  retirada.  Sat  patrios  Phoeboque  ííaíwm...  Con  todo,  si  se 
suscitase  polémica,  aún  seria  preciso  volver  á  la  carga,  sustentando  el 
pabellón  como  se  pudiese;  lo  uno  por  no  faltar  á  la  costumbre  de  toda  la 
vida,  de  acudir  á  cualquier  género  de  llamadas,  y  lo  otro  porque  de  la  dis- 
cusión de  buena  ley  brota  y  se  destella  la  verdad,  difundiendo  la  convic- 
ción en  la  esfera  del  bien  decir. 

Alejandro  Olivan. 
20  de  Diciembre  de  1875. 
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Continúan  los  aprestos  militares;  van  á  ocupar  sus  nuevos  puestos  los 
generales  recientemente  nombrados;  se  distribuyen  convenientemente  las 
fuerzas  que  han  de  operar  en  el  Norte,  y  todo  hace  creer  que  pronto  comen- 
zarán en  grande  escala  las  operaciones,  cuyo  definitivo  éxito  espera  la  nación 
con  patriótica  ansiedad.  Ciento  veinte  mil  hombres  en  condiciones  belige- 
rantes, secundados  por  guarniciones  convenientemente  distribuidas  en  las 
villas  y  ciudades  que  el  plan  de  la  campaña  exija,  deben  atacar  las  mermadas 
fuerzas  del  Pretendiente,  de  cuyo  espíritu  y  disciplina  se  hacen  encontrados 
comentarios. 

En  el  público  sentir  de  la  mayor  parte  de  los  corresponsales  que  escriben 
del  teatro  de  la  guerra,  la  desanimación  cunde  entre  las  huestes  del  Príncipe 
rebelde,  sin  el  ardor  guerrero  de  que  en  repetidas  ocasiones  han  dado, 
no  puede  dudarse,  irrecusables  pruebas.  No  formamos  nosotros  en  las 
filas  de  los  optimistas,  ni  creemos  conveniente  levantar  en  el  ánimo  del 
país  tan  halagüeñas  esperanzas,  que  pudiera  considerarse  como  inesperado 
revés  la  natural  resistencia  de  un  ejército  aguerrido  en  actitud  defensiva, 
disfrutando  de  las  innegables  ventajas  que  para  la  guerra  de  resistencia 
proporciona  el  mecanismo  de  las  nuevas  armas. 

La  coníranza  en  la  victoria  está  tan  arraigada,  sin  embargo,  en  la  con- 
ciencia pública,  que  los  periódicos  políticos  han  comenzado  á  disertar  larga- 
mente sobre  la  conveniencia  de  anular  los  fueros  que  conceden  á  las  pro- 
vincias en  lucha  privilegiadas  instituciones.  Las  publicaciones  liberales  de 
todos  matices  piden  la  uniformidad  de  las  leyes,  y  la  prensa  ultra-conserva- 
dora exagera  su  razonamiento  en  pro  de  la  organización  existente. 

Creemos  nosotros  que  no  ha  llegado  el  momento  de  discutir  tema  de  tan 
vital  interés,  y  que  á  pesar  de  ser  general  el  deseo  de  concluir  con  exencio- 
nes faltas  de  justificación,  el  más  vulgar  patriotismo  exije  á  los  enemigos  del 
carlismo  no  presentar  puntos  de  vista  diferentes  sobre  la  conducta  que  con 
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una  parte  de  la  península,  en  armas  levantada,  ha  de  seguirse,  el  ansiado 
dia  en  que  la  guerra  termine. 

Vayan  los  soldados  al  combate  con  el  apoyo  moral  de  todo  el  pueblo  es- 
pañol, sólo  anime  á  liberales  y  conservadores  el  deseo  de  la  victoria,  y  des- 
pués de  conseguida,  será  el  momento  en  que  cada  partido,  cada  agrupación, 
cada  individualidad  exponga  libremente  y  sin  peligros  cuantos  planes  alcan- 
ce la  humana  inteligencia  para  evitar  la  repetición  de  los  pasados  desastres. 

La  dimisión  del  conde  de  Balmaseda,  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba, 
y  el  nombramiento  del  general  Jovellar  para  aquel  elevadísimo  puesto  han 
dado  lugar  á  nuevas  combinaciones  en  el  alto  personal  de  Guerra,  ocupando 
el  Ministerio  del  ramo  el  general  Cevallos,  cuyo  nombramiento  ha  sido  bien 
recibido  por  la  opinión  pública.  Une  el  general  Cevallos  á  méritos  y  servi- 
cios por  todos  reconocidos  la  no  común  cualidad  de,  aparte  la  solidez  de 
sus  constantes  principios  monárquicos  y  sus  ideas  dinásticas  jamás  negadas, 
haber  permanecido  siempre  alejado  de  la  política  activa,  sin  otra  ocupación 
que  el  servicio  de  la  patria,  con  una  lealtad  nunca  desmentida  de  que  testi- 
fican cuantos  gobiernos  creyeron  oportuno  utilizar  [sus  servicios. 

Reorganizado  el  ministerio;  en  vias  de  terminarse  la  organización  mili- 
tar; decidido  el  plan  de  campaña  y  conocida  la  representación  política  del 
gabinete'  que  preside  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  se  adelanta,  el  período 
electoral,  adoptando  cada  grupo  político  la  línea  de  conducta  que  cree  más 
conveniente  á  la  causa  defendida  por  sus  respectivos  afiliados . 

Los  moderados  históricos,  inmóviles  en  sus  viejas  trincheras,  proclaman 
como  símbolo  común  la  Constitución  de  1845  sin  reformas,  ni  novedades 
que  la  desvirtúen,  y  menos  que  cambien  aquella  dicha  social  que  dio  por 
ineludible  consecuencia  los  sucesos  de  1868. 

Con  el  fin,  sin  duda,  de  censurar  la  patriótica  reunión  que  el  partido  cons- 
titucional celebró  en  el  teatro  del  Príncipe  Alfonso,  participan  los  jefes  del 
partido  moderado  histórico  que  se  han  reunido  sin  estrepitosos  alardes 
y  en  cumplimiento  de  los  deberes  que  les  impone  el  sostenimiento  de  sus 
sanos  y  constantes  principios  para  dirigir  su  voz  á  los  comités  y  amigos  de 
las  provincias,  con  el  fin  de  participarles  la  constitución  de  la  junta  directiva, 
deseoso  de  que  mantengan  los  dichos  comités  con  la  junta  la  perfecta  inte- 
ligencia y  concordia,  que  es  indispensable  para  hacer  más  prácticos  y  fe- 
cundos los  esfuerzos  de  todos. 

Desconocen  ó  aparentan  desconocer  por  completo  los  individuos  que  for- 
man este  centro  de  acción  el  curso  de  los  tiempos  y  la  trascendental  impor- 
tancia de  los  pasados  acontecimientos.  Harto  públicas  sus  opiniones  y 
las  de  las  personas  con  quienes  intentan  ponerse  en  contacto,  creen  impro- 
cedente detenerse  en  hacer  nuevos  programas  ni  en  repetir  afirmaciones  que 
su  historia  y  su  perseverancia  hacen  innecesarias.  No  vienen,  los  apóstoles 
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de  la  escuela  moderada,  al  palenque  político  con  utopias,  en  su  sentir,  aven- 
turadas y  peligrosas,  ni  les  anima  el  deseo  de  aumentar  el  ya  largo  catálogo 
de  las  banderías,  que  afectando,  dicen,  ser  verdaderos  partidos,  fundados  por 
el  impulso  de  la  opinión  nacional  y  de  las  necesidades  públicas,  se  revuelven 
en  el  vacío,  buscando  para  vivir  una  vida  artificial  y  efímera,  amalgamas 
monstruosas  ó  soluciones  imposibles. 

Ellos,  afirman,  tienen  su  gloriosa  bandera  en  el  Código  de  1845;  en  ese 
Código  redactado  y  discutido  sin  la  presión  de  circunstancias  azarosas  y  ex- 
traordinarias, en  la  atmósfera  luminosa  y  serena  de  la  observancia  y  de  la 
ciencia  de  gobernar.— 'Preciso  es  confesar  que  los  ilustrados  autores  del  mani- 
fiesto-circular moderado  dan  -pruebas,  al  expresarse  así,  de  una  buena  f  é  y  de 
un  optimismo  dignos  de  admiración.  Desconocer  los  males  que  ha  traído  sobre 
la  Nación  española  la  reforma  constitucional  de  1845,  es  en  honor  de  la  ver- 
dad, de  un  candor  admirable.  Hombres  de  reconocida  importancia  la  com- 
batieron en  los  malhadados  momentos  en  que  se  llevó  á  cabo,  y  casi  no  cono- 
ciamos  uno  solo  aún  entre  sus  entonces  más  acérrimos  defensores,  que  no 
haya  confesado  luego  el  imperdonable  error  en  que  incurrieron  los  autores 
de  la  reforma  al  poner  la  mano  sobre  el  Código  de  1837,  aceptado  hasta 
entonces  por  todos  los  partidos  liberales. 

Respetamos  las  intenciones  de  los  autores  del  documento  á  que  nos  refe- 
rimos: pero  no  seriamos  francos  si  no  declarásemos  que,  á  juicio  nuestro,  es 
difícil  plantear  un  pensamiento,  defender  una  solución,  intentar  un  pro- 
pósito más  contrario  á  los  intereses  de  la  causa  monárquica  y  dinástica,  de 
que  se  consideran  sus  autores  los  más  celosos  adalides.  Divididos  y  subdivi- 
didos  los  partidos  monárquicos,  por  virtud  de  acontecimientos  que  nadie  po- 
drá borrar  de  la  historia;  transcurridos  seis  años  de  propaganda  republicana, 
cuyas  semillas  han  quedado  en  el  país;  organizada  aquella  forma  de  gobierno 
en  la  nación  vecina;  comprometido  en  su  defensa  allí  casi  todo  el  partido 
parlamentario  de  la  Monarquía  constitucional,  hasta  el  extremo  de  pensar 
sus  más  caracterizados  defensores,  en  que  sea  Presidente  de  la  República  un 
Príncipe  de  sangre  real;  afianzada  la  idea  liberal  en  todas  las  grandes  poten- 
cias de  Europa,  ni  la  titánica  empresa  de  la  casa  de  Austria,  enfrente  del 
movimiento  religioso,  social  y  político  iniciado  en  el  siglo  xvi,  nos  parece 
comparable  á  la  idea  de  resucitar  en  España  instituciones  que  volverían 
pronto  á  hacer  de  nosotros  una  excepción  del  mundo  civilizado. 

La  romanesca  imaginación  de  los  individuos  que  forman  esta  junta  di- 
rectiva, les  lleva  á  exclamar,  cual  si  tuviesen  en  su  mano  como  el  gran  Em- 
perador los  destinos  del  mundo,  que  alzando  muy  alto  la  bandera  en  cuyos 
pliegues  están  escritos  los  inmutables  principios  de  unidad  católica,  abrigan 
la  consoladora  esperanza  de  que  en  dia  no  muy  lejano  ha  de  coronar  el  triun- 
fo sus  patrióticas  aspiraciones. 
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La  realización  más  ó  menos  inmediata  de  semejantes  aspiraciones  colo- 
caría á  España  enfrente  de  Europa,  sin  un  solo  aliado  en  el  antiguo  conti- 
nente ni  en  América.  Nos  alcanzarla  forzosamente  parte  y  no  pequeña  de  res- 
ponsabilidad en  la  general  lucha  entablada  hoy  por  do  quiera  para  sacar  á 
salvo  la  definitiva  secularización  de  los  poderes  públicos,  y  sin  poseer  las 
impalpables  armas  de  la  potestad  espiritual,  ni  siquiera  contaríamos  con  el 
sosten  de  los  carlistas,  para  quienes  los  intereses  religiosos-  están  incrusta- 
dos, por  decirlo  así,  en  una  cuestión  dinástica. 

Anteponer  una  mal  entendida  consecuencia  política  á  la  causa  común  de 
la  patria,  de  la  monarquía  y  de  la  dinastía,  es  en  honor  de  la  verdad  un  pa- 
triotismo para  nosotros  inconcebible.  Reincidir  en  un  error  que  ha  tenido 
tan  deplorables  consecuencias,  fé  que  nos  aterra  y  al  mismo  tiempo  peligro 
que  no  debe  olvidar  un  momento  el  Gobierno  que  dirige  hoy  los  destinos 
públicos,  si  no  quiere  incurrir  en  la  mayor  responsabilidad  que  registrarla  la 
historia . 

Los  partidos,  grupos  é  individualidades  políticas  que  combaten  en  el  inte- 
rior del  país  la  Constitución  de  1845,  divididos  hoy  en  fracciones  diferentes, 
tendrían  luego  una  negación  en  que  coincidir  al  ponerse  en  vigor  aquel  Có- 
digo que  representa  y  recuerda  sus  comunes  derrotas  y  cuya  suma  de  elemen- 
tos no  sabemos  calcular  cuantas  veces  doblarla  el  número  de  defensores  de  un 
código,  cuyo  exclusivo  sosten  estribarla,  en  la  entre  nosotros,  por  desgracia, 
tan  mudable  fuerza  de  las  armas.  Pero  así  y  todo,  los  mayores  peligros  ven- 
drían del  aislamiento  en  que  quedaríamos  en  Europa,  y  lo  que  es  aún  peor, 
de  las  alianzas  políticas  que  tendríamos  en  nuestro  apoyo . 

El  Gobierno  que  preside  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  viene  dando  pruebas 
incesantes  de  que  conoce  los  graves  riesgos  á  que  expondría  la  alta  institu- 
ción que  con  su  responsabilidad  legal  está  llamado  á  escudar,  y  de  que  desea 
por  medio  de  patrióticas  transacciones  fundar  un  edificio  político,  capaz  de 
responder  á  las  ineludibles  exigencias  de  los  tiempos,  rodeado  de  todos 
los  gérmenes  de  vigor  que  encierra  en  su  seno  en  la  actualidad  la  sociedad 
española.  El  proyecto  es  elevado,  pero  no  deja  de  presentar  obstáculos  que 
únicamente  la  más  exquisita  prudencia  y  una  constante  elevación  de  miras 
harán  realizable.  Cuanto  más  grande  es  una  causa,  mayores  suelen  ser  los 
gérmenes  de  destrucción  que  lleva  en  su  seno.  Gérmenes  que  desconocidos 
en  la  embriaguez  del  triunfo,  ciegan  á  las  naturalezas  enfermas,  incapaces  de 
prevenirlos,  siendo  la  misión  propia  de  los  verdaderos  hombres  de  Estado 
fortificar  con  tiempo  los  baluartes  que  han  de  defenderle  en  dias  aciagos. 

La  necesidad  constante  de  transijir,  dado  el  estado  de  división  de  los 
partidos,  para  llevar  á  cabo  la  idea  culminante  que  se  persigue,  obliga  á  los 
gobiernos  á  verdaderos  sacrificios,  y  no  seremos  nosotros  los  que  desconozca- 
mos evSta  necesidad  al  criticar  una  política  en  cuyos  detalles,  dadp  el  criterio 
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de  nuestros  principios  políticos,  encontramos  disposiciones  que  desearíamos 
ver  suprimidas. 

El  éxito  completo  de  las  operaciones  militares,  ó  detenciones  y  dificulta- 
des por  el  género  de  guerra  que  en  el  Norte  es  preciso  hacer,  fácilmente  ex- 
plicadas, podrían,  sin  duda,  inclinar  la  dirección  de  los  negocios  públicos  de 
un  modo  exagerado  en  una  ó  en  otra  de  las  dos  tendencias  políticas  en  que 
sin  excepción  se  han  dividido  constantemente  los  pueblos  donde  los  progre- 
sos de  la  civilización  ejercen  influencia. 

Crear  al  lado  del  poder  moderador  y  constante  un  alto  centro  político 
de  carácter  amovible  y  responsable,  dotado  de  la  actividad  necesaria  para 
poner  freno  á  todas  las  invasiones  de  fuerzas  extralegales,  es,  sin  género  de 
duda,  la  primera  necesidad  que  el  país  juicioso  siente.  Por  eso,  y  á  pesar  del 
cansancio,  casi  de  la  postración,  á  que  las  fuerzas  activas  de  los  partidos 
han  quedado  reducidas  por  las  tristes  consecuencias  de  los  últimos  sacudi- 
mientos sociales,  es  ya  general  el  deseo  de  que  aparezca  la  convocatoria  de 
las  nuevas  Cortes,  que  al  decir  de  los  bien  informados,  debe  salir  en  la 
Gaceta  oficial  en  los  últimos  dias  del  mes  corriente. 

Una  circular  dirigida  por  el  ministro  de  la  Gobernación  á  los  gobernado* 
res  de  las  provincias,  inculcándoles  las  reglas  de  conducta  que  han  de  seguir 
en  las  próximas  elecciones,  pone  de  manifiesto  que  el  Gobierno  está  decidi- 
do á  satisfacer  esta  aspiración  del  país,  explicando  su  actitud  ante  las  hues* 
tes  políticas  que  hayan  de  tomar  parte  en  este  acto,  el  más  importante,  sin 
duda,  de  cuantos  ejercen  en  el  desenvolvimiento  de  sus  intereses  los  pue- 
blos modernos. 

Manifiesta  el  Gobierno  su  deseo  de  que  no  se  cohiba  la  voluntad  electo- 
ral por  los  agentes  de  la  administración,  encargándoles  que  se  mantengan 
neutrales  y  se  abstengan  de  intervenir  en  la  lucha  electoral,  con  el  influjo 
legítimo  que  podrían  ejercer  en  otros  casos,  siempre  que  aquella  se  entable 
entre  partidarios  de  la  monarquía  y  del  régimen  monárquico  constitucional, 
evitando  el  más  leve  motivo  que  induzca  á  sospechar  la  intención  de  torcer 
la  libre  voluntad  de  los  electores,  para  designar  sus  representantes  en  las 
próximas  Cortes.  Y  para  que  sea  eficaz  este  deseo  del  poder  central,  consigna 
á  seguida  el  señor  ministro  instrucciones  concretas,  para  que  cesen  los  em- 
bargos de  bienes  á  los  carlistas,  y  manifiesta  su  deseo  de  que  en  las  corpo- 
raciones provinciales  y  municipales  en  que  no  tuviesen  representación  todas 
las  opiniones  legítimas,  así  las  menos  como  las  más  avanzadas,  se  subsane  esta 
falta,  cubriendo  las  vacantes  que  existan  y  las  que  exija  hacer,  antes  que  la 
publicación  de  la  convocatoria  lo  imposibilite,  la  conducta  moral  de  sus 
individuos  ó  sus  actos  políticos  contrarios  á  la  legalidad  vigente;  evitando, 
sin  embargo,  al  adoptar  estas  medidas,  el  exclusivismo  y  la  arbitrariedad. 

Encarga  el  ministro  á  sus  delegados  que  pongan  inmediatamente  en  su 
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conocimiento  los  hechos  que  ejerciten  los  funcionarios  de  la  Administración 
pública  si  son  opuestos  á  la  neutralidad  que  deben  observar  como  regla  de 
conducta,  y  finalmente  les  encarga  que  presten  el  apoyo  eficaz  é  inmediato  de 
su  autoridad  á  todos  los  partidos  monárquicos  y  dinásticos  que  lo  reclamen 
para  concertarse  sobre  materias  electorales,  y  á  todos  los  ciudadanos  que  lo 
necesiten  para  emitir  con  independencia  y  seguridad  sus  votos. 

Eesucita  la  circular,'aunque  de  pasada,  la  interminable  cuestión  déla  in- 
fluencia legal  de  los  gobiernos  en  las  elecciones,  su  justicia  y  sus  límites. 
Creemos  nosotros,  que  difícilmente  los  gobiernos  resolverán  el  problema  por 
medio  de  documentos  más  ó  menos  hábilmente  redactados,  porque  la  última 
etapa  áque  llega  un  pueblo  libre  en  el  ejercicio  de  sus  instituciones,  es  sin 
duda  aquella  en  que  el  cuerpo  electoral  llega  á  adquirir  la  independencia  ne- 
cesaria para  emitir  sus  sufragios,  preocupándose  en  la  satisfacción  de  los  in- 
tereses públicos  más  que  en  establecer  una  especie  de  cambio  de  servicios 
entre  la  administración  pública  y  las  individualidades  de  mayor  impor- 
tancia en  los  lugares  que  son  teatro  de  la  lucha. 

La  historia,  con  sus  continuas  enseñanzas,  viene  poniendo  de  manifiesto 
las  múltiples  necesidades  con  que  tropiezan  antes  de  llegar  á  este  estado 
de  perfección  relativa  los  pueblos  de  origen  latino,  y  los  obstáculos  con 
que  tienen  y  han  tenido  que  luchar  las  naciones  de  origen  germánico  más 
preparadas,  sin  embargo,  por  la  naturaleza  especial  de  sus  primitivas  cos- 
tumbres, y  el  espíritu  de  su  secular  legislación,  para  el  ejercicio  del  sistema 
parlamentario. 

En  el  abuso  de  influir  en  las  elecciones  en  mayor  ó  menor  escala,  y  con 
más  ó  menos  discreción,  han  incurrido  por  desgracia  entre  nosotros  todos 
los  partidos  políticos;  verdad  es  que  la  actitud  harto  flexible  y  por  de- 
más maleable  del  país  sale  por  desdicha  hasta  cierto  punto  en  su  de- 
fensa. Cuando  en  alguna  localidad  excepcional  un  funcionario  público 
inspirándose  en  ideas  de  justicia,  ha  tenido  la  firmeza  de  permanecer  testigo 
imparcial  en  la  contienda,  los  vencedores  le  han  considerado  luego  como  una 
naturaleza  candida  de  que  era  fácil  burlarse,  falta  de  la  perspicacia,  malicia, 
disimulo  y  arrojo  indispensables  para  las  luchas  de  la  vida  pública.  Difícil- 
mente pasado  el  ardor  de  los  combatientes  viene  una  justicia  ineficaz  y  pos- 
tuma á  reconocer  al  menos  los  verdaderos  móviles  que  guiaron  la  conducta 
del  que  así  obraba. 

No  sabemos  qué  será  más  fácil  entre  nosotros,  ni  qué  llegará  primero,  si 
la  época  en  que  los  gobiernos  empiecen  á  educar  á  los  pueblos  con  el  ejemplo 
de  sus  agentes,  ó  aquella  en  que  los  pueblos  dentro  de  las  leyes  defiendan  con 
patriótica  tenacidad  sus  sagrados  derechos. 

Seria  conveniente  que  mutuamente  se  ayudasen  una  y  otra  fuerza,  y  en 
este  sentido  parece  estar  redactada  la  circular  del  ministro  de  la  Gobernación, 
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sobre  todo  atendiendo  las  circunstancias  por  que  el  país  lia  atravesado  últi- 
mamente, el  estado  de  los  partidos  y  el  número  infinito  de  banderías  políti- 
cas que  tienen  en  la  actualidad  más  ó  menos  eficaz  representación. 

Si  no  atravesase  el  país  esta  situación  especial  y  transitoria,  no  nos  expli 
cariamos  que  en  la  circular  se  hablase  de  partidos  legales  é  ilegales,  teoría 
equivocada,  en  sentir  nuestro,  peligrosa  y  contraria  á  los  mismos  intereses 
que  se  propone  defender. 

Dice  un  hombre  ilustre,  cuyos  pensamientos  merecerán  eternamente  el 
respeto  de  los  partidarios  del  sistema  representativo  y  de  la  libertad  consitu- 
cional,  que  en  las  reacciones  contra  los  hombres,  los  gobiernos  no  tienen  más 
antídoto  que  la  justicia,  y  en  las  reacciones  contra  las  ideas,  necesitan  ante 
todo  de  la  prudencia.  Es  en  las  primeras  preciso  que  hagan  cumplir  cuanto 
las  leyes  ordenan,  y  en  las  segundas  por  el  contrario  no  deben  hacer  sino 
aquello  á  que  las  leyes  les  obliguen  extrictamente. 

"Las  reacciones  contra  las  ideas,  añade,  se  dirigen  á  las  instituciones 
nmismas  ó  simplemente  á  las  opiniones.  Las  instituciones  piden  tiempo  para 
n  consolidarse  y  las  opiniones  libertad. 

iiCuando  hayáis  establecido  una  institución,  dice,  no  os  irritéis  contra  los 
(ique  la  desaprueban.  Ignorad  la  oposición;  suponed  la  obediencia;  sostened 
Illa  institución  y  con  el  auxilio  de  la  ley  del  y  tiempo  la  institución  triunfará. 

II Cuando  hayáis  destruido  el  poder  de  alguna  idea  considerada  como  dog- 
nma,  no  os  asombre  que  haya  quien  la  eche  de  menos;  no  prohibáis  la  ex- 
irpresion  de  aquellos  sentimientos;  no  les  concedáis  los  honores  de  la  into- 
iilerancia;  fingid  que  ignornis  su  existencia  misma;  oponed  á  su  importancia 
II vuestro  olvido:  se  presentarán  combatientes,  no  lo  dudéis,  cuando  lo  odio- 
iiso  del  poder  no  se  refleje  en  la  causa.  Comprimid  tan  sólo  las  acciones,  y 
iipronto  la  idea,  examinada,  apreciada,  juzgada,  sufrirá  la  suerte  de  todas 
Illas  opiniones,  que  la  persecución  no  ennoblece  y  descenderá  para  siempre  de 
•tiSudignidaddedogma.il 

Bien  comprendemos  nosotros  que  el  desdichado  éxito  de  ciertas  políticas 
en  España  ha  desacreditado,  por  algún  tiempo  al  menos,  la  verdadera  teoría 
de  la  escuela  liberal,  porque  la  multitud  separa  con  dificultad  en  sus  exdge  - 
radas  impresiones  las  cosas,  de  los  hombres;  la  eficacia  de  las  ideas,  de  la 
conducta  loca  de  las  banderías  políticas  los  principios,  de  la  vanidad,  del 
egoísmo  y  las  malas  pasiones  de  determinados  gobernantes.  Los  partidos 
ultra-liberales  han  fabricado  con  su  conducta  entre  nosotros  la  ruina  en  que 
hoy  se  ven  envueltos;  pero  las  naturalezas  imparciales  deben  tener  presente 
que  las  ideas  modernas,  las  máximas  de  tolerancia  y  libertad,  el  mecanismo 
verdadero,  en  fin,  del  sistema  representativo,  no  se  ha  desarrollado  jamás  en 
España  tales  como  son,  unas  veces  por  culpa  de  los  gobiernos,  otras  veces 
por  causa  de  las  oposiciones. 
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Los  peligros  ligeramente  expuestos  en  el  comienzo  de  esta  mal  hilvanada 
crónica,  peligros  que  solamente  pueden  desconocer  cuantos  están  ciegos  por  la 
pasión  política,  cuantos  no  hayan  aprendido  todavía  á  sacrificar  el  orgullo 
de  sus  opiniones  á  las  necesidades  más  vitales  de  la  patria,  han  impulsado, 
sin  duda,  al  Gobierno  y  á  una  parte,  al  menos,  de  la  oposición,  al  partido 
constitucional,  en  la  dirección  conveniente  para  poder  completar  fuerzas 
políticas,  sin  cuyo  concurso,  el  planteamiento  de  las  instituciones  repre- 
sentativas sería  difícil,  é  imposible  su  conservación. 

No  van  los  constitucionales  á  la  lucha  electoral,  ansiosos  de  un  poder  de 
que  saben  están  muy  lejos;  su  misión,  si  más  modesta,  no  menos  gloriosa, 
se  reduce  á  contribuir  con  la  eficacia  que  en  la  Asamblea  puedan  tener  sus 
palabras  y  sus  votos,  á  la  realización  del  sistema  representativo,  al  afianza- 
miento de  las  garantías  constitucionales,  á  sacar  á  salvo  con  su  concurso,  si 
es  posible,  una  vez  más,  la  mayor  suma  de  libertades  compatibles  con  las  lo  - 
curas  sin  cuento  de  los  exagerados  de  la  derecha  y  de  los  exagerados  de  la 
izquierda,  émulos  en  la  tarea  de  convertir  en  un  montón  de  ruinas  á  la  na- 
ción española. 

Existente  aún  la  guerra  en  el  Norte;  en  pié  la  rebelión  en  Cuba;  en  sus- 
penso el  cumplimiento  de  las  sagradas  obligaciones  que  la  Deuda  nacional 
impone;  rodeado  de  atrasos,  por  las  múltiples  necesidades  de  la  rebelión,  el 
Tesoro  de  la  patria  en  las  Antillas;  acumulando  todavía  recursos  contra  las 
instituciones  representativas  de  España,  los  reaccionarios  de  toda  Europa, 
¿quién,  que  no  tenga  en  su  mano  prodigiosa  virtud  ó  mágico  resorte  para  ci- 
catrizar instantáneamente  las  hondas  heridas  de  la  patria,  puede  encerrarse, 
haciendo  alarde  de  ineficaz  catonismo,  en  la  rigidez  de  teorías  que  cuando 
estaban  vigentes  pusieron  en  peligro  ó  las  perdieron  por  completo  sus  más 
ardientes  defensores,  por  no  sacrificar  á  una  conciliación  salvadora  pueriles 
Vanidades  é  injustificadas  ambiciones? 

Los  partidos  verdaderamente  liberales  están  hoy,  hipocresía  indigna  seria 
negarlo,  divididos,  aniquilados  por  los  resentimientos,  las  quejas,  los  renco 
res  íbamos  á  decir,  que  dividen  á  sus  hombres,  resultando  de  ese  hervidero 
de  malas  pasiones  sombrío  porvenir,  capaz  de  desgarrar  el  ánimo  de  los  más 
confiados  en  los  destinos  providenciales  de  nuestra  raza.  Por  eso  entendemos 
nosotros  que  es  preciso,  y  no  queremos  que  naufraguen  en  el  revuelto  mar 
de  nuevas  contiendas  políticas  los  intereses  á  la  nación  más  caros,  larga  se- 
rie de  sacrificios  en  que  la  vanidad  personal  de  todos  enmudezca  ante  el  bien 
público. 

Ningún  hombre  por  sí  mismo,  ningún  partido  por  sí  sólo,  y  mucho  me- 
nos ninguna  de  las  agrupaciones  políticas  que  existen  en  el  país,  pueden  abri- 
gar la  petulante  convicción  de  poseer  las  condiciones  necesarias  para  vencer  las 
dificultades  de  que  estamos  rodeados.  En  esta  cruzada  del  bien  contra  el  mal, 
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de  la  esperanza  contra  la  desesperación,  la  patria  ceñirá  de  laureles  á  los  más 
desinteresados  en  la  empresa,  y  si,  lo  que  el  cielo  no  permita,  esperan  ala 
nación  nuevas  convulsiones,  nuevos  tormentos,  ella  mirará  con  marcada  pre- 
dilección á  los  que  por  la  nobleza  de  su  conducta  hayan  contraido  menos  res- 
ponsatilidad,  hayan  hecho  mayores  sacrificios  para  evitarlos. 

Por  el  bien  del  país  hemos  pedido,  en  el  poder,  durante  los  siete  años  que 
han  trascurrido  desde  1868,  la  conciliación  de  todos  los  elementos  conserva- 
dores y  liberales  que  podian  salvar  á  la  sociedad  de  los  terribles  males  que 
al  fin  vinieron  á  afligirla;  por  el  bien  del  país  defendemos,  caldos,  todas  las 
transacciones  personales"  que  puedan  sacar  á  salvo  el  sistema  representativo, 
sin  el  cual  la  dignidad  individual  no  se  concibe,  de  los  escollos  no  menos  te- 
mibles de  una  reacción  bárbara  y  de  nuevas  revoluciones. 

J.  Luís  Albareda. 
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La  política  de  las  habilidades  sin  objetivo  seguro  ha  dado  sus  frutos  en 
Francia.  Como  hacian  presumir  los  primeros  telegramas  de  Paris,  comunica- 
dos sobre  la  elección  de  senadores,  telegramas  de  que  nos  hicimos  eco  en  la 
última  Revista,  el  triunfo  ha  sido  completo  ó  poco  menos  para  las  izquier- 
das. Mr.  Buffet  y  los  orleanistas,  que  en  su  mayoría  componen  el  centro 
derecho,  habían  hecho  la  república  en  odio  á  los  legitimistas  y  por  miedo  á 
los  bonapartistas  el  25  de  Febrero,  y  después  de  hecha  con  el  concurso  de 
las  izquierdas  (que  de  otro  modo  fuera  imposible  conseguirlo),  han  pretendi- 
do de  nuevo  inclinarse  hacia  las  derechas,  dejando  en  el  desamparo  á  sus 
últimos  aliados. 

Si  realmente,  tanto  Mr.  Buffet  como  los  orleanistas,  querían  levantar  los 
fundamentos  de  un  gobierno  con  los  hombres  más  moderados  y  juiciosos  de 
la  Cámara,  que  esto  es  lo  que  han  venido  diciendo  sus  periódicos,  debieron 
comprender  á  tiempo  toda  la  trascendencia  de  la  famosa  votación  del  25  de 
Febrero,  al  ser  admitida  la  enmienda- Wallon,  merced  á  la  cual  sé  afirmaba 
en  Francia  de  un  modo  definitivo  el  principio  republicano,  salvo  las  faculta- 
des reservadas  al  presidente  de  reclamar  la  modificación  de  la  Constitución. 
Si  querían  un  gobierno  de  transacción  que  apoyasen  los  diputados  circuns- 
pectos y  conciliadores  de  todos  los  grupos,  lo  primero  que  había  que  hacer 
era  evitar  una  definición  del  poder  público,  arrastrando  la  carga  de  la  inte- 
rinidad todo  el  tiempo  que  fuese  posible  y  de  un  modo  análogo  á  como  la 
sostuvo  Mr.  Thiers,  hasta  que  apremiado  por  las  impaciencias  de  todos, 
hubo  de  inclinarse  á  la  república. 

Pero  como  cabalmente  Mr.  Thiers  fué  derribado,  porque  orleanistas  y 
legitimistas,  entonces  de  común  acuerdo,  se  hacian  la  ilusión  de  fundar  con 
livianas  dificultades  la  monarquía;  como  este  empeño  y  esta  ilusión  deter- 
minaban el  propósito  de  romper  con  la  interinidad,  claro  está  que  al  desba- 
ratarse, por  las  razones  sabidas  de  todos,  los  trabajos  monárquicos,  hubo  de 
insístirse  por  la  fuerza  de  la  lógica,  en  la  necesidad  de  dotar  á  Francia  de 
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leyes  constitucionales;  y  de  ahí  el  proyecto  de  la  comisión  de  los  treinta,,  de 
ahí  la  enmienda- Wallon ,  y  de  ahí  la  legalidad  proclamada. 

En  estas  circunstancias,  sube  Mr.  Buffet  al  gobierno,  y  tiene  por  necesi- 
dad más  que  por  gusto,  que  dar  participación  en  él  á  Mrs.  Dufaure,  Wallon 
y  Say,  procedentes  del  centro  izquierdo  y  de  los  grupos  contiguos,  y  no  po- 
día ignorar,  por  ser  tan  notorio,  que  el  triunfo  del  25  de  Febrero  pertenecía 
á  los  centros  y  á  la  izquierda,  y  que  por  lo  tanto  con  todos  estos  grupos  ha- 
bía que  gobernar,  dadas  las  ordinarias  leyes   del  régimen  parlamentario. 
Mr.  Buffet  podia  ser  en  el  desarrollo  de  su  política  todo  lo  moderado,  todo 
lo  circunspecto  y  todo  lo  conservador  que  quisiese,  pero  á  calidad  de  girar 
dentro  de  la  órbita  de  la  votación  del  25  de  Febrero.  Esto  era  lo  parlamen- 
tario, lo  lógico  y  lo  conveniente.  Sin  embargo,  su  conducta  está  reñida  con 
todas  estas  conveniencias.  Ha  provocado  algunos  conflictos  con  los  ministros 
del  centro  izquierdo  por  los  motivos  más  livianos,  y  siempre  por  cosas  que 
tenían  que  herir  á  las  izquierdas  y  deslustrar  la  legalidad  triunfante.  Si  Du- 
faure, ministro  de  Gracia  y  Justicia,  escribía  una  circular  á  los  procuradores 
generales  ó  fiscales  de  las  Audiencias,  para  que  defendieran  en  nombre  del 
gobierno  la  república,  que  era  lo  votado,  de  ataques  ilegales,  Mr.  Buffet 
tenía  algo  que  objetar,  y  se  oponía  á  la  publícaciou  de  este  documento.  Si 
Wallon  ó  León  Pay  pronunciaban  en  las  últimas  vacaciones  algún  discurso 
en  que  censurasen  en  uso  de  su  derecho,  los  propósitos  impotentes  de  la 
mayoría  del  24  de  Mayo,  fundada  para  levantar  una  monarquía  que  no  le- 
vantó, oponía  su  veto  para  la  reimpresión  de  estos  discursos  en  el  Diario 
Oficial,  y  aunque  cediendo  á  la  postre,  como  ha  de  ceder  el  que  carece  de 
razón,  ha  mostrado  siempre  la  repugnancia  que  le  causan  los  triunfadores 
del  25  de  Febrero,  á  los  cuales  por  otra  parte  ha  hecho  el  daño  posible,  ya 
poniendo  la  enseñanza  en  manos  del  clero,  ya  alentando  con  sus  escrúpulos 
y  con  sus  contradicciones  las  esperanzas  de  legitimístas  y  bonapartístas. 

i  Cosa  verdaderamente  singular!  En  todas  las  cuestiones,  así  de  gobierno 
como  parlamentarias,  que  se  han  suscitado  desde  el  25  de  Febrero,  Mr.  Buffet 
se  ha  inclinado  siempre  del  lado  de  la  derecha,  y  ni  una  vez  hemos  visto, 
que  quisiera  sostener  el  equilibrio  entre  las  fuerzas  antagónicas  de  la  Cámara, 
respetando  susceptibilidades,  aquietando  los  ánimos  y  buscando  la  concor- 
dia. En  todas  las  cuestiones,  encastíllase  en  una  fórmula  de  intransigencia, 
y  no  hay  consideración  que  le  haga  ceder. 

Las  cosas  no  iban  mal  para  él  y  para  los  orleanistas  del  centro  derecho, 
sobre  todo  después  de  los  ardientes  debates  á  que  dio  lugar  la  ley  electoral. 
Rechazado  el  procedimiento  de  elegir  los  diputados  por  distritos,  triunfo 
alcanzado  con  el  concurso  de  los  legitimístas;  cohibida  la  prensa,  suspensas 
las  garantías  y  armado  el  poder  de  todas  las  armas,  los  horizontes  se  ofrecían 
muy  risueños.  Las  elecciones  generales  que  se  preparaban,  prometían  los 
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mejores  resultados,  y  sólo  faltaba  elegir  entre  los  amigos  la  lista  de  los  75 
senadores  vitalicios  que  la  Cámara  tiene  derecho  á  nombrar. 

Mr.  Buffet  y  el  centro  derecho  hicieron  una  lista  en  que  el  egoísmo 
resplandecía  más  que  la  transacción.  Las  izquierdas,  por  su  parte,  cansadas 
ya  de  tanta  moderación,  se  negaron  á  votarla,  y  los  legitimistas,  mejor  dicho, 
una  buena  parte  de  ellos,  comprendiendo  que  no  venian  siendo  más  que  un 
juguete  en  manos  de  los  empedernidos  orleanistas,  unos  dias  inclinados  á 
la  izquierda,  otros  apoyados  en  la  derecha,  y  siempre  quedándose  ellos  en 
pié;  conocido  el  juego  y  apurada  la  paciencia,  concertaron  una  inteligencia 
con  los  republicanos,  de  tanta  eficacia  y  con  tanto  vigor  mantenida,  que  sólo 
un  orleanista  se  ha  salvado,  el  general  Changarnier,  naufragando  todos  los 
demás,  mientras  recibían  el  triunfo  con  la  equidad  correspondiente,  legiti- 
mistas, centro  izquierdo,  unión  republicana  y  extrema  izquierda.  Total,  qué 
de  los  75  senadores,  han  obtenido  las  izquierdas  próximamente  unos  60,  re- 
partiéndose el  resto  entre  legitimistas,  y  alguno  que  otro  representante  como 
Cissey,  Wallon,  Montaignacy  Dupanloup,  á  quienes  sus  méritos  especiales, 
y  la  longanimidad  de  las  izquierdas,  han  llevado  á  las  sillas  de  la  alta  Cámara. 

Así,  de  esta  manera  tan  triste,  ha  concluido  para  Mr.  Buffet  y  para  los 
orleanistas  la  campaña  de  la  elección  senatorial,  llenando  de  sorpresa  á  los 
unos,  de  estupor  á  los  otros,  pero  conviniendo  todas  las  personas  imparcia- 
les, en  que  resultado  semejante  se  debe  á  la  intransigencia  de  Mr.  Buffet  y  al 
egoísmo  de  los  orleanistas. 

Ahora  se  preguntan  las  gentes;  jqué  influencia  podrá  tener  esta  batalla  en 
las  próximas  elecciones  generales^  Si  fuéramas  á  creer  á  los  periódicos  repu- 
blicanos, mucha;  si  vamos  á  mirar  á  los  diarios  orleanistas,  poca;  si  vamos  á 
seguir  las  inspiraciones  del  sentido  eomun,  bastante.  Bastante  sí,  quizá  exce- 
siva desde  el  punto  de  vista  de  las  ideas  de  orden,  porque  los  sucesos  políti- 
cos tienen  siempre  un  encadenamiento  y  una  irradiación  que  no  es  posible 
contener  á  capricho;  porque  las  esperanzas,  las  alegrías,  la  fé,  y  ese  fluido 
ma'^nético  que  inocula  toda  victoria,  correrá  al  cuerpo  del  país,  y  se  mezclará 
en  sus  venas,  y  lo  dispondrá  á  una  actividad  más  viva  y  ardorosa;  porque  las 
izquierdas  tienen  ya  la  ventaja  de  haber  dejado  á  sus  espaldas  y  bien  situada., 
la  legión  triunfante  de  senadores;  porque  miran  sobre  todo  á  sus  contrarios 
sin  política  segura  y  fija.  Sólo  quedará  á  las  izquierdas  enfrente  como  ene- 
migo temeroso,  el  bonapartismo;  pero  de  ellas  mismas  depende  que  este 
enemigo  se  resuelva  en  pigmeo  ó  se  trueque  en  gigante. 

La  república  no  tiene  más  que  una  esperanza  en  Francia,  y  es  que  des- 
pués de  la  mayor  concordia  entre  'sus  adeptos,  desplegue  la  más  vigorosa 
energía  para  defender  los  fundamentos  sociales  y  el  orden  público.  Si  sobre 
estos  problemas  apuntan  los  peligros  de  otros  dias;  si  vuelven  los  soñadores 
y  los  utopistas;  si  el  presente  brillante  estado  d«  prosperidad  se  interrumpe, 
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si  se  alarman  los  intereses,  no  hay  que  hacerse  ilusiones,  los  republicanos 
sucumbirán,  y  una  nueva  dictadura  cesarista  azotará  el  rostro  y  empañará  la 
dignidad  del  pueblo  francés.  La  civilización  moderna;  las  necesidades  del  es- 
píritu humano,  exigen  que  se  rinda  tributo  á  las  leyes  inmortales  del  progre- 
so y  de  la  libertad;  pero  los  intereses  creados,  la  necesidad  de  reposo  y  el 
horror  á  la  anarquía,  imponen  fatal  é  ineludiblemente  el  orden.  Entre  los 
dientes  de  este  dilema  encuéntrase  el  pueblo  francés.  Veremos  ahora,  si  res- 
ponde como  cauteloso  ó  se  conduce  como  imprudente.  En  el  primer  caso,  le 
sonreirán  los  bienes  inapreciables  de  la  paz  y  de  la  prosperidad.  En  el  se- 
gundo, tendrá  la  responsabilidad  de  sumirse  una  vez  más  en  los  horrores  de 
la  dictadura  y  en  las  tinieblas  de  la  servidumbre. 

Estas  consideraciones  que  suministran  de  consuno  la  historia  y  el  instin- 
to de  conservación  de  los  pueblos,  desatentidas  varias  veces  por  Francia,  han 
de  pesar  de  un  modo  considerable  en  el  ánimo  de  la  Asamblea,  que  discute 
en  estos  momentos,  terminada  la  lucha  de  senadores,  las  leyes  de  imprenta 
y  de  estado  de  sitio,  leyes  que  provocan  el  gran  problema  político-social,  que 
aún  no  han  resuelto  con  fortuna  las  naciones  de  raza  latina,  y  cuyos  peligros 
han  de  tantear,  como  no  puede  menos,  todos  los  grupos  conservadores  de  la 
Asamblea.  Las  noticias  que  el  telégrafo  suministra  hasta  el  instante  en  que 
estas  líneas  escribimos,  son  muy  imperfectas  y  no  podemos  formar  juicio  de- 
finitivo; pero  por  el  extracto  del  discurso  que  ha  hecho  Mr.  Buffet,  vése  que 
el  vice- presidente  del  gobierno  pugna  por  agrupar  los  partidos  conservadores 
bajo  la  enseca  del  orden  social,  dejando  aisladas  á  las  izquierdas.  Mr.  Buffet 
desea  que  en  un  mismo  embite,  ó  como  si  dijéramos,  bajo  una  misma  cuer- 
da, corran  las  deliberaciones  de  las  leyes  de  imprenta  y  del  estado  de  sitio; 
y  aparte  de  la  cuestión  de  método,  se  aferra  en  sostener  el  proyecto  sobre  la 
prensa,  que  es  bastante  duro,  y  sobre  todo  el  estado  de  sitio  para  los  cuatro 
ó  cinco  departamentos  más  principales. 

No  es  ciertamente  un  terreno  liberal  en  el  que  se  coloca  el  jefe  del  gabi- 
nete. En  vísperas  de  unas  elecciones  generales,  sin  que  haya  en  el  país  un 
solo  enemigo  en  armas,  continuar  aherrojando  la  imprenta,  y  con  la  suspen- 
sión de  garantías  sobre  la  cabeza  de  los  ciudadanos,  la  libertad  electoral  re- 
sulta cohibida  y  casi  irrisoria,  y  minado  á  sí  mismo  queda  en  su  base  el  sis- 
tema parlamentario;  pero  el  recuerdo  de  la  Commune,  el  miedo  á  los  distur- 
bios y  la  necesidad  de  orden  que  sienten  las  clases  productoras;  todos  los 
conjuros  que  broten  de  estas  consideraciones,  han  de  tener  eco  profundo  en 
el  corazón  de  las  derechas  sin  excepción,  compuestas  en  su  inmensa  mayoría 
de  legitimistas  y  orleanistas,  y  por  lo  tanto,  vemos  muy  probable,  en  la  lu- 
cha pendiente,  el  triunfo  de  la  política  de  Mr.  Buffet. 

Esto  corroborarla,  caso  de  confirmarse,  como  sospechamos,  lo  que  tantas 
veces  hemos  dicho  en  esta  sección  á  propósito  de  la  política  francesa.  En  el 
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estado  actual  de  la  opinión  pública  y  de  los  partidos  en  el  país  vecino,  sien- 
do impotentes  los  monárquicos  para  fundar  su  sistema,  y  con  tristes  y  acia- 
gos recuerdos  los  bonapartistas  para  exaltar  á  Napoleón  IV  por  un  golpe  de 
estado,  no  hay  obstáculos  considerables  ni  menos  invencibles  para  el  esta- 
blecimiento de  la  república;  pero  si  esto  sucede,  es  preciso  desplegar  la  ma- 
yor energía  en  el  sentido  de  la  paz  pública,  y  ofrecer  las  más  sólidas  garan- 
tías para  la  conservación  del  orden  social.  Los  desmanes  del  pasado,  exi- 
giendo esta  política  para  el  presente,  imponen  la  mayor  cautela  en  lo  porve  - 
nir.  La  situación  no  es  consoladora  que  digamos,  porque  es  una  situación 
anormal,  violenta  y  preñada  de  peligros,  pero  la  han  creado  así  los  hechos, 
cumpliendo  ahora  al  patriotismo  y  á  la  abnegación  de  los  partidos,  encontrar 
cuanto  antes  la  normalidad,  sin  la  cual  no  hay  poder  inviolable,  ni  sosiego 
duradero,  ni  libertad  asegurada. 

Al  par  que  esta,  en  mucho  mayor  grado  que  la  cuestión  francesa,  sigue 
preocupando  á  la  Europa  entera  la  cuestión  de  Oriente,  bastante  complica- 
da desde  que  Inglaterra  ha  comprado  al  kedive  de  Egipto,  de  una  manera 
súbita,  como  nuestros  lectores  saben,  una  gran  parte  de  las  acciones  del  ca- 
nal de  Suez.  En  vano  los  periódicos  ingleses  tratan  de  desvanecer  la  emoción 
que  este  suceso  ha  producido  en  el  mundo,  pues  aparte  del  evidente  ma 
humor,  con  que  la  tal  operación  ha  sido  acogida  en  las  cancillerías  de  las 
grandes  potencias,  el  mismo  duque  de  Cambridge  ha  tenido  que  hacerse  eco 
de  los  peligros  futuros,  denunciando  los  vicios  de  organización  del  ejército 
de  la  Gran  Bretaña,  al  par  que  señalaba  en  los  horizontes  de  la  política  in- 
ternacional síntomas  de  posible  temerosa  guerra. 

A  todo  esto,  el  gobierno  de  la  reina  de  Inglaterra  protesta  en  todos  los 
tonos  de  sus  intenciones  pacíficas,  queriendo  reducir  la  cuestión  de  las  accio- 
nes á  los  límites  de  una  operación  puramente  financiera;  pero  como  á  través 
de  la  afectada  flema  y  del  alegre  optimismo  del  Times,  sigúese  discutiendo 
por  algunos  otros  diarios  la  tesis  de  la  organización  del  ejército,  y  la  posi- 
bilidad más  ó  menos  práctica  de  ocupar  militarmente  al  Egipto,  lo  cual  di- 
vidirla lastimosamente  las  fuerzas  de  Inglaterra,  y  en  un  lance  determinado, 
pudiera  dejarla  débil,  aun  para  defenderse  en  su  propia  morada,  dedúcese 
claramente  que  las  inquietudes  y  las  zozobras  palpitan  allá  en  el  fondo  de 
una  aparente  engañosa  calma,  y  vése  bien  claro  que  la  Gran  Bretaña  teme 
posibles  dolorosas  complicaciones  en  el  problema  de  Oriente . 

Las  mismas  últimas  palabras  de  lord  Derby,  que  conocemos,  pronuncia- 
das con  ocasión  de  dar  las  gracias  á  varios  ciudadanos  de  Edimburgo,  comi- 
sionados para  ofrecerle  el  nombramiento  de  hijo  adoptivo  de  esta  ciudad, 
denotan  que  el  primer  ministro  no  las  tiene  todas  consigo,  y  bien  se  trasluce 
este  temor  á  través  de  las  seguridades  hipotéticas  que  plantea  y  de  las  consi- 
deraciones, más  ingeniosas  que  sólidas,  que  adube.  Después  de  confesar,  lo 
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cual  es  muy  importante,  que  no  está  enterado  de  un  modo  perfecto  y  defini- 
tivo de  los  verdaderos  propósitos  que  puedan  abrigar  las  cancillerías  de 
Austria,  Rusia  y  Alemania,  dice  con  relación  á  su  país: 

fiLas  relaciones  de  Inglaterra  con  las  grandes  potencias  son  satisfactorias. 
"Los  cuatro  grandes  estados  militares  del  continente  poseen  un  total  de  tro- 
"pas,  que  asciende  á  siete  millones  de  hombres;  pero  aún  cuando  estos  pre- 
"parativos,  ó  mejor  dicho,  precauciones  de  guerra,  son  enormes,  no  supongo 
"que  haya  deseo  de  hacer  uso  de  ellas;  creo,  al  contrario,  que  los  gobiernos 
"de  Europa  desean  la  paz,  y  que  esta  paz,  deseada  por  todos,  podrá  conser- 
"varse.  Tenemos  actualmente  sobre  el  tapete,  y  no  sólo  nosotros,  sino  todos 
"los  gabinetes  europeos,  un  asunto  cuya  solución  se  hará  esperar  aún  por  largo 
"tiempo,  que  nadie  puede  prever  con  claridad,  y  á  la  cual  creo  no  podrán 
"aplicarse  por  ahora  espedientes  definitivos. 

"Se  ha  dejado  que  un  motin  de  poca  importancia  adquiera  el  desarrollo 
"de  una  insurrección  seria,  y  aún  cuando  se  supongan  exajeradas  las  noticias 
"de  los  insurrectos,  nadie  puede  asegurar  que  aquella  deje  de  prolongarse 
"indefinidamente.  Creo  que  los  gobiernos  de  Austria  y  de  Rusia  desean  con 
"toda  sinceridad  impedir  los  progresos  del  movimiento,  y  tienen  razones  po- 
"derosas  para  no  abordar  de  lleno  la  cuestión  oriental.  Yo,  á  riesgo  de  que 
"algunos  me  tachen  de  incrédulo,  repito  mi  convicción  de  que  Rusia  y  Aus- 
"tria  tienen  verdaderamente  deseos  de  restablecer  la  paz  y  el  orden  en  las 
"provincias  alzadas,  á  pesar  de  que  no  conozco  los  detalles  del  -proyecto  de  re~ 
^^ forma  preparado  por  la  segunda, -miúor).  sumamente  difícil  en  el  fondo,  y 
"que  todos  deben  desear  ver  cumplida;  pero  en  cualquier  caso,  y  en  vista 
"de  esas  mismas  dificultades,  nadie  debe  manifestarse  descontento,  porque 
"el  resultado  no  satisfaga  completamente  sus  deseos.it 

Ya  ven  nuestros  lectores  como,  según  más  atrás  decimos,  las  palabras  del 
primer  ministro  de  Inglaterra  no  son  del  todo  tranquilizadoras.  En  ellas,  por 
el  contrario,  pueden  columbrarse  como  las  primeras  irradiaciones  de  una  con- 
flagración lejana.  Realmente,  no  seria  muy  inverosímil,  si  esas  reformas  pro- 
puestas por  el  Austria  á  Rusia  y  á  Alemania,  cuyos  detalles  afirma  lord  Der- 
by  no  conocer,  fuesen  de  la  naturaleza  y  de  la  trascendencia  que  se  empeñan 
en  hacer  creer  algunas  publicaciones  de  Berlin .  Según  estas  publicaciones, 
las  reformas  sometidas  por  el  canciller,  conde  de  Andrassy,  á  los  soberanos 
del  Norte,  son  las  siguientes:  1.^  el  gran  visir  continuará  ejerciendo  su  sobe- 
ranía durante  los  cinco  años  venideros,  tiempo  necesario  para  sacar  al  Impe- 
rio de  las  dificultades  financieras  que  le  agobian.  2.*^  Se  organizarán  en  la 
península  de  los  Balkanes  varios  estados  semi-autónomos,  á  semejanza  de 
Rumania  ó  Servia,  ó  lo  que  es  más  eficaz,  las  carteras  de  Hacienda,  Nego- 
cios extranjeros.  Justicia  [y  Policía,  deberán  pasar  á  manos  de  cristianos. 
3.*  Los  representantes  de  las  potencias  firmantes  del  tratado  de  Paris,  ten- 
drán derecho  de  asistir  á  las  deliberaciones  importantes  del  gobierno  turco, 
y  de  emitir  en  ellas  su  voto. 

Este  croquis  de  reformas,  es  el  que  se  supone  sometido  por  Austria  á  sus 
aliados  del  Norte,  y  bien  se  vé  que  no  puede  acomodar  á  Inglaterra,  que 
nada  podría  influir  con  los  cristianos  slavos,  que  la  odian  por  su  conducta 
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constante  en  la  cuestión  de  Oriente.  Tampoco,  y  es  natural,  satisface  á  Tur- 
quía, y  este  es  el  origen  del  decreto  de  reformas  publicado  por  el  sultán,  re- 
formas que  se  refieren  á  la  inclusión  de  los  cristianos  en  el  ejército,  y  á  la 
organización  de  tribunales  para  la  raza  oprimida;  pero  como  el  tal  decreto  es 
notorio  que  se  ha  dado  para  eludir  las  reformas  aconsejadas  por  el  conde 
Andrassy,  y  como  además  carece  de  dondiciones  de  eficacia  y. de  autoridad, 
toda  vez  que  otras  medidas  semejantes  han  quedado  in cumplimentadas,  si- 
guiendo únicamente,  cada  dia  más  insoportable,  la  servidumbre  de  los  cris- 
tianos, de  ahí  que  el  último  firman  del  soberano  de  Turquía  se  haya  acogido 
con  el  mayor  desden,  y  que  la  mayor  parte  de  los  periódicos  de  Europa  su- 
pongan el  problema  planteado,  dependiendo  sólo  del  tiempo  y  de  las  cir- 
cunstancias la  solución  pacífica  ó  sangrienta  que  haya  de  dársele. 

En  uno  ó  en  otro  caso,  hacemos  votos,  una  vez  más,  por  el  triunfo  de  la 
civilización  contra  el  oscurantismo,  y  de  la  doctrina  de  Jesucristo  contra  las 
máximas  del  Koran, 

J.  Feuueras. 
26  Diciembre. 


CRÍTICA   ARQUEOLÓGICA 


I.  —Del  arte  árabe  én  España,  manifestado  en  Granada,  Sevilla  y  Córdoba  por  los 
tres  monumentos  principales,  la  Alhambra,  el  Alcázar  y  la  Gran  Mezquita  ;  apuntes 
arqueológicos,  por  D.  Eafael  Coutreras,  restaurador  de  la  Alhambra,  individuo  de 
la  Comisión  de  Monumentos,  etc.,  etc.  —Granada. — Imprenta  de  D.  Indalecio  Ven- 
tura, 1875. 

II. — Granada  y  sus  monumentos  árabes,  por  D.  José  y  D.  Manuel  Oliver  Hur- 
tado, individuos  de  número  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. — Málaga.  —Im- 
prenta de  M.  Oliver  Navarro,  1875. 

Tiempo  hacía  demandaban  los  venerandos  restos ,  á  nuestros  dias  llegados, 
de  aquella  tan  peregrina  como  singular  cultura,  que  caracteriza  en  España  al  pueblo 
mahometano,  muy  detenido  estudio  por  parte  de  los  doctos,  para  levantarse  por  tal 
camino,  en  el  concepto  histórico,  al  total  conocimiento  de  la  raza  muslímica,  en  todas 
sus  relaciones  y  accidentes,  dentro  de  la  Península.  "íío  era,  á  la  verdad,  suficiente 
para  aspirar  á  este  fin  trascendental,  que  realiza  la  historia,  el  parcial  conocimiento 
de  los  hechos,  más  ó  menos  exactos,  muchas  veces,  expuestos  bajo  el  imperio  de  la 
pasión  y  no  pocas  adulterados  al  confiarse  su  memoria  á  la  tradición  de  los  siglos, 
como  no  podia  tampoco  reputarse  desentrañado  el  espíritu  que  anima  á  la  grey 
musulmana,  estudiando  sólo  bajo  el  punto  de  vista  literario,  las  producciones  de  sus 
ingenios;  necesario  era,  ciertamente,  solicitar  el  concurso  de  los  monumentos,  textos 
imparciales  y  permanentes,  que  deponen  siempre  con  singular  exactitud  y  no  menor 
elocuencia,  cuando  son  con  el  interés  de  la  ciencia  interrogados,  como  forzoso  era 
también  obtener  de  las  artes  industriales  la  respuesta  apetecida,  logrando  en  conse- 
cuencia, con  el  auxilio  de  todos  estos  elementos,  entre  sí  combinados,  formar  el  con- 
cepto realmente  histórico  del  pueblo  mahometano  en  la  Península  Ibérica. 

A  satisfacer  esta  necesidad  y  llenar  el  vacío  que  dejamos  indicado,  han  venido 
las  dos  notables  obras  que  nos  proponemos  exanainar  en  los  presentes  artículos.  Cierto 
es  que  ni  el  celoso  cuanto  inteligente  restaurador  del  afamado  Alcázar  granadino,  ni 
los  eruditos  cuanto  discretos  académicos,  autores  del  libro  titulado  Granada  y  sus  mo- 
numentos árabes,  son  los  primeros  que  han  tratado  de  estudiar  los  monumentos  de  la 
arquitectura  mahometana,  subsistentes  todavía  por  fortuna,  á  despecho  de  los  siglos, 
en  nuestra  patria:  Murphy  en  la  obra  Arabian  antiquities  ofSpain;  Owen  Jones  en  su 
importante  estudio  Plans,  elevations,  sections  and  detaisl  of  the  Alhambra;  el  enten" 
dido  arqueólogo  francés  Girault  de  Prangey  en  su  Bssai  sur  Varchitecture  des^  árabes 
et  des  maures  en  Espagne,  en  Sicile  et  en  Barbarie;  Mr.  de  Laborde  en  su  Itineraire 
descriptif  d'Espagne  y  otros  varios,  entre  los  extranjeros;  Lafuente  y  Alcántara  (.Don 
Miguel)  en  su  Historia  de  Granada;  Jiménez  Serrano  en  su  Manual  del  artista  y  del 
viajero  en  Granada;  Pí  y  Margall  (D.  Francisco)  en  el  tomo  de  Granada  de  los  Recuer- 
dos y  bellezas  de  España;  Madrazo  (D.  Pedro)  en  el  de  Córdoba  de  la  misma  obra; 
Simonet  en  su  Descripción  del  reino  de  Granada,  y  Rada  "y  Delgado  (D.  Juan  de  D.) 
en  su  Crónica  déla  referida  provincia  (no  haciendo  mención  de  trabajos  de  menor 
importancia)  entre  los  nacionales,  todos  han  procurado  satisfacer  en  algún  modo  la 
poderosa  necesidad  arriba  señalada,  con  el  estudio  de  los  monumentos  árabes  de  Es- 
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pana,  aspirando  á  presentar  de  tal  suerte  el  cuadro  de  la  cultura  artística,  reciente- 
mente negada,  de  aquel  pueblo,  pretendiendo  al  mismo  tiempo  conocer  sus  costum- 
bres. Que  no  han  conseguido  totalmente  su  propósito,  dícenlo,  á  no  dudar,  así  la 
obra  del  Sr.  D.  Rafael  Contreras  como  la  de  los  Sres.  Oliver,  donde  á  la  luz  de  las 
últimas  conquistas  de  la  ciencia  arqueológica,  se  depuran  los  más  arduos  problemas 
que  ofrecen,  en  el  estado  en  que  se  encuentran,  así  la  ma.jestuosa  Mezquita-Alja7na 
de  los  Abd^er-Ralimanes,  como  el  suntuoso  Alcázar  de  los  Nassritas. 

El  desprecio  con  que  durante  la  pasada  centuria  se  miraron  los  monumentos 
muslímicos  en  Esjiaña  y  el  ultra-clasicismo  que  en  la  doble  esfera  de  artes  y  ciencias 
imperaba,  obstáculos  fueron,  que  impidiendo  á  la  sazón  todo  estudio  formal  de  la 
cultura  musulmana,  oscurecieron  la.nocion  histórica  de  un  pueblo  apenas  conocido, 
á  pesar  de  haber  dominado  en  la  Península  por  espacio  de  ocho  siglos  y  haber  dejado 
en  artes  y  ciencias,  letras  é  idiomas,  costumbres  é  industrias,  señales  duraderas  de 
su  paso:  tal  es,  entre  otras,  la  razón  en  cuya  virtud  ha  llegado  intacto  á  nuestros  días 
el  problema  histórico  que  sólo  es  dado  resolver  á  la  ciencia  arquelógica,  naciendo 
de  aquí,  en  su  consecuencia,  la  importancia  de  las  dos  obras  que  examinar  nos  pro- 
ponemos: su  sela  aparición  es  ya  un  verdadero  acontecimiento,  y  en  tal  sentido  en- 
viamos á  sus  autores  nuestra  leal  enhorabuena,  en  la  seguridad  de  que  habrán  de 
recibirla,  tan  cumplida  como  merecen,  de  los  hombres  doctos  de  todos  los  países. 
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Es  el  libro  del  Sr.  D.  Rafael  Contreras,  que  su  autor  llama  modestamente  Apurl' 
tes  arqueológicos,  sabroso  y  meritorio  estudio  acerca  del  arte  árabe  en  España,  consi- 
derado en  los  tres  monumentos  que,  en  su  sentir,  pueden  acaso  conceptuarse  como 
característicos  de  tres  épocas  distintas,  representantes  de  otros  tantos  estados  de  la 
cultura  muslímica.  Son  aquellos  monumentos,  de  muy  diferente  importancia  y  pro- 
ducto á  su  vez  de  diversas  influencias, — la  Gran  Mezquita  ó  Mezquita  Aljama  de  Cór- 
doba, el  Alcázar  de  Sevilla  y  la.  afamada  J.¿/¿am6ra  granadina.  — Fruto  el  primero,  de 
aquel  gran  período  de  las  artes  mahometanas,  que  se  abre  bajo  los  auspicios  de  la  di- 
nastía Ommiada  y  no  termina  sino  con  la  muerte  del  victorioso  caudillo  cordobés, 
Mohámmad-Abi-Amer  Al-Manzor,  es  en  verdad  el  más  genuino  de  cuantos  monu- 
mentos pudieran  apetecerse  para  simbolizar  en  ellos  la  gloria  del  Califato  español,  en 
el  concepto  religioso,  ya  que  no  nos  sea  dado  conocer  y  estudiar  ninguna  de  aquellas 
otras  celebradas  construcciones,  con  que  al  decir  de  los  historiadores  árabes  y  cristia- 
nos, enriquecieron  los  sucesores  de  Abd-er-Rahman  T  el  noble  suelo  de  Al-Andálus, 
y  muy  en  especial  el  de  la  ponderada  Córdoba,  asiento  privilegiado  del  verdadero  im- 
perio muslemita.  Ocupa  el  segundo  lugar,  en.  la  clasiñcacion  que  el  Sr.  Contreras 
pretende,  el  adulterado  ^Zcásar  sevillano,  de. cuya  filiación,  propiamente  arábiga, 
no  muestra  el  menor  recelo,  conceptuándole  en  tal  sentido,  á  pesar  de  las  restaura- 
ciones que  le  desfiguran  en  la  actualidad,  como  ejemplar  acabado  del  ne&tilo  de  tran- 
sición más  definidoii  que  considera  existente  en  el  año  1181  de  nuestra  Era — haciendo 
por  tanto,  que  el  mencionado  A  Icázar  aparezca  como  producto  del  período  almoravide, 
dentro  del  cual  le  incluye,  al  apellidarle  Alcázar  de  Jacub  Yusuf,  no  olvidando  de 
paso  el  consignar  que,  en  la  indicada  fecha,  habia  experimentado  ya,  bajo  el  poder  de 
los  almohades,  algunas  modificaciones,  pues  que  estos  y  nJalubí,  que  seguramente 
"habia  seguido  á  Almehdí  en  la  conquista  de  África,  dejaron  en  sus  muros  tracerías 
"romanas  cogidas  en  las  ruinas  de  los  pueblos  dominadosn  (1). 

No  es  el  presente,  á  la  verdad,  el  momento  oportuno  para  juzgar  respecto  de 
este  segundo  extremo  que  abarca  el  notable  trabajo  del  Sr.  Contreras,  razón  por  la 
cual  dejamos  para  más  adelante  el  examinar,  con  la  detención  debida,  sus  conclusión» 
nes,  por  lo  que  al  Alcázar  de  Sevilla  se  refiere.  Figura,  finalmente,  en  tercer  término, 
y  como  resultado  del  último  período,  que  conceptúa  el  inteligente  restaurador  de  la 


(1)    Del  arte  árabe  en  España,  pág.  77  • 
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Alhambra,  período  üe  florecimiento  del  arte' (\)^  el  justamente  afamado  Alcázar  Nassrí- 
ta,  en  cuyo  estudio,  verdadero  objetivo  de  la  obra,  invierte  gran  ni'imero  de  pági- 
nas, escritas  con  la  galanura  que  le  es  propia,  resolviendo  en  ellas  cuantas  cuestiones 
han  surgido  hasta  el  dia  respecto  de  este  tan  importantísimo  monumento,  y  cuidando 
al  par  de  dar  á  conocer,  no  ya  sólo  los  restos  arquitectónicos  que,  como  las  Torres  de 
las  Infantas,  de  la  Cautiva  y  del  Príncipe,  se  conservan  en  el  recinto  de  la  antigua 
fortaleza,  sino  también  aquellor?  otros  que,  cual  el  Cuarto  Real,  el  Alcázar  O enil,  etc., 
subsisten  en  la  población,  y  los  que  en  el  ruinoso  barrio  del  Albaicin,  han  guardado 
todavía  alguna  huella  que  permite  su  clasificación  y  estudio.  No  hay,  con  efecto,  po- 
blación alguna  en  nuestra  España,  que  ofrezca  modelo  más  perfecto  y  acabado,  testi- 
monio más  verídico  y  fehaciente  del  último  período  de  la  dominación  mahometana  en 
la  Península,  que  la  ciudad  de  Granada,  cuyos  Amires,  desde  el  fundador  de  la  bri- 
llante dinastía  de  los  Al-Ahmares,  hasta  quizá  el  penúltimo  de  sus  sucesores,  se  extre- 
maron á  porfía  en  embellecer  y  honrar,  hermanando  en  un  punto  la  naturaleza,  rica, 
pródiga  y  exuberante,  con  las  producciones  de  un  arte  especial,  rico  también  y  pró- 
digo y  exuberante  al  mismo  tiempo,  según  muestran  aún  los  mal  seguros  restos  del 
Alcázar  Ñas srita.  El  estudio,  pues,  de  estos  tres  monumentos,  aceptando,  por  el 
pronto,  la  total  clasificación  del  Sr.  Contreras,  que  hace  el  Alcázar  sevillano  repre- 
sentante de  un  estilo  de  transición,  nacido  con  la  primera  invasión  africana,  consti- 
tuye con  efecto,  el  estudio  del  arte  árabe  en  España,  objetoáque  se  dirige,  según  su 
título  indica,  el  libro  del  Sr.  D.  Rafael  Contreras. 

Sirviendo  de  iotroduccion  á  la  obra,  precédenla  dos  capítulos  generales,  en  los 
que  jua  bajo  el  epígrafe  de  Del  arte  árabe  en  España,  ya  con  el  de  Caracteres  compara- 
bles  de  diversos  monumentos  (2),  procura  el  Sr.  Contreras  establecer,  con  no  viilgares 
conocimientos,  la  génesis,  en  uno,  del  arte  arábigo  español,  ó  mejor  diciendo  hispano- 
mahometano,  haciendo  para  ello  exposición  de  los  caracteres  especiales  del  pueblo 
islamita,  de  su  cultura  y  adelantos,  así  en  las  ciencias  como  en  las  letras  y  en  la  indus- 
tria, á  cuyas  espensas,  y  particularmente  á  las  de  las  ciencias  exactas,  se  desarrolla  el 
arte;  concediendo  á  la  grey  arábiga  antes  de  la  aparición  y  nacimiento  de  Mahoma, 
condiciones  especiales  que  habían  luego  de  desenvolverse  bajo  la  protección  de  los 
Califas  y  contribuir  á  caracterizarla;  insistiendo  en  asegurar  que  antes  del  año  622,  en 
que  comienza  la  Hégira,  y  merced  á  su  comunicación  y  comercio  con  la  India,  la 
Pérsia  y  el  Egipto,  teniaK  las  tribus  nómadas  del  desierto  un  arte  y  una  civilización  (3); 
y  terminando,  por  último,  este  primer  artículo  preliminar,  con  breve,  aunque  algún 
tanto  desordenada,  y  no  del  todo  clara,  noticia  del  camino  que  hizo  el  arte  maho- 
mletano  en  la  Península  y  del  grado  de  esplendor  que  logra  el  pueblo  musulmán  en 
Al-Andálus. 

Encaminado  el  segundo  de  los  referidos  capítulos  á  demostrar  la  existencia  de  ue 
arte  mahometano,  propio  de  nuestra  España,  y  desemejante  del  oriental,  con  el  qun 
sin  embargo,  guarda  aquella  natural  analogía,  que  determinad  común  origen,  declara 
el  Sr.  Contreras,  con  el  auxilio  de  algún  escritor  árabe,  que  el  artehispano-mahometa- 
no  superaba  en  todos  conceptos,  así  al  arte  africano,  como  al  propiamente  oriental, 
asegurando  también,  aunque  de  pasada,  que  hubieron  los  artífices  musulmanes  de  ex- 
ceder  en  perfección  aún  á  los  artífices  de  Eoma,  cuyas  obras,  en  su  sentir,  imitaron  y 
reprodujeron  (4).  La  comparación  entre  los  monumentos  del  arte  clásico  y  los  muslí- 
micos, en  sus  diversas  épocas,  así  en  España  como  en  Sicilia,  comparación  establecida 
principalmente  en  la  Mezquita- Aljama  cordobesa,  dale  motivo  á  una  serie  de  conside- 
raciones, gallardamente  expuestas,  si  bien  no  ofrecen  todas  ellas,  por  desdicha,  la 
solidez  apetecida. 

Tal  es,  en  resumen,  el  libro  recientemente  publicado  por  el  celoso  restaurador  y 
conservador  del  palacio  árabe  de  la  Alhambra;  apasionado  muchas  veces,  desaliñado  é 
incorrecto  otras,  si,  presa  de  preocupaciones,  no  logra  en  él  su  autor  remontarse  á  la 
región  severa  de  la  ciencia,  no  por  eso  es  menos  digno  de  estima  su  trabajo,  en  el  cual 
plantea  discretamente  las  cuestiones  y  procura  hacer  olvidar  la  destemplanza  de  la 
forma  con  la  erudición  de  que  alardea  y  la  galanura  en  general,  de  la  frase,  fácil  y  pin- 
toresca  de  continuo. 


(1)  Página  103. 

(2)  Páginas  3  y  25. 

(3)  Página  15. 
(4¡  Pág.  30. 


ARQUEOLÓGICA.  543 

Ahora  bien :  ¿cumple  el  libro  del  Sr.  Contreras  todas  las  condiciones  exigibles  en 
este  linaje  de  trabajos?  ¿Puede  reputarse  aqnel  como  la  última  jjalabra  respecto  del 
arte  arábigo  en  nuestro  suelo?  ¿Ha  sorprendido,  acaso,  con  el  estudio  comparativo  de 
los  monumentos,  la  verdadera  historia  del  arte  mahometano  en  la  Península?  ¿Pueden 
aceptarse  como  definitivas  sus  conclusiones?  Doloroso  es  confesarlo;  jjero  la  obligación 
que  nos  hemos  impuesto  exige  de  nuestra  imparcialidad  una  declaración  categórica: 
nototros  habríamos  deseado  que  al  resolverse  el  inteligente  artista  de  quien  se  trata  á 
formular,  como  el  título  de  su  obra  indica,  un  estudio  formal  y  concienzudo  acerca 
del  arte  mahometano  en  nuestra  patria,  hubiera  procedido  con  aquel  método  y  aque  - 
lia  claridad  indispensables  á  toda  producción  científica,  si  ha  de  realizar  ésta  el  fin 
que  se  propone;  habríamos  deseado  que,  despojándose  de  la  pasión  natural  hacia  lo 
conocido,  hubiera  interrogado  libremente  á  las  monumentos  de  que  trata:  ellos,  sin 
duda  alguna,  habrían  satisfecho  su  demanda,  dándole  á  conocer  sin  vacilaciones, 
cual  las  que  á  cada  paso  se  advierten  eu  su  curioso  libro,  el  camino  que  hizo  el  arte 
hispano-mahometano,  desde  las  primeras  construcciones  de  que  hay  noticia  en  los 
tiempos  del  califato  cordobés,  hasta  los  últimos  edificios  granadinos;  habríamos  de- 
seado que  sin  consultar  tan  á  la  continua  las  obras  de  autores  extranjeros,  i^ara  quie- 
nes es,  en  general,  el  arte  mahometano  más  pintoresco  que  científico,  hubiese  sentido 
por  sí  ante  los  monumentos  que  estudia,  y  juzgado'por  sí  propio,  desentendiéndose  de 
extrañas  influencias;  habríamos  deseado,  en  una  palabra,  que  hubiera  en  la,  obra  res- 
plandecido el  artista,  no  el  erudito  que  hace  gala  de  la  universalidad  de  sus  conoció 
mientos. 

11.  ^ 

Movido  de  singular  entusiasmo,  y  aún  podríamos  decir  admiración,  hacía  él 

Eueblo  mahometano,  cuyas  excelencias  pondera  sin  medida,  y  muy  especialmente  en 
i  época  de  su  decadencia  política,  simbolizada  en  el  reino  granadino,  no  vacila  en 
asegurar,  al  hacer  muy  ligera  exposición  del  estado  de  la  Península  Ibérica,  antes  de 
la  invasión  muslímica,  que  mientras  la  influencia  romana  no  llegó  á  ser  absoluta  entre 
nosotros,  en  lo  cvial  no  se  aparta  mucho  de  la  verdad,  á  lo  que  entendemos,  nías  gran- 
"des  construcciones  que  sintetizaban  el  período  romano,  más  bien  habían  degenerado 
"en  nuestro  suelo  por  la  influencia  ibérica,  que  nacido  bajo  el  amparo  de  una  absoluta 
"dominacionii  (I),  no  obstante  hacer  caso  omiso  de  los  caracteres  especiales  de  la  grey 
española  antes  de  la  aparición  del  cristianismo  y  de  la  paz  de  Constantino,  época  ésta 
última  en  la  cual,  reconociendo  las  dificultades  con  que,  en  su  sentir,  tropezaría  toda 
demostración  que  del  mencionado  carácter  ibérico  se  intentara,  nía  raza  in vasera  aho- 
ligaba  (con  laimiversalidad  de  sus  obras)  el  genio  peculiar  de  los  pueblos  invadidos," 
razón  por  la  cual  uno  podemos  hallar  en  España  durante  ocho  siglos  testimonios  bien 
.  1 1  caracterizados  de  la  raza  sometidan  (2). 

Prescindiendo  de  esta  contradicción,  en  que,  inadvertidamente  sin  duda,  incur- 
re el  Sr.  Contreras,  así  como  del  error  en  que  cae  al  afirmar  que  si  el  pueblo  visigodo 
no  opuso  la  resistencia  debida  á  las  huestes  de  Tariq  y  de  Muza,  fué  únicamente  por 
las  iiintolerables  persecuciones  que  ná  través  de  siglo  y  medio  de  dominación,  venia 
sufriendo  el  pueblo  gótico;"  ocupado  en  la  lucha  suscitada  en  el  siglo  v  por  Clodoveo, 
para  el  establecimiento  del  catolicismo,  con  lo  cual  parece  perder  de  v  ista  las  causas 
eficientes  de  aquella  gran  catástrofe  de  los  campos  de  Guadalete;  no  deteniéndonos  á 
examinar  la  peregrina  forma  en  que  niega  la  existencia  del  ai'te  latino-bizantino,  cuya 
vida  no  puede  hoy  desconocerse  en  las  esferas  científicas,  después  de  los  trabajos 
realizados  al  efecto  (3),  pues  que  siendo  en  resumen,  verdadera  y  propia  manifesta- 
ción del  espíritu  español  durante  aquellas  edades,  no  debió  el  Sr.  Contreras  olvidar 
las  elocuentes  palabras  de  Hegel,  citadas  por  él  en  el  comienzo  de  este  primer  capítu- 
lo preliminar,  así  como  tampoco  la  historia  nacional,  donde  surgen  á  cada  paso  prue- 
bas incontrastables  que  ponderan  y  vigorizan  los  monumentos  mismos  á  nuestros  días 
llegados;  y  pasando  por  alto  algunos  otros  errores,  no  exentos  de  importancia,  pero 
que  no  cumple  á  nuestro  propósito  rebatir  en  la  ocasión  presente,  entre  los  cuales 
figuran  el  atribuir  los  restos  de  la  famosa  Aljafería  de  Zaragoza,   conservados  hoy 


(1)  Cap.  I,  párrafo  II,  pág.  5. 

(2)  Id.,id.,  pág.  6. 

(3)  Del  arte  latino -bizantino  en  España,  y  las  Coronas  visigodas  de  Guarrazar, 
por  D,  José  Amador  de  los  E-ios.— Madrid,  1861. 
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en  el  Mtiseo  Arqueolóffico  Nacional,  (ala.  TX*  centuria  (1),  cuando  demostrado  está 
que  corresponden  á  la  época  de  decadencia  del  (Jalifato,  como  producto  de  los  reinos 
de  Taifa  (2);  y  asentar,  finalmente,  que  irlos  Castellanos  y  Aragoneses,  en  los  últitnos 
siglos,  por  más  esfuerzos  que  hicieron,  no  hablan  conseguido  cultivar  las  artes,  como 
lo  alcanzaron  sus  enemigosn  (8),  negando  en  absoluto,  x>ortal  medio,  no  sólo  las  exce- 
lencias del  estilo  románico,  mas  también  las  del  estilo  oyival,  de  que  se  muestran  lle- 
nas ciudades  tan  importantes  como  Segovia,  Avila,  Toledo,  Zaragoza,  Barceloua,  Va- 
lencia, etc.,  etc. ,  estilos  ambos  cuyas  condiciones  artísticas  son  superiores  en  alto 
grado,  si  no  el  arte  mahometano  (pie  erige  la  suntuosa  Mezquita  Aljama  de  los  Abd- 
er-llalimanes  en  Córdoba,  al  estilo  granadino,  sin  duda,  estilo  de  decadencia,  de  orí- 
gen,  naturaleza  y  fines  esencialmente  distintos, — fijaremos  únicamente  nuestra  ateu' 
cion  en  lo  que  al  arte  mahometano  se  refiere,  pues  que  de  su  estudio  se  trata  en  el  li" 
bro  que  examinamos. 

La  afirmación  que  se  desenvuelve  en  él  desde  las  primeras  de  sus  líneas,  afirma» 
cion  no  del  todo  meditada,  y  que  conduce  con  frecuencia  al  Sr.  Contreras  á  marcadas 
contradicciones,  es  la  de  que  el  arte  mahometano  no  alcanzó  verdadera  época  de  Üore- 
cimiento  sino  bajool  cetro  de  los  Amires  granadinos:  todos  los  esfuerzos  del  autor 
van  encaminados  á  este  fin,  y  empeñado  sin  tregua  en  gu  realización,  olvida  á  sabien- 
das la  historia  del  arte  musulmán  en  nuestro  suelo,  como  olvida  también  la  histo- 
ria de  la  dominación  sarracena,  cuyas  vicisitudes  se  reflejan  vigorosamente  en 
el  arte.  Nada  significa  para  él  aquella  gloriosa  edad  del  Califato,  cuyas  grande- 
zas expone;  nada  le  dicen  los  monumentos  que  hoy  se  conservan  de  los  tiempos  referi- 
dos; nada  tampoco  ni  los  elementos  que  importa  á  la  Península  la  grey  propiamente 
arábiga  que  toma  asiento  y  crece  á  la  sombra  de  Abd-er-Ehaman-ebn-Moáwiya,  ni  los 
que  traen  consigo  los  pueblos  africanos  que  una  y  otra  vez  penetran  en  Al-Andálus 
para  sojuzgarla...  Firme  en  su  propósito,  reconoce,  es  verdad,  que  hay  "en  Córdoba 
unidad  de  composición,  grandeza,  recuerdos  del  poderío islamítico  de  España,  esplen- 
dor de  los  Califas  y  profunda  fé,  dice,  supuesto  que  levantaron  un  templo  que  desa- 
fiaba las  grandezas  paganas;  pero  hablan  de  realizarse  después  (añade),  tales  adelan- 
tos y  tal  florecimiento  del  arte,  sin  perder  aquella  grandeza,  que  la  gran  mezquita  de 
Occidente  llegarla  á  olvidarse  ante  las  bellezas  de  la  Alhambran  (4). 

Contra  semejante  afirmación,  síntesis  y  resumen  de  la  obra,  según  arriba  indica- 
mos,—que  se  anuncia  ya  en  el  título  bajo  el  cual  le  ha  dado  á  la  pública  luz  el  señor 
Contreras,  al  colocaren  primer  término  el  palacio  árabe  de  la  Alhambra  ^5),— protesta 
el  plan  adoptado  por  el  inteligente  restaurador  del  Palacio  de  los  Al-Ahmares:  cinco 
períodos  diversos  ofrece,  con  efecto,  la  historia  de  la  dominación  musulmana  en  la 
Península  Ibérica,  que  respondiendo  á  otros  tantos  momentos  históricos,  cumplen 
distintos  fines  y  aspiran  á  ideales  también  del  todo  desemejantes  en  su  mayoría.  El 
primero  de  ellos,  período  verdaderamente  guerrero  y  de  conquista,  que  alDriéndose 
con  la  desastrosa  y  sangrienta  rota  de  Guadalete,  termina  con  la  fundación  del  Cali- 
fato de  Occidente  en  Córdoba,  por  Abd-er -Rahman  1.  .No  hemos  de  hacer  á  la  ilustra- 
ción del  Sr.  Contreras  la  ofensa  de  ma)iif estar  aquí  los  caracteres  que  al  pueblo 
mahometano,  no  árabe,  distinguen  en  este  primer  período;  tampoco  hemos  de  recor- 
darle que  compuestos  los  ejércitos  de  Tariq  y  de  Muza  de  gentes  de  diversas  regiones, 
en  su  mayoría  africanas,  pues  Muza -ben-Nossayr  desempeñaba  ala  sazón  el  gualiato 
de  Ifriquia,  muchedumbre  allegadiza  de  neófitos,  judíos  y  renegados,  cual  prueba  con 
su  presencia  en  Al-Andálus,  Mogueits  Ar-Rumiy,  no  pudo  en  aquella  ocasión  impor- 
tarse á  las  comarcas  sometidas  de  Iberia  noción  alguna  artística,  pues  carecían  en 
absoluto  de  ella  los  invasores.  No  creemos,  por  otra  parte,  que  el  Sr.  Contreras,  para 
quien  tan  familiar  es  la  historia  de  los  árabes,  pretenda  colocar  al  pueblo  de  Mahoma 
fuera  de  las  leyes  históricas  que  realizan  y  cumplen  todos  los  pueblos  en  los  varios 


(1)  Cap.  I,  párrafo  IV,  pág.  21,  de  la  obra  del  Sr.  Contrerss. 
^  (2)  Véase  en  este  particular,  el  estadio  que  acerca  de  los  dos  arcos  del  citado  pala- 
cio de  Ahmed~ben-Cháafar  (Aben  Aljafe),  hizo  en  el  Museo  Español  de,  Antigüedad'is, 
nuestro  compañero  D.  Paulino  Savir®n  y  Esteban,  así  como  cuanto  respecto  del  referi- 
do monumento  apuntamos  en  nuestra  monografía,  titulada:  León  de  bronce  encontrar' 
do  en  tierra  de  Falencia  (tomo  V  del  indicado  Museo). 

(8)    Cap.  I,  par.  IV,  pág.  23  del  libro  de  D.  Eafael  Contreras*  "• 

(4)  Pág.  34. 

(5)  Del  arte  arábe  en  Espafi/i, '  manifestado  en  Gitanada,  Sevilla  y  Córdoba,  por 
^s  tresmonumentog prineipaleSf  la  AUiambra,  el  Alcázar  y  la  Gran  Mezquita, 
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tnomentos  de  su  existencia,  y  en  este  concepto  no  habrá  de  negarnos  que  el  musulmán, 
mrgiendo  á  la  voz  del  Profeta  de  aquella  inmensa  multitud  de  tribus  nómadas  del 
desierto,  y  formado  ala  vez  de  elementos  tan  contrarios  entre  sí,  como  lo  eran,  por  un 
lado  las  mencionadas  tribus,  apartadas  unas  de  otras  por  la  diversidad  de  creencias, 
y  aún  de  usos  y  costumbres,  y  por  otro,  los  habitantes  de  aquellas  poblaciones  some- 
tidas al  postre  por  la  influencia  de  la  predicación  muslímica,  entre  los  cuales  se  en  • 
V  entraban  hebreos  y  cristianos  heréticos,  tales  como  maniqueos,  donatistas,  etc.,  pu- 
diera desde  los  primeros  momentos  ofrecer  carácter  alguno  determinado,  ni  mucho 
üiénos  condición  alguna  de  civilización,  como  equivocadamente  asegura.  Ni  en  el 
laomento  de  constituirse  el  pueblo  de  Mahoma,  ni  después,  al  extender  sus  sucesores 
?;i  palabra  coránica  por  las  dilatadas  regiones  sometidas  en  victoriosa  lucha,  tuvo  el 
lueblo  mahometano  carácter  artístico  propio,  como  lo  reconoce  el  mismo  Sr.  Centre - 
-as  al  apuntar  el  hecho  de  que  más  de  una  vez  los  Califas  de  la  dinastía  Abassida 
i  avocaron  el  auxilio  de  los  emperadores  de  Bizanciopara  llevar  á  cabo  sus  fabulosas 
construcciones.  Asi,  pues,  cuando  en  el  primer  siglo  de  la  Hégira  (88-711  J.  C.)  pene- 
rran  en  la  Península  Ibérica  las  fanatizadas  hordas  africanas,  no  impuestas  aún  en 
rodos  Jos  misterios  de  la  religión  coránica,  el  pueblo  musulmán  no  habia  logrado  ad- 
;  uirir  en  el  terreno  artístico  carácter  especial  y  determinado;  y  en  este  supuesto,  fácil 
e^  de  comprender  que  mucho  menos  podían  ostentarle  aquellos  otros  pueblos  reciente- 
■nen te  sometidos  y  que,  como  hijos  de  países  distintos,  traerían  en  todo  caso  consigo 
j  eminiscencias  artísticas  de  muy  diversa  índole.  Aquellas  suntuesas  fábricas,  todavía 
catónces  existentes,  no  sólo  délos  tiempos  de  la  dominación  romana  en  nuestro  sue- 
lo,  mas  también  de  la  época  visigoda,  despertaron  en  los  invasores  sentimientos  de 
admiración  y  fueron  por  ellos  en  su  mayoría  conservados,  como  habían  sido  respeta - 
las  las  ruinas  de  Cartago  en  el  vecino  continente,  estableciendo  en  los  abandonados 
alcázares,  cenobios  y  aiin  templos,  sus  alcázares,  moradas  y  mezquitas.  Porque  no 
juzgamos  preciso  demostrar,  realizado  antes  de  ahora  este  estudio,  y  combatida  una  y 
otra  vez  la  tradición  sevillana  que  supone  el  Alcázar  de  aquella  hermosa  ciudad 
fconstruccion  del  infortunado  Abdu-l-Aziz-ben-Muza  (1),  que  lejos  de  ocuparse  en 
semejante  orden  de  construcciones,  pensarían  los  guales  de  Al-Andálus  en  aquella 
s-  zon,  más  en  atender  á  la  i)ropia  seguridad  con  la  reedificación  de  fortalezas  y  ba- 
l;  artes,  que  en  rodearse  de  todo  aquel  magnífico  aparato  de  que  hicieran  gala  en  sus 
}*  Jacios,  unos  después  de  otros,  los  Califas  Cordobeses  y  los  régulos  de  Taifa,  los 
Almohades  y  los  granadinos. 

Es  el  segundo  de  los  cinco  períodos  indicados,  período  de  afianzamiento  y  de  des- 
irroUo,  que  abriéndose  en  la  fundación  del  Califato,  sólo  tei'mina  con  la  muerte  de 
¿U-Manzor,  verdadero  y  único  sosten  del  imperio  musulmán  en  la  Península,  en  los 
tiempos  del  apocado  Hixém  II.  La  caída  de  los  Ommeyas  del  Oriente  habia 
■aligado  á  multitud  de  familias  con  ellos  íntimamente  ligadas  por  vínculos  especia- 
^  js,  á  emigrar  del  Asia  para  buscar  en  Al-Andálus  el  sosiego  y  la  paz  que  no  lograban 
*  yo  el  gobierno  tiránico  del  despojador  de  Abd-er-Eahman-ebn-Moáwiya.  Asentado 
r'íste,  finalmente,  en  el  trono  cordobés;  rodeado  de  aquellos  restos  fugitivos  de  la 
familia  oriental,  CQgrosados  á  la  continua  por  nuevos  emigrantes,  trajo  á  Iberia  con 
i  persona  los  elementos  propiamente  arábigos  que  habían  más  tarde  de  producir 
! -ajo  los  Al-Hakemes  y  Abd-er-Rahmanes  aquel  florecimiento  sin  igual  é  incomparable 
iue  hizo  á  la  antigua  colonia  patricia  de  los  romanos,  emporio  feliz  de  las  artes  y  de 
Us  letras,  de  las  ciencias  y  de  la  industria.  De  que  ni  aún  al  fundar  el  imperio  ma- 
hometano en  España,  tenían  todavía  los  árabes  caracteres  artísticos  propiamente 
lales,  ofrécenos  el  mejor  y  más  abonado  comprobante  la,  ■misma.  Ilezquita  Aljama 
cordobesa,  que  estudia  en  primer  término  el  Sr.  Contreras,  pues  que  la  totalidad  de 
;  os  fustes  y  capiteles  que  sustentan  las  bóvedas  de  la  parte  primitiva  de  aquel  templo, 
•ué  aprovechada  por  los  artífices  islamitas  de  las  construcciones  romanas  y  visi- 
godas existentes,  al  realizarse  la  conquista,  en  las  regiones  andaluzas.  Y  si  esto  es 
;íerto,  fácilmente  se  comprenderá  que  el  arte,  que  en  sus  comienzos  no  desdeña, 
intes  bien  solicita,  el  concurso  de  otras  y  extrañas  artes,  siteuia  en  sí  propio  condi- 
ciones de  vitalidad,  nacidas  de  la  índole  del  pueblo  que  lo  produce,  pues  que  respon- 
de ó  aspira  á  responder  á  todas  las  necesidades  de  su  existencia, —no  era  dable  adqui- 


(1)  Véase  sobre  este .  particular  la  Monografía  que  con  el  título  de  Puertas  del 
Balón  de  Embajadores  del  Alcázar  de  Sevilla,  publicó  nuestro  amado  padreen  el 
tomo  III  del  Museo  Español  de  Antigüedades,  así  como  nuestras  Inscripciones  árabes 
de  Sevilla. 
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riese  su  total  desarrollo,  mientras  no  lo  lograse  la  cultura  que  representaba.  —Forma 
un  solo  pueblo  de  aquella  inmensa  variedad  de  gentes,  que  bajo  la  ley  coránica  pobh. 
ban  la  Península;  encaminar  todos  los  esfuerzos  de  éste  á  un  solo  fin;  procurar  S!i 
desarrollo  en  todas  las  esferas  con  la  erección  del  imperio' mahometano..:  hé  aquí  t ) 
ideal  que  cumple  y  realiza  el  Califato  cordobés,  y  hé  aquí  por  qué  todos  los  elementoo 
congregados  bajo  el  cetro  de  los  sucesores  de  Abd-er-Rahman  I,  llegan  á  la  debida 
granazón  y  madurez,  con  el  múltiple  florecimiento  que  corona  en  todas  las  esferas  el 
Califato  de  Al-Hakem  II. 

Deshecha  aquella  unidad,  no  sin  contradicción  y  lucha  conservada  ya  en  los 
tiempos  de  Hixém  II  por  la  incansable  fortuna  de  Al-Manzor;  destruido  el  Imperio 
musulmán  á  los  golpes  de  la  ambición  y  de  la  envidia,  poderosamente  segundados  poi 
el  adormecido  espíritu  provincial,  que  despertaba  de  nuevo  para  revolverse  contra  el 
elemento  propiamente  arábigo,  exaltado  en  los  tiempos  del  Califato,  y  aniquilarle,— 
aquella  cultura  incomparable  y  propiamente  arábiga,  vino  á  dolorosa  decadencia 
arrastrada  por-la  decadencia  política  del  pueblo  hispano-mahometano. — Con  la  des- 
membración del  Califato  de  Córdoba  y  nacimiento  de  los  reinos  de  Taifa,  inaugúrast. 
pvies.  el  tercer  período,  que  sólo  termina  al  apoderarse  de  Al-Andálus,  tras  la  san- 
grienta batalla  de  Zalaca  el  almoravide  Yusuf  y  sus  feroces  africanos.  No  hemos  de 
buscar^  ciertamente, en  este  período  de  abatimiento — que  el  Sr.  Contreras  llama  de 
progreso  civilizador  (1),  cuando  se  inicia  con  la  destrucción  délos  afamados  Alcázares 
de  Medina- Az-Zahrd  y  Medina- Az-Zahi/ra,  y  el  allanamiento  y  saqueo  de  la  floreciente 
Córdoba,  en  odio  á  la  raza  arábiga,  y  abre  fácil  camino  á  ulteriores  invasiones,  facili- 
tando la  grande  empresa  de  la  Reconquista  cristiana; — no  hemos  de  buscar  en  él, 
repetimos,  la  época  de  esplendor  que  sólo  pudo  ofrecer  la  cultura  ma  hometana, 
cuando  caminaba  á  un  fin  común,  reflejándose  en  medio  de  aquella  grandeza  transi- 
toria, de  que  nos  dan  idea  las  dinastías  délos  Beni-dzi-n-Nuu  en  Toledo,  los  Abbadi- 
tas  en  Sevilla,  los  Beni-Hud  de  Zaragoza,  los  Beni-Somadih,  en  Almería,  'etc.,  el 
decaimiento  moral  y  político  de  un  pueblo  que  no  podia  ya  oponer,  por  sus  conti- 
nuas disensiones,  la  formal  resistencia  que  opuso  á  las  monarquías  cristianas 
del  Norte  de  la  Península,  la  inquebrantable  unidad  del  Califato.  Ni  los  mara- 
villosos Alcázares  de  Sevilla,  Sil  ves,  Niebla,  Zaragoza  y  Toledo,  ni  ninguna  de 
las  construcciones  de  aquella  edad,  podían  seguramente  compararse  con  los  al- 
cázares labrados  en  Córdoba  por  los  Califas,  y  aún  con  los  de  sus  ministros  y 
oficiales.  Pone  de  manifiesto  el  estado  del  arte  en  el  período  anterior  y  el  pre-» 
senté,  la  comparación  entre  los  restos  —  conservados  á  dicha  en  el  Museo  Arqueo* 
lógico  Nacional,  y  citados  en  su  libro  por  el  Sr.  D.  Rafael  Coutreras—  del  famoso 
Alcázar  de  Idi,  Aljafería  de  Zaragoza,  erigido  de  1046  á  1081  por  Ahmed  Al-Moctadir- 
hil'láh,  segundo  régulo  de  la  dinastía  de  los  Beni««Hud,  y  la  Mezquita" Aljama  cordo* 
besa.  Nadie,  en  efecto,  que  se  halle  iniciado  en  el  vulgar  conocimiento  del  arte  ma- 
hometano, osará  ciertamente  confundir  ambos  estilos,  que  llevan  en  sí  propios  el  sello 
de  la  época  á  que  corresponden,  así  como  tampoco  nadie  se  atreverá  á  sostener  que  la 
decadencia  política  de  un  pueblo  pueda  engendrar  jamás  florecimiento  alguno,  en 
cualquiera  de  las  esferas  de  su  actividad  y  de  su  inteligencia. 

Inclúyense  en  el  cuarto  de  los  períodos  señalados,  las  sucesivas  dominaciones 
africanas  de  Almorávides,  Almohades  y  Beni-Merines,  quienes  á  pesar  de  traer  con-* 
•  sigo  gérmenes  distintos  de  los  que  habían  fructificado  en  el  fecundo  suelo  ibérico,  no 
introdujeron,  al  decir  del  Sr.  Contreras,  "nuevos  elementos  de  la  Mauritania  para 
"adelantar  las  artes,  superiores  á  los  que  ya  se  habían  desarrollado  en  la  Penínsu- 
"laii  (2;.  Confesión  es  esta,  á  la  verdad,  que  saliendo  al  encuentro  de  la  teoría  susten» 
tada  en  toda  la  obra  por  el  entendido  restaurador  de  la  Alhambra,  nos  evita  gran 
parte  de  nuestra  tarea,  encaminada  á  demostrar,  que  siendo  superior  en  un  todo 
la  cultura  délos  árabes  españoles — como  en  el  siglo  xiii  acredita  el  granadino  Ebn« 
Said,  citado  por  el  ref  ei-ido  Sr.  Contreras — á  la  de  loa  mauritanos,  hubieron  estos  sólo 
de  modificar  las  artes  decadentes  del  jjeríodo  de  los  reinos  de  Taifa,  que  aceptaron 
sin  reserva  p1  estilo  llamado  mauritano,  modificado  á  su  vez  en  tiempos  posteriores. 
A  la  grandeza  de  concepción,  á  la  sobriedad  de  exornos,  que  caracterizan  las  ar- 
tes del  Califato,  sucedió  el  abuso  de  los  mismos;  y  la  comparación  (ya  que  no  quede 
resto  alguno  de  las  construcciones  almohades),  de  la  decantada  Alhambra  granadina 
con  la  severa  Mezquita^' Aljama  cordobesa,  prueba  evidentemente  que  procuraron  loa 


(1)    Página  34  del  libro  del  Sr.  Coütrefas* 
¡2)    Página  27. 
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artífices  de  este  cuarto  período  cautivar  los  sentidos,  más  bien  que  impresionar  el 
sentimiento  artístico  por  la  grandeza  de  sus  obras. 

Pero  aún  sin  recurrir  á  la  Alliambra,  existen,  así  en  León  como  en  Toledo,  monu- 
mentos mudejares,  que  deponiendo  de  la  verdad  de  nuestro  aserto,  el  cual  es  en  su- 
ma, teoría  ya  así  establecida  entre  los  doctos,  prueban  bástala  evidencia,  que  si  los 
africanos  no  trajeron,  como  es  notorio,  elementos  artísticos  superiores  á  los  que  se  des- 
arrollan en  Al-Andálus,  bajo  Abd-er-Eabman  III  y  sus  dos  sucesores  AbHakem  Ah 
Mostaussir-bil-láh,  é  Hixém  II,  produjeron  una  revolución  en  el  arte  de  construir 
y  en  el  de  decorar,  llamada  á  perpetuarse  en  el  quinto  período,  que  comprende  desde 
la  fundación  del  reino  granadino  por  Abú-Abdil-láh'^Mohámmad  I  hasta  suoonquis» 
ta  por  los  Reyes  Católicos,  en  2  de  Enero  de  1492.  ¿Qué  representa,  con  efecto,  así  en 
el  terreno  histórico  como  en  el  artístico,  aquel  nuevo  imperio,  erigido  con  las  ruinas 
del  poderío  musulmán  en  la  Península?  Más  de  una  vez  y  antes  de  ahora,  hemos 
tenido  ocasión  de  consignar  el  hecho,  á  todas  luces  reconocido,  de  que  al  caer  ante  los 
muros  de  Sevilla  destruido  por  la  invencible  espada  de  Fernando  III,  el  poder  de 
que  durante  cinco  largas  centurias  (711  á  1248),  habían  alardeado  los  musulmanes, 
ora  aprovechando  el  terror  de  los  vencidos  visigodos,  cual  aconteció  en  los  primeros 
dias  de  la  conquista;  ora  al  medir  sus  fuerzas  con  las  nacientes  monarquías  cristianas, 
según  acaeció  en  la  gloriosa  edad  del  Califato  cordobés;  ya  al  luchar,  aunque  no  siem- 
pre con  fortuna,  con  el  irresistible  impulso  de  laEeconquista,  en  los  dias  de  los  régulos 
de  Taifa,  y  ya,  finalmente,  al  oponer  aquel  nuevo  torrente  invasor,  que  traen  consigo 
el  almoravide  Yusuf,  primero,  y  Abd~el«Mumen  después,  como  representante  de  los 
unitarios,  á  los  esfuerzos  divididos  de  Castilla  y  León,  Aragón  y  Navarra — los  ele^ 
montos  congregados  de  antiguo  en  el  suelo  andaluz  por  todas  y  cada  una  délas  razas 
que  sucesivamente  lo  ocupan,  hubieronde  buscar  salvación  y  refugio  en  el  naciente 
reino  granadino,  donde  á  la  sombra  de  la  paz, — engendrada  para  la  morisma  por  las 
disensiones  que  desgarran,  tras  de  la  muerte  de  San  Fernando,  las  monarquías  cris- 
tianas y  muy  especialmente  á  Castilla— vienen  á  singular  florecimiento,  produciendo' 
en  el  terreno  artístico  el  estilo  árabe-granadino,  como  produjeron  en  el  literario  his- 
toriadores cual  el  citado  Ebn^Said  y  el  más  célebre  todavía  Ebn- Al- Jathib,  en  los 
dias  ya,  este  iiltimo,  de  Mohámmad  V. 

Grandeza  ciertamente,  pero  grandeza  de  actualidad,  que  subsistió  sólo  mientras 
la  unidad  del  reino  granadino  pudo  conservarse;  grandeza  que  desaparece,  cuando 
la  ambición  y  la  envidia,  que  habían  destruido  la  obra  de  Abd-er-Rahman  I,  destru- 
yen á  su  vez  ya  en  el  siglo  xiv,  la  no  menos  meritoria  de  Al-Galih-hü-lah,  ensangren- 
tando una  y  otra  vez  el  trono  granadino  y  manchando  su  historia  con  los  más  repug- 
nantes crímenes.  No  eran  las  condiciones  del  pueblo  mahometano,  cual  atestigua  su 
historia,  propias,  en  efecto,  para  fundar  y  dar  vida  á  un  Imperio:  compuesto  de 
multitud  de  razas  que  invaden  la  Península,  unidas  un  momento  por  la  creencia 
nueva,  si  logran  adormecer  un  punto  sus  sentimientos  de  independencia  y  su  espíritu 
revoltoso  y  levantisco,  despiértanse  al  postre  estos  y  producen  catástrofes  «omo  la 
de  la  caida  del  Califato,  cuyas  consecuencias  no  podían  ser  más  favorables  para  la 
obra  de  la  Reconquista,  á  que  ayudaron  muchas  veces  ellos  mismos,  revolviendo  con« 
tra  sus  hermanos  los  aceros  y  abriendo,  por  sus  luchas  y  ambiciones,  las  puertas  de 
Iberia  á  los  almorávides  que  habían  de  someterlos  á  su  yugo. 

'  ¿Cómo,  pues,  conocida  la  historia  de  los  musulmanes  en  España,  sostener  la  er- 
rada creencia  de  que  el  florecimiento  artístico  que  se  opera  con  tales  elementos  en 
Granada  durante  el  siglo  xiv,  es  el  verdadero  florecimiento  de  las  artes  mahometanas? 
Si  únicamente  logra  el  poderío  musulmán  bajo  el  gobierno  de  la  dinastía  Ommiada 
llevar  al  último  límite  su  cultura,  propiamente  española,  ¿cómo  hemos  de  admitir 
que  el  estilo  árahe-granadino  nacido  en  los  postreros  dias  de  la  dominación  muslími- 
ca, sea  legítimo  representante  de  la  referida  cultura,  cuando  concurren  á  su  formación 
no  sólo  los  elementos,  degenerados  ya,  del  arte  del  Califato,  sino  también  los  alle- 
gados por  almorávides  y  almohades?  ¿Cómo  ha  de  admitirse  en  sana  crítica  que  el 
pueblo  y  la  cultura  granadinos,  resumen  y  compendio  de  todas  las  razas  que  invaden 
íiasta  el  siglo  xiit  la  península,  sean  el  símbolo  de  la  cultura  hispano-mahometana? 
Mal  podría,  á  la  verdad,  sostenerse  tan  aventurada  hipótesis,  si  tenemos  en  cuenta, 
como  el  Sr.  Contreras  reconoce,  que  eran  superiores  los  elemento»  artísticos  desar- 
rollados ya  en  la  península,  á  los  que  importan  almorávides  y  almohades,  y  mucho 
más  aún,  recordando  que  no  ha  habido  pueblo  alguno  en  la  tierra,  en 'el  cual  se  haya 
dado  el  peregrino  ejemplo  de  que  sus  artesy  sus  letras  florezcan  á  compás  que  decaen 
su  poderío  y  su  importancia  políticas;  porque  dependientes  aquellas  de  las  condicio- 
nes de  existencia  de  toda  nacionalidad,  crecen  á  medida  que  éste  se  desarrolla;  llsgan 
á  SU  más  alto  grado  de  esplendor,  cuando  la  nacionalidad  Jia  realizado  sus  fines  Iristó, 
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ricos;  y  decaen  y  mueren,  cuando  desfallece  y  se  destruye  aquella..  Cumplió  sus  fines 
históricos  la  grey  mahometana  durante  la  era  del  Califato  cordobés  y  por  esta  razón  se 
dio  el  espectáculo  de  que  Córdoba  fuese  el  emporio  al  par  de  artes  y  letras,  ciencias  é 
industrias,  como  por  la  misma  causa  de  haber  ya  realizado  el  ideal  de  la  conquista, 
desapareció  el  poder  leva,ntado  contal  propósito  por  Abd-er  Rahman  I,  para  dar  plaza 
á  aquella  agonía  sin  límites,  cuyo  último  momento  de  lucidez  personifica  la  transito- 
ria cultura  de  los  árabes  granadinos  (1). 

No  juzgamos  necesario  insistir  en  este  punto,  pues  nociones  filosóficas  son  todas 
las  apuntadas,  harto  familiares  para  el  Sr.  Contreras;  pero  hemos  creido  conveniente 
combatir  el  erróneo  supuesto  que  se  desarrolla  en  la  notable  obra  que  examinamos, 
por  no  ser  la  teoría  completamente  nueva,  iniciada  como  ha  sido  antes  de  ahora. 


III 

Ofrecimos  arriba,  al  hacernos  cargo  de  la  clasificación  fundamental  que  establece 
el  Sr.  Contreras  en  su  libro,  y  en  virtud  de  la  cual  coloca  el  Alcázar  sevillano  como 
tipo  del  arte  de  transición,  pues  que  hubo  de  ser  labrado  en  su  sentir,  y  según  afirma, 
por  los  Almorávides  y  restaurado  por  los  Almohades,— estudiar  las  razones  en  que 
se  apoya,  y  ciertamente,  que  sin  necesidad  de  recurrir  á  los  historiadores  árabes, 
basta  sólo  el  examen  del  edificio,  tal  cual  hoy  existe,  para  darnos  razón  cumplida  del 
arte  que  lo  erige. — Nadie  ha  puesto  en  tela  de  juicio  todavía  el  hecho  de  que  no  sólo 
en  los  tiempos  de  la  dominación  almohade.  sino  aún  antes  de  la  almoravide,  existian  en 
Sevilla  suntuosos  Alcázares,  labrados  por  la  fustuosa  magnificencia  de  los  Abbaditas, 
y  nosotros  antes  de  ahora  nos  hemos  complacido  en  reconocerlo  y.  consignarlo  (2); 
tampoco  puede  ser  objeto  de  controversia  el  hecho  de  que  quizás  antes  de  que  el  Al- 
mohade Yacubben- Yusuf ,  que  comenzó  en  567  de  hégira  la  construcción  de  un  ijalacio, 
existiera  en  el  emplazamiento  del  actual  Alcázar  alguno  de  los  varios  que  levantaron 
Al-Motadhid  ó  Al-Mótamid  su  hijo;  pero  ¿ha  de  deducirse  de  estos  hechos,  que  el 
Alcázar  de  Sevilla,  que  hoy  conocemos,  sea  alguno  de  aquellos  Alcázares  menciona- 
dos? ¿Puede  asegurarse  que  sea  el  erigido  por  Yacub-ben-Yusuf  en  el  citado  año  de 
lahégira(1171de  J.  O? 

No  es  la  respuesta,  en  nuestro  concepto,  dudosa:  el  mismo  Sr.  Contreras  lo  reco- 
noce al  escribir,  como  lo  hace,  que  "el  arte  en  Sevilla...  era  más  cristiano  y  no  había 
llegado  á  modificarse  como  en  el  reinado  de  los  Ánsares  de  Granada,^*  hallándose  pre- 
cisamente la  razón  de  estos  calificativos,  que  aceptamos  de  lleno,  en  el  hecho  de  que 
el  rey  I).  Pedro  de  Castilla  hubo  de  reconstruirlo  de  1353  á  1364.  El  conocimiento 
profundo  y  razonado  que  el  Sr.  Contreras  tiene  del  estilo  árabe-granadino,  le  impide 


(1)  No  podemos  menos  de  consignar  en  este  sitio,  por  lo  que  importa  á  la  historia 
del  arte  mahometano  en  nuestro  suelo,  y  á  la  tradición  mudejar,  no  del  todo  conocida 
•  por  el  Sr.  Contreras, — que  el  ilustrado  restaurador  de  la  Alhambra,  sin  duda  por  no 
haberse  detenido  á  estudiarla,  califica  de  árabe  la  Capilla  de  San  Fernando,  en 
la  actual  Catedral  de  Córdoba,  cuando  sobre  constar  la  fecha  en  que  se  labró,  revela 
toda  ella  el  arte  que  la  concibe  y  realiza. — Ya  antes  de  ahora  hemos  tenido  ocasión 
de  dar  á  conocer  la  inscripción  que  declara  ser  obra  de  D.  Enrique  de  Trastamara,  y  no 
puede  por  tanto  sostenerse  la  opinión  gratuitamente  admitida  por  loa  escritores  cor- 
dobeses, que  hicieron  suya  hombres  tan  doctos  como  el  académico  D.  Pedro  de  Ma- 
drazoen  el  tomo  de  Córdoba  de  la  obra  de  Parcerisa,  Recuerdos  y  Bellezas  de  España; 
el  extranjero  Schak  en  su  Poesía  y  arte  de  los  árabes  en  España  y  Sicilia  y  otros. 
Véase  al  propósito  en  el  tomo  IV  del  Museo  Español  de  Antigüedades,  la  monografía 
que  escribimos  sobre  la  Capilla  mudejar  de  San  Bartolomé,  en  el  hospital  de  Agu- 
dos de  Córdoba,  llamada  y  tenida  hasta  ahora  por  la  Mez<f>dta  de  Al-Manzor,  donde 
hacemos  referencia  á  dicha  Capilla  de  San  Fernando-,  y  en  el  tomo  VI  de  la  misma 
obra,  la  titulada  Mosaicos,  aliceres  y  azulejos  árabes  y  mudejares,  donde  estudiamos 
más  detenidamente  este  punto.  Por  lo  demás,  las  escasas  y  vulgares  inscripciones 
árabes  que  se  ostentan  en  las  labores  de  yesería  de  esta  Capilla,  forman  parte  de 
nuestras  Inscripciones  árabes  de  Córdoba,  próximas  á  publicarse  y  donde  podrán 
verlas  los  lectores  que  lo  desearen.. 

(2^     Véanse  nuestras  Inscripciones  árabes  de  Sevilla;  pág.  26  y  siguientes  de  laa 
Qonsideraciones  generales. 
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■ifirmar  con  Morgado  y  con  cuantos  hasta  nuestros  dias  han  seguido  sin  criterio  sus 
huellas,  que  "los  moros  de  Granada,  á  eontemplaciou  y  seguro"  del  monarca  de  Casti- 
lla, labraron  en  él  (el  Alcázar)  la  curiosidad  de  lo  Musayeo  (1)"  exclamando  conjusti- 
iicia:  ¡Cómo  se  distingue  á  primera  vista  el  arabesco  hecho  en  uno  y  otro  edificio!"  (el 
Alcázar  y  la  Alhambra)  (2).  Si  tales  diferencias  encuentra,  con  efecto,  entre  uno  y 
otro  monumento;  si  el  arte  de  Sevilla  es  más  cristiano  (mudejar)  ¿cómo  aceptar  que 
fuese  labrado  aqiiel  suntuoso  edificio  en  1171  por  los  almohades  y  restaurado  en  1181, 
diez  años  despites,  por  el  fantástico  Jalubi?  ¿Cómo  asegurar  qiie  el  actual  Alcázar  que 
mandó  facer,  el  infortunado  rey  D.  Pedro,  é  fué  fecho  en  la  Era  de  1402,  es  el  fundado 
por  Yacub-ben-Yusuf  y  restaurado  por  Jalubi?  Porque  cuando  además  de  la  enseñanza 
que  suministran  los  caracteres  artísticos  de  un  edificio,  hallamos  en  él  la  auténtica 
declaración  de  la  época  en  que  fué  construido,  las  hipótesis  son  del  todo  ociosas  y  no 
podrán  jamás  oscurecer  la  eficacia  de  la  declaración  mencionada;  y  sobre  ser  el  arte 
de  Sevilla  más  cristiano  que  el  de  Granada  (mudejar);  sobre  no  haber  trabajado  en  lo 
que  Morgado  llamaba  "la  curiosidad  de  la  Musayeo"  los  "Moros  de  Granada;"  sobre 
haber  sido  reconstruido  el  palacio  por  D.  Pedro  I  de  1353  á  1364,  tenemos  la  auténtica 
declaración  hecha  en  el  mismo  edificio,  donde  se  lee  terminantemente: 

tEL  :  muí  :  alto  :  et  :  muy  :  noble  :  et  :  muí  :  poderoso  :  et  :  muy  : 

CONQUERIDOR  !  DON  :  PeDRO  I  POR  :  LA  I  GRACIA  :  DE  :  DiOS  I  REY  :  DE  I 

Gastiblla  :  et  :  de  :  León  :  MANDÓ  :  FA' :ER  :  ESTOS  :  ALCÁCARES  : 
ET  :  ESTOS :  PALACIOS :  ET  :  ESTAS  :  PORTADAS  :  QUE  :  FUÉ  :  FE- 
CHO :  en  :  LA  :  era  de  :  mil  t  :  et  :  quatro^ientos  :  y  dos. 

¿Puede  acaso  ponerse  en  duda  la  certidumbre  de  esta  inscripción,  que  publica  en 
forma  categórica  é  indubitable  fuerou  levantados  aquellos  Alcá(^rtres  et...  palacios, 
et...  portadas  por  mandato  del  desgraciado  sucesor  de  Alfonso  XI?  ¿Debe  de  atri^ 
huirse  mayor  Crédito  al  testimonio  de  aquellos  escritores  para  quienes  la  obra  del  rey 
D.  Pedro  se  limitó  á  restaurar  el  antiguo  palacio  árabe?...  Acaso  no  tendría  la  ins- 
cripción citada  la  eficacia  que  nosotros  le  atribuimos,  interpretando  rectamente  su 
sentido,  si  cualquiera  de  las  inscripciones  primitivas  que  decoran  los  muros  de  sus 
tarbeas  y  aposentos  estuvieran  en  contradicción  con  ella;  y  cuando  interrogamos  á  los 
epígrafes  arábigos,  de  que  se  muestra  abastado  aquel  edificio,  hallamos  la  más  es- 
trecha reciprocidad  entre  ellos  y  la  declaración  que  se  ostenta  en  la  portada,  produs 
ciendo  por  tal  camino  la  justificación  más  absoluta  que  pudiera  apetecerse. 

Fuera  de  aquellas  frases  que  se  muestran  en  el  Alcázar  profusamente  repetidas, 
ya  en  caracteres  ciificos  como:  ^'Gloria  á  nuestro  señor  el  Sultán  D.  Pedro.  {Ayúdele 
wAlláh  y  le  proteja!;'^  ya  en  caracteres  africanos  cual  la  que  decora  el  arrocabe  déla 
escalera,  no  ha  mucho  tiempo  decubierta  en  el  ingreso  del  llamado  Patio  de  las 
Doncellas,  y  donde  se  lee:  ¡Gloria  á  nuestro  señor  el  Sultán  D.  Pedrol  Ensalzado 
sea!  (3), — existe  otra  incripcion  de  mucha  mayor  importancia  que  las  citadas,  y  que 
resuelve  completamente  las  dudas  que  aún  pudieran  abrigarse. 

Muéstrase  ésta,  escrita  en  caracteres  africanos  y  repetida  dos  veces,  no  "en  unas 
iipuertas  que  como  todas  las  de  este  edificio  han  sufrido  muchas  restauraciones"  (4), 
sino  en  las  magníficas  puertas  de  madera  del  Salan  de  Embajadores,  con  toda  deten- 
ción estudiadas  antes  de  ahora  (5),  hallándose  concebida  en  los  siguientes  intereban- 
tes  términos: 

**Mand6  nuestro  señor  el  Sultán  engrandecido,  elevado,  D.  Pedro. rey  de  Casti- 
(iLLA  y  de  León  ( perpetúe  Alláh  su  felicidad  y  ella  sea  con  su  arquitecto ),  se  hicieran 
westas  puertas  de  madera  labrada,  para  este  aposento  de  la  felicidad  (lo  cual  ordenó  en 
whonra  y  grandeza  de  los  embajadores  ennoblecidos  y  venturosos),  del  cual  brota  en 
uabundancia  la  ventura  para  la  ciudad  dichosa,  en  la  que  (se  levantaron)  los  palacios 
vy  los  alcázares;  y  estas  mansiones  son  para.ani  señor  y  dueño  único,  quien  dio  vida  á 


(1)  Morgado,  Historia  de  Sevilla,  lib.  IV,  cap.  I,  folios  92  vuelto  y  93. 

(2)  Contreras,  Del  arte  árabe  en  España,  pág.  84. 

(3)  Véanse  en  nuestras  Inscripciones  árabes  de  Sevilla  las  citadas,  que  llevan  los 
núms.  17  y  18,  30,  81,  87,  92,  etc. 

•  (4)    Contreras,  pág.  91  de  su  excelente  libro. 

(5)    Puertas  del  Salón  de  Embajadores  en  el  A  Icdzar  de  Sevilla,  por  D.  José  Ama'* 
dor  de  los  Ríos  (t.  III  del  Museo  Español  de  Antigüedades). 
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t\8u  esplendor,  el  Sultán  pio^  generoso^  quien  lo  mandó  hacer  en  la  ciudad  da  Sevilh,, 
wcon  aj/iula  de  su  intercesor  para  con  Dios  padre. 

II En  su  construcción  y  embellecimiento  deslujnhradores  resplandeció  la  alegria;  en  su 
ulahra  (se  emplearon)  artiñces  toledavos;  ij  esto  (fué)  el  año  engrandecido  de  mil  y  eua- 
vtrocientos  y  cuatro  (1).  Semejante  al  crepiisr.ulo  delatarde,  y  muy  parecido  al  fulgor 
udel  crepúsculo  de  la  attrora  (es  esta  obra)  un  trono  resplandeciente  por  sus  coloro:-,^ 
abrillantes  y  por  la  intensidad  de  su  esplendor. — Loor  á  Alldh  (2). 

Ahora  bien:  conocida  esta  inscripción,  que  no  puede  ser  más  terminante  ni  ex 
plícita  en  la  declaración  que  encierra,  y  que  confirma,  corrobora  y  presta  nueva  efi- 
cacia á  la  inscripción  de  caracteres  monacales  colocada  en  la  portada  de  este  notable 
edificio,  ¿puede  sustentarse  todavía  la  duda  deque  el  Alcázar  de  Sevilla,  á  nuestros 
dias  llegado,  es  obra  todo  él  del  rey  ü.  Pedro,  construida  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  xiy?  Por  otra  parte  y  aceptado  el  no  negado  siipuesto  de  que  en  el  mismo  em- 
ydazamiento  del  actual  Alcázar,  existió  el  mandado  labrar  en  1171  por  Yacub-ben  - 
Yusuf  ¿puede  afirmarse,  cuando  el  mismo  rey  D.  Pedro  declara,  así  en  castellano  como 
en  arábigo,  que  mandó  facer  aquellos  alcázares  y  palacios^  que  hubo  de  limitarse  á  su 
restauración?  Sí,  como  el  Sr.  Contreras  no  huye  en  confesarlo,  reconstruyó  el  primi- 
tivo edificio  ¿hemos  de  suponer  que  al  llevarse  á  cabo  tales  obras,  el  almocárabe  de 
los  muros  pudiera  conservarse,  cuando  los  mismos  muros  se  labraban  de  nuevo,  para 
que  fuesen  recmstruidosl  No  se  ocultará  á  la  ilustración  del  Sr.  Contreras,  que  silo: 
caracteres  artísticos  de  la  obra  de  yesería  y  carpintería  del  Alcázar  son  completamente 
distintos  á  los  que  resplandecen  en  el  palacio  de  los  Al-Ahmares;  si  es  el  arte  mát: 
cristiano,  y  si  D,  Pedro  reconstruyó  ó  mandó  facer  el  mencionado  Alcázar,  valiéndo- 
nos de  la  misma  expresión  empleada  en  las  dos  distintas  inscripciones  que  hemos  tras- 
crito arriba,  el  monumento  á  que  hacemos  referencia,  lejos  de  serproducto  de  las  ar- 
tes mahometanas,  es  obra  de  aquel  estilo  singular  y  Vínicamente  propio  de  la  Pe- 
nínsula Ibérica ,  que  ha  recibido  nombre  de  mudejar ,  y  se  manifiesta  desde  el 
siglo  XIII,  así  en  las  esferas  artísticas  como  en  las  industriales,  en  los  dominios  cris- 
tianos; y  que  al  incluir  por  tanto  este  edificio  entre  los  que  representan  en  el  proceso 
artístico  de  los  mahometanos,  el  espíritu  de  una  época,  según  el  Sr.  Contreras  lo  ve- 
rifica, considerándole  como  "ejemplar  acabado"  del  "estilo  de  transición  más  defini- 
do" pierde  lastimosamente  de  vista'  la  enseñanza  que  la  misma  fábrica  le  ofrece  y 
contradice  al  par  sus  propias  conclusiones,  cual  pueden  servirse  ver  los  ilustrados 
lectores  de  esta  Kevista,  en  lo  que  llevamos  expuesto. 

"  Otra  prueba  aún  más  concluyente  nos  brinda  al  propósito  la  forma  de  los  carac- 
teres en  que  se  hallan  las  inscripciones  todas  de  este  monumento:  en  nuestra  última 
excursión  por  las  provincias  andaluzas,  hecha  bajo  los  auspicios  del  Gobierno 
de  S.  M.  Y)ara  el  estudio  y  reconocimiento  de  las  inscripciones  árabes  de  España  y 
Portugal  (3),  hemos  encontrado,  entre  otras,  una  muy  hermosa  lápida  de  mármol 
blanco,  que  con  el  número  41  se  conserva  en  el  Museo  Provincial  de  Córdoba  i4).  Lleva 


(1)  Debemos  notar  aquí,  pues,  que  el  Sr.  Contreras  rebate  la  afirmación  hecha  por 
nuestro  amado  padre  en  la  citada  monografía  de  las  Puertas  del  Salón  de  Embaja^ 
dores,  de  que  trabajaron  en  la  construcción  del  Alcázar  artífices  mudejares  toledanos, 
según  declara  la  inscripción  arábiga  que  hemos  copiado,  referente  al  indicado  Salón 
de  Embajadores, — que  si  este  epígrafe  hubiera  sido  escrito  por  artífices  mahometanos, 
en  lugar  de  consignar  la  fecha  de  la  Era  del  César  de  1404,  correspondiente  al  año  de 
Cristo  de  1366,  hubieran  esculpido  la  de  la  hégira  (767);  ó  en  todo  caso  al  aceptar  la 
primera,  en  vez  de  escribir  mil  y  cuatrocientos  y  cuatro,  siguiendo  la  manera  ará- 
biga de  contar,  lo  hubieran  hecho  diciendo:  año  de  cuatro  y  cuatrocientos  y  mil. 
Esta  razón,  juzgamos,  basta  para  rebatir  el  supuesto  del  erudito  autor  de  la  presente 
obra,  que  solo  por  el  hecho  de  hallar  en  el  arrabaá  del  arco  del  referido  Salón  de 
Embajadores,  no  íntegra,  sino  fragmentos  solo  de  la  Sura  XCÍI  del  Koran,  cree  des- 
truir  ia  enseñanza  con  que  brinda  todo  el  edificio,  obra  del  rey  D.  Pedro  I  de  Castilla, 
olvidando  las  adulteraciones  que  ha  experimentado  en  el  presente  siglo. 

(2)  Inscripciones  árabes  de  Sevilla,  inscripciones  núms.  54, 55,  56  y  57  del  Alcázan 
págs.  143  y  siguientes. 

(3)  Real  orden  de  8  de  Julio  del  presente  año. 

(4)  Forma  parte  con  el  nVim.  154  de  las  Inscripciones  árabes  de  Córdoba,  que  en 
unión  de  las  de  Granada  y  Almería,  preparamos  parala  prensa. 
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fecha  de  587,  (1)  veinte  años  dcspuea  de  construido  en  Sevilla  por  Yacuh-boii-Yusuf  el 
l)alacio  deque  nos  da  noticia  el  rar^w.— y  nos  ofrece  cjem])lar  muy  estiniablc  de  la 
escritura  monumental  empleada  A  la  sazón  por  los  alint^liades,  mezcla  de  cútico  y  de 
africano,  ni,  princi])almonte  en  la  orla  que  rodea  por  completo  la  referida  lái>ida,  existe 
analogía  aljíuna  entre  ellos  y  los  caracteres  en  que  se  hallan  las  inscripciones  africanas 
del  Alcázar  de  Sevilla,  ni,  con  vista  de  este  monumento,  ],)Uodo  ase<íurarse  ya  (\ue  los 
almohades,  importadores  A  la  Península  de  la  escritura  cursiva,  llamada  por  tal  razón 
africana,  usaron  la  escritura  tal  cual  resplandece  en  Sevilla-,  y  más  especialmente  en 
Granada,  más  definida  y  mucho  m;ís  perfecta  que  la  empleada  en  esta  hermosa  lápida 
de  la  cual  hemos  hecho  muy  exacto  vaciado,  que  ñiíura  en  los  salones  del  Museo 
Arqneoh')f?ico  Nacional,  en  tal  concepto.  Y  si,  además  de  las  razones  indicadas 
arriba,  viene  á  robustecer  nuestras  afirmaciones  el  hecho  de  que  los  almohades,  ó 
usaron  los  caracteres  cúlicos,  iguales  con  corta  diferencia  á  los  que  se  escribieron  en 
la  época  del  Califato  cordobc%,  ó  utilizaron  los  africanos,  completamente  distintos  á 
los  que  iiííuran  en  las  ruinas  del  Alcázar  del  rey  ü.  Pedro,  iguales  por  otra  ])arte  á 
aquellas  otras  en  que  aparece  escrita  la  inscripción  de  las  puertas  del  Salón  do  Emba" 
jadores.  antes  coi)ia.da,  ;,será  lícito  sostener  (pie  se  conserven  restos  todavía  do  la 
Itrimitiva  decoración  almohade  en  a(|nel  iinixu'tante  monumento?...  Medite  el  señor 
Contreras  sobre  cuanto  vamos  exponiendo,  y  hallará  sin  dúdala  solución  al  problema 
quo  se  empeña  él  mismo  en  hacer  indescifrable  al  contradecirse. 
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Sólo  nos  resta  ya,  para  terminar  este  fatigoso  trabajo,  alegar  un  último  argu-* 
mentó  en  contra  de  la  opinión  sustentada  por  el  discreto  restaurador  de  la  Alhambra, 
al  afirmar  ipie  eli)ala.cio  labrado  en  1171  por  el  almohade  Yusuf,  hubo  do  ocupar  el 
emplazamiento  del  construido  más  tarde  por  el  rey  D.  Pedro  de  Castilla.  Al  co])iar 
el  indicado  señor,  suponiéndola  íntregra,  la  sura  xcii  del  Koran,  de  la  cual  hemos 
hallado  nosotros  algiin  trozo  en  el  arrabná  de  la  ])uorta  del  Salón  de  JiJnihajadorcM  de 
aquel  palacio  (2),  asegura  "no  piulo  ser  hecho  (el  Alcázar)  bajo  la  dominación  cris^ 
"tiana.  por  estar  (aípiella  inscripción)  en  completa  oposición  con  la  religión  del 
"Crucificado,  y  por  lo  tanto  (concluye),  que  D.  Pedro  aprovechó  la  obra  de  Yusuf  en 
"cuanto  púdoii  (3).  No  hornos  derecordar  alSr.  Contrei\as  que,  cuando  en  1851  visitaba 
el  sabio  orientalista  español  D.  Pascual  Gayangos  el  mencionado  edificio,  habia  en  él 
inscripciones  en  alabanza  do  "Abud-Walid  y  Abu-1-Hegiág,  dos  de  los  monarcas  (pío 
"más  ensancharon  y  hermosearon  n  la  Alhambra  (4\  vaciadas  délas  que  pregonan  en  el 
palacio  de  los  Al»Ahmares  la  grandeza  de  sus  soberanos,  porque  este  hecho  demues* 
trapor  sí  solo,  que  así  como  scllevartm  á  Sevilla  vaciados  de  Granada,  pudieron  lle^ 
varse  de  otra  parte,  y  (]ue  por  tanto  esos  fragmentos' de  la  sura  xcii  del  Koran,  que 
se  ofrecen  confundidos  con  inscripciones  vulgares,  en  el  arrabaá  de  la  puerta  del 
Salón  deJíJnihajado7'es,  no  fueron  sin  duda  pro])ios  de  aíjuel  paraje  ni  de  a(piel  edifi- 
cio. Tampoco  hemos  de  recordarle,  que  el  arte  de  Sevilla,  según  declara  en  la  pág.  84 
de  su  libro,  es  más  cristiano,  y  que  D.  Pedro,  de  1353  á  1364  reconstruyó  el  palacio, 
cosas  ambas  (lue  se  compadecen  mal  con  las  palabras  que  hemos  copiadlo  arril>a.  Mas 
á  lo  (pie  debemos  ceñirnos,  obtenidas  las  anteriores  conclusiones,  es  á  combatir  el 
supuesto  de  <pie  el  palacio  levantado  en  567  por  Yusuf -ben-Yacub  ocupase,  como 
quiere  D.  Rafael  Contreras,  el  emplazamiento  del  del  rey  D..  Pedro,  y  la  prueba  más 
terminante  suminístranosla  el  monumento  mismo. 


(1)  1190  de  J.  C.  La  fecha  está  bien  clara  en  este  monumento  epigráfico  y  no  ofre- 
ce por  tanto  duda  alguna.  Formando  un  i>arah!l(')graino,  hállase  rodeada  la  lápida  por 
una  faja,  que  contiene  varias  aloyas  del  Koran,  y  en  el  centro,  que  se  abre  en  dos 
arcos  apuntados,  divididos  por  un  parteluz  en  forma  de  funículo,  se  lee  el  nombre 
del  personaje,  en  cuya  sepultura  estuvo  colocada,  y  la  fecha,  ipie  es  la  de  vúércóles 
clia  3  de  la  Ivna  de  Ramadhan  (primer  mes  del  año  mahometano),  del  año  siete  y 
ochenta,  y  quinientos. 

(2)  Véase  en  nuestras  Inscripciones  árabes  de  Sevilla  la  inscripción  núm.  48  del 
Alcázar,  págs.  140  y  141. 

(3)  Contreras,  Del  arte  arábigo  en  España,  etc.,  pág.  00. 

(4)  Memorial  histórico  español,  tomo  11^  \}w¿^, 'óWy  4í){). 
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La  mayor  parte  de  los  capiteles  que  coronan  las  columnas  del  Salón  de  Emhaja" 
dores  y  parten  los  axinieces  de  todos  los  aposentos,  son  en  efecto  capiteles  árabes, 
lo  cual  pareceria  justificar  el  juicio  del  Sr.  Contreras,  para  quien  "D.  Pedro  aprove- 
"chó  la  obra  de  Yusuf  en  cuanto  pudo,ii  si  alj^unos  de  ellos  no  conservasen,  aunque 
algún  tanto  deteriorada,  en  el  abaco,  la  inscripción  arábiga,  que  pregonando  la  fecha 
en  que  fueron  labrados,  destruye  en  absoluto  la  afirmación  del  inteligente  restaura- 
dor de  la  Alhambra.  Con  efecto:  en  el  aximéz  de  la  llamada  Cámara  de  la  derecha  del 
tantas  veces  citado  Salón  de  Embajadores,  hállase  un  hermoso  capitel  de  la  época  del 
Califato;  en  cuyo  abaco  se  lee: 

*'Enel  nombre  de  Allah.  La  bendición  de  Allah  para  su  siervo  {U-abdi4-lahi), 
"Abd-er-Eahinan Amir Al-'Muminyn  {perpetúe  Alláh  sus  dias).  {Estoes)  de  lo  que 
^mandóse  hiciera  y  se  concluyó  con  el  auxilio  de  Allah  para  él...  el  año  dos  y  cuarenta 
'^y  trescientos  (342,  H.-943,  J.  C.)m 

En  el  abaco  del  capitel  de  la  columna  de  la  izquierda  del  arco  que  dá  en  este 
Salón  de  Embajadores,  paso  á  la /S'aZa  llamada  del  Techo  de  Felipe  11,  aunque  muy 
deteriorada,  se  lee  esta  parte  de  la  fecha,  veinte  y  trescientos,  según  advertimos  ya  eu 
nwe&trdi^  Inscripciones  árabes  de  Sevilla  (1).  En  el  mismo  sitio  del  capitel  de  la  iz- 
quierda del  arco  que  dá  paso  á  la  Cámara  de  la  izquierda,  en  el  Salón  citado  arriba, 
se  lee  entera  la  última  parte  de  la  inscripción  que  ostentaba,  y  en  ella  las  siguien- 
tes x'alabras;  "...  y  se  terminó  con  el  auxilio  de  Alláh  en  el  año  uno  y  sesenta  y  tres- 
^'cielitos  {361,  H.^971,  J.  C.)>. 

Evidente  es,  después  de  esta  demostración,  que  no  rechazará  el  Sr.  Contreras, 
que  si  el  Alcázar  del  almohade  Yusuf  hubiera  sido  deri'ibado  para  levantar  D.  Pedro 
el  actual,  y  hubiese  naprovechado  la  obra  de  aquel  en  cuanto  pudo,n  no  habria  desde- 
ñado los  capiteles  délas  columnas  que  sostuviéronlos  arcos  de  aquella  construcción, 
para  poner  en  su  lugar  otros  correspondientes  á  la  época  del  Califato  Cordobés,  y  tal 
vez  procedente  de  las  ruinas  de  Medina  Az-Zahrá;  y  sabido  es,  y  así  lo  atestiguan  los 
indicados  capiteles,  que  lo  mismo  árabes  que  cristianos,  aprovecharon  i^ara  la  cons>« 
tracción  de  sus  edificios  y  monumentos,  estos  miembros  arquitectónicos,  de  fácil 
conservación,  siéndola  Mezquita  Aljama  de  Córdoba,  donde  hallamos  capiteles  roma- 
nos y  visigodos,  el  más  abonado  fiador  con  el  Alcázar  de  Sevilla,  de  nuestro  anterior 
aserto,  á  no  ser  que  supongamos  fueran  los  mencionados  caijiteles  utilizados  por  el 
almohade  en  su  palacio  de  Sevilla^  lo  cual  no  nos  parece  natural,  conocidji  la  magni- 
ficencia que  desplegaron,  al  decir  de  los  historiadores  árabes,  en  todas  sus  construc- 
ciones, como  acredita,  por  otra  parte,  la  famosa  Giralda  sevillana. 

Mas  sea  de  ello  lo  que  quiera,  es  lo  cierto,  que  teniendo  el  Sr.  Contreras  copiadas 
desde  1867  todas  las  iiiscripciones  del  A  Icázar — según  él  mismo  asegura  (2)  al  incluir 
bajo  el  título  Inscripciones  árabes  (3),  algunas  de  las  que  nosotros  hemos  dado  á 
conocer  por  vez  primera  en  nuestras  Inscripciones  árabes  de  Sevilla,  y  princii)almente 
las  que  decoran  en  franjas  verticales  las  Puertas  del  Salón  de  Embajadores — no  se 
comprende  incurra  en  tales  errores,  que  con  el  auxilio  de  las  mismas  inscripciones 
se  destruyen.  Y  aunque  parezca  en  este  sitio  alarde  de  pueril  complacencia,  no  hemos 
de' ocultar  la  satisfacción  de  que  nos  hallamos  poseídos,  cuando  vemos  al  docto  autor 
del  libro  que  examinamos,  interpretar  casi  todas  las  inscripciones  que  publica,  sir- 
viéndose de  nuestras  mismas  expresiones,  lo  cual  indica  que  no  hemos  errado  gran 
cosa  al  ensayar  su  traducción  en  el  pasado  año  de  1874;  sólo  sentimos  que  no  las 
hubiera  el  Sr.  Contreras  j)ublicado  antes,  para  que  nos  hubieran  servido  de  guia  en 
nuestra  empresa  (4),  jjues — refiriéndonos  á  la  inscripción  que  inserta  en  las  págs.  91 
y  92  de  su  obra,  inscripción  la  más  interesante  del  Alcázai — hallamos  una  diferencia 
notable  y  trascendental,  entre  su  versión  y  la  nviestra,  idéntica,  por  lo  demás,  si  se 
exceptúa  la  colocación,  quizás  arbitraria,  de  alguna  de  las  palabras  que  la  for- 
man (5). 


(1)  Consideraciones  generales,  pág.  94. 

(2)  Nota  de  la  pág.  92. 

(3)  Páginas  89  á  93. _ 

(4)  Son  las  inscripciones  á  que  aludimos  las  que  llevan  en  nuestro  libro  los  nú- 
meros 54,  55,  56  y  57;  ^51,  107,  77,  227  y  236,  que  con  algunas  muy  ligeras  variantes 
figuran  en  las  págs.  91,  92,  y  93  del  libro  del  Sr,  Contreras. 

(5)  Tal  acontece  con  la  primera  de  las  mencionadas  en  la  nota  precedente  y  que 
trascribimos  ya  arriba,  donde  en  lugar  de  leerse:  Mmdó  nuestro  Señor  el  Sultán  etc.. 


ARQUEOLÓGICA,  553 

Es  esta  diferencia  la  que  resulta  al  seguir,  sin  duda,  la  supuesta  traducción  qne 
del  epígrafe  de  las  mencionadas  puertas  hizo  en  el  pasado  siglo  el  ya  célebre  Sidi- 
Alimed  el-Gacel,  y  reprodujeron  todos  los  escritores  sevillanos,  teniéndola  por  cierta 
y  afirmando  que  las  puertas  referidas  correspondían  al  fantaseado  Alcázar  de  Abdúl- 
Aziz-ben-Muza,  labrado  en  los  primeros  días  de  la  invasión  mahometana.  En  la  in- 
dicada traducción  hacía  aparecer  aquel  diplomático  de  la  corte  de  Carlos  III,  á  un 
arquitecto,  apellidado  por  él  Jal  ubi,  qne,  en  1181  labró  el  Alcázar  con  los  maestros 
toledanos  que  le  siguieron  (1).  Como  recordarán  nuestros  lectores,  el  restaurador  de 
la  Alhambra  decia  al  estudiar  este  mpnumento;  mLos  Almohades  que  imprimieron  en 
"él  sus  más  puros  recuerdos  africanos  en  1181,  y  Jalubí,  que  seguramente  habia 
"seguido  á  Almehdí  en  la  conquista  de  África,  dejaron  en  sus  muros  tracerías  roma- 
"ñas  cogidas  en  las  ruinas  de  los  pueblos  dominadosn  (2),  no  recelando  de  que  más  ade- 
lante y  llevado  del  empeño  de  hacer  producto  de  las  artes  mahometanas  este  Alcázar, 
habia  de  escribir  al  insertar  en  su  libro  las  inscripciones  de  las  puertas  tantas  veces 
citadas:  nMandó  el  Sultán,  nuestro  Señor,  engrandecido,  elevado,  D.  Pedro  Rey  de 
"Castilla  y  de  León,  perpetúe  Dios  su  felicidad,  al  Jalubí  su  artífice,  se  hicieran...  etc.  u  _ 
¿Quién  era  este  arquitecto  ó  artífice  que  construyendo  en  1181  el  edificio,  se  presenta 
en  1366,  estoes,  185  años  después,  labrando  por  mandato  del  rey  D .  Pedro  las  puertas 
del  Salón  de  Embajadores^. 

Poco  versado  el  Embajador  marroquí  en  el  conocimiento  délos  caracteres  monu- 
mentales, ni  leyó  en  su  totalidad  la  inscripción  de  las  puertas,  ni  acertó,  á  la  verdad, 
en  lo  que  se  propuso  verter  al  castellano,  creando  á  su  antojo  una  inscripción — en  la 
cual  logró  únicamente  descifrai-  algunas  palabras — así  como  en  Córdoba  habia  creado 
una  Mezquita  de  Almanzor  por  el  hecho  de  no  haber  entendido  las  vulgares  inscrip- 
ciones cvificas  y  africanas  que  decoran  la  capilla  de  San  Bartolomé  en  el  Hospital  de 
Agudos.  Pero  si  es  discupable  en  Sidi-Ahme'd  esta  falta  de  conocimientos  epigráficos, 
;,cómo  ha  de  serlo  en  el  Sr.  Contreras  familiarizado  con  las  inscripciones  árabes  y 
conocedor  de  este  idioma?  ¿En  qué  parte  de  la  inscripción  halla  el  nombre  de  Talubí? 
No  será  ciertamente  en  el  sitio  en  que  le  coloca,  pues  que  allí  se  lee  claramente 
cosa  bien  distinta  y  como  quiera  que  no  halla  en  ningún  otro  paraje  del  epígrafe  el 
nombre  mencionado,  fácilmente  se  comprenderá  que  sólo  él  espíritu  de  sustentar  una 
opinión,  poco  rica  en  argumentos,  ha  podido  obligarle  á  incurrir  jn^imero  en  el  no 
pensado  error  de  colocar  al  soñado  Jalubí  en  el  año  de  1181  y  en  el  de  1366,  y  des- 
pués á  seguir  á  Sidi-Ahmed  en  su  interpretación  arbitraria,  ya  refutado  en  otra  oca* 
sien  por  nosotros  mismos  (3;. 


V. 

El  estudio  detenido  del  palacio  árabe  de  la  Alhambra  es,  con  efecto,  la  parte 
principal  y  más  interesante  de'laobra  delSr.  Contreras,  cuya  competencia  en  este  pun- 
',o  no  seremos  nosotros  ciertamente  quienes  la  pongamos  en  duda.  Si  al  exponer  la  his- 
toria artística  del  pueblo  mahometano  ha  caido  en  contradicciones  involuntarias,  spgun 
irriba  hemos  visto;  si  fascinado  por  la  cultura  de  decadencia  que  se  desarrolló  en  Gra- 
tada en  la  xiv  centuria,  y  por  el  arte  que  le  simboliza,  no  acierta  c»n  la  verdadera 
neta  al  hacer  superior  el  florecimiento  granadino  al  vigoroso,  potente  y  Heno  de  vida 
tue  se  realiza  en  Córdoba  en  los  tiempos  de  Abd-er-Eahman'lII,  Al-Hakem  II  y  de 
rlixém  Al-Muyyed-bil-láh;  si,  á  pesar  de  sus  propias  convicciones,  que  como  fruto  de 
u  profundo  conocimiento  del  arte  árabe-granadino,  flotan  constantemente  sobre  la 
¿ireocupacion  que  alguna  vez  le  ofusca,  se  empeña  en  la  estéril  tarea  de  clasificar  el 


■i  lee:  Mandó  el  Sultán  nuestro  Seriar  y  etc»  En  la  inscripción  original,  está  tal  cual 
nosotros  la  hemos  publicado. 

'^^■^  ^?n^J  P^^^'  de  España,  t.  IX,  carta  VI,  pág.  161;  Cean  Bermunes,  apéndice 
numero  12  del  t.  I  de  las  Noticias  de  los  Arquitectos  y  Arquitectura  en  España,  de 
Llaguno  y  Amirola;  Colon,  Sevilla  Artística ;  Madrazo,  tomo  de  Sevilla  de  los  Re- 
cuerdos y  Bellezas  de  España,  etc.,  etc. 

(2)  Contreras,  Del  Arte  árabe  en  Es-^afia,  pág.  77. 

(3)  Véanse  nuestras  Inscripciones  árabes  de  Sevilla,  donde  especialmente  tratamos 
¿'^te  punto,  ^ 
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Alcázar  del  rey  J).  Pedro  de  Sevilla,  obra  mudejar,  entre  los  monumentos  mahome- 
tanos,— no  sucede  lo  propio  cuando  entra  de  lleno  en  el  estudio  del  'palacio  cri}?ido 
))()r  la^raudeza  de  la  dinastía  de  los  Beni-Nassares,  en  la  cima  de  la  colina  Al-hamrá; 
allí  su  ingenio,  campea  libre  de  toda  tra])a,  y  con  el  auxilio  ¡del  arte,  de  la  ciencia  y 
de  los  documentos,  realiza  uno  délos  más  acertados  trabajos  sobre  aquel  inestimable 
monumento,  que  lian  visto  la  luz  pública  hasta  nuestros  dias. 

Bib-ax-Xariyá  6  Puerta  de  la  Ley,  hermosa  construcción  de  Abi'i  1-Hachách 
Yusuf  I,  le  ofrece  motivo  para  combatir  la  pintoresca  tradición  que  pretende  explicar 
la  significación  de  los  dos  talismanes  que  resplandecen  en  la  clave  de  los  dos  primeros 
arcos  de  entrada,  fijando  su  valor  propio  (1);  la  llamada  Puerta  del  Vino,  la  Plciza 
de  los  Algíbe.%  \di.  Mezquita  déla  Alhambra,  convertida  en  Iglesia  parroquial  en  el- 
siglo  xyi,  bajo  la  advocación  de  Santa  María;  las  ruinas  del  Ex  convento  de  San 
Francisco,  las  Torres  de  la  Cautiva,  de  las  Infantas^  de  los  Picos,  el  T)equeño  Mihrab, 
que  algún  tanto  y  lastimosamente  restaurado,  se  conserva  en  el  Carmen  de  Arratia, 
la  Torre  de  las  Damas,  las  ruinas  de  la  Casa  del  marqués  de  Mond^jar,  y  las  Uama- 
,das  Torres  Bermejas,  monumentos  son  todos  en  cuya  descripción  se  ocupa,  y  cuyo 
estudio,  revelando  Ja  importancia  de  los  trabajos  que  ha  realizado  para  investigar  las 
primitivas  construcciones  del  Alcázar  de  la  Alhambra,  acredita  al  par  la  competencia 
del  restaurador  de  aquel  palacio. 

Tres  construcciones  distintas  reconoce  ya  al  entrar  en  el  individual  examen  de 
aquel,  correspondiente  cada  una  de  ellas  á  tres  períodos  disfintos  de  la  cultura  grana- 
dina; es  la  primera  la  que,  comprendiendo  ¡el  Patio  dicho  de  Machuca,  y  mal  lla- 
mado de  la  Mezquita,  rei-.ibió  en  los  documentos  conservados  en  el  Archivo  de  la 
Alhambra,  el  nombre  de  Cuarto  dorado,  con  el  que  hubo  de  ser  designado  desde  los 
prirneros  dias  déla  conquista;  es  la  segunda  la  que  reconociendo  como  eje  central  el 
Patio  de  la  Alberca,  comprende  la  Torre  de  Comares,  Salón  de  la  Barca,  etc.,  y  se 
apellidó  Cuarto  dz  Comares,  por  ser  la  torre  que  lleva  tal  nombre  la  parte  principal 
de  este  segundo  edificio;  es  la  tercera  el  Cuarto  de  los  Leones,  en  el  cual  se  hallan 
á  su  vez  comprendidas  las  Salas  de  Ahencerrages,  de  Justicia,  de  las  dos  Hermanas  y 
Lindaraja;  y  aunque  á  consecuencia  de  las  reformas  y  mutilaciones  experimentadas 
por  el  palacio  desde  la  conquista  hasta  nuestros  mismos  dias,  es  difícil  por  extreme 
el  intentar  la  reconstrucción  de  su  planta  primitiva,  el  Sr.  Contreras,  como  conocedor 
del  carácter  de  la  arquitectura  mahometana,  y  muy  especialmente  de  la  granadina, 
resuelve  esta  cuestión  rechazando  la  hipótesis  de  cuantos  han  pretendido  dar  á  esta 
suntuosa  fábrica  la  armonía  de  las  construccioues  clásicas,  tan  contraria  á  la  índole 
especial  del  ijueblo  muslime. 

No  entraremos  en  el  examen  individual  de  todas  y  cada  una  de  las  opiniones  que 
al  hacer  el  estudio  y  la  descripción  de  los  varios  aposentos  de  la  Alhambra,  sustenta 
el  Sr.  Contreras,  porque  haria  esto  sobrado  enojosa  nuestra  tarea,  con  tanta  mayor 
razón,  cuanto  que  hemos  de  examinar  después  la  obra  de  los  Sres.  Oliver  Hurtado, 
Granada  y  sus  monumentos  árabes,  donde  trataremos  igual  clase  de  cuestiones,  refe- 
rentes al  mismo  edificio,  remitiendo,  por  tanto,  á  nuestros  lectores  al  artículo  iguien- 
te,  consagrado  átal  objeto;  pero  antes  de  dar  por  terminada  nuestra  tarea,  hemos  de 
permitirnos  exponer,  aunque  ligeramente,  algunas  consideraciones  respecto  del  ar- 
ticulo que  titula  Parte  más  antigua  del  Palacio  árabe  {2)^  en  el  cual  trata  la  cuestión 


(1)  Para  demostrar  la  inñuencia  que  ejerciéronlas  costumbres  mahometanas,  aun 
después  de  la  conquista  de  Granada,  cita  el  Sr.  Contreras  una  Peal  Cédula  de  Doña 
Juana,  fecha  de  1526,  prohibiendo  severamente  á  los  moriscos  que  usasen  los  amiile- 
tos  ó  talismanes  de  la  mano,  con  letras  árabes  (pág.  133);  nosotros  recordamos,  ade 
más,  que  en  varios  edificios  mudejares  del  siglo  xv,  tales  como  el  llamado  Taller  de 
Moro,  en  Toledo,  se  descubre  en  la  clave  de  los  arcos  laterales,  por  su  cara  interior 
el  amuleto  de  la  mano  abierta,  que  se  halla  en  la  Puerta  de  la  Ley,  en  la  Alham- 
bra. Signo,  sin  duda  alguna,  de  frecuente  uso  fué  durante  aquella  edad,  pues  que  I 
hemos  encontrado  muy  repetido  en  varios  fragmentos  de  vasijas  mudejares  que  s- 
custodian  por  donación  de  nuestro  buen  amigo  D.  Mariano  López  Sánchez,  en  e^ 
Museo  provincial  de  Toledo,  figurando  también  entre  las  labores  de  un  brocal  de  pozo, 
de  forma  octogonal,  y  que  se  muestra  en  aquel  Establecimiento,  y  fué  recientementtí 
descubierto  por  nuestro  citado  amigo.  _ 

(2)  Contreras,  Del  arte  árabe  en  España,  pág.  255. 

(3)  Puerta  árabe  recientemente  descubierta  en  el  Salón  de  las  dos  Hermanas  de  k 
Alhambra  de  Granada.  Insertamos  este  trabajo,  dando  por  vez  primera  á  conocer  mu; 
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déla  primitiva  entrada  del  Alcázar,  dándola  por  resuelta'con  el  descubrimiento  hecho 
en  1867  por  el  autor  del  libro  que  estamos  estudiando,  de  una  puerta  tapiada,  en  lo 
que  fué  cochera  de  las  habitaciones  destinadas  para  el  gobernador  de  la  Alhambra 
antes  de  aquella  fecha.  Mas  como  quiera  que  esta  cuestión  se  halla  íntimamente  enla- 
zada con  la  mayor  parte  de  las  que  se  suscitan  al  estudiar  el  Palacio  de  los  descen- 
dientes de  ^¿-(?aZ¿¿6¿Z-fó/t,  de  aquí  es  que  imicamente  tratemos  muy  de  ligero  este 
punto,  pues  no  consiente  otra  cosa  la  índole  de  nuestro  trabajo. 

Reconocemos  como  básela  existencia  de  tres  edificios,  denominados  desde  la  con- 
quista, Cuarto  Dorado,  Cuarto  de  Comaren  y  CuoHo  de  los  Leones,  destinado  el  pri- 
mero á  Mexuar,  á  Serrallo  el  segundo  y  á  Harem  el  tercero.  Que  los  tres  no  debieron 
ser  labrados  al  mismo  tiempo,  ó  sea  bajo  el  reinado  de  un  mismo  Sultán,  es  induda- 
ble, cuando  hallamos  en  los  muros  de  la  Alhambra  los  nombres  de  Ehn-Nassr,^  Yu' 
sufl  y  Moháminad  V,  xinicos  que  se  conservan  y  deque  dan  noticia  las  inscripciones 
árabes.  De  estos  tres  distintos  edificios,  ¿cuál  hubo  de  ser  labrado  antes?  Hé  aquí  la 
primera  cuestión  que  se  ofrece  al  intentar  el  estudio  de  la  puerta  descubierta  por  el 
Sr.  Contreras  en  1807.  Si  el  Cuarto  Dorado  daba  paso  al  Cuarto  de  Gomares,  y  si  éste 
fué  desde  un  lírincipio  el  Serrallo,  parece  natural,  dada  la  situación  de  estos  dos 
miembros  del  palacio  Nassrita,  que  fuera  construido  antes  el  Cuarto  Dorado.  Si  esto 
es  así,  ¿cómo explicarnos  que  en  ninguna  délas  inscripciones. que  se  conservan  en  este 
Cuarto  se  halle  otro  nombre  que  el  de  Mohámmad  V.  sucesor  de  Yusuf  I,  y  á  quien 
se  debe  la  obra  del  Cuarto  de  los  Leoiiest  Si  Yusuf  I  ó  Mohámmad  I,  que  esta  cuestión 
está  para  nosotros  resuelta  antes  de  ahora  (2),  construyó  el  Cuarto  de  Comares,  ¿cuál 
era  la  entrada  del  Alcázar  entonces?  ¿Puede  suponerse  que  lo  fuera  la  puerta  descu- 
bierta en  1867,  donde  se  lee,  tío  en  estuco,  sino  en  una  tabla  de  madera,  ricamente  la- 
brada el  nombre  de  Mohámmad  V?  ¿Puede  suponerse  que  el  Patio  llamado  de  Machu- 
ca fué  construido  antes  que  la  Torre  de  Comares,  cuando  se  lee  en  el  segundo  de  los 
cuatro  medallones  que  forman  el  gran  friso  de  madera  colocado  debajo  del  alero  del 
muro  S  del  mismo,  el  siguiente  verso: 

Y  Ál-Oani-hil-láh  me  dio  el  encargo  de  abrir  la  puerta  de  la  justicia  por  condición  (1). 

que  no  deja  lugar  á  duda?  No  parecerá  extraña  á  nuestros  lectores,  conocida  esta 
razón  que  ministran  las  inscripciones  del  Alcázar  de  la  Alhambra,  la  sospecha  de 
que,  habiendo  sido  labrado  el  Cuarto  Dorado  por  Mohámmad  V,  y  el  de  Comares 
por  su  padre  Yusuf  I,  tuviese  aquel. palacio  otra  entrada  diversa  de  la  que  supone 
el  Sr.  Contreras,  pues  que  inscripciones  parecidas  hallamos  en  otras  entradas  secun- 
darias, y  aun  en  el  alero  ya  citado  de  Patio  de  Machuca,  donde  se  habla  de  puertas, 
sin  que  á  nadie  se  le  haya  ocurrido  que  ninguna  de  ellas  sea  la  de  ingreso  en  el  pa- 
lacio. Sin  ir  más  lejos,  recordaremos  que  en  la  parte  baja  de  la  Toi-re  llamada  por 
unos  Mirador  de  la  Reina,  y  por  otros,  sin  razón  alguna,  Mihrab,  torre  levantada 
por  la  magnificencia  de  Yusuf  I,  cuyo  nombre  se  halla  no  sólo  en  el  arrocabe  del 
pequeño  departamento  central  del  apellidado  Mirador  de  la  Peina,  sino  en  la  parte 
inferior  conocida  por  la  Carpintei-ia,  que  es  á  la  que  nos  referimos,  y  cuya  entraba 
actual  es  obra  de  Mohámmad  V,  según  acredita  la  inscripción  en  estuco  de  su  arra- 
baá,  hallamos  un  dintel  de  madera  primorosamente  tallada,  aunque  deteriorada  ya 
por  el  tiempo  y  la  intemperie,  en  el  cual  puede  con  dificultad  leerse  la  siguiente 
inscripción,  que  tuvimos  el  gusto  de  interpretar,  no  sin  trabajo,  en  nuestra  última 
excursión  á  Granada; 


interesantes  documentos  de  aquel  archivo,  que  hemos  visto  reproducidos  después  ó 
citados,  por  loménos,^en  Ja  obra  del  Sr.  D.  Rafael  Contreras,  y  de  los  Sres.  Oliver,— 
en  el  tomo  IIT  del  Mu'seo  Español  de  Antigüedades. 

(1)  Hemos  preferido  traducir  rectamente  este  verso,  que  dejó  incompleto  el  ma- 
logrado ü.  Emilio  Lafuente  y  Alcántara  {Lnscrijiciones  árabes  de  Granada,  inscripción 
número  168,  pág.  154)  para  evitar  errores;  fácilmente  se  alcanzará  á  los  lectores  de 
esta  Revista  que  el  sentido  que  encierra  es  el  siguiente: 

_  Y  Al~Gani-bil-latme  dio  por  condicivn  el  encargo  de  abrir  la  puerta  de  la  justicia, 
haciendo  alusión  á  la  que  en  el  Mexuar  hacia  el  Príncipe,  entendiendo  en  los  litigios 
que  se  sometían  á  su  decisión  ó  la  de  sus  ministros.  Y  ya  que  hablamos  de  este  verso, 
haremos  notar  que  el  Sr.  Lafuente  y  Alcántara  (D.  .E.)  le  coloca  en  lugar  distinto  del 
que  se  halla,  haciéndole  ocupar  el  tercer  puesto  cuando  en  el  original  se  halla  el  se- 
gundo de  los  cuatro  medallones  que,  según  decimos  en  el  texto,  decoran  el  ancho  friso 
üe  esta  portada  suntuosa. 
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En  el  nombre  de  AMh,  el  Clemente,  el  Misericordioso:  ciertamente  hemos  ábierfjo 
upara  ti  una  puerta  manifiesta,  á  fin  de  que  te  perdone  Alláh  tus  culpas  antiguas  y  t-  - 
"nideras.—La  verdad  (procede)  de  Alláh.  .1 

De  igual  manera  empieza  la  segunda  línea  de  la  inscripción  que  se  mira  sobre  (I 
arco  de  la  Puerta  del  Vlrro  {!).  así  como  también,  fuera  de  la  fórmula  general,  se  a«!  - 
vierte  en  el  arrocabe  de  madera  tallada  del  techo  de  la  galería  del  Geiifiralife  (2); 
en  la  delicada  labor  de  azulejos  que  se  conserva  en  el  intradós  del  Cuarto  Real,  y  en 
otras  varias  partes  que  no  recordamos.  Ni  la  inscripción  de  la  indicada  X'uerta,  ni  su 
forma,  pueden  autorizar  el  supuesto  de  que  fuese  la  entrada  principal  del  Alcázar, 
pues  que  á  ser  cierto,  la  leyenda  que  ostenta  lo  declararía,  como  en  la  Puerta  de  '.<'■ 
Ley  declara  la  que  en  aquel  paraje  se  manifiesta,  no  sólo  el  uso  para  que  le  destinaba  . 
sino  el  nombre  del  príncipe  y  el  año  en  que  se  construyó.  Nada  de  esto  hay  en: 
inscripción  de  esa  puerta,  donde  se  lee: 

r</ Oh  victorioso  rey,  exclarecido,  custodio  de  la  obra  maravillosa!  ¡Has  abierto  uno 
^^ puerta  manifiesta,  no  sólo  de  hermosa  estructura,  sino  de  construcción  delicada!  ¡Oh. 
*^ principe  Mohámmad!  ¡Derrame  {sus  beneficios)  Alláh  sobre  todos! «  (3). 

Conocidos  todos  estos  antecedentes,  ocurre  preguntar;  ¿cuál  hubo  de  ser  la  pri 
mitiva  entrada  del  Alcázar?  ¿Qué  constituyó — si  hacemos  abstracción  délas  construc,.: 
cienes  que   á  uno  y  otro  lado  del  Cuarto  de  Comarés  levantó  la  magnificencia  d_ 
Mohámmad  V — el  mismo  Alcázar  en  tiempo  de  Yusuf  I  y  de  sus  antecesores  en    ,, 
trono  granadino?  La  respuesta  merece  meditarse,  y  no  juzgamos  la  presente,  ocasio  ^ 
oportuna  para  emitir  nuestra  pobre  opinión  en  eLasunto,  contentándonos  por  ahor 
con  lo  expuesto,  de  lo  cual  se  deduce,  que  ni  por  el  carácter  de  la  inscripción  arrib 
trascrita,  ni  por  la  forma  de  la  misma  puerta,  menos  suntuosa,  menos  propia  pai  . 
tal  uso,  que  la  portada  donde  se  ostenta  en  el  Patio  de  Machuca,  la  inscripción  d 
que  hemos  copiado  arriba  un  solo  verso— puede  reputarse  la  puerta  á  que  venimos 
haciendo  referencia  como  una  de  las  más  antiguas  construcciones   del  x'alacio  árabe 
de  la  Alhambra,  ni  como  la  primitiva  entrada  del  Alcázar.  Si  nuestros  desvalidos  con- 
sejos pudiesen  servir  de  algo  al  Sr.  Contreras,  le  incitaríamos  á  que  buscase  no  lejoíí 
del  paraje  en  que  descubrió  el  año  1867  la  puerta  de  que  tratamos,  la  verdadera  en- 
trada del  Palacio,  pues  que,  en  nuestro  sentir,  y  conocida   la  índole  especial  de  las- 
construcciones  mahometanas,  hay  señales  evidentes  de  ello  en  aquel  recinto. 

Damos,  por  lo  demás,  nuestros  leales  plácemes  al  Sr.  D.  Rafael  Contreras,  quien 
ha  demostrado  una  vez  más  en  su  notable  libro  Del  arte  árabe  en  España,  que  nc 
sólo  sabe  sentir  como  artista,  sino  que  también  sabe  pensar  como  hombre  de  ciencia. 
Nada  más  natural,  por  otra  parte,  que  la  persona  encargada  desde  1847  de  la  res- 
tauración de  un  monumenio  de  tal  y  tan  calificada  importancia  como  lo  es  la  Alham- 
bra, devuelta  por  el  celo  de  su  restaurador,  del  abandono  y  la  ruina  en  que  yacía,  para 
el  eátudio  de  los  doctos  y  la  admiración  de  propios  y  de  extraños,  aspirase  á  demostrar 
en  forma  indubitable  que  no  era  mentido  el  renombre  con  que  es  universalmente 
cqpocido  como  artista,  cual  no  era  tampoco  inmotivada  la  confianza  que  la  nación 
entera  depositó  en  él,  al  encargarle  de  la  conservación  del  antiguo  Alcázar  de  los 
•suntuosos  Al-Ahmares. 

Rodrigo  Amador  de  los  Ríos. 
Noviembre  de  1875. 


(1)  Lafuente  y  Alcántara  (D.  E.)  Inscripciones  árabes  de  Granada,  pág.  87. 

(2)  ídem,  id.,  pág.  187. 

(3)  Esta  es  la  interpretación  que  nos  ha  parecido  más  aproximada,  en  presencia 
del  monumento  á  que  se  refiere. 
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Noticias  biográficas  y  literarias  de  Alonso  y  Juan  de  Valdés, 
tomo  IV  de  Conquenses  ilustres,  pori>.  Fermín  Caballero,  individuo  de 
número  de  la  Academia  de  la  Historia  y  de  Ciencias  Morales  y  Políticas. 
—Un  vol.  en  4.°— Madrid,  establecimiento  tipográfico  del  Hospicio,  1875. 

Con  una  erudición  realmente  notable,  y  con  detenimiento,  aplicación  y  pacien' 
cia,  que  encarecen  en  gran  manera  las  prendas  literarias  del  autor,  ha  trazado  el 
Sr.  Caballero  la  historia  civil,  política  y  religiosa  de  los  dos  conquenses  ilustres, 
Alonso  yjJuan  de  Valdés,  así  como  un  recuento  analítico  y  crítico  de  la  obra  que  les 
acredita  y  hace  dignos  de  figurar  en  la  galería  biográfica  que  escribe  el  ilustrado 
académico  de  la  Historia. 

No  es  fácil  tarea  la  de  destacar  del  fondo  por  demás  oscuro  de  la  historia,  en  lo 
que  á  ellos  concierne,  la  figura  de  los  dos  hermanos  Valdés.  Las  noticias  que  acerca  de 
su  vida  y  escritos  circulan  y  se  conocen,  son,  en  su  mayor  parte,  confusas,  erradas' 
contradictorias,  y  D.  Fermín  Caballero,  no  tan  sólo  ha  necesitado  examinar  y  com- 
pulsar cuantos  datos  le  han  deparado  una  gran  porción  de  trabajos  conducentes  á  su 
propósito, — treitna  y  cinco  lihr os,  y  wweue  manuscritos, — sino  que  establece  compara- 
ciones y  busca  referencias  para  descartar  aquello  que  es  falso  ó  notorio,  y  consignar  lo 
que  está  sujeto  á  duda,  y  afirmar  loque  claramente  es  cierto. 

Está  la  obra  dividida  en  tres  largos  capítulos,  subdivididos,  á  su  vez,  en  diveras 
partes  rotuladas.  El  primero  refiérese  á  las  cosas  comunes  á  los  dos  Valdés,  como  son 
la  patria,  la  familia,  y  la  semejanza  física —  no  identidad,  como  han  dicho  los  que  les 
creían  gemelos — y  así  como  la  semejanza  social,  moral  é  intelectual.  Su  estancia  en 
Italia,  sus  afecciones  teológicas,  su  inmixtión  y  relaciones  en  el  movimiento  refor- 
mista del  siglo  xvi;  los  ataques  de  que  han  sido  blanco;  sus  excelentes  prendas  perso- 
nales y  relevantes  cualidades  de  espíritu,  etc. 

El  segundo  capítulo  está  consagrado  á  Alonso  de  Valdés,  el  mayor  de  entrambo 
hermanos  —  cree  el  Sr.  Ceballos  que  le  llevaba  once  años  de  ventaja  al  Juan — aunque 
10  el  más  importante,  en  la  república  de  las  letras.  Después  de  reseñar  lo  someramente 
i  que  le  obliga  la  escasez  de  datos,  los  primeros  años  de  Alonso,  ocúpase  el  autor  de 
(US  aficiones  y  estudios  literarios,  principalmente  teológicos,  y  después  de  los  cargos 
públicos  que  ejerció,  siendo  el  más  importante,  y  por  el  cual  ganó  gran  crédito  y  real- 
-  !e,  el  de  secretario  del  César  de  Alemania,  Carlos  V,  Describe  también  sus  viajes  y  fa- 
llecimiento, examina  sus  ideas  religiosas,  su  amistad  estrecha  y  afectuosísima  con  el 
íélebre  Erasmo,  así  como  con  Melanchthou,  Casteglime  y  otros  corifeos  del  movi- 
'niento  reformista  ya  indicado,  y  le  libró  de  la  nota  de  heterodoxo,  con  que  se  le  ha 
querido  señalar,  citando  textos  y  frases  del  mismo  Alonso  Valdés,  que  demuestran 
:iu  acatamiento  á  los  cánones  y  artículos  de  fó  vigentes  de  la  Iglesia  católica,  por  más 
.|ue  su  espíritu  ardiente  y  su  independiente  talento  le  inclinasen  hacia  la  oposición 
T,nti-romana,  mas  no  á  la  sedición  y  asonada  de  Lutero  y  Cal  vino,  sino  á  la  templada 
y  pacífica  de  los  sabios  varones  citados,  que  como  él  se  apartan  del  protestantismo, 
propiamentedicho.  • 
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Por  último,  el  Sr.  Ceballos  da  cuenta  de  los  cuarenta  y  dos  instrumentos  públi- 
cos, casi  todos  redactados  por  él,  (jue  autorizó  Alonso  de  Valdés  en  lá  cancillería  del 
"Rey-Emperador,  y  lueeo  y  con  algún  detenimiento  de  los  cuatro  trabajos  literarios 
propios— uno  en  castellano  y  tres  en  latin— que  dejó  escritos  el  docto  secretario. 

En  el  tercer  capítulo,  más  extenso  que  el  anterior,  por  la  mayor  signiñcacion  que 
alcanza  Juan  de  Valdés,  relata  también  sucintamente  el  autor  su  biografía,  recuerda 
sus  estudios,  su  carrera,  la  de  jurisconsulto  á  todas  luces,  sus  cargos  públicos,  refu- 
tando el  parecer  que  le  atribuye,  con  ciertos  fundamentos,  los  de  camarero  del  Pontí- 
fíce,  secretario  del  virey  de  Ñapóles  y  administrador  de  Santiago.  Sigue  luego  la  serie 
de  su  vida;  habla  de  su  estancia  en  Ñapóles  y  (^hiaja;  de  los  ningunos  favores  que 
debió  á  la  corte  y  al  favor  palaciego;  de  sus  amigos  y  discípulos;  de  su  comercio  pura- 
mente espiritual,  y  amistad  y  lazps  verdaderamente  intelectuales  y  religiosos  con  la 
duquesa  de  Tragello,  Julia  Gonzaga,  noble  y  bellísima  dama  de  gran  saber  y  vir" 
tudes. Después  de  referir  el  fallecimiento  de  Juan  Valdés,  detiénese  el  autor  en  safé 
religiosa  y  obras  literarias,  y  haciendo  justicia  á  las  brillantes  condiciones  que  ador- 
naban al  ilustre  conquense,  confiesa  que  en  algunos  puntos.  Justificación,  Trinidad  y 
Purgatorio,  incurrió  en  heregía,  por  más  que  no  pueda  considerársele  afiliado  á  nin- 
guna de  las  sectas  existentes  á  la  sazón,  separadas  de  la  Iglesia  remana. 

Con  el  análisis  discreto  y  entendido  y  el  juicio  sabio  y  acertado  de  las  obras  de 
Juan  Valdés,  famosas  algunas.  Diálogo  de  Lactancio,  Diálogo  de  Mercurio,  Diálorjo 
de  la  lengua.  Alfabeto  cristiano,  Consideraciones  divinas,  Comentarios  á  San  Pablo  y 
Otros  tratados,  la  tercera  de  las  cuales  admite  la  Academia,  como  de  autoridad  en 
materia  de  lenguaje;  termina  el  Sr.  Caballero  su  curiosa  y  sobresaliente  tarea,  á  la 
que  presta  mayor  valía  lo  correcto  y  puro  de  la  dicción  y  la  claridad  del  estilo. 

Acompaña  á  lo  expresado,  como  indiqué,  un  largo  apéndice  comprensivo  de 
ochenta  y  cinco  documentos  que  justifican  é  ilustran  el  texto,  y  un  croquis  litografía" 
do  de  la  parte  de  la  ciudad  de  Cuenca,  donde  radicaba  la  casa  de  los  Valdés;  un  árbol 
genealógico  de  su  familia,  el  facsímile  de  la  letra  y  firma  de  Alonso,  el  retrato  de  Jiilia 
Gonzaga,  tomado  del  que  existe  en  el  Museo  Británico,  original  de  Sebastian  del 
Piombo,  y  la  edición  gótica  de  la  Relación  de  lo¿  sucesos  de  Italia  (batalla  de  Pavia), 
publicada  por  Alonso  de  Valdés  en  1525,  reproducida  por  la  foto -litografía. 

Sinopsis  de  la  lengua  inglesa  con  la  pronunciación  figurada,  por 
D.  Lorenzo  Reynal. — Un  folleto. — Tarragona,  establecimiento  tipográfico 
de  Tort  y  Cusido,  1875. 

El  catedrático  por  oposición  en  el  Instituto  tarraconense  Sr.  Reynal,  ha  publi- 
cado, en  un  opúsculo  claramente  impreso,  este  compendio,  en  el  cual,  después  de 
haber  examinado  los  mejores  tratados  de  prosodia  inglesa,  los  diccionarios  de  pro- 
nunciación y  los  silabarios  the  spelling-books,  se  propone  facilitar  el  estudio  de  la  ci- 
tada lengua. 

Estudios  político-históricos,  por  D.  Francisco  Calatrava. — Un  folleto. — 
Madrid,  imprenta  de  Manuel  Gr.  Hernández,  1874. 

Comprende  este  folleto  tres  extensos  é  interesantes  artículos,  que,  con  el  titulo 
de  Ojeada  á  la  Alemania,  El  sentimiento  religioso  y  el  genio  cristiano  (adalides,  con- 
tradictores y  héroes  de  la  religión),  y  La  Historia,  la  biografía  y  los  grandes  hombres, 
ha  escrito  el  Sr.  Calatrava,  abogado  de  este  ilustre  colegio  y  en  los  cuales  muestra 
amplia  erudición  y  conocimientos. 

El  método  aplicado  á  la  ciencia  matemática,  por  D.  Zotl  García  de  Gal- 
deano  y  Yanguas,  licenciado  en  ciencias  exactas  y  filosofía  y  letras. — Un 
folleto. — Logroño,  imprenta  de  Federico  Sanz,  1875. 

En  las  breves  páginas  de  este  opúsculo,  fruto  de  los  estudios  del  autcr,  procura, 
éste  presentar  un  cuadro  general  de  la  ciencia  sistemática,   fijándose  siempre  en  lo 
fundamental,  con  objeto  de  despertar  el  espiritu  matemático,  ó  aptitud  para  resolve:' 
naturalmente  y  con  el  recto  empleo  de  la  inteligencia,  las  cuestiones  que  se  propon 
gan  al  dedicarse  á  estos  difíciles  trabajos. — L.   A. 

DIRECTORES    PROPIETARIOS, 

J.     L.    ALBAREDA.  F.  BE  LEÓN  Y  CASTILLO. 

^^   WdlORlD,  t»'VS*  Imp.  de  J.   n¡o|fueray   A   cargo  de  01.  Martinez,  Bordadorest  7* 
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